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AÑO CRISTIANO,
ó

EJERCICIOS DEVOTOS

PARA TODOS LOS DIAS DEL AÑO.

OCTUBRE.
DOMINGO PRIMERO DE ESTE MES,

LA FIESTA DE NUESTRA SEÑORA DE LA VICTORIA *.

por otro nombre

LA FIESTA DEL ROSARIO.
Así como cada dia estamos recibiendo nuevos favores y nuevos 

beneficios de la santísima Virgen, así también tiene cuidado la santa 
Iglesia de manifestarla nuestro debido reconocimiento, instituyendo 
nuevas solemnidades, pretendiendo excitar y aumentar todos los dias 
la tierna devoción de los fieles con fiestas particulares. El motivo ó 
la ocasión de la solemnidad de este dia fue uno de los mas señala­
dos favores que recibió la cristiandad por la poderosa intercesión de 
la Madre de Dios, á tiempo que los turcos, orgullosos con las gran­
des conquistas que hacían cada dia sobre los Cristianos, nada me­
nos se prometían que apoderarse de toda la Europa, y enarbolar su 
media luna sobre la cúpula de la iglesia de San Pedro en la capital 
del Cristianismo y del mundo.

Había mas de un siglo que los turcos tenian llena de terror toda 
Ia cristiandad por una continuada série de victorias que les permitia 
Di°s, ya para castigar los pecados de los Cristianos, ya para volver á 
excitar en sus frios corazones la medio apagada fe. El año de 1521 se 
apoderó Solimán II de la plaza de Belgrado; el de 1522 se hizo dueño 
4e la isla de Rodas; y pensando ya únicamente en dilatar sus conquis-
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las hasta donde se extendía su ambición, entró en Hungría el año 
de 1520; ganó la batalla de Mohacs, apoderóse de Buda, de Pest, 
de Gran y de algunas otras plazas; penetró hasta Yiena de Austria,, 
tomó y saqueó á Tauris; y por medio de sus generales rindió con las 
armas otras provincias de Europa. Su hijo y sucesor Selim II con­
quistó la isla de Chipre el año de 1571; puso en el mar la mas nu­
merosa y la mas formidable armada que había visto aquel monstruo 
sobre sus espaldas, lisonjeándose de hacerse dueño con ella no menos 
que de toda la Italia. Atónita una gran parte de la cristiandad, con­
sideró que dependía su fortuna de la dudosa suerte de una batalla. 
Era muy inferior la armada naval de los Cristianos á la de los turcos, 
y no podia prometerse la victoria sino precisamente con la asistencia 
del cielo. Consiguiéronla por intercesión de la santísima \ írgen, bajo 
cuya protección habia puesto ía armada el santo pontífice san Pio V. 
Dióse esta memorable batalla, la mas célebre que los Cristianos ha­
bían ganado en el mar, el dia 7 de octubre del año de 1571.

Estaban los turcos ancorados en Lepanto, cuando tuvieron aviso 
de que los Cristianos, saliendo del puerto de Corfú, venían á echarse 
á velas tendidas sobre ellos. Tenían tan bajo concepto de la armada 
cristiana, que nunca creyeron tuviese atrevimiento a presentarles el 
combate. Sabían á punto fijo el número de navios de que se com­
ponía; pero ignoraban que venían á pelear bajo la protección de la 
santísima Virgen, en quien despues de Dios tenían colocada toda su 
confianza; y por eso quedaron extrañamente sorprendidos cuando 
fueron informados de que la armada naval de los Cristianos habia 
ganado ya la altura de la isla de Cefalonia. Acostumbrados los tur­
cos despues de tanto tiempo á vencer y á derrotar á los Cristianos, ce­
lebraron su intrépida cercanía como presagio seguro de una com­
pleta victoria. Superiores en tropas y en navios, levantaron áncoras 
para cerrarles el paso con ánimo de corlarlos y de envolverlos; de 
manera, que ni uno solo escapase para llevar la noticia de su rota. 
Apenas se dejó ver la armada otomana, mandada por Halí-Bajá, 
cuando la armada cristiana, que con título de generalísimo man­
daba el Sr. D. Juan de Austria, hermano natural de Felipe II, rey 
de España, juntamente con Marco Antonio Colona, general de la 
escuadra pontificia, levantando un esforzado grito, invocó la inter­
cesión de la santísima Virgen, su soberana protectora.

Hallábanse las dos armadas á distancia de doce millas cuando sn 
dió la señal de combatir, y se enarboló el estandarte que los dos co­
mandantes habían recibido en Ñapóles de parte de Su Santidad,
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Apenas se descubrió la imágen de Cristo cruciticado, que estaba bor­
dada en el estandarte pontiíicio, cuando le saludó toda la armada con 
grandes gritos de alegría; y haciendo señal á la oración, todos los 
oficiales y todos los soldados adoraron de rodillas la imágen del Cru­
cifijo: espectáculo verdaderamente tierno y religioso ver al oficial y 
al soldado, armados para pelear, á los piés de Jesucristo, implorando 
su asistencia para vencer á los infieles por intercesión de su Madre 
la santísima Virgen, cuya imágen se veneraba á bordo de todas las 
embarcaciones. Mientras tanto se iban acercando las dos armadas, 
favorecida del viento la escuadra turca, circunstancia que daba mu­
cho cuerpo al sobresalto y al temor. Volviéronse entonces con mayor 
fervor los Cristianos á la soberana Reina, bajo cuyos auspicios iban 
á combatir, y cambiándose el viento de repente, comenzó á soplar­
les de popa con tanta dicha, que todo el humo de su artillería caí - 
gaba sobre la escuadra otomana; mudanza que todos calificaron de 
milagrosa, recibiéndola como visible prueba de la asistencia del ciclo. 
Halláronse á tiro de canon las dos armadas el día 7 de octubre, y se 
hizo tan terrible fuego de una y otra parte, que por largo espacio de 
tiempo quedó el aire oscurecido con la densidad del humo. Tres ho­
ras habia durado ya el obstinado combate con empeñado valor, y con 
cási igual ventaja de unos y otros combatientes, cuando los Cristia­
nos , mas confiados en la protección del cielo que en los esfuerzos de 
su corazón y de su brazo, observaron que los turcos comenzaban á 
ceder, y que se iban retirando hacia la costa. Redoblando entonces su 
confianza y su ardimiento nuestros generales, hicieron nuevo fuego 
sobre la capitana turca; mataronáHalí-Bajá, abordaron su galera, 
y arrancaron el estandarte. Mandó á este tiempo D. Juan de Austria 
que todos gritasen victoria, y ya desde entonces, dejando de ser com­
bate , comenzó á ser horrible carnicería en los infelices turcos, que 
se dejaban degollar sin resistencia. Treinta mil hombres perdieron 
estos en aquella célebre batalla, una de las mas sangrientas para 
ellos que jamás habían conocido desde la f undación del imperio oto­
mano. Hicieron los Cristianos cinco mil prisioneros, entre los cuales 
fueron dos hijos de Ilalí, y se hicieron dueños de ciento y treinta 
galeras turcas; mas de otras noventa perecieron, ó dando á la costa, 
ó yéndose á fondo, ó consumidas por el fuego: cobraron libertad por 
esta insigne victoria cási veinte mil cristianos, y en la armada de es­
tos falló tan poca gente, que todo el orbe reconoció visiblemente la 
asistencia del cielo, y aclamó el portentoso milagro. Consternóse tanto 
toda la ciudad de Constantinopla, como si ya estuviera el enemigo
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á la puerta, que los turcos daban á guardar sus tesoros á los Cristia­
nos, suplicándoles que cuando se hiciesen dueños de la ciudad y del 
imperio les perdonasen las vidas y los tratasen con piedad.

Tuvo revelación de la victoria el santo pontífice Pio Y en el mismo 
punto que fueron derrotados los turcos, tan firmemente persuadido 
á que habia sido efecto de la particular protección de la santísima 
Virgen, que instituyó esta fiesta con el nombre de Nuestra Señora 
déla Victoria, como lo anuncia el Martirologio romano por estos tér­
minos : El mismo dia, 7 de octubre, la Conmemoración de Nuestra 
Señora de la Victoria, fiesta que instituyó el santo papa Pio V en ac­
ción de gracias por la gloriosa victoria que en este día consiguieron los 
Cristianos de los turcos en una batalla naval por la particular protec­
ción de la santísima Virgen.

Para empeñar mas particularmente la poderosa protección de esta 
Señora á favor de las armas cristianas en ocasión tan peligrosa, se ha­
bia valido el santo Pontífice de la devoción del santo Rosario, tan del 
agrado de la soberana Reina, y ya entonces muy antigua en la Igle­
sia de Dios, y por eso mandó que la fiesta de Nuestra Señora de la 
Victoria fuese al mismo tiempo la solemnidad del santísimo Rosa­
rio. No menos convencido el papa Gregorio XIII de que la batalla de 
Lepanto, ganada contra los turcos, se debía á esta célebre devoción, 
ordenó, en reconocimiento á la santísima Virgen, que perpétuamente 
se celebrase la solemnidad del Rosario el primer domingo de octu­
bre en todas las iglesias donde se erigiese esta devotísima cofradía.

Clemente XI, uno de los pontífices que gobernaron la Iglesia de 
Dios con mayor celo, con mayor prudencia y con mayor dignidad, 
noticioso de la victoria que las tropas del Emperador consiguieron de 
los turcos el dia de Nuestra Señora de las Nieves, 5 de agosto de 1716, 
cerca de Salakemen, conocida con el nombre de la batalla de Selim, 
una de las mas completas que hasta ahora se han ganado contra los 
infieles, pues perdieron en ella mas de treinta mil turcos, que que­
daron tendidos en el campo de batalla, sin contar los prisioneros, toda 
su artillería, sus tiendas, sus bagajes, las provisiones, la cancille­
ría, la caja militar, dos colas de caballo, todas sus banderas y estan­
dartes; reconociendo muy bien que esta señalada victoria se debia á 
la especial protección de la santísima Virgen, mandó desde luego 
cantar una misa solemne en Santa María la Mayor en acción de gra­
cias de tan insigne beneficio, al que inmediatamente se siguió otro 
en nada inferior al primero, cual fue haber levantado el sitio de Corfú 
en el dia de la octava de la Asunción, 22 del mismo mes y año. Agrá-
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decido el piadosísimo Pontífice á esta doble protección, despues de 
haber publicado una indulgencia plenaria en Santa María de la Vic­
toria, y enviados los estandartes que se tomaron a los turcos á Santa 
María la Mayor y á Loreto, mandó que la fiesta del Rosario, limi­
tada hasta entonces á las iglesias de los Padres Dominicos y á aque­
llas donde hubiese cofradía de esta advocación, en adelante fuese 
fiesta solemne de precepto para toda la Iglesia universal en el primer 
domingo de octubre; muy persuadido á que la devoción del Rosario 
era el medio mas eficaz y mas propio para agradecer á la santísima 
Virgen los favores recibidos por su poderosa protección, y para em­
peñarla en que cada dia nos dispensase otros nuevos y mayores.

Es bien sabido que este método de orar se le debe al gran santo 
Domingo, que estableció esta admirable devoción en consecuencia de 
una visión con que le favoreció la santísima Virgen el año de 1208 
al mismo tiempo que estaba predicando contra los errores de los Al- * 
bigenses. Hallábase un dia el Santo en fervorosa oración dentro de 
la capilla de Nuestra Señora de la Povilla, y apareciéndosele la Ma­
dre de misericordia, le dijo: Que habiendo sido la Salutación angé­
lica como el principio de la redención del género humano, era razón 
que lo fuese también de la conversión de Jos herejes y de la victoria 
contra los infieles; que por tanto predicando la devoción del Rosa­
rio, que se compone de ciento cincuenta Ave Marías, como el Sal­
terio de ciento cincuenta salmos, experimentaría milagrosos sucesos 
en sus trabajos, y una continuada série de victorias contra la here­
jía. Obedeció santo Domingo el soberano precepto; y en lugar de 
detenerse, como lo habia hecho hasta entonces, en disputas y en 
controversias, que por lo regular son de poco fruto, no hizo en ade­
lante otra cosaque predicar las grandezas y las excelencias de la Ma­
dre de Dios, explicando á los pueblos el mérito, las utilidades y el 
método práctico del santísimo Rosario. Luego se palpó la excelencia 
de esta admirable devoción; siendo la mayor prueba de su maravi­
llosa eficacia la conversión de mas de cien mil herejes, y la mudanza 
de vida de un prodigioso número de pecadores atraídos á la verda­
dera penitencia, y arrancados de sus inveteradas costumbres. Esta 
lúe, hablando en propiedad, la verdadera época de la devoción del 
santísimo Rosario y de su famosa cofradía, tan célebre en todo el 
mundo cristiano, autorizada por tantos sumos pontífices con tantos 
Y lan s‘ngulares privilegios, y considerada ya como dichosa señal 
de predestinación respecto de todos sus cofrades.

A la verdad, ¿qué devoción puede haber mas grata á los ojos de
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Dios, ni qué oración mas eficaz para merecer la protección de la 
santísima Virgen? El Padre nuestro ó la oración dominical, que en 
ella se repite tantas veces, nos lo enseñó el mismo Jesucristo; la Sa­
lutación angélica, que se reza ciento y cincuenta, se compone de las 
mismas palabras del Ángel, y de las que pronunció santa Isabel 
cuando la Virgen la visitó; la oración que la acompaña es oración 
de la Iglesia. Compónese el Rosario entero de quince dieces de Ave 
Alarías y de quince Padre nuestros. Los cinco primeros son de los 
cinco misterios gozosos; los cinco segundos de los dolorosos, y los 
cinco terceros de los gloriosos, que fueron de tanto consuelo para la 
santísima Virgen. Los misterios gozosos son la Anunciación, la Vi­
sitación , el Nacimiento de Cristo, la Purificación y el niño Jesús per­
dido y hallado en el templo en medio de los doctores. Los misterios 
dolorosos son la oración del huerto, el paso de los azotes, la coro­
nación de espinas, la cruz á cuestas y la crucifixión del Salvador en 
el monte Calvario. Los misterios gloriosos son la Resurrección y apa­
rición á su santísima Madre, su Ascensión, la Venida del Espíritu 
Santo, la triunfante Asunción de María en cuerpo y alma á los cie­
los, y su coronación en la gloria. Por la meditación de estos miste­
rios es el Rosario una de las mas santas oraciones de la Iglesia, en 
que vendo el corazón de acuerdo con las palabras, se tributa á Dios 
un perfecto culto de religión; y rindiéndose á María el tributo que 
se la debe, se la gana el corazón, y se la obliga á derramar sobre 
sus fieles siervos aquella abundancia de bendiciones y aquellos te­
soros de gracias, cuya distribución tiene a su cargo.

Pero no se debe creer que sea cosa nueva este método de repetir 
muchas veces una misma oración; fue ya muy usado de lodos los San­
tos, así del Nuevo como del Viejo Testamento. No hay cosa mas or­
dinaria que estas repeticiones en los salmos de David. El cántico ó 
el salmo cxxxv apenas es mas que una repetición del salmo prece­
dente con este como estribillo: Quoniam ineetermm misericordia ejus; 
porque su misericordia es eterna. Acaso el pueblo repetiría este es­
tribillo despues que los levitas pronunciaban la primera parte del 
versículo; á la manera, poco mas ó menos, que nosotros lo hacemos 
en las Letanías. El Evangelio nos advierte que Jesucristo repitió mu­
chas veces la misma oración al Padre eterno en el huerto de las Oli­
vas: Eumdem sermonem dicens. (Matlh. xvi). De san Bartolomé se 
refiere que hacia oración cien veces de dia, y otras tantas de noche. 
Paladio y Sozomeno nos cuentan que Pablo, abad de Monte-Fermeo, 
en la Libia {el cual floreció en tiempo de san Antonio), hacia trescien-
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íás veces al día una misma oración, llevando la cuenta por otras tan­
tas piedrecitas que traía consigo para este efecto. Se asegura que Pe­
dro el Ermitaño, queriendo disponer los pueblos para la guerra santa 
el año de 1096, los exhortaba á rezar todos los dias cierto número 
de Padre nuestros, con ciento y cincuenta Ave Alarías, por el feliz 
suceso de tan importante empresa, cerliíicándoles que babia apren­
dido esta devoción de los mas santos solitarios de la Palestina, entre 
los cuales era ya muy antigua. El papa Leon IY quiso que todos los 
soldados que liabian echado de las puertas de Roma á los sarrace­
nos trajesen un rosario de cincuenta Ave Alarías, atribuyendo á esta 
oración la insigne victoria que consiguieron de los infieles. El dia 7 de 
abril leemos en Surio, que san Alberto, religioso de Crespin, hacia 
al dia cieYito y cincuenta genuílexioncs rezando á cada una la Salu­
tación angélica; y cuando se elevó de la tierra el cuerpo de santa 
Gertrudis, que murió el año de 667, se hallaron en la sepultura unas 
cuentas enhebradas, que parecían parle de rosario, con que la santa 
quiso que la enterrasen. Todo esto prueba lo antigua que es en la 
Iglesia de Dios la devoción del Rosario; pero, sin embargo, á santo 
Domingo debemos, no solo su resurrección, por explicarme de esta 
manera, sino el celestial método de rezarle y de honrar con él á la 
Madre de Dios que ahora se practica; y al fervoroso celo de su es­
clarecida familia, no menos que á la encendida devoción que pro­
fesa á la Reina de ¡os Ángeles, se deben los maravillosos progresos 
que ha hecho esta importantísima devoción.

Bien se puede asegurar que entre todos los cultos que se tributan 
en la Iglesia á la Madre de Dios, uno de los que mas la honran es 
la devoción del Rosario. Es cierto que para la santísima Virgen no 
hubo cosa mas gloriosa que la embajada del Ángel cuando la vino 
á anunciar que había de ser Madre de Dios; por consiguiente, siem­
pre que se la repite esta salutación, parece que en cierta manera se 
ejercita el empleo y la comisión del Ángel; y lo que no tiene duda es* 
que, por decirlo así, se la trae á la memoria la incomparable honra 
que recibió en aquella divina elección; por lo que parece que nin­
guna devoción la puede ser mas agradable. Ayúdanse recíproca­
mente la oración y la meditación, dice san Bernardo, siendo la ora- 
c*°n como una resplandeciente hacha que comunica luz y ardor á 
la meditación: Oratio et meditatio sibi invicem copulantur, et per ora­
tionem illuminatur meditatio. Todo esto se halla unido en el Rosario; 
y Pot cso> sin duda, dijo el bienaventurado Alano de Rupe que el 
Rosario era la mas insigne, y como la reina de todas las devociones -
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Regina omnium orationum. (In Compl. Psalt. Mar.). Por lo mismo se 
aplica con razón al Rosario lo que san Juan Crisóstomo dice de la 
oración frecuente, y muchas veces repelida: Aptissima arma oratio 
est, thesaurus certe perpetuus, divitiae inexhausta. Esta oración es un 
escudo contra todos los golpes del enemigo, un tesoro infinito, un 
fondo inagotable de riquezas espirituales.

No se puede dudar que entre todas las oraciones vocales con que 
honra la Iglesia á la santísima Virgen, una de las mas santas y de las 
mas agradables á Dios es el Rosario, por componerse de las dos ora­
ciones mas sagradas que hay; conviene á saber: de la Oración domi­
nical y de la Salutación angélica, acompañándose al mismo tiempo 
con muchas meditaciones sobre la vi da y muerte del Salvador y de su 
santísima Madre. Todo es misterioso en el Rosario, hasta el mismo 
número de ciento y cincuenta Ave Marías, por el cual se llama tam­
bién el Salterio de la Virgen. Los herejes de todos los siglos, tan ene­
migos de la Madre como del Hijo, blasfemaron muchas veces contra 
esta devoción; pero particularmente los de estos últimos tiempos se 
desenfrenaron furiosamente contra el Rosario. Como esta devoción 
fue tan funesta á los Albigenses, precisamente habia de ser objeto del 
odio y de las imprecaciones de sus infelices descendientes, los que no 
han omitido medio alguno para desacreditarla; pero todos sus esfuer­
zos no han servido mas que para aumentar el número de sus cofrades 
y de sus devotos. Ninguna cofradía de la Virgen es mas célebre que 
esta, ninguna mas provechosa á los fieles, ninguna mas autorizada 
por la Iglesia. Doce ó trece pontífices la han franqueado con piadosa 
profusión los tesoros espirituales de que son depositarios: los reyes y 
los pueblos se han apresurado con ansiosa devoción á alistarse en 
ella. Pero ¿qué victorias se han conseguido contra los enemigos de la 
fe, qué reforma de costumbres, qué ejemplar edificación no se ha vis­
to en lodos los estados desde que se extendió en el mundo esta sólida 
devoción? Aun en vida de su santo fundador y restaurador la vió pro­
pagada con maravilloso fruto en España, en Francia, en Alemania, 
en Polonia, en Rusia, en Moscovia, y hasta en las islas del Archipié­
lago. Pero mucho mayores progresos hizo á esfuerzos de los here­
deros del celo y de las virtudes del gran patriarca santo Domingo. 
El beato Alano de Rupe predicó el Rosario en todos los países septen­
trionales con tan feliz suceso, que florecía en todo el universo el culto 
y la devoción de la santísima Virgen, fundándose en todas las ciuda­
des de la cristiandad la cofradía del Rosario; lo que obligó al papa 
Sixto Y á enriquecerla aun con mayores gracias y privilegios que
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sus predecesores, como se ve en la bula expedida el año de 1586, 
tan honrosa y de una espiritual utilidad para lodos los cofrades.

El título de Nuestra Señora de la Victoria es mas antiguo que la 
batalla de Lepanto. Desde la tierna edad de la Iglesia experimenta­
ron los Cristianos la especial protección de la santísima Virgen con­
tra las armas de los enemigos de la fe; y por esla especial protec­
ción se la comenzó á apellidar Nuestra Señora de la Victoria.

En el famoso sitio de Rodas, tan gloriosamente defendido el año 
de 1480 por los caballeros de San Juan de Jerusalen, hoy caballe­
ros de Malta, siendo gran maestre el celebre Pedro Aubuson, contra 
todas las fuerzas del imperio otomano, en tiempo de MahometoII, 
terror de todo el mundo cristiano; despues que los caballeros obli­
garon á los turcos á levantar el sitio, muchos deserlores que se pa­
saron al campo de los caballeros, cuando sus victoriosas tropas vol­
vían á entrar en la plaza, refirieron que en el calor del combate los 
turcos habían visto en la región del aire una cruz de oro, rodeada 
de una resplandeciente luz, y al mismo tiempo una hermosísima Se­
ñora, cuyo traje era mas blanco que la misma nieve, con una lanza 
en la mano derecha, y en el brazo siniestro una rodela, acompañada 
de un hombre sério y severo, vestido de pieles de camello, seguidos 
ambos de una tropa de jóvenes guerreros, todos armados con espa­
das de fuego; visión (añadieron ellos) que llenó de terror á los in­
fieles, tanto, que cuando se desplegó el estandarte de la religión de 
Malla, en que estaban pintadas las imágenes de la Virgen y de san 
Juan Bautista, muchos turcos cayeron muertos en tierra sin haber 
recibido herida ni golpe del enemigo. Luego que el gran Maestre se 
vió enteramente curado de sus heridas, hizo voto de erigir una sun­
tuosa iglesia con la advocación de Nuestra Señora de la Victoria, en 
cuya magnífica obra se trabajó inmediatamente que se repararon las 
fortificaciones de la plaza.

Nota del traductor.

«El tierno y debido amor que este profesa al célebre colegio de 
«la Compañía de Jesús de Villa-García de Campos, donde mamó la 
«primera leche de la Religión, como lodos los hijos de la provincia 
«de Castilla, no le permite omitir que el Sr. D. Juan de Austria, ge­
neralísimo en la batalla de Lepanto, fue criado en aquel humilde 
«pueblo, habiéndole confiado su padre el emperador Carlos V a la 
«fidelidad, discreción y prudencia de su favorecido Luis Quijada,
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«cuya mujer, no menos virtuosa que prudente, la excelentísima se- 
«ñora D.a Magdalena de Ulloa, fundadora del referido colegio, eui- 
«dó de su educación con el mayor desvelo. Á esta señora regaló el 
«Sr. D. Juan el precioso Lignum crucis engastado en oro, que el 
«papa san Pió Y le presentó despues de la milagrosa batalla. La fun- 
«dadora le cedió á su amado colegio, con la auténtica del mismo 
«santo Pontífice; y esta inestimable parte del sagrado leño donde se 
«obró nuestra redención es la misma que en el Viernes Santo se ex- 
«pone á la pública adoración.»

Nota del editor.

«El papa Benedicto XIII, en su decreto que comienza Snpradic- 
«tas, de 26 de marzo de 1728, concede y manda, que en toda la uni­
ti versal Iglesia, todo el clero secular y regular de entrambos sexos 
«que están obligados al rezo canónico, digan el primer domingo de 
«octubre las lecciones propias nuevas del santísimo Rosario de la Yír- 
«gen, Oraciones y Misa aprobadas por la sagrada Congregación de 
«Ritos á 10 de marzo de dicho año, según la forma de la concesión 
«de Clemente XI, á 3 de octubre de 1716, y que en adelante se re- 
«cen, y se pongan en el Breviario y Misal romano.»

La Misa es de la fiesta del Rosario, y la Oración la que sigue:

Deus, cujus Unigenitus per vitam, 
■mortem, et resurrectionem suam nobis 
salutis ceterius praemia comparavit : 
concede, qucesumus, uthcec mysteria 
sanctissimo beat ce 1flarice virginis /to­
sa rio recolentes, et imitemur quod con­
tinent, et quod promittunt assequamur. 
Per eumdem Dominum Jesum Chris­
tum...

Ó Dios , cuyo Unigénito por su vi­
da, muerte y resurrección nos adqui­
rió los premios de la vida eterna, os 
suplicamos nos concedáis, que medi­
tando estos misterios con el santísi­
mo Rosario de la bienaventurada 
Virgen María, no solo imitemos lo 
que contienen, sino que obtengamos 
lo que prometen. Por el mismo Se­
ñor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xxiv del Eclesiástico.

Ab initio et ante sarcula creata sum, 
cj usque ad futurum sacculum nondesi- 
nam; et in habitatione sancta coram 
ipso ministravi. Et sic in Sion firmata 
sum , ct in civitate sanctificato, simili­
ter requievi, et in JerusaUm potestas

Desde cl principio y antes de los si­
glos fui criada, y existiré por todo el 
siglo futuro, y ejercité mi ministerio 
en el tabernáculo santo delante de él. 
Así yo tuve en Sion estabilidad, y tam­
bién la ciudad santa fue lugar de mi
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Meet. Et radicavi in populo honorífica- reposo, y en Jerusalen tuve mi pala­
zo, et in parte Dei mei hwreditas illius, ció. Y eché raíces en un pueblo glorio- 
et in plenitudine sanctorum detentio so, yen la porción de mi Dios, que es 
mea. su heredad; y mi habitación fue en la

plenitud de los Santos.

REFLEXIONES.

Fui establecida en Sion, y mi poder se arraigó en Jerusalen. Si la 
santísima Virgen tuvo tanto valimiento con su Hijo, aun cuando vi­
vía en el mundo, que le hizo adelantar el tiempo destinado para dar 
principio á sus milagros con solo una mera representación de lo que 
faltaba en las bodas de los que les habían convidado; si con una sola 
visita que hace á su prima santa Isabel consigue que el Bautista sea 
santificado aun antes de haber nacido, derramando con su visita tanta 
abundancia de bendiciones en aquella santa familia, ¿creerémos que 
sea menor su valimiento en el cielo, dondeeslá su poder establecido con 
un modo tanto mas sobresaliente? Este poder de la Madre de Dios es 
sin duda el que estremece á todo el infierno: este poderoso valimiento 
con el Salvador, y aquella ternura con que mira á todos los fieles 
esta divina Madre de misericordia, es la que tanto atemoriza á los 
enemigos de nuestra salvación, y la que en todos tiempos ha puesto 
de tan mal humor contra ella á todas las herejías. Ningún siglo se ha 
pasado en que no haya nacido alguna; y ninguna hubo que no ins­
pirase á sus sectarios aquella enemistad y aquel odio de la serpiente 
contra la Madre de los escogidos. ¡Qué consuelo para todos los fie­
les saber que tienen en esta Señora una madre que los ama con ter­
nura ; una poderosa protectora que se interesa en todas sus nece­
sidades ; una medianera que es su mayor consuelo , y, despues de 
Jesucristo, toda su esperanza! ¡Cuántas veces ha experimentado la 
Iglesia su poderoso socorro en sus mayores necesidades, y su asisten­
cia en las mas deshechas borrascas! Mas que los infieles se hayan ve­
nido á desgajar como un torrente sobre las mas floridas provincias de 
la cristiandad; mas que el imperio otomano juntase todas sus fuerzas 
para tragarse, por decirlo así, el pequeño rebaño de Jesucristo; basta 
flue la Iglesia recurra á la Madre de Dios, y entonces ¿cuántas veces 
se vieron disiparse, desvanecerse aquellas nubes cargadas de alfan­
jes y de saetas? ¿cuántas á vista de esta estrella calmaron las tem­
pestades, y se sosegaron las olas encrespadas? ¡Oh, y cuántos 
socorros merece una confianza verdaderamente cristiana en la pro­
tección de la Madre de Dios! ¡Qué recurso hallan en ella en sus
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necesidades todos los que singularmente se dedican á amarla y á 
obsequiarla! Pocas señales hay mas ciertas de reprobación que la 
indevoción y la indiferencia en el amor á la santísima Virgen.

El Evangelio es del capítulo xi de san Lucas.

In illo tempore : liquente Jesu ad 
turbas, extollens vocem quadam mulier 
de turba, dixit illi : Beatus venter qui 
te portavit, et ubera, qua suxisti. At 
ille dixit: Quinimo beati, qui audiunt 
verbum Dei, et custodiunt illud.

En aquel tiempo: Hablando Jesúsá 
las turbas, alzó la voz cierta mujer de 
en medio de ellas, y le dijo: Bienaven­
turado el vientre que te llevó, y los pe­
chos que mamaste. Pero él respondió: 
Antes bienaventurados aquellos que 
oyen la palabra de Dios, y la observan.

MEDITACION.

Sobre la fiesta del día.

Punto primero. —Considera que la devoción del Rosario se ins­
tituyó singularmente para reconocer la dignidad de Madre de Dios, 
y la clase superior á todas las criaturas que ocupa la santísima Vir­
gen, por aquellas mismas palabras con que se anunció la primera 
vez la divina maternidad, y con que fue saludada por el Ángel como 
llena de gracia. Acordárnosla en el Rosario este singularísimo favor, 
esla eminente prerogativa, y la dárnoslos parabienes por ella. Redú­
cese en él toda nuestra oración á dar un solemne testimonio de núes* 
tra fe, de la parle que nos toca en su elevación y en su dicha, y de 
la confianza que tenemos en su poderosa bondad. Hacemos pública 
profesión de reconocer con toda la Iglesia á la santísima Virgen por 
verdadera Madre de Dios, y en virtud de este augusto título por so­
berana Señora de lodo el universo, Reina de los Ángeles y de los 
hombres, Mediadora entre los hombres y Jesucristo, nuestro supre­
mo Mediador entre nosotros y su eterno Padre, refugio seguro de 
todos los pecadores, asilo inviolable de todos los infelices, consuelo 
de todos los aíligidos, madre de los predestinados, madre de mise­
ricordia y de gracia. Si en una misma oración repetimos tantas ve­
ces una profesión tan solemne, es, ó Virgen santa, para manifesta­
ros nuestro gozo por todas vuestras eminentes y singulares preroga­
tivas, y por todas vuestras grandezas. Consideremos ahora cuánto 
valdrá delante de los ojos de Dios una oración de tanto interés, y 
tan grata á la santísima Virgen. Comprendamos la excelencia del 
santo Rosario, la importancia y las grandes utilidades de esla incom­
parable devoción. Ella encierra en sí lodo lo que puede ceder en ma-
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yor honra de la Madre de Dios, y en mayor provecho de los fieles. No 
hay cofradía mas sania, mas religiosa, mas importante para la sal­
vación que la cofradía del Rosario. Por eso no debe causar admira­
ción que tantos hombres grandes, tardos grandes Santos hayan sido 
tan celosos en promover esta devoción; que la hayan predicado, pu­
blicado y aplaudido como seguro medio para conseguir de Dios, por 
intercesión de la santísima Virgen, las mayores gracias y los mas se­
ñalados favores. Por medio de esta devoción se desarma el infierno, 
se ponen en precipitada fuga los enemigos de la salvación, se burlan 
sus esfuerzos, y se descomponen todos sus artificios. En virtud de 
iodo esto reconoce la Iglesia que debe á esta devoción la célebre vic­
toria contra los turcos, y que con mucha razón se llama Nuestra 
Señora de la Victoria ó Nuestra Señora del Rosario. Con estas armas 
se triunfa de toda la malignidad de los enemigos de la salvación, 
siendo el Rosario como el broquel que recibe todos sus golpes. ¡In­
felices aquellos que desprecian un socorro tan poderoso, y una fuen­
te de bienes tan copiosa 1

Punto segundo.—Considera que mientras estamos en esta vida 
continuamente tenemos necesidad de la intercesión de la santísima 
Virgen. Hallándonos combatidos de mil tentaciones, cercados por to­
das partes de enemigos, caminando siempre por precipicios en me­
dio de una noche tenebrosa, rodeados de lazos y en terreno tan res­
baladizo, ¿qué modo habrá para sufrir tantos asaltos, para evitar 
tantas emboscadas, para resistir á tan terribles enemigos que á las 
fuerzas añaden el artificio, y que en lodo son tan superiores á nos­
otros? ¿Cómo podríamos escapar de tantos peligros sin el auxilio de 
tan poderosa protectora? Y siendo así, nunca sobrarán nuestras dili­
gencias para reclamarle. Y ¿quién podrá dejar, sin un descuido 
culpable, de recurrir á este asilo, sobre todo en la hora de la muerte, 
en aquel tiempo mas crítico en que nuestros enemigos redoblan sus 
esfuerzos y sus estratagemas, y en aquel momento decisivo de nues­
tra eternidad; en aquella hora terrible en que todo lo debemos te­
mer de nuestra flaqueza, y pasada la cual nada hay que esperar de 
Ia divina misericordia? ¡Ah, que en aquel abandono general de to­
das las criaturas, Vos sola, ó Virgen Madre de Dios, seréis mi refugio, 
mi esperanza y mi único recurso! ¡Qué consuelo será para todos los 
que están alistados en esta santa cofradía el saber que en aquel mo­
mento crítico y decisivo de nuestra suerte, tantos millares de devo­
tos de la santísima Virgen están implorando por nosotros su asisten- 

2 tomo x.
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cia, reclaman tantas veces su protección, y solicitan con tanto fervor 
su misericordia! Ni solo en la hora de la muerte logran ios cofrades 
del Rosario estos oficios de caridad; discútanlos también en todos 
los trabajos, aílicciones y adversidades de la vida. No es el menor 
de los privilegios y utilidades de esta sania cofradía la unión, comu­
nión v participación de las oraciones y buenas obras de los cofrades. 
Es prodigioso el número de los fieles y devotos siervos de María que 
cumplen con tanta puntualidad como fervor con esla religiosa de­
voción, rezando todos los dias el Rosario de la Virgen. Gran con­
suelo para los que están alistados en esta cofradía el tener parte en 
todas las oraciones de sus cofrades ; saber que todos los dias, todas 
las horas y todos los momentos está un gran número de fervorosos 
siervos de María suplicándola afectuosamente que nos asista ahora 
y en la hora de nuestra muerte : Nunc el in hora mortis nostra. Aun. 
cuando nosotros no merezcamos ser oidos, ¿cómo puede negarse 
aquella Madre de misericordia á oir los clamores de tanta piadosa 
muchedumbre? Si diez justos eran bastantes para desarmar la ira 
de Dios tan justamente irritada contra cinco populosas ciudades, 
¿por qué no podrémos esperar que la santísima Virgen oiga las ora­
ciones que tantas almas santas le ofrecen cada dia por nosotros mi­
serables pecadores? ¡Oh buen Dios, y cuánto perdemos en no alis­
tarnos en tan provechosa cofradía!

Reconozco, Virgen santa, mi sequedad y mi culpable indolencia 
en no haberme dado priesa hasta ahora para entrar en un comer­
cio tan ventajoso de oraciones y de buenas obras con todos aquellos 
que tan particularmente están dedicados á vuestro servicio; ó si ha­
biendo tenido la dicha de entrar en este santo comercio, he sido 
negligente en cumplir con tan justa obligación, pagándoos cada dia 
el debido tributo de alabanza y de oraciones. No me neguéis, Se­
ñora , aquella protección que franqueáis á los que son fieles en vues­
tro servicio. Á la verdad no me atrevo yo á honrarme con este título; 
pero, deseoso de merecerle, no dejaré de oponerme á los mayores 
esfuerzos de mis enemigos, confiando siempre en vuestra benéfica 
bondad y maternal misericordia.

Jaculatorias.—María, madre de gracia, madre de misericordia, 
líbranos del enemigo ahora y en la hora de la muerte. ( Ecclesia).

Conseguidnos una vida pura, franqueadnos un camino seguro, 
para que llegando á ver á Jesús, nos alegremos por toda la eterni­
dad. [Ecclesia).
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PROPÓSITOS.

1 Aunque á todos los Cristianos se les debe recomendar la devo­
ción a la santísima Virgen en general como el socorro mas poderoso 
para vivir santamente, como el medio mas seguro para tener mas en­
trada con Dios , y en íin, como una de las señales menos equívocas 
de predestinación; bien se puede asegurar que entre todas las devo­
ciones que el Espíritu Santo inspiró á los beles para rendir á esta 
Señora el caito que se la debe, la de rezarle el Rosario con aquellos 
afectos que son conformes á su institución es una de las auténticas 
y de las mas agradables á la soberana Reina. En fuerza de esto, po­
cos hombres ha habido, ó recomendables por su santidad, ó respe­
tables por su carácter, por su sabiduría, ó por su dignidad, que no 
hayan sido celosos promotores de esta solidísima devoción. ¿Cuán­
tos príncipes, cuántos reyes, cuántos sumos pontífices se han hon­
rado con el lítalo de cofrades y de siervos de María? Si tienes tú la 
misma honra, si logras la fortuna de estar alistado en la cofradía del 
Rosario, sé sumamente exacto en cumplir todas las obligaciones que 
impone á sus individuos; y sobre todo, en rezar indefectiblemente 
todos los días por lo menos una parle de él. Pero si no has entrado 
en dicha cofradía, no te prives de tan gran bien : entra en ella sin 
dilación, y experimentarás, particularmente á la hora de la muer­
te, cuánto te ha importado esta devoción.

2 No desprecies ejercicio alguno piadoso de los innumerables 
que se han inventado para honrar y para obsequiar á la santísima 
Virgen; practica todos aquellos que puedas,' y á que sientas mayor 
inclinación. Por lo mismo que se han multiplicado tanto, serás me­
nos excusable. No se le pase día alguno sin hacer alguna oración 
particular á la soberana Reina. Es muy devola la que hacia san 
Agustín, y tú la podrás también hacer ó al fin del Rosario, ó en 
cualquiera otra hora del dia.

«Ó bienaventurada Virgen María, ¿quién podrá dignamente reñ­
irte las debidas gracias, ni las correspondientes alabanzas por ha- 
(< mr amparado al mundo perdido con aquel tu singular consenli-

miento? ¿Qué elogios te puede tributar nuestra humana fragilidad, 
«acordándose que por solo tu comercio encontró el camino de su re- 
«paracion? Recibe, pues, benigna estas tales cuales gracias que te 
«tributamos, aunque tan corlas, aunque tan inferiores á tus sobera­
dos méritos; y al mismo tiempo que admitas, por tu bondad, núes-
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«tros votos, excusa con tu intercesión nuestras culpas. Deposita nues- 
«tras súplicas en el sagrario de tu benignidad, y correspóndenos pia- 
«dosa con el antídoto de nuestra reconciliación. Disculpa lo que no 
«te supiéremos pedir, y haz que sea asequible lo que no nos atreve- 
«mosá suplicarle. Recibe lo que le ofrecemos, concédenos lo que le 
«pedimos, y excusa lo que tememos, porque tú eres la única espe- 
«ranza de los pecadores. Por tu medio esperamos el perdón de nues- 
«tras culpas; y en el mismo, ó bealisima Virgen, se funda la espe- 
«ranza de nuestro premio. Santa María, socorre á los miserables, 
«alienta á los pusilánimes, fortalece á los flacos, ruegaTpor el pue- 
«blo, intercede por el clero, aboga por el devoto sexo femenino ;sien- 
«tan y experimenten tu poderoso patrocinio lodos los que celebran 
«tu conmemoración.»

DIA PRIMERO.
MARTIROLOGIO.

San Remigio , obispo y confesor, en Reims en la Galia; el cual convirtió á 
la nación francesa á la fe de Cristo, bautizando á su rey Clodoveo y adoctri­
nándole en los misterios de la Religión : habiendo vivido muchos años en el 
obispado, esclarecido en santidad y milagros, murió en paz el dia 13 de ene­
ro ; pero su fiesta se celebra en este dia, que es el de su traslación. (Véase 
su vida en las de hoy).

San Auetas , mártir, y otros quinientos y cuatro, en Roma.
Los santos mártires Prisco, Crescentey Evagrio, en Tomis en el 

Ponto.
Los santos mártires Verísimo, Máxima y Julia, sus hermanas, en 

Lisboa en Portugal: los cuales padecieron en la persecución de Diocleciano. 
( Véase su historia en las de hoy).

San Piaton, presbítero y mártir, en Tournay, quien juntamente con san 
Quintín y sus compañeros, de Roma pasó á la Galia á predicar el Evangelio; 
y despues en la persecución de Maximiano, coronado con el martirio pasó al 
Señor. (Este Santo, natural de Benevento, probablemente predicó en las Ga­
llas al mismo tiempo que san Dionisio de París. Penetrando despues hasta la 
Bélgica, convirtió á la fe el país todo de Tournay, y fue martirizado según pa­
rece bajo el cruel prefecto Biccio Varo, por los años de 286. Su cuerpo fue pene­
trado con clavos timoneros, que usaban entonces tos romanos entre otros ins­
trumentos para la tortura, y está depositado en la iglesia de su nombre en Se- 
clin, pueblo cerca de Tournay, y es honrado como apóstol y patrono de aquel 
país).

San Domnino, mártir, en Tesalónica, en tiempo del mismo Maximiano.
San Rayón, confesor, en el puerto de Gante. (Este gran modelo de peni­

tencia, llamado Albino, por sobrenombre Bavon, despues de una vida relajada 
y haber quedado viudo sj convirtió á Dios en un sermón que oyó predicar á san



Amando. Eligió para su morada un hueco de un tronco de un grueso árbol; 
pero despues fabricó una celda en un bosque de Malmedum cerca de Gante, don­
de vivió como recluso. Murió por los años de 653 ó 657. El ejemplo de su conver­
sión movió á abrazar la vida penitencial á otros sesenta caballeros jóvenes, y 
por estos fue fundada la iglesia de San Bavon en Gante, de cuya capital es 
patrono J.

San Sbvero, presbítero y confesor, en Orbieto.

EL SANTO ÁNGEL CUSTODIO DEL REINO DE ESPAÑA.

Hoy se celebra en España la festividad del santo Ángel custodio 
del reino, con rezo propio y rito doble de segunda clase con octa­
va. La Santidad de Leon XII concedió al católico rey D. Fernan­
do VII y asignóle este dia, para tributar las debidas gracias al Se­
ñor por los grandes y continuos beneficios que recibe la nación 
española por medio de su santo Ángel tutelar. La Misa, á excepción 
de la Oración propia, es como la del dia siguiente.

SAN VERÍS1MO, SANTA MAXIMA Y SANTA JULIA, MARTIRES.

En el reino de Portugal, provincia de España en siglos anterio­
res, es y ha sido siempre célebre la memoria de los santos Verísi- 
mo, Máxima y Julia, naturales de Lisboa, los cuales dieron pruebas 
de su valor y déla constancia de su fe á principios del siglo IV, im­
perando Diocleciano y Maximiano. Habiendo los santos hermanos 
oido pregones de parte de los Emperadores en que se mandaba que 
todos los cristianos que se hallasen en Lisboa adorasen los ídolos ó, 
fuesen muertos, sin ser buscados ni presos se fueron á presentar al 
juez, y confesaron que eran cristianos. Este mandó que les pusie­
sen en la cárcel, y allí tasadamente les diesen de comer. Sufrieron 
esto los santos hermanos con mucho contento y alegría , que mos­
traban en sus rostros, incitando así al juez para que les diese ma­
yores tormentos, como se los dió, haciéndoles descoyuntar sus cuer­
pos en la garrucha. Hízolos azotar con puntas de hierro, llamadas 
escorpiones, que es lo mismo que alacranes. Despedazáronlos con 
garfios de hierro, hasta descubrir las entrañas, dándoles fuego por 
los lados con láminas de hierro hechas ascua. Despues de esto los 
llevaron arrastrando de los piés por toda la ciudad, y dándoles pri­
mero muchas pedradas, al cabo los mandaron degollar, y así jun­
tamente con la victoria del tirano alcanzaron la corona del martirio 
ial dia como hoy. Sus cuerpos quedaron en el campo para pasto de
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animales; y porque ninguno los tocó en algunos dias que allí estu­
vieron , atados á grandes piedras los lanzaron en el mar; mas favo­
recidos de Dios, que usó con ellos un milagro, el mar los echó en 
su ribera, tomando los Cristianos ánimo para enterrarlos, y los gen­
tiles confusión para no osarlo estorbar. Fueron sepultados en la pla­
ya, donde se fabricó una iglesia. Despues el rey de Portugal don 
Juan II en el año 1475 los mandó trasladar dentro de la ciudad, en 
el monasterio de monjas de Santiago.

SAN REMIGIO, ARZOBISPO DE REIMS.

San Remigio, ornamento del orden episcopal, uno de los mas san­
tos v mas sabios prelados de su tiempo, y apóstol de Francia, fue 
de una de las mas ilustres familias de las Caulas, mas distinguido 
por la santidad, que parecía como hereditaria en su casa, que por 
el esplendor de su antiquísima nobleza, la que contaba ya muchos 
siglos de brillante antigüedad en todo aquel país. Fue hijo de Emi­
lio, señor de Laon y de santa Cilinia, cuya memoria celebra la 
Iglesia el dia 21 de octubre. Dos solos hijos tes habia concedido el 
cielo, san Príncipe, que fue obispo de Soissons, y otro segundo, 
cuyo nombre se ignora, que fue padre de san Lupo, obispo y su­
cesor de su lio en la misma santa iglesia.

Ya no se consideraban Emilio y Cilinia en estado de esperar mas 
sucesión, cuando un santo ermitaño, llamado Montano, les anunció 
de parte de Dios que tendrían otro tercer hijo, á quien debian po­
ner el nombre de Remigio, el cual seria con el tiempo apóstol de 
la Francia. El suceso tardó poco en verificar la profecía. Dentro de 
breves días se sintió en cinta Cilinia, y ásu tiempo dio á luz con to­
da felicidad en Laon aquel niño, que desde luego se calificó por hijo 
del milagro, y en el Bautismo se le impuso el nombre de Remigio, 
como lo habia prevenido el santo ermitaño Montano. No quiso la 
bienaventurada madre que cuidase otra de aquel querido hijo. Crióle 
ella misma por algún tiempo, hasta que no permitiéndoselo hacer 
su avanzada edad, le buscó una ama como de su mano, tan virtuo­
sa, que mereció la venerase y rindiese culto como á santa la iglesia 
de Reíms.

Resueltos los padres de nuestro Santo á no omitir diligencia alguna 
de su parte para contribuir á los altos designios que el cielo tenia 
sobre aquel niño, le hicieron educar con particular desvelo, tanto
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en el santo temor de Dios, como en el estudio de las letras. Abrevia­
ron mucho los cuidados de la educación las bendiciones con que ti 
cielo le había prevenido. Descubriéronse en el nino Remigio tan 
grandes talentos naturales y tan extraordinaria inclinación á la vir­
tud, que desde sus primeros años fue necesario moderar su aplica­
ción, y contener su fervor dentro de los debidos límites. Con estas 
disposiciones hizo tan rápidos y tan asombrosos progresos así en las 
ciencias humanas como en la ciencia de los Santos, que á los diez y 
ocho anos de su edad era admirado como portento de virtud, de elo­
cuencia y de sabiduría. Solo él ignoraba sus talentos; insensible á 
los aplausos que le merecían las producciones de su ingenio, le pa­
recía que solo tenía habilidad para encomendarse á Dios, y poi eso 
la oración tenia tanto atractivo para él, que empleaba en ella una 
gran parle del día y de la noche, no siendo de su gusto alguno de 
los mas inocentes entretenimientos de aquella edad. Era muy in­
clinado al retiro; por lo que concluidos sus estudios, se encerró en 
el castillo de Laon, donde observándole mas de cerca su tamilia, 
estimó mas la edificación de sus ejemplos que el esplendor con que 
la ilustraba su elocuencia y su sabiduría. Vivió retirado en el casti­
llo hasla la edad de veinte y dos años, en cuyo tiempo quiso el cie­
lo sacar á luz aquella brillante antorcha para colocarla sobre una de 
las primeras sillas de la Iglesia de Francia.

Murió Bennado, arzobispo de Reims, y no bien se pensó en nom­
brarle sucesor, cuando todos los sufragios del clero y del pueblo se 
unieron en favor de Remigio, sin haber que vencer mas que la re­
sistencia de su humildad y las dificultades de su modestia. Dejó poco 
arbitrio á esta elección el superior concepto que se tenia de la pu­
reza de sus costumbres, y !a de aquella su rara capacidad muy su­
perior á sus años. No dejó él mismo de objetar la falta de estos, ale­
gándola como impedimento canónico que hacia inválida la elección, 
pero los electores solo se pararon á pesar sus méritos sin gastar el 
tiempo en contar sus años. Como en ninguna de sus acciones le ha­
bían notado mozo, y como en toda su conducta habían observado 
siempre una madurez, un juicio, una gravedad, una circunspec­
ta y una prudencia que le hacían muy superior á las experiencias 
de los viejos, nada hubo que hacer en que la Silla apostólica dis­
pensase á su favor las ordinarias reglas de la iglesia.

Conocióse muy presto que la virtud suple la edad con muchas 
ventajas. Ningún obispo honró mas la dignidad, y ninguno desem­
peñó mejor todas sus obligaciones. Persuadido á que para ser pode-
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roso en palabras era menester serlo primero en obras, se dedicó á 
poseer todas aquellas virtudes que el apóstol san Pablo requiere en 
los pastores. Su pureza se conservó toda la vida, no solo sin man­
cha, pero aun sin sombra de ella; su caridad nunca sufrió altera­
ción. Habiendo vendido su rico patrimonio y distribuido el produc­
to entre los pobres, se consideró él mismo uno de ellos, á quien la 
iglesia de Reims mantenía de limosna, confiándole la administra­
ción y la distribución de sus rentas entre todos los necesitados. La 
afabilidad, la dulzura, la humildad y la modestia le hicieron due­
ño de los corazones de todos; y como el celo correspondía á la emi­
nencia de su santidad, todo el obispado experimentó luego los efec­
tos. Era infatigable en los ejercicios de su caridad y en las funcio­
nes de su ministerio. No hubo choza que no visitase, ignorante que 
no instruyese, necesitado que no aliviase, ni afligido que no encon­
trase en él padre y consuelo. Nota san Gregorio Turonense que era 
tan eminente la santidad de su vida, y estaba tan generalmente 
conceptuada de todos, que era san Remigio tan venerado en Reims 
como san Silvestre en Roma. Fortunato nos le representa como el 
hombre mas sábio y como el prelado mas santo de su siglo, aña­
diendo que su doctrina, aunque adornada con lo mas exquisito que 
puede dar de suyo la erudición y la elocuencia humana, mas era 
inspirada del cielo que adquirida en la tierra.

Queriendo Dios ilustrar todavía mas aquella elevada virtud, la 
autorizaba con milagros. En la visita de Chaumecy curó á un pobre 
ciego, que de cuando en cuando estaba poseído del demonio. En 
Cernay, con la señal de la cruz llenó de vino un tonel vacío, en reco­
nocimiento de la caridad y del agasajo con que una buena mujer 
le había hospedado en su casa. Ninguna cosa resistia á las oraciones y 
á la virtud del siervo de Dios. Apoderóse el fuego de un barrio de la 
ciudad de Reims, y amenazaba un incendio general á toda la ciu­
dad; acudió allá el santo Arzobispo , hizo la señal de la cruz, y al 
punto todo se apagó enteramente. Á la fama de san Remigio concur­
ría á Reims lodos los dias un prodigioso número de enfermos, y 
todos cobraban la salud por las oraciones del Santo. Cierta mujer 
energúmena acudió á san Benito en su desierto de Subiaco para que 
la librase de aquel trabajo, y el Santo la remitió á san Remigio para 
que la sanase. Cuéntanse muchos muertos resucitados, y un prodi­
gioso número de milagros obrados por aquel Taumaturgo de la 
Francia. Pero el milagro mayor del grande san Remigio fue la con­
versión del rey Clodoveo y de cási toda la nación francesa.



Había cinco años que reinabaClodoveo entre los franceses, cuando 
habiendo desbaratado á Siagrio, gobernador de las Caulas y gene­
ral del ejército romano, se apoderó de Soissons y de cási todas las 
conquistas de los romanos. Dedicóse principalmente á merecerse el 
amor y la estimación de los pueblos, ya cási todos cristianos, repri­
miendo la licencia del soldado, castigando sus excesos, y prohibiendo 
sobre todo con graves penas que no se tocase en lo sagrado de los 
templos, lo que no contribuyó poco á ganarle el corazón de los nue­
vos vasallos. Un soldado, sin embargo, tuvo atrevimiento paia hur­
tar de cierta iglesia de Reims un vaso sagrado de gran precio, y san 
Remigio despachó un clérigo al Rey para recobrarlo.'Recibióle con 
grande humanidad Clodoveo, que ya tenia noticias del mérito y de 
la santidad del Prelado; despidióle con mucho agrado . prometién­
dole que se restituiría el vaso al Arzobispo cuando se hiciese el re­
partimiento del botín, según la costumbre de la nación. Pidió el Rey 
aquel vaso al soldado; pero este le respondió con insolencia que el 
rey debía contentarse con su parte, y colérico descargó un gran 
golpe de hacha sobre el mismo vaso. Disimuló Clodoveo la falta de 
respeto, y se contentó por entonces con tomar el vaso y enviárselo 
al Arzobispo; pero al año siguiente, haciendo la revista, reparó que 
las armas de aquel soldado estaban poco limpias; y abriéndole la ca­
beza por en medio, le dijo : Acuérdate del vaso de Soissons.

Seis años despues se casó Clodoveo con Clotilde, sobrina de Gon- 
debaldo rey de los borgoñones, princesa cristiana y muy virtuosa, 
que conservó la pureza de la Religión en medio de una corte arriana, 
Y por su virtud, raras prendas y hermosura se hizo dueña del co­
razón del Rey, aprovechándose de este dominio, de manera que le 
acercó no poco á la religión cristiana.

Por los años de 494 salieron de sus tierras los alemanes, pueblos 
belicosos que aun no habían dado su nombre á aquel dilatado es­
pacio de terreno que se ve hoy tan poblado, y se echaron con ím­
petu sobre los franceses, cuya monarquía acababa de nacer, y por 
lo mismo era mas fácil hacerla titubear. Al principio se arrojaron 
sobre las tierras de Sigisberlo, rey de Colonia. Parecióle á Clodoveo 
que los debia prevenir; y juntando prontamente sus tropas, acudió á 
la frente de ellas á incorporarse con el ejército de Sigisberlo. En­
contraron al enemigo en Zule, entonces Tolbiac, en el ducado de 
Juliers. Los dos ejércitos vinieron inmediatamente á las manos. El 
choque fue terrible por el valor de las dos naciones; pero herido Si- 
gisberto, se retiró de la batalla, y sus tropas comenzaron á retroce-
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der, cuyo terror se comunicó muy en breve á las deClodoveo. Pare­
cía ya negocio desesperado por parle de los franceses, cuando se 
acordó Clodoveo de la palabra que había dado ó la reina Clotilde, 
ofreciéndola que si el Dios que ella adoraba le hacia volver victorio­
so de aquella expedición, al punto se baria cristiano. Paróse de re­
pente en medio de la función, levantó los ojos y las manos al cielo, 
y hablando con el Dios á quien adoraba su virtuosa mujer, le dijo: 
Señor, cuyo gran poder sobre todas las potencias de la tierra me han 
ponderado tantas veces, suponiéndomelo también muy superior al po­
der de los dioses que yo adoro, dignaos darme una prueba de él en el 
extremo á que me veo reducido. Si me concedéis esta gracia, prometo 
hacerme bautizar cuanto mas antes para no reconocer á otro Dios ver­
dadero que á Fos solo. Luego que pronunció estas palabras recono­
ció en su corazón un nuevo aliento comunicado por el Dios que aca­
baba de invocar, y observando el mismo ardor en los que estaban 
cerca de su persona, los volvió á ordenar : marcha con ellos á un 
grueso de enemigos que venia á envolverlos, cárgalos, rómpelos, 
desbócelos, y queda tendido en el campo el rev de los alemanes. 
Consiguió Clodoveo una completa victoria, y tan completa, que nin­
guna lo fue mas, ni en otra alguna se ostentó mas el Dios de los 
Cristianos como Dios de los ejércitos. Asegurado el Rey de la asis­
tencia del cielo, pasa el llhin, vadea el Mein, disipa el resto de ene­
migos que encontró formados, y los llevó delante de si, batiéndolos 
siempre hasta los Alpes.

Clodoveo, no teniendo ya enemigos, volvió victorioso á su reino 
para cumplir la palabra que había dado al verdadero Dios. Ninguna 
noticia causó nunca mayor gozo á la virtuosa reina Clotilde. Salióle 
á recibir desde Soissons hasta Reims, y rogó á san Remigio que per­
feccionase con sus instrucciones y con sus exhortaciones la grande 
obra déla conversión del Rey, que el cielo tan dichosamente había 
comenzado. No era desconocido el Arzobispo á Clodoveo; tenia este 
grandes noticias de su santidad, y estaba bien informado de su méri­
to. Luego que el Rey llegó á Reims se hizo catecúmeno de Remigio, 
y la buena disposición del Monarca ahorró mucho tiempo á las ins­
trucciones del Arzobispo. Hallóse presto capaz de recibir el Bautismo; 
pero quiso', por seguir el consejo del santo Obispo, que todos sus va­
sallos le recibiesen con él. Juntó, pues, á sus oficiales y soldados, 
trujóles á la memoria los milagrosos sucesos de la jornada de Tol- 
biac, declaróles su resolución de abrazar la religión cristiana, y los 
exhortó con elocuencia noble, majestuosa y patética á que imitasen
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su ejemplo. AI punto resonaron por todas partes alegres aclamacio­
nes y gritos, oyéndose una voz general que decía como de común 
concierto: Todos renunciamos el culto de los dioses mortales, y solo que­
remos adorar al inmortal. No reconocemos otro Dios que el que nos 
predica el santo obispo Remigio. Entonces desplegó el Santo todas las 
banderas de su apostólico celo. Son indecibles los trabajos, las fati­
gas y los desvelos que le costó recoger tan rica y tan copiosa mies, 
siendo preciso para eso instruir antes á toda aquella numerosísima 
nación.

Señalado el dia en que el Rey había de recibir el Bautismo, se es­
cogió para esta augusta ceremonia la iglesia de San Martin, extra­
muros déla ciudad de Reims. Adornóse magníficamente no solo la 
misma iglesia, sino todas las calles que conducían á ella. Tendié­
ronse y se colgaron de ricas alfombras y tapicería, todas blancas, 
para significar el efecto que causaba en el alma el Sacramento. Las 
hachas y las velas que ardían en gran número estaban confecciona­
das con exquisitas esencias, las cuales se exhalaban juntamente con 
lallama, y mezclándose á los aromas, bálsamos y especias odoríferas 
de que estaba llena la iglesia, derramaban en todo el ambiente una 
suavísima fragancia. El dia de esta memorable ceremonia fue el 
mismo de Navidad del año 496. Dejóse ver el Rey con toda la real 
familia á la frente de mas de tres mil hombres escogidos de la corte 
y el ejército, entre los innumerables que habían pedido el Bautismo.

Avanzóse el Rey con ropaje blanco con tres mil catecúmenos ves­
tidos del mismo color á las pilas bautismales, donde encontró á san 
Remigio, acompañado de los ministros de la iglesia, en hábitos de 
ceremonia, y de muchos otros obispos de las Gaulas. Recibióle el 
santo Prelado con un elocuente discurso, en que, manifestándole su 
gozo y el de todos los pueblos que acababa de sujetar á la domina­
ción de los franceses, le significaba al mismo tiempo la jurisdicción 
espiritual que le comunicaba sobre él la autoridad de pastor, cuando 
le recibía en el número de sus ovejas. En este tono de autoridad, 
sostenido mas por la santidad de su vida que por la sagrada eleva­
ron de su carácter, le añadió, cuando estaba para bautizarle, estas 
palabras : Principe, rinde tu cerviz, y humíllate bajo la mano omnipo- 
íente del Dueño del universo; respeta ahora aquellos templos suyos que 
en otros tiempos reducías á ceniza; arroja al fuego esos ídolos que por 
tantos anos adoraste. Inmediatamente renunció el Rey todas las su­
persticiones gentílicas, confesando públicamente á un solo Dios to­
dopoderoso en tres personas distintas, y á Jesucristonucslro Redentor,
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con todas las demás verdades de la religión cristiana. Despues de 
bautizado el Rey, san Remigio administró el sacramento del Bautis­
mo á mas de tres mil personas, y entre ellas áLan tilde y Alboíleda, 
hermanas de Clodoveo. La última poco despues se consagró á Dios 
renunciando el matrimonio para vivir en perpétua virginidad; elec­
to de las instrucciones y de la dirección del santo Arzobispo.

Asegúrase que el cielo acreditó con muchas maravillas el gozo 
que le tocaba en la conversión del primer rey cristiano1, llamado 
por lo mismo el hijo primogénito de la Iglesia; porque no habiendo 
podido penetrar por el inmenso gentío el clérigo que llevaba el sa­
grado crisma, suplicó san Remigio al Señor se dignase remediar 
aquella falla, y al punto se dejó ver una blanquísima paloma con 
una ampolla en el pico llena de un bálsamo milagroso, que revolo­
teando blandamente, la puso en manos del Arzobispo, el que la to­
mó con humilde acción de gracias, sirvióse de aquel óleo celestial 
para la ceremonia del Bautismo, y despues de ella con el mismo un­
gió y consagró al Rey. Esta botellila, bajada del cielo, es la que con 
el nombre de la santa Ampolla se guarda con tanta veneración en 
la abadía de San Remigio de Reims , y con aquel milagroso óleo se 
consagran aun el dia de hoy todos los reyes de Francia. Hincmaro, 
arzobispo de Reims, que vivió en tiempo de Carlos el Calvo por los 
años de 850; Flodoardo, que floreció en el siglo X; Aimoino,que 
vivía á principio del XI; Gerson, Gaguino y oíros antiguos histo­
riadores aseguran que aquel celestial bálsamo llenó de fragancia 
toda la iglesia. También se cuenta que el escudo sembrado de llo­
res de lis y el oriflama fueron entregados por un Ángel en manos 
de cierto ermitaño que habitaba el desierto de Joyenva!, y que á Clo­
doveo se le comunicó la gracia de curar los lamparones, de la que 
hizo la primera prueba en su favorecido Lanicel, cuya gracia se ha 
continuado despues en lodos los reyes de Francia.

Concluida aquella augusta ceremonia, Remigio, á quien el Rey 
respetó desde allí adelante como á padre suyo, se dedicó entera­
mente á la conversión de toda la nación, sirviéndose del favor del 
Príncipe única y precisamente para aumentar cada dia nuevas con­
quistas á Jesucristo, y para hacer que floreciese en el reino la dis­
ciplina eclesiástica. Habiendo regalado al Rey el emperador Anasta­
sio con una rica corona de oro, le persuadió nuestro Santo que la 
remitiese á Roma. Recibió el papa llormisdas el regalo con el gozo 

i Se entiende en Francia , que en otras partes había ya habido muchos re­
yes cristianos.



y con el reconocí míenlo que correspondía a tan ilustre como ruidosa 
conversión; y sabiendo muy bien que despues de Dios la Iglesia se 
le debía á san Remigio , le hizo legado de la Santa Sedeen el reino 
de Francia. Hallóse nuestro Sanio en el primer concilio de Orleans; 
y habiendo concurrido á él un obispo amano sin otro íin que el de 
disputar y confundir á los Católicos, no se dignó el orgulloso Pre­
lado ni de mirar siquiera á san Remigio cuando entró donde esta­
ban los demás. Sobre el mismo hecho castigó el cielo su orgullo, 
porque quedó mudo de repente. Reconoció al mismo tiempo su so­
berbia y sus errores; postróse á los piés del Santo manifestando con 
señas su arrepentimiento; y habiendo abjurado aquellos, san Re­
migio le restituyó el uso de la lengua.

Anticipóle el Señor la noticia de que habia de castigar los peca­
dos del pueblo con una hambre cruel, y el Santo acopió gran can­
tidad de granos para socorrer las necesidades públicas. Maliciaron 
los paisanos que era codicia lo que era caridad, y con maligna in­
tención pusieron fuego á la panera. Noticioso san Remigio, acudió 
prontamente á apagarle; pero viéndolo ya lodo consumido y sin re­
medio , dijo con gracia, con frescura, y son riéndose : El fuego en 
todos tiempos es bueno; calentémonos á él ya que no se puede sa­
car otro provecho, y se puso á calentar con el mayor sosiego.

Quiso el Señor purificar su virtud con dolorosas enfermedades los 
últimos años de su vida; pero las enfermedades no alteraron su dul­
zura ni su invencible paciencia. Tuvo revelación del dia de su muer­
te , y se dispuso para ella redoblando sus penitencias y encendiendo 
mas su fervor. Colmado, en fin, de merecimientos y consumido de 
trabajos, rindió tranquilamente su espíritu en manos de su Dios el 
dia 13 de enero del año 533, casi á los noventa y seis de su edad, y 
á los setenta y cinco de su pontificado, que todo él fue una conti­
nuada série de prodigios. Resolvióse dar sepultura al santo cuerpo 
en la iglesia de San Timoteo; pero se quedó inmoble á la mitad del 
camino: quisieron enterrarle en la de San Nicasio , y despues en la 
de San Sixto; pero todo inútilmente. Ocurrióles, en fin, el pensa­
miento de llevarle á la de San Cristóbal, donde no habia cuerpo san­
to* y luego el santo cuerpo se dejó mover. Hicieron glorioso su se­
pulcro los prodigios y frecuentes milagros que obró Dios en él, y de 
todas partes concurría la devoción á venerarle. San Gregorio Turo- 
nense, que murió en el mismo siglo que san Remigio, asegura que 
por esta misma multitud de milagros se movió el clero á elevar el santo 
cuerpo, y á colocarle eu sitio mas decente á las espaldas del altar, y
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porque esta traslación se hizo con majestuosa pompa el dia primero 
de octubre, se comenzó desde entonces á celebrar su fiesta en este 
dia. Así permaneció el santo cuerpo hasta el siglo IX , en que 
el arzobispo Hincmaro le elevó por la segunda vez para colocarle en 
lugar aun mas digno que el primero. Dio mayor extensión á la igle­
sia; edificó una nueva capilla subterránea, que enriqueció con mu­
chos adornos; depositó en una urna de plata el cuerpo del Santo, que 
se halló todo entero y envuelto en un tafetán carmesí, y puso esta 
urna sobre el sepulcro de mármol que se le había fabricado en la 
primera traslación de primero de octubre, celebrándose en el mis­
mo dia la segunda. El año de 901 se hizo la tercera por el arzobispo 
ílerveo, llevándose el cuerpo al monasterio de San Remigio, edifica­
do sobre las ruinas de la pequeña iglesia de San Cristóbal. En fin, 
el año de 10Í9, hallándose el papa Leon IX en la ciudad de Reims 
donde celebró un concilio, y ofreciéndose por entonces la dedicación 
de la iglesia nueva del monasterio de San Remigio, lomó esta oca­
sión para trasladar á ella el cuerpo del Santo, que se halló entero á 
ios quinientos diez y seis años despues de su.muerte. Esta última 
traslación se celebró también con magnífico aparato el dia primero 
de octubre, y el Papa fijó á él la fiesta de san Remigio.

La Misa es en honor de san Remigio, y la Oración la que sigue :

Da, quwsumus, omnipotens Deus, Concédenos, ó Dios omnipotente, 
ut beati Remigii, confessoris tui atque que la venerable festividad de tu con- 
pontificis, veneranda solemnitas, etde- fesor y pontífice e¡ bienaventurado san 
votionem nobis augeat et sulutcm. Per Remigio nos aumente la virtud y el 
Dominum nostrum Jesum Christum... deseo de nuestra eterna salvación. Por

Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xnv y xlv del Eclesiástico.

Dece sacerdos magnus, qui in diebus H6 aquí un sacerdote grande que en 
suis placuit Deo, et inventus est justus, sus días agradó á Dios, y fue hallado 
et in tempore iracundia: factus est re- justo, yen el tiempo de la cólera se 
conciliatio. Non est inventus similis hizo la reconciliación. No se halló se- 
itli qui conservaret legem Excelsi. Ideo mejante h él en la observancia déla 
jurejurando fecit illum Dominus eres- ley del Altísimo. Por eso el Señoreen 
cere in plebem suam. Benedictionem juramento le hizo célebre en su puc- 
omnium gentium dedit illi,et testamen- blo. Dióle la bendición de todas las 
tum suum confirmavit super caput ejus, gentes, y confirmó en su cabeza su 
Agnovit eum in benedictionibus suis: testamento. Le reconoció por sus ben- 
conservavitilli misericordiam suam, et diciones, y le conservó su misericor-
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invenit gratiam coram oculis Domini, dia, y bailó gracia ea los ojos del Se- 
dlagnificavit eum in conspectu regum, ñor. Engrandecióle en presencia de los 
et dedit illi coronam gloricc. Statuit illi reyes, y le dió la corona de la gloria. 
testamentum ceternum, et dedit illi sa- Hizo con él una alianza eterna, y le 
cerdotium magnum, et beati/icavit dió el sumo sacerdocio, y le colmó de 
illum in gloria. Fungi sacerdotio, et ha- gloria para que ejerciese el sacerdocio, 
l>ere laudem in nomine ipsius; et offer- y fuese alabado su nombre, y le ofre­
ce illi incensum dignum, in odorem cíese incienso digno de él, en olor de- 
suavitatis. suavidad.

REFLEXIONES.

No se ha encontrado hombre alguno semejante á él en la observan­
cia de la ley del Altísimo; por eso le hizo Dios crecer en medio de su 
pueblo. ¡ Oh, y qué corlo es el número de los fieles siervos de Dios 1 Ha- 
gamosjuicio de eslo por el número de iosque observan su ley con fer­
vor , con puntualidad y con celo. ¿Es por ventura en estos tiempos la 
santa ley de Dios aquella regla por donde gobiernan sus costumbres 
y su conducta todos los que se llaman fieles? ¿Cuántos miran esla 
divina ley poco menos que como una ley puramente penal, que pre­
cisamente se observa por un temor servil, y frecuentemente se atro­
pella sin remordimiento? La observancia de la ley divina camina 
siempre al mismo paso del lugar que ocupa la Religión en el cora­
zón de los fieles. Si se tiene mucha religión se obsérvala ley con fi­
delidad y con exactitud; pero luego que se comienza á ser poco cris­
tiano, se pasa por encima de ella con facilidad. Si queremos hacer 
juicio seguro de la religión que tenemos, hagámosle por la fideli­
dad , por el ardor y por la puntualidad con que guardamos sus pre­
ceptos. Nuestros dogmas no son puramente especulativos ; la fe de 
los Cristianos es práctica, arregla las costumbres, y alumbra el en­
tendimiento. Los demonios creen, pero con una fe enteramente teóri­
ca. Es necesario creer para ser salvos; pero desdichado de aquel que 
tiene fe y no tiene obras. Es necesario creer; pero es preciso vivir 
conforme á lo que se cree. ¿Qué lugar ocupa hoy en el mundo la 
Religión? El mismo que ocupa la ley de Dios : si esta ley cede al in­
terés , á la ambición, á las pasiones y á las impías máximas del mun­
do, ¿qué caudal hemos de hacer de la religión que profesamos? Re­
corramos con la consideración todas las condiciones, todos los es­
tados , todas las edades; ¿logra en todos la primacía esta divina ley? 
Concurre muchas veces con las leyes de las pasiones y del amor 
propio. Ella prohibe aquello mismo que persuade el amor de los de­
leites ; ella condena lo que el mundo apetece, lo que el mal ejemplo
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autoriza, lo que los disolutos aclaman, y lo que las almas estraga­
das siguen, anhelan y solicitan. ¿Á favor de cuál de estas dos par­
tes se pronuncia la sentencia en aquellos tribunales donde preside 
la pasión? De aquí nace aquella general relajación de la moral; de 
aquí aquella universal corruptela de costumbres ; de aquí aquella 
preferencia del espíritu del mundo sobre las máximas del Evange­
lio; de aquí aquella falta de sumisión álas decisiones de la Iglesia; 
y de aquí, en fin, aquel corto número de los escogidos. Pero este 
desorden de costumbres, esta escandalosa injusticia de juicio y de 
conducta, ¿reinará por ventura solamente entre las gentes del mun­
do? ¡Oh, y qué extraña seria la abominación de la desolación en el 
lugar santo, si el estado eclesiástico y el religioso fueran impene­
trables al espíritu del mundo, si el sagrado de la fe y de la inocen­
cia no se viese profanado por la corrupción!

El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo,

In illo tempore dixit Jesús discipu­
lis suis parabolam hanc : Homo qui­
dam peregre proficiscens, vocavit ser­
vos suos, et tradidit illis bona sua. Et 
uni dedit quinque talenta, alii autem 
duo, alii vero unum, unicuique secun­
dum propriam virtutem, et profectus 
est statim. Abiit autem qui quinque ta­
lenta acceperat, et operatus est in eis, 
el lucratus est alia quinque. Similiter, 
et qui duo acceperat, lucratus est alia 
duo. Qui autem unum acceperat ab­
iens fodit in terram, et abscondit pecu­
niam domini sui. post multum vero 
temporis venit dominus servorum illo­
rum, et posuit rationem cum eis. Et ac­
cedens qui quinque talenta acceperat, 
obtulit alia quinque talenta, dicens: 
Domine, quinque talenta tradidisti 
mihi, ecce alia quinque superlucratus 
sum. Ait illi dominus ejus: Euge, ser­
ve bone et fidelis, quia super pauca 
fuisti fidelis, super multa te consti­
tuam, intra in gaudium domini lui. 
Accessit autem et qui duo talenta ac­
ceperat, et ait: Domine, duo talenta 
tradidisti mihi, ecce alia duo lucratus 
sum. Ait illi dominus ejus: Euge, ser-

En aquel tiempo dijo Jesús á sus dis­
cípulos esta parábola." Un hombre que 
debía ir muy léjos de su país llamó á 
sus criados , y les entregó sus bienes, 
y á uno dió cinco talentos , á otro dos, 
y á otro uno , á cada cual según sus 
fuerzas, y se partió ai punto. Fue, 
pues , el que había recibido los cinco 
talentos á comerciar con ellos, y ganó 
otros cinco : igualmente el que había 
recibido dos, ganó otros dos; pero el 
que había recibido uno, hizo un hoyo 
en la tierra, y escondió el dinero de su 
señor. Mas despues de mucho tiempo 
vino el señor de aquellos criados, y 
Ies tomó cuentas; y llegando el que 
había recibido cinco talentos, le ofre­
ció otros cinco, diciendo : Señor, cin­
co talentos me entregaste, hé aquí 
otros cinco que he ganado. Díjole su 
señor: Bien está, siervo bueno y fiel: 
porque has sido fiel en lo poco, te da­
ré el cuidado de lo mucho; entra en e¡ 
gozo de tu señor. Llegó también el que 
había recibido dos talentos, y dijo ¡Se­
ñor, dos talentos me entregaste , hé 
aquí otros dos mas que he granjeado, 
fijóle su señor; Bien está, siervo bue-
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Ve bone et fidelis, quia super pauca no y fiel: porque has sido fiel en lo 
fuisti fidelis, super multa te consti- poro, te daré el cuidado de lo mucho; 
tuam, intra in gaudium domini tui. entra en el gozo de tu señor.

MEDITACION.

De la dicha que tenemos en ser cristianos.

Punto primero.—Considera que la mayor dicha que podemos te­
ner en este mundo es ser cristianos. Nacimiento ilustre, familia dis­
tinguida, alianzas honrosas, puestos elevados, fortuna brillante, tí­
tulos antiguos, empleos lustrosos,nombres magníficos; ¿no me diréis 
de qué podréis servir á un pobre infiel por toda la eternidad? Los 
Alejandros y los Césares están hoy confundidos con los mas viles es­
clavos de su misma religión. Revolved sus cenizas, buscad entre ellas 
alguna distinción; pues las mismas encontraréis en sus personas. 
¡Buen Dios, y qué pequeñilosson en su muerte los mayores hombres 
si tienen la desgracia de no morir cristianos! Lleno está el infierno 
de esos dichosos del siglo , de esos dioses de la fábula; y cierto que 
allí será muy respetable el título de haber sido un semidiós en la 
berra! Solo el nombre de cristiano es titulo de mucho honor en una 
y en otra vida; es un carácter indeleble, que por sí solo funda en los 
párvulos legítimo derecho á la eterna bienaventuranza. Mas que se 
|ayan poseído todos los títulos de nobleza, depreeminenciay de gran­
ea que son imaginables, si falla el de cristiano, todos los demás se 
desvanecen en humo. Mas que uno hubiese sido el príncipe mas po­
deroso del mundo, será sumamente infeliz por toda la eternidad si no 
es wistiímo. La verdadera y única bienaventuranza, dice Jesucristo, 
es conocerle á lí5 ó Padre eterno, y conocer á tu único Hijo Jesu­
cristo que enviaste á la tierra. Esta fe y este conocimiento es la re- 
ígion de los Cristianos. De todo esto podemos comprender, si fuere 

posible, el precio, la dignidad, el valor y el mérito del sanio Bau- 
^Smo > Y Ia excelencia que comunica el augusto nombre de cristiano, 
j lcndo concebidos en pecado, nacimos todos esclavos del demonio, 
ojos de maldición y de ira. El Bautismo es una regeneración, un 
según o nacimiento por el cual gozamos la preciosa libertad de hi- 

f\ n08’ a(*(lHicimos derecho á la herencia eterna, somos pue- 
>o e ios, hermanos, por decirlo así, de Jesucristo, sus cohere- 
eios, miembros de su cuerpo místico, que es la Iglesia. Comprende 
Joia, si puedes, qué dicha es haber recibido el Bautismo.

-j

° TOMO X.



34 OCTUBRE
Punto segundo.—Considera las infinitas ventajas que trae consi­

go el augusto nombre de cristiano. Represéntate los infinitos méri­
tos de la vida, pasión y muerte de Jesucristo; el infinito precio y 
valor de los sanios Sacramentos; los incomprensibles gozos de la ce­
lestial Jerusalen; el valor sin medida déla gracia del Salvador; las 
inestimables utilidades de la comunión de los Santos; la indecible 
dignidad de nuestra Religión, y, en fin, la dicha de laelerna bien­
aventuranza. Por el sanio Bautismo, por el título de cristianos ad­
quirimos derechoá lodos estos tesoros, nos enriquecemos con todos 
estos bienes, y podemos aspirar á ser ciudadanos de la patria celes­
tial. ¡Oh gran Dios, y qué elevado concepto haremos de esta dicha 
por lúdala eternidad! ¡qué idea no tendremos del santo Bautismo! 
¡Y cuál será nuestro reconocimiento por lan inexplicable beneticio! 
¿Trocarémos entonces, óconfundirémosel nombre de cristiano con 
el de hombre de distinción, hombre poderoso, hombre de ingenio, 
hombre de mundo? Y si,por toda la eternidad solamente hemos de 
hacer aprecio del título de cristianos; si este solo nombre ha de ser 
el objeto de nuestro eterno reconocimiento, ¿qué razón habrá para 
que no pensemos y no discurramos ahora de la misma manera? ¡Cosa 
extraña! vive y muere un cristiano sin haber quizá dado jamás gra­
cias á Dios por tan insigne favor, y acaso sin haber nunca estimado 
como tal la gracia de ser cristiano. Rácese lauta estimación de haber 
nacido grande, de haber nacido príncipe, de haber nacido soberano: 
apréciase tanto el ser de familia ilustre, de casa opulenta y pode­
rosa; pero ¿quién hace una santa vanidad de haber nacido de pa­
dres cristianos, y de haber sido reengendrado en las saludables aguas 
del Bautismo? ¿Cuántas veces se han dado gracias á Dios por lan 
grande beneficio? Gloríamenos de un vano Ululo de nobleza ; pero 
¿dónde hay nobleza comparable con la de ser hijos de Dios, tener de­
recho al paraíso, y ser miembros de la verdadera Iglesia? Somos 
ingratos, porque estimamos poco este favor; y le estimamos poco 
porque tenemos poca fe, porque nuestras costumbres y nuestra con­
ducta desacreditan nuestra Religión y la santidad del Cristianismo.

Conozco , Señor, la irregularidad .y la impiedad de mi conducta; 
pero confiado en vuestra divina gracia, espero reparar mi pasada 
ingratitud con mi enmienda futura.

Jaculatorias.— Soy, Señor, vuestro hijo y vuestro siervo por 
el Bautismo; no permitáis que se pierda vuestro siervo y vuestro 
hijo, (Psalm. exvm).
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La única vida cierna es conocerte á tí solo Dios verdadero y al que 
enviaste Jesucristo. [Joan. xvn).

PROPÓSITOS.

1 No hay dignidad comparable con la de cristiano: lodo el título 
de nobleza, todo dictado honorífico, toda dignidad de la tierra, todo 
nombre cede al augusto epíteto de cristiano, y al respetable carác­
ter que recibimos en el santo Bautismo. Muchos príncipes y prince­
sas nunca se gloriaban de otra cualidad : Soy cristiano, soy cristiana, 
se les oia repetir muchas veces: estos son los títulos de mi nobleza. 
San Luis, rey de Francia, se firmaba Luis de Poissy, porque en 
Poissy había sido bautizado. Jo soy •cristiana, respondían á los tira­
nos aquellas ilustres Mártires que en nada apreciaban ser prince­
sas. Es cierto que esta augusta dignidad no se ha envilecido ; pues 
¿de dóndenacerá que no nos honremos tanlocon ella? De que somos 
poco cristianos. Es uno grande en el mundo, es noble, es caballero, 
es rico, y Juego hace vanidad de serlo; pero el dia de hoy ¿se hace 
tanta de ser uno cristiano? Sin duda que esto dehe ser, porque se 
conoce muy bien que la conducta desmentiría las palabras y la pro­
fesión. Toma una fuerte resolución para que de hoy en adelante sea 
ttiuv diferente de la que has tenido hasta ahora: lodos los dias por 

mañana y por la noche has de dar gracias á Dios por la insigne, 
dicha de ser cristiano y católico; gloriándole de serlo, de parecerlo 
> de confesarlo. Cuando alaben á tu presencia tu casa, tu familia, 
Di distinción, lu empleo, tn ministerio, di con resolución que no 
aprecias otro carácter ni otra dignidad que la de cristiano.

2 Ten presente e! dia en que fuiste bautizado, y celebra lodos 
los años este dichoso dia con alguna fiesta particular. Confiésate, y 
comulga en él, dando gracias ai Señor por tan grande beneficio. 
Manda celebrar alguna misa al mismo fin , y convida con algunas 
imosnas á los pobres para que junten sus gracias con las tuyas, 
renueva en él lo que prometiste á Dios en el Bautismo, y profesa 

particular devoción ai Santo ó Santa de tu nombre.

3*
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DIA II.
MARTIROLOGIO.

La fiesta de los santos Ángeles de la güarda. (Véase su noticia en las 
de hoy ).

San Eleuterio , soldado y mártir, con otros innumerables, en Nicome­
dia; los cuales falsamente acusados de haber puesto fuego al palacio de Dio­
cletiano , que había sido quemado por órden del mismo cruel Emperador, fue­
ron martirizados, unos degollándolos, otros quemándolos, y otros sumergién­
dolos en el mar. Eleuterio, que fue el primero, despues de haber sido ator­
mentado atrozmente, como cada vez se mostrase mas constante, consiguió la 
corona del martirio acrisolado en el fuego como el oro refinado.

El martirio de san Leodegario , obispo de Autun, en el Artois; el cual 
habiendo padecido muchas injurias y tormentos por defender la verdad, lúe 
muerto por Ebroiuo, mayordomo 'del rey Teodorreo. (Véase su vida en las 
de hoy ).

San Gerino, mártir, ítem; hermano del mismo san Leodegario, el cual 
allí mismo fue apedreado. ( Véase la vida de san Leodegario en las de hoy).

Los SANTOS MÁRTIRES PfilMO, CIRILO Y SECUNDARIO , CU AlltioqUÍa.
San Teófilo , monje, en Constanlinopla; quien por defender el culto de las 

santas imágenes fue cruelmente azotado por órden de León Isáurico ; des­
pues , habiendo sido desterrado, murió en el Señor.

Santo Tomás, obispo y confesor, en Herford ó Hereford, en Inglaterra. 
(Sanio Tomás Cantelupe era hijo mayor de una de las primeras familias de In­
glaterra. Aprendió las ciencias bajo la dirección de un tio suyo obispo de Here­
ford, graduóse de doctor en Oxford, fue electo canciller de esta universidad, y 
luego obtuvo el mismo cargo en el reino. Cincuenta y cuatro años tenia cuando 
se graduó de doctor en teología, en cuya ocasión el sábio dominicano Kilwarby, 
entonces arzobispo de Cantorbery, puso á riesgo la humildad del Santo diciendo 
en una oración pública, que el candidato había vivido sin mácula, y que jamás 
había perdido la gracia del Bautismo. En 1275 fue canónicamente elegido obis­
po de Hereford, y consagrado en la catedral de Cantorbery, y desde entonces 
redobló su fervor en todo aquello que debía adquirirle la perfección necesaria 
para desempeñar dignamente su alto ministerio. En el séptimo año de su pon­
tificado hizo un viaje á Roma para asuntos importantes de la iglesia de Ingla­
terra, y al regresar tuvo que detenerse en Montefiascone en Toscana, donde 
acometido de su última enfermedad, dió su espíritu al Señor á los sesenta y tres 
años de su edad en el de 1282. Su cuerpo fue trasladado á Hereford, y á vista 
de los infinitos milagros que había obrado, Juan XXII lo colocó en el catálogo 
de los Santos tal día como hoy, en que se celebra su festividad).

El Calendario de Castilla la Nueva hace hoy conmemoración de san Olega­
rio, obispo, cuya vida se lee en las del dia 6 de marzo, conformándonos con 
el Martirologio romano y con el Calendario del principado de Cataluña. Pero 
nosotros somos de opinión que, como en,este mismo dia es san Lbooega-
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Río, también obispo , y que tiene cierta tendencia y consonancia con el nom­
bre de Olegario; ha sucedido que por un error de pluma ó de imprenta, se 
ha continuado en dicho Calendario de Castilla, san Olegario , en lugar de 
san Leodegario , sin que se haya percibido la equivocación , y por consi­
guiente, quedarse así sin enmienda el cambio del referido nombre. Salvo, etc.

Esto y otras cosas respectivas hemos observado en varios Calendarios, y 
aunque se advierte que están revisados por la autoridad competente, con to­
do hemos de confesar ingénuamente que mucho se falta en este particular, 
por ser revisados de paso, y no detenida y minuciosamente. En el año próximo 
Pasado de 1862, el ilustrísimo y celosísimo señor Obispo deCádiz, viendo que, 
Segun la ley de 1856, pueden formarse é imprimirse libremente los calenda­
rios, solícito de exitar que en el de aquella diócesis se introdujera alguna 
equivocación ó error contrario á la fe ó á la disciplina, mandó hacer uno con 
arreglo en los cómputos astronómicos á las tablas publicadas en La Gaceta, 
habiéndolos revisado y aprobado antes de ponerlos á la venta. (Nota del 
editorJ.

SAN LEODEGARIO, OBISPO Y MARTIR, Y SAN GERINO, MARTIR,
HERMANOS.

San Leodegario fue de la sangre real de Francia; por lo cual fal­
lando sus nobilísimos padres, le dejaron en poder del rey Clodoveo, 
el cual le recibió como si fuera hijo suyo, y le entregó al obispo Pic- 
laviense, lio suyo, para que le enseñase todas las artes y buenas le­
dras, en que salió tan diestro y docto como virtuoso, que era lo que 
jnas estimaba el sanio obispo Didon su tio; por lo cual le ordenó de 
sacerdote y dió la dignidad de arcediano de su iglesia, deseando le 
sucediese en el obispado, por ver cuánto lo merecían sus virtudes y 
letras, y sobre todo la pureza de la castidad, en que compelia y emu­
laba á los mismos Ángeles: al íin, siendo tan grande su nobleza, 
era mucho mas grande su virtud, con que obligaba á poner en él 
los ojos para alias dignidades. Habiendo perdido á su abad el mo­
nasterio de San Majencio, en la diócesis de Poiliers, obligó el tio á 
leodegario á lomar á su cargo el gobierno de aquella grande aba­
día, que tuvo en efecto seis años con gran reputación de prudencia 
Y santidad. Murió Clodoveo, y sucedióle en el reino su hijo dota­
rlo III en el año de 656, el cual reconociendo ser muy niño, por 
consejo y ruegos de su madre sania Batilde y de muchos príncipes 
y obispos, irajo á su palacio á Leodegario para que con su discre­
ción, virtud y prudencia grande gobernase todo el reino. Aquí so-

icsalian tanto sus virtudes, que el Rey, no contento con haberle 
dado tanto honor, le nombró obispo de Autun en el año de 659. Á.
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los diez años de su obispado murió el rey Cloiario III, y el santo 
obispo Leodegario, por voluntad de Dios y parecer de lodos los prín­
cipes que le asistían, dio el reino á Childerico, hermano de Cloiario. 
Pero como en semejantes casos no lodos consiguen su gusto, Ebroino 
quedó disgustado, y procuró que reinase Teodorico, hermano tam­
bién del rey Childerico; porque había conservado este solo amigo en 
el tiempo que había sido mayordomo mayor de la casa del rey Cto­
lano, habiéndose hecho á lodos odioso por su soberbia vana.

Bien claro se ve que Ebroino no miraba la conveniencia del reino, 
sino la suya propia; pero por el mismo caso su parecer fue menospre­
ciado de Lodos; y así él, considerando cuán abatido había de verse ha­
biéndose hecho odioso á lodos, y ai mismo Rey que no había querido 
admitir, se fué al monasterio de Luxeu, y allí se ocultó en hábito mo­
nacal. El Rey, por evitar disturbios, puso á su hermano Teodorico en 
custodia decente y segura; y san Leodegario era único señor del Rey 
y del reino, con que gozaba de tanta paz toda Francia, que bien se 
conocía obraba la mano poderosa de Dios por medio de su siervo Leo­
degario. No dormía la sierpe de! abismo, envidiosa siempre; y así 
pasado un ano de tanta paz y quietud, comenzó á sembrar zizaiía. 
£1 Rey, que era joven y de temperamento acre, se abandonó al fin á 
los deleites, y se casó con una prima hermana suya. San Leodegario 
le amonestó primero en secreto, y luego, viendo inútiles sus esfuer­
zos, se atrevió á reprenderle en público. Así que en breve tiempo 
lodo el amor que el Rey tenia al santísimo obispo Leodegario, inci­
tado de algunos cortesanos, se convirtió en odio mortal, de suerte 
que todo era maquinar trazas para darle la muerte. Bien supo Leo­
degario quiénes le hacían el mal; pero habiendo aprendido de su 
maestro Jesús á hacer bien á sus enemigos y volver bien por mal, 
los convidó á lodos, y al mismo Rey con ellos, para que el dia santo 
de la Pascua le celebrasen con él en su ciudad Eduense, que era 
donde tenia su silla pontifical. Admitió el Rey el convite, y vino con 
lodos los traidores enemigos del santo Obispo, á, quien dieron aviso 
como el Rey tenia dispuesto darle una muerte cruel aquella noche.

No se turbó por esto el ánimo de Leodegario, antes con mucha 
paz y sosiego admitió al Rey, celebró su misa, y le dió la Comunión, 
como Cristo hizo á Judas. Pero acabados los oficios, sabiendo que la 
ira del poderoso mal informado se vence mejor con la ausencia que 
con súplicas ni ruegos, se fué al monasterio mismo donde estaba 
Ebroino, y allí le servia á él y á todos los monjes con rara humildad 
y alegría de ánimo. Á pocos dias murió el rey Childerico en pago de
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su depravada intención, y los eduenses, viendo que reinaba Teodo- 
rico su hermano, fueron todos al monasterio por su santo Obispo, 
pidiéndole con muchas lágrimas no tes desamparase si quería que 
no se perdiesen; á cuyos ruegos se llegó el mandarle el abad volviese 
á gobernar y dar pasto á sus ovejas, con que hubo de obedecer, y fue 
recibido en su ciudad con toda honra y universal muestra de alegría 
y regocijo. Ebroino, que supo que reinaba Teodorico, apostató al ins­
tante dejando el santo hábito que indignamente vestía, y se tué á la 
corte. Recibióle el Rey con todo cariño, y diólelos majores cargos de 
su corona, y sobre lodo su privanza. Soberbio con ella Ebroino, todo 
su anhelo era no cuidar de la paz y quietad del reino, sino solo de 
quitar la vida al santo Obispo. Lo primero que hizo fue enviar sol­
dados que lo prendiesen. Estaba predicando á su pueblo, y cono­
ciendo querían defenderle, les pidió no hiciesen tal; y así en su há­
bito pontifical, acompañado de infinitas lágrimas de los suyos, Salió 
ú recibir los soldados, los cuales le prendieron con furor y rabia, Y 
si no le quitaron la vida fue porque no tenían orden para ello; pero 
le sacaron los ojos, pareciéndoies que en esto lisonjeaban al traidor 
y apóstata Ebroino, y así ciego lo dejaron preso en una abadía.

Pasados dos años, Ebroino hizo que le trajesen á palacio al santo 
obispo Leodegario y á su hermano Gerino, á quien con otros mu­
chos tenia desterrado y preso; y como quisiese burlarse de ellos eu 
presencia del Rey, los dos gloriosos sanios hermanos respondieron a 
sus bárbaras é indecentes preguntas con gran modestia y humildad, 
de lo cual enfurecido el traidor apóstata, mandó que á Gerino lo ape­
dreasen, lo cual se ejecutó, y murió mártir glorioso como o ti o san 
Esléban, pidiendo perdón por sus enemigos; y que á su hermano Lco 
degario le trajesen lodo el dia descalzo, haciéndolo pasar sin parar 
por un rio que corría sobre unas agudísimas piedras, para que luese 
cruelmente herido y atormentado. Los verdugos ejecutaron la rigu­
rosa sentencia, y el invicto Mártir de Jesucristo se paseaba y alababa 
á Dios en tan gran tormento, de lo cual avisaron á Ebroino, y fu­
rioso le hizo sacar la lengua y cortar los labios, y luego lo mandó 
poner en custodia para discurrir nuevos géneros de rigores con que 
atormentarle. Pero el bendito Santo no por eso perdió el hablar, an­
tes hablaba y predicaba al pueblo sin lengua tan bien y mejor que 
cuando la tenia, y profetizó lo que habia de suceder en el reino, y 
cómo y cuándo moriría el traidor Ebroino y otros muchos, lo cual 
lodo se cumplió de la manera que el santo Mártir lo dijo; porque 
habiendo el Rey con su amigo Ebroino hecho un concilio, en él su-
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cedió que uno de aquellos que se habían atrevido á poner sus sacri­
legas manos en el sanio obispo Leodegario fue deslerrado de allí, 
y á pocos dias degollado; otro, á quien Ebroino, agradecido por lo 
mismo, había dado el obispado del glorioso Santo, convencido de un 
grave delito y azotado públicamente, se ahorcó.

Luego fue mandado traer Leodegario, y para que no compare­
ciese entre los obispos del concilio, fue mandado detener fuera; pero 
estando fuera de él le preguntaron algunas cosas, á que respondió 
fielmente; y asimismo dijo cuándo y cómo habían de morir los dos, 
esto es, Ebroino y él mismo. Ebroino entonces, viendo que Leode­
gario habia profetizado públicamente su martirio glorioso y la desas­
trada muerte de él con su condenación eterna, furioso se salió del 
concilio, y mandó á un soldado tuviese en custodia al Mártir glo­
rioso. El soldado se lo llevó á su casa, y el santo Obispo padeciendo 
gran sed, pidió un poco de agua á uno de la calle, el cual se la dio; 
y al instante bajó del cielo una inmensa luz que á modo de corona 
rodeó la cabeza del Santo, á cuya vista se convirtió el que le daba 
á beber, su familia toda y otros muchos de la calle que vieron la luz 
y oyeron predicar al Santo. Llevaron esta nueva á Ebroino infinitos 
que vieron bajar la luz del cielo y coronar su cabeza; pero el infiel 
apóstata, rabioso de envidia, envió cuatro verdugos que lo dego­
llasen al instante, los cuales tres se convirtieron á la fe de Jesucristo 
oyendo predicar al Santo, y le pidieron perdón, y el cuarto, dicién- 
dole mil oprobios, le degolló; y viendo a! santo cuerpo inmóvil des­
pues de haberle corlado la cabeza, le dió un puntapié y lo echó en 
tierra; pero al instante pagó el desacato, porque se apoderó de él 
el demonio, y furioso lo arrojó al fuego, donde acabó su vida mi­
serable rabiando y abrasado.

Dos años habían pasado del martirio del gloriosísimo Leodegario y 
por su intercesión Nuestro Señor hacia infinitos milagros, cuya noti­
cia llegó á oidos del apóstata Ebroino; el cual atormentado de envi­
dia de oir publicar tantas glorias de su enemigo, envió un soldado á 
donde el cuerpo glorioso habia sido sepultado para que se informase 
de la verdad : llegó arrogante y soberbio el soldado, y dando con el 
pié á la tumba dijo: Muera quien dijere y creyere que un muerto puede 
hacer milagros. ¡Oh maravilla de Dios siempre grande! al instante 
aquel mal hombre fue arrebatado del demonio, y murió allí mismo 
de repente y desdichadamente; con que con lo mismo que quiso (por 
lisonjear á su señor) vituperar al santo Obispo y glorioso Mártir, con 
eso mismo, á vista de tanto prodigio, le ensalzó y glorificó mas. La



♦ DIA II. 41
nueva de tan estupendo caso llegó al instante á oidos del apóstala 
Ebroino, y rabiando de envidia cuando solicitaba oscurecer la gloria 
de tan gran Santo, murió al golpe de una espada en el mismo dia y 
de la misma suerte que lo había profetizado el bendito mártir Leo- 
degario. Así se cumplieron las profecías del gloriosísimo Obispo, y 
así vengó Dios su gloriosa muerte, la cual fue á ios dos días del mes 
de octubre por los años del Señor de 68o. Despues su cuerpo glorioso 
fue trasladado al lugar y monasterio de San Majencio, donde había 
sido abad, haciendo tantos y tan innumerables milagros por el ca­
mino, y despues en su glorioso sepulcro, que ninguno llegó con mo­
lestia ó enfermedad alguna, que no volviese sano y bueno á su casa.

SAN SATUKIO, PATRON DE SORIA.

San Saturio, uno de los mas célebres eremitas que han florecido 
en España, á quien tributa los honores de patrono de Soria, nació en 
aquella antigua ciudad de la ilustre prosapia de los godos, según nos 
dicen varios escritores de la nación. Criáronle sus padres según el 
espíritu de la religión católica, de la que eran celosos profesores, y 
habiendo impreso en el tierno corazón del ilustre niño las piadosas 
máximas del santo Evangelio, aunque tenia grandes disposiciones 
para las ciencias, á las que le aplicaron en su infancia, con lodo ma­
nifestó desde luego su inclinación á la soledad , para atender única­
mente al importante negocio de su salvación eterna. Murieron los pa­
dres de Saturio, y disueltos los vínculos de la carne y de la sangre, 
que hasta entonces impidieron la ejecución de sus nobilísimas ideas, 
distribuyó su cuantioso patrimonio entre los pobres de Jesucristo, y 
se retiró á una elevada montaña contigua al río Duero, donde eligió 
para su habitación una gruta, cerca de la cual labró un oratorio en 
honor del arcángel san Miguel, donde se entregó á los excesos de su 
fervor y á los rigores de unas penitencias sin límites, sin tener otra 
ocupación que la de dedicarse á la conlenlemplacion de las grandezas 
divinas y délas verdades eternas, pasando en oración los dias y las no­
ches, no tomando otro alimento que el de raíces amargas, ó algu- 
oas frutas silvestres, que contribuían no poco á aumentar su mor­
dicación.

El ilustre eremita pasó mas de treinta años en aquel tenor de vida 
mas angélica que humana, siendo el objeto de la veneración de toda 
aquella región, á pesar de las industrias de que se valia para ocul- 
tuise de la vista de los mortales. Tenia Saturio la costumbre depo-
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nerse de rodillas á orar al romper el dia en la puerta de su cueva; 
y en una de las ocasiones que practicó esta diligencia advirtió en 
lo profundo del valle por donde corre el Duero que un joven an­
daba de una á otra parte solicitando pasar aquel caudaloso rio. Co­
noció el peligro á que se exponia el incauto mancebo, y llevado de 
un impulso de compasión, se puso sobre una piedra, y comenzó á 
vocearle para que desistiese de su empeño. Era el joven Prudencio, 
aquel célebre Santo que fue despues obispo de Tarazona, que iba 
en busca de Salurio, quien luego que oyó su voz, se arrojó intré­
pido sobre las aguas, y habiéndolas pasado á pié enjuto, fué á la 
cumbre donde estaba el eremita, y postrándose ó sus piés le pidió 
su bendición. Hizo Saturio la misma diligencia, admirado del pro­
digio que acababa de presenciarpero venciendo en la religiosa al­
tercación el humilde joven , le asió de la mano, y entrando ambos en 
el oratorio de San Miguel, dieron juntos repelidas gracias al Señor.

Concluido aquel acto, preguntó Salurio á Prudencio por su nom­
bre, por su patria, y por el motivo que le conducía á aquella so­
ledad ; y manifestándole no ser otra la causa que la de seguir en su 
compañía el fervor de la vida eremítica, á que se hallaba llamado 
desde su niñez, le rogó que le admitiese por su discípulo. Hizolo 
Salurio con la mayor complacencia, y habiendo continuado por es­
pacio de siele años bajo la enseñanza de lan célebre maestro, le ve­
neraba este por las ventajas excesivas que notaba en él sobre los 
mas ancianos en la profesión.

Comenzó á enfermar Salurio, y á debilitarse su naturaleza á fuerza 
del rigor de su penitente vida, y conociendo por luz superior que 
se acercaba la hora de la muerte, rogó á Prudencio que le tendiese 
sobre et duro suelo, y le cantase los oficios funerales; en cuyo acto 
entregó el espíritu en manos del Criador por los años 568, con no­
table sentimiento de su amado discípulo, que en cumplimiento de 
la voluntad del difunto díó sepultura á su venerable cadáver en el 
oratorio de San Miguel, grabando sobre la lápida la inscripción si­
guiente : Aquí descansa el siervo de Dios Salurio, que despues de 
treinta y seis años de vida eremítica, esclarecido en milagros, falleció 
en el Señor A los setenta y cinco años de su edad en el 6 de las nonas 
de octubre de la era 606 (que es el año de Cristo 568).

San Prudencio, discípulo de Saturio, ascendió despues á la dig­
nidad de obispo de Tarazona, y queriendo manifestar á todos el alto 
concepto de santidad que siempre tuvo de su insigne maestro, elevó 
sus reliquias del primer depósito á lugar mas decente, donde con-



DIA 11.
tribuyó eoa su autoridad y con su ejemplo á que se le tribuíase al 
Santo el culto y la veneración debida, la cual se aumentó en todos 
los pueblos de la comarca, á virtud de los repelidos milagros que 
se dignó el Señor obrar por la intercesión de su siervo, cuyo cuerpo 
se trasladó despues á la iglesia de Soria, que le reconoce por su pa­
trono. (Véase la vida de san Prudencio, obispo de Tarazona, en las. 
del día 28 de abril).

EL BEATO BERENGUEK, CONFESOR.

Aunque los escritores modernos dominicanos se quejan altamente 
de la negligencia de los antiguos, sobre haber privadoá la posteri­
dad de las importantes noticias de la vida del beato Berenguer de 
Peralta, decoroso ornamento de su Orden, con todo, por lo que han 
podido adquirir los que se interesaron en el descubrimiento de sus 
actas, sabemos que nació en Monzon, pueblo del reino de Aragón, 
confinante con el principado de Cataluña, y que cuando contaba 
quince años fue provisto en uno de los canonicatos de la iglesia de 
Lérida; de que se infiere los relevantes merecimientos del Beato en 
una edad que por lo regular piensan los jóvenes en diversiones y pa­
satiempos. Distinguióse desde luego Berenguer en el nuevo estado 
por la arreglada circunspección de sus costumbres y por su singu­
iar piedad; pero como sus deseos no eran otros que retirarse del 
mundo para atender únicamente al importante negocio de su salva­
ción eterna, abrazó el Órden querúbico en el convento que poco an­
tes habían fundado en Lérida los hijos del patriarca santo Domingo, 
floreciente por lo mismo en el primitivo fervor de la observancia regu­
lar. No nos consta los progresos que hizo Berenguer en el claustro; 
pero la grande reputación que tuvo es un testimonio auténtico de la 
santidad de su vida. Vacó la cátedra episcopal de Lérida por muerte 
de D. Guilleimo Barberas, y como el Señor quería acreditar el mé­
rito de su siervo para aquella dignidad, aunque se hallaba solo en 
el órden de subdiácono, lo demostró así por uno de los extraordina­
rios portentos de su adorable providencia.

Juntáronse los canónigos de Lérida, á quienes correspondía por 
entonces ¡a elección de prelado, para nombrar sucesor del diluido ; 
Y no conviniéndose ¡os votos en los muchos congresos que tuvieronr 
decidió el cielo la contienda, haciendo que apareciese un Ángel que 
impuso la mitra á Berenguer; cuyo hecho prodigioso lo acredita la 
pintura que hoy se ve sobre el sepulcro del siervo de Dios, creído 
por una tradición constante.
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No pudieron resistirse los canónigos á la significación del cielo, y 

mas constándoles las eminentes virtudes de Berenguer; pero como 
este se hallaba tan distante de apetecer honoríficos empleos, cono­
ciendo por una parle que en la promoción se le privaba de los con­
suelos superiores que disfrutaba en su amado retiro, y por otra la 
responsabilidad del ministerio episcopal, quiso antes perderla vida 
que imponer sobre sus hombros una carga tan pesada, temible por 
los hombres mas eminentes que han florecido en la Iglesia. Rogóá 
Dios con fervorosas oraciones, que se dignase exonerar de aquel in­
soportable peso á sus débiles hombros; y oyendo el Señor con agrado 
las súplicas de su humildísimo siervo, antes que se consagrase, le lle­
vó á gozar de su visión beatífica en el dia 2 de octubre del año 1256, 
reinando en Cataluña, Aragón, Valencia y Mallorca el rey D. Jaime, 
primero de este nombre.

Veneraron los fieles al Beato desde su fallecimiento, tributándole 
el culto debido á su eminente santidad, la que quiso el Señor ma­
nifestar con repelidos milagros, memorable entre ellos el siguiente : 
Determinó un obispo de Lérida abrir el sepulcro del siervo de Dios, 
ó bien para ver sus reliquias, como opinan unos, ó bien para tras­
ladarlas á lugar mas decente, según sienten otros; pero impidió la 
operación una abundante copia de sangre que se dejó ver en el 
frontispicio del mismo sepulcro, en el que hasta ahora se advierten 
varias golas de la misma sangre; cuyo prodigio sirvió para aumen­
tar desde entonces la devoción de Lérida, donde tiene un altar de­
dicado á su nombre, y es constante su culto inmemorial.

LA FIESTA DE LOS SANTOS ANGELES DE GUARDA.

No parece hay fiesta alguna que mas interese á cada uno de los 
fieles en particular, que la fiesta del santo Ángel de la guarda. La 
santidad de la persona, su excelencia, su valimiento con Dios, y su 
ministerio; los importantes servicios que nos hace, los que nos ha 
hecho, los que nos puede hacer; en una palabra, la justicia, la obli­
gación, el interés, la Religión, el agradecimiento, todo (dice san 
Bernardo) exige de lodos los fieles un tributo anual de homenaje, 
de alabanzas y de solemnidad. Este es el objeto que tuvo presente 
la Iglesia, gobernada siempre por el Espíritu Santo, y siempre atenta 
al bien espiritual de sus hijos, en la institución de esta festividad. 
Celebrábala ya muchos siglos há con gran devoción la santa iglesia
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de Toledo; y es verosímil que de ella la recibió la iglesia de Bodes 
en Roverga, por el celo y por la devoción del santo obispo Fran­
cisco Deslain, que vivia en tiempo de Luis Xll y de Francisco I; 
también se derivó de España á los Países Bajos, cuyas iglesias to­
das consta que la celebraban el día l.° de marzo. Sin embargo, la 
devoción á los sanios Ángeles de guarda era ya muy antigua en 
Francia, puesto que san Luis mandó edilicar en su honor una ca­
pilla dentro de la catedral de Nuestra Señora de Cbartres; y mucho 
antes del siglo XVI se encuentran altares dedicados á los santos Án­
geles en Clermonl de Auvernia y en otras partes. Celebrábase esta 
íiesta en Córdoba de España el dia 10 de marzo, y el dia 11) de mayo 
en Siria, hasta que el papa Paulo Y la lijó al primer dia libre des­
pues de la fiesta de san Miguel, que es el segundo de octubre. El ar­
chiduque Ferdinando de Austria, que fue despues emperador, mo­
vido de su particular devoción al sanio Ángel de la gualda, suplicó 
instantemente al Papa que hiciese general esta íiesta en toda la Igle­
sia; y así lo hizo Su Santidad, por satisfacer á tan piadosos deseos, 
expidiendo una bula á este fin, que encendió y avivó mas la devo­
ción de ¡os fieles.

Pero la institución de la fiesta no fue institución del culto, ni de 
la devoción á los sanios Ángeles; esta y aquel eran tan antiguos 
como la Iglesia misma. Cuando Jesucristo enseñó á los fieles que 
cada uno en particular tenia un Ángel destinado á la custodia de su 
persona; al mismo tiempo les enseñó también el culto, el respeto, 
la confianza y el amor que pedia de ellos el reconocimiento á lan re­
ligioso ministerio.

Aun dentro de la Sinagoga era ya conocido el culto de los Ángeles 
en general; pero el del Ángel custodio en particular parece que no 
nació hasta que nació la Iglesia; y por lo que dicen los santos Pa­
dres se conoce lo familiar que era á lodos los fieles la devoción con 
el santo Ángel de la guarda, ya desde aquellos primeros tiempos. 
Si en los cuatro ó cinco primeros siglos no se edificaron templos en 
reverencia de los Ángeles de guarda, fue precisamente por no dar 
ocasión á los gentiles para creer que los Cristianos tributaban ado­
ración á los genios, como los adoraban ellos. Pero luego que la 
Iglesia no.tuvo ya que temer las calumnias de los paganos, y cuaq- 
do logró entera libertad para instruir á los fieles, la devoción á los 
Ángeles de guarda no se quedó encerrada dentro del corazón. En 
todas partes se les edificaron templos, seles erigieron aliares, se les
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solemnizaron fiestas, y se experimentaron cada dia los provechos d-e 
esta útilísima devoción.

Debemos confesar, dice san Jerónimo, que ninguna cosa contri- 
huye tanto á formar un elevado concepto de la dignidad de nues­
tra alma como lo que Dios hizo por ella, y singula intente el haber 
destinado á cada una un Ángel custodio desde el mismo dia de su 
nacimiento: Magna dignitas animarum, ut maquxque ab ortu nati­
vitatis habeat in custodiam sui angelum delegatum, líácese juicio de 
lo que se estiman las cosas por el cuidado que se tiene de ellas. Es 
verdad que basta la sangre de Jesucristo para darnos una justa idea 
de lo que vale nuestra alma. Este infinito precio de una redención 
sobreabundante llena de admiración, deja extáticas y suspensas á 
las celestiales inteligencias, de modo que no puedan menos de amar, 
dice san Bernardo, y aun de respetar á aquellos por cuyo rescate 
entregó Dios á su unigénito Hijo : Jpsi nos, quia nos Christus ama­
vit. (Serni. de S. Mieh.). Entre todas las obras de la Omnipotencia 
bien se puede decir que ninguna costó tanto á Dios como el hom­
bre; por lo que no es de admirar cuidase lan particularmenle de esta 
su obra, que destinase un Ángel para su custodia.

El Señor, dice el Profeta, además de la providencia general, que 
se extiende á todas las criaturas, te entregó al cuidado de sus Án­
geles, para que te guardasen y te hiciesen siempre compañía en to­
dos tus caminos : Angelis suis mandarit de te, ut custodiant le in om­
nibus viis luis. (Psalm. xc). Hay muchos caminos escabrosos, sendas 
arduas y peligrosas, dice san Bernardo: Multa sunl mee, el genera 
multa viarum. Tropiézase en ellos con muchos ñutios pasos; nacen 
los peligros, por decirlo así, con nosotros mismos: tono es piccipi- 
cios, todo despeñaderos en esta carrera. Desde la cuna nos arma la­
zos el demonio. ¿A cuántos peligros está expuesto un niño antes que 
se desenvuelva el uso de ¡a razón? No basta toda la ternura de sus 
padres; es muy corta, es muy limitada toda la vigilancia del ama 
mas cuidadosa para prevenirlos lodos. Pues ¿qué hace el Señor? 
Encarga á uno de sus espíritus celestiales que cuide de aquel niño 
desde el primer instante de su nacimiento. Este Angel tutelar, á 
quien la Iglesia llama Angel custodio, vela perpetuamente en des­
viar de aquella tierna criatura todo lo que le puede perjudicar, y en 
desvanecer.los perniciosos intentos de los espíritus malignos, siem­
pre inclinados á hacernos mal. ¿De cuántos funestos accidentes so­
mos preservados por la asistencia de nuestros Ángeles en aquellos
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primeros años de la niñez? Ellos son, dice san Hilario, los que con­
juran los maleficios; ellos, dice san Bernardo, los que preservan á 
los niños de mil peligros, y los que los detienen en sus caídas.

Siendo lan grandes los beneficios que recibimos de los Ángeles 
de guarda en los diferenles acasos de la vida, ¿cuántas obligacio­
nes les debemos por los auxilios que nos prestan en lodo lo que loca 
al negocio de la salvación? Conociendo el Señor, dice san Gregorio 
Niscno, la perversa intención de los espíritus malignos, que quisie­
ran estorbar que ningún hombre ocupase las sillas que ellos per­
dieron en el cielo, y sabiendo muy bien nuestra ignorancia y nues­
tra flaqueza despues del primer pecado, quiso darnos á cada uno de 
nosotros un Ángel tutelar que hiciese inútiles todos los artificios de 
este enemigo de la salvación : E calo nobis Christus Angelos institu­
tores praefecit; ejusmodi scilicet, qui injuria! daemonum suum robur 
apponant. (In Mallh. xvm). Cenced¡érensenos, dice san Hilario, es­
tos Ángeles tutelares puraque nos guiasen en ei camino de ia salva­
ción : ¡U spiritus ad salutem humapi generis missi sunt; porque seria 
muy dificultoso en nuestra humana flaqueza evitar todos los artifi­
cios de este temible enemigo : Neque enim infirmitas nostra, nisi datis 
ad custodiam Angelis, tol tanlisque spiritualium nequitiis obsis terit. (ln 
Psalm. cxxxiv). Pero tos buenos Ángeles no solo hacen inútiles los 
esfuerzos de los ángeles malignos, no solo nos libran de mil peli­
gros, sino que insensiblemente nos desvian de muchas ocasiones en 
que, según nuestra actual constitución, preven que infalible y fu­
nestamente caeríamos.

Á los sanios Ángeles debemos, despues de Dios (dicen los Pa­
dres), la mayor parte de los buenos pensamientos y tantas saluda­
bles reflexiones, que contribuyeron á nuestra conversión. Aquellos 
auxilios imprevistos del cielo en accidentes tan peligrosos, aque­
llos milagros de la divina Providencia lan dichosos como no espe­
rados, efecto son , por lo común, de la protección de los Ángeles de 
guarda. ¡Qué amor, qué veneración, qué agradecimiento les de­
bemos!

Mira, Moisés, le dice Dios, yo voy á enviar un Ángel mió que 
yaya delante de tí, que le sirva de guia en el camino, y te conduzca 
á la tierra que te tengo prometida: Ecce ego mittam Angelum meum, 
quipraecedatte. (Exod. xxm). Respétale, oye su voz, guárdate bien 
de despreciarle, esto es (según la versión de los Setenta), sé dócil 
a sus consejos, y haz todo lo que él le previniese : Observa et audi 
vocem ejus; porque has de tener entendido, que todo lo que dijere ;
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obrare lo hace en mi nombre: est nomen meum in illo. Si dieres cré­
dito á sus palabras haciendo lo que te mando, Quod si audieris vo­
cem ejus, seré enemigo de tus enemigos, y afligiré yo á los que te 
afligieren á lí: inimicus ero inimicis luis; et affligam affligentes te. Mi 
Ángel caminará continuamente delante de ¡i, y te hará entrar en la 
tierra prometida. En este ministerio del Ángel tuleiar de los israeli­
tas se cifra Ja instrucción, la comisión y la diputación de nuestros 
Ángeles de guarda.

También son figura bien expresa de los oficios que hacen cada dia 
con nosotros los que hizo con Tobías el ángel san Rafael. No hubo 
discípulo mas dócil, ni mas agradecido á su ayo que el joven Tobías: 
Padre mió, ¿con qué cosa digna podremos agradecer á este fiel con­
ductor y á este buen amigo tanto como le debemos ? ¿Qué expresión 
le podemos hacer, que sea correspondiente á laníos beneficios como 
hemos recibido de su mano? Quam mercedem dabimus ei? aut quid 
dignum poterit esse beneficiis suis? (Tob. xu). Él me sacó y me volvió 
sano y robusto á tu casa: me duxit et reduxit sanum, librándome de 
mil peligros en el viaje. El camino era largo y penoso: podia per­
derme á cada paso, y muchas veces corrió peligro mi vida. Si me 
veo restituido á la casa de mi padre con tanta felicidad, despues de 
Dios, se lo debo á este amable conductor; pero no pararon aquí sus 
beneficios : él mismo en persona fue á recibir el dinero de Gabelo; 
él me consiguió la mujer con quien me casé; él lanzó de ella el de­
monio, que tanto tiempo había Ja estaba atormentando, cuyo lasti­
moso accidente tenia toda Ja casa en un continuo llanto y en un per­
petuo luto, llenando con esto de alegría á su pobre padre y á su 
afligida madre: él me libró á mí de aquel formidable pez que me 
iba ya á tragar: él te hizo ver á tí la luz del cielo; y en una palabra, 
por él estamos llenos de bienes: Me ipsum a devoratione piscis eripuit: 
te quoque videre fecit lumen coeli, et bonis omnibus per eum repleti sumus. 
¿Quién no descubre en esla misteriosa menudencia, y en Ioda la série 
de esta dulcísima historia los ministerios, los importantes servicios 
que recibimos de nuestros Ángeles de guarda por lodo el curso de 
nuestra peregrinación en esta vida? Peligros desviados, funestos aca­
sos impedidos, malicia del demonio descubierta y confundida, ne­
gocios de importancia terminados con felicidad, dichosos sucesos en 
las empresas mas arduas y en los proyectos mas espinosos; esla es, 
en resúmen, una parte de lo mucho que debemos á los Ángeles cus­
todios. Quid illi ad hoce poterimus dignum dare? Pues ¿qué le po­
dremos dar que sea correspondiente á tanto como le debemos, á los
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beneficios de que nos ha colmado, á los servicios que nos ha hecho, 
Y á los muchos que debemos esperar nos haga todavía?

Ya nos lo enseña san Bernardo, cuando habiendo admirado la ine­
fable bondad de nuestro Dios en la designación de los Ángeles tu­
telares, exclama : Mira dignatio et rere magna dilectio charitatis! 
(In Ps. Qui habitat). ¡Oh caridad! ¡oh exceso de amor! ¡oh bondad 
verdaderamente incomprensible! pues logramos la dicha de estar 
continuamente bajo la tutela de aquellos espíritus bienaventurados, 
de tener inseparablemente uno de ellos á nuestro lado, de merecerle 
por guia durante el curso de nuestra vida. Quantam tibi debet hoc ver­
bum inferre reverentiam, afferre devotionem, conferre fiduciam! ¡Qué 
veneración, qué respeto, qué devoción, qué confianza debe inspi­
rarte esta amable, esta dulce verdad! Reverentia pro prdesenlia. Su 
presencia te debe infundir respeto. ¿Cómo me atreveré á hacer de­
lante de él lo que no me atrevería á presencia del hombre mas vil 
del mundo? Tu ne audeas, illo praesente, quod vidente me non aude­
res. Si la presencia de los grandes dei mundo contiene á los mas 
rústicos y á los mas descompuestos, ¿qué compostura no debe in­
fundir en mi corazón y en mi alma la continua presencia de aquel 
á quien el Salvador del mundo declaró por mayor y mas respetable 
que todos los grandes de la tierra?

Devotionem pro benevolentia. Su benevolencia le debe inspirar de­
voción, prosigue el mismo Padre. ¿Cuánto cuida de nosotros nues­
tro buen Ángel? ¿qué oficios no nos hace? ¿qué servicios no ejecuta 
con nosotros en este destierro? Presérvanos de mil peligros, líbra­
nos de mil males, solicítanos todo género de bienes, presenta nues­
tras oraciones al Señor, consíguenos mi! beneficios y mil gracias, 
defiéndenos de toda suerte de enemigos; llévanos, por decirlo así, 
en palmitas, estorba nuestras caídas espirituales y corporales; y 
cuando á pesar de sus desvelos caemos en pecado, nos ayuda ó le­
vantar; siempre está viendo á Dios, y nunca nos pierde á nosotros de 
vista: lleno de Dios, ocupado en Dios, no está menos ocupado en 
nosotros, ni menos atento á todo lo que nos toca; observa y guia 
todos nuestros pasos, enderézanos cuando nosdeseaminamosf alúm- 
bianos en nuestras dudas, determínanos en nuestras perplejidades, 
1 despues de habernos conducido tan constantemente durante el cur­
so de la vida, ¿cuánto nos ayuda, cuánto nos asiste en la hora de ¡a 
muei le? Quid ad heee poterimus dignum dare? ¿Qué reconocimiento 
fe debemos por tan prodigioso número de beneficios?

Su custodia te debe inspirar confianza: Fiduciam pro custodia. Todos 
4 tomo x.
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estos beneficios son ciertamente la prueba mas segura de su buena 
voluntad; y si la buena voluntad, junta con el poder, es lo que mas 
alienta la confianza, ¡ cuán la debemos tener en nuestro sanio Ángel 
de guardaI ¿Hubo nunca buena voluntad mas descubierta, ni vali­
miento mas eficaz ni mas seguro? ¿hubo bondad ni inclinación á fa­
vorecernos mejor manifestada? Lo que hasta aquí ha hecho por nos­
otros es el mejor fiador de lo que está pronto á hacer. Atenlo á todas 
nuestras necesidades, expedito para socorrernos, y encargado por oíi- ' I 
ció de gobernarnos en todo, ¿cómo puede dejar de estimar nuestra 
confianza, ni cómo puede negarnos su protección siempre que le ha­
yamos menester? Debemos, pues, á nuestros Ángeles estas tres co­
sas : honor y respeto, porque estamos en su presencia; amor y devo­
ción , porque nos aman con ternura; recurso y confianza, porque 
son mas celosos de nuestro bien y de nuestra salvación que nos­
otros mismos.

Affectuose diligamus Angelos, exclama san Bernardo. Amemos, 
pues, tiernamente á nuestros Ángeles de guarda por moradores de 
la patria celestial, de la cual también esperamos ser nosotros algún 
día coherederos y conciudadanos, tamquam futuros aliquando cohae- 
redes nostros; y por ser ayos y tutores nuestros destinados por el 
Padre de las misericordias para asistirnos y para gobernarnos : In­
ierim uro actores, tutores a Patre positos, el praepositos nobis. ¿Qué 
podemos temer con tales protectores y con tales guias? Quid sub (an­
tis custodibus timeamus? No hay que temer ni que nuestros enemi­
gos los venzan, ni que sus artificios los engañen, ni que los desca­
minen por no saber guiarnos: JSec superari, nec seduci, minus autem 
seducere possunt qui custodiunt nos in omnibus viis nostris. Son nues­
tros amigos fieles, nuestros guias seguros y experimentados, nues­
tros poderosos protectores; ¿qué tenemos, pues, que temblar? Fi­
deles sunt, prudentes sunl, potentes sunt, cur trepidamus? Nada hay 
que hacer de nuestra parle sino ser dóciles á sus inspiraciones, pun- í 
faales en obedecerles, fieles en servirles, y prontos á sus piadosos 
loques, impulsos y llamamientos : Tantum sequamur eos, adhaerea­
mus eis. Seguros podemos vivir de que estamos debajo de la protec­
ción de Dios, mientras estamos bajo la tutela de nuestro Ángel de 
guarda : Et in protectione Dei coeli commoremur.

En fin, añade san Bernardo, siempre que nos combata alguna vio­
lenta tentación, siempre que nos hallemos en ocasiones peligrosas, 
siempre que nos sucedan molestos accidentes, siempre que se nos , 
ofrezcan dudas y perplejidades, siempre que oslé turbado el corazón
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} esté el alma afligida, cuando se ofrezca algún negocio, algún viaje 
donde haya que temer dificultades, riesgos y peligros, invoquemos 
con fervor y con loda confianza á nuestro Ángel de guarda. Si que­
remos granjearnos la benevolencia de aquellas personas de quienes 
tenemos necesidad, imploremos el favor de sus Ángeles de guarda, 
porque ninguno como ellos podrá inclinar su ánimo á nosotros. No 
hay Santo en el cielo que no tuviese singular devoción á los Ángeles 
de guarda. Cada reino, cada región, cada ciudad, dice santo^To- 
ioás, liene su Ángel tutelar. En las iglesias donde hay Sacramento 
asiste innumerable multitud de estos espíritus celestiales, que conti­
nuamente están haciendo corle á su soberano Dueño realmente pre­
sente en la Eucaristía. ¡Oh, y cuántos asisten (dice el mismo Padre) 
al santo sacrificio de la misa mientras esta se celebra! Todos ellos 
son dignos de nuestro culto, y cada uno nos alcanzará una devoción 
mas icspetuosa y mas tierna, como se la pidamos. Acordémonos, en 
hn, que en todas parles encontramos santos Ángeles prontos á asis­
tirnos en todas nuestras necesidades. Ellos nos aman como á herma­
nos, dice san Agustín: ípsi sunt fratres nostri, quivaldenos diligunt: 
en todo nos enseñan, y en todo nos asisten : nos ubique instrmkt, 
m cundís nos protegunt; y están como con una santa impaciencia 
¡>oi vernos ocupar en el cielo aquellas sillas de que se hicieron in- 

¡gnos ios ángeles rebeldes: Sedes paradisi per nos repleri expectan­
tes. Acudamos, pues, á nuestro Ángel de guarda, concluye san 
Bernardo, en todas las tentaciones, en todos los peligros, en todas 
>as adversidades, en lodos los negocios espinosos, en todas nues­
tras dudas, en todas nuestras empresas; imploremos su protección, 
pidámosle que nos alumbre, que nos aliente, que nos asista, y di­
gámosle en todas ocasiones en que corremos algún peligro: Señor, 
sálvanos, que perecemos : Quotiescumque ergo gravissima cernitur 
urgere lentatio, et tribulatio vehemens imminere, invoca custodem tuum, 
doctorem tuum, adjutorem tuum in opportunitatibus, in tribulatione: 
inclama eum, et dic: Domine, salva nos, perimus.

í a festividad de los santos Angeles custodios, que toda la Iglesia celebra 
lay ’ sc celebra cu algunas diócesis de España á 1.° de marzo, según se ad- 

vlCi tG en dicho dia.

HIMNO.
srm'rs hominum psallimus Angelos, A los Ángeles ensalzamos con razón 

i a^1.,1 <>U'0S 1 aí('r addidit Que al hombre frágil dió el Padre celestial,
deshs Corniles, intidianlibus Para que su guarda sea con tesón,

Ae succumberet hostibus. Ni dejen sucumbido al dragón infernal.
V
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Nam quod corruerit proditor angelus, El arcángel traidor por verse ya perdido

Concessis merito pulsus honoribus, 
Ardens invidia pellere nititur 

Quos coelo Deus advocat.
Hic Custos igitur pervigil advola, 

Avertens patria de tibi credita 
Tam morbos animi, quam requiescere 

Quidquid non sinit incolas. 
Sandce sit Triadi laus pia jugiter, 

Cujus perpetuo numine machina 
Triplex haic regitur, cujus in omnia 

Regnat gloria swcula. Amen.

Y de sus honores con razón despojado,
¡Ay! procura perder, de envidia consumido, 
A cuantos llama Dios á su diestro costado.

Ó Ángel de la Guarda , acude vigilante 
Al reino <¡ue el Señor á tí te confió;
Aleja de él el mal del alma degradante
Y cuanto descansar no le da ni le dió.

Á la Trinidad santa alabanza eternal
Que con su providencia paternal gobierna 
La máquina triple del mundo universal,
Y cuya gloria fue, es y será eterna. Amen.

La Misa es en honor del santo Ángel de la guarda, y la Oración la
que sigue:

üeus, qui ineffabili providentiasanc­
tos Angelos tuos ad nostram custodiam 
mittere dignaris: largire supplicibus 
tuis, et eorum semper protectione defen­
di, et ceterna societate gaudere. Per 
Dominum nostrum Jesum Christum...

Ó Dios, que con inefable providen­
cia te dignaste enviar tus santos Án­
geles para que nos guarden ; concede 
á nuestros humildes ruegos, que des­
pues de defendidos por su continua 
protección en la tierra, seamos por 
toda la eternidad compañeros suyos 
eri la gloria. Por ¿Nuestro Señor Jesu­
cristo , etc.

La Epístola es del capítulo xxm del Exodo.
Ucee dicit Dominus Deus: Ecce ego 

mittam Angelum meum qui praecedat 
te, et custodiat in via, et introducat in 
locum quem paravi. Observa eum, et 
audi vocem ejus : nec, contemnendum 
putes, quia non dimittet cum peccave­
ris, et est nomen meum in illo. Quod 
si audieris vocem ejus, et feceris omnia 
qua: loquor, inimicus ero inimicis tuis, 
et affligam affligentes te, prwcedetque 
te Angelus meus.

Esto dice el Señor : Hé aquí que yo 
enriaré mi Angel que vaya delante de 
tí, y te guarde en el camino, y te in­
troduzca en el país que yo he prepara­
do. Venérale, y escucha su voz, y mi­
ra no le desprecies; porque no te per­
donará si pecares, y mi nombre está 
en él. Pero si escuchares su voz, é hi­
cieres todo lo que yo digo, seré ene­
migo de tus enemigos, y perseguiré 
á los que te persiguen, y mi Ángel 
caminará delante de tí.

REFLEXIONES.
Yo te enriaré mi Angel, que vaya delante de ti, que te guarde en el ca­

mino, y te introduzca en la tierra que te tengo prevenida. El cuidado que 
tiene Dios de nosotros es una prueba muy clara de su bondad y de su 
infinita misericordia. Pero ¿se podrá imaginar ingratitud mas torpe 
ni mas escandalosa; podrá darse prueba mas evidente de un perverso 
corazón, que no hacer reflexión á estos paternales desvelos, á esta
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eficaz atención, á esta solicitud de cariñosa madre, que continuamen­
te tiene Dios de nosotros? No contento con velar continuamente en 
nuestros intereses, nos señala un gobernador, un preceptor, una guia; 
y no c-omo quiera, sino de su misma corte, de en medio desús mas in­
signes favorecidos va á escoger y á entresacar á este sabio conductor 
y ayo de sus hijos. Siempre encarga este cuidado á uno de sus mas 
nobles y mas estimados cortesanos, á uno de aquellos príncipes de la 
corte celestial que asisten de oficio delante de su trono. ¡ Oh, y qué 
amable es esta divina Providencial Pero, y ¿cómo la agradecemos 
nosotros, siendo así que nos preciamos de tan agradecidos á los me­
nores servicios que nos hagan nuestros amigos? Si estuviera en nues­
tra elección escoger una guia que nos condujese por el escabroso, por 
el espinoso camino de esta vida, ¿nos hubiera pasado por la imagi­
nación escoger un Ángel para un ministerio tan importante, pero 
al mismo tiempo tan inferior á la elevada dignidad de aquellos mi­
nistros del Altísimo? Pero lo que nosotros no nos atreveríamos á 
pedir, lo que no osaríamos siquiera imaginar sin temeridad y sin 
cierta especie de extravagancia, eso es lo que Dios nos concedió. 
Apenas nacimos á este mundo, tiene cada uno de nosotros un An­
gel encargado de gobernarnos, que cuida de desviar de nosotros 
todo lo que nos puede perjudicar en aquella edad en que somos in­
capaces de ayudarnos, en que arrollada todavía la razón, no se pue­
de desenvolver para prevenir por sí misma tantos peligros, tantos 
tropiezos y tantos lazos. No hay menos que temer en lo restante de 
la vida; pero nuestro fiel guia, que todo lo preve, y es tan poderoso 
como despejado, no nos abandona un momento. Y ¿cuál es nues­
tra correspondencia á tan señalado beneficio, ya sea respecto de 
Dios, ya respecto de los santos Ángeles? ¿Cuántos pasan la vida sin 
haber hecho la menor expresión de agradecimiento á su fidelísimo 
guia? Siéndole deudores de infinitos beneficios, ¿cuántos mueren 
sin haber honrado, amado y dado gracias al Ángel de su guarda? 
¡Oh escandalosa ingratitud! ¡oh torpe olvido que debe revolver y 
alborotar un corazón verdaderamente cristiano!

El Evangelio es del capítulo xvin de san Mateo.

In illo tempore accesserunt discipuli En aquel tiempo los discípulos se 
ad Jesum, dicentes; Quis putas major llegaron ¡i Jesús diciendo: ¿Quién 
est in regno ctelorum? Et advocans Je- juzgas es el mayor en el reino de los 
sus parvulum, statuit eum in medio cielos? Y llamando Jesús á un niño, le 
eorum, et dixit: Amen dico vobis, nisi puso en medio de ellos , y dijo ; En
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conversi fueritis, et efficiamini sicut 
parvuli, non intrabitis in regnum ca- 
lorum. Quicumque ergo humiliaverit se 
sicut parvulus iste, hic est major in 
regno coelorum. Et qui susceperit unum 
parvulum talem in nomine meo, me 
suscipit. Qui autem scandalizaverit 
unum de pusillis istis, qui in me cre­
dunt, expedit ei ut suspendatur mola 
asinaria in collo ejus, et demergatur 
in profundum maris. Vic mundo á 
scandalis! Necesse est enim ut veniant 
scandala: verumtamen vae homini illi, 
per quem sctindalum venit. Si autem 
manus tua, vel pes tuus scandalizat te, 
abscide eum, et projice abs te: bonum 
tibi est ad vitam ingredi debilem, vel 
claudum, quam duas manus, vel duos 
pedes habentem mitti in ignem ceter- 
num. Et si oculus tuus scandalizat te, 
erae eum, et projice abs te: bonum tibi 
est cum uno oculo in vitam intrare, 
quam duos oculos habentem mitti in ge­
hennam ignis. Videte ne contemnatis 
unum ex his pusillis: dico enim vobis, 
quia Angeli eorum in calis semper 
vident faciem Patris mei,, qui in ca­
lis est.

verdad os digo, que si no os transfor­
máis y hacéis como niños , no entra­
reis en el reino de los cielos. Portan­
to, el qucse humillare como este niño, 
ese será mayor en el reino de los cie­
los. Y el que acogiese en mi nombre 
un mñoeomoestc, me acoge á mí mis­
mo. Peroal que escandalizare á uno de 
estos pequeñuelos que creen en mí, le 
seria mejor que le colgasen del cuello 
una piedra de molino, y ser sumergido 
en el profundo del mar. ¡ Ay del mun­
do por causa de los escándalos! Por­
que es cosa necesaria que haya escán­
dalos; pero ¡ay de aquel hombre por 
cuya culpa viene el escándalo 1 Si tu 
mano, pues, ó tu pié te escandaliza, 
córtatele, y échale de tí: mejor te es 
entrar á la vida débil 6 cojo , que ser 
echado al fuego eterno teniendo dos 
manos ó dos piés. Y si tu ojo te sirve 
de escándalo, sácatele,y échale de ti: 
mejor te es entrar á la vida con un ojo, 
que ser echado al fuego del infierno 
teniendo dos ojos. Guardaos no des­
preciéis alguno de estos pequeñuelos; 
porque os hago saber que sus Ánge­
les en los cielos ven siempre el rostro 
de mi Padre que está en los cielos.

MEDITACION.

Be la devoción del santo Ángel de la guarda.

Punto primero.—Considera que despues de la devoción á Jesu­
cristo nuestro Salvador y nuestro Dios, y á la santísima Virgen nues­
tra buena Madre, nuestra devoción, nuestra veneración y nuestra con­
fianza se debe dirigir al santo Ángel de nuestra guarda. Él es uno 
de aquellos espíritus bienavent urados que componen la corle del Al­
tísimo ; él es uno de los príncipes de la celestial Jerusalen, dispensa­
dor de la gracia del Todopoderoso, con quien tiene grande valimien­
to, particularmente cuando se interesa en la salvación de aquella per­
sona que se fió á su cuidado, y de quien es Ángel tutelar. Desde el 
mismo instante de nuestro nacimiento nos confió Dios á esta celestial 
inteligencia, á este su favorecido, y á este espíritu bienaventurado, 
i Coa qué respeto debemos estar en su presencial ¡ Qué ternura, qué
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agradecimiento le debemos profesar, siendo una guia, un fiel com 
panero, que ni por un solo momento se aparta de nuestro lado l i Con 
qué docilidad debemos obedecer sus inspiraciones, y escuchar sus se­
cretos, sus saludables consejos! ¡Cuánta confianza debemos tener en 
él! La majestad de ios reyes imprime tanto respeto, que sola su pre­
sencia contiene á lodos en su deber. El menor del reino de los cielos, di­
ce el Salvador, es mayor que el mas grande de la tierra. El inferior de 
todos los Ángeles del cielo es superior á todos los monarcas de la 
tierra. ¿Con qué circunspección debemos estar á vista de él? ¡ Ah, 
cuántos y cuántos quizá no pensaron nunca que estaban á la vista de 
su santo Ángel! Perpetuamente está junto á mí aquel espíritu tan 
noble y tan puro; testigo es de todas mis acciones: no doy un solo 
paso sin que él me siga; ¡y se pasarán semanas, meses, y acaso 
también años, sin pensar siquiera que tengo á mi lado á mi santo 
Ángel! No hav descuido mas ¡Pipío; no hay olvido mas loipe. Ln 
amigo de este carácter, un protector de esta santidad, de esta ex­
celencia ;¡vvo sin hacer mas caso de tan respetable compañía, que 
Sj jamás estuviera junto á mil Mi Dios, ¡cuánto dolor nos causara 
algún dia esta falta de respeto!

Punto segundo.—Considera cuánto nos empeñan en un vivo \ 
continuo reconocimiento los importantes servicios que sin cesai nos 
está haciendo el santo Ángel de nuestra guarda. ¡Qué cuidado tiene 
de nosotros! ¡qué buenos oficios no nos presta desde el mismo punto 
que nacemos! ¡ De cuántos peligros nos deíiendeen la niñez! ¡decuan­
tos nos sacacn lajuventud! ¡Cuántos importantísimos obsequios le de­
bemos en todo el curso de la vida! ¡ Y cuánto nos podra ayudar en la 
hora déla muerte! Algún dia sabremos loque debemos á nuestro Án­
gel de guarda; pero ¡qué sentimiento, qué dolor no haber advertido 
lo obligados que le estábamos, sino cuando ya no podemos darle ni la 
menor señal de nuestro agradecimiento! ¡Cuánta será nuestra amar­
gura cuando presentándonos ante el tribunal de Dios, al salir de esta 
miserable vida, veamos á nuestro lado aquel bienaventurado espíri­
tu, aquel Ángel tutelar, que no nos abandonó ni un solo momento, 
cuyos saludables avisos despreciamos, á quien tantas veces conli ista­
mos eon nuestros voluntarios descaminos, y cuya presencia nunca 
nos mereció el menor respeto! ¡Cuánto será el furor, cuánta la rabia, 
cuánta la desesperación de los infelices condenados cuando se 'can 
precisados á separarse de sus santos Ángeles de guarda por toda la 
eternidad 1 Prevengamos á lo menos estos crueles, pero ya inútiles
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remordimientos, y reparemos la pasada ingratitud con un reconoci­
miento continuo. Pues día y noche está con nosotros el Ángel de la 
guarda, no le perdamos de vista. Debemos profesar una puntual obe­
diencia á todas sus órdenes, una perfecta docilidad á todos sus conse­
jos, y una entera confianza en su protección. Si tuviéramos un amigo 
poderoso, despejado, fiel y celoso de nuestros intereses, ¿dejaríamos 
de recurrir á él en todos nuestros trabajos, ni de consultarle en nues­
tras dudas? Sus consejos serian leyes para nosotros, nos impondría­
mos una como obligación de venerarlos y de seguirlos, teniendo en 
eso particular complacencia. ¿Trataríamosle por ventura con menos 
confianza? Nuestro Ángel de guarda es ese fiel amigo que posee 
ventajosamente todas esas prendas; pues de la misma manera nos 
debemos portar con él. Siempre que sentimos algún movimiento 
que nos inclina al bien, ó nos desvia del mal, es una inspiración 
que nos procura, es un buen consejo que nos da; ¡ y nosotros le des­
preciamos, y le posponemos á las sugestiones deí demonio, cuyo 
único fin es hacernos compañeros de sus tormentos, haciendo que 
lo seamos de su sediciosa rebelión! Estando encargado de nuestra 
conducta, solo respira deseos de nuestra salvación; solo está átenlo 
á que venzamos al enemigo de ella, y empeñado en que superemos 
los estorbos que nos salen al encuentro para conseguirla. ¡Con qué 
ardor, con qué confianza, con qué presteza debemos recurrir al An­
gel de la guarda en todas las tentaciones, en lodos los peligros, en 
todos los negocios importantes y dificultosos!

¡Mi Dios, qué dolor, qué confusión es la mia cuando considero el 
poco caso que he hecho hasta aquí de un protector tan poderoso, de 
un amigo tan fiel, y de un guia á quien debo infinitas obligaciones! 
¡Cuántas veces le falté al respeto en su presencial ¡qué ingrato fui á 
todos sus beneficios I ¡ qué poco amor le he tenido! ¡ y qué poca con­
fianza me ha merecido su asistencia! Haced, Señor, que esta humilde 
confesión, junta á mi doloroso arrepentimiento, me consiga el per- 
don de mis faltas, que voy á reparar en lo restante de mi vida.

Jaculatorias.—Nunca me olvidaré, Señor , de cantar tus ala­
banzas en presencia del Ángel de mi guarda. (Psalm. cxxxvn).

Bendito sea el Señor, que se dignó darme un Ángel para que cui­
dase de mí. [Dan. m).
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PROPÓSITOS.

1 No basta conocer la dicha que tenemos en lograr un Ángel 
custodio destinado por Dios para velar sobre nosotros y para dirigir­
nos. No basta estar bien persuadidos de las muchas obligaciones que 
le debemos. Es menester manifestar en nuestro porte regular nues­
tro respeto, nuestro amor y nuestro agradecimiento. Debe crecer cada 
día nuestra devoción al paso que son mayores cada dia los beneficios 
de nuestro conductor. Ninguno se te pase sin honrarle con algún ob- 
sequio.particular, acabando todos los dias las devociones de la ma­
ñana y de la noche con esta oración al Ángel de la guarda : Angele 
Dei, qui custos es mei, gratias ago tibi pro omnibus beneficiis mihi a 
te collutis. Me tibi commissum pietate superna, hodie et quotidie illumi­
na, custodi, rege et guberna: et in hora mortis mew ab hoste maligno 
me defende. «Ángel de Dios, destinado á mi custodia, gracias te doy 
«por lodos los beneficios que he recibido de tu mano. Y pues la so­
berana piedad del Señor se ha dignado ponerme á cargo luyo, 
«alúmbrame, guárdame, dirígeme, y gobiérname en este dia y en 
«todos los de mi vida, defendiéndome del maligno enemigo en la 
«hora de la muerte.» Nunca dejes de confesarte y comulgar en la 
fiesta del Ángel de la guarda. Invócale continuamente en todas tus 
necesidades. No emprendas cosa considerable sin implorar su asis­
tencia ; y cuando hagas viaje di al comenzar tu jornada la oración 
que se reza hoy en la misa.

2 Aunque iodos los dias debemos honrar á nuestro santo Angel,
y aun invocarle muchas veces cada dia, hay uno en la semana consa­
grado particularmente á su culto, y este es el martes. Reverénciale 
singularmente en este dia, y no dejes de rezarle en él la oración si­
guiente : .

O fidelissime comes a Deo tutelce mece assignate; protector etdefen­
sor meus, numquam recedens 'a latere meo; qms tibi gratias referam 
pro fide, amore, imumerisque in me collutis beneficiis? Tu dormienti 
advigilas, mccstum solans, dejectum erigis, imminentia pericula aver­
tis, futura doces cavere, a peccatis abstrahis, ad bonam impellis, lap­
sum ad poenitentiam hortaris, Deoque concilias. Jam dudum fortassis 
in infernum detrusus fuissem, nisi tuis precibus divinam a me iram 
avertisses. JSe, precor, me unquam deseras. Tn adversis solare, m 
prosperis contine, in periculis tuere, in tentationibus adjuva, ut iis 
numquam succumbam. Preces, et gemitus meos, omniaque pia opera
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divino conspectui offcr, atque effice, ut in gratia ex hac vita perveniam 
ad vitam ceternam. Amen.

«Ó fidelísimo compañero y custodio mió, destinado por la divina 
«Providencia para mi guarda y tutela, protector y defensor mió, que 
«nunca te apartas de mi lado, ¿qué gracias le daré yo por la fidelidad 
«que te debo, por el amor que me profesas, y por los innumerables 
«beneficios que cada instante estoy recibiendo de tí? Tú velas sobre 
«mí cuando yo duermo, tú me consuelas cuando estoy triste, tú me 
«alientas cuando estoy desmayado, tú apartas de mí los peligros 
«presentes, me enseñas á precaver los futuros, me desvias de lo 
«malo, me inclinas á lo bueno, me exhortas á penitencia cuqndo he 
«caído, y me reconcilias con Dios. Mucho tiempo há que estarla ar- 
«díendo en los infiernos, si con tus ruegos no hubieras detenido la 
«ira del Señor; suplicóle que nunca me desampares. Consuélame en 
«las cosas adversas, modérame en las prósperas, líbrame en los peli- 
«gros, ayúdame en las tentaciones para no dejarme vencer de ellas 
«jamás. Presenta ante los ojos de Dios mis oraciones, mis gemidos y 
«todas las buenas obras que yo hiciere, consiguiéndome que desde 
«esta vida sea trasladado en gracia á la vida eterna. Amen.»

DIA III.

MARTIROLOGIO.

San Candido, mártir, en Roma, junto ó la puerta Mayor. (Véase su noti­
cia en las de hoy ).

Los santos mártires Dionisio, Fausto, Cayo, Pedro, Pablo y otuos 
cuatro ; los cuales habiendo padecido muchos trabajos en el imperio de De­
cio, y habiendo sido despues largamente atormentados por órden de Emilia­
no, presidente, merecieron la palma del martirio en tiempo de Valeriano.

Los nos santos Ewaldos, mártires, en la antigua Sajorna; los cuales 
siendo presbíteros, y predicando allí la le católica, fueron presos por los paga­
nos, quienes los mataron : una gran luz que apareció por muchas noches conse­
cutivas dió á conocer el lugar donde estaban los cuerpos de estos Santos, y de 
cuánto mérito fuese para con Dios su martirio. (El rey Pipino los mandó tras­
ladar á Colonia, donde se conservan).

San Maximiano, obispo de Bagaya en África , el cual fue dos veces ator­
mentado por los Donatistas; finalmente, habiéndole precipitado de una torre 
muy alta , le dejaron por muerto; sin embargo sobrevivió algún tiempo, y 
esclarecido por su gloriosa confesión , murió en el Señor.

San Esiquio, confesor, en Palestina, discípulo de san Hilarión y su com­
pañero en tas peregrinaciones.

San Gerardo, abad, en Flandes en la diócesis de Namur. (Véase sa vida 
en las de hoy).
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SAN CÁNDIDO, MÁRTIR.

En este dia el Martirologio romano hace conmemoración de san 
Cándido, de quien los escritores de sus actas no nos dicen otra cosa, 
que el que padeció martirio en Roma, sin señalarnos la época; pe­
ro si se atiende á la deposición de su cuerpo en el cementerio de 
Urso Piloso, sito en el camino Portuense, cuya construcción nos dan 
anterior al siglo III los escritores de aquellos piadosos monumen­
tos , debemos inferir el tiempo de su pasión no antes del siglo III, 
ni despues del IV. El motivo de la memoria de este Mártir de Jesu­
cristo en España es el de la traslación de sus reliquias al reino, con­
cedidas , con otras de varios Santos, por el papa Urbano VIII á 
Fr. Juan de la Anunciación, trinitario descalzo, para que enrique­
ciese con ellas los monasterios de su Orden; á cuyo fin las dió este 
á Fr. Diego de Jesús, ministro general del mismo Orden, para que 
las distribuyese, quien en el reparto dió las de san Cánd di al con­
vento de la Solana en la Mancha, donde se le tributan el culto y ve­
neración correspondientes.

SAN GERARDO, ABAD DE BROÑA.

San Gerardo, hijo de Slancio, pariente muy cercano de Haganon, 
duque déla Austrasia inferior, y de Plectrudis, hermana de Estéban, 
obispo de Lieja, nació al mundo hácia el fin del siglo IX. Conocióse 
bien desde la cuna que el cielo le había prevenido con sus mas dulces 
bendiciones; porque su bello natural, su inclinación á la virtud, su 
modestia y su docilidad fueron presagio de la eminente santidad á 
que con el tiempo habia de llegar. Diósele una educación corres­
pondiente á los niños de su esfera; pero su virtud fue siempre muy 
superior á la edad. Nunca se desmintió ni en los estudios ni en ios de­
más ejercicios de su vida. Evitó siempre con el mayor cuidado lodo lo 
que podia manchar aquella su virginal pureza, que se conservó tan 
limpiaentre los peligros de la corte como entre las defensasdel claus­
tro. Su modestia contenia aun alosmas disolutos; y cualquiera pala­
bra libre le llenaba su modesto semblante de empacho y de rubor.

Sus padres hiciéronle seguir desde muy joven la carrera de las 
armas, que parecía la vocación ordinaria de los mozos de su esfera. 
Reputábase entonces la corle de Berenguer, conde de Flaudes, por 
la mas brillante de toda la Europa; y fue enviado á ella Gerardo
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para aleccionarse en esta escuela. Tardó poco en distinguirse en ella 
por todas las bellas prendas que le adornaban; por aquel espíritu 
vivo, afable, brillante y naturalmente cortesano; pero singular­
mente por sil prudencia y extraordinaria cordura. No se había vis­
to en mucho tiempo un caballero mozo mas cabal ni mas cristiano. 
La corte, ordinario escollo de la inocencia, solo sirvió para dar nue­
vo realce á la suya. No omitió alguno de sus santos ejercicios, y de 
tal manera supo unir las preeminencias de su nacimiento con las 
obligaciones de su religión, que sus virtuosos urbanísimos moda­
les honraban su devoción, y su devoción aumentaba mucho esplen­
dor á su ilustre nacimiento.

. Portóse Gerardo con tanta prudencia en la corte de Namur, que el 
Conde le introdujo en lodos sus consejos, y le entregó toda su confian­
za. Al volver un dia de caza encontró á tres leguas de Namur, en un 
sitio llamado Broña, una capillila que Pipino había mandado edifi­
car. Entró en ella á hacer oración, y fatigado de lo mucho que ha­
bía corrido, se quedó dormido, y tuvo un sueño en que le pareció 
veia al apóstol san Pedro que le mandaba erigiese en aquel mismo 
sitio una iglesia, vía enriqueciese con Jas reliquias de su discípulo 
san Eugenio, mártir. Despertó, y el misterioso sueño le dió mucho 
en que discurrir, porque ni jamás habia oido nombrar asan Euge­
nio, ni mucho menos sabia dónde paraban sus reliquias. Sin em­
bargo, como aquel lerreno era suyo, edificó en él una magnífica 
iglesia, y fundó algunas capellanías para que fuese mejor servida.

Por este tiempo se le ofreció al conde de Namur cierto negocio de 
grande importancia, que se habia de tratar con el príncipe Roberto, 
y para manejarle envió á Gerardo á la corle de Francia. Luego que 
llegó á París, dejando allí á sus criados, se fue solo al monasterio de 
San Dionisio para lograr en él algunos dias de retiro. Asistiendo un 
dia a los divinos oficios que cantaban los monjes, observó que entre 
los patronos del monasterio hacian conmemoración de san Eugenio, 
mártir, y esta casualidad le trajo á la memoria el sueño que habia te­
nido en su iglesia de Broña. Informóse de los mismos monjes quién 
era aquel san Eugenio ; y diciéndole que habia sido un discipulo de 
san Pedro que tuvo la dicha de derramar su sangre por la fe de Jesu­
cristo, y que su cuerpo se veneraba en aquel monasterio, refirió á 
algunos religiosos lo que le habia sucedido y lo que habia soñado, 
manifestando vivos deseos de lograr aquella reliquia para enrique­
cer con ella su iglesia de Broña; pero los monjes le dieron á enten­
der que no estaban en humor de hacerle semejante regalo, y que el
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monasterio nunca se privaría de tan inestimable tesoro. Como nada 
pudo conseguir, se restituyó á París, y terminada su negociación con 
el príncipe Roberto, se retiró á dar cuenta de ella á Berenguer, sin 
perder las esperanzas de lograr algún di a la deseada reliquia.

Mientras estuvo retirado en el monasterio de San Dionisio, le hizo
tanta impresión el sosiego y la felicidad de la vida religiosa, y quedó
tan edificado de lo que había visto practicar á los monjes, que salió 
con deseos de dejar el mundo y de volverse al mismo monasterio para 
pasar en el el resto de sus dias. Aunque el estado en que se hallaba 
era tan tentador; aunque las esperanzas que le prometían su naci­
miento, sus raras prendas y su valimiento en la corle eran tan lisonje­
ras, el vacío de los bienes aparentes, la brevedad de la vida y el 
pensamiento de la eternidad avivaban cada di a mas sus deseos del 
retiro, aumentando el tédio que le causaban todas las cosas del mun­
do. Siendo tan estrecha la amistad que el Conde y él se profesaban , le 
pareció no debía ocultarle sus intentos, y así se abiió con él, decla­
rándole que no habiendo en el mundo negocio que le inleiesase tanto 
como el de su salvación, estaba resuelto á volver las espaldas á aquel, 
para dedicar toda su atención á este. Movido y aun pasmado el con­
de de Namur al oir tan santa y tan generosa resolución, solo le res­
pondió con sus lágrimas; y como era un príncipe muy piadoso, no 
se quiso oponer á la voluntad del Señor y á una vocación tan señala­
da. Obtenida, pues, su licencia, fuéGerardo á despedirse de su lio 
el obispo de Lieja, y despues partió á San Dionisio. Ya se deja discur­
rir el gozo de aquella célebre comunidad cuando recibió en su gre­
mio á un sujeto tan ilustre. Tomó Gerardo la cogulla de san Benito, 
y io,ja su aplicación fue perfeccionarse en la profesión de la vida 
monástica. Muy desde luego se distinguió tanto en el monasterio co­
mo se había distinguido en la corle. Apenas contaba dos meses de 
novicio, y ya le proponían á los demás religiosos como un perlecto 
modelo. Á vista de su humildad, de su modestia, de su puntual ob­
servancia, de su mortificación y de su virtud, parecía haber revivido 
en él los Mauros y los Plácidos. Despues de su profesión aprendió á 
leer, y andaba con la cartilla en la mano como si fuera un niño de 
cinco años; pero adelantó tanto en poco tiempo, que los superiores 
le obligaron á recibir los órdenes menores, aunque costó largo com­
bate para vencer su humildad. También le pudieron rendir á reci­
bir el diaconato; pero fue preciso condescender con él, dándole 
cinco años de término para disponerse á ordenarse de sacerdote.

Su virtud recibió nuevo esplendor con el ministerio del altar. Ocu-



62 OCTUBRE
pado su corazón con una magnífica idea del sacerdocio de Jesucristo, 
desempeñó esta sublime dignidad con una inocencia y con una pu­
reza de vfda que se acercaba mucho á la de los Ángeles. Impúsose ú 
sí mismo la ley de celebrar todos los dias el santo sacrificio de la mi­
sa, y cada vez lo hacia con nuevo fervor, manifestando la devoción 
y el tierno amor que profesaba á Jesucristo en las lágrimas que der­
ramaba, sin secarse nunca el copioso manantial.

Pero mientras tanto no se le apartaba de la memoria la visión que 
había tenido en la capilla de Broña, ni se había extinguido en su co­
razón el deseo de enriquecerla con el cuerpo de san Eugenio. Hizo la 
proposición al Capítulo, y refirió á presencia de lodos los monjes 
cuanto le había sucedido, sin omitir lo que el Apóstol le habla man­
dado en aquel sueño. Habló con tanta elocuencia, con tanta eficacia 
y con tanta mocion, que lodos los monjes, como por otra parle le 
estimaban y le veneraban tanto, condescendieron con sus ansiosos 
deseos.

Habiendo, en fin, conseguido el Santo lo que habia ansiosamente 
deseado por tan largo tiempo, se restituyó a su país cargado de aque­
llos santos preciosísimos despojos, y colocó el cuerpo del sanio Mártir 
en su iglesia de Broña, con otras muchas reliquias que también le 
habían regalado en San Dionisio, cuya traslación se hizo con gran­
de solemnidad el dia 18 de agosto de 930; y la multitud de mila­
gros que obró despues el Señor atrajo la devoción y el concurso de 
los fieles. Con este concursóse excitó la emulación ó los celos de los 
curas del contorno, y se incomodó la ociosa haraganería de los ca­
pellanes que el Santo habia dejado para el servicio de la iglesia. 
Fueron tantas las quejas que llegaron al obispo de Lieja contra aque­
lla nueva devoción, que determinó aboliría; pero inmediatamente 
cayó en una grave y peligrosa enfermedad, y reconociendo su fal­
ta , cobró la salud por intercesión de san Eugenio. Mal edificado san 
Gerardo de la indevoción de sus capellanes, los despidió, y en su 
lugar llamó á los monjes de san Benito, siendo este el principio del 
célebre monasterio de Broña.

Á pesar de la repugnancia que el Santo tenia á todo género de 
superioridad, se vió precisado á encargarse del gobierno del nuevo 
monasterio. Entabló en él la regla y la disciplina de san Benito en 
toda su pureza; pero como le interrumpiese demasiado su recogi­
miento el mucho concurso de la gente, y no pudiese conseguir del 
obispo de Lieja que le admitiese la dimisión de su empleo, hizo fa­
bricar una celda separada, donde vivía como recluso, para conver-
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sai* mas á su salvo con Dios en perfecta soledad. Eran para él como 
precursoras de las delicias del cielo las dulzuras que gozaba en la 
quietud de su contemplación; pero llamábale á vida mas activa la 
divina Providencia.

Había en Hainaut cierta comunidad de canónigos reglares con el 
título de san Guisleio , que se había relajado un poco con el discurso 
del tiempo. El obispo de Cambray á solicitud de Gisleberío, duque 
de Lorena, determinó reformarla, y le pareció no podía encontrar su­
jeto mas-á propósito para el intento que nuestro san Gerardo. Pero no 
era fácil reducirle á que dejase el sosiego y el retiro de su celda. El 
Santo alegó razones, y se valió de ruegos y de lágrimas para que 
se le excusase aquella nueva carga; mas le fue preciso obedecer, y 
ni aun se le permitió que mientras tanto se le aliviase del gobierno de 
su monasterio de Broña, encargándoselo á otro interinamente: tan 
persuadidos estaban lodosa que bastaba su nombre solo para man­
tener la reforma en todo su vigor. Llegando á Ursidung (así se lla­
maba el sitio donde estaba el convento de San Guislcin), dio princi­
pio despidiendo á los canónigos, y llamando á él á algunos de sus 
monjes. Luego comenzó á florecer en él la disciplina monástica; y 
el espíritu de san Benito, que tenia tan embebido en sí el santo re­
formador, resplandeció inmediatamente con tanto fervor en Ursi­
dung como en Broña. Introdujo en él, mas con sus ejemplos que con 
sus exhortaciones, una observancia ejemplar, una mortificación sin 
límites, y el espíritu de la mas estrecha pobreza; de manera que el 
monasterio de San Guislein comenzó á ser la admiración de toda 
Flandes, y echó Dios tan- descubiertamente la bendición á sus traba­
jos, que la mayor parte de los obispos y de los príncipes vecinos le 
desearon para reformar los monasterios de su jurisdicción, que ha­
bían decaído de la observancia regular. Vióse en precisión de sacri­
ficar á ¡as funciones de la caridad su inclinación al retiro, no per­
mitiéndole su celo negarse á las necesidades espirituales de Pinchas 
comunidades, que verdaderamente estaban necesitadas de reforma. 
Entonces se palpó con admiración lo mucho que puede la virtud 
cuando está animada de un celo legítimo y verdadero. Tomó san 
Gerardo sobre sí el gobierno de todos los monasterios de Flandes á 
instancias del conde Arnol, llamado el Grande, á quien habia cu­
rado milagrosamente del mal de piedra, moviéndole también á ha­
cer vida penitente el resto de sus dias.

Asi por el número de los monasterios quehabian decaído de su pri­
mitivo espíritu, como por la calidad de los monjes, que era preciso



Cí OCTUBRE
reformar, se representaba empresa ponto menos que imposible. Sin 
embargo, nuestro Santo la llevó á cabo con la mayor felicidad. En 
menos de veinte años entabló la reforma en diez y ocho monasterios, 
viéndose rellorecer el fervor y la mas exacta disciplina en los mo­
nasterios de San Pedro el Grande, de Bavon, de San Martin de Tor- 
nav, de Marchienas, de Hasnon , de Rhonav, de San Wast en Ar­
ras, de Turhoult, de Wormhoult, de San Riquier, de San Berlín, 
de San Silvin, de San Samer, de San Amand , de San Amado de 
Duay y de Santa Berta.

Y si es verdad que es negocio mas arduo reformar un monasterio 
que fundarle, ¡ qué sudores, qué disgustos, qué desabrimientos, qué 
fatigas y qué trabajos no le costaria una reforma tan general! Ver­
daderamente causa admiración que un hombre solo fuese bastante 
para recoger tan abundante miés. No fueron solos estos diez y ocho 
monasterios (los cuales lodos veneran á san Gerardo como á su abad) 
los qúe se aprovecharon de sus gloriosas fatigas,; clamaron por el 
santo reformador la Lorena, la Champaña y la Picardía, á donde 
acudió prontamente san Gerardo, é introdujo lan breve y tan feliz­
mente la reforma, que los monasterios de Mauson , Thin, Muatiers 
y San Remigio de Reims le reconocen como restaurador de la Reli­
gión de san Benito, y le veneran como á su segundo patriarca.

Aunque tantos y lan penosos trabajos, añadidos ó sus rigorosas 
penitencias, habian quebrantado mucho su salud y debilitado ex­
traordinariamente sus fuerzas, emprendió el viajeá Roma no obs­
tante su avanzada edad , para solicitar que el Papa confirmase todas 
sus reformas; y á la vuelta visitó todos los monasterios que estaban 
ásu dirección. Hizo despues dimisión de esta, y se fué á encerrar 
en su celdilla de Broña, entregándose entera y únicamente al pen­
samiento de la eternidad. Era su oración una continua contempla­
ción, y en las íntimas y dulces comunicaciones que tenia con su Dios 
aquella grande alma se disponía por el ejercicio de un purísimo 
amor para ir a recibir en el cielo la debida recompensa. Toda la vida 
había profesado una tierna devoción á la santísima Virgen , delante 
de cuya imagen, y á presencia de Jesucristo en el Sacramento del 
altar, pasaba en oración noches enteras. Colmado, en íin, de me­
recimientos y Heno de dias, terminó tan santa y lan dilatada carre­
ra con la muerte de ¡os justos el mismo dia 3 de octubre del año 959, 
en que la Iglesia celebra su memoria. Creció su culto con los mu­
chos y portentosos milagros que se obraron en su sepulcro despues 
de los que había hecho en vida; y su sanio cuerpo fue elevado de
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la tierra el año de 1131, lomando despues el nombre de san Gerar­
do ia iglesia de Broña, y venerándole por su tutelar.

Nota del traductor.
«Abstiénese el V. Croisselcon aquel gran liento y con aquella jui- 

«ciosa crítica que acosl umbra, no solo de decir, peroni aun de dar 
«áenlender remotamente que el cuerpo de san Eugenio mártir, tras­
ladado en el siglo X del monasterio de San Dionisio al de Bró­
tala , tu ese el de san Eugenio, arzobispo ú obispo de Toledo , que 
«padeció martirio en Diolo , de la comarca de París; pero da por 
«hecho conslante que el monasterio de San Dionisio regaló á san Ge- 
«rardo con todo el cuerpo de san Eugenio mártir. Su rio no dice que 
«se diese al santo Abad iodo el cuerpo , sino una insigne reliquia 
«de él; pero supone como cosa indubitable que esta reliquia era 
«de san Eugenio mártir, y obispo de Toledo, cuya opinión adopta 
«el V. Rivadeneyra en la vida del mismo Sanio el día 13 de noviem- 
«bre. Sabemos lodos que en el siglo XII, estando en España Luis Vil, 
«rey de Francia, su suegro Alfonso, asimismo Vil, rey de Castilla 
«y de León, que se llamó Emperador, le pidió el cuerpo de san Eu- 
«genio, arzobispo de Toledo, que se veneraba en el monasterio de 
«San Dionisio de París , donde algunos años antes Raimundo, arzo­
bispo de 1 oledo, había leído esta inscripción: Aquí yace san Luge- 
«nio mártir, primer arzobispo de Toledo, ül'reciósele el Rey; pero por 
«las dificultades y.por las oposiciones que enconlró en los monjes 
«de San Dionisio, como dice el P. Orleans (lib. 2 de las Revoluciones 
«de España, año de 1152), no pudo enviarle masque el brazo de- 
«recho. Esto prueba que el cuerpo de san Eugenio, arzobispo de 
«Toledo, estaba todavía en el real monasterio de San Dionisio en el 
«siglo XII, y por consiguiente que el trasladado á Broña en el siglo X 
«por san Gerardo fue de otro san Eugenio muy distinto. Pero la 
«prueba mas concluyente y en su género demostrativa es, que las 
«dificultades que no pudo vencer Luis Vil las venció Carlos IX en 
«el siglo XVI, haciendo que los monjes de San Dionisio sacasen el 
«cuerpo de san Eugenio del mismo sitio donde el arzobispo D. Rai- 
«mundo había leido la inscripción, y se lo entregasen á D. Eran- 
«cisco Manrique de Lava, entonces canónigo de Toledo, y despues 
«religioso de Ja Compañía de Jesús, lodo á instancia de la santa igle- 
«siade Toledo, y por la real mediación de Felipe II, rey de España, 
«cuya traslación a la referida santa iglesia se hizo con la mas au- 
«gusta majestuosa pompa que se vió jamás en esta monarquía, pues 
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«llevaban la sagrada urna sobre sus reales hombros el Rey, el prín­
cipe D. Carlos su hijo, y los archiduques de Austria, sus sobrinos.

«De estos hechos, que son innegables en la historia eclesiástica de 
«España y Francia, se infiere con evidencia que la reliquia de san 
«Eugenio mártir, que se venera en la iglesia del monasterio deBro- 
«ña, hoy de San Gerardo junio á Namur, no es ni puede ser de san 
«Eugenio, primer obispo de Toledo , como lo quiso Surio y lo copió 
«el P. ltivadencyra. Casi doscientos años despues que salió del mo- 
«nasterio de San Dionisio aquella reliquia, en la expresión de Surio; 
«ó aquel cuerpo, en la del P. Croisset, estaba todo el de san Euge- 
«nio, primer arzobispo de Toledo, en la iglesia del mismo monas- 
«terio, como consta de la inscripción que leyó en ella el arzobispo 
«D. Raimundo con ocasión de asistir al concilio de Reims, que se 
«celebró el año de 1119, treinta y tres años despues que se tuvo en 
«España la primera noticia de este precioso tesoro que poseía el mo- 
«nasterio de San Dionisio: es decir, en el año de 1152 se le ofreció 
«generosamenteel rey Luis ¿nuestro emperador D. Alfonso, supo- 
«niéndole en el mismo monasterio, aunque no ignoraba el Rey la 
«voz que andaba entre el vulgo de Francia (y no podia andar en 
«otra parle) de que el cuerpo de san Eugenio, arzobispo de Toledo, 
«estaba en el monasterio de San Gerardo de Namur. Finalmente, 
«mas de cuatrocientos años despues fue auténtica y solemnemente 
«entregado el santo cuerpo por el abad del monasterio de San Dio­
nisio á un canónigo de Toledo para ser colocado en aquella santa 
«iglesia, primada de las-Españas. Así, pues, no se puede racional- 
«mente sostener que el cuerpo de san Eugenio, que se venera en el 
«monasterio de Broña, ó de San Gerardo de Namur, sea eldcnues- 
«Iro primer obispo de Toledo, sino de algún otro de los catorce san- 
«tos Eugenios mártires deque hace mención el Martirologio romano.

«A esto se añade, que según el sueño ó la revelación del apóstol 
«san Pedro á san Gerardo, el Eugenio con cuyas reliquias habiade 
«enriquecer su nueva iglesia había sido discípulo del Apóstol; y san 
«Eugenio, primer obispo de Toledo, no fue discípulo de san Pe- 
«dro, sino de san Dionisio Areopagita, como lo dice la Iglesia. Si 
«san Gerardo hubiera enriquecido su iglesia con las reliquias de es- 
«te, no se hubiera conformado con ¡a revelación.

«Finalmente, estando el cuerpo del grande san Dionisio Areopa- 
«gita en el célebre y real monasterio que se honra con su nombre, 
«á pesar de las dudas que han querido suscitar algunos,sabios crí- 
«ticos de estos últimos tiempos, aun dentro de la misma Francia,
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«atropellando por la antiquísima tradición de mas de doce siglos, y 
«por el unánime consentimiento de la Iglesia griega y latina, y ha­
ce bj en do sido san Eugenioel principal discípulo de aquel insigne San- 
«to, era consiguiente que despues del sagrado cuerpo de su santo 
«patrono, ningún otro venerase ni apreciase mas aquel real monas te­
mo que el de su amado discípulo. Siendo esto así, ni un hombre tan 
«cuerdo y tan prudente como san Gerardo lendria valor para pedírse- 
«lo, ni es verisímil que aquella gravísima comunidad Un iese la con- 
«descendencia de concedérselo, especialmente que siendo fundación 
«real el monasterio y sepulcro de los reyes cristianísimos de Fran- 
«cia, era indispensable el consentimiento del rey para enajenarle.

«Añade mucha fuerza á esta reflexión lo que efectivamentesuee- 
«dió con el mismo rey Luis Vil; pues teniendo empeñada su real 
«palabra con el rey de Castilla D. Alfonso de que leenviaria el cuer- 
«po de san Eugenio, primer arzobispo de Toledo, halló tanta resis— 
«lencia y tanto dolor en los monjes, que hubo de ceder y desistir 
«en parte de su intento, contentándose con enviar al Rey de Cas ti - 
«lia el brazo derecho del santo Arzobispo. ¿Quién ha de creer que 
«doscientos años antes consiguiese de aquella comunidad, con sola 
«su elocuencia y representación, un individuo de ella lo que no 
«pudo lograr despues con toda su autoridad y con todo su poder el 
«empeño del monarca? Logrólo, en fin, el de Carlos IX y el de su 
«madre la reina Catalina de Médicis, regenta del Reino, por las 
«críticas circunstancias en que este se hallaba, y precisaban á con- 
«temporizar, aun en pretensiones mas arduas, con el rey de Espa- 
«ña Felipe II.

«Parecióle al traductor que debía prevenir á los lectores con esta 
«nota, mas prolija de lo que lleva de suyo el carácter de la obra ; 
«porque diciendo el P. Croisset por una parle que el cuerpo de san 
«Eugenio mártir está en el monasterio de Rroña, hoy San Gerardo 
«de Namur ; y asegurando por otra Rivadeneyra con Surio que la 
«reliquia que se venera en el monasterio de Bronio (así le llama 
«este autor) es de san Eugenio, primer arzobispo de Toledo, no le 
«tentase á algún crítico de los muchos que hoy se usan, á disputar 
«á nuestra gran primada la posesión del verdadero cuerpo de su pri- 
«mer prelado y pastor; pues aunque ninguno tendrá osadía para 
«negar la majestuosa y verdaderamente augusta traslación que se 
«celebró en tiempo de Felipe II, puede en alguno llegar el arrojo á 
«querer componerlo lodo con decir que la Francia nos embocó el 
«cuerpo de un otro cualquiera san Eugenio por el del primer arzo-
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«hispo de Toledo. Á la verdad la arrogancia seria temeraria; pero 
«¿será por eso sin ejemplo?»

LA CONMEMORACION DE LOS FIELES DIFUNTOS.

En todos tiempos hizo la Iglesia oraciones por aquellos hijos su­
yos que morían en su gremio y comunión. Estas oraciones eran ala­
banzas á Dios, eran acciones de gracias cuando se hacían en me­
moria de aquellos santos Patriarcas, de aquellos hombres ilustres 
por su religión y por su virtud, de aquellos Mártires que con su vi­
da y con su preciosa muerte habían dado glorioso testimonio de la 
fe de Jesucristo; pero eran rogativas y sufragios por los otros que 
tenían necesidad de ellos. Esto sabemos por una de las mas anti­
guas tradiciones eclesiásticas, de que da testimonio Tertuliano, que 
en su libro De corona Martyrum hace mención de dos suertes de 
conmemoraciones. Dice que todos los anos se celebra el divino sa­
crificio, y se hacen ofrendas en el dia del nacimiento; es decir, en 
el dia que los Santos triunfaron de la muerte, que es el de su glo­
rioso nacimiento al cielo, expresión que ha conservado siempre la 
Iglesia: J\atalitia colimus; y añade, que lodos los años celebraba la 
Iglesia un aniversario por todos los fieles difuntos, lo que hoy se 
observa en ella. La conmemoración de los primeros es como un pa­
rabién por su dicha; la de los segundos es un sufragio que inspira 
la caridad y la compasión en vista de sus penas. De estos sufragios 
solo están excluidos los excomulgados, ya sea los que en vida fue­
ron miembros separados del cuerpo de los fieles, ya sea los que ha­
biendo incurrido cuando vivos en la desgracia de la Iglesia, decla­
ró esla despues de muertos, que habían perdido el derecho á la co­
munión de los fieles y de los Santos. De esla especie de excomunión 
pósluma nos refiere san Ci priano un ejemplo en la persona de un se­
cular llamado Víctor, por haber nombrado en la horade la muerte 
á un eclesiástico por tutor de sus hijos; y lo mismo hizo san Gre­
gorio con un monje que despues de muerto se averiguó haber sido 
propietario en vida.

No hay cosa mas autorizada ni mas sólidamente esiablecida que 
la religiosa práctica de hacer oración por los difuntos, para que Dios 
les perdone en la otra vida las deudas que les alcanzó la divina 
justicia cuando salieron de está: Judas envió doce mil draemás, que 
corresponden á diez y ocho mil cuatrocientos reales de nuestra mo-
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neda, á Jerusalen para que se ofreciese un sacrificio por los difun­
tos : esta práctica estaba ya muy introducida entre los judíos, au­
torizándola los Profetas y los varones mas santos de la ley. Lo mis­
mo hicieron los Apóstoles de Cristo. Según el oráculo del Salvador, 
hay algunos pecados que no se perdonan en este mundoni en el otro 
[Matth. xn); luego hay algunos que en el otro se perdonan. Estos son 
ciertas fallas ligeras, á la verdad, pero que no dejan de manchar 
las almas justas que mueren sin haber satisfecho por ellas. Hasta el 
oro, dice san Pablo, tendrá necesidad de ser purificado con el fue­
go. Con efecto pocas virtudes se ejercitan sin alguna mezcla de im­
perfección ; pues con mayor razón se hallarán pocas obras que, aun­
que sean verdaderamente buenas, esto es, hechas en gracia, no 
vayan acompañadas de muchos defectos. El fuego de la otra vida, 
dice el Apóstol (/ Cor. m), consumirá este orin, quemará esta le­
ña, abrasará esta paja y purificará este oro : ignis probabit, para 
que las almas que mueren en gracia puedan entrar en la mansión 
de los bienaventurados, donde no se da entrada ni á la mas ligera 
mancha. Non intrabit in eam aliquid coinquinatum. (Apoc. xxi).

Son pocos los fieles que hayan satisfecho plenamente á la divina 
justicia antes de su muerte; y por consiguiente son pocos los que 
despues de muertos no.tengan necesidad de satisfacer aquellas li­
geras faltas con que salieron de este mundo : Non exies inde, donec 
reddas novissimum quadrantem. (Matth. v). Es preciso pagar con las 
penas lo que no se puede satisfacer con los méritos. Pues ¿á qué 
penas y por cuánto tiempo serán condenadas aquellas almas que 
salen de esta vida cargadas de deudas? Si algunos Santos, cuyas 
reliquias hicieron milagros, pasaron por el purgatorio, ¿qué será de 
aquellos que no son tan santos ni con mucho? Á la verdad dejó Dios 
un gran recurso á aquellas afligidas almas en la caridad de los fie­
les y en las oraciones de la Iglesia. Gran dureza será si estos fieles 
que están vivos, ligados muchos de ellos con el vínculo de la amis­
tad, del parentesco y del interés con aquellos pobres difuntos, uni­
dos todos con el sagrado nudo de la Religión, todos miembros de 
un mismo cuerpo místico de la Iglesia; gran dureza será, vuelvoá 
decir, si niegan á aquellos amigos, áaquellos parientes, á aquellos 
bienhechores, á aquellos hermanos los alivios que tan fácilmente les 
pueden proporcionar en sus mayores necesidades. Cae un hombre 
en un precipicio, en un rio, en la mar; lodos como naturalmente 
se dan piiesa á alargarle la mano; y si alguno que le pudiese so­
correr no lo hiciese, justamente le tendrian todos por un hombre
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inhumano, por un bárbaro. Pues ¿qué seria si el desgraciado á 
quien negásemos ese socorro fuese uno de nuestros mayores ami­
gos, ó un hombre á quien debiésemos particulares obligaciones, de 
quien hubiésemos recibido señalados beneficios, si fuese nuestro 
hermano, nuestra hermana, nuestro padre, nuestra madre? Pues 
esto se hace todos los dias, siempre que se olvida, que no se hace 
caso, que no se cuida de asistir con nuestras oraciones, con nues­
tras buenas obras, con nuestras limosnas y con lodo género de su­
fragios á las almas que padecen en el purgatorio.

Si se puede satisfacer por ellas á la divina justicia, es consecuen­
cia legítima que se las podrá socorrer y aliviar en las penas que pa­
decen hasta librarlas de ellas absolutamente. Pues ahora, es mucha 
verdad que nuestras buenas obras son medios instituidos y estable­
cidos por el mismo Dios para esto, satisfacción, y para ejercitar este 
caritativo oficio con los'di fuñios; puesto que toda acción hecha en 
es lado de gracia, con aquellos motivos y circunstancias que la ha­
cen santa, trae su mérito de la virtud que la comunica la sangre 
y los merecimientos del Salvador, el cual quiso aplicarlos á ella 
para condigniíicaria. Estos son los que la dan virtud para impetrar 
de la divina misericordia algún favor, ya sea en beneficio nues­
tro, ya en el de otros, ya para satisfacer por nuestros pecados, 
ya por los ajenos. Y esta es la satisfacción que se debe ofrecer por 
los fieles difuntos, á quienes nos obliga á socorrer la caridad, eí 
reconocimiento y nuestro propio interés. Esta virtud satisfactoria 
tienen nuestras buenas obras hechas en estado de gracia, fun­
dándose dicha virtud en la comunión que tiene la Iglesia militan­
te con la Iglesia paciente del purgatorio bajo una misma cabeza. 
Esta Iglesia compone con nosotros un mismo cuerpo, que no solo 
tiene parte en los bienes de nuestra común cabeza Jesucristo, sino en 
los de los otros miembros; y como los del purgatorio no están ya en 
estado de merecer, ni de satisfacer con buenas obras las deudas que 
contrajeron en esta vida, de las cuales han de dar cuenta en la otra, 
no pueden tener parte en este tesoro común sino por la cesión y por 
la comunicación que nosotros les hiciéremos. En una palabra, sa­
tisfacen sus deudas á costa de nuestros bienes, porque nosotros se 
los cedemos y se los traspasamos. Pues ahora, así como nosotros 
podemos rescatar nuestros pecados con las limosnas, así también 
podrémos rescatar con ellas los de nuestros prójimos, los de nues­
tros parientes y los de todos aquellos por quienes las aplicáremos. 
Así como ayunamos y hacemos penitencia para satisfacer por núes-
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Iras propias culpas; así como oramos y ofrecemos el sacrificio de la 
misa para aplacar la divina justicia, de la misma manera podemos 
orar, ayunar, hacer penitencia y ofrecer el mismo sacrificio para 
aplacar la divina justicia en favor de los difuntos. Aun hay otra con­
veniencia entre la satisfacción ofrecida por nuestras culpas y la sa­
tisfacción aplicada por las ajenas; esta es, que así como Dios se 
contenta con poco para perdonarnos mucho cuando en este mundo 
le queremos satisfacer por nuestros propios pecados, así también 
cuando le queremos satisfacer por las culpas de los difuntos : una 
penitencia de pocas horas ó de pocos dias, una corta limosna, una 
sola misa puede lal vez bastar para que la divina justicia los libre 
de incomprensibles suplicios á que justamente los podía tener con­
denados por largo espacio de tiempo.

Estas ligeras obras de cavidad, esta poquita cosa es lo que te pi­
den aquellas santas almas que se están consumiendo en aquella tris­
te cárcel del purgatorio. Te conjuran por las mas sagradas leyes de 
la amistad, por los mas estrechos vínculos del parentesco y de la 
sangre, por los mas fuertes motivos de la caridad cristiana, que las 
mires con entrañas de compasión, que las socorras en sus mise­
rias, que las alivies en sus tormentos, y que á poca costa luya sa­
tisfagas sus deudas. La misma caridad que te moviere á hacer algo 
por ellas, las empeñará á ellas en un generoso reconocimiento. Den­
tro de poco tiempo te verás tú mismo en la propia necesidad, le 
hallarás padeciendo las mismas penas, y no creas que aquellas bien­
aventuradas almas olviden nunca los beneficios que le merecieren. 
Aunque no las hubieses anticipado la posesión de la eterna bien­
aventuranza mas que un solo instante, algún día emplearán en el 
cielo lodo su valimiento con Dios para alivio tuyo y para librarle del 
purgatorio; porque nunca entrarán en aquella feliz mansión, ni la 
ingratitud, ni el olvido de los beneficios recibidos. Pero si cerráre­
mos los oidos á ios gritos, por decirlo así, de las santas, de las afli­
gidas ánimas del purgatorio ; si nos hiciéremos sordos á sus clamo­
res ; si no nos moviéremos á compasión á vista de sus tormentos, ó 
si fuese seca y estéril nuestra compasión, temamos no se diga de 
nosotros lo que dice el amado Discípulo de los que no se compade­
cen de sus hermanos: Qui habuerit substantiam hujus mundi, et vi­
derit fratrem suum necessitatem habere, et clauserit viscera sua abeo: 
quomodo chantas Dei manet in eo? ¿Cómo es posible que lenga amor 
de Dios el hombre abastecido de los bienes de este mundo, que ve 
necesitado á su hermano y no se compadece de él socorriéndole?
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Amados hermanos míos, añade el mismo Apóstol, no se quede nues- 
tio amor en buenas palabras; sea práctico, sea efectivo, acompañán­
dole con buenas obras. No hay que temer que por pagar las deudas 
ajenas nos falte para cubrir las nuestras. Tengamos presente que 
muchas veces este acto de caridad es mas meritorio para nosotros 
que todas las penitencias, todas las oraciones y todas las demás 
obras buenas que hacemos. El apóslol san Pablo llamaba su gozo y 
su corona á aquellos gentiles que había sacado de las tinieblas de 
ia idolatría y conquistado para Jesucristo, conviniéndolos á la fe : 
Gaudium meum et corona mea. Pues las almas que tú librares de 
aquellas horrorosas prisiones serán tu gloria, lu corona y tu ale- 
giía : eternamente publicarán que fueron conquista tuya; que su 
gloiia lúe en parte fruto de tu caridad, de tus limosnas y de tus 
buenas obras ; que fuiste su libertador , pues pagaste y salisfaciste 
poi ellas. Mira qué protectores tan poderosos te granjearás en e! 
cielo con esa caridad.

La Misa es de los difuntos, y la Oración la que se sigue:
Fidelium Dem omnium conditor, et Ó Dios, criador y redentor de todos 

redemptor, ammabus famulorum fa- los fieles, conceded á las almas de to- 
mularumque tuarum , remissionem dos v uestros siervos y siervas la remi- 
cunctorum tribue peccatorum : ut in- sion de todos sus ppeados, para que 
didgentiam, quam semper optaverunt, obtengan por las piadosas oraciones 
piis supplicationibus consequantur. Qui de vuestra Iglesia el perdón que siem- 
vivis, et regnas, etc. pie esperaron de tí, que vives y rei­

nas, etc.

La Epístola es del capítulo xiv del Apocalipsis.
In diebus illis : Audivi vocem de cce- En aquellos dias: Oí una voz del cic- 

lo\dicentem mihi: Scribe: lieati mor- lo, que me decia: Escribe: Bienaven- 
tui, quiin Domino moriuntur. Amodo turados los muertos que mueren en el 
jam dicit Spiritus, ut requiescant á la- Señor. Desde ahora les dice el Espi- 
boribus suis; opera enim illorum se- ritu que descansen de sus trabajos; 
quuntur illas. porque sus obras Ies acompañan.

REFLEXIONES.

¿Morirá gloriosamente aquel que muere en el lecho del honor, 
entre la opulencia y la abundancia, cuando se sigue á la muerte 
una infamia eterna con una elernidad de tormentos? ¿De qué ser­
virá en la hora de la muerte la triste memoria de los gustos pasa­
dos? Fiestas mundanas multiplicadas, amontonadas diversiones,
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cadena perpetua de pasatiempos, série de prosperidades, suntuosi­
dad, esplendor, magnificencia, ¡qué poca cosa parecéisá unhom- 

1 bre que se está muriendo! ¿Será gran consuelo pasar de un mag­
nífico palacio á una hedionda sepultura? ¿de una blanda y rica 
cama al fuego del infierno? ¿de una numerosa y brillante cortea la 
compañía de los demonios y de los condenados? ¿Será mucha dicha 
morir poderoso, estimado, temido y amado de todo el mundo, v 
ser despues condenado?

Beah qui in Domino moriuntur. Este es el único secreto para ser 
dichosos; esto vale mas que todos los tesoros del mundo , que to­
das las prosperidades de la vida, que todas las grandezas de la tier­
ra. Esta es la única'felicidad que hay en ella; cualquiera otra no es 
mas que ilusión, deslumbramiento y quimera. Bienaventurados los 
que mueren en el Señor; esto es, los que mueren en gracia, en la 
amistad del Señor; esto sí que es morir rico, poderoso, colmado de 
honor y de gloria.

Mas que la vida haya sido turbada con mil desgraciados contra­
tiempos; mas que estos brevísimos dias que se vivieron fuesen acom­
pañados de disgustos y de enfadosos accidentes; mas que los traba­
jos hubiesen excedido al número de los dias, todos estos trabajos, 
todos estos accidentes, todos estos contratiempos solo se represen­
tarán entonces como un sueño pasajero. Sin dificultad se concibe, 
que al que muere en gracia de Dios, solo le queda entonces una 
memoria superficial de todo esto. En aquel momento comienza á 
gozar una felicidad llena, colmada, que verdaderamente sacia el 
corazón; una alegría pura y eterna; una avenida de consuelos y de 
suavísimos deleites que le inunda, sucediendo unos dias despejados, 

* llenos de calma, siempre serenos, á aquellos dias oscuros, nublo­
sos y turbados, de que apenas queda una confusa memoria. El que 
muere en el Señor, muere para vivir. Esto se llama hacer fortuna. 
¿Qué son hoy todos aquellos poderosos monarcas que metieron tan­
to ruido? ¿aquellas personas tan celebradas por sus bellas prendas 
de cuerpo y alma? ¿aquellos hombrones que ocuparon con tanto 
estrépito los primeros empleos de la Iglesia y del Estado? ¿Quéson 
aquellos imaginarios dichosos del siglo, si al cabo se condenaron? 
Dero ¿y qué serán todos aquellos que no murieren en el Señor? 
¿Cuántos leerán estas reflexiones que merecerán la misma triste 
suerte por no haber trabajado en vida por merecer otra enteramente 
contraria? Es preciso vivir y perseverar en gracia del Señor, para 
lograr la dicha de morir en el Señor.
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El Evangelio es del capitulo vi da san Juan.
In Oto tempore dixit Jesús turbis 

Judaeorum : Ego sum panis vivus, qui 
de calo descendi. Si quis manducave­
rit ex hoc pane, vivet in aeternum : et 
panis quem ego dabo, caro mea est pro 
mundi vita. Litigabant ergo Judaei ad 
invicem, dicentes : Quomodo potest hic 
nobis carnem suam dare ad mandu­
candum ? Dixit ergo eis Jesús: Amen, 
amen dico vobis : nisi manducaveritis 
carnem Filii hominis, et biberitis ejus 
sanguinem, non habebitis vitam in vo­
bis. Qui manducat meam carnem, et 
bibit meum sanguinem, habet vitam 
aeternam, et ego resuscitabo eum in 
novissimo die.

En aquel tiempo dijo Jesús á la mu­
chedumbre de los judíos: Yosoy el pan 
que vive, que he bajado del cielo. Si 
alguno comí ere de este pan, vivirá eter­
namente; y el pan que yo daré es mi 
carne, laque daré por la vida del mun­
do. Disputaban , pues, entre sí los ju­
díos y decían: ¿Cómo puede este dar­
nos á comer su carne? Y Jesús Ies res­
pondió : En verdad, en verdad os digo: 
que si no comiereis la carne del Hijo 
del Hombre , y no bebiéreis su san­
gre , no tendréis vida en vosotros. El 
que come mi carne y bebe mi sangre 
liene vida eterna, y yo le resucitaré 
en el último día.

MEDITACION.
De la necesidad de disponerse para la muerte.

Punto primero. — Considera que la necesidad de disponerse para 
lograr una sania muerte es indispensable: no hay cosa de tanta con­
secuencia como la muerte; no la hay mas dificultosa que una bue­
na muerte, sobre todo cuando no se ha preparado para ella duran­
te el tiempo de la vida. ¿Qué cosa mas irreparable que una muerte 
infeliz? Con lodo eso, ¿qué cosa mas olvidada que prevenirse con 
tiempo para lograr una buena muerte?

Si se muriera dos veces, no seria lanía imprudencia arriesgarse 
á morir mal la primera vez: podríase reparar esta falta en la segun­
da; habría tiempo todavía para hacer penitencia de una mala vida 
y de una mala muerte. Pero una vez sola se muere; y de esta sola 
muerte depende una eternidad feliz ó una desdichada eternidad.

Cuanto mas hubiésemos trabajado por el cielo, mas sania habrá 
sido nuestra vida, y mas interés tendremos en acabarla santamente 
para no perder el fruto de nuestros trabajos. Es verdad que la bue­
na muerte es ordinariamente fruto de una santa vida ; pero no es 
menos verdad que una muerte en pecado aniquila lodos los mere­
cimientos de la vida mas ajustada; y todos ios merecimientos de la 
mas ajustada vida no bastan para respondernos de una buena muer­
te. Y en medio de eso ¿se piensa mucho en la muerte? ¿Nos dispo­
nemos con mucho cuidado para esta muerte? Al ver nuestra indo-



DIA III.
1 encía en punto tan importante, ¿no se dirá que no hay cosa mas 
fácil ni mas común que lograr una santa muerte?

Si para morir bien no se necesitara mas que recibir los santos 
Sacramentos, besar devotamente un Crucifijo y tal vez derramar al­
gunas lágrimas, seria menos intolerable nuestra imprudencia. No 
siempre es dificultoso encontrar un hábil y celoso confesor que nos 
asista en aquel último peligro; pero ¿cuántos murieron en pecado 
con lodos estos socorros? Morir cubierto de ceniza y de cilicio; mo­
rir rodeado de sacerdotes y de religiosos, es morir con edificación.,, 
pero precisamente por esto no es morir santamente. Morir santa­
mente es morir despues de haber borrado todas las culpas de la vi­
da ; es morir en estado de gracia ; es morir Heno de fe viva, de es* 
peranza firme y de ardiente caridad ; es morir con un grande horror 
á lodo lo que el mundo ama; es morir con un amor de Dios que' 
sobrepuje á todo otro amor. ¿Y será todo esto muy fácil á quieto 
amó tan poco á Dios durante su vida? ¿á quien casi toda ella la 
pasó sin pensar en morir bien?

¡Cosa extraña! si uno se ha de presentar en un teatro, si ha de 
subir á un pulpito para dar pruebas de su habilidad y de su sabi­
duría, se previene meses y años enteros para la función, aunque 
lodo ello sea de bien poca consecuencia. Pero ¡ mi Diosl ¿qué tiem­
po de la vida se emplea en disponerse para bien morir, siendo así 
que esta importantísima disposición pide de justicia todo el tiempo 
de la vida?

Punto segundo.—Considera que nunca puede ser demasiada la 
preparación para hacer una cosa que no se ha de hacer mas que 
una sola vez, y que de acertarla ó no acertarla esta sola vez depen­
de nuestra eterna suerte, ó dichosa ó desgraciada. Si fuera tan fá­
cil lograr una buena muerte despues de prevenirse tan poco para 
ella, muy necios hubieran sido los Santos en afanarse tanto, y e& 
emplear en esta preparación toda su vida. ¿Á qué fin tanto ayunar, 
tanta oración, ni derramar tantas lágrimas? ¿á qué fin privarse de 
todo comercio con el mundo para lograr la dicha de una santa muer­
te , si se puede morir santamente sin todas estas preparaciones y auto 
sin ninguna?

Aquel gallardo joven que en lo mas llorido de su edad abando- 
na todo aquello que mas lisonjea las pasiones, y se va á sepultar en 
vida entre las paredes de un claustro religioso, ¿qué pretende coa 
todo esto sino disponerse para una santa muerte? ¡Nos atrevería-
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mos á no aplaudir, á no admirar su acierto, su juicio y su resolu­
ción! Pero ¡qué! al mismo tiempo que nuestros hermanos, que 
nuestras hermanas, que nuestros amigos pasan su vida en el reti­
ro, y entregados á los rigores de la penitencia para prepararse á 
una santa muerte, para conseguir la gracia final, nosotros engol­
fados en el bullicio del mundo, sacrificados ó hundidos en medio 
de sus pasatiempos; nosotros amodorrados en un eterno olvido de 
esta muerte, poseídos de una ignorancia crasa sobre la preparación 
para ella ; nosotros esperamos tranquilamente una muerte cristia­
na: ¡nos lisonjeamos de que nos cogerá prevenidos y que morire­
mos bien! Pero ¿hay cosa á que mas nos haya exhortado el Hijo de 
Dios que á esta preparación, como quien tenia tan prevista nues­
tra negligencia?

Velad, nos dice, porque no sabéis la hora en que ha de venir el 
Señor (Matth. xxiv). Estad en vela y prevenidos á toda hora, por­
que en la que menos lo pensáis, vendrá el Hijo del Hombre. Por lo 
demás, añadió el divino Salvador, lo que os digo á vosotros, á todos 
se lo digo: Quod autem vobis dico, omnibus dico. Vigilate. Es menes­
ter estar prontos para abrir luego que el Señor llame á la puerta.

Fácilmente convienen lodos en que es menester disponerse para 
morir bien; por eso se teme tanto una muerte repentina; pero al 
cabo, ¿qué efecto produce este miedo? ¿Qué preparación hemos 
hecho en virtud de él hasta el presente? Mientras tanto me puedo 
morir dentro de pocas horas; tan poca seguridad tengo de vivir ma­
ñana, como de vivir de aquí á diez años. Si fuera hoy el último dia 
de mí vida, ¿estaría bien dispuesto para morir en él? Si hubiera 
de morir esta noche, ¿estaría todo prevenido? ¿Nada tendría que 
temer? ¡Solo pensar en esto me estremece! Pero ¿quién me asegu­
rará hasta aquel momento? Y si desde este mismo momento no co­
mienzo á prepararme, ¡qué dolor, qué desesperación en aquella 
postrera hora!

No lo permitáis, Señor; y pues me concedéis por lo menos esta 
hora, desde esta misma hora, mi Dios, me quiero disponer para 
morir bien, con resolución de pediros lodos los dias esta gracia.

Jaculatorias.—Dame, Señor, un conocimiento tan claro de los 
pocos dias de vida que me restan, que no dilate un solo instante 
disponerme para una buena muerte. (Psalm. ci).

Solo aquellos que temieren á Dios en vida pueden esperar lograr 
una buena muerte. (Eccli. i).
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PROPÓSITOS.

1 No es de admirar que tantos mueran mal, habiendo tan pocos 
que aprendan á morir bien. La buena muerte es ciencia práctica 
que se debe aprender en vida: es menester estudiarla mucho tiem­
po para enterarse de ella; y el estudio precipitado muchas veces so­
lo sirve para descubrir mejor lo mucho que se ignora en esta im­
portantísima ciencia. La mejor preparación para la muerte es una 
santa vida; y nuestra vida debe ser una continua preparación para 
la muerte. Cada día te ha de servir de nueva lección y de nuevo 
ejercicio, pidiéndole á lí mismo cuenta todas las noches de los pro­
gresos que has hecho en este estudio. Es útilísimo ejercicio hacer 
todas las obras como si fuesen prevenciones para la muerte. Mi­
sas, oraciones, limosnas, obligaciones del estado de cada uno, y 
hasta las mismas honestas diversiones, lodo nos puede servir para 
una santa muerte, haciéndolo lodo con este espíritu. Impórtanos 
mucho saber el arte de bien morir; el,mas sabio en lodos los demás 
es un pobre ignorante si no sabe este gran avíe.

2 Además de esta preparación general hay otras particulares 
que nunca se deben omitir. Todos ios años has de escoger un dia 
para dedicarle enteramente á este gran negocio. Luego que despier­
tes le has de hacer presente en la imaginación al supremo Juez que 
te dice estas terribles palabras: Redde rationem villicationis tam: da­
me cuenta de tu administración; y en una meditación por lo menos 
de media hora examinarás si tienes prontas y ajustadas tus cuen­
tas. No salgas de casa sin haber ajustado lodo lo que fallare que 
ajustar. Nada omitas, y mucho menos en nada te perdones : mira 
que tienes que tratar con un juez infinitamente despejado á quien 
nada se le pasa, pero que a! mismo tiempo quiere remitirse á tus 
mismas partidas. Declara los alcances en una sincera confesión que 
preocupe su juicio definitivo. Despues de arreglar los negocios de 
fu conciencia, arregla los de tu familia. Es imprudencia esperar á 
la última enfermedad para disponer de tus bienes. Fac testamentum 
tuum, dice san Agustín, dum sams es, dum sapiens, dum luus es. 
líaz tu testamento cuando estás sano, cuando sabes lo que haces y 
cuando eres verdaderamente tuyo; es decir, cuando le puedas dis­
poner con entera libertad. Comulga como si aquella hubiera de ser 
la última comunión de tu vida; y si pudiere ser, sé tú el ejecutor 
de tus legados píos. Por la noche procura tener la oración sobre la
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sepultura, ó á lo menos en iglesia donde naturalmente te han de 
«aterrar, y donde algún día ha de estar expuesto tu cadáver á vista 
dei pueblo. Todo lo que leyeres en este día ha de ser acerca de la 
miaerle; y en él nada has de atender ni te has de ocupar en otra 
cosa que en el negocio de la salvación. Pero no basta un dia al 
cabo del año; un dia de retiro cada mes es también una excelente 
preparación para la muerte. Al fin del segundo tomo del Retiro es­
piritual encontrarás admirables ejercicios prácticos para esta prepa­
ración.

DIA IV.

MARTIROLOGIO.

La dichosa mueiite de san Francisco , confesor, fundador del Órden de 
los Menores, en Asis en la Umbría : cuya vida llena de santas obras y de mi­
lagros escribió san Buenaventura. (Véase su vida en las dehoy).

Eiglorioso triunfo de los santos Crispo y Cayo, en Cortuto ; de los 
cuales hace mención san Pablo escribiendo á los Corintios. (Dice en la 1, 
mp. i: « Gracias á Dios porque no he bautizado á ningutio de-vosotros, sino á 

*tCrispo y Cayo ; para que ninguno diga que en mi nombre habéis sido bau­
tizados.» Y en la carta á los Romanos, cap. xvi, dice también : «Salúdaos 
«zCayo, mi huésped, y toda la Iglesia.» De estas palabras han inferido algunos 
que san Pablo vivía en Corinto en la casa de Cayo, quien tenia sus puertas 
abiertas á todos los pobres, principalmente á los cristianos).

Los santos mártires Marcos y Marciano, hermanos, y una multitud 
casi innumerable de personas de ambos sexos y de todas edades ; de los cua­
les unos despues de haberlos azotado , otros despues de haberlos cruelmente 
atormentado de varias maneras, unos fueron echados á las llamas, otros su­
mergidos en el mar, algunos degollados, muchos muertos de hambre , otros 
crucificados, otros colgados por los pids boca abajo; alcanzando todos la muy 
preciosa corona del martirio.

San Pedro, obispo y mártir, en Damasco; quien habiendo sido acusado al 
príncipe de los árabes de que catequizaba á los infieles, despues de haberle 
cortado la lengua, las manos y los piés, le crucificaron, y alcanzó la palma 
del martirio.

LOS SANTOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS CAYO, FAUSTO, JÜCSEBIO, QüERBMON,
Lcjcio y sus compañeros, en Alejandría : de los cuales unos fueron martiri­
zados en la persecución de Valeriano, otros sirviendo á los Mártires consi­
guieron la recompensa del martirio.

San Hieroteo, eir Atenas, discípulo del apóstol san Pablo. (Véase su no­
ticia en las de hoy).

San Petromo, obispo y confesor, en Bolonia, esclarecido en santidad, 
doctrina y milagros.

Santa Aurea , virgen, en París.
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SAN HIEROTEO, EL DIVINO.

Los autores griegos que escribieron comentarios sobre los libros 
de san Dionisio Areopagita, confiesan que el divino Hieroteo, á quien 
el mismo san Dionisio llama su maestro, y se precia de haber sido su 
discípulo, fue español de nación, y que san Pablo le convirtió. Si­
món Mctafrasle dice que gobernó en España algún tiempo, aunque 
este autor mudó algo el nombre, llamándole Fiioteo; y esto sucedió, 
porque el nombre propio de este Santo no era Hieroteo, antes los 
griegos se lo pusieron , y quiere decir el consagrado á Dios, ó cosa 
semejante, que por esto también le pusieron título de divino, por sci 
su doctrina divina, y muy santa su vida. Suidas y los comentarios 
griegos dicen que san Dionisio escribió la vida del divino Hieroteo. 
El Calendario griego le nombra obispo de Atenas, y pone su dia ejn i 
de octubre, lo mismo que el Martirologio romano. Que fue español, 
V que le convirtió san Patito, es cierto; mas san Dionisio dice de él 
que predicaba á Cristo en Jerusalen, antes que san Pablo viniese á 
España ; y así seria de tos que dice san Lucas que estaban en Jeru­
salen de todas las naciones del mundo. Escribió varios libros de cien­
cias eclesiásticas, los cuales se han perdido. ( Villegas).

SAN FRANCISCO DE ASIS, CONFESOR.

El grande patriarca san Francisco, tan célebre en todo el univer­
so por el brillante resplandor de sus virtudes, admiración del mun­
do cristiano por el total desasimiento de los bienes de la tierra, y 
uno de los mayores Santos que venera la Iglesia en sus altares, fue 
natural de la ciudad de Asis, en la provincia de Umbría. Yió la pri­
mera luz del mundo el año de 1182, y nació en un humilde esta­
blo donde cogieron á su madre de repente los dolores del parto , y 
allí mismo le parió; queriendo el Señor que el que habia de hacer 
una vida tan parecida á la de Jesucristo, le imitase hasta en el lu­
gar de su pobre nacimiento. Su padre Pedro Bernardono y su ma­
dre Pica eran mercaderes, y vivian del comercio. Llamósele Juan 
en el Bautismo; pero despues se le dió el nombre de Francisco por 
la facilidad con que aprendió la lengua francesa, necesaria entonces 
á los comerciantes de Italia para negociar.

No pusieron sus padres el mayor cuidado en su buena educación.



80 OCTUBRE
Luego que tomó una leve tin tura de las primeras letras, le aplicaron 
al comercio. Era Francisco mozo de entendimiento, de buena dispo­
sición , de corazón noble y generoso, muy compasivo de las necesi­
dades ajenas; sus modales atentos, gratos, afables y naturalmente 
airosos y cortesanos le distinguían mucho entre los demás mance­
bos de su profesión, y le ganaban los corazones de lodos. Gustaba 
mas de la diversión que del interés; pero tenia horror á la disolu­
ción , y su admirable pasión desde Ja misma infancia fue la caridad. 
Era para él un gran tormento no poder dar limosna al pobre que se la 
pedia. Pidiósela en cierta ocasión un mendigo á tiempo que estaba 
vendiendo no sé qué género; y habiéndosela negado, ó por inad­
vertencia, ó por no interrumpir la venta, fue tanto su dolor, que 
rompió inmediatamente Iras del mismo mendigo, dióle todo el di­
nero que llevaba consigo, y prometió.á Dios no negar limosna en. 
adelante á pobre alguno que se la pidiese.

No eran para él ni el ruido de la negociación ni el aire de un mos­
trador. Eran muy diferentes los intentos del Señor; pero la disipa­
ción de Francisco no le permitía comprender estos misterios, basta, 
que un suceso de poco gusto le hizo entrar algo mas dentro de sí 
mismo. En cierta diferencia que los vecinos de Asis tuvieron con los 
de Perusia fue francisco uno de los mas acalorados en ¡a defensa 
de sus derechos. Tomaron unos y otros las armas, vinieron á las 
manos, y aunque Francisco se señaló mucho por su valor, fue he­
cho prisionero, y como tal estuvo un año en Perusia. Este retiro co­
menzó á disgustarle del mundo, pero no le convirtió. Luego que lo­
gró su libertad se vió acometido de una larga y molesta enferme­
dad, que ni por eso le hizo mas devoto. Cuando convaleció de ella 
se mandó hacer un vestido rico y muy de moda. El mismo día que 
le estrenó se encontró con un hombre muy conocido, pero muy po­
bre, cubierto de unos indecentes andrajos; dióle su vestido nuevo, 
Y él se acomodó con sus trapos. La noche siguiente le pareció ver 
en sueños un magnífico palacio, Heno lodo él de armas resplande­
cientes y bruñidas, pero todas marcadas con la señal de la cruz. 
Despertó, y se persuadió sin la menor duda á que la Providencia 
le destinaba para ser un gran capitán. Con esta ¡dea se le exaltó 
mas aquella gran pasión que tenia por la gloria. Partió inmediata­
mente á la Pulla, y ofreció sus puños y su valor á Gautier, conde 
de Eviene, que auxiliado de Felipe Augusto, rey de Francia, man­
daba en aquella provincia un numeroso ejército contra los enemigos 
de su casa; pero presto le volvió á llamar á Asis otro misterioso
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sueño, en que el Señor le dio á enlender no quería sirviese á olro 
amo que á él. Comprendió enionces que la milicia á que le llamaba 
el superior destino era enteramente espiritual; que él mismo y sus 
pasiones eran los enemigos que debia combatir. Restituido, pues, á 
Asis, dejó el comercio, y solo trató de conocer la voluntad de Dios 
para dedicarse á lo que su Majestad queriade él.

Saliendo un dia á pasearse á caballo por el contorno de Asis, en­
contró á un pobre leproso, que al principio le llenó de asco y hor­
ror; pero reílexionando en el mismo punto que para seguirá Jesu­
cristo era menester dar principio venciéndose á sí mismo, sin mas 
deliberar se apea intrépidamente del caballo, acércase al leproso, 
abrázale, bésale, dale lodo el dinero que llevaba, vuelveá montar, 
y quedó gustosamente admirado y sorprendido cuando ni allí ni en 
toda la campiña vió al leproso, ni descubrió á otra persona alguna. 
Enternecióle mucho este suceso, y desde entonces resolvió no pensar 
en otra cosa que en caminar á la perfección, no hallando ya gusto 
en nada sino en la oración, en el retiro y en la soledad. Deshacía­
se un dia en lágrimas acordándose de sus culpas pasadas, y se le 
apareció Jesucristo crucificado como á punto de espirar. Enterne­
cióle mucho inaseste espectáculo, y fue tanta la impresión que hi­
zo en su alma, que en el resto de su vida no acertaba á hablar de 
la pasión de Jesucristo sino con sollozos, con gemidos, y con un 
copioso llanto.

Pero no fue este solo pl efecto que produjo en su corazón aquel di­
vino objeto. Apoderóse tan violentamente de él un ardentísimo de­
seo de imitar la pobreza y los trabajos de Cristo, que ya no encon­
traba gusto sino en estar con los leprosos y con los pobres. Hizo un 
viaje á Roma para visitar el sepulcro de los santos Apóstoles; al sa­
lir de la iglesia encontró á la puerta una tropa de pobres que esta­
ban pidiendo limosna á los devotos; repartió entre ellos todo el di­
nero que llevaba; dio su vestido á uno que estaba medio desnudo ; 
cubrióse él con sus asquerosos harapos; y mezclándose entre los de­
más mendigos, pasó con ellos todo aquel dia. Era Francisco natu­
ralmente presumido y aseado, guslandomucho nosolo de la limpieza, 
sino de |u magnificencia en el vestido; pero aquella noble victoria 
extinguió enteramente en él una y oirá pasión : de manera, que pa­
recía haber nacido en él la humildad y el abatimiento, siendo desde 
aquel punto la pobreza su virtud favorecida.

Poco despues que se restituyó á Asis, haciendo oración en la igle- 
siu de San Damián, distante como cuatrocientos pasos de la ciudad, 

^ tomo x.
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que estaba amenazando ruina, oyó una voz como que salia de un 
Crucifijo, que le mandaba reparase aquella iglesia. Parecióle que 
era la voz del mismo Jesucristo; resolvió obedecerla ciegamente: 
vuélvese á su casa, loma muchas piezas de paño, parte á Foliño, 
véndelas todas, y también el caballo que las llevaba; vuélvese á Asis, 
pero se va en derechura á la casa del capellán que cuidaba de la igle­
sia de San Damian; ruégale que le hospede en ella, y entrégale to­
do el dinero de los géneros que había vendido para que se reparase 
aquella iglesia. El capellán convino gustoso en hospedarle en su ca­
sa; pero no hubo forma de admitir el dinero que le ofrecía, por no 
tener cuestiones ni pleitos con su padre; y Francisco puso el dinero 
sobre una venlana. Estuvo algunos dias en compañía del buen ca­
pellán, empleándolos en ayunos, en vigilias, en disciplinas y en ora­
ción , hasta que al cabo de ellos vió venir á su padre ciego de cólera, 
y gritando que su hijo le habia robado. Escapóse el Sanio por evi­
tar aquellos primeros ímpetus, y por algunos dias esluvo escondido 
en una cueva; pero acusando despues su cobardía, salió de aquel re­
tiro determinado ¿sufrir lodo lo que se le ofreciese: déjase ver en las 
calles de Asis totalmente desfigurado y asqueroso; creen todos que 
ha perdido el juicio, y en un instante se ve perseguido de la grite­
ría y de los silbidos de los muchachos. Acudió su padre al ruido y á 
la algazara; llévale ácasa arrastrando; añade palos á las reprensio­
nes; enciérrale en un cuarto como á loco; y ofreciéndosele por en­
tonces un viaje, dejó muy encargado á su mujer que le tuviese en 
buena custodia. Desconfiada enteramente la madre de vencer la cons­
tancia de su hijo, le puso en libertad ; y Francisco se volvió á San 
Damian en compañía de aquel buen clérigo. Nolicioso Bernardono 
de lo que pasaba al volver de su viaje, parle derecho á San Damian, 
con mas sentimiento de perder sus paños que de perder su hijo; pe­
ro este lleno de nuevo valor, y animado del espíritu de Dios, le sale 
al encuentro, y le dice : Padre, yo soy mas hijo de Dios que tuyo; no 
quiero sei'vir sino á aquel; tú ya no tienes nada conmigo, parque estoy 
en servicio de mejor amo que tú.—Siendo esto así, respondió el padre, 
restituyeme mi dinero, y ven á renunciar tu herencia delante del obispo.
__Que me place, replicó Francisco; y luego que se vió en presencia
del obispo, sin dar lugar á que su padre hablase palabra, se des­
pojó de lodos sus vestidos, quedándose solo con un cilicio ancho que 
le mortificaba y le cubría; enlregóselos á su padre, y le dijo : Hasta 
ahora te llamaba padre; de aquí adelante diré con mas confianza: Pa­
dre nuestro, que estás en los cielos. Asombrado y enternecido el obispo
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(i Vlst® de tan generoso despojo, le abrazó, y le cubrió con su ropa 
hasta que se halló con el capisayo de un pastor, con el cual le abri­
gó; y dándole su bendición, le despidió y le envió á su ermita.

I1 rancisco era á la sazón de veinte y cinco años, cuando rolas to­
das las cadenas de la carne y sangre, y desprendido de todos los bie­
nes ícmporales que le habian detenido en el siglo, partió a buscar 
una soledad muy distante de allí, cantando por Jos caminos las ala­
banzas del Señor en lengua francesa. Encontróse en un bosque con 
unos ladrones; regaláronle con muchos palos, y le arrojaron en un 
boyo lleno de nieve. El grandísimo consuelo que tuvo en padecer al­
guna cosa por amor de Jesucristo le desquitó con ventajas de los ma­
los tratamientos; y el Santo contaba despues este suceso como una 
de las buenas íorlunas que había tenido en su vida.

Llegando á Gubio le conoció un amigo suyo, hospedóle en su ca- 
sa > y ic vistió con una pobre túnica. Creciendo cada dia mas y mas 
Su amor á Jesucristo, se puso á servir á los leprosos en el hospital, 
Y conociendo que volvía á retoñar el asco y la repugnancia, se ar­
rojó sobre el pobre que le causaba mas horror, abrazóle, besóle, y 
en el mismo punto el leproso quedó enteramente sano. Pero acor­
dándose que Jesucristo ie había mandado reparar Ja iglesia de San 
Damian,se volvió á Asís, pidió limosna para repararla, y se salió 
con ello. El mismo trabajaba con los peones y albañiles, de manera 
(lue en breve tiempo se vió la iglesia reedificada; cuyo suceso le 
Quintó á emprender también la reedificación de la iglesia de San Pe- 
djo, é igualmente se salió con este intento.

Estaba abandonada y casi enteramente arruinada la iglesia de Núes- 
Ira Señora de los Ángeles, por otro nombre la Porciúncula, llamada 
así porque era una porcioncilla de cierta posesión que tenían allí los 
monjes Benedictinos. Inspiróle el deseo de repararla el tierno amor 
> la extraordinaria devoción que profesaba Francisco á la santísima 
\ ii gen. Consiguiólo á expensas délas limosnas y de su Irabajo. Esta 
iglesia, distante seiscientos pasos de Asis, fue donde el Santo recibió 

es pues tan grandes favores del cielo, y fue también como la cuna 
e su seráfica Religión. Oyendo un dia misa en ella, y cantándose 

mil laS Í>ü*ílbras del Evangelio en que dice Jesucristo á sus discí- 
j!‘l(iti's" Varáis tener oro, ni plata, ni dinero; ni en vuestros majes 
temí* a forja, dos túnicas, ni zapatos ni báculo (Mal ib. x); de re- 

0 C iL lSinbó Eran cisco alumbrado con una luz sobrenatural, é in­
ania 0 cora2on con un nuevo encendidísimo deseo de aspirar á la
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mas elevada perfección ; y conociendo que esto era puntualmente lo 
que Diosqueria de él, lomó por regla el consejo evangélico que aca­
baba de oir. Al punto se descalzó los zapatos, arrimó el báculo, re­
nunció para siempre el dinero, quedóse con una sola túnica, y echando 
de sí el cinto de cuero con que la tenia sujeta, se ciñó con una tosca 
cuerda. Despues que practicó á la letra en esta conformidad lo mas 
perfecto que habia oido, sintió en lo interior vivos impulsos de sa­
lir en público á predicar penitencia. Como el ejemplo acompaña­
ba á las palabras, no es posible contar el número sin número de 
conversiones que hizo luego que comenzó á predicar. Quedaban lo­
dos atónitos, y ninguno le podia oir sin convertirse. Sus sermones 
eran sencillos, pero sólidos y eficaces. Algunos, no contentos con 
oirle, le quisieron imitar, y dejando todo cuanto tenian se pusieron 
bajo su dirección y gobierno. El primero fue un ciudadano de Asis 
llamado Bernardo de Quinlabal; el segundo un canónigo de la mis­
ma catedral, por nombre Pedro de Catania; y el tercero fue el bea­
to Fr. Gil, á quien el Santo escogió por compañero.

Luego que Francisco se vio con estos tres discípulos, determinó 
formar de ellos una como congregación para ir por todas partes pre­
dicando penitencia. Creció presto hasta siete el número de sus com­
pañeros, y en breve tiempo llegó al número de doce. Entonces, to­
mada la bendición, y recibida la misión del obispo, aquellos nuevos 
apóstoles se esparcieron por todas partes predicando penitencia. Lla­
mábanlos los Penitentes de Asis, y no eran conocidos por otro nom­
bre; pero á vista de las portentosas conversiones que hicieron, los 
veneraron como á hombres extraordinarios enviados por Dios para 
reformar las costumbres de lodo el mundo cristiano, y para mudar 
el semblante de todo el universo, tanto con la eficacia de sus pala­
bras, como con la virtud de sus asombrosos ejemplos.

Estefue el nacimiento de aquella religiosísima familia, tan céle­
bre en toda la redondez de la tierra por la evangélica perfección do 
su instituto, por un infinito número de Doctores, de Mártires y de 
Santos; una de las mas nobles y mas preciosas porciones del rebaño 
de Jesucristo, que por el largo espacio de mas de quinientos años es 
la admiración de todo el universo , objeto tierno de la veneración 
del público, v uno de los mas brillantes ornamentos de la Iglesia. 
Esta seráfica Órden, cuya santidad respetan todas las naciones, ha 
dado ala Silla apostólica cuatro grandes pontífices, Nicolao IV, 
Alejandro V, Sixto IV y Sixto Y; un prodigioso número de chis-



DIA IV. 85
pos, arzobispos, patriarcas y cardenales, con tanta multitud de 
ejemplares religiosos, que aun viviendo el sanio Fundador se con­
taban mas de seis mil.

Viendo san Francisco que cada dia iba creciendo mas y mas el nú­
mero de sus discípulos, compuso una Regla que en términos muy 
sencillos contenía los mismos preceptos que les habia dado, y quiso 
quesus hijos la guardasen como segunda ley despues del Evange­
lio. El obispo de Asis, con quien el Santo consultaba todas sus co­
sas, era de parecer que se reservase algunas rentas para proveer á 
la subsistencia de los frailes; pero san Francisco se mantuvo firme 
en su dictamen, y no quiso absolutamente que tuviesen otras ren­
tas que las de la divina Providencia y caridad de los fieles.

Era ya preciso que se confirmase el nuevo Instituto, y á este fin 
nuestro Santo partió á Roma; pero el papa Inocencio 111 no quiso 
ni aun siquiera que Fe hablasen en el punto, tratando deiiusoyde 
visionario al santo Patriarca. No se Resálenlo Francisco por este mal 
recibimiento; antes se retiró con humildad, y recurrió á la oración. 
Aquella noche tuvo el Papa un sueño en que le pareció que nacía 
á sus mismos pies una pequeña palma, la que en breve tiempo cre­
cía hasta ser un árbol robusto y corpulento, notando también que 
aquel pobre á quien habia despedido con tanto desagrado sostenía 
con sus espaldas la iglesia de San Juan de Letran, que desnivelada 
va, venia con lastimoso estrago á dar en tierra. Luego que despertó 
mandó buscar á Francisco, y apenas le oyó hablar, cuando reco­
noció entre aquel aire de humilde sencillez uno de los mayores San­
tos de la Iglesia. Abrazóle, animóle á llevar adelante su empresa : 
aprobó de viva voz la Regla, y ordenándole primero de diácono, le 
declaró despues por ministro general.

Colmado san Francisco de favores y de bendiciones del Sumo Pon­
tífice, salió de Roma con sus doce compañeros determinados todos á 
morir á sí mismos, y vivir únicamente con la vida de Jesucristo. Ha­
biendo llegado al valle de Espoleto, consultaron entre sí si seria mas 
seguro para ellos quedarse en aquella soledad para no tener mas co­
mercio que con Dios. Pero en una fervorosa oración que tuvo nues- 
|ro Sanlo el Señor le dió á entender que los habia escogido para tra­
bajar en la salvación de las almas, predicando penitencia en todas 
paites, así con sus ejemplos como con sus sermones. Enterados ya 
de la voluntad de Dios, se restituyeron á la iglesia de la Porciúncula 
que les habia cedido la religiosa generosidad de los Padres Benedic­
tinos, Al principio construyó Francisco algunas pocas celdilas; pero
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en breve tiempo concurrió de todas partes tanto número de preten­
dientes á serlo en el de sus hijos, que fue menester fabricar muchos 
conventos. Clamaron por ellos Cortona, Arezzo, Yergoreta, Pisa, 
Bolonia, Florencia y otras muchas ciudades; de manera, que en 
menos de tres anos se contaban mas de sesenta monasterios. No fue 
el menor de los milagros de san Francisco esta propagación tan pro­
digiosa y tan pronta de su religiosa familia ; pero uno délos mayo­
res milagros que se han visto en la Iglesia de Dios fue la misma 
vida de este portentoso Santo.

Ninguno de cuantos veneran los altares le hizo ventajas en la mor­
tificaeion. Su ayuno era continuo, sin que jamás se dispensase en él 
por sus excesivos trabajos. Casi nunca comia cosa cocida, y siempre 
negó á sus sentidos todo aquello que los podia halagar. Si en lo que 
le daban de limosna encontraba algún gusto particular, por mínimo 
que fuese, que lisonjease el apetito, luego lo saronabacon ceniza. Tra­
taba á su cuerpo con lanío rigor y con lanío desprecio, que le llama­
ba el jumento ; y por su gusto solo se habla de sustentar con cardos 
silvestres. Su cama ordinaria era la desnuda tierra, y lina dura pie­
dra por almohada. Su hábito en todos tiempos era una sola túnica, 
sin animarse nunca á la 1 timbre en ¡o mas rigoroso del invierno, su­
pliendo la falta del fuego material el del divino amor que le abra­
saba; pareciéndole que no le podia reconocer Jesucristo por discí* 
pulo suyo si no crucificaba su carne y la maceraba con exlraordina- 
rio rigor. Siendo muy blando y muy compasivo con sus hijos, solo 
era severo consigo; ni en su celo se advirtió jamás el menor asomo 
de amargura. Despues de haber empleado el diaen predicar, en ser­
vir á los enfermos, y en todo género de obras de misericordia y ejer­
cicios de caridad, pasaba la mayor parle de la noche á los pies de 
un Crucifijo, ó delante del santísimo Sacramento, deshaciéndose en 
lágrimas. No solo se mostraba un serafín lodo abrasado de fuego en los 
frecuentes raptos que padecía, visitándole en ellos Jesucristo y la san­
tísima Virgen, sino que todas sus oraciones eran unos éxtasis conti­
nuos. Su semblante estaba siempre inflamado con aquel fuego divino 
que le abrasaba dia y noche; por eso le llamaban el Serafín humano, 
y por eso se dio el nombre de Seráfica á su sagrada Religión. Pero lo 
que daba mayor relieve á su elevadísima virtud, era su profundísi­
ma humildad. No hubo en el mundo hombre puro mas humilde que 
este gran Santo. En medio de tan extraordinarios favores del cielo no 
creía hubiese en toda la tierra mayor pecador que él. Hallándose tan 
iluminado con aquellas divinas ilustraciones, con aquellas luces so-
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brenaturales que recibía en su íntima comunicación con Dios, en 
fuerza de las cuales había logrado aquel comprensivo conocimiento 
de la Religión, que solo Dios puede comunicar á una alma querida 
y privilegiada, Francisco nunca saüa de su primera simplicidad, y 
penetrado íntimamente de su nada, se tenia por mas despreciable que 
el mas vil gusano de la tierra. Nunca se pudo resolver á ordenarse 
de sacerdote, y por este mismo espíritu de humildad dió á su Or­
den el nombre de la Religión de los frailes Menores. En fin, res­
plandecían tanto en lodo el mundo las virtudes de san Francisco, 
era tan admirada su eminente santidad, que lo menos que asom­
braba á todos, tanto á los grandes como al pueblo, eran sus estu­
pendos milagros. Por eso nunca se dejaba ver en el pulpito, que 
todo el auditorio no se deshiciese en lágrimas; sin que hubiese ser­
món ni aun conversación particular á que no se siguiesen ruidosas 
y admirables conversiones. Hallándose en Roma, donde consiguió 
que el cardenal Hugolino fuese nombrado protector de la Órden, el 
Papa quiso oirle predicar. Fue muy brillante y muy autorizado el 
■auditorio; pero mucho mas maravilloso fue el fruto de su predica­
ción: compungiéronse los cardenales, y el Papa no pudo contener 
las lágrimas todo el tiempo que duró el sermón.

Mientras los hijos de san Francisco se iban extendiendo por todo 
el universo con tan inmenso fruto, inspiró Dios á santa Clara que 
se pusiese debajo de su dirección. Hizo con ella tan ventajosos pro­
gresos en el camino de la perfección, que renunciando los grandes 
bienes que poseia, á ejemplo de su santo director, fue fundadora de 
una de las mas santas y mas ilustres Religiones de monjas que hay 
en la Iglesia de Dios. Dispúsolas san Francisco una regla conforme 
á su primer instituto, llamándose al principio las Señoras pobres, y 
despues las Clarisas, ó las religiosas de santa Clara.

Movidas de los sermones y de los ejemplos de san Francisco y de 
santa Clara, innumerables personas casadas de uno y otro sexo de­
seaban todas retirarse á los claustros para pasar en penitencia los dias 
de la vida; pero haciéndolas reconocer nuestro Santo que en todos 
l°s estados se podían santificar, y que no era incompatible el conyu- 

con una vida cristiana y penitente , las dió cierta forma de vida 
proporcionaba á su estado, y esta fue la tercera regla de su Órden. 
)ió e* n°mbrede hermanos y de hermanas á las que querían entrar 

en esta especie de congregación, que se llamó la Tercera órden, la 
cual florece hoy en el mundo con mucho bien y honor de la santa. 
Iglesia.
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Viendo el sanio Patriarca las bendiciones que derramaba Dios so- 
bre su recien nacida Religión, extendida ya por lodas las provincias 
<ie Italia, todavía se consideraba como siervo inútil, y se tenia por 
tal. Pero al paso q ue crecía por instantes su tierno amor á Jesucristo, 
se inflamaba cada dia mas su ardiente caridad á los prójimos; y ya la 
Europa entera le parecía estrecho campoásu celo. Con resolución de 
pasará Siria para anunciar el Evangelio á los sarracenos, lomó el ca­
mino de Roma para pedir al Papa la licencia y su bendición.

Obtuvo de Su Santidad todo cuanto deseó; y habiendo fundado en 
Boma un convento, se embarcó para Siria. Arrojóle una tempestad á 
las costas de la Esclavonia, y se vio precisado á restituirse á Italia. Te­
níale inquieto el ansioso deseo del martirio; y movido de él pasóá 
España, con ánimo de embarcarse para la África, esperando siempre 
encontrar en los moros la corona por que suspiraba. En todas las ciu­
dades por donde transitó dejó insignes pruebas del poder que Dios le 
habia concedido sobre las enfermedades, sobre los elementos y so­
bre la misma muerte, haciendo en todas milagros estupendos; pero 
por una larga enfermedad que le sobrevino se vió en precisión de 
retirarse á Italia por la segunda vez. Fuese á su primer convento 
de N ues Ira Señora de los Ángeles, donde perfeccionó su Instituto con 
Ja adición de algunas nuevas constituciones. Desde allí se pasó al 
monte Alvernia donde el conde Orlando de Galanía, que le venera­
ba como á su padre, le habia fundado un convento. Aquí pasó al­
gún tiempo empleándole en las dulzuras de la contemplación, y con­
virtió á un ladrón famoso. De Alvernia se fué al Valle de Faviano, 
otra soledad que también era muy de su gusto ; y desde ella envió á 
sus frailes á las misiones de Francia, de Inglaterra y de Alemania, 
donde en breve tiempo vió apresurarse lodas las ciudades por tener 
religiosos de san Francisco, y por fundarles monasterios.

Habiendo muerto Inocencio III, despues del concilio general de 
letran, nuestro Santo pasó á Roma para obtener de su sucesor Ho­
norio III la confirmación de su Órden. Recibióle el nuevo Pontífice 
con toda la ternura y con toda la veneración que merecía tan ilustre 
santidad : confirmó la Orden con una bula, y le concedió grandes y 
singulares privilegios. Con ocasión de este viaje á Roma-se conocie­
ron por la primera vez santo Domingo y san Francisco, y estrecha­
ron aquella santa hermandad que los santos Patriarcas comunica­
ron á sus hijos en tanto bien y provecho de la Iglesia.

Cuando volvió á su convento de Nuestra Señora de los Ángeles, 
que fue el año de 1218, celebró en él aquel famoso Capítulo gene-
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r&l, que se llamó el Capítulo de las Esteras, porque de ellas princi­
palmente se levantaron en un espacioso campo las celdas necesarias 
para mas de cinco mil frailes que concurrieron á él, formándose otras 
de juncos y de ramas. No vió el mundo espectáculo mas asombroso 
ni de mayor edificación. Comunicado el espíritu del padre á todos 
los hijos, se veneraron en aquel Capítulo tantos santos como reli­
giosos; y lejos de ser necesarias exhortaciones ni pláticas para en­
cender el fervor, lo qüe dio mas que hacer al cardenal Hugolino, 
protector de la Orden y presidente del Capítulo, fue moderar las 
penitencias de los que se excedían en las que prescribía la Regla.

Despues que se disolvió aquella numerosa junta, tuvo noticia san 
Francisco de que cinco hijos suyos, Fr. Pedro de San Geminiano y 
Otón, sacerdotes; Fr. Berardo de Corbia, Ayuto y Acurso, aquie­
tes el mismo Santo había enviado á Marruecos á predicar la fe, ba­
ldan recibido la corona del martirio. Con esta ocasión, movido de 
una santa envidia, se le volvió á encender su antiguo celo y deseo. 
Partió, pues, para Siria, llevándose consigo algunos religiosos; y ha­
biendo llegado á Damiala, se presentó al Sultán, y con una intrepi­
dez digna de los primeros héroes cristianos, le declaró que solo ha­
bía venido para manifestarte la falsedad de la ley de Mahoma, y para 
enseñarle no había otro camino de salvación sino la ley de los Cris­
tianos. Parecía consiguiente la corona del martirio á una declaración 
huí esforzada; pero reservábale Dios para otro martirio de amor. 
Asombrado el Sultán de la santidad de Francisco, enamorado de su 
conversación, y mucho mas de la generosidad con que se negó á 
recibir los ricos presentes que le ofrecía, le colmó de honras, y le 
despidió rogándole que le encomendase á Dios, pidiéndole que le 
alumbrase; y desconfiado el Santo de derramar su sangre por la fe, 
se volvió á embarcar para restituirse á Italia.

Retiróse al monte Alvernia, y no se sosegó hasta que renunció su 
empleo de ministro general en el bienaventurado Fr. Pedro de Cata- 
uia. Descargado ya de aquel peso, empleaba los dias y las noches 
en c°ntinua comunicación con Dios, y en ejercicios de la mas riguro­
sa penitencia. Hácia el fin de la cuaresma de san Miguel que hacia 
o os los años, recibió del cielo aquel insigne favor, cuya memo­

ria consagró la Iglesia con fiesta particular. Este fue la impresión 
e las sagradas llagas en su santo cuerpo, al mismo tiempo que el 
uego i el divino amor abrasaba su corazón, y le transformaba en un 

su a in de la tierra. Por mas cuidado que puso en ocultar á los ojos 
e os hombres aquellas señales del amor divino, la sangre que der-
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ramaban hacia traición á su humildad, y desde allí en adelante to­
dos le llamaban el Patriarca seráfico.

Despues de este martirio del amor apenas vivia san Francisco si­
no de milagro> y las continuas lágrimas que derramaba le debili— 
iatm tanto la vista, que cási no percibía los objetos. Los dos años 
que sobrevivió á la impresión de las llagas no fueron mas que en­
fermedades molestas, dolores agudísimos, éxtasis continuos, los que 
le acabaron de consumir, y Dios le reveló, en fin, el dichoso mo­
mento en que le quería premiar.

Luego que se divulgó la voz de que el Santo había tenido revela­
ción del dia de su muerte, se excitó entre las ciudades vecinas una 
piadosa contienda sobre cuál de ellas había de poseer el precioso te­
soro de su cuerpo; pero el mismo Santo sin tener noticia délo que 
pasaba, se declaró á favor de la de Asis. Hallábase postrado en el 
convenio de Fuen-Colomba, y mandó que le llevasen al de Nuestra 
Señora de los Ángeles, para cuya iglesia habia alcanzado de Nuestro 
Señor el famoso jubileo llamado de la Vorciuneula, el que despues 
confirmaron tantos Sumos Pontífices, asignando para él el dia de la 
dedicación de la misma iglesia, cuna de la Religión seráfica, y es 
el dia 2 de agosto. Luego que llegó al convento, mandó que le qui* 
tasen la túnica, y que le tendiesen en el suelo para morir con la mas 
extrema pobreza á imitación de su divino modelo Jesucristo, que 
espiró desnudo en el árbol de la cruz. Diéronle aquel gusto; pero 
al mismo tiempo tomó el guardián una túnica vieja y una cuerda, 
v se la alargó diciendo Doyte de limosna este hábito como á un po~ 
'ire; tómale por obediencia. Obedeció el Sanio; y viéndose cercado 
de todos los frailes que se ahogaban en sollozos y se deshacían en 
lágrimas, levantando las manos al cielo, los exhortó á que conser­
vasen el amor de Dios, el cual era el alma de su Instituto; á que 
guardasen con suma puntualidad todas las reglas; á que nunca des­
mintiesen aquella rigurosa y perfecta pobreza, que era su distinti­
va v su carácter; á que conservasen con fidelidad y con infinita 
sumisión la fe de la Iglesia romana; á que profesasen tierno y ar­
dentísimo amor á la santísima Virgen, su querida madre, y á que 
mantuviesen entre sí una inalterable caridad.

Extendiendo despues el santo Patriarca los brazos, y poniéndolos 
en forma de cruz, suplicó humildemente al Señor que echase su ben­
dición sobre lodos sus hijos, y que los cuidase en lugar de padre, 
«fiando que le leyesen la pasión de Nuestro Señor Jesucristo según 

el. Evangelio de"san Juan; y despues de ella comenzó él mismo á
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^6zar con voz lánguida y moribunda el salino cxli : Voce mea ad 
Dommum clamavi: Clamé al Señor con mi voz, implorando so asis­
tencia. Effundo in conspectu ejus orationem meam: Derramo mi co­
razón delante de él, y le hago presente mi aflicción. In deficiendo 
in me spiritummemm: \ iendo que me va fallando el espíritu, acudo 
á \ os, Dios mió, qué tenéis tan conocidos todos mis pasos. Clamavi 
ad le, Domine, dixi; tu es spes mea, portio mea m terra viventium: 
A Vos, Señor, dirijo mis clamores, diciendo á voz en grito : tú eres 
mi esperanza, y tú mi herencia en la tierra de los que viven. Habien­
do llegado al último versículo : Educ de custodia animam meam ad 
confitendum nomini tuo: Libra, Señor, mi alma de la prisión de este 
cuerpo, para que confiese incesantemente tu sanio nombre : todos 
os justos esperan que me bagas misericordia, dándome lugar en­

tre los escogidos : al pronunciar estas últimas palabras espiró tran­
quilamente en manos de sus hijos, sábado í de octubre del año 1226, 
ú los cuarenta y cinco de su edad, el veinte y nueve de su conver­
sión, y diez y nueve de la fundación de su Orden.

Apenas espiró san Francisco cuando pareció haberse comunicado 
al cuerpo la gloria que gozaba su benditísima alma, exhalando aquel 
un suavísimo olor que llenó de fragancia toda la celda. No se oia por 
las calles de Asis otra cosa que estas palabras: Murió el Santo. Todos 
vieron á su satisfacción las sagradas llagas ó señales de las suyas que 
labia impreso Nuestro Señor en manos, piés y costado de nuestro San­
to. F ue llevado el santo cuerpo primero al convento de San Da mían, 
<fue era do santaclara, para satisfacer su devoción y la de sus hijas; 
V de allí íueconducidocomo en triunfo á la iglesia de San Jorge, don­
de habiasido bautizado, y donde se le dió sepultura. Envista del pro­
digioso número de milagros que obró Dios en ella, el papa Grego­
rio IX, antes cardenal Hugolino, grande amigo del Santo, y testigo
dim6 SU em'nenle santidad, le canonizó dos años despues, el 

e 122b, el día 17 de julio, con extraordinaria solemnidad en la mis­
ma ciudad de Asis. Luego que se acabaron las funciones de canoniza­
ción, se abrieron los cimientos de una magnífica iglesia, y el mismo 

apa quiso poner la primerapiedra, acabándose en menos ele dos años 
« suntuoso edificio; y el de 1230, cuando se celebraba el Capítulo 
g neial, (ue trasladado el santo cuerpo á la nueva basílica el dia 25 
. b maj0’ y colocado en una bóveda debajo del altar mayor. Encon- 
rosee cuerpo entero, y sin haberse descarnado ni consumido, y se 
ice que se conserva de la misma manera sin corrupción, mantenién- 
ose en pie sin ningún arrimo, con los ojos abiertos y un poco levan-
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lados al cielo, y la sangre de las llagas roja y liquida. Doscientos y 
veinte y tres años despues de su muerte, el de 1M9, le vio en esta 
misma postura e! papa Nicolao V acompañado de un cardenal, de 
un obispo, de su secretario, del guardián del convento y de tres re­
ligiosos, como todo consta de auténtico instrumento.

Aunque este gran Santo no se aplicó mucho SI estudio de las cien­
cias humanas, lo suplió Dios con la luz sobrenatural y con la ciencia 
infusa que le comunicó, no menos que con los divinos arcanos que 
se le manifestaban en la íntima y continua comunicación que tenia 
con el Señor. Además de eso tenia una excelente capacidad, y po­
seía una elocuencia natural, que se dejaba traslucir por entre los 
celajes de su profunda humildad, y aquella santa simplicidad que 
observaba perpéluamenle en sus palabras y en lodos sus modales, 
en sus Sermones, en sus Conferencias espirituales, en sus Instruc­
ciones monásticas, en aquella admirable obra que se llama el Testa­
mento de san Francisco, en sus Cánticos espirituales, en sus Adver­
tencias, y en algunas otras obras devotas de nuestro Santo, que se 
han dado á luz, se descubre aquella ciencia de los Sanios que solo 
Dios comunica, aquella sabiduría y aquella sublime inteligencia que 
son dones y frutos del Espíritu Santo.

La Alisa es en honor de san Francisco, y la Oración la que sigue :

Deus, qui Ecclesiam tuam beali Ó Dios, que por los merecimientos 
Franciscimeritis fcetu novce prolis am- de san Francisco fecundaste á tu Igle- 
plificas: tribue nobis ex ejus imitatio- sia con una nueva familia de hijos; 
ne terrena despicere, et caelestium do- danos gracia para despreciar á su imi- 
norum semper participatione gaudere, tacion las cosas de la tierra, y para 
Per Dominum nostrum Jesum Cliris- colocar siempre nuestra alegría en la 
tum... participación de los dones celestiales.

Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo vi de la que escribió san Pablo á los de
Galacia.

Fratres: Mihi autem absit gloriari, Hermanos : Lejos de mí el gtoriar- 
nisi in cruce Domini nostri Jesu Chris- me en otra cosa que en la cruz de 
ti: per quem mihi mundus crucifixus Nuestro Señor Jesucristo, por quien 
est, el ego mundo. In Christo enim Je- el mundo está crucificado para mí, y 
su neque circumcisio aliquid valet, ne- yo para ei mundo. Porque en Cristo 
que praeputium, sed nova creatura. Et Jesús nada importa, ni la circuncisión, 
quicumque hanc regulam secuti fuerint, ni e) no estar circuncidado, sino el 
pax super illos, et misericordia, et su- hombre nuevo. Y todos aquellos que
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per Israel Dei. De cetero nemo mihi mo- siguieren esta regla, sea paz sobre 
lestus sit: ego enim stigmata Domini ellos y misericordia, y sobre Israel de 
Jesu in corpore meo porto. Gratia Do- Dios. En lo sucesivo ninguno me sea 
mini nostri Jesu Christi, cum spiritu molesto, pues yo llevo las llagas del 
t'estro, fratres. Amen. Señor Jesús en mi cuerpo. La gracia

de Nuestro Señor Jesucristo sea, ó her­
ma nos, con vuestro espíritu. Así sea.

REFLEXIONES.

No quiera Dios me glorie en otra cosa que en la cruz de Nuestro Se­
ñor Jesucristo. ¡Qué pocos cristianos del mundo tienen hoy este len­
guaje! Sin embargo, esle debiera ser el mas común á lodos los Cris­
tianos, ó por lo menos es cierto que ningún otro les conviene mejor. 
Desde que Jesucristo se dignó consumar el misterio y la obra de nues­
tra redención en el ara de la cruz, la cruz debe ser el dislinlivo de lo­
dos los verdaderos fieles. Á la verdad, no nos debe distinguir ni la 
nobleza de la sangre, ni el esplendor del nacimiento. Delante de Dios 
no constituye nuestro mérito ni la elevación del puesto que se ocupa, 
ni la dignidad del empleo que se ejerce, ni la abundancia de los 
bienes que se poseen y disfrutan. Gloriarse en esta casta de bienes 
advenedizos, por decirlo así, es hacer vanidad de una gloria foras­
tera. El valor de esta casta de bienes es arbitrario: según el espíritu 
del Cristianismo se consideran bienes fallidos á labora de la muerte. 
El que entonces no tiene otros fondos, siempre muere pobre, ó in­
solvente, como se dice. La cruz de Jesucristo ennoblece al hombre 
por toda la eternidad; es un título de distinción admitido por el mis­
mo Dios, es un insondable fondo de méritos, es un verdadero teso­
ro, pero tesoro profundamente enterrado para innumerables cris­
tianos. La cruz, dice el Apóstol, es materia de escándalo á los ju­
díos, y asunto de burla á los gentiles; pero pregunto, ¿es hoy mas 
estimada, ni mas venerada por la mayor parle de los cristianos? No 
quiera Dios, dice el Apóslol, que yo me glorie en otra cosa que en la 
cruz de miSeñor Jesucristo. Esos grandes del mundo criados entre el 
esplendor, las diversiones y los regalos; esas mujeres profanas, eter­
namente ocupadas en galas, en modas, en vanos pasatiempos y en 
inútilísimas recreaciones; esos hombres, verdaderos hijos de esle 
s'glo, funestas víctimas de la ambición y del interés; esos esclavos 
( e la diversión , que solo toman gusto á lo que lisonjea los sentidos 
y fomenta las pasiones ; esos ricazos, idolatras del dinero y de los 
miserables bienes de esta vida; y aun esas mismas personas devo­
tas que quieren juntar la virtud con un exquisito esmero en solí-
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rilar sus conveniencias, y con un raro primor en procurar todas las 
comodidades; todas esas gentes que se llaman cristianas, ¿sienten 
io mismo que senlia el Apóstol? ¿Pueden todas decir con semejante 
sinceridad : jVo quiera Dios que yo me glorie sino en la cruz de m 
Señor Jesucristo? ¡ \ despues de esto no se podrá comprender cómo 
es posible que sea tan corlo el número de los escogidos!

El Evangelio es del capítulo xi de san Maleo.
In illo tempore respondens Jesús, 

dixit: Confiteor tibi, Pater, Domine 
coeli et terree : quia abscondisti hac 
á sapientibus, et prudentibus, et re­
velasti ea parvulis. Ita, Pater: quo­
niam sic fuit placitum ante te. Om­
nia mihi tradita sunt á Patre meo. 
Et nemo novit Filium., nisi Pater: 
neque Patrem quis novit, nisi Filius, 
et cui voluerit Filius revelare. Venite 
ad me, omnes qui laboratis, et onera­
ti estis, et ego reficiam vos. Tollite ju­
gum meum super vos, et discite á me, 
quia mitis sum, et humilis corde : et 
invenietis requiem animabus vestris. 
Jugum enim meum suave est, et onus 
meum leve.

En aquel tiempo respondió Jesús, y 
dijo : Glorifícete , ó Padre, Señor del 
cielo y de ia tierra ; porque has oculta­
do estas cosas á los sabios y pruden­
tes, y las has revelado á los párvulos. 
Sí, Padre, porque esta ha sido tu vo­
luntad, Todo me lo ha entregado mi 
Padre. Y nadie conoce al Hijo sino el 
Padre, ni al Padre le conoce alguno 
sino el Hijo, y aquel á quien el Hijo 
lo quisiere revelar. Venid á mí todos 
los que trabajáis, y estáis cargados, y 
yo os aliviaré. Llevad sobre vosotros 
mi yugo, y aprended de mí, que soy 
dulce y humilde de corazón, y halla­
réis el descanso de vuestras almas» 
Porque mi yugo es suave, y mi carga 
es ligera.

MEDITACION.

De la pobreza evangélica.

Punto primero.—Considera que la pobreza evangélica no es pu­
ramente de consejo sino de riguroso precepto, puesto que Cristo in­
distintamente la intima á lodos Jos fieles por estas palabras: El que 
■no renuncia todo lo que posee, no puede ser mi discípulo. No se puede 
entender esta renuncia de un general despojo efectivo de lodos los 
bienes como lo hizo san Francisco, y como la hacen todos los religio­
sos : no pide el Salvador á lodos ios Cristianos este sacrificio; pero in­
dispensablemente pide á todos los que quieren ser sus discipulos que 
desprendan el corazón de lodos los bienes de la tierra,; quiere que en­
tre la misma abundancia sean pobres de afecto y de corazón. Déjanos 
líbre el uso y aun el dominio de los bienes criados; pero nos prohibe 
el apego á ellos, y mucho mas el quesean nuestro ídolo. Sé enhora­
buena rico, si la divina Providencia quiso que nacieses tal, ó si ceban-
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do Dios su bendición á tu industria, dispuso que lo fueses; pero aun­
que poseas las riquezas, no apegues á ellas el corazón. Este fue criado 
para bienes mas preciosos y mas duraderos; y una de dos, ó has de 
renunciar el título de discípulo de Cristo, ó has de amar los bienes 
criados con subordinación á los eternos y celestiales. Á ninguno ex­
ceptúa el oráculo del Hijo de Dios: tanto el príncipe como el vasa­
llo; tanto el padre de familias como el que no tiene sucesión; tanto 
el hombre de negocios como cualquiera otro particular, todos están 
comprendidos en la generalidad de este precepto. No ya es un mero 
consejo de perfección; el apego del corazón á los bienes que se po­
seen está absolutamente condenado por el Evangelio. Se deben con­
servar , es así, los bienes adquiridos, y los que Dios nos ha dado : se 
deben también adelantar, lodo según los fines del mismo Dios; pero 
en poniendo en ellos el corazón, ya pasaron á ser su ídolo. De aquí 
nace aquella codicia, aquella ambición, aquella avaricia que el Após­
tol llama idolatría. Hablando en rigor, las riquezas legítimamente 
adquiridas no son las que nos hacen poco cristianos : el afecto y el 
apego á ellas es el que causa este desorden, y el que hace réprobos k 
tantos ricos. ¿Cuántos reyes y cuántos príncipes poderosos fueron 
Santos? ¿cuántos Santos fueron ricos? No se despojaron de las ri­
quezas, sino de! apego á ellas. Así como se puede tener apego á los 
bienes de la tierra, profesando la mas rígida pobreza, y por el mis­
mo hecho dejar de ser discípulo de Cristo, así también se puede ser 
pobre en medio de la abundancia, desprendiendo el corazón de to­
do afecto á las riquezas por amor de Jesucristo.

Punto segundo.—Considera si será hoy muy crecido en el mundo 
el número de los discípulos de Cristo. ¿Son muchos los hombres aco­
modados , los hombres ricos que viven desprendidos de este amor, de 
este apego á los bienes de la tierra? ¿No es el amor á ellos la pa­
sión dominante en toda clase de personas, y en toda suerte de es­
tados ? Hoy es el interés el gran resorte, la gran máquina que á todos 
pone en movimiento. Y esta codicia ¿será prueba de un grande des­
apego? ¿Se solicitan los bienes temporales con mucha tranquilidad 
y con mucha indiferencia? ¿se poseen sin amor? ¿se pierden con 
resignación? ¿Y no se podrá decir que las riquezas son el ídolo uni- 
vei.vil que, p0r decirlo así, sustituye entre los Cristianos el lugar 
que ocupan los otros ídolos en el gentilismo? ¿Á dónde se fué aquel 

espiendimienlo tan recomendado en el Evangelio, aquel desapega 
del corazón, tan propio de los discípulos de Cristo? ¿Reina por 1»
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menos entre aquellas personas que, consagradas á Dios especial y 
solemnemente, están obligadas por su mismo estado á no aspirar á 
otra herencia que á la herencia del Señor? ¡Qué indigna cosa seria, 
si despues de haber dejado por amor de Dios lodos sus bienes, con­
servasen apego y amor á ellos! ¡qué desorden tan lastimoso, si subie­
sen al altar con un corazón profanado por el amor á los bienes tem­
porales! Pero ¡qué impiedad será la de aquellos que, habiendo hecho 
voto y profesión de pobres, quieren tener las mismas conveniencias 
que los ricos, gozar de sus comodidades, sin cargar con sus pensio­
nes ; y en una palabra, despojarse de lodo en público, pero solicitan­
do que nada les faiteen secreto! ¿Con qué cara se gloriará de ser dis­
cípulo de Cristo el que conserva una pasión y un apego tan contra­
rio al espíritu del Evangelio? Ciertamente si el desapego del corazón 
á los bienes temporales es necesario con necesidad de precepto aun 
á las personas del mundo, ¿con qué tranquilidad de conciencia po­
drán los eclesiásticos y los religiosos conservar apego á ellos?

No permitáis, Señor, que mi corazón se deje jamás prendar de esos 
bienes terrenos. Quiero ser discípulo vuestro, y mediante la asisten­
cia de vuestra divina gracia quiero también poseer todas las virtu­
des y todos los requisitos de tal.

Jaculatorias. — Bienaventurados los pobres de espíritu ; porque
de ellos es el reino de los cielos. [Matth. v).

Si abundares en riquezas, no pongas tu corazón en ellas. (Psal­
mo LXI).

PROPÓSITOS.

I Siendo Dios el autor de todas las condiciones y de lodos los es­
tados de los hombres, ninguno por sí mismo está excluido de la pa­
tria celestial. Tanto derecho tienen á ella los ricos como los pobres, y 
en su misma condición encuentran los medios que han menester para 
ser sanios. La comparación del camello; las fuertes expresiones del 
Evangelio, que á la verdad son poco ventajosas á los ricos; los anate­
mas que fulmina la Escritura contra los hombres poderosos y opulen­
tos ; todo esto solo prueba la dificultad de salvarse en un estado don­
de todo tienta y todo lisonjea las pasiones. Pero no son precisamente 
las riquezas las que forman esta dificultad, sino el apego del corazón 
á ellas. Quiere Dios que haya ricos en el mundo; pero no quiere 
que pongan su corazón en sus tesoros, y esto es lo que raras veces 
sucede. Examínale tú, y mira si te hallas en el caso. Mira, dicesan
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rcgorio, si en lugar de poseer los bienes temporales, no estás tú 

poseído de ellos;- si UVJos posees á ellos, ó ellos te poseen á tí. ¿No 
tendrás nada que reformar en ese apego, en esa codicia, en esa 
ansm por adquirirlos? No quiere Dios que descuides de tus bienes 
temporales antes quiere que los cuides, q„e los adelantes; pero no 
qmere que hagas de ellos tu ídolo. Si quieres ser su discípulo , arre-
,? Ldesd,e ue?° u COrazon sobre esle Punl°; y p-1ra esto haz todos los 

s poi la manana y por la noche un sincero desapropio de todos tus 
nenes a los piés de Jesucristo. Díle con sinceridad que le rindes mu- 

c ias gi acias por los bienes temporales que se ha dignado concederte; 
pcio que renuncias con toda el alma todo apego y toda inclinación
a C) °Sa n° (!ueriendo otra que á los bienes eternos.

," .. C1 edita esle desinterés con tu conducta. Sí le sucede alguna 
pu i a, vuélvete á Dios, y díle cou el santo Job : Dominus dedit, 

ominus abstulit; sicut Domino placuit, ita factum, est: sit nomen Do- 
r‘nim benedictum. El Señor lo dió, el Señor lo quitó ; y según fue su 
voluntad, así se hizo; sea su nombre bendito. Ni te alegres porque se 
adelantan tus negocios, ni te entristezcas porque se pierden. Esta 
igualdad de humor, y de una conducta siempre inalterable, es la 
mejor prueba de tu desasimiento.

DÍA V.

MARTIROLOGIO.

santos mártires Plácido, monje, discípulo de san Benito abad, y 
deSeIloRMnox v7UTLQm° V V,CT0Bto°. v Flavia , virgen, también hermana 
eSin S TI0’diác0n0' Fausto y otros treinta monjes, 

Manuca i ,■ 9 ? l ua,es Por ,a fe de Jesucristo martirizó el pirata
El Marti a nstoria de san Plácido en las de hoyJ.

Drizado ín °E 9AN Traseas’ ohisP° de Enmenia en Frigia, que fue mar- 
una de /«v MTU"!a' en cl mismo dia (Por tm añ°$ de 177. Este Santo fue 

j o _ mas esclarecidas lumbreras de la Iglesia de Asia).
les nadpp^r0S Maut,res Palmacioy snscompañeros, enTréveris; loscua- 
r°/pres iTT C" 19 pCrsecucjotl de Diocleciano, por sentencia de Rícelo Va- 
asi com0 fSm P(ümacio era cón*'d y patricio de la ciudad de Tréveris,

El marti °nCe comPa™eros *¡ue padecieron con él). 
po del empero^ ÜE SANTA Caritina , virgen, en el mismo dia; la cual en tiem- 
fuego, y arrojad * , oc,eeiano del cónsul Dominio fue atormentada con el 
los piés y la arran 1 ma* ’ y como saiiese sin lesión, la cortaron las manos y 
a] Criador ca,on los dientes, y puesta en oración entregó' su espíritu

7*

TOMO X.
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La dichosa muerte; de los santos hermanos Firmato , diácono, y Fla­

viana, virgen, en Auxerre. ( Padecieron en tiempo de Eurico, rey de los vi­
sigodos, por los años de 466).

San Marcelino, obispo y confesor, en Ravena.
San Apolinario , obispo, en Valencia del Deificado, cuya vida fue escla­

recida por sus virtudes, y su muerte ennoblecida con grandes milagros y pro­
digios.

San Atilano , en el mismo día , obispo de Zamora', canonizado por el papa 
Urbano II. (Véase su vida en las del dia 7 siguienteJ.

San Frotlan, obispo de León en España, en la misma ciudad, esclareci­
do por su anhelo en propagar la vida monástica, por su caridad con los pobres, 
y por otras virtudes y milagros. ( Véase su vida en las de hoy),

Santa Gala, en Roma, hija del cónsul Símaco; la cual, muerto su ma­
rido, vivió muchos años en fuña pequeña celda que mandó construir junto á) 
la iglesia de San Pedro, dedicada á la oración, al ejercicio de la caridad con 
ios pobres, á los ayunos, y á otras santas obras. San Gregorio papa dejó es­
crita su felicísima muerte.

SAN PLACIDO Y SUS COMPAÑEROS, MARTIRES.

San Plácido, hijo de Térlulo, senador romano, de una de las mas 
¡lustres y mas antiguas familias de Roma, desde su niñez fue enco­
mendado á la disciplina del gran patriarca san Benito, objeto á la 
sazón de la veneración y de la admiración de toda Italia. Á los siete 
años de su edad le llevó su padre al santo Patriarca para que le 
«educase por sí mismo en el monasterio deSubiaco. No podia menos 
de producir excelentes frutos aquella tierna planta, cultivada por 
tan diestra mano, y en tierra tan fértil de Sanios. Ilabia nacido el ni­
ño Plácido con tanta propensión á la virtud y con tan bellas dispo­
siciones para el estado religioso, que á pocos dias de su residencia 
•en Subiaco fue la admiración de todo el monasterio. No le espanta­
ron los penosos ejercicios de la austera vida que se hacia en él: tan 
lejos de necesitar que le animasen á llevar aquel pesado yugo, su­
perior á las fuerzas naturales de su tierna edad, fue menester tirar 
de la rienda á su fervor. Quería Plácido asistir á lodos los actos de 
comunidad, y practicar todas las penitencias que hacían los demás. 
Causaba verdaderamente admiración ver aquel niño entrar el pri­
mero en el coro para cantar dia y noche las alabanzas del Señor, y 
valerse de muchísimas industrias para mortificar su inocente carne. 
No hubo novicio mas devoto, mas humilde, ni mas obediente que 
él. Animábanse los mas antiguos con el ejemplo del niño Plácido. 
Refiere san Gregorio, que enviándole un dia á sacar agua de cierta 
laguna inmediata al monasterio, cayó en ella con el peso de la tierra-



DIA V. 09
«ía, y las olas le llevaron denl.ro de la laguna, hasta un tiro de piedra 
distante de la orilla. Estaba san Benito en su celda, y revelándole 
Dios aquel triste accidente, llamó á su discípulo Mauro, y le mandó 
que prontamente acudiese á socorrer al niño Plácido. Llegó Mauro 
á la laguna, y sin pensar siquiera en el peligro á que se exponía, se 
metió inliépidamenle por ella, caminando por las aguas milagrosa­
mente endurecidas; y cogiendo á Plácido por los cabellos, le sacó 
á la orilla con duplicado milagro.

Luego que Plácido volvió en sí le preguntaron en qué pensaba 
cuando se vio en medio del agua, y ya á punto de ahogarse. Res­
pondió, que cuando sintió que le tiraban por los cabellos, vió sobre 
su cabeza la piel que servia de hábito á san Benito, y que el santo 
Abad le había tenido de la mano todo el tiempo que estuvo en el 
<tgua, para que no se hundiese en ella.

Despues de este lance hizo Plácido aun muchos mayores progresos 
en el camino de la perfección. Al paso que iba creciendo en edad , iba 
también adelantándose en sabiduría, en prudencia y en virtud. Amá­
bale el santo Patriarca como á uno de sus mas queridos discípulos, 
previendo con luz profélica que había de honrar la Religión, siendo 
el primero que la ilustrase con la corona del martirio. Era Plácido el 
compañero ordinario del santo Abad ; y así como el Salvador esco­
gía á los discípulos mas amados para testigos de sus maravillas, de 
a misma manera, siempre que san Benito había de hacer algún mi- 
lagro, llevaba por socio á Plácido. Cuando hizo brotar de las entra­
ñas de un duro peñasco una copiosa fuente para servicio del monas- 
0110> {lu*so que Plácido fuese testigo de aquel prodigioso suceso; y 

cuando fué san Benito á echar por tierra los ídolos que se adoraban 
en el Monte-Casino, y á fundar en él, por decirlo así, la casa pa- 
naical de su Orden, llevó á Plácido por su compañero.

s vci jad que ningún discípulo dió nunca mas honra á su maestro 
que nuestro joven Plácido daba al suyo. Cada dia crecía mas su fer­
vor y cada día crecia también mas su humildad, su devoción y su 
puntualidad en la observancia de las mas menudas reglas.

«abiendo hecho donación á san Benito el «e¡w T¿ri„m nndre de
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con grandes demostraciones de ternura y de veneración por san Ger­
mán ; en Benevento por san Martin; en Canoso por san Sabino; en 
Regio de Calabria por san Sisinio, obispos todos respectivamente de 
dichas ciudades; porque en aquellos felices tiempos eran pocos los 
obispos que no fuesen Santos. En todas partes iba el nuestro obran­
do grandes milagros; pero su humildad los atribuía todos á su santo 
Patriarca. Cuando aportó á Mesina fue recibido como un ángel del 
cielo por el señor Maselino, amigo antiguo de su padre Térlulo. Por 
mas instancias que aquel caballero le hizo para que descansase al­
gunos dias en su casa, no lo pudo conseguir; siendo una de las máxi­
mas de nuestro Santo que los monjes nunca debían detenerse en ca­
sas de seglares.

Su primer cuidado fue fabricar un monasterio no distante del puer­
to de Mesina, cuya iglesia dedicó á san Juan Bautista. Hacia todos 
los dias admirables conversiones en la isla , y estas le ganaron cre­
cido número de caballeros jóvenes, destinados por el cielo para for­
mar aquella nueva colonia. Treinta de ellos renunciaron todos sus 
bienes, y abrazaron desde luego la vida monástica. En poco tiempo 
fue el monasterio de Sicilia una viva copia del de Monte-Casino; por­
que todas las virtudes de san Benito resplandecían en su verdadero 
discípulo san Plácido. Aunque era de poca salud y de muy delicada 
complexión, siempre sus penitencias excedían á las que llevaba de 
suyo el rigor de su Instituto. Era continuo su ayuno, y su ordina­
rio sustento se reducia á leche, agua y algunas raíces, añadiendo 
los martes, los jueves y los domingos algunos mendrugos de pan. 
En las cuaresmas pasaba muchos dias sin comer ni beber. Nunca 
usó otra cama que la de una silla muy dura y sin respaldo, donde 
arrimado contra la pared tomaba dos ó tres horas de sueño por la 
noche, y pasaba en oración lo restante de ella. Siendo tan áspero 
consigo, ningún superior fue nunca mas blando con los demás, ga­
nándole los corazones de todos una dulzura y una caridad inalte­
rable. Unido siempre íntimamente con Dios, ni los negocios le dis­
traían , ni le disipaban los molestos cuidados de una comunidad que 
se iba entonces formando. Su tierna devoción á la santísima Virgen 
fue como el manantial de aquellas gracias extraordinarias, de aque­
llos singulares favores con que el cielo le regalaba continuamente; 
y se asegura que por el don de milagros era venerado como el tau­
maturgo de su siglo. Con sola la señal de la cruz y con una breve 
oración curó en cierto dia un prodigioso número de enfermos que 
concurrieron á la puerta del monasterio á pedir su bendición, de
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manera, que en menos de un año se hizo célebre el nombre de Plá­
cido en toda la isla.

Gobernó su monasterio con una prudencia tanto mas admirable, 
cuanto menos regular en un mozo que se hallaba todavía en lo mas 
florido de su juventud. Suplía la virtud lo que faltaba á la edad; ve­
rificándose en su conducta lo que escribía san Pablo á su querido 
Timoteo (cap. iv): Que la santidad tiene el lugar de todo, llabia cua­
tro ó cinco años que nuestro Santo llenaba de maravillas á toda Si­
cilia , siendo el gozo y la gloria de su padre san Benito, cuando dos 
hermanos suyos menores, Euliquio y Victorino, que nunca le ha­
bían visto, y otra de sus hermanas, por nombre Flavia, hicieron un 
viaje desde Boma á Sicilia por el consuelo de conocerle, aunque im­
peliéndoles mas la fama de su eminente santidad que la ternura de 
su sangre. Fue recíproco el gozo; y así la conversación como los 
ejemplos de Plácido hicieron tanta impresión en los dos hermanos y 
en la hermana, que todos estaban resuellos á renunciar los bienes 
de la tierra para trabajar únicamente en los eternos del cielo, cuando 
la divina Providencia les abrevió mucho el camino para conseguir 
la eterna felicidad.

El famoso pirata Manuca, uno de los hombres mas encaprichados 
en las supersticiones del gentilismo, hizo un desembarco en Sicilia, 
y se echó luego sobre el monasterio de San Juan Bautista, que es­
taba inmediato al puerto. Entraron en él los bárbaros, hicieron pri­
sioneros á Plácido con todos sus monjes, entrando también en el 
mismo número Euliquio y Victorino, con su hermana Flavia, y á 
todos los cargaron de cadenas.

El bárbaro preguntó á Donato, compañero de san Plácido, si era 
cristiano; y respondiéndole este con santa intrepidez que no solo 
tenia la dicha de serlo, sino también la de ser monje, le dividió la 
cabeza en dos parles con un golpe de cimitarra. Hizo venir despues 
a su presencia á toda aquella tropa de gloriosos Confesores de Jesu­
cristo ; y no perdonó á promesas ni amenazas para pervertirlos; pero 
el mismo quedó asombrado de la constancia y de la magnanimidad 

e los santos Mártires. Protestaron todos á voz en grito que eran cris­
maos, que quisieran tener muchas vidas para sacrificarlas todas en 

o sequío de su Religión; y que lejos de temer la muerte, envidia­
ban todos la dicha de aquel compañero suyo que había logrado el 
primero a palma del martirio. Irritó al tirano tan generosa respues- 
a, y mandó que á todos los despedazasen á azotes, haciéndolos des­

pues atormentar con inaudita crueldad; y cargándolos de prisiones,
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ordenó que los encerrasen en un lóbrego calabozo, donde estuvie­
ron siete dias sin probar bocado, en cuyo tiempo san Plácido ani­
maba á sus santos compañeros con fervoroso celo y con cristiana 
elocuencia. Sus dos hermanos, y sobre todo su hermana, lejos de 
llorar su desgraciada suerte, consideraban aquella que parecía fu­
nesta casualidad por la mayor dicha que les pudiera suceder, atri­
buyendo á las oraciones de su santo hermano la inestimable gracia 
que Ies tenia preparada la divina Providencia.

Mientras tanto, viendo los bárbaros su invencible constancia á pe­
sar de los palos y de los malos tratamientos que les hacían sufrir lodos 
los dias, determinaron quitarles la vida antes devolverse á embarcar, 
aíicieron otra tentativa para que renunciasen la fe; pero san Plácido, 
hablando en nombre de todos, desengañó al tirano, diciéndole que 
serian vanos lodos sus esfuerzos, y que antes bien debia él mismo mi­
rar por su salvación, y renunciar sus paganas supersticiones; que los 
ídolos á quienes él rendía cultos eran inanimadas estatuas, sin fuer­
za y sin movimiento, imágenes despreciables de divinidades quimé­
ricas; que no había otro Dios que aquel que adoraban los Cristianos, 
criador del universo, árbitro de nuestra eterna suerte, v supremo 
juez que en breve había de ser de lodos. Interrumpióle el bárbaro, 
que ya no podia sufrir la generosa intrepidez del santo Mártir, y 
mandó que con un duro guijarro le hiciesen pedazos los dientes y 
las mandíbulas: no contento con esto, para que no pudiese hablar, 
le mandó arrancar la lengua hasta la misma raíz; pero el que perdió 
la lengua por amor de Jesucristo no por eso perdió el uso de ella; 
antes bien, con asombroso prodigio, prosiguió hablando con voz mas 
clara, mas sonora y mas corpulenta que nunca; maravilla que con­
virtió á muchos gentiles; pero no convirtió al tirano : antes mas y 
mas enfurecido, temiendo algún alboroto popular, mandó que á to­
dos les cortasen la cabeza. Fueron conducidos á la orilla del mar, 
sitio señalado para la ejecución del suplicio. Luego que llegaron á 
él se hincaron lodos de rodillas, y ofrecieron á Dios el sacrificio de 
sus vidas. San Plácido, cuya milagrosa voz esforzaba mas y mas el 
valor de los generosos Mártires, hizo en nombre de todos esta devota 
oración á Jesucristo: Salvador mió Jesucristo, que te dignaste padecer 
muerte de cruz por nuestra salvación, sé propicio á estos tus humildes 
siervos: danos constancia hasta el fin, y haznos la merced de que sea­
mos asociados al coro de tus santos Mártires; consérvanos intrépidos 
hasta el último momento de nuestra vida, y dignate aceptar el sacrifi­
cio que te hacemos de ella. Toda la bienaventurada tropa respondió
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^mediatamente: Amen; y en el mismo punto fueron sacrificadas te­
das aquellas inocentes víctimas el dia 5 de octubre del año 541, en 
número de treinta y tres, siendo las mas célebres Plácido, de edad 
de veinte y cuatro años; Fausto y Firmato, diáconos; Eutiquio y 
Victorino, hermanos de nuestro Santo, y su santa hermana Flavia.

Acabada esta carnicería, los bárbaros pusieron fuego al monas­
terio, demoliéronle, y profanaron la iglesia. Hecho esto, se volvie­
ron á embarcar; pero recibieron luego el castigo de su barbaridad, 
porque apenas se hicieron á alia mar, estando todavía enfrente del 
íaro de Mesina, cuando se levantó una furiosa tormenta, en la cual 
perecieron todos, sin salvarse ni uno solo. Hallábase á la sazón alí­
senle del monasterio Gordiano, uno de sus monjes, y cuando volvió 
á él encontró todavía enteros los cuerpos de los Mártires junto á la 
orilla del mar. Dióles sepultura en la iglesia, donde permanecieron 
hasta el siglo XVI, en que fueron hallados y elevados de la tierra 
con grande solemnidad cási mil y cien años despues de su glorioso 
martirio, y honró Dios con muchos milagros aquella magnífica tras­
lación.

SAN FROYLAN, OBISPO Y PATRON DE LEON.

Gobernando la Iglesia Gregorio IV, honor inmortal de la Religión 
de san Benito, y mandando la monarquía de España Alfonso 11, lla­
mado el Casto, por los años del Señor de 832 nació el glorioso sas*. 
íroylan, uno de los mas grandes obispos que ha tenido la Iglesia de 
España. Fue su patria la noble ciudad de Lugo en la provincia de 
Galicia. Tuvo la ventura de darle cuna un arrabal de la dicha ciu­
dad que, según la tradición de sus vecinos, estaba situado en donde 
ahora se dice Reguero dos hortos, sitio despoblado a! presente, en el 
cual tiene la catedral una huerta. La misma tradición nos ha conser­
vado el nombre de su madre, que callan uniformemente todos $®s 
monumentos antiguos. Por ella se tiene por cierto en aquella ciudad 
9ue se llamó Froyla, mujer de tanta virtud, que su cuerpo mereció 
un lugar distinguido en un sepulcro de mármol que se halla en la 
¡>at como vara y me(ha levantado del suelo. El docto»
11 Alabillon afirma que sus virtudes la trajeron en aquel obispad» 
al alto honor de ser venerada por Santa. Esta especie es común vsí 
nuestros escritores modernos, quienes no solamente dan por sentad 
la heroicidad de las virtudes de esta santa matrona, sino que la cois»
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firman con la veneración y culto que la tributan los fieles de Lugo, 
implorando su intercesión contra los dolores de cabeza y reumas. 
Afirman igualmente que una imagen que está sobre el sepulcro con 
habito de monje representa á san Froylan, y que otro sepulcro que 
está en la capilla mayor al lado del Evangelio es de un hermano del 
Santo. Todo esto prueba que aunque no se sepa puntualmente la 
ascendencia de san Froylan, se puede colegir que fue gente rica, 
como io acreditan los preciosos monumentos.

Como los padres de Froylan eran no menos piadosos que abaste­
cidos de bienes de fortuna, dieron al santo niño una educación pro­
pia de su piedad y de su clase. Apartáronle con cuidado de aquellos 
tratos y compañías que suelen ser el escollo de la inocencia, y en 
donde las costumbres comienzan á contaminarse para siempre. El 
cielo habia dotado á nuestro Santo de un natural feliz y de unas dis­
posiciones cual las podia apetecer la misma virtud. Dócil de genio, 
humilde de corazón, apacible en sus modales, é inclinado natural­
mente á lo mejor, se prestaba como una blanda masa á las santas 
instrucciones que le sugerían. Siendo de edad proporcionada, le apli­
caron al estudio y conocimiento délas ciencias sagradas, y en ellas 
apiendió á despreciar el mundo y á buscar las eternas dichas. Ya en 
aquella edad sabia el verdadero precio de la virtud, y los medios de 
alcanzarla, que son la abstracción del mundo y el trato con Dios en 
la oración. Ejercitábase en ella con tal continuación y fervor, que 
los efectos no podían ser ocultados por su modestia. Venerábanle 
como á un santo mancebo; y Froylan, puesto siempre en vela con­
tra los tiros de la vanagloria, se veia precisado á hacer frecuentes 
reflexiones sobre la miseria de la naturaleza, sobre la rebeldía de las 
pasiones, y sobre las faltas que la delicadeza de sus ojos divisaba en 
su conducta para humillarse delante de Dios, y prevenirse de este 
modo contra los asaltos de la vanidad. Entre tanto se afianzaba en el 
santo temor de Dios, consideraba sus grandezas lleno de fe, y se­
guía el camino comenzado, aprovechando de virtud en virtud. Sien­
do de edad de diez y ocho años, pensó consigo mismo que debia 
darse un destino en el cual sirviese á Dios con tranquilidad, y al 
mismo tiempo aprovechase á sus prójimos. Para este efecto deseaba 
ejercitarse en el ministerio de la predicación, considerando que de 
este ejercicio podria resultar la conversión de muchos pecadores, y 
la confortación de las almas libias y débiles. El conocimiento que te­
nia de las ciencias sagradas > y los opimos frutos que le dejaban en­
trever sus caritativos deseos, le tenían cási decidido. Pero por otra
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parle consideraba la tranquilidad y perfección de la vida eremítica, 
las dulces delicias que en ella encuentra el espíritu y la seguridad 
contra las asechanzas del mundo. Estas consideraciones le instaban 
por su parle á retirarse á un desierto, y hacer en él la vida que ce­
lebra la Iglesia en tantos otros solitarios.

Las conveniencias y proporciones que en uno y otro encontraba 
para servir á Dios le tenían indeciso sobre el rumbo que habia de 
seguir. En esta atliccion meditó hacer una prueba tan extraña como 
maravillosa por donde investigar la voluntad de Dios, lo cual era el 
móvil y el norte de todas sus acciones. Determinó lomar unas bra­
sas encendidas, y aplicárselas á los labios y á la lengua, v si es­
tos sentían la voracidad del fuego, inferir que Dios no le destinaba 
para el ministerio apostólico; pero si por el contrario las brasas no 
quemaban sus labios, concluir que de esto mismo quedaba proba­
do que sus eloquios habian de ser castos, y tan puros como la plata 
probada en el crisol; de consiguiente, que Dios le llamaba al mi­
nisterio de la predicación. Verificóse esto último, porque habiendo 
hecho la prueba, el fuego perdió su actividad por virtud divina, y 
las brasas no hicieron mas lesión en los labios del joven que si hu­
bieran sido rosas. Disponíase ya á emprender el oficio apostólico, 
bien asegurado de que Dios le destinaba como vaso de elección á la 
predicación de los pueblos, y á enseñar á los que estaban sentados 
en las tinieblas de la culpa los caminos pacíficos de la salud eterna. 
Había dejado poco antes la casa de sus padres, y se hallaba en me­
dio de un desierto. Preparábase con mas oración, ayunos y peni­
tencias al ministerio para que Dios le habia elegido. Pasado algún 
tiempo, cuando le pareció que ya su pecho estaba tan encendido con 
el fuego del amor de Dios, que las palabras que de él saliesen po­
drían ser causa de iguales incendios en las almas de sus prójimos, 
determinó ir á poblado en busca de las gentes á quienes habia de 
predicar. En el camino el Señor le dió á entender con otro nuevo 
milagro la complacencia que tenia en verle dispuesto á predicar las 
glorias de su santo nombre, y al mismo tiempo como con su mano 
poderosa le infundía los soberanos dones necesarios para tan grande 
empresa. Llegó el Santo al ponerse el sol á un sitio yermo, y cer- 
lando la noche con su oscuridad, cesó en su viaje, y se puso á des- 
eansai en su ordinario ejercicio de la oración. Gran parte de la noche 

abia pasado, cuando súbitamente hirió en sus ojos un resplandor ce- 
ieslial que iluminaba toda la comarca. En medio de la claridad advir­
tió dos hermosas palomas que venían volando desde el cielo, una de
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color rosado, y la otra blanca mas que la nieve, las cuales dirigian 
el vuelo hacía su persona. Quedó el Sanio admirado, y estando sor­
prendido con su vista, advirtió que ambas á dos se le entraron con 
presteza por la boca. Pero no quedó en esto solo el milagro. Si mucho 
se habia sorprendido Froylan con un hecho tan milagroso, mucho mas 
fue su admiración cuando advirtió que la una de las dos palomas le 
causaba dentro del pecho un ardor extraordinario, al tiempo que la 
otra le llenaba de dulzura las potencias y sentidos.

Sin embargo de la profunda humildad en que estaba cimentada 
la sólida virtud de Froylan, no pudo menos de advertir las grandes 
misericordias que Dios usaba con su persona. Conoció que en aque­
llas palomas estaba significado el Espíritu Santo, y en la diversidad 
de sus colores los diferentes carismas con que adorna las almas de 
aquellos venturosos en quienes habita. Esto mismo manifestaba el 
ardor que sintió en su pecho, y la dulzura de que advirtió inundada 
su alma, pronosticándole además los efectos felices que de su predi­
cación resultarían. Verificóse en la realidad; porque sus sermones de 
allí adelante contenian en sí todo aquel espíritu de grandeza y mag­
nificencia que derriba los mas altivos cedros del Líbano, y deshace 
como almadena los mas endurecidos peñascos, y asimismo aquel es­
píritu de dulzura que atrae y encanta blandamente los mas esquivos 
corazones. Salióse del desierto, en donde tenia sus delicias, para em­
plear en beneficio de sus prójimos las gracias que Dios le habia dis­
pensado. Aunque no se sabe de cierto los lugares determinados en 
que ejerció su ministerio apostólico, se sabe que fueron varios pueblos 
v ciudades, y que en ellos correspondía el fruto de su predicación al 
fervor y soberanos dones del que predicaba. Ninguno oyó las vivas 
reprensiones que sallan de su boca, sin que trocando su corazón y 
ablandando su pecho, no dejase los caminos extraviados por donde 
coma á su precipicio, y se convirtiese de veras al Señor. Los discur­
sos de Froylan, adornados no de los vanos artificios de la elocuencia, 
sino de la caridad que ardía en su alma, siempre eran vencedores. 
Tanto los ciudadanos, cuyos vicios son linos y delicados a propor­
ción de su vida, como los plebeyos y montaraces de la fe mas sen­
cilla , y mas sensibles á las amenazas de la Religión, se dejaban herir 
de la divina palabra según salia de la boca de Froylan, que se pu­
diera llamar mas bien un horno de caridad ó un órgano del Espíritu 
Santo. Estos afectos maravillosos le conciliaron un aplauso y estima­
ción de los hombres, que se componia dificultosamente con la hu­
mildad de Froylan, y con el temor que tenia siempre de manchar su
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conciencia con la mas leve sombra de vanidad. Al paso que predi­
caba, crecia su mérito, crecía su fama, y se aumentaba su peligro. 
Este hizo suma impresión en el que tanto habia amado la vida soli­
taria, que para dejarla y emplearse en la predicación habia exigid» 
de sí mismo la terrible prueba de las brasas encendidas que aplicó á 
sus labios. Teniendo, pues, firmemente grabada en el alma aquella 
sentencia de quenada le aprovecha al hombre el ganar todo el mundo 
si padece detrimento en su alma, determinó volverse á su amada so­
ledad á buscaren ella la tranquilidad de espíritu que habia perdido 
cu el poblado. Andaba de monte en monte y de breña en breña hu­
yendo el favor y aplausos de los hombres con tanto anhelo como pu­
diera emplear en solicitarlos el mas ambicioso. Donde quiera que en­
contraba un lugar oportuno a sus deseos, allí se paraba algún tanto, 
hacia vida solitaria y contemplativa por algún tiempo, y no querien­
do tener de asiento ni aun esta pequeña comodidad, pasaba á olía 
breña á emplearse en el mismo género de vida.

No obstante el gran cuidado que este siervo de Dios ponia para 
esconderse á los ojos del mundo, la fama de su santidad se habia ex­
tendido tanto, que era imposible ocultarse. Tuvo noticia de ella san 
Ablano, varón santísimo que con el tiempo fue uno de los mas gran­
des obispos que tuvo la iglesia de Zamora, y aun la de toda España. 
Estaba ordenado de sacerdote, y con la sublimidad del ministerio 
habían crecido en él los deseos de mayor perfección. Solicitaba hallar 
un director de su alma en quien descansar con confianza, aseguran­
do en su piedad y luces la consecución de la eterna ventura. Tuvo no­
ticia de que en san Froylan se encontraban con muchas ventajas las 
cualidades q ue buscaba en su director. Dejó su patria y todas las con­
veniencias de la vida, y guiado de un instinto divino, se echó á bus­
car ó Froylan por aquellos lugares desiertos en que le habia sido dicho 
que hacia vida eremítica, que eran las montañas de León. Aunque la 
empresa era difícil de conseguir, por ser poco menos que imposible 
poder encontrar en un desierto lleno de escabrosidades y quebradu­
ra un hombre empeñado en ocultarse de los demás hombres, Dios, 
que favorece las buenas intenciones, quiso que encontrase al santo er­
mitaño, que le manifestase sus deseos, y que Froylan le recibiese por 
discipulo. Gozáronse mutuamente de su santa compañía, y comenza­
ron una vida toda contemplativa, que seguían con el mayor lervor; 
pero por cuanto los pueblos de la comarca tenían alguna noticia de 
su residencia en aquel yermo, juzgaron los Santos que allí estaban 
nial seguros, y que debían buscar otro asilo á su tranquilidad. Cor,
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este intento comenzaron á andar de monte en monte, hasta que fi­
nalmente llegaron á uno llamado entonces Curcurrino, y en el día 
Curueño. Fuese por la aspereza del lugar, ó por lo desconocido que 
era á las gentes este sitio, los Santos le eligieron de común acuerdo 
para mansión suya, fabricando en él unas pobres celdillas muy aco­
modadas á la pobreza y austeridad de su espíritu. Allí estuvieron los 
dos santos solitarios ejercitándose algún tiempo en la vida contem­
plativa. Los provechos que de esto resultarían en su espíritu, las di­
vinas consolaciones con que serian recreados, y los celestiales favores 
que recibirían quedaron ocultos entre aquellas breñas; pero sin em­
bargo por lo que se vió despues se conoce que en este género de vida 
sus almas consiguieron considerables medras en la virtud.

El mérito verdadero tiene las mismas propiedades que la actividad 
del fuego y los resplandores de una gran luz; por mas que quiera 
ocultarse, siempre salen vanos cuantos esfuerzos se emplean en con­
seguirlo. Divulgóse muy en breve el lugar en donde san Froylan ha­
cia vida eremítica en compañía de san Atilano; y como los pueblos 
estaban llenos de los admirables frutos que anteriormente habia cau­
sado su predicación, no pudieron menos de solicitarla ahora con tanta 
mas ansia, cuanto la privación les habia excitado mas el deseo. Con­
currían á aquel sitio escabroso grandes turbas de gentes, sin que la 
incomodidad de los senderos, lo largo del camino ni las inclemen­
cias del tiempo fuesen bastante á retraerles de su concurrencia. Los 
magnates, los sacerdotes, el clero, hombres y mujeres, todos venian 
en grandes tropas á aquel lugar solitario á que Froylan les anunciase 
la palabra de Dios, lo cual hacia el Santo con gran fruto, porque los 
que le oían eran temerosos de Dios, y tenian bien dispuestos sus co­
razones. Era grande la complacencia y consuelo que sentían en su 
espíritu aquellas gentes afortunadas con la predicación de Froylan; 
pero eran también muy grandes las incomodidades y molestias que 
por esta causa padecían. Dejar sus casas, abandonar por largo tiem­
po los quehaceres de sus familias, repetir con frecuencia unos sen­
deros peligrosos entre malezas y precipicios, exponer su salud á los 
ardores del sol y á las incomodidades de la lluvia, eran unos males 
dignos de consideración y de remedio. Representáronselos al Santo, 
suplicándole al mismo tiempo que se dignase dejar aquel lugar so­
litario, y bajar á una ciudad que se llamaba Viseo, en donde él no 
tendría ciertamente las comodidades tranquilas de la soledad; pero 
en recompensa tendría el regocijo de ver que á menos costa se mul­
tiplica en sus prójimos el provecho. Para que sus razones tuviesen
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mas fuerza, é hiciesen mayor sensación en las entrañas del Santo, 
Usaron de un medio que moviese su interés. Sabían que era aficio­
nado á la vida eremítica, y de aquí infirieron que no le podía des­
agradar la vida monástica. Propusiéronle, pues, que en la referida 
ciudad podría edificar un monasterio en donde fuesen muchos los 
que sirviesen á Dios, y se criasen varones hábiles y virtuosos para 
dispensar á los pueblos la divina palabra. Facilitáronle esta empresa, 
prometiendo ayudarle con sus limosnas cuanto bastase á conseguirla, 
asegurándole además que no les faltaría el alimento necesario. Esta 
representación hizo tanta fuerza en el alma de san Froylan, que con­
descendió con ella gustoso; y dejando su amada soledad, se vino con 
san Atilano á la ciudad de Viseo. Las promesas que nacen de la sen­
cillez y rectitud de corazón siempre tienen su cumplimiento : Dios 
mismo las bendice y las lleva á debido efecto, derramando sobre ellas 
sus benéficas gracias, venciendo con virtud omnipotente cuantos 
obstáculos se presentan. Llegado que fue nuestro Santo á la ciu­
dad, emprendió la fábrica del monasterio, y en breve tiempo le vió 
poblado de trescientos monjes, que no cesaban dia y noche de can­
tar las divinas alabanzas, y de derramar en los pueblos circunveci­
nos copiosos y espirituales frutos.

Gobernaba á la sazón el reino de los godos Alfonso, príncipe que por 
sus grandes cualidades en paz y en guerra, en lo eclesiástico y civil, 
fue llamado el Magno. Aunque tarde llegó á noticia de este gran Rey 
la fama de Froylan, sus acendradas virtudes, su apostólica predica­
ción , y el grande fruto que habla hecho en tantos pueblos, concibió 
deseos de ver y tratar personalmente á varón tan santo, y para con­
seguirlo envió nuncios que en su real nombre le suplicasen quisiese 
venir á Oviedo, en donde el Rey tenia su corle y hacia su residencia. 
Luego que Froylan oyó la embajada, concibiendo que de condes­
cender con el Rey podrían seguirse grandes provechos á Dios y á su 
Iglesia, obedeció inmediatamente, emprendiendo el viaje para aque­
lla ciudad. Como hubo llegado, se presentó al piadoso Rey, quien 
en su aspecto y en su trato conoció un varón lleno del Espíritu San­
io; admiró una y muchas veces los soberanos dones con que la di­
vina gracia le habia enriquecido, y con un piadoso asombro de ver 
en un hombre tanta santidad, prorumpió en dar gracias á Dios, que 
habia elegido tal siervo para gobernar las almas que creian en él. 
Las admiraciones v espanto no se quedaron solamente en unas se­
ñales estériles de la fuerte sensación que la virtud de Froylan habia 
hecho en el ánimo real. Resuelto anticipadamente aquel generoso
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Príncipe á reformar las costumbres, que no habían podido menos 
de estragarse entre los horrores y desorden de la guerra, eligió á 
Froylan para que pusiese en ejecución este grande designio. Hon­
róle mucho, dióle gran copia de dinero, y una potestad ilimitada 
para que recorriendo lodo su reino fundase monasterios en los sitios 
que para ello encontrase mas oportunos. Regularmente se elegia 
para este efecto un sitio ameno en donde con lo apacible del lugar se 
juntase la posibilidad de concurrir los pueblos á recibir la enseñan­
za de los monjes, y á la celebración de los divinos oficios : algunos di­
cen que fueron muchos los monasterios que el Santo edificó, y que 
de ello dan testimonio varias ermitas á la ribera del Ezla, en donde 
se divisan todavía ruinas que parecen de grandes edificios; pero 
de testimonios auténticos solo consta que edificase dos, que por la 
santidad de sus individuos y por el número de monjes equivalían á 
muchos. El uno fue el monasterio Tabarense, llamado así por estar 
■edificado cerca de un lugar llamado Tábara, una legua distante del 
rio Ezla. En él se juntaron seiscientos individuos de ambos sexos, 
á quienes san Froylan dió saludables instituciones para que se man­
tuviesen en el fervor de la vida monástica. Otro monasterio fundó 
■el Sanio en un sitio elevado y ameno cerca del rio Ezla, en el cual 
llegaron á juntarse como doscientos monjes, á quienes igualmente 
comunicó la regla con que habían de vivir. Reservóse el Santo pa­
ra sí la dirección de estos monasterios, que esto quiere decir el nom­
bre de abad con que le señalaron los pueblos cuando pidieron al 
Rey que le elevase á la dignidad episcopal.

Con gran tranquilidad de su espíritu y alegría de su alma gober­
naba nuestro Sanio sus monjes; porque aunque no dejaba de serle 
pesada la carga de la superioridad, se la hacia llevadera la satisfac­
ción de ver el provecho que resultaba a los pueblos. Pero en este 
tiempo, que era por los años del Señor de 900, vacó la silla episcopal 
de la iglesia de León; y el pueblo, que estaba bien instruido de las 
excelentes cualidades que adornaban al santo Abad para dignidad 
tan sublime, levantó la voz pidiéndole con ahinco por obispo, diri­
giendo al Rey las súplicas mas eficaces para este efecto. Alegróse 
Alfonso extraordinariamente con este hecho, porque ya hahia tiempo 
que había intentado persuadir á Froylan se ordenase de sacerdote, 
y no lo había podido conseguir. La responsabilidad de las delicadas 
obligacionesque acompañaban al presbiterado era un muro tan fuer­
te, que no le habían podido vencer ni las insinuaciones de la amis­
tad, ni la autoridad del trono. Viéndose Froylan elegido para obis-
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po de Leon, es indecible el sentimiento que se apoderó de su alma, 
y las exquisitas diligencias que practicó para eximirse de la digni­
dad. Representó al Rey que tenia hijos en sus monasterios, los cuales 
exigían de justicia que emplease en ellos su vigilancia y cuidado, 
que seria un mal monje si se determinaba á dejar la pobreza y re­
tiro de su celda por el esplendor de la dignidad pontificia; y últi­
mamente, llegó á tanto su resistencia, que se atrevió á hablar al 
Rey palabras tan amargas, que á no saber el Monarca el gran fondo 
de virtud deque procedían, las pudiera haber tomado por insultos. 
Nada bastó á hacer desistir al Rey ni al pueblo de la determinación 
que habían tomado; y así, aunque contra su voluntad, fue el Santo 
consagrado obispo de León en el dia de Pentecostes, junlamente con 
san Alilano, que fue consagrado el mismo dia por obispo de Zamora. 
Constituido en la cátedra episcopal, como antorcha en el candelero, 
comenzó á difundir las luces de su sabiduría y las benignas in­
fluencias de su virtud. Su iglesia y toda España las participaban en 
abundancia, porque á todas partes llegaban los ecos de aquella voz 
de trueno con que predicaba la palabra de Dios, cumpliéndolas 
funciones de su augusto ministerio. Sin embargo de que había en­
canecido en el ejercicio de las virtudes, unas veces habitando los 
desiertos, otras evangelizando á las ciudades, y otras, finalmente, 
dirigiendo á Dios copiosas turbas de monjes, le parecía que nada 
había hecho, y que su virtud era muy débil respecto de lo que exi­
gía el cargo episcopal. Redobló todos sus ejercicios, aumentó las 
austeridades y multiplicó los trabajos, enseñando, corrigiendo v 
guiando por ¡os senderos de la salud el rebaño que el Señor había 
puesto a su cuidado. Guantas virtudes requiere san Pablo en un 
obispo cuando escribe á Tito y á Timoteo, otras tantas se procuró 
Froylan por medio de la divina gracia; y así, tanto los monjes co­
mo los clérigos y legos experimentaron en él un sábio maestro, un 
pastor vigilante, un prelado dulce y un padre amoroso.

Cinco años obtuvo la silla episcopal con el provecho que era consi­
guiente á sus excelentes prendas. Por el mes de enero de 905 se ba­
ilaba en la ciudad de Oviedo presenciando una donación que el rey 
D. Alonso hizo á la santa iglesia del Salvador? en que manifestó asi­
mismo la devoción y amor que tenia á Froylan y á su iglesia. El 
Señor quería ya premiar á su siervo fiel, que tan buena cuenta da­
ba de los talentos que le habia confiado; pero quiso antes que aun 
en este mundo quedase una prueba de lo que le habla agradado, 
señalándole con el don de profecía. Profetizó íroylan grandes cosas
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antes que sucediesen, y entre ellas, que aquella tierra seria devas­
tada por la guerra, la hambre y la peste. Al rey D. Alfonso, al clero 
y al pueblo les hizo igualmente semejantes profecías, anunciando á 
cada uno en particular lo que le habia de suceder; y como ya la expe­
riencia les tenia acredilado que residía en él un verdadero espíritu 
profético, todos se prepararon con lágrimas de compunción para es­
perar los sucesos. Una de las cosas que predijo fue el dia y hora en 
que su alma habia de ser desalada de los lazos de la mortalidad para 
reinar con Jesucristo, Poco antes que sucediese esto convocó á todos 
sus monjes y al clero , y teniéndolos presentes, les hizo primera­
mente un vivo discurso, exhortándoles á la observancia de la ley 
santa de Dios, y á mantener con tesón todas las santas reglas que les 
habia dado. Concluyó su razonamiento diciéndoles como Diosle lla­
maba para sí, y señalando el dia y hora en que habia de morir y 
presentarse delante de su Dios. Estas últimas palabras llenaron de 
consternación á lodos los circunstantes; bien presto se divulgaron por 
toda la ciudad y por los pueblos circunvecinos. Querer explicar el 
dolor, los gemidos y llanto que manifestaron todos sus súbditos, se­
ria pretender un imposible. Las tropas de gente de ambos sexos, 
de todas las edades y jerarquías, andaban confusamente por la ciu­
dad anegadas en lágrimas, y manifestando su dolor consentidos la­
mentos; unas lloraban sin consolación la miserable orfandad en que 
quedaban; otras levantaban las manos al cielo, clamando á voz en 
grito: ¿Por qué, ó padre, nos dejas, desamparando el rebaño que 
te habia sido encomendado? Entre tanto el santo Obispo se fortale­
cía con los Sacramentos de la Iglesia; y habiendo llegado la hora que 
tenia profetizada, durmió el sueño de los justos, y su alma santísima 
íue presentada entre coros de Ángeles á su Criador para recibir el 
premio debido á sus trabajos. Sucedió su tránsito dichoso dia 5 de 
octubre del año 905, habiendo vivido setenta y tres años. Su cuerpo 
fue sepultado en un sepulcro precioso, que tenia fabricado para sí el 
rey Alfonso en la iglesia de León. Allí permaneció hasta los años 
de 999, en que viniendo Almanzor á las comarcas de León, procura­
ron los ciudadanos poner en salvo las sagradas reliquias de su santo 
Prelado, llevándolas á un lqgar montuoso de los Pirineos llamado 
Valdecésar, en cuya iglesia, dedicada á san Juan, permaneció hasta 
que por solicitud de una princesa fue llevado al monasterio de More- 
rueta, del Órden del Cister. Hallábase desconsolada la iglesia de 
León por la falla de las reliquias de su pastor san Provlan. Hizo va­
rios olicios con los monjes de Moreruela para que la volviesen un
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tesoro que la pertenecía; pero todos fueron inútiles: por tanto se 
[íuejó formalmente al Sumo Pontífice, quien habiendo nombrado por 
juez de esta causa al legado Jacinto, este sentenció que los sagrados 
despojos se repartiesen igualmente entre la iglesia de León y el mo­
nasterio. Hízose la traslación con toda la pompa v aparato que conve­
nia á la adquisición de tan preciosas reliquias y á la dignidad de 
iglesia tan respetable, y fueron colocadas en el altar mayor de la 
catedral en una preciosa urna de plata donde los fíeles las veneran, 
premiando Dios su fe y su devoción con continuados favores.

La Misa es en honor de san Froylan, y la Oración la que sigue:
z

' Deus, qui beatum Froylanummonas- Ó Dios, que condecoraste al bien- 
lici instituti propagandi studio deco- aventurado san Froylan con un ardieu- 
rasti, et ex eremo ad episcopale mu- te deseo de propagar el instituto nio- 
Uus coelesti indicio vocatum, miraculis nástico, y llagándole del desierto para 
alarum effecisti, concede propitius : ut el cargo episcopal por medio de señas 
cajus patrocinio gloriamur, ejus ins- celestiales, le hiciste esclarecido en 
truamur exemplis. Per Dominum. milagros; concédenos propicio que ya

que tenemos la gloria de disfrutar su 
patrocinio, recibamos igualmente la 
instrucción desús ejemplos. Por Nues­
tro Señor Jesucristo...

La Epístola es del capítulo xuv y xlv del Eclesiástico, pág. 30.

REFLEXIONES.

Dios le dio la bendición de todas las gentes, dice la Epístola de es­
te día ; que es lo mismo que decir, que el Señor concedió al justo 
que celebra hoy la Iglesia todas las felicidades y venturas que están 
esparcidas en todas las gentes del mundo, haciéndole un hombre 
verdaderamente bienaventurado. Estas palabras de eterna verdad 
sabemos que ni pueden contener engaño alguno', ni son produci- 
tías por una imaginación exaltada que quiera imponer con ponde­
radas exageraciones. El cielo y la tierra faltará% dice la Verdad 
inconmutable, pero mis palabras no faltarán jamás. Siendo esto así, 
se nace preciso inferir que en la conducta de san Froylan y en la 
relación de sus obras se contiene una felicidad que necesitamos des­
cu irir. ¿ consistirá esta en abandonar la casa de sus padres, renun- 
ciai el socorro y protección de sus parientes, despreciar las cuan- 
'osas riquezas que formaban su patrimonio, y dejar toda su forlu-

k TOMO X.
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na en manos de la Providencia? ¿Seria feliz viviendo en un yermo 
acompañado de breñas y de fieras, sufriendo las inclemencias de 
todas las estaciones y sin mas alimento que la oración y las lágri­
mas? ¿Consistiría, finalmente, su felicidad en estar de continuo 
evacuando las penosas cargas de predicador y de obispo, viviendo 
escasamente para sí, y dedicando todos los momentos de su vida al 
provecho de sus prójimos?

Si se llama á las gentes del mundo á dar respuesta á estas pre­
guntas , léjos de encontrar felicidad, hallarán en la vida de san Froy- 
lan unas ocupaciones llenas de lédio y amargura, y unos proyectos 
diametralmente opuestos á la mundana felicidad. Porque ¿cómo 
podrá persuadirse el avariento, que no duda cometer las mayores 
injusticias, y tiranizar á sus semejantes para engrosarse de bienes 
perecederos, á que es una bendición de Dios el tener el espíritu ne­
cesario para despreciarlos? El hombre divertido que no encuentra 
satisfacción sino en las grandes concurrencias y espectáculos; que 
coloca todo su estudio en variar los sujetos y las circunstancias que 
le aumenten y le multipliquen las diversiones, ¿cómo puede atri­
buir el nombre de bienaventurada á una vida triste, solitaria y aus­
tera? Los desidiosos, en fin, aquellos hombres tan inúliles á los de­
más como á sí mismos, que no tienen mayor tédio que el que les 
causa su inacción y holgazanería, ¿cómo es creíble que tengan por 
dichoso al que está continuamente en un penoso trabajo, quitándo­
se el sueño y perjudicando á su salud por ser de alguna manera 
provechoso á sus hermanos? El mundo piensa así, pero sin embar­
go la Verdad eterna esta firme y constante en calificar estos traba­
jos de venturosos. ¥ á la verdad, si fuesen capaces los mundanos 
de probar por un momento la dulce satisfacción que encuentran 
los justos en el cumplimiento de la ley santa de Dios á que se diri­
gen todas sus tareas, ¿fallarían contra aquel mismo diclámen que 
produce en ellos la vehemencia de sus pasiones? Un dia solo gasta­
do en el servicio del Señor, decia el profeta David, es mejor y mas 
dulce que millares pasados en los tabernáculos de los pecadores. Este 
voto de un rey poderoso, que gozaba de todas las facultades nece­
sarias para proporcionarle las delicias y satisfacciones del mundor 
es decisivo en la materia. La vida espiritual tiene atractivos y bie­
nes tan superiores, que con razón dice el Espíritu Santo que aquel 
que la practica, goza en sí mismo de las bendiciones y felicidades de 
todas tas gentes. Pero para persuadirse á ello es necesario hacer lo 
que dice el real Profeta: Es menester entregarse á la vida espiritual,



jj MA V. Ilii
egar a tomar gusto d sus delicias inefables; y entonces es cuando se 

echa de ver cuán suave es el Señor, y cuán copiosas sus bendiciones.

] l hvanyelio es del capítulo xxv de san Mateo, pdg. 32. 

MEDITACION.
Sobre las utilidades de la buena conciencia.

1 *J,NT0 PIí1merq.—Considera que todos los bienes que hay en el 
inuiid0 sou de poca estimación en comparación de la tranquilidad, 
utilidades y alegría que produce una buena conciencia.

Cuando esta verdad no estuviera tan confirmada con repelidos 
testimonios de la sagrada Escritura, bastarían á convencerla los 
multiplicados ejemplares que nos ofrecen las historias sagradas y 
profanas. El santo Job, sufriendo todas las vejaciones que eran ca­
paces de producir la malicia y astucia de Satanás confederadas 
para su perdición, predica desde un asqueroso muladar á lodos ios 
mortales, que aun cuando falten al hombre todos los bienes de es­
te mundo, seiá bienaventurado en medio de sus desdichas con tal 
que no le presente delitos su conciencia. Había perdido las cuantio­
sas posesiones que le constituían en el grado de un poderoso monar­
ca: sus hijos habían muerto desastradamente en la ílor de su ju­
ventud : lodos sus amigos le habían desamparado y convertídose en 
enemigos suyos: hasta su misma mujer, olvidada enteramente del 
amor y sensibilidad que inspiran los lazos del matrimonio, le insul­
taba con descaro; y su cuerpo, cubierto por todas parles de llagas y 
asquerosidades, era afligido con intensos dolores que aumentaban 
os interiores de su alma. Á donde quiera que volviese los ojos, no 

cuco a! raba sino objetos de dolor y de tormento. Con dificultad se 
poun encontrar hombre mas miserable ni mas afligido; pues aun- 
que quisiese dirigir sus votos al cielo, estaban cerradas las puertas 
ce la piedad, y parecia que las entrañas de la divina misericordia 
se habían convertido en duro bronce.

En medio de tanta miseria se acordaba el santo Job deque había 
^.a a &unos años que no había ofendido al Ser supremo: su conci en- 
T ^ ase^uraija de su amistad, y en esto mismo encontraba un lu- 
*dl £ ¡c‘,uoio contra todos sus trabajos. De la misma manera se 
conso ai)u el santo rey David cuando, despues de haber sido celti­
is0 poi el Profeta de que Dios le liabia perdonado sus excesos, le
ecia en el salmo xvi: Vendré, Señor, á tu presencia acompañado 
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de la justicia de mi alma. Pero en donde se ve mas claramente qué 
efectos tan ventajosos produce en el espíritu la satisfacción detener 
á Dios por amigo, es en el apóstol san Pablo. Escribía este Santo á 
los corintios (epist. II, cap. 1), y no obstante que los repetidos ex­
cesos que había cometido contra Dios, persiguiendo su Iglesia cuan­
do estaba todavía en el judaismo, pudieran intimidarle, con todo eso 
no duda prorumpir en unas demostraciones de tranquilidad y ale­
gría extraordinarias, diciendo á sus discípulos: Toda mi gloria con­
siste en el testimonio de mi conciencia. Todos estos Santos pensaban 
con cordura, porque nada hay en el hombre que merezca aprecio y 
estimación si Dios, que es el justo apreciador de las cosas, no lo 
aprecia y estima. Y como este Señor no puede apreciar en nosotros 
otra cosa que sus dones, de aquí es que la inocencia de costum­
bres, la verdadera virtud, la compunción del corazón y cuanto ar­
guye su amistad son las únicas causas que pueden producir en 
nosotros la tranquilidad y alegría. Siendo esto así, ¡cuánta es la ne­
cedad de aquellos engañados que pretenden encontrar satisfacción 
fuera de Dios! ¡cuán grande el error de los que atribuyen sus in­
teriores disgustos, sus continuos sobresaltos, y la debilidad de 
sus esperanzas á otro principio que á la impureza de su concien­
cia! Conoce, ó cristiano, estas verdades, y advierte cuán grandes 
son los bienes de que te privas por tus delitos.

Punto segundo.—Considera que para lograr estos bienes se ne­
cesita una conciencia verdaderamente pura, una conciencia recta y 
una conciencia que juzgue justamente de las cosas según son en sí 
malas ó buenas.

No consiste la buena conciencia en estar libres de aquellos deli­
tos horrorosos que escandalizan con su fealdad y conmueven las 
entrañas del mas endurecido. Las negras calumnias, las injusticias 
manifiestas, las deshonestidades, los hurtos, homicidios y blasfe­
mias son unos delitos tan atroces, que no hay conciencia tan cau­
terizada que no los abomine y deteste. Pero hay otro género de de­
litos de que no solamente no se horroriza la conciencia de algunos, 
sino que los suele interpretar por virtudes. Este error es tanto mas 
perjudicial, cuanto coloca á los hombres en una paz falsa y seguri­
dad fingida, haciéndolos descuidar del remedio que necesita su do­
lencia. Se juzga que no pueden subsistir ni la nobleza ni el honor 
sin la soberbia y venganza; y así, un hombre noble que recibe una 
injuria, se juzga obligado á tomar satisfacción bajo el falso pretex-
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to que en este mundo es odiosa Ia vida sin el honor, y que ei que 
no se venga está sujeto á una perpétua infamia. De la misma ma­
nera piensan los demás hombres erróneamente, según la diversidad 
de circunstancias y empleos en que ejercitan su vida; porque de otra 
manera, ¿se advertirían tantas astucias en los negocios seculares, 
tantas simonías encubiertas en los eclesiásticos, tanto lujo y profu­
sión en los del mundo, tanta injusticia en los jueces, y tantas fal­
sedades en sus ministros?

iodos estos se persuaden á que todas quellas cosas Ies son lícitas 
antes de ponerlas en práctica, y lo primero que procuran es aquie­
tar los gritos de la conciencia, que por la idea de rectitud que gra­
bó en ella el dedo de Dios, siempre clama contra la injusticia y el 
desorden. Sin acallar las quejas de este fiscal severo, de ninguna 
manera se atreverian á ejecutar el delito. Por esta causa, el que se 
determina á quebrantar los preceptos de la Iglesia, pretexta enfer­
medades y achaques que realmente no tiene; pero que con el auxi­
lio de su tibieza y de su amor propio toman el cuerpo necesario pa­
ra parecer graves y de consideración. De la misma manera excusan 
el lujo y la pompa inmoderada en el vestir: unas veces excusándo­
se con la nobleza del linaje, otras con la alteza de la dignidad, y 
otras, filialmente, con la costumbre; como si ninguna de estas co­
sas pudiera prescribir contra la ley santa de Dios, ni tener mas fuer­
za y recomendación que sus adorables preceptos. La conciencia que 
resulta de un semejante modo de obrar es una conciencia errónea, 
y la paz que por su medio logran los hombres es' una paz falsa. Con 
semejante conciencia, léjos de llegar á la posesión de los bienes que 
consideramos en el primer punto , se viene á cierta imposibilidad de 
poder jamás disfrutarlos. Cada uno de estos engaños es como un es­
labón con que se forma una cadena funesta que ata al alma é im­
pide sus felicidades; porque al fin liega un tiempo en que todas las 
cosas aparecen conforme son, Dios echa un rayo de luz sobre todos 
nuestros engaños, y entonces nuestra conciencia misma es e! ver­
dugo mas cruel que con mas impiedad nos acusa v nos condena, 
juñado miserable, término desventurado que deben tqrner los hom­
ines como uno de los mayores precipicios de su vida.

Jaculatorias.—La conciencia segura y tranquila causa una de- 
ícia en el alma, mas apetecible que los convites y las mesas esplén­
didas. (Prov. xv).

Pero en presencia de los delitos de que me acusa mi conciencia,
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veoT Señor, un descontento, un miedo y un terror en mí mismo, 
que llega á penetrarme hasta los huesos. (Psalm. xxxvii).

PROPÓSITOS.

I Cuando la buena conciencia no produjese delicia ninguna, y 
coando sus frutos no fuesen tan conocidamente ventajosos, hasta­
ria para desearla y procurar hacerse con ella la evasión de aquel 
horrible temor que causa el mismo delito, y el remordimiento que 
á todas horas y en todas partes acompaña al pecador. Casi solo es- 
taha en el mundo el pérfido Cain despues de la muerte de su ino­
cente hermano, y con todo eso en medio de una soledad se horro­
rizaba de sí mismo, y se persuadía á que cualquiera ser viviente 
tenia derecho á quitarle la vida, y que esta no le duraría mas de lo 
que tardase en encontrar á alguno. El castigo mas severo que da 
Dios al pecado en esla vida es la acusación de la conciencia. En 
todas partes y á todas horas tiene presente el pecador su delito: 
siempre se le representa con la mayor viveza su fealdad, y siempre 
le está condi-nando á sufrir los rigores de la divina justicia. Aun 
despues de haber expiado con dolor y lágrimas el santo rev David 
el homicidio y adulterio que había cometido, clamaba al Señor con 
teda la amargura de su corazón, diciéndole : Mi pecado, Señor, es­
tá siempre contra mí. Solas estas consideraciones deben bastar para 
que aborrezcas, ó cristiano, la vida pecaminosa, y procures asegu­
rar tu conciencia por medio del arrepentimiento. ¿Qué delicia pue­
den producirte los espectáculos, si en medio de ellos le viene á la 
memoria que estás desterrado para siempre de la patria celestial? 
¿Qué satisfacción te pueden producir las grandes amistades y co­
nexiones del mundo, si por mantenerlas y disfrutarlas te haces á 
Dios enemigo? Desengáñate, la delicia verdadera, el gusto y la paz 
residen únicamente en una buena conciencia, en una conciencia 
justa que no trueque los nombres de las cosas: en todo lo demás, 
por mas que tu imaginación te abulte las cosas, jamás encontrarás 
sÉB@ vanidad,y aflicción de espíritu.
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DIA VI.

MARTIROLOGIO.

San Bruno , confesor, fundador de la Orden de los Cartujos, en la Calabria. 
{Véase su vida en las de hoy).

San Sacar, obispo y mártir, en Laodicea ; otro de los antiguos discípulos 
del apóstol san Pablo.

El martirio df. los santos mártires Marcelo , Casto, Emilio y Sa­
turnino , en Capua (donde se conservan sus reliquias).

El martirio de santa Fb , virgen y mártir, en Agea (ó Agen), en la Ga­
lla ; con cuyo ejemplo animado al martirio san Capuasio , tuvo glorioso fin 
en medio de los tormentos. ( Véase su noticia en las de hoy).

Santa Erotis , mártir, item, la cual encendida en el amor de Jesucristo, 
"venció las llamas de la hoguera en que la arrojaron.

La CONMEMORACION DE UNA MULTITUD CASI INNUMERABLE DE MÁRTIRES,

en Tréveris, los cuales, en la persecución de Diocletiano, por sentencia del 
prefecto Rícelo Varo fueron martirizados por la fe de Cristo con diversos gé­
neros de muertes. (Entre estos cuéntase una compañía de la legión Tebea que 
se hallaba en Tréveris al mando de san Tirso , otro de los capitanes subalternos 
de san Mauricio, la cual poi- orden del mismo Riccio Varo fue cercada en el si­
tio donde estaba alojada, y pasada toda ü cuchillo, sin que uno escapase. De las 
diez cabezas y trece huesos de estos benditos caballeros de Cristo, que en tiempo 
de Gregorio Xllt fueron llevadas á Milán , vinieron tres cabezas y tres canillas 
ú la capilla de Nuestra Señora del Palau de la ciudad de Barcelona).

San Román, obispo y mártir, en Auxerrc.
San Magno, obispo , en Oderzo, cuyo cuerpo se conserva en Yenecia.

SAN PRIMO Y SAN FELICIANO DE AGEN, MARTIRES.

Los bienaventurados san Primo y san Feliciano, cuya conmemora- 
cioncelebramos hoy, fueron franceses de nación, ynalurales de Agen, 
ciudad importanleenGascuña. Durantelacruelísima persecución que 
A principios del siglo IV movieron contra los Cristianos los empera­
dores Diocletiano y Maximiano, vivían á la sazón los gloriosos man­
cebos Primo y Feliciano en la dicha ciudad de Agen, los cuales con­
vertidos por la predicación de san Caprasio, estaban tan encendidos 
cn ti amor de Dios, que deseaban padecer la muer le por su respeto. 
Con esta idea se fueron entrambos con grande audacia y ánimo de­
lante det Presidente reprendiéndole su crueldad, y diciéndole: «Im- 
«pío y cruel tirano, ¿no le afrentas de dar tantos tormentos, y tratar 
«tan mal á los Cristianos?» Respondióles Daciano: «Vosotros estáis 
«engañados siendo cristianos y apartándoos del servicio de nuestros
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«dioses.—Nosotros no estamos engañados, le respondieron ellos, si- 
«no que Dios nos ha sacado del pozo del infierno, que es la idola- 
«tría, donde el demonio detiene las almas de los malos, y sabemos 
«que no hay otro Dios sino el de los Cristianos, y que vuestros dioses 
«son muertos, porque ni oyen, ni sienten.» Entonces el Presidente 
encendido en cólera los mandó azotar con mimbres diciéndoles: «Si 
«no sacrificáis á los dioses que tanto habéis ofendido, yo os haré 
«morir con diversos tormentos. — Nosotros adoramos al Señor que 
«ha hecho el cielo y la tierra, le respondieron, y á tu ídolo es por 
«demás, que no lo adorarémos, aunque nos quites mil vidas.»

Entonces el tirano para alcanzar victoria de ellos los quiso llevar 
por otro camino tratándoles algunas veces con caricias y afabilidad, 
y otras con amenazas, pensando de esta suerte salir con su intento. 
Pero los invictos caballeros de Jesucristo de ninguna manera afloja­
ron de su santo propósito. Viendo el Presidente la constancia de los 
Mártires, mandó con una voz furiosa llevarles al templo de los dio­
ses , y que si no querían sacrificar, les quitasen por ello la vida. Lle­
váronles al sacrificio de los ídolos, pero ellos no solo no sacrificaron, 
sino que repitieron en alta voz que querían mas perder la vida por 
el martirio que no ofender al Señor. En resolución, viendo los gen­
tiles que los Santos no querían hacer sacrificio a sus dioses como ellos 
deseaban, les llevaron á la plaza, donde fueron degollados junta­
mente con su maestro san Caprasio y la bienaventurada virgen san­
ta Fe; y sus santas almas fueron llevadas á la bienaventuranza eter­
na coronadas con corona de martirio.

En la vida que sigue de la gloriosa mártir santa Fe se verá co­
mo los sagrados cuerpos de estos santos Mártires fueron recogidos 
por los Cristianos y sepultados escondidamente; los cuales luego 
que cesó el furor de la persecución trasladó Dulcidlo, obispo de 
Agen, á la magnífica iglesia que él había edificado á honra de 
Nuestra Señora, llamada también Santa Fe. Pasados muchos años 
de esta traslación, quiso el Señor que por los de 970, reinando en 
Cataluña el conde de Barcelona Borrell, fuesen trasladados los sa­
grados cuerpos de san Primo y Feliciano de la iglesia de la ciudad 
de Agen á la villa de Besalú é iglesia del monasterio de San Pedro, 
de la Orden de san Benito , donde Dios por ellos ha hecho y hace 
grandes milagros, los cuales por negligencia no se han escrito. lié- 
nese por tradición en la referida villa de Besalú, que cuando traían 
los cuerpos de estos Mártires , y llegaron á la parroquia de Moya, 
teniendo los que los traían mucha sed, se durmieron con ella, y
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despues despertando se hallaron milagrosamente á su lado con una 
luente, la cual desde entonces se llama la fuente de San Primo, en 
memoria de cuyo milagro se edificó despues una iglesia encima de 
esta fuente á invocación de san Primo y Feliciano, donde cada año 
la tercera fiesta de Pascua se acostumbra acudir en procesión, lle­
vando los cuerpos de dichos Santos. Son estos bienaventurados Már­
tires abogados contra muchas enfermedades, especialmente de la ja­
queca; así es que en el dia de su fiesta se acostumbra hacer ciertas 
coronas de flores, las cuales la gente procura muchísimo alcanzar, 
por hallar en ellas notable y pronto remedio contra el dolor de ca­
beza. También lo son contra la tempestad de piedra; y los que pa­
decen de muelas hallan alivio tocando una que al efecto se guarda 
en un relicario. (Domenech). (Véase la nota puesta al fin de la his­
toria de los santos Primo y Feliciano de Roma, 0 de junio).

SANTA FE, VIRGEN Y MARTIR.

Santa Fe nació en Agen, ciudad de la segunda Aquitania, aun­
que otros la estiman natural de la provincia de Portugal. Prevínola 
el cielo desde la cuna con sus dulces bendiciones; y añadiendo por 
ellas á la calificada nobleza de sus mayores el superior realce de ha­
ber sido una de aquellas ilustres vírgenes que vestida con la blanca 
estola de la pureza la lavó en la sangre del Cordero, servia su vale­
rosa constancia para alentar á los fieles á que diesen testimonios 
públicos de su fe ante los tribunales de los gentiles. Educaron á he 
sus padres en la religión de Jesucristo, y quedando altamente im­
presas en su tierno corazón las piadosas máximas del Evangelio, 
acreditó desde luego el nombre que la impusieron en la pila bautis­
mal. Era en el cuerpo de una rara hermosura, pero sin compara­
ción mayor en el alma, condecorada en el candor de la pureza y en 
el adorno de todas las virtudes cristianas, y así aunque se hallaba 
joven cuando padeció martirio, se dejó ver como una anciana ve­
nerable en la justificación de su conducta.

Movieron en principios del siglo IV ios emperadores Diocleciano y 
Maximiano una de las persecuciones mas sangrientas que padeció la 
Iglesia bajo el dominio de los príncipes gentiles: nombraron por go­
bernador ó presidente de la provincia de Tarragona ó Daciano, uno 
de los monstruos mas fieros que vomitó el infierno para azote de los 
inocentes fieles; cuyas enormes crueldades dejaron á la posteridad la 
idea mas horrible que pudo concebirse de los hombres mas bárbaros
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é inhumanos. Pasó esta fiera de camino por Francia para establecerse 
«n la capital de su departamento; y estando ya impaciente de no 
ejecutar cuanto antes los impíos designios de sus principales, quiso 
dar pruebas de su tiranía en Agen. Supo que en aquella ciudad se 
distinguía santa Fe entre los discípulos de Jesucristo; y como su en­
cargo principal era extinguir si pudiese todos los profesores de la 
religión cristiana, resolvió proceder contra la ilustre virgen. Mandó 
4 sus ministros que la trajesen á su tribunal, y presentándose la 
Santa llena de una extraordinaria alegría, armándose con la señal 
de la cruz, pidió al Señor que la diese sabios razonamientos con que 
^convencer á aquel tirano.

Comenzó Daciano el interrogatorio acostumbrado; preguntando á 
la insigne virgen por su nombre y religión, respondió sin turbarse : 
Yo me llamo Fe, y la religión que profeso es la de Jesucristo, al que sir­
vo desde mi infancia, y á quien confieso ahora por Dios verdadero con 
ioda la veneración que me es posible. El tirano disimuló por entonces 
el enojo que le causó semejante respuesta; pero pareciéndole que pa­
ra persuadir á una doncella de aquel ánimo tendrían mas fuerza los 
buenos términos que la severidad, la dijo : Toma mi consejo, noble 
virgen, para que puedas conservar tan extraordinaria hermosura en la 
mas florida juventud; deja la nueva religión de un hombre que fue cruci­
ficado por sus delitos, y sacrifica á la diosa Diana, que es la protectora 
de vuestro sexo; en cuyo caso yo te enriqueceré con grandes bienes. Des­
preció Fe con generosidad las ofertas del tirano, y revestida de aquel 
valor que es propio de los héroes del Cristianismo, le contestó : Yo 
sé muy bien que todos los dioses de los gentiles son demonios; y sin 

*embargo ¿quieres que les ofrezca sacrificio? No pudo sufrir Daciano 
una expresión tan injuriosa sin remontarse en un furor extraordi­
nario, y queriendo castigar su osadía, la reconvino de esta suerte: 
vi Cómo te atreves á decir que son demonios nuestros dioses? una de dos, 
é ofréceles sacrificios, ó disponte ápadecer exquisitos tormentos. No se 
acobardó la ilustre virgen con tan terrible amenaza; antes bien anima­
da de un nuevo espíritu, segura del premio, y alentada con el ejem­
plo de los Mártires (cuyos gloriosos triunfos leía de continuo), le hizo 
entender á Daciano que su mayor dicha consistía en dar la vida por 
amor de Jesucristo. Una respuesta tan generosa apuró todo el sufri­
miento de Daciano, y no pudiendo contener la indignación dentro del 
pecho, mandó á los verdugos que la atormentasen; y por su mandado 
fue puesta sobre unas parrillas de hierro, y debajo mucha lumbre, en 
que echaban manteca y lardo para que levantándola con gran vehe-
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Aeneia, el tormento fuese mayor. Llenáronse de horror hasta los mis­
mos gentiles ai ver aquel lastimoso espectáculo, y como les consta­
ba la inocencia de la Santa, comenzaron á clamar contra la injusticia 
de hacer padecer en aquel modo á una ilustre virgen de la primera 
nobleza, sin tener delito alguno. Y entonces también algunos de los 
presentes, cuyos nombres se ignoran, vista la constancia y pacien­
cia de la virgen, y oidas sus buenas razones, dejando la idolatría 
creyeron y alcanzaron la palma del martirio.

Padeciendo, pues, la Santa este tormento, el bienaventurado san 
Caprasio, que habia huido de la persecución del Presidente, viódesde 
su escondite á la Mártir, el cual levantando los ojos al cielo, rogóá 
Dios que diese victoria á su sierva en semejante conflicto, y postra­
do otra vez en el suelo pidió al Señor le mostrase la virtud del cie­
lo. No fue frustrado el Santo de su deseo, antes bien vió bajar del 
oielo una paloma blanca como la nieve, que con el aire suave de sus 
alas apagaba la eficacia del fuego, y que vestida la insigne virgen 
con una ropa blanca también como la nieVe, se recreaba en la cama 
de hierro encendido como en un baño delicioso. Con esta visión en­
tendió san Caprasio que la gloriosa santa Fe habia de gozar luego 
de la celestial morada; y haciendo oración á Nuestro Señor para que 
le diese perseverancia, y saliese con victoria del tirano, salió de su 
encerramiento con santa emulación de que aquella delicada donce­
lla fuese para mas que era él siendo varón. Ofrecióse, pues, de sn 
voluntad al tirano diciendo ser cristiano. Oido esto por el Presidente, 
mandóle juntamente atormentar con la doncella, y despues de ator­
mentado fue degollado con santa Fe y los bienaventurados san Pri­
mo y Feliciano. Fue su martirio tal dia como hoy por los años 303. 
Los gentiles dejaron los venerables cadáveres en el lugar del supli­
cio: los recogieron los Cristianos, y les dieron sepultura con el ma­
yor secreto , temiendo que la impiedad de los paganos ejecutase con 
ellos sus acostumbradas tiranías, á fin de que en lo sucesivo no tu­
viesen la veneración correspondiente. Mas luego que cesó el furor 
de la persecución, Dulcidlo, obispo de Agen, los trasladó á la mag­
rea iglesia que erigió fuera de los muros de la ciudad á honra de 
Nuestra Señora, llamada también Santa Fe, donde Dios por medio 
de la dicha virgen y de sus sanios compañeros hizo milagros sin 
cuento. Pero pasados despues centenares de años los cuerpos de los 
gloriosísimos mártires san Primo y san Feliciano fueron llevados al 
monasterio de San Pedro de Desaló, conforme se dijo, y en otros 
tiempos el de santa Fe fue traído al célebre monasterio de San Cu-
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cufate del Vallés, del Orden de san Benito, donde antes de las re­
voluciones de 1835 era tenido en grande veneración, y celebraban 
allí su fiesta con gran solemnidad, diciendo el abad misa pontifical, 
y además hacian octava solemne de dicha Santa.

SAN BRUNO, CONFESOR.

San Bruno, restaurador de la vida solitaria en el Occidente, glo­
ria de su siglo, admiración del mundo cristiano, y fundador de una 
de las mas ilustres y mas santas Religiones de la Iglesia de Dios, nació 
en Colonia por los años de 1051. Era su familia de las mas antiguas 
y de las mas nobles del país, y sus padres mas distinguidos por su 
ejemplar virtud que por sus grandes riquezas y por el esplendor de 
su sangre. Merecióles Bruno su particular cariño por su bello na­
tural, por su entendimiento claro, vivo y despejado, por una me­
moria feliz y por su gran docilidad, acompañado todo de una incli­
nación á todo lo bueno, poco ordinaria en los niños de su edad, 
prendas todas que le hacian mas amable, y que empeñaron á sus pa­
dres en aplicarse con mayor especialidad al cuidado de su educación. 
Esto costó poco, y sus bellos talentos naturales, ayudados de las par­
ticulares gracias con que el cielo le previno, ahorraron mucho tra­
bajo á los maestros. Asegura el autor mas antiguo de la historia de 
su vida que nunca se notó cosa que oliese á puerilidad en sus cos­
tumbres. Observábasele siempre muy ajeno y muy superior á las 
niñeces de su edad; y su virtud, junta con la tierna devoción que 
profesaba á la santísima Virgen, la que dejó despues como en he­
rencia á sus hijos, preservó su inocencia en todos los peligros.

Añadiéndose á su extraordinario juicio y madurez una excelente 
capacidad, hizo maravillosos progresos en las ciencias. Sobresalió mu­
cho en las letras humanas; pero mucho mas en la sagrada teología y 
en el estudio de los santos Padres: de manera, que constantemente 
era reputado por uno de los mas hábiles doctores de su tiempo. En­
viáronle á París para que se perfeccionase en aquella universidad : 
graduóse en ella; y aunque todavía muy joven, enseñó con aplauso 
la filosofía. Extendida con admiración la fama de la santidad y de la 
sabiduría de Bruno, san Annon, arzobispo de Colonia, no quiso que 
su iglesia estuviese privada por mas tiempo de un sujeto que tanto 
la podia ilustrar. Llamóle, y proveyó en él un canonicato de la igle­
sia de San Cuniberto de Colonia. Confirióle los primeros órdenes sa-
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grados; pero creciendo cada dia su reputación, luego que murió san 
Annon la iglesia de Reims le eligió por su magistral, y poco despues 
fue nombrado cancelario y rector de las escuelas públicas.

Era san Bruno el ejemplo y la admiración de todo eidero: edifi­
caba á toda la ciudad con la pureza de sus costumbres, cuando por 
vias simoníacas se introdujo Manasés en la silla arzobispal de Reims, 
procurando mantenerse en ella por todo género de violencias y de 
disoluciones. Parecióle á nuestro Santo que no debia disimular el do­
lor que le causaba aquel escándalo. Por otra parte, su vida ejemplar 
era una silenciosa pero penetrantísima censura de la licenciosa y des­
ordenada que traía aquel pastor mercenario, lo que le puso de tan 
mal humor contra san Bruno, que le trató muy mal, é hizo todo 
cuanto pudo para perderle. Pero habiendo sido ignominiosamente 
arrojado de la silla arzobispal el indigno prelado, despues de exco­
mulgado por el legado del Papa, convinieron todos en que fuese su­
cesor el santo magistral, que noticioso de esto se sobresaltó mucho. 
Escapóse secretamente, y supo esconderse tan bien, que fue preciso 
proceder á la elección de otro, la que recayó en Raynaldo de Bellav, 
tesorero de la santa iglesia de Tours. Algunos historiadores moder­
nos quieren decir que estas inquietudes de la iglesia de Reims, aña­
didas al tedio que causaban á nuestro Santo todas las vanidades del 
mundo, fueron el motivo principal de la resolución que tomó de re­
tirarse á un espantoso desierto para entregarse únicamente al im­
portante negocio de su salvación. Pero se hace poco verosímil que 
una causa tan ligera produjese un efecto tan ruidoso, ni que una 
vida tan inocente y tan arreglada se condenase por tan leve motivo 
á tan espantosa penitencia. Parece que una resolución tan generosa 
y tan repentina había de tener principio de mas estruendo.

Es tradición en la sagrada Religión de los Cartujos, tan antigua 
como ella misma, autorizada por el testimonio del célebre Juan Ger- 
son, cancelario de la universidad de París, por el de san Antonino, 
y por el de todos los hombres grandes que ha habido en la Cartu­
ja, que la verdadera causa de la repentina resolución que tomó 
nuestro Santo de ir á esconderse, ó á enterrarse vivo en un horro­
roso desierto, y de hacer en él la mas austera y la mas penitente 
vida, fue uno de los sucesos mas extraños y mas temerosos que 
acaecieron jamás en el mundo.

El autor mas antiguo de la vida de nuestro Santo, que la escribió 
el año de 1150, es decir, cuarenta y nueve anos no mas despues de 
su muerte, y que hace una exacta menuda relación de todo lo suce-
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dido desde los primeros pasos de la Órden; cierto santo monje de la 
Cartuja de Merva, que vivía por los años 1270; Guillermo de Erbu- 
ra, que escribió en el de 1313; el autor de la Crónica de los prio­
res de la Cartuja, que íloreció en el de 1383 ; Enrique de Kalkar, 
que en el año de 1398 compuso un tratado del origen de esta ilustre 
Religión; en íin, el célebre Dionisio Carlusiano, que murió el año 
de 1471; y Surio, de la misma sagrada Órden; todos estos hombres, 
que no eran ni simples, ni crédulos, ni visionarios, hacen opinión 
mucho mas probable que aquellos críticos del siglo XVII que fue­
ron los primeros en levantar el grito y dar por apócrifa esta venera­
ble tradición. El modo con que reíieren lodos estos antiguos historia­
dores el terrible suceso de que se valió Dios para mover á san Bruno 
á que se fuese á sepultar vivo en una horrorosa soledad es el si­
guiente:

Hallábase nuestro Santo en París, cuando murió, recibidos todos 
los Sacramentos, un famoso doctor de aquella universidad, hom­
bre, al parecer de lodos, de una suma, bondad, generalmente repu­
tado por muy virtuoso; y llevado á la iglesia para darle sepultura, 
cuando se le estaba cantando el oficio de difuntos de cuerpo presen­
te, al llegar a la cuarta lección, que comienza : Responde mihi, el 
cadáver levantó la cabeza en el féretro, y con voz lastimosa exclamó: 
Por justo juicio de Dios soy acusado; dicho esto, volvió á reclinar la 
cabeza como antes. Apoderóse de iodos los asistentes un generat ter­
ror, y se determinó dilatar para el día siguiente los funerales. Este 
dia fue mucho mayor el concurso: volvióse á enlqnar el oficio, y al 
llegar á ¡as mismas palabras, vuelve el cadáver á levantarla cabeza, 
y á exclamar con voz mas esforzada y mas lastimera : Por justo juicio 
de Dios soy juzgado. Duplicóse en iodos los concurrentes el espanto; 
y se resolvió diferir la sepultura para el tercer dia. En él fue inmenso 
el concurso: dióse principio al oficio, como los dias precedentes, y 
cuando se cantaron las mismas palabras, levanta el difunto la ca­
beza, y con voz verdaderamente horrible y espantosa exclamó: No 
tengo necesidad de oraciones; por justo juicio de Dios soy condenado 
al fuego sempiterno. Ya se deja discurrir la impresión que baria en 
los ánimos de todos un suceso tan funesto. Hallóse presente Bruno 
á este triste espectáculo, y se le grabó tan profundamente, que reti­
rándose lodo estremecido y todo horrorizado, determinó dejar cuanto 
tenia, y enterrarse en algún horroroso desierto para pasaren él toda 
la vida, entregado únicamente á ejercicios de rigor, de mortificación 
y de penitencia. Parecía necesario un suceso tan trágico para una
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resolución tan generosa. Estando en estos pensamientos, le entra­
ron á ver seis amigos suyos; y apenas tomaron asiento cuando con 
ias lágrimas en los ojos les dijo: Amigos, ¿en qué pensamos? Conde­
nóse un hombre que Ajuicio de todos hizo siempre una vida tan cristia­
na; pues ¿ quién podrá fiarse ya con seguridad del testimonio que le dé su 
equivocada conciencia? ¡Oh qué terribles son los altos juicios de Dios? 
DI difuráp ya no habló para sí; á nosotros se dirigió el grito de aquel es­
pantoso milagro. Por lo que á mí toca, ya he tomado mi partido; resuel­
to estoy á abandonarlo todo para siempre: beneficios, empleos, rentas, 
todo se acabó ya para mí; voy á enterrarme vivo en el desierto mas hor­
roroso que encuentre, y allí voy ápasar la vida en amargura, en soledad 
y en pendencia. Movidos todos aquellos amigos, ya de lo que habían 
visto, ya de lo que le acababan de oir, protestaron que todos estaban 
en el mismo pensamiento y en la misma resolución, prontos todos á 
seguirle. Llamábanse estos Landuino, que despues de san Bruno fue 
el primer prior de la gran Cartuja; Esléban de Bourg y Esteban de 
Di ó, ambos canónigos de San Bufo en Valencia del Delíinado; un 
sacerdote, por nombre Hugo, y dos laicos, que se llamaban Andrés 
y Guerino. Comenzaron á discurrir sobre el desierto á donde se re­
tirarían, y los dos canónigos de San Rufo dijeron que en su país 
había un santo obispo, cuyo obispado tenia muchos bosques, mu­
chos peñascos inaccesibles, y muchos sitios inhabitables, y que no* 
dudaban de su celo y de su gran bondad que favorecería sus inten­
tos si recurrían á él. Era este santo prelado san Hugo, obispo de- 
Grenoble, célebre por su santidad, y uno de los mayores prelados 
de su siglo. Aplaudieron todos este parecer.

Hecha por san Bruno la dimisión de su prebenda y la renuncia 
de todo, lomó el camino del Delíinado con sus seis compañeros, y se 
echó á los pies del santo obispo de Grenoble, pidiéndole se sirviese 
concederá todos siete un sitio solitario donde poder retirarse. Acor­
dóse entonces san Hugo de un sueño que había tenido la noche an­
tecedente, en que le pareció veia al mismo Dios que se estaba fabri­
cando á sí propio un templo en un desierto de su obispado, que se 
llamaba la Cartuja, y que siete estrellas, elevadas de la tierra en 
forma de círculo, iban delante del mismo obispo como para mos­
trarle el camino. Mandóles sentar á lodos, y habiéndoles preguntado* 
el asunto de su viaje, tomó la palabra san Bruno, dice Surio, y des­
pues de referirle el prodigioso suceso de París, le suplicó fuese ser­
vido señalarles algún desierto donde pasasen la vida haciendo peni­
tencia, y retirados de lodo humano comercio. Luego que Hugo en-
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tendió su relación, Ies refirió, les explicó y les aplicó la visión que 
habia tenido, no dudando que aquellos siete forasteros estaban sig­
nificados en las siete estrellas misteriosas. Abrazólos con ternura, 
alabó sus generosos intentos, ofrecióles el desierto de la Cartuja, y 
se Jo pintó de esta manera: Si buscáis un sitio inaccesible á los hom­
bres,, no hallaréis otro que menos haya pisado humana planta; pero 
advertid que es una silenciosa soledad, cuya vista sola estremece y hor- 
roriza; es un conjunto de peñas escarpadas cuyas puntas suben hasta 
esconderse en las nubes: cúbrenle todo el invierno las nieves, y oscu- 
récenle las nieblas, siendo el frío por una parle insufrible, y por otra 
interminable; en una palabra, es un lugar que hasta ahora solo le han 
poblado las fieras. Viendo que esta pintura lejos de acobardarlos en­
cendía mas su fervor, añadió : Conozco claramente que Dios os des­
tina para esta horrorosa soledad; el mismo Señor sabrá manteneros en 
cJa. Detúvolos algunos dias en su palacio para que se recobrasen de 
Jas fatigas del camino; y despues el mismo prelado los acompañó 
hasta ponerlos en posesión del sitio que les señalaba. No contento 
con cederles todo el derecho que á él pertenecía, se ofreció á indem­
nizar al señor de las pretensiones que podia tener, aunque no fuese 
mas que para el ejercicio de la caza, lodo con el fin de que ninguna 
cosa pudiese turbar ni inquietar su soledad. Lo primero que hicie­
ron Bruno y sus compañeros fue fabricar un oratorio ó capilla en ho­
nor de la santísima Virgen, con unas celdillas á moderada distancia 
unas de otras, en un terreno que se extiende un poco entre tres gran­
des peñascos, á cuyo pié brota una pequeña fuente, que hasta el dia de 
hoy se llama fuente de San Bruno, lodo cerca de la capilla, que des­
de entonces se intituló Santa María de las Chozas: Sancta María de 
Cassallibus. Comenzaron estos ángeles en carne humana á habitar 
aquel desierto, y á hacer en él la vida mas austera y mas penitente 
que se había visto en la Iglesia por aquellos dias inmediatos á la fes­
tividad de san Juan Bautista del año 1084.

Jal fue la célebre época ó el nacimiento de la admirable Religión 
de Jos Cartujos , porción tan distinguida y tan estimada en el rebaño 
del Señor, seminario de Santos, gloria de la Religión, y uno de los 
baluartes mas firmes del Cristianismo. De aquella venerable Reli­
gión que puede contar tantos predestinados como individuos, y que 
despues de cási setecientos anos conserva el vigor y el espíritu tle su 
primitivo instituto, sin haber aflojado ni sufrido nunca la mas mi­
li ima relajación, ni en la exactísima observancia de sus antiguas cos­
tumbres , ni en la constante severidad de su rigurosa penitencia: de
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aquella Religión verdaderamente ilustre por la multitud de Santos, 
obispos, arzobispos, patriarcas y cardenales como ha dado al mun­
do cristiano, y por el número mucho mayor de los que constantemen­
te se resistieron á los honores do la púrpura, y aun á ¡a dignidad 
suprema de la Iglesia; de aquella Religión, en fin. que aventaján­
dose en la soledad , en la abstinencia, en la multiplicidad de las ora­
ciones , en la continuación de los ayunos, en el silencio v en las pe­
nitencias á los mas antiguos solitarios del Oriente, uneyjuntadentro 
de su seno toda la perfección evangélica, y por el ejercicio de todas 
las virtudes ella sola es el elogio mas magnífico de la religión de 
Jesucristo.

Por la santidad y por la exacta observancia de los Cartujos de 
nuestros tiempos se puede fácilmente inferir cuánta seria la santi­
dad y cuál seria la vida de aquellos primeros Padres. Su riguroso 
ayuno era continuo, y su perpetuo silencio soto se interrumpía para 
cantar en el coro las alabanzas del Señor. Fuera de la indispensable 
abstinencia de carne, aun en las mas graves y peligrosas enferme­
dades; además de la perpetua clausura y deí cilicio que jamás se 
desnudaban, siendo este uno de los puntos esenciales de la Regla, 
estaban expuestos á todas las inclemencias del tiempo en aquellas re­
ducidas chozas. Todos eligieron por superior suyo á san Bruno, y san 
Hugo le nombró por tal á pesar de su resistencia, siéndolo en la rea­
lidad por su raro mérito y por su eminente virtud. Era el mas hu­
milde, el mas pobre, el mas mortificado, el mas observante, y no 
parecía posible modelo mas cabal de la vida monástica. Pero aquel 
mismo sanio obispo de Grenobte, que al principio adopto por hijo 
suyo á san Bruno, admirado despues de su sabiduría y de su santi­
dad , le tomó por su director y maestro de la vida espiritual; tanto 
que sin acobardarle la aspereza del camino, hacia tan frecuentes via­
jes á tu Cartuja para pasar en ella algunos dias siguiendo la vida de 
los monjes bajo la dirección de san Bruno, que algunos creyeron ha- 
hia tomado el hábito, haciéndose en todo su discípulo.

Pero cuando mas contentos estaban aquellos santos solitarios, dis­
putando el consuelo y la dulzura del gobierno de san Bruno, lomando 
su vida por modelo de la suya, se vieron muy á pique de perderle 
paia siempre. Habíale conocido y tratado mucho en Reims el papa 
Libano II; y resuello á valerse de su capacidad y de sus consejos 
para el gobierno de la Iglesia, le expidió un breve, mandándole pa­
sase luego á Roma, cuando apenas había seis años que con su pe­
queña tropa estaba retirado en la Cartuja. Fue indecible la alliccion 

® tomo x.
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de lodos sus hijos cuando se consideraron en la triste necesidad de 
separarse de su amado padre; y no hallaron consuelo sino en la re­
solución que tomaron lodos de seguirle y de acompañarle. Mantu­
viéronse firmes en ella, por mas que hizo nuestro Santo para per­
suadirles á que no abandonasen aquella soledad, empeñándoles su 
palabra de que muy presto daria la vuelta. No los pudo reducir, res- 
podiéndoíe lodos que, como estuviesen en su compañía, siempre 
serian solitarios, y con efecto le siguieron.

Encargó san Bruno el cuidado de su ermita á Seguin, abad de 
Casa-Dios; y recibida la bendición de san Hugo, partió á Roma con 
seis compañeros. Fue recibido del Papa con todos los testimonios y 
demostraciones de estimación y de afecto que.se pueden imaginar. 
Detúvole cerca de su persona, y le hizo de su Consejo eclesiástico para 
consultarle en los negocios de conciencia y de religión. Á sus com­
pañeros se les dió una casa en la ciudad, donde procuraban vivir 
retirados, y practicar sus ejercicios monásticos como en la soledad 
de la Cartuja; pero presto experimentaron que no hallaban aquella 
facilidad para la meditación, para el coro, para la oración y para el 
recogimiento que se habian prometido, y que el ruido y bulla de la 
calle l uí baba mucho aquel amable silencio que solo podian encon- 
iiai enlie las locas, y aquel dulce sosiego que habian perdido por 
culpa suya. Poca dificultad tuvo san Bruno en persuadirles que se 
volviesen á su amada soledad. Nombró por prior en su lugar á Lan- 
duino; y recibida la bendición del Papa, con un breve dirigido á san 
Hugo para que los volviese a poner en posesión de su desierto, se 
restituyeron á la Cartuja.

Pero luego que volvieron á los ejercicios de su primitivo fervor, 
falló poco para que del todo los perdiese una violenta tentación. So­
bresaltado el demonio á vista de aquellos primeros principios, les 
metió en la cabeza que era tentar á Dios empeñarse en una vida tan 
rigurosa y tan superior á las fuerzas de la naturaleza. Conferencian­
do un dia sobre este punto, se les apareció un venerable anciano, y 
;es dijo que no tenían razón para desconfiar de la asistencia del cielo, 
y que la santísima Virgen los tomaría á todos debajo de su especial 
protección, con tal que lodos fuesen muy exactos en rezar cada dia 
las siete horas canónicas de su oficio parvo. Dicho esto, desapareció 
el santo viejo, que todos conocieron era el apóstol san Pedro1 v con­
sagrándose lodos á la santísima Madre de Dios, pusieron toda la Or­
den debajo de su protección, renovaron el propósito de no abando­
nar Qi desierto, de no admitir la mas mínima moderación en la se-
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Veridad de su insliluto, y al instante se disipó aquella tentación. De 
aquí tuvo principio la ley de los Cartujos de rezar todos los dias cada 
uno en particular el oficio parvo de la Virgen.

Mientras tanto, no podiendo san Bruno obtener licencia del Papa 
para volverse á la dulce compañía de sus queridos hijos, los instruía 
y los esforzaba continuamente por medio de sus cartas. Pero hacién­
dosele cada dia mas dura y mas tediosa la estancia en la corte de 
Boma, y suspirando incesantemente por su amada soledad, hubiera, 
en fin, conseguido á fuerza de reiteradas instancias el permiso que 
solicitaba., si á este tiempo no hubiesen llegado á Roma los diputa­
dos de Regio en Calabria con la pretensión de que se les diese á 
Bruno por arzobispo. Gozosísimo el Papa de ilustrar la Iglesia de 
Dios con tal prelado, se le concedió al instante; pero Bruno le im­
portunó tanto con sus ruegos y con sus lágrimas, que al cabo Su 
Santidad cedió, y le dio licencia para que se volviese á su desierto. 
No obstante este permiso, y el habérsele admitido la renuncia del 
arzobispado, entró en nuevas dudas sobre si le convendría, ó no le 
convendría retirarse á su antigua soledad. Estaba el Papa para par­
tir á Francia, y recelaba que hallándose en el reino la corte ponti­
ficia, le empeñasen en nuevas ocupaciones y negocios; por lo que, 
teniendo noticia de que había en el centro de la Calabria un desierto 
aun mucho mas horroroso que el de la Cartuja, resolvió no pen­
sar ya mas en esta, y desterrarse para siempre de su país. Retiróse, 
pues, con algunos discípulos que había juntado, al desierto de la 
Torre, en el obispado de Squílache, donde añadiendo todavía nue­
vos grados á su primer fervor, se entregó totalmente á la contem­
plación y á los ejercicios de la mas rigurosa penitencia. Con todo eso 
no pudo olvidar en Calabria ni á sus amados discípulos de la Car­
tuja, ni á sus antiguos amigos de la iglesia de Reims. Así, pues, 
escribió una carta muy eficaz y muy viva á Ralfo el Verde, preboste 
de aquella sania iglesia, trayéndole á la memoria la promesa que 
en olro tiempo ambos habian hecho á Dios de renunciar el siglo 
para siempre, y le exhorta poderosamente á cumplir con la obliga­
ción de este voto. Es cierto que el Santo no hace mención del espan­
toso prodigio que dió ocasión á su retiro; pero se cree que esto nació 
de cierta delicadeza de conciencia, por no herir el honor ni renovar 

■a en l°s parientes de aquel infeliz doctor.
Cuanto mas cuidado ponia san Bruno en ocultarse, mas se com­

placía la divina Providencia en darle á conocer al mundo. Saliendo 
un dia á cazar en el bosque de Squílache, Rogerio, conde de Sicilia
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y de Calabria, quedó extraña pero gustosamente sorprendido viendo 
capilla, celdas y solitarios en aquel desierto. Trabó conversación con 
san Bruno; y habiéndose informado de su manera de vida, quedó 
tan prendado, y formó tan alto concepto de la virtud y dei extraor­
dinario mérito de nuestro Santo que, en señal de lo mucho que le 
veneraba, hizo dar mayor extensión á su ermita; asignóle una po­
sesión que estaba cercana á ella, juntamente con el monasterio de 
San Juan, todo para su manutención, y mandó edificar una iglesia, 
que san Bruno dedicó al instante á la santísima Virgen, su tierna y 
favorecida devoción. El piadoso Conde visitaba continuamente aí 
Santo, y cada dia le manifestaba su amor y su veneración con nue­
vos beneficios, de lo que tardó poco en recibir la recompensa; por­
que habiendo puesto sitio á la ciudad de Capua, y estando en vís­
peras de ser asesinado por una alevosía, se le apareció en sueños 
san Bruno, advirtiéndole la conjuración que se tramaba contra su 
vida; pudo el Conde prevenirla, y mientras vivió conservó al Santo 
perpétuo y muy vivo reconocimiento.

Tenia san Bruno muy presentes á sus primeros discípulos de la 
Cartuja, y así les envió ciertas constituciones para que en todas par­
les fuese uniforme la vida de los Cartujos. Con este mismo fin Lan- 
duino, á quien el Santo habia nombrado por prior en su lugar, hizo 
un viaje á Calabria para conferenciar con él todas las cosas. Pero no 
lien se habia puesto en camino para restituirse á Francia, cuando san 
Bruno cayó enfermo, con cierto y claro conocimiento de que aquella 
enfermedad le habia de llevar á la sepultura. Entonces todo creció 
visiblemente en él; su fervor, su devoción, su celo, y hasta su mis­
ma penitencia. Conociendo que se acercaba su última hora, con­
vocó á todos sus monjes, hizo en su presencia la protestación de la 
fe, particularmente sobre los artículos de la santísima Trinidad, de 
la Encarnación, de la muerte de Jesucristo generalmente por lodos 
los hombres, y en fin sobre todos los Sacramentos; pero inculcán­
dose con especialidad sobre el sacramento de la Eucaristía, expli­
cándose sobre él mas difusamente á causa de los errores de Beren- 
gario, que tanto escándalo y tanta turbación habia causado en los 
fieles. El domingo siguiente 6 de octubre, recibidos todos los Sa­
cramentos, armado con su cilicio y un devoto Crucifijo arrimado á 
los labios, entregó apaciblemente su espíritu en manos de su Dios 
el año de 1101, aun no cumplidos los cincuenta de su edad, al dé- 
cimocuartodela fundación de la Cartuja en el Delfinado, y al quinta 
despues de su retiro á la Calabria.
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Su cuerpo fue honoríficamente enterrado en la iglesia de Nuestra 

Señora, que también se llamaba de San Estéban, y se le dio sepul­
tura detrás del altar mayor, haciéndola gloriosa el Señor con mucho 
número de milagros. Fue el primero de lodos una milagrosa fuente 
que el mismo día de su entierro brotó junto á su sepultura, cuyas 
aguas fueron saludables para todo género de enfermedades. Comu­
nicado á sus hijos el espíritu de retiro, de soledad, de silencio y de 
humildad que resplandeció en el santo Patriarca, se contentaron por 
largo tiempo con invocarle en particular, sin hacer fiesta pública á 
su ilustre Fundador, hasta que en el año de 1814 el papa Leon X 
mandó que se solemnizase públicamente su fiesta el dia G de octubre. 
Entonces los Cartujos de Calabria elevaron el santo cuerpo para ex­
ponerle á la pública veneración. Colocáronle despues debajo del al­
tar mayor; aunque para satisfacer la devoción de los pueblos separa­
ron su santa cabeza, y la engastaron en un preciosísimo relicario, 
enviando á la gran Cartuja la mandíbula inferior con dos dientes. 
También s&repartieron varias reliquias á las Cartujas de Colonia, de 
Nápoles, de París, de Friburg, de Brisgau, de Bolonia, y á algunas 
otras. El papa Gregorio XV mandó insertar su oficio en el Breviario 
romano, y Clemente X ordenó que se celebrase con rito doble.

HIMNOS.
AD VESPERAS. Á VÍSPERAS.

Brunonem strepitu qui procul urbium De Bruno que se oculta en los Cartujos mon­

éese Cartusiis montibus abdidit, Del bullicio huyendo de villas y ciudades,
Sit fas é latebris é-que silentio Dése á los que habitan iguales horizontes

Sacris prodere cantibus. Las virtudes cantar y sus austeridades.
ÜUrix ira Dei, quae manet impios, La cólera de Dios del crimen vengadora 

Ruñe miris adeo terruerat modis: Le llena de terror de un modo singular;
Hmc volvens animo, proponit fuga Y a! pensar en esto resuelve sin demora

Urbes seque relinquere. Á sí mismo y al mundo del todo dejar.
Ah! quo Bruno fugis? sentibus hor- Ó Bruno , ¿á dónde vas? ¿qué impulso te 

(rida (hace huir
In deserta rapit quis sacer impetus? Al desierto horrendo de malezas sembrado? 
Uno teste Deo vivere cogitat, ¡ Ah 1 tú con solo Dios quieres allí vivir,

Uno teste Deo mori. Y allí quieres morir de solo Dios mirado.
Ruc Christus tacitis Hiabitur Deus, Alii con quietud Jesús se comunica,

Prwstant dum loquitur cunda silentium: Silencio guarda todo al hablar él allí,
Ruc palmara, emeritis Christus ab oethere Desde el cielo él allí asegura y aplica 

Pcenilentibus asserit. La palma que merece el penitente aquí.
Sic caelum petitur: nec reduci via, Al cielo así se va: y no por otra via 

Bruno , solícitos scandere praecipit, Bruno que los suyos puedan ganarlo quiere
Concentu et lacrymis, ad pia gaudia, Que con llanto perenne y con la salmodia

Quos illinc Pater advocat. Para salvar los que Dios llame y remunere.
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Fac inde intrepidos, dum super evo- 

(las,
Ut pullos aquilw te meritis sequi,
Et fixis oculis cum patre filios 

Solem cernere glorien.
Patri maxima laus qui creat omnia, 

Mundum qui redimit maxima Filio, 
Qui nos vera doces intus et allicis 

Laus compar tibi, Spiritus.
Arnen.

AD MATUTINUM.

Vos inaccesi, loca nuda montes,
Quo bonus turbas revehit Magister:
En novus, vestros penetravit, hospes 

Bmjno, recessus.
Vidit exullans vaga solitudo:

Mulla vox sedes agitat quietas:
Solus auditur Deus, hic gementes 

Solus et audit.
Fama, praeruptas, tua scandit Alpes, 

Audit Urbanus, vocat é profunda 
llupe Jirt riNONior, docilis magistrum 

Poscit alumnus.
Inter augustos proceres sedentem,

Mil movet fulgor radiantis ostri: 
Infulas spernit, pavet ad tremendi 

Pondus honoris.
Summa laus Patri, parilique Verbo,

Et tibi compar utriusque Vinclum, 
Mostra divinis, sacer Ignis, ure 

Pectora flammis. Arnen.

AD LAUDES.

Fessus aula hiandi entem 
Bruno Hornam deserit,
Ad Calabras promptus ardet 
Ire solitudines:
Mulla silva sat profundis 
Mune teget recessibus.

Quam lates frustra repostis

Irrepertus saltibus!
JOelitentm, prodit antro 
Vis odora, te, canum:
Prceda felix fis Rogerii 
Illa prceda fit t ua.

/Eger extrema sub hora 
Raer a Bruno postulas: 
Corpus hic subesse Christi 
Praedicas plenus fide,

Danos, ó Bruno, ardor mientras volar te 
(vemos,

Para seguirte cual del águila pollitos,
Y asi el eterno Sol contigo contemplemos 
Cual con su tierno padre tos caros hijitos.

Gloria eterna al Padre, de todo Criador , 
Gloria eterna al llijo, de todos Redentor,
Al Espíritu gloria todos tributemos 
Por quien Ja verdad toda todos conocemos.

Amen.

Á MAITINES.

Inaccesibles montes, áridos lugares,
Do las turbas llama el celestial Señor:
Un huésped ahí va de los mas singulares,
Es Bruno que os saluda lleno de fervor.

Gozóse á su manera aquella soledad:
La quietud no turba allí ninguna voz;
Á solo Dios allí oye la austeridad,
Al penitente allí tan solo le oye Dios.

Los inmensos Alpes del gran Bruno la fama, 
Salvando, á Roma vuela, y Urbano de repente 
De su peñascoso antro á Bruno á Roma llama,
Y Bruno á Roma va sumiso y diligente.

No le mueve el brillo de aquellos purpura­
dos

Al verse entre magnates Bruno confundido: 
Desprecia dignidades, mitras ú obispados: 
Porque de tanto honor el temor le ha cogido. 

Al Padre honor y gloria, al Yerbo igual 
(también,

Al Vínculo de amor de los dos gloria igual, 
¡Oh! nuestro corazón, Paloma divinal, 
Enciéndelo en amor con tus llamas. Amen.

Á LAUDES.

De la corte romana Bruno ya cansado 
Con sus halagos Roma decide dejar,
Á las Calabrias luego tiene ya pensado 
ír para en sus desiertos su vida pasar;
No hay selva ni desierto que demasiado 
Á tan gran Santo pueda en su seno ocultar.

En vano es que te ocultas, Bruno, entro 
(las peñas

De aquellas soledades que causan horror; 
Escondido te crees allá entre las breñas,
Y hallante los perros con su olfato traidor;
De Rogcrio te hacen presa por mas señas, 
Mas de ti presa queda igual dicho señor.

Al acercarte, ó Bruno , á tu postrer aliento, 
De los fuertes el Pan pides recibir;
Entonces, con fe viva, en este Sacramento 
El cuerpo de Jesús afirmas residir;
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Deflet adstans turba fratrum 
Lcelus astra dum petis.

Casta servat ossa tellus 
Sanctitatis conscia,
Manat hujus é sepulchro 
Unda languentúm satus,
Sic salubris unda Stagni 
Quam movebat angelus.

Christe, tecum consepultos 
Omnibus fac emori,
Pest ilentis aura mundi

Integros non inquinet,
Et beato Patre dignis 
Da patrissent moribus.

Sempiterno sit Parenti 
Sempiterna gloria,
IUiusque sit coiero 
Laus perennis Filio,
Par honos, et par potestas 
Utriusque Vinculo. Amen.

La Misa es en honor de san
Sancti Brunonis confessoris tui, quw- 

sumus, Domine, intercessionibus adju— 
vemur; ut qui majestatem tuam gravi­
ter delinquendo offendimus, ejus meri­
tis et precibus nostrorum delictorum 
veniam consequamur. Per Dominum 
nostrum Jesum...
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Los monjes tus hijitos dentro tu aposento, 
Inconsolables lloran al verte morir.

La tierra guarda alegre tus huesos sagrados 
Pues conoce muy bien tu rara santidad,
Manan de tu tumba por todos sus lados 
Aguas que dan salud en toda enfermedad,
Cual de la Piscina el agua tiempos pasados 
Que movia un ángel con celeridad.

Ó divino Jesús, contigo sepultados 
Á todo lo falaz haznos todos morir;
Haz también que jamás del mundo htllciona-

jdos
Sean cuantos ya son puros en su vivir,
Y que cual buenos hijos al padre amoldados 
Imiten sus costumbres ¡ah! sin desistir.

Alabanza por tiempos sempiternos 
Á la augusta Trinidad ,
Alabanza y honor, ambos eternos,
Con toda solemnidad,
Al gran Dios que se digna protegernos 
Por su inmensa caridad. Amen.

la Oración es ¡a siguiente1:
Suplicárnoste, Señor, que seamos 

ayudados con la intercesión de tu glo­
rioso confesor san Bruno: para que, 
puesto que con nuestras graves cul­
pas hemos ofendido á tu majestad di­
vina, consigamos por sus méritos y 
oraciones la remisión de todos nues­
tros pecados. Por Nuestro Señor Je­
sucristo...

Bruno, y

La Epístola es del capítulo xxxi del Eclesiástico.

Beatus vir, qui inventus est sine ma­
cula, et qui post aurum non abiit, nec 
speravit in pecunia et thesauris. Quis 
est hic, el laudabimus eum ? fecit enim 
mirabilia in vita sua. Qui probatus est 
in illo, et perfectus est, erit illi gloria 
aiterna : qui potuit transgredi, et non 
est transgressus, facere mala, et non 
fecit.- ideo stabilita sunt bona illius in 
Domino, et eleemosynas illius enarra­
bit omnis Ecclesia sanctorum.

Dichoso el hombre que fue hallado 
sin mancha , y que no corrió tras el 
oro ni puso su confianza en el dinero 
ni en los tesoros. ¿Quién es este, y le 
alabarémos? porque hizo cosas mara­
villosas en su vida. El que fue proba­
do en el oro, y fue hallado perfecto, 
tendrá una gloria eterna : pudo violar 
la ley, y no la violó; hacer mal, y no 
lo hizo. Por esto sus bienes están se­
guros en el Señor, y toda la congrega­
ción de los santos publicará mis limos­
nas.

1 Aunque habíamos determinado poner aquí la misa propia del Santo, se 
gun csíá en el Misal cartujano; con todo, uniformándonos con la Iglesia, he­
mos continuado la que se halla en el romano.
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REFLEXIONES.

El que así fuere probado y perfeccionado, conseguirá una gloria 
eterna. La tentación sirve de prueba, y contribuye mucho para per­
feccionar á una alma infiel. No se consume el oro con el fuego, se 
purifica y se aquilata; ni los vientos mas impetuosos hacen titubear 
al sol, antes disipan los parelios, y llevan el navio al puerto con ma­
yor velocidad, como el piloto sea vigilante en observarlos, y pronto 
á la maniobra. Fiel es Dios, y no permitirá que seas tentado mas de 
lo que tus fuerzas puedan resistir; antes bien en la misma tentación te 
suministrará medios con abundancia para que la puedas vencer. No por 
cierto, Señor, ni vuestra sabiduría ni vuestra bondad permiten ja­
más que el enemigo nos tiente sobre aquello á que puede alcanzar 
nuestra resistencia. Siempre proporcionáis vuestros auxilios á los es­
fuerzos de nuestros enemigos; nunca somos vencidos sino por nues­
tra cobardía. Fiel es Dios en la misma tentación, combatiendo en ella 
juntamente con nosotros; fiel es Dios despues de la tentación, coro­
nando nuestros triunfos; seámosle nosotros fieles por nuestra parte, 
peleando con constancia, y atribuyéndole despues toda la gloria. Fiel 
es Dios en la tentación; mas para experimentar seguramente su fi­
delidad es menester no ser temerarios. Cuando voluntariamente nos 
exponemos á la tentación, nosotros mismos somos los que nos ten­
tamos; y ¿qué maravilla es que experimentemos entonces nuestra 
miseria? Ya está vencido el corazón antes de entrar en el combate; 
¡ y despues nos admirarémos de nuestras caídas! Sobre lodo, la pru­
dencia cristiana dicta que estemos mas alerta en aquellos pecados á 
que nos arrastra la costumbre, y á que nos lleva la inclinación. Son 
unos enemigos que aunque hayamos sacudido su yugo, todavía pue­
den tener alguna inteligencia secreta en el corazón. Bienaventurado 
el hombre que siempre está temeroso, dice el Sabio. Orad y velad, dice 
el Salvador del mundo, para no caer en la tentación. Si las almas mas 
inocentes, si los discípulos mas fervorosos viven siempre con temor, 
si deben orar y velar continuamente, ¿quién asegura á los cristia­
nos imperfectos y tibios? Esas personas mundanas, que solo respi­
ran alegría y diversión; esos religiosos menos observantes y poco 
mortificados; esas gentes divertidas y delicadas que pasan la vida en 
brazos de la ociosidad y del regalo, ¿estarán á cubierto de todos los 
peligros para que se consideren dispensadas de velar, de orar y de 
temer? Quid tu sopore deprimeris? ¿Cómo te dejas tú apoderar de
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esa modorra en medio de lanío peligro, y agitado de tan deshecha 
tempestad? No hay persona de virtud tan eminente que no deba es­
tar temerosa de su salvación. No hay Religión tan santa, no hay lu­
gar tan retirado, no hay desierto tan horroroso donde racionalmente 
pueda alguno dispensarse de estar en centinela para que no le coja 
de sorpresa el enemigo. ¿Hubo por ventura algún Santo que no hu­
biese temido el peligro aun en el ejercicio de la mas rigurosa peni­
tencia? pues ¿en qué se funda nuestra seguridad?

El Evangelio es del capítulo xn de san Lucas.

In illo tempore dixit Jesús discipulis 
suis .* Sint lumbi vestri praecincti, et 
lucernae ardentes in manibus vestris, 
et vos similes hominibus expectantibus 
dominum suum quando revertatur d 
nuptiis : ut, cum venerit et pulsaverit, 
confestim aperiant ei. Beati servi illi, 
quos cum venerit dominus, invenerit 
vigilantes; amen dico vobis, quod prae­
cinget se, et faciet illos discumbere, et 
transiens ministrabit illis. Et si venerit 
in secunda vigilia, et si in tertia vigi­
lia venerit, et ita invenerit, beati sunt 
servi illi. IFoc autem scitote, quoniam 
si sciret pater familias qua hora fur ve­
niret, vigilaret utique, et non sineret 
perfodi domum suam. Et vos estote pa­
rati, quia qua hora non putatis, Fi­
lius hominis veniet.

En aquel tiempo dijo Jesús ti susdis- 
cípulos: Tened ceñidos vuestros lo­
mos, y antorchas encendidas en vues­
tras manos; y sed semejantes á los 
hombres que esperan ó su señor cuan­
do vuelva de las bodas, para que en vi­
niendo y llamando, le abran al punto. 
Bienaventurados aquellos siervos que 
cuando venga el señor los hallare ve­
lando. En verdad os digo, que se ce­
ñirá , y los hará sentar á la mesa, y 
pasando los servirá. Y si viniere en 
la segunda vela, y aunque venga en la 
tercera, y los hallare así, son bienaven­
turados aquellos siervos. Pero sabed 
esto , que si el padre de familias su­
piera á qué hora vendría el ladrón, 
velaria ciertamente, y no permitiría 
minar su casa. Estad también vosotros 
prevenidos, porque en la hora que no 
pensáis vendrá el Hijo del Hombre.

MEDITACION.

Para salvarse es necesario por lo menos el espíritu de retiro.

Punto primero.—Considera que no á todos llama Dios á la sole­
dad : se necesita particular vocación para vivir en un desierto. En me­
dio de las ciudades mas populosas se vieron en lodos tiempos gran­
des Santos; pero el espíritu de recogimiento y de retiro en todos los 
estados es muy necesario para la salvación. Vivid siempre ceñidos, con 
las lámparas encendidas en las manos, é imitad á aquellos criados que 
están esperando á su amo cuando vuelva del festín para abrirle con pron~
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titud luego que llame á la puerta. Apágase la lámpara con el viento de 
la disipación; el que se ve en medio del tumulto quiere estar á sus 
anchuras. Si hay mucho ruido no se oye cuando llaman á la puerta; 
es necesario velar, y velar con quietud y con silencio. El corazón agi­
tado y el espíritu disipado con el estruendo de las pasiones y con la 
bulla del mundo no puede estar muy atento. No siempre es menester 
irse al desierto para arribar á una grande perfección, ni siempre se 
va á él precisamente por este lin. Muchas veces solo se busca la so­
ledad como medio mas seguro para lograr la salvación ; solo se huyo 
del mundo porque un verdadero cristiano conoce sin dificultad que 
no es fácil salvarse sin el recogimiento: Velad y orad continuamente, 
dice el Salvador. Y en verdad que este oráculo no habla solo con los 
Cartujos; á todos los fieles se dirige. Ciertamente basta, por decirlo 
así, no mas que una tintura de nuestra Religión ; basta conocer los 
peligros á que está expuesta nuestra salvación en esta vida para juz­
gar si será fácil, y aun en cierta manera si será posible salvarse uno 
sin entrar dentro de sí mismo, sin vigilancia y sin recogimiento. To­
do es peligros en el mundo; en cada paso se tropieza con un riesgo; 
su aire es contagioso, los objetos tientan, los mas engañan , y en fin, 
vivimos en país enemigo. Nuestro propio corazón es el primero que 
nos vende; nuestras pasiones son otros tantos enemigos que han ju­
rado nuestra pérdida; pues ¿ahora creeremos de buena fe que un co­
razón entregado á todo género de objetos, que una alma disipada, 
derramada enteramente hacia afuera, nada tendrá que temer en me­
dio de tantos enemigos, y que podrá vivir largo tiempo sin recibir 
alguna herida? Todo es lazos en el mundo; su espíritu nunca fue es­
píritu cristiano; sin vigilancia, sin atención y sin recogimiento inte­
rior, ¿cómo será posible descubrir estos lazos? ¿Y se evitarán por ven­
tura despues de haberlos descubierto, cuando ni los desiertos mas 
horrorosos, ni los yermos mas impenetrables dan siempre seguro 
asilo á la inocencia? Caídas, y caídas muy funestas, se han visto 
hasta en el mismo lugar santo, y bambolean alguna vez hasta las 
mas robustas columnas; ¿cuántas veces un huracán hadado en 
tierra con ellas? Y en medio de eso unas gentes expuestas á todas 
las tempestades, sin preservativos contra el contagio, sin atención 
á los peligros, sin apoyo contra los bamboleos; en una palabra, 
unas gentes del mundo, y tal vez unos religiosos inficionados con el 
espíritu del mundo, ¿se conservarán inocentes, resistirán los ímpetus 
de las pasiones, pretenderán salvarse sin vigilancia, sin oración, sin 
recogimiento, sin espíritu de retiro? ¡BuenDios, qué paradoja 1
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Punto SEGUN do.—Considera cuántas leyes hay que guardar, cuán­

tos deberes que cumplir, cuántos miramientostjueobservarpaia des­
empeñar todas las obligaciones de la justicia. Decet nos implere om­
nem justitiam. (Matth. m). Toda condición liene sus leyes, y todo es­
tado sus regias. ¡Cuántos preceptos obligatorios! ¡cuántas máximas 
de que nunca es posible dispensarse sin desagradar á Dios! Aunque 
estés metido en medio del mundo tienes obligación de ser verdadera­
mente cristiano. ¿Abrazaste el estado religioso? pues has de vivir se­
gún el espíritu de tu instituto; sin esto le condenarás miserablemente. 
Pero ¿se podrán desempeñar todos estos deberes, satisfacerse todas 
estas obligaciones; se podrá vivir una vida regular y cristiana sin ve­
lar continuamente sobre sí mismos, sin una continua atención á estas 
mismas obligaciones? ¿Y se podrá tener esta atención , esta vigilan­
cia sin el espíritu de recogimiento y de retiro? Este espíritu se puede 
muy bien perder aun en el silencio del claustro y en la soledad del 
desierto. ¿Conservaráse, pues, con mucha íacilidad enli e ei tumulto 
del mundo? ¡ Cosa extraña! las gentes del mundo conciben el recogi­
miento interior y el espíritu de retiro como un género de fruto que 
solamente nace en lasoledad ó en el terreno délos claustros religiosos. 
Es verdad que es ese, por decirlo así, su clima natural, y la tierra 
que leeonserva mejor. Pero ¿se considerarán por eso desobligados los 
seglaresquese deseansalvar de este espíritu de retiro y derecogimien- 
lo? ¡Ah, Señor, y qué lastimoso espectáculo ver á unos hombres que 
creen el Evangelio, y verlos en una continua disipación! Siempre agi­
tados, siempre derramados, y nunca recogidos dentro de sí mismos 
sino cuando están para salir de este mundo, cuando es preciso morir.

No permitáis, Señor, que á mí me suceda esta desdicha. En vues­
tra gracia confio firmemente, determinado á vivir con este espirita 
de recogimiento, tan necesario para conseguir la salvación.

Jaculatorias.—Esto es hecho, ya ni mi corazón ni mi espíritu 
se abandonarán al bullicio del tumulto; propongo, Señor, pasar los 
dias de mi vida entregado ala quietud y á la dulce soledad del in­
terior recogimiento. [Psalm. liv).

El hombre que es temeroso, ese es bienaventurado. (Prov. xxvm

PROPÓSITOS.
1 No lodos tienen vocación de solitarios; pero todo cristiano está 

obligado á velar y orar incesantemente para no caer en la tentación. 
Esta vigilancia y este espíritu de oración no se hallan con Iacilidad
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en la disipación y en el bullicio. Esos corazones siempre derramados 
hácia afuera; esos genios siempre vagueantes y siempre bulliciosos; 
esas almas enemigas de su propio sosiego, y continuamente agita­
das en perpétuo movimiento, ¿serán muy vigilantes , estarán muy 
atentas al delicado y espinoso negocio de su eterna salvación? ¿Há- 
llanse en estado de prevenir todos los accidentes, de descubrir lo­
dos los lazos que arman á su inocencia los objetos, las pasiones, el 
tentador y el mundo entre quien viven? Aun los que pasan sus dias 
distantes de las ocasiones, no siempre lo están de los peligros, ni la 
mas horrorosa soledad es siempre asilo seguro. Los mayores Santos 
vivieron siempre muy alerta contra tantos enemigos, por la mayor 
parte domésticos y familiares; pues ¿quién asegura á los que an­
dan dentro del tumulto del mundo y en una peligrosa disipación? 
Reconoce, en fin, el riesgo, y persuadido á la indispensable nece­
sidad del recogimiento interior, toma desde hoy una vigorosa reso­
lución de fomentar este espíritu dentro de tí mismo, convencido de 
que no es incompatible con tu estado, sea el que fuere.

2 Además del retiro á ocho dias de ejercicios, que indispensa­
blemente debes observar lodos los años, y sin contar el de un dia 
cada mes, que inviolablemente debes practicar, si le merece algún 
cuidado el celo de tu propia salvación, nunca te "disipes mucho en 
los negocios exteriores, y evita con el mayor desvelo todas las cau­
sas que descubras de esta excesiva disipación. Concurrencias nume­
rosas demasiadamente frecuentadas, conversaciones inútiles y lar­
gas, pasatiempos que distraen, cuidados supérfluos y ajenos de tu 
estado, visitas poco ó nada necesarias; destinar todas las tardes ó 
todas las noches un cuarto de hora para recogerse dentro de sí mis­
mo , y visitar todos los dias el santísimo Sacramento, son medios 
eficaces para tener el alma serena, sosegada y recogida.

DIA YIÍ.

MARTIROLOGIO.

La dichosa muerte de san Marcos , papa y confesor, en Roma en la vía 
Al deana ó Ardeatina. (Véase su noticia en las de hoy).

Los santos mártires Sergio y Bago , nobles romanos, en la provincia lla­
mada Augusta Eufratesia (Comagenes ó Asar, junto al rio Eufrates), en 
tiempo del emperador Maximiano; Baco fue azotado con nervios de buey has­
ta que despedazado todo su cuerpo espiró en este tormento confesando á Je-
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sucristo. A Sergio, despues de calzarle unas botas guarnecidas de escarpias, 
como permaneciese constante en la fe, le mandaron por fin degollar. El lu­
gar donde está sepultado se llama de su nombre Sergiopolis (según lo mandó 
vi emperador Justiniano, por respeto á sus reliquias); y con motivo de los ex­
traordinarios milagros que allí se obran , es honrado con gran concurso de 
Cristianos.*fSon Santos titulares de una iglesia en Roma, que es titulo de diáco­
no cardenal, la cual el papa Gregorio 111 reparó y acrecentó).

Los santos mártires Marcelo y Apulryo , en Roma ; los cuales primero 
fueron discípulos de Simón Mago; despues, viendo las maravillas que obraba 
Dios por medio del apóstol san Pedro, abandonando á su maestro abrazaron 
la doctrina apostólica ; y despues del martirio de los Apóstoles, en tiempo 
del cónsul Aureliano, alcanzaron la palma deí martirio, y fueron sepultados 
Do léjos de Roma.

Santa Julia, virgen, igualmente en Augusta Eufratesia, la cual fue 
martirizada en tiempo del presidente Marciano. (Algunos creen que murió 
juntamente con los santos Sergio y llaco),

Santa Justina , virgen y mártir, en Padua; la cual habiendo sido bautiza­
da por san Prosdocimo, discípulo de san Pedro, como permaneciese constan­
te en la fe, habiéndola traspasado con una espada por sentencia del presiden­
te Máximo, voló al Señor. (Fortunato la coloca entre las Santas vírgenes mas 
ilustres, cuya santidad y cuyos triunfos adornaron y edificaron la Iglesia. Til 
templo que en Padua tiene erigido en honor suyo, y en el cual se guardan sus 
preciosas reliquias, es uno de los modelos de arquitectura mas acabados del mun­
do. Esta Santa es despues de san Marcos patrona de Venecia, y su imágen se 
halla estampada en cuño. El Senado de esta república le hacia una solemne pro­
cesión tal dia como hoy, en hacimiento de gracias por la victoria de Lepanto 
contra los turcos, en el mismo en gue se guardaba su festividad).

San Augusto , presbítero y confesor, en Bourgcs. (Estaba este Santo tan 
tullido de manos y piés, que no podia trasladarse de un lugar á otro sino ar­
rastrándose sobre los codos y las rodillas. Al cabo de algunos años, con el pro­
ducto de las limosnas que de la pública compasión había recibido para auxi­
liarse ási mismo, hizo edificar una capilla en honor de san Mar tin, en el pueblo 
de Brices, territorio de Berri, y Dios recompensó su piedad dando movimien­
to á sus miembros paralizados. Reconocido Augusto á tan singular beneficio, 
resolvió desde luego pasar el resto de su vida en los ejercicios de piedad, juntán­
dosele algunos discípulos. Mas adelante Probiano, obispo de Bourges, le confi­
rió los sagrados órdenes, y le nombró abad de San Sinforiano, situado cerca 
de aqueiia ciudad, donde murió por los años de 5(50).

San Elano ,presbítero, en una aldea junto á Reinas.
La conmemoración de SANTA MARÍA i)h LA VICTORIA, en el mismo 

dia, que el papa san Pio V mandó celebrar todos los años por la esclarecida 
victoria que en este dia por la intercesión de la Madre de Dios alcanzó la ar­
mada de los cristianos contra los turcos. Gregorio XIII ordenó por la misma 
causa que se celebrase todos los años la solemnidad del Rosario de la misma 
Virgen María en la primera dominica de este mes. (Véase su historia en las 
del domingo primero de este mes, pág. 5, y la noticia que aquí ponemos en se­
guida).
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CAPILLA DE NUESTRA SEÑORA DE LA VICTORIA.

«En un sumario de indulgencias concedidas por diferentes sa­
cónos pontífices á la magnífica y devota capilla de María 'santísima 
«de la Victoria, llamada del Palau de la Condesa, de la ciudad 
«de Barcelona, se lee entreoirás gracias y privilegios, que por los 
«años de 1571 el santísimo pontífice Pio Y concedió indulgencia 
«plenaria perpétuainenle á todos los fieles Cristianos que, confesan- 
«do y comulgando, desde las primeras vísperas hasta ponerse el sol 
«del día 7 de octubre, visitaren dicha capilla, en memoria de lain- 
«signe victoria que consiguieron las'armas católicas gobernadas por 
«D. Juan de Austria, con su consultor y director D. Luis de Re- 
«quesens, prócer catalan, otro de los ilustres fundadores y dueños 
«déla expresada capilla, vulgarmente llamada del Palau, déla 
«cual son actualmente dueños y propielarios los condes de Sobra- 
«diel, como sucesores de la antiquísima casa de Yillafranca y de los 
«Veloz en virtud de la ley de desvinculacion.

«Y en un altar de la santa iglesia catedral de la misma ciudad hay 
«la imagen de un santo Cristo grande de cuerpo natural, que se ve- 
«nera bajo el título del Santo Cristo de la galera de D. Juan de 
«Austria , con tal disposición, que está en la cruz con diferente po- 
«sicion de los demás, pues se ve inclinado con violencia de medio 
«pecho abajo en su lado derecho, de manera que cási están las pier- 
«nas fuera de la cruz; y sábese por tradición de unos á otros que 
«esta imagen es el mismo santo Cristo que, llevándolo D. Juan de 
«Austria en su galera en la batalla naval de Lepanto, al darse la se­
xual de! combate mandó enarbolarlo con otras imágenes de Nuestra 
«Señora; y que viniendo una bala enemigaá dar con el santo Cris- 
Alo, milagrosamente inclinó el pecho, que hasta hoy dia conserva 
«en tan rara posición. Hay concedidas muchas indulgencias y pri- 
«vilegios á los que visitaren la capilla de dicho santo Cristo.»

SAN MARCOS, PAPA Y CONFESOR.

Por la muerte del sumo pontifice Silvestre, fue elegido en su lu­
gar y puesto en la silla de san Pedro, san Marcos, natural de Roma, 
hijo de Prisco: el cual fue dotado de grandes virtudes; y aunque vi­
vió con la paz que con el favor del emperador Constantino tuvo la 
Iglesia, pudo ocuparse en resistirá los herejes arríanos, que se iban
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multiplicando, y en ordenar lodo lo que para el buen gobierno pa­
recía necesario. Edificó san Marcos dos templos; el uno en la via Ar­
deatina, tres millas de Roma; y el otro dentro de la misma ciudad, 
y cerca del Capitolio: dotólos de muchas posesiones, y adornólos de 
vasos de oro y plata. Concedió al obispo de Ostia que usase de pá- 
lio, por el antiguo privilegio que tiene de consagrar al Sumo Pontí­
fice. Duróle el pontificado , según san Jerónimo, ocho meses. El 
cardenal Baronio dice que se sentó en la silla apostólica á los 11 de 
febrero, y que murió á 7 de octubre en que la Iglesia celebra su 
fiesta, que fue el año de 336, imperando Constantino Magno, y fue 
sepultado en el cementerio de Balbina, en la misma iglesia que en 
la via Ardeatina él habia edificado. T aunque no murió mártir, es 
su culto antiquísimo en la Iglesia. Hállase memoria de un templo 
de su nombre en uno de los primeros concilios de Roma, celebrado 
en tiempo del papa Símaco, á fines del siglo Y.

SAN MARTIN, ABAD DE VALPARAÍSO.

San Martin, decoroso ornamento de la reforma del Cister, nació en 
la ciudad de Zamora ó en su territorio de ilustres progenitores, co­
mo se acredita por su apellido Cid , por el que unos le hacen descen­
diente del famoso capitán Rodrigo Cid, y otros de esta nobilísima fa­
milia. Educado Martin desde la cuna en el seno de la religión cató­
lica, siguió fielmente todas sus piadosas máximas, arreglando sus 
costumbres con el espíritu de la lev santa de Dios, y aunque los es­
critores nada nos dicen de los hechos de su infancia, la grande re­
putación que ya tenia en su juventud es un testimonio nada equí­
voco de la santidad de vida en que pasó sus primeros años. Hizo el 
mundo cuanto pudo para ganar de su partido á un joven de las cir- 
cunstancias de Martin; pero como le sobraba mucho entendimiento 
Para dejarse deslumbrar de las lisonjeras esperanzas con que le li­
sonjeaba el siglo, abrazó el estado eclesiástico con el noble objeto 
de dedicarse al servicio del Señor; y habiendo ascendido por sus 
méritos personales á los sagrados órdenes, se portó en todas sus fun­
ciones y en lodo el resto de su conducta con tanta edificación, que 
fue no solo el ornamento, sino el ejemplo de toda la clerecía.

Aunque la conducta que observaba Martin no podia ser mas rec­
ta, como le llamaba Dios á un grado eminente, le estaba siempre ins­
pirando ardentísimos deseos de vida, mas retirada. Obedeció el ilustre 
Sacerdote á los impulsos del cielo, y eligió para su reviro unaespan-
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tosa cueva cerca de Paleas, pueblo del obispado de Zamora, donde 
se entregó á los excesos de su fervor y á los rigores de una peni­
tencia sin límites. Supo que la misma gruta había servido de abrigo 
á varios ladrones, y queriendo convertir la que fue morada de mal­
hechores en casa de edificación, erigió en ella un famoso hospital 
para refugio de los pobres, á quienes asistía con una caridad suma 
con algunos otros piadosos compañeros que, reunidos con el Santo, 
se ejercitaban á su ejemplo en obras de misericordia.

Agradó mucho á Martin la religiosa observancia del célebre mo­
nasterio de Moreruela, que siendo del Orden de san Benito abrazó 
la nueva reforma del Cister, que había fundado poco antes el bien­
aventurado abad de Molcsme, la que san Bernardo elevó al mas al­
to grado de estimación en la Iglesia, y encendido en vivísimos de­
seos de profesar un instituto que merecía tantos elogios de los hom­
bres mas eminentes, rogó al obispo de Zamora que interpusiese su 
autoridad con san Bernardo, abad de Claraval, á fin de que envia­
se algunos monjes á su hospital, á establecer en él la reforma del 
Cister, ofreciéndose Martin á abrazarla con todos sus ilustres com­
pañeros; y para conseguirlo con mas facilidad, prometió que jamás 
dejarían la asistencia de los pobres, juntando de este modo la ob­
servancia religiosa con los oficios de caridad.

Hizo el obispo de Zamora el empeño con san Bernardo, y condes­
cendiendo este con las súplicas de aquel Prelado, envió algunos mon­
jes de Claraval, para que estableciesen la nueva reforma en el hos­
pital de Martin. Era preciso nombrar superior de aquella ilustre co­
munidad , y conociendo lodos que en el venerable fundador concur­
rían todas las cualidades que exigía el empleo, le eligieron abad muy 
contra su voluntad, puesto que sus deseos no eran otros que los de 
santificarse en las humillaciones. Persuadido Martin que el superior 
debe serlo tanto en las virtudes como en la dignidad, se dedicó en­
teramente á que en sus acciones viesen los súbditos lo mismo que 
persuadía con sus palabras, con cuya mira las lecciones que Ies da­
ba su fervor y su ejemplo eran mas eficaces, y siendo tan admira­
do por la prudencia, por la discreción y por el acierto de su gobier­
no, como por su eminente santidad, sirvió á lodos de estímulo y 
de modelo para que aspirasen ála perfección á que eran llamados.

Esparcióse la fama del insigne abad por toda aquella región, v 
edificado el rey D. Alonso el Vil, comunmente llamado el Empera­
dor de España, de ver la penitente vida de Martin, le concedió las 
villas de Cubo y de Cubeto, para que erigiese un nuevo monaste-
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no en honor de la santísima Virgen, como consta por su real privi— 
^egio del ano 1137. En efecto el siervo de Dios labró el monasterio 
conforme á la voluntad del Rey, el que se llamó de Santa María de 
Bello-íonle, lomando esta denominación de una fuente cristalina 
inmediata, y también se dijo de Paleas por estar junto a este pue­
blo. Gobernóle Martin por espacio de quince anos, y aunque nonos 
dicen ios escritores de sus actas las acciones específicas del insigne 
Abad en todo este tiempo, todos convienen en que condujo á un. 
gran número de personas religiosas á la vida mas perfecta con sus 
celosas exhortaciones y con sus edificantes ejemplos.

Quiso Dios premiar los relevantes merecimientos de Martin, y ha­
biendo dejado á sus hijos herederos de su sania vida, á su comuni­
dad condecorada con sus virtudes, y á toda aquella tierra enrique­
cida con innumerables beneficios, murió esclarecido en triunfos y 
glorioso en milagros en el dia 7 de octubre del año 1152. Deposi­
taron ios monjes el cuerpo de su santo padre en el mismo monas­
terio de Santa María de Bello-fonle, y dignándose el Señor hacer 
célebre el sepulcro de su siervo con repetidos prodigios, se aumen­
tó considerablemente su devoción.

Los monjes padecían muchos trabajos por las grandes incomodida­
des que les causaba ladesigualdad del temperamento del sitio, y con­
dolido h ornando III, rey de Castilla y de León, no menos célebre por 
su piedad que por los gloriosos triunfos que consiguió de los aga- 
renos, trasladó aquella ilustre comunidad al nuevo monasterio quebizo 
construir á sus expensas en un sitio ameno, queriendo que se llamase 
en adelante Valparaíso, ó bien por lo delicioso del lugar, ó bien por 
la ventajosa proporción que ofrecía á la conversación de muchos San­
tos, lo que consta por su real privilegio despachado en Ávila á 2 de 
noviembre de 1232. Con este motivo se trasladó el cuerpo de san 
Martin con su sepulcro del antiguo depósito donde estuvo ochenta 
anos á la capilla bajo su advocación del nuevo monasterio, en laque 
se mantuvo en grande veneración por espacio de trescientos ochenta 
i siete años, basta que se hizo la última traslación de sus venerables 
reliquias en el dia 7 de octubre del añol619 á un magnífico taber­
naculo cerca del altar mayor por el limo. D. Juan de Zapata y Oso- 
no, o uspo de Zamora, con asistencia de muchos abades, eclesiásticos, 
noines y personas de todas clases, que concurrieron á la solemnidad 
de aquel aclo.

10 TOMO X.
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SANTA OSITA, VIRGEN Y MARTIR.

Nació sania Osita en Quarendon en Inglaterra, y fue hija de Fre- 
waldo, príncipe de Mercia, y sobrina de santa Edita. (Léese la vida 
de esta Santa el 10 de setiembre). Casó muy joven, no obstante su 
«posición, con el rey de los estanglos; pero en el mismo dia de sus 
bodas obtuvo el consentimiento de su esposo para vivir en perpetua 
virginidad, y además le donó el señorío de Chick, en donde erigió 
un monasterio. Muchos anos había gobernado esta casa con gran 
santidad, cuando Nuestro Señor, para darle doble corona de virgen 
y mártir, permitió que viniesen á aquella parle de Inglaterra, don­
de Osita estaba, los bárbaros caudillos dinamarqueses Ilinguaro y 
ílubba, los cuales, como no pudiesen lograr que la Santa negase ó 
Jesucristo, la degollaron por su constancia por los años de 870, Por 
temor á los piratas dinamarqueses fue trasladado su cuerpo á Aiies- 
bury, donde estuvo por espacio de cuarenta y seis años, y pasados 
estos fue restituido á Chick ó Chich en Essex, cerca de Colchester, 
cuyo lugar, según Camdem, fue llamado algún tiempo de Santa 
O si la. En el mismo fue erigida á nombre suyo una lamosa abadía 
de canónigos regulares, la cual fue famosa por las reliquias de la 
Santa, y honrada con muchos milagros, (Butler).

SAN ATILANO, OBISPO Y CONFESOR, PATRON DE ZAMORA.

(Trasladado del dia o de este mes).

En la ciudad de Tarazona, sita en el reino de Aragón, nació san 
Ablano, uno de los célebres alumnos del Orden de san Benito, y 
uno de ios mas santos y celosos obispos que han brillado en la igle­
sia de España. Sus padres , distinguidísimos ciudadanos por su no­
bleza, pero mucho mas por su piedad, le recibieron como fruto de 
las fervorosas ovaciones que por muchos años habían ofrecido al cie­
lo, para que les favoreciese con sucesión. En esta atención se dedi­
caron con el mayor esmero á imprimir en el niño desde su tierna 
edad todas aquellas ideas que pudieran contribuir al cumplimiento 
de la promesa que hizo su madre, luego que se sintió embarazada, 
de consagrar á Dios el hijo que se dignase concederla. Pero como 
Alilano era de una índole amable, de una docilidad singular y de 
una inclinación como nacida para la virtud, costóles poco trabajo su
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educación, dejándose ver en su juventud adornado con todas aque­
llas prendas de naturaleza y gracia que le hicieron uno de los jóve­
nes mas cabales de su tiempo.

Aplicado á la carrera de las letras, como se hallaba dotado de un 
excelente ingenio, hizo maravillosos progresos en las ciencias, y nada 
inferiores en la virtud; de suerte que en breve tiempo fue mas sa­
bio que lo que correspondia á sus años, y con exceso mas santo y 
virtuoso. Gomo á los conocimientos de la verdadera sabiduría es con­
siguiente el desengaño de los caducos bienes de la tierra, despre­
ciando Atilano todas las esperanzas que el mundo prometía á su 
noble nacimiento y recomendables prendas, cerrando los oidos en­
teramente á los engañosos halagos de la carne y sangre, solo pensó 
en buscar seguro asilo á su inocencia, retirado de los peligros del 
siglo; para lo cual vistió el hábito del Orden benedictino en un mo­
nasterio cerca de Tarazona, del que restan algunos vestigios donde 
existe la iglesia que conserva el nombre de San Benito.

Permaneció algún tiempo en aquel monasterio, acreditando con 
su fervor, con su observancia regular, con su eminente virtud y 
con su admirable ejemplo la verdad de su vocación, hasta que ha­
biendo oido la fama pública de santidad de san Froylan, determinó 
buscar a tan excelente maestro. Obtenida la licencia de su abad, cor­
riente en aquellas edades en los monjes que apelecian seguir la vida 
anacoreta, pasó al monte Corros, donde supo que el Santo se había 
retirado huyendo de la multitud de gentes que le estorbaban su ape­
tecido reposo, y le suplicó humildemente que le admitiese por su 
discípulo. Conseguida esla gracia, vivió en la compañía de aquel 
héroe solitario, imitándole en los santos ejercicios de oración, con­
templación y asombrosas penitencias. Fundó Froylan el célebre mo­
nasterio de Murerola, donde congregó doscientos monjes bajo la re­
gla de san Benito, alentándoles con su ejemplo á dar todo el lleno á 
la alta idea de perfección á que eran llamados; y como conocia el 
íervor y la virtud de Atilano, le nombró por prior de aquella nu­
merosa comunidad, en cuyo empleo acreditó con pruebas prácticas 
su consumada prudencia, su piedad y su extremada caridad para 
con todos los religiosos.

^acó por entonces la cátedra episcopal de la iglesia de Zamora, y 
como la fama de santidad con que brillaba Atilano era tan pública 
y noloi ia, por igual aclamación que fue promovido á la silla de León 
su maesliQ, se hizo la elccion en el discipulo, muy distante de ape­
tecer honoríficos empleos. En vano rogó y lloró para quede exone* 

10*
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rasen de aquella insoportable carga, pues convencidos lodos de que 
solo su actividad y su celo podrían reparar las pérdidas que habia 
padecido aquella iglesia en la irrupción de los árabes, insistieron en 
la elección, en términos que le fue preciso sujetarse á la voluntad 
de Dios, bien conocida en tan visibles pruebas.

Pasó Atilano á Zamora á ejercerlas funciones de su ministerio, y 
las primeras atenciones de su vigilancia pastoral se dirigieron á la 
reedificación de los templos destruidos por los sarracenos, al resta­
blecimiento de la disciplina eclesiástica y á la reforma de las costum­
bres de su pueblo, debiéndose á su celo siempre activo y siempre 
infatigable el que su diócesi, poco antes poseida de una sensible 
relajación, mudase de semblante. Por el discurso de diez años pa­
deció innumerables trabajos en la reparación de los estragos que 
ocasionaron los bárbaros en su iglesia; pero la conducta admirable 
que observó el santo Pastor en todas sus empresas facilitó la obe­
diencia á sus prudentes y sabias exhortaciones. La dignidad no causó 
en él otra novedad que la de aumentar su fervor, sin que se dispen­
sase por mas tareas de los ejercicios religiosos que practicaba en el 
monasterio, portándose con todos con tanta dulzura, con tanto amor 
y con tanta benevolencia, que hecho dueño de los corazones de sus 
súbditos, lodos le amaban como á padre, y le veneraban como á 
santo, correspondiendo el rendimiento á sus órdenes y al celoso es­
píritu con que las dispensaba.

Luego que conoció q ue su rebaño estaba instruido suficientemente, 
acordándose de algunos defectos de su juventud, determinó satisfa­
cerlos por medio de la peregrinación, género de penitencia adoptada 
en aquellos siglos. Ilízolo presente al pueblo para que no tuviesen 
por sospechosa su ausencia. Clamaron todos con el mayor dolor so­
bre que no los dejase, pues no tenían otro padre, otro maestro, ni 
otro prelado que consolase sus adicciones, ni ocurriese á sus mise­
rias; pero constante el Santo en su resolución, templó la pena de su 
pueblo con que volvería dentro de breve tiempo, mandando en el ín­
terin que se distribuyesen en socorro de los pobres todas las rentas 
episcopales. Emprendió su marcha inmediatamente, y al salir de la 
ciudad, llegando al puente contiguo al templo de San Lorenzo, ar­
rojó al rio el anillo episcopal, diciendo: Cuando te volviere á ver, es­
taré cierto del perdón de todos mis pecados. Siguió su peregrinación 
en hábito de pobre, pidiendo limosna de puerta en puerta: visitó los 
Santos Lugares que se veneran en la cristiandad, y habiendo pasado 
dos años en es le penosísimo ejercicio, padeciendo innumerables Ira-
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tajos, oyó una voz celestial que le previno volviese á su obispado, 
pues Dios había oido sus ruegos. Obedeció Alilano inmediatamente, 
y llegando á Zamora al tiempo de oscurecer, fatigado del cansan­
cio, se detuvo aquella noche en la ermita de San Vicente. Pasaron 
los ermitaños á la mañana siguiente por las espórlulas, ó porciones 
elemosinarias acostumbradas, y representando al limosnero que te­
nían en la ermita un pobre huésped, Ies dió un pez grande para los 
tres. Diéronlo á Alilano para que lo destripase, mientras disponían 
lo necesario para condimentarlo; y cuando el Santo se ocupaba en 
aquella operación, halló en el vientre del pez el anillo episcopal que 
había arrojado al rio al tiempo que salió de Zamora. Entonces puesto 
de rodillas, levantando las manos al cielo, dió al Señor gracias, di­
ciendo : Bendito sea el Señor Dios de Israel, que visitó é hizo la reden­
ción de su siervo; engrandezcan todos los que te conocen, Señor, tus 
'misericordias, porque las derramas con tiempo oportuno, y ensalzas 
á tus siervos: ¡cuándo yo, Señor, merecí verlas, y cuándo consequii 
tus divinos auxilios en medio de mi tribulación! Bendito seas eterna­
mente, porque tú solo obras semejantes maravillas, y glorificas á los 
que te temen. ¡ Quién soy yo, siendo un humilde hombrezuelo, para me­
recer las misericordias que hoy me dispensa tu diestra!

Se dice que en seguida de este memorable suceso se locaron por 
sí las campanas de Zamora, de lo que admirados los ciudadanos, 
llenos de confusión, ignorando el motivo, se acordó el limosnero del 
huésped, para quien dió el pez á los ermitaños. Concurrieron todos 
ó la ermita de San Vicente, y les salió al encuentro el Santo ya ves­
tido de pontifical milagrosamente. No es posible explicar el gozo que 
concibieron los de Zamora á la vista de su amado Pastor; lleváronle 
á la ciudad con toda magnificencia, v vivió despues siete ú ocho 
años, dispensando todos los deberes de su ministerio con el celo, 
con la caridad y con el fervor propio de un verdadero sucesor de los 
Apóstoles. Quiso el Señor premiar sus merecimientos, y le llevó para 
sí en el dia 5 de octubre, á principios del siglo X, á los setenta años 
de su edad, y diez y nueve de obispo. Dieron sepultura á su vene­
rable cuerpo con un epitafio expresivo de sus admirables hechos, y 
habiendo Dios esclarecido su sepulcro por los muchos milagros que 
obró en favor de los que concurrían á visitarle, elevaron sus reli­
quias sobre el altar mayor de la iglesia de San Pedro, que entonces 
servia de catedral, donde con las de san Ildefonso, arzobispo de io- 
ledo, se le tributan el honor y culto correspondientes.
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La Misa es en honor de san Atilano, y la Oración es la que sigue:
fía, quaesumus, omnipotens Deus, ut Concédenos, ó Dios omnipotente, 

bsctli Atilani, confessoris tui atque que en la venerable solemnidad del 
pantificis veneranda solemnitas, et de- bienaventurado san Atilano , tu con- 
votionem nobis augeat, et salutem. Per fesor y pontífice, se aumente en nos- 
Dotninum nostrum Jesum Christum... otros el espíritu de la piedad, y el de­

seo de nuestra salvación. Por Nuestro 
Señor Jesucristo, etc.

La Epistola es del capitulo xuv y xly del Eclesiástico, pág. 30.

REFLEXIONES.
Ves aquí un gran sacerdote. Ni los grandes títulos, ni las gruesas 

rentas forman los grandes prelados; pues los ministros de Jesucristo 
tienen origen mas noble, cual es que agradó á Dios mientras vivió, y 
ninguno observó con mayor exactitud la ley del Altísimo. Esta es la 
basa y el cimiento de la verdadera grandeza, agradar á Dios, y obser­
var con la mas exacta fidelidad los preceptos del Señor. Esta es la úni­
ca nobleza (pie pasa en la otra vida. Ostentoso aparato de títulos y de 
grandes nombres, puestos elevados, dignidades eminentes, brilláis, 
no hay duda; pero ¿cómo? como relámpagos fugitivos que apenas 
nacen cuando desaparecen. Todo se enlierra con nosotros menos la 
santidad. Las mas bellas prendas del cuerpo y del alma sin virtud son 
nombres vacíos: las que solo se fundan en fortuna ruidosa y en ren­
tas crecidas son poco respetables, y aun muchas veces sirven para 
hacer mas visible la pobreza de la persona. Sola la virtud vale mas 
que lodos los títulos; y ¿qué son lodos los títulos sin virtud? ¡Cosa 
extraña 1 hacemos grandes gastos por meter un poco de ruido: ¿hubo 
jamás gloria mas vana, ni estruendo mas superficial, ni grandeza 
mas pequeña? Cuando llega el caso de disponer alguna oración fúne­
bre , entonces se calla ó disimula, ó se disfraza con arle todo aquello 
que mas lisonjeó, ó que mas ocupó el corazón de los grandes. Pero 
no sucede así cuando se trata en iguales casos de elogiar las virtudes 
de los Santos; pues apenas se encuentran expresiones bastantes para 
manifestar su heroísmo, y para excitar á los mortales á su imitación, 
bajo el seguro de no hallarse mérito mas digno que alabar. ¡ Ah Se­
ñor, y qué copioso material de elogios no brota la santidad de los que 
supieron agradaros con la observancia de vuestra divina ley!

El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateot pág. 32.

1.39
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MEDITACION.
J)ios es muy liberal con los que le sirven.

Punto primero. ■—Considera la liberalidad con que recompensa 
Dios todo lo que se hace por su amor. Inspiraciones saludables, auxi­
lios particulares, gracias sobreabundantes, valor de los méritos y de 
la sangre de un Hombre-Dios, dones sobrenaturales mas preciosos 
que todo el mundo junto; todo esto es alguna vez recompensa de 
una ligera obra de caridad, de un solo acto de amor de Dios, e un
simple deseo de una alma justa. .

Parece que ya no se acuerda Dios de lodos los infinitos beneficios 
que nos ha hecho luego que le damos ocasión, por decirlo así, paia 
hacernos otros nuevos con nuestra fidelidad a su servicio. Al mismo 
tiempo que da los talentos, da los medios y la industria para nego­
ciar con ellos, y en ganando dos añade cuatro. Toda la Escritura 
está llena de parábolas y de ejemplos que acreditan la liberalidad 
con que premia Dios en nosotros aquello mismo que el nos da.

Pero ¡ con qué atención está á socorrer las necesidades de sus sier­
vos 1 ¡ qué maravillas obra en favor de los que le siguen! Hambriento 
el pueblo de las instrucciones y de la doctrina del Salvador, se va 
tras él: ¡qué cuidado en proveer sus necesidades, y qué de pi odi -
gios para proveerlas! _

Pues fuiste fiel en cosas pequeñas, yo te liaré dueño de las ma­
yores, ¿Qué proporción hay entre el salario y el trabajo, en ic e 
mérito y el premio? Cuando se trata de recompensar nuestros pe­
queños servicios, solo se aconseja Dios con la iníinila giandeza c 
su inmenso corazón. .

Pero ¿qué servicios somos capaces de hacer á lodo un Dios? Todo 
cuanto podemos hacer ¿no es obligación nuestra, y la mas esencial 
de todas nuestras obligaciones? ¿Puede haber para nosotros ni ma­
yor gloria, ni mayor recompensa que él mismo admitirnos á su servi­
cio? Sin embargo, quiere Dios recibirnos por mérito nuestras mismas 
obligaciones; quiere señalar un infinito premio á la mas ligera prueba 
de nuestra debida obediencia. Por haber estado prontos á su voz, 
por haber alargado un vaso de agua en su nombre, por haberle tri­
bulatio nuestro respeto, un paraíso, una gloria eterna, una íelici- 
dad que la hace el mismo Dios! ¡Oh, y cuánta verdad es que Dios 
todo lo premia como Dios 1 y despues de todo esto ¡ será posible, di­
vino Salvador mió, que yo quiera servir á otro dueño!
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Punto segundo. —Considera que aunque Dios no recompensara 

nuestros servicios con otra cosa que con dignarse de admitirlos, que­
daríamos sobradamente recompensados. ¿Cuántos grandes no reci­
ben otra recompensa en la corle por lo que sirven a! soberano? Per­
dieron la salud, gastaron toda la vida, arruináronse en el servicio 
del Rey, y una palabrita benigna, un mirarles alguna vez con agra­
do vale para ellos un elogio, y suele ser no pocas veces lodo el pre­
mio que reciben. Pero al mas pequeño acto de mortificación, a! sa­
crificio de un momento, á un nada hecho ó padecido por Dios, se 
sigue al instante una asombrosa abundancia de bendiciones. Ni en 
el gran dia de los premios, que es el diadel juicio, quiere Jesucristo 
hacer mención de otras cosas sino de las mas ordinarias, de las me­
nos ruidosas, y de las mas felices. Mi Dios, un torrente de delicias, 
océanos inmensos de consuelos, una bienaventuranza infinita, eter­
na, por un maravedí que ofrecí á vuestro fesoro, por una visita que 
hice á un pobre enfermo, á un encarcelado, por haber cumplido con 
un acto de religión á que estaba obligado debajo de graves penas; 
V como si todo esto fuera poco, como si no fuera bastante, vos mis­
mo queréis ser mi recompensa. Ego ero merces tua magna nimis. 
¡Oh mi Dios, y con todo eso leneis pocos que os sirvan! ¡y hay 
hombres que tengan por gran trabajo el serviros! ¡v los hay negli­
gentes , los hay flojos, los hay disgustados en vuestro servicio! ¿Te­
nemos fe? ¿Sabemos bien la religión que profesamos?

Hé aquí, SeTior, dice san Pedro, que todo lo hemos dejado, y vamos 
en seguimiento de Vos. Por cierto que no era gran cosa lodo lo que 
habian dejado : una barca y unas redes viejas; pero con todo eso, 
¡qué recompensa! Abundancia de dones del Espíritu Santo: favo­
recidos, privilegiados de Dios vivo, aun esto es poco; sentados en 
sus sillas con Jesucristo para juzgar á los mortales, y á la frente de 
todos los escogidos para seguir á Jesucristo en su gloria. ¡Mi Dios, 
y con qué liberalidad recompensáis á los que os aman! ¡ Cuánta ra­
zón tuvieron los Santos para serviros con tanto valor y con tanta fi­
delidad!

Mas porque no se creyese que esta liberalidad se limitaba preci­
samente á los Apóstoles, añade inmediatamente: Cualquiera que por 
mi amor dejare su casa ó sus hermanos, es decir, cualquiera que me 
amare con ternura, que me sirviere con fidelidad, que guardare mis. 
mandamientos con perseverancia, yo mismo seré su premio por toda 
la eternidad. Sí, ninguna cosa se hará por Dios, por mínima que 
sea, que quede olvidada; ni un solo cabello será arrancado por él,
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que no se lleve exacta cuenta; ninguna acción exterior, ningún acto 
interior que tenga á Dios por motivo, que no sea eternamente re­
compensado. i Oh liberalidad! ¡ oh prodigalidad divina, y cuánto me 
confundís!

¡ Qué dolor, mi Dios, y qué desesperación es la mia por no haber 
querido servir á un amo tan liberal, que admite por servicios los 
deseos! Esto es hecho, y así os lo prometo con toda la sinceridad 
que me es posible: yo os amaré toda mi vida, yo os serviré con la 
mayor fidelidad.

Jaculatorias. — ¡Qué consuelos, qué dulzuras teneis, mi Dios, 
reservadas para los que os aman, os sirven y os temen! (Psalín, xxx).

¡ Qué bueno es el Dios de Israel para los rectos de corazón! [Psal­
mo lxxii).

PROPÓSITOS.

1 Basta una simple tintura de nuestra Religión, basta un me­
diano conocimiento de la infinita bondad de nuestro Dios, basta la 
memoria de lo que Dios ha dicho y hecho en favor de los que le sir­
ven, para convencernos de la liberalidad con que recompensa los 
menores servicios que se le hacen, y de que siempre los recompensa 
como Dios. No derrama sus liberalidades únicamente sobre las gran­
des acciones que se hacen por él; premia hasta el mas mínimo de­
seo, hasta la voluntad sola que se tiene de darle gusto. Acuérdate 
de tantos beneficios como has recibido en el discurso de tu vida ^to­
dos los debes á la pura bondad, á la pura liberalidad de tu Dios. 
Pero no, no nos debemos parar en las recompensas de esta vida: 
nunca levantes los ojos al cielo sin considerar que allí es donde te 
tiene Dios reservado el premio de tus menores servicios. Una bien­
aventuranza infinita y eterna, un conjunto de todos los bienes, una 
felicidad sin límites y sin medida, la misma esencia de Dios; este 
ha de ser tu premio.

2 Pero no debes servir á tan buen amo precisamente por con­
sideración al premio; mas puro, mas desinteresado ha de ser nues­
tro motivo. En medio de eso alienta el corazón la memoria de la 
bondad y de la liberalidad con que recompensa Dios á los que le 
sirven. Son ordinarias, son comunes en esta vida las adversidades, 
los trabajos, los contratiempos y las mortificaciones; pues cotéjalas 
entonces con el premio que le espera. Si te parece que Dios es poco
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liberal contigo en recompensas temporales, alégrate y dale mil gra­
cias, porque es señal que te las reserva para la otra. ¿Y dónde hay 
mayor consuelo?

DIA VIII.

MARTIROLOGIO.

Santa Birgita , viuda ; la cual despues de haber hecho muchas peregrina­
ciones á los Santos Lugares, llena del espíritu de Dios, murió en Roma el 
¡día 23 de julio : su cuerpo fue trasladado á Suecia tal dia como ayer. ( Véase 
.su vida en las de hoy).

La dichosa muerte del santo viejo Simeón, en el mismo dia; del cual 
se lee en el Evangelio que recibió en sus brazos á Nuestro Señor Jesucristo. 
{ Véase su noticia en las de hoy).

El martirio de santa Reparata (ó Reparada) , virgen y mártir, en Ce­
saren de Palestina; la cual no queriendo ofrecer sacrificio á los ídolos en el 
imperio de Dccio (por los años de 2ol), despues de padecer diversos géneros 
de tormentos, fue degollada: su alma fue vista salir del cuerpo y volar al cie­
lo en figura de paloma.

San Demetrio, procónsul, en Tesalóniea; el cual como convirtiese mucha 
gente á la fe de Cristo , por mandato del emperador Maximiano fue traspasa­
do con lanzas, y así alcanzó la corona del martirio. /'San Anastasio, bibliote­
cario de la Iglesia romana, tradujo en latín la vida de Demetrio de orden del 
emperador Carlomagno, que era muy devolo del ilustre Mártir).

San Nestor, mártir, allí mismo. (Fue convertido á la fe de Cristo por san 
Demetrio ).

San Pedro , mártir, en Sevilla en España. ( Véase su noticia en las de hoy).
San Artemon, presbítero , en Laodicea, el cual en tiempo de Diocleciano 

por el tormento del fuego alcanzóla corona del martirio.
Santa Benedicta, virgen y mártir, en las cercanías de León de Francia, 

f Dió testimonio de su viva fe padeciendo un cruel y prolongado martirio, hasta 
que por fin fue decapitada en la misma ciudad de León por orden del juez Ma­
crobio),

Las santas Palaciata ¥ Lorenza , en Ancona; las cuales en la persecu­
ción de Diocleciano por órden del presidente Dion fueron desterradas, y en 
el destierro murieron consumidas de trabajos y calamidades, (Palaciata era 
una señora principal de Ancona, y Lorenza criada suya; y antes de ser dester­
radas fueron afligidas con varios tormentos, de los cuales se libertaron mila­
grosamente) .

San Evo dio, obispo y confesor, en Rúan. (Su cuerpo se conserva en la dié­
resis de Soissons).

Santa Pelaya ó Pelagia, llamada la Penitente, en Jerusalen. (Véase su 
vida en las del dia de hoy).
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De lo que corresponde en este dia nos referimos á lo que expre­
samos en su propia fiesta, que es el dia primero de este mes, pá­
gina 21.

SAN PEDRO, MÁRTIR.

En este dia se celebra en la santa iglesia de Sevilla la memoria de 
san Pedro, mártir, de quien la injuria del tiempo robó á la posteridad 
las importantes noticias de su nacimiento, de su educación de vida, y 
de las circunstancias de su martirio, como las de otros muchos héroes 
que florecieron en España en aquellas lamentables edades en que los 
bárbaros, ambiciosos de su fértil terreno, cometieron los estragos que 
nos refiere la historia. Solo nos consta la gloria de su martirio, cuyo 
título mereció justamente por haber sacrificado su vida en defensa 
de la fe, en tiempo que los gentiles perseguían de muerte á lodos 
los profesores de la religión de Jesucristo. Aunque parece que en 
los siglos pasados fue célebre la memoria de este ilustre Mártir, ó 
bien olvidada, ó aminorada, la resucitó de nuevo el Cabildo de la 
santa iglesia de Sevilla en sede vacante por la muerte del iluslrísimo 
D. Pedro de Castro y Quiñones, mandando que se celebrase no solo 
en la capital, sino en todo el arzobispado con oficio doble de segunda 
clase, y con las lecciones del común de Mártir, por no constarle las 
acias propias; bajo cuyo supuesto se halla en los Sanios propios de 
aquella diócesis, reconocidos y aprobados por la sagrada Longiega- 
cion de Hitos, de orden del papa Sixto V; y confirmados con la au­
toridad apostólica, se dieron á luz en Sevilla en el año 1751 á ex­
pensas de D. Rodrigo de Castro, arzobispo en la misma iglesia.

SAN SIMEON, EL JUSTO.

Hé aquí las palabras con que el evangelista san Lucas en el capí­
tulo ir. v. $o-35 explica el grande acontecimiento en que tuvo parte: 
«Había á la sazón en Jerusalen un hombre llamado Simeón, y este 
«hombre justo y temeroso de Dios esperaba de dia en dia la conso- 
«lackm de Israel, y el Espíritu Santo moraba en él. Y el mismo Espí­
ritu Sanio le había revelado que no habia de morir sin ver antes al 
«Cristo del Señor. Así vino inspirado de él al templo. Y al entrar con 
«el niño Jesús sus padres, para practicar con él lo prescrito por la 
«Ley, tomándole Simeón en sus brazos, bendijo á Dios, diciendo: 
«Ahora, Señor, despides á tu siervo, según tu palabra, en paz; couiu
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«si dijera : Ahora no me queda ya que ver ni que esperar en este 
«mundo; porque ya mis ojos han visto al Salvador que nos has dado. 
«Al cual tienes destinado para que, expuesto á la vista de todos los 
«pueblos, sea luz brillante que ilumine á los gentiles y la gloria de 
«tu pueblo de Israel. Su padre y su madre escuchaban con admira- 
«cion las cosas que de él se decían.» (Porque aun cuando á san José 
y á María habia sido revelada la sustancia de los grandes misterios 
de Jesucristo, no podia menos de despertar en sus corazones vivos 
sentimientos de admiración el ver que se iban cumpliendo parte por 
parle oyendo á Simeón profetizar de esta manera. (P. Scio, not. á la 
Bib.). «Simeónbendijoá entrambos, y dijo á María su Madre: Mira, 
«este niño que ves, está destinado para ruina y para resurrección 
«de muchos en Israel, y para ser el blanco de la contradicción de los 
«hombres. Y una espada traspasará tu alma de tí misma, para que 
«sean descubiertos los pensamientos de muchos corazones.» Hasta 
aquí el Evangelio de san Lucas, y nada mas se sabe de cierto acerca 
de este venerable anciano. Los antiguos en general, y muchos mo­
dernos, han creído que Simeón era sacerdote, fundados en que tomó 
á Jesucristo entre sus brazos, concluyendo de aquí que esto fue para 
presentarle y ofrecerte á Dios; y también porque despues bendijo d 
José y á María.

SANTA PELAGIA, PENITENTE.

Hacia la mitad del siglo V, es decir, por los años de 453, reinan­
do el grande y religioso emperador Marciano, dio el Señor á su Igle­
sia uno de los mas ilustres ejemplos de su infinita misericordia con 
los pecadores en la persona de Pelagia, una de las mas insignes pe­
cadoras que se vieron en el mundo.

Habiendo convocado en Anlioquía su patriarca Máximo un con­
cilio provincial de lodos los obispos sufragáneos suyos, concurrió á 
él Nono, uno de los prelados mas santos de su siglo. Fue monje del 
célebre monasterio de Taheñas en la Tebaida, de donde le sacaron 
por la fama de su eminente virtud para hacerle obispo de Edesa en 
Mesopotamia, y de aquí fue trasladado á la silla de Heliopolis en 
Siria, cerca del monte Líbano, donde convirtió á la fe innumera­
bles sarracenos y otras naciones idólatras. Sus sermones hacían por­
tentoso fruto en todas parles; porque en él todo predicaba, su com­
postura , su modestia, su semblante extenuado por sus continuas 
penitencias, su humildad, y hasta sus mismos modales llanos y sen­
cillos, pero siempre respetables.
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In dia en que estaban sentados á la puerta de la iglesia del mái- 

tir san Julián el Patriarca, el obispo Nono y otros ocho prelados de 
los que habían concurrido al concilio, rogó el Patriarca á san Nono 
que les hiciese una especie de plática espiritual. Ejecutólo al punto; 
y habló con tanta elocuencia y con tanta mocion, que á lodos les 
tenia como embelesados; pero al mismo tiempo que le estaban oyen­
do con la mayor suspensión, pasó por delante de ellos una célebre 
cortesana llamada Pelagia. Era la primera comedíanla de la ciudad 
de Anlioquia, famosa por su extraordinaria hermosura; pero mu­
cho mas por los desórdenes de su licenciosa vida. Llamábanla la 
Margarita, que en el idioma del país significaba la Perla, ó poi su 
rara belleza, ó porque siempre se presentaba cubierta de pedieiía. 
Aquel dia se había adornado con todo el primor y con todo el arle 
que la pudo dictar el deseo de parecer bien. Estaba soberbiamente 
vestida; pero con tanta inmodestia como ostentación: el cabello ar­
tificiosamente rizado, elevada la cofia con cuidadoso desden, sin >elo 
en la cabeza, y el costado por una y otra parle con todo el desahogo 
que le sugería la indecencia. Iba montada en una orgullosa muía 
para estar mas descubierta á los ojos y á la provocación ; y acompa­
ñada de un gran tren de doncellas y de pajes, caminaba como en 
triunfo por aquella gran ciudad. Escandalizáronse los obispos, y 
apartaron los ojos de un objeto tan peligroso como profano. Solo el 
santo obispo Nono, contra su costumbre, la estuvo mirando lijamente 
lodo el tiempo que la pudo alcanzar la vista , y luego que se le ocul­
tó, exclamó deshecho en lágrimas: ¡Ah, hermanos míos, y cuánto 
temo que esta mujer que pone tanto cuidado en agradar á los hombi es, 
algún dia ha de ser nuestra condenación, por el poco cuidado que nos­
otros ponemos en agradar á Dios! Retiróse despues á la posada con 
su diácono, que escribió toda esta historia; postróse en tierra, v llo­
rando, gimiendo y dándose fuertes golpes de pecho, decia: Señor, te­
ned misericordia de este pobre pecador. Veis allí una miserable criatura 
que gasta los dias en componerse, que emplea lo mas engañoso del arte, 
lo mas brillante, lo mas precioso de la tierra para hacerse agradable 
á los ojos de los hombres, para dejarse amar de ellos; y yo sacerdote, 
yo obispo, ¿ qué cuidado pongo en adornar mi alma con la gala de las 
virtudes ? ¿ qué tiempo gasto en purificar mi corazón para presentarle 
á Vos, y para que merezca vuestro agrado? ¡Será posible qué aquella 
infeliz mujer tenga mas industria para hacerse amar de los hombres, 
que yo para merecer ser amado de mi Dios! Pasó el santo Obispo lo 
restante de la noche lleno de dolor y de compunción, mostrán-
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dose inconsolable por su imaginaria indolencia, descuido y frialdad.
La noche siguiente tuvo san Nono una misteriosa visión, que re­

firió á su diácono, el cual cuidó de transmitirla á la posteridad. «Pa­
decióme, le dijo, que estando celebrando en el altar, revoloteaba 
«al rededor de raí una paloma cubierta de un asqueroso lodo, que 
«despedia de sí un hedor intolerable; y por mas que yo la espan­
taba, ella siempre me volvía á inquietar, hasta que el diácono dijo 
«que saliesen los catecúmenos, y entonces también desapareció la 
«paloma. Despues de la misa, y dadas gracias, queriendo volver á 
«casa, encontré la misma paloma en el dintel de la puerta; parecióme 
«que la tomé en la mano, y que habiéndola melido en una gran taza 
«llena de agua, se quedó blanca como la misma nieve sin rastro de 
«mancha alguna; y tomando de repente el vuelo hacia el cielo, des- 
«apareció de mis ojos. Quiera el Señor, añadió el Santo, declarar - 
«nos lo que esto significa.»

El dia siguienle era domingo, y habiéndose juntado en la iglesia 
todos los obispos para celebrarlos divinos misterios, concluido el 
Evangelio se presentó el Patriarca á san Nono, y le rogó repartiese 
al pueblo el pan de la palabra de Dios, explicándole el sagrado texlo 
que se acababa de leer. El concurso era prodigioso; porque á la so­
lemnidad del dia, la celebridad del concilio, y con la noticia de que 
predicaba san Nono, habían concurrido lodos los fieles y todos ios 
catecúmenos de la ciudad. Subió'al púlpito el sanio Obispo, y pre­
dicó con lanía energía acerca de las grandes verdades de la Reli­
gión, sobre el sumo mal del pecado y el iníinilo tesoro de la mi­
sericordia de Dios, que todo aquel inmenso auditorio se deshacía en 
lágrimas. Hallábase dichosamente en él la famosa cortesana Pelagia, 
que en otro tiempo se había alistado entre los catecúmenos; pero su­
focados ya en ella por su licenciosa vida lodos los piadosos movimien­
tos de religión, solo liabia concurrido á la iglesia por mera curiosi­
dad. Mas quiso la gracia hacer aquella ilustre conquista, y locó efi­
cazmente su corazón. Movióla tanto lodo lo que acababa de oir, que 
no pudo reprimir las lágrimas; y luego que el predicador se retiró 
á su posada, le escribió un billete en estos precisos términos:

AL SANTO DISCÍPULO DE JESUCRISTO, LA PECADORA Y ESCLAVA 

DEL DEMONIO.

He oido decir que tu Dios lujó del cielo á la tierra para la salva­
ción de los hombres, y que aquel á quien los Querubines no se atreven 
á mirar por respeto, se dignó conversar con los pecadores y con los pu-
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blicanos, sin desdeñarse de hablar con una samaritana y con una insigne 
pecadora. Si eres discípulo de tal Maestro, no desprecies á una infame 
cortesana como yo soy, y no me niegues el bien y el consuelo de tener 
contigo una conferencia para poder hallar gracia por tu medio con Je­
sucristo nuestro Salvador.

Mostróse pasmado Nono cuando leyó esta carta, y temiendo algún 
lazo del demonio por el artificio de una mujer tan peligrosa, la res­
pondió que Jesucristo, su divino maestro, no ignoraba lo que ella 
era, y conocía perfectamente todo el interior de su corazón : que por 
lo demás no pretendiese tentarle, pues aunque era siervo de Dios, era 
pecador, y tenia muy conocida su miseria; y en íin, que si su inten­
ción era santa, le podría hablar cuando gustase, pero no á solas, sino 
en presencia de lodos los obispos. Luego que Pelagia recibió esta res­
puesta, voló á la iglesia de San Julián, y encontrándole entre los de­
más prelados del concilio, se arrojó á sus piés en presencia de todos, 
regóselos con sus lágrimas, que derramaba á torrentes, y con voz an­
gustiada, interrumpida de sollozos y suspiros, le pidió el Bautismo. 
Representóla el santo Obispo que los sagrados cánones prohibían ad­
ministrar este Sacramento á los pecadores públicos, y especialmente 
á una pública cortesana como era ella, mientras no renunciasen su 
vida licenciosa, y no diesen pruebas suíicienles de no volver á ato­
llarse en sus antiguos desórdenes. Pelagia, que se mantenía siempre 
postrada á los piés del santo Obispo, le respondió: Fadre, ñus lágri­
mas son las mejores fiadoras de la sinceridad de mi conversión; y pues 
Dios me ha conducido d tus pies, queriendo servirse de Upara lavarme 
de mis pecados, mira no te pida cuenta de que dilates mas tiempo admi­
tirme en el número de sus esposas. Conoció el Santo por sus instancias 
la sinceridad de su mudanza; y siendo de parecer todos los obispos 
que no debía negarla lo que pedia con tales muestras de contrición y 
con tan ejemplar perseverancia, no pudo resistirse mas á concedér­
selo. Mientras tanto se dió parle al Patriarca de lodo lo que pasaba, y 
se le pidió su permiso para administrarla los Sacramentos, rogándole 
al mismo tiempo que eligiese alguna virtuosa matrona para cuidar 
de tan ilustre neóíila. Admirado el Patriarca de tan no esperada con­
versión , dió mil gracias al Señor, y rogó á una virtuosa señora por 
nombre Romana, muy conocida en toda la ciudad por su eminente 
virtud y por su continuo ejercicio en todo género de buenas obras, 
que tomase á su cargo aquella nueva ovejita que iba á entrar en el 
rebaño, queriendo ser su madrina. La virtuosa señora, fuera de sí 
de gozo por la ocasión que se la venia á las manos de ejercitarse en
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tan buena obra, corrió á la iglesia de San Julián", y abrazó tierna­
mente á la dichosa Pelagia. Despues que san Nono la explicó los 
principales misterios de nuestra Religión, de que ya se hallaba bas­
tantemente instruida, la preguntó cómo se llamaba. Mis padres, 
respondió, me dieron el nombre de Pelagia; despaes, ó por mi vanidad, 
ó por la riqueza de mis galas, dieron en llamarme Margarita; tú, pa­
dre mió, podrás ponerme el nombre que mejor te pareciere. Hízola san 
Nono los exorcismos acostumbrados; y habiéndola bautizado con el 
nombre de Pelagia, la confirmó, y la dió la sagrada Comunión. Dice 
el historiador de su vida, que cuando el santo Obispo volvió á casa, 
despues de una función tan llena de consuelo, no cabiéndole en el pe­
cho la alegría, dijo á su diácono: Hermano carísimo, este dia es muy 
solemne para nosotros; no le he tenido de mas gusto en toda mi vida, 
y así es menester que todo huela á fiesta; hoy, contra nuestra costum­
bre, has de guisar las legumbres con aceite, y hemos de beber un poco 
de vino. Luego que se sentaron á la mesa hizo el demonio un espan­
toso ruido en la posada, oyéronse aullidos, gritos formidables, y en­
tre ellos una triste y pavorosa voz que decia: ¡Oh, y lo que me hace 
padecer este maldito viejo! ¿ No le bastaba haber convertido y bautizado 
á treinta mil sarracenos, y despues á toda la ciudad de Heliopolis? No 
contento con todas estas conquistas que has hecho á tu Dios á costa mia, 
me vienes ahora á quitar una cortesana, que ella sola me desquitaba de 
todas mis pérdidas: ¡no reventarás tú, viejo maldito! Conociendo el 
Santo el artificio del demonio, no hizo mas que reirse y hacer la se­
ñal de la cruz, con lo que le hizo callar, y le echó de allí.

Mientras tanto restituida santa Pelagia á su casa como una nueva 
criatura, repartió entre los pobres todas sus joyas y todos sus bie­
nes sin reservar nada para sí, y dió libertad á todos sus esclavos. 
Aquellas1 primeras noches tuvo mucho que padecer del espíritu de 
las tinieblas; pero instruida de su santo director, con la señal de la 
cruz y con los dulcísimos nombres de Jesús y de María puso en fuga 
á lodo aquel ejército infernal.

Ocho dias despues dejó la túnica blanca, trocándola por un cilicio, 
y cubierta con un manto que la dió el sanio Prelado se salió secre­
tamente de la ciudad de Antioquía; tomó el camino de Jerusaíen, y 
se fué á encerrar á una gruta del monte Olívete, donde lodos la tu­
vieron por un solitario joven llamado Pelagio, y con este nombre hizo 
una vida muy penitente, entregada á las mayores austeridades, y 
pasándola en continua oración. Concluido el concilio de Antioquía, 
se retiró san Nono á Heliopolis sin descubrir á nadie el paradero de
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su ilustre penitente, aunque ya lo sabia por divina revelación. Su diá­
cono Jacobo, que le acompañó al concilio, y nos dejó escrita toda 
esta historia, deseó ir en peregrinación á Jerusalen, y pidió licen­
cia al santo Obispo. Diósela san Nono; pero le encargó que en lle­
gando á la santa ciudad se informase de un solitario llamado Pela­
gio, que habitaba en el monte de las Olivas; y que no se volviese 
sin traerle noticias de él. Jacoho no se olvidó del encargo , y luego 
que hegó á Jerusalen preguntó por el solitario Pelagio. Dijéronle 
que era un Angel en carne mortal; asombro de todo aquel país por 
su eminente santidad, y tenido por prodigio de penitencia; que des­
pues de cuatro años que se habia encerrado en una especie de sepul­
tura, solo se alimentaba de algunas raíces insípidas que brotaban 
en el desierto, sin otra conversación que con Dios y con los Ángeles. 
Partió Jacobo á ver al santo solitario, y le halló en una celdilla abierta 
en el mismo peñasco, sin otra abertura que la de una ventanilla, la 
cual estaba casi siempre cerrada. Como iba en el concepto de encon­
trarse con un hombre, no le pasó por la imaginación que pudiese ser 
Pelagia. Por otra parle estaba la Santa tan desfigurada, los ojos lan 
hundidos y tan apagados con sus lágrimas, el semblante tan seco y 
tan descarnado al rigor de sus penitencias, la tez y el aire lan alte- 
lado y tan mudado, que le seria imposible conocerla, aun cuando 
hubiese ido con aquella duda. Díjola Jacobo que venia de parle del 
obispo Nono , cuyo diácono era él. Nono es un santo, respondió la 
^anla, ydíle que me encomiendeá Dios: con lo cual cerró prontamente 
la ventana; y Jacobo oyó que comenzó á rezar tercia. Volvióse este 
á Jerusalen lleno de admiración y de consuelo por haber visto aquel 
prodigio, y despues dehaber visitado los Santos Lugares, como tam­
bién muchos monasterios donde no se hablaba de otra cosaque de 
la santidad del solitario Pelagio, no quiso restituirse á Siria sin ha­
berle hecho segunda visita; llegó á la celda, hizo ruido para que le 
oyesen, y viendo que nadie parecia, exclamó: Siervo de Dios, hazme 
la caridad de dejarte ver. Como nadie respondiese, volvió al día si­
guiente, y sucediéndolelo mismo, repitió lo propio el tercer dia, en 
el cual > viendo que tampoco le respondían, tuvo la curiosidad de aso­
marse por la ventanilla, que estaba entreabierta, y vió que estaba 
inueilo el imaginado solitario. Acudió prontamente á dar parte de 
o (jue ¡lasaba á los solitarios del contorno, y todos concurrieron á ha- 
cei con el cadáver los últimos oficios. Forzóse la puerta, y se sacó el 
santo cuerpo para embalsamarle; pero lodos se quedaron admirable­
mente sorprendidos cuando sereconoció que era mujer la que se creía

TOMO X.
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hombre, y luego se oyó exclamar de todas parles: Seáis eternamente 
alabado, mi Dios, que teneis tantos tesoros escondidos en la tierra; 
no solo entre los hombres, sino también en el sexo mas débil y mas de­
licado. Esparcida la voz de aquella maravilla por toda la comarca, 
concurrió en tropel, así la gente de Jerusalen, como innumerables- 
religiosas que estaban en los monasterios de los llanos de Jericó, y 
álas orillas del Jordán, todas con velas encendidas, cantando him­
nos, y asistiendo á sus exequias, celebrándose estas con la mayor 
solemnidad; y desde aquel tiempo fue muy célebre en toda la Igle­
sia el nombre" de santa Pelagia. Sucedió esta muerte tan preciosa á 
ios ojos del Señor en el mes de octubre por los años de Cristo 468, 
y su santo cuerpo, muchos siglos despues de su muerte, fue trasla­
dado á Francia, y depositado en el monasterio de Jonarré en el Brié, 
diócesis de Meaux, donde se celebra su traslación el dia 12 de junio.

SANTA TAIS, LA PENITENTE.

A. mediados del siglo IV vivió en Egipto una famosa cortesana, 
por nombre Tais, que había sido educada en la fe cristiana, pero 
en quien se habían extinguido los sentimientos de la gracia con un 
amor desordenado al deleite y á las ganancias de la codicia. La be­
lleza, el talento, las lisonjas de las malas compañías la arrastraron 
á un abismo de infames y criminales vicios, de que solo el esfuerzo 
extraordinario de una gracia singular podia sacarla á salvo. Esta in­
feliz é insensata pecadora estaba ya cási á la boca de su eterno pre­
cipicio, cuando se interpuso en favor suyo la misericordia divina. 
Pafnucio, santo anacoreta de la Tebaida, lloraba dia y noche la pér­
dida de aquella alma, porque eran públicos en todos aquellos países 
los escándalos de su arrastrada vida y conducta licenciosa. Al fin, ha­
biendo encomendado á Dios este asunto con el mayor ahinco, formó 
el proyecto de una piadosa estratagema para poder tener entrada con 
ella, con el fin de rescatarla de la esclavitud de sus desórdenes. De­
jó, pues, sus vestiduras penitenciales, y se aderezó de modo que 
quedó enteramente disfrazada su profesión. Yendo á casa de ella lle­
no de un deseo ardentísimo de su conversión, llamó á la puerta, y fue 
introducido hasta su aposento. Di jola que deseaba hablar con ella en 
secreto, para lo que la suplicaba que escogiese algún retrete sepa­
rado de su familia. «¿Qué es lo que lemeis? respondió Tais; si á 
«algún hombre, ninguno puede vernos aquí; si á Dios, no hay si­
ntió por escondido que sea que huya de su penetración. — ¿Qué,
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«replicó Pafnucio, conocéis vos que Dios está aquí?—Sí, dijo ella, 
«y también que hay un cielo que ha de ser la porción del bueno, y 
«eternos tormentos reservados en el infierno para castigo delosiní- 
«cuos.—¿Y es posible, la dijo entonces el fervoroso ermitaño, que 
«sepáisy creáis estas eternas'verdades, y oseis sin embargo pecar 
«delante de aquel que conoce y que ha de juzgar á todas las cria- 
«turas?» Tais en estas expresiones conoció ya que la persona con 
quien hablaba era un siervo de Dios que venia inspirado de úncelo 
santo á sacarla del infeliz estado de la perdición; y al mismo tiem­
po el Espíritu Santo, que hablaba por la boca de Pafnucio, ilumi­
nó su entendimiento para que viese la vileza de su pecado, y ablan­
daba su corazón con los tocamientos inferiores de su gracia. Llena, 
pues, de confusión á vista de sus crímenes, y penetrada de una 
amargura triste, detestando su villanía é ingratitud á Dios, prorum- 
pió en un raudal de lágrimas, y arrojándose á los piésde Pafnucio, 
le dijo : «Padre, imponedme la penitencia que tnviéseispor conve- 
«nienle; rogad por mí á Dios que se digne de tener misericordia de 
«mí. Tres horas deseo no mas para arreglar mis negocios, y estoy 
«dispuesta á seguir en todo vuestros consejos.» Pafnucio la dijo un 
sitio á donde podia ir, y se volvió á su retiro.

Tais juntó todas sus alhajas, los magníficos adornos de su casa, 
y toda su mal ganada riqueza, y haciendo un gran monton en me­
dio déla calle le pegó fuego públicamente, convidando ácuantos la 
habían hecho aquellos presentes, y sido partícipes de sus desarre­
glos, á seguirla en su sacrificio y penitencia. Haber guardado uno 
solo de aquellos presentes no hubiera sido corlar de un todo las oca­
siones de tentación que pudiera haber hecho revivir sus pasiones, y 
volverla al antiguo estado de prostitución. Con esta acción pretendió 
también reparar de algún modo el escándalo que habia dado, y ma­
nifestar cuán perfectamente renunciaba del pecado y de todos los 
incentivos de sus pasiones. Hecho esto pasó inmediatamente en bus­
ca de Pafnucio, y este la condujo á un monasterio de devotas muje­
res. Allí la encerró en una celda el santo anacoreta, poniendo á su 
puerta un sello de plomo, como en significación de que habia de sor 
tumba en que habia de vivir como muerta para el mundo y para sí 
misma. Ordenó á sus hermanas que mientras viviese cuidasen de lle­
varla todos los dias un poco de pan y agua; y á ella la intimó que 
no cesase de pedir misericordia y perdón al cielo. Ella le dijo: «Pa- 
«dre, enseñadme cómo he de orar.» Pafnucio la respondió : «Vos 
« no sois digna de invocar á Dios pronunciando su santo nombre,
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«porque vuestros labios están llenos de iniquidad ; ni de levantar 
«vuestras manos al cielo, porque están inquinadas de impurezas. 
«Volveos, pues, hácia el Oriente, y repetid estas palabras: Tú que 
«me has criado, ten piedad y misericordia de mí.» De esta suerte 
continuó aquella mujer orando cási con continuas lágrimas, no atre­
viéndose á pronunciar Padre nuestro, ni llamar á Dios Padre, por­
que se consideraba como destituida del título de hija por sus traiciones 
y desnaturalizada ingratitud; ni Señor, porque habiendo renunciado 
de él se había hecho esclava del demonio ; ni Juez, porque este nom­
bre la llenaba de terror con la memoria de sus terribles juicios; ni 
Dios, porque este nombre es santísimo y adorable, y comprende en 
una sola palabra toda su soberana esencia y perfectos atributos. Pero 
por mucho que con sus acciones hubiese perdido en la presencia del 
Señor, siempre había quedado criatura suya, y hechura de sus ma­
nos ; y por este título le pedia, por el inmenso abismo de su bondad 
y misericordia, que la mirase con compasión, que la sacase de sus 
miserias, que la restituyese á su gracia, y que la inspirase un amor 
suyo perfecto y puro. Al repetir esta corta oración ejercitaba lodos 
los actos de devoción dentro de su corazón, excitando en sus afectos 
no solo los sentimientos mas profundos de compunción, humildad y 
temor santo, sino los de esperanza, alabanza, adoración, hacimiento 
de gracias, amor, y demás virtudes interiores; en las cuales se di­
lataban afectuosamente los impulsos de su compungido espíritu. Ha­
biendo perseverado así con gran fervor por espacio de tres años, fue 
Pafnucio á san Antonio á preguntarle si esta penitencia habia sido su­
ficiente para prepararla al beneficio de la reconciliación y á la comu­
nión eucarística. San Antonio le dijo que lo consultase con san Pablo 
el Simple, porque Dios se digna descubrir su voluntad siempre al 
humilde. Ambos anacoretas pasaron juntos la noche en oración. Á 
la mañana respondió san Pablo que Dios habia preparado en el cielo 
un lugar para la penitente : en lo que entendió Pafnucio que debía 
ir, como lo hizo, á sacar de la prisión á la que habia merecido la in­
dulgencia. Considerando la penitente los incomprensibles juicios de 
Dios, y llena de profundos sentimientos de compunción y de su ab­
soluta indignidad para ser admitida, ni aun á cantar las alabanzas 
al Señor en compañía de las castas esposas de Cristo, suplicó humil­
demente que la dejasen continuar en el curso de su penitencia has­
ta el último momento de su vida. Pero esto no lo quiso permitir 
Pafnucio. Ella dijo que desde el momento mismo en que allí la ha­
bia encerrado no había cesado de llorar sus pecados, y que estos
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los lenia siempre indelebles en su memoria: «Por esa misma razón, 
«dijo Pafnucio, Dios los ha lavado y remitido.» Entonces ella obe­
diente dejó la prisión para vivir con las demás ¡hermanas. Dios sa­
tisfecho de su sacrificio la sacó de este mundo quince dias despues 
de su reconciliación en la tierra, por los años de 318; y es honrada 
en las Menologías griegas en el dia 8 de octubre.

SANTA BIRGITA, VIUDA

^Sarita Birgita fue hija de Birgerio, príncipe de la sangre real de 
Suecia, y de Sigrida, princesa de casa no menos ilustre. Siendo en 
los dos tan grande la nobleza, aun era mayor en ambos la virtud. 
No se reconoció en el reino familia mas cristiana, siendo su ejem­
plar piedad edificación y admiración de la corte. Estando Sigrida 
embarazada de Birgita, ocurrió gran peligro de naufragar en el mar, 
de que se libertó por un milagro. La noche siguiente se la apareció 
en sueños un venerable anciano que la dijo haberla salvado Dios 
la vida por la niña que traía en sus entrañas, y la añadió: Críala 
con cuidado, porque ha de ser una gran Santa.

Nació Birgita por los años de 1302, y su nacimiento fue acompa­
ñado de una extraña maravilla; porque habiendo estado tres años 
sin poder pronunciar palabra, tanto que se llegó á temer quedase 
para siempre muda, de repente se la desató la lengua, y comenzó 
á hablar, no ya tartamudeando como los demás niños, sino con tan­
ta libertad y con tanto vigor en la pronunciación como cualquiera 
persona de avanzada edad. Poco despues perdió á su madre, y su 
padre Birgerio confió su educación á una lia suya, cuya virtud y 
capacidad tenia muy conocida. Presto conoció esta virtuosa señora 
que á los medios exteriores que se aplicaban para su mejor educa-

1 Nos causa grande extrañeza que muchos, cuando escriben, cometan cier­
tos errores que fácilmente podrían evitarse. No dirémos que lo hagan adre­
de, sino que sin advertir anteponen ó posponen una que otra letra, resul­
tando la expresión algo viciada. Así sucede con el nombre de la Santa que hoy 
celebramos; pues no reparan en llamarla Brígida. Santa Brígida es el dia 
primero de febrero, y así se escribe y así se lee en el Martirologio romano. 
Pero la Santa de hoy no tiene el nombre de Brígida , sino el de Birgita , como 
expresa el Martirologio y el Misal romano,á los que nos adherimos. Por con­
siguiente en la relación de la vida de esta Santa hallarán nuestros lectores no 
ya el nombre de Brígida, como hasta aquí, sino el propio que le correspon­
de, que es el de Birgita. (Nota del Editor).
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cion hacia grandes ventajas otro maestro interior, que alumbraba 
el entendimiento, y formaba el corazón de la niña, y que Dios era 
su director. Con efecto, á los siete años de su edad se mostró plena­
mente instruida en los caminos de la perfección, practicando las mas 
heróicas virtudes con tanto espíritu y con tanto primor, que todos 
admiraban su infancia como una especie de prodigio. Aquel Dios 
que la había escogido para hacer de ella un vaso de elección, la pre­
vino con los mas señalados favores desde su misma niñez. Estando 
un dia en su cuarto, se la apareció la santísima Virgen rodeada de 
un celestial resplandor, con una corona de inestimable precio en la 
mano, y la convidó á que fuese á recibirla. Arrebatada de gozo la 
bendita niña, corrió apresuradamente á ella, y se arrojó á los piés 
de la Señora, llamándola su querida madre; quedando este insig­
ne favor tan fuerte y tan tiernamente impreso en su corazón y en su 
memoria, que le tuvo presente toda la vida, durándola por toda ella 
los efectos de su dulcísima ternura.

Aun no había cumplido los diez años cuando oyó un sermón de 
la pasión de Cristo, el que se la imprimió tan vivamente en el alma, 
que aquella misma noche tuvo otra visión aun mas tierna que la pre­
cedente. Apareciósela el divino Salvador del mismo modo que estuvo 
en la cruz cuando le enclavaron en ella, pero cubierto lodo de lasan- 
gre que derramaban sus llagas. Penetrada de un vivísimo dolor á 
vista de tan lastimoso objeto, exclamó con un amoroso suspiro: 
; Ah, Seíiorl ¿y quién os puso tan reciamente en ese doloroso estado? 
— Aquellos, respondió el Señor, que desprecian mis mandamientos, 
y mostrándose insensibles á lo que padecí por ellos, corresponden á los 
excesos de mi amor con excesos de ingratitud. Desde aquel punto que­
dó tan conmovida con aquella visión, que en adelante no podia 
pensar en la pasión del Señor sin exhalarse en suspiros, y sin des­
hacerse en lágrimas. Nunca se la borró de la imaginación aquella 
imágen del Salvador; en todas parles la tenia presente, y cuando 
estaba bordando se veia muchas veces precisada á interrumpir la la­
bor por la abundancia de las lágrimas. Habíala señalado la tía su 
tarea para cada dia, temiendo que dedicase demasiado tiempo á la 
contemplación; y queriendo un dia observar en qué se ocupaba la 
tierna princesita, la vió con la aguja en la mano, la labor sobre las 
rodillas, los ojos elevados al cielo, inmoble y derritiéndose en lá­
grimas ; pero notó que otra doncellita de extraordinaria hermosura 
estaba trabajando en su misma labor mientras ella se mantenía to­
da enajenada en su Dios. Asombrada la virtuosa señora de una y
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otra maravilla, cogió disimuladamente la labor de Birgila, y la 
guardó con el mayor cuidado como preciosa reliquia.

Recayendo estos favores tan extraordinarios en un corazón noble 
y naturalmente generoso, eran correspondidos con una devoción y 
con un fervor nada común. No contenta con pasar en oración todo 
el dia, no perdiendo jamás de vista á su Dios, se levantaba muchas 
veces de noche para orar, inventando fuera de eso mil industrias 
para castigar su inocente cuerpo con mortificaciones superiores á 
su edad. En una ocasión, reprendiéndola su lia estos excesos, la res­
pondió : No temáis, amada lia mia, porque mi divino Salvador, que 
se me apareció en la cruz, me enseñó lo que debía hacer.

Cuando cumplió los trece años, el Príncipe su padre, sin atender 
á sus deseos de no admitir otro esposo que á Jesucristo, la casó con 
un joven señor, llamado Wol fango, príncipe de Nericia. Echó Dios 
la bendición á este matrimonio, en el cual la eminente virtud déla 
mujer muy desde luego se comunicóal marido, siendo uno de los mas 
ejemplares príncipes de la corte, y toda ía familia una de las mas 
cristianas que jamás se vieron; porque Birgila, igualmente santa 
cuando casada que cuando soltera, fue la admiración del pueblo, y 
santificó á toda su casa. Concedióla Dios cuatro hijos y cuatro hijas. 
Carlos y Bergerio , dos principes cabales, murieron en la Palestina 
yendo á la guerra santa contra los infieles; á Benito y Gudmar los 
encontró maduros el cielo antes que la edad estragase su inocencia. 
Sus hijas Margarita y Cecilia fueron en la corte dos perfectos mode­
los de señoras cristianas; Ingeburgis mereció ser venerada por una 
de las mas santas religiosas de su tiempo, y la menor de todas fue 
la ilustre santa Catalina de Suecia. La santidad de los hijos fue fruto 
de la educación y de los grandes ejemplos de la virtuosa madre. Con­
sideró siempre el cuidado de su familia como la primera de todas 
sus obligaciones; y aunque dedicada toda á obras de caridad, sus 
devociones nunca la pudieron distraer de lo que debía á sus hijos y 
á sus criados.

Por sí misma instruía á los primeros, y sus lecciones siempre eran 
eficaces, porque iban acompañadas con los ejemplos. Desde su tier­
na infancia los iba ensayando en la devoción, acostumbrándolos á 
todas las obras de misericordia, y á varios ejercicios de penitencia. 
Luego que se vio con suficiente número de hijos para asegurar la 
sucesión de su casa, persuadió á su marido que en adelante vivie­
sen como hermano, y hermana en perfecta continencia; y pudo tan­
to con sus discretas exhortaciones, que insensiblemente le fué retí-
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rando de la corte, donde hacia uno délos primeros papeles. Comu­
nicóle su espíritu de devoción, arregló con él todos los ejercicios 
espirituales, siendo uno de ellos el rezar todos los dias inviolable­
mente el oficio parvo de Ja santísima Virgen, y el confesar y co­
mulgar todos los viernes de cada semana. Hízole consentir en que 
los pobres fuesen contados en el número de sus hijos para susten­
tarlos ; y habiendo fundado, con su aprobación, un hospital en el 
lugar donde residían, no contentándose con proveer á todas sus ne­
cesidades , ella misma iba regularmente todos los dias á servirles 
en persona, haciendo oficios de criada.

Deseaba con tan vivas ansias la salvación de su marido, que no 
satisfecha con las continuas oraciones que hacia á Dios por él, ni con 
dirigirle con sus consejos y animarle con sus ejemplos, hacia todo lo 
posible para que perdiese el gusto del mundo, y hacerle gustar de 
Dios. Así sus conversaciones, como sus reflexiones, meditaciones y 
lecturas, todas se encaminaban á hacer cada dia mas cristiano á aquel 
querido esposo; y con el fin de desprenderle de ciertas inclinaciones 
que le tenían aun asido al amor de su país, le persuadida que em­
prendiese la penosa peregrinación á Santiago de Galicia, y ella mis­
ma quiso también hacerle compañía en aquel devoto y trabajoso via­
je. Pudiéranle hacer con toda comodidad; pero solo dieron oidos al 
espíritu de penitencia con que la habian determinado. Al volver de 
su peregrinación cayó Wolfango gravemente enfermo en la ciudad 
de Arras; pero Dios le restituyó la salud por las oraciones de su san­
ta mujer, á quien se la apareció san Dionisio, de quien era muy de­
vota , y asegurándola del recobro de su marido, la manifestó lo que 
Dios quería de ella. Luego que se restituyeron á Suecia se sintió 
Wolfango tan disgustado del mundo, que hizo voto, consintiéndolo 
su mujer, de dejarle enteramente, haciéndose religioso. Así lo eje­
cutó lomando el hábito en el monasterio de Albaslro, de la Órden 
del Cisler, donde murió santamente el dia 26 de julio, como se lee 
en el Menologio de la Órden.

Hallándose ya nuestra Santa enteramente libre de todos los lazos, 
solo se aprovechó de su mayor libertad para hacer una vida mas pe­
nitente y mas perfecta. Hechas las particiones de los bienes entre 
los hijos, con ocasión del luto se vistió un traje de penitencia. Con­
denó el mundo esta resolución, y la corte se burló de ella; pero ni 
la corte ni el mundo eran su regla. Manifestóla luego el Señor cuán 
grata le habia sido la determinación que habia tomado , porque se la 
apareció Jesucristo rodeado de una resplandeciente luz, y la dijo que
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la tomaba por esposa suya, y que la manifestaria varios secretos 
conducentes á la salvación de muchas almas escogidas, y la añadió: 
Presta, pues, oidos á mi voz con humildad, y da fiel cuenta a tu con­
fesor de todo lo que yo te descubriere en adelante. Desde aquel dia co­
menzaron las revelaciones tan frecuentes en que Dios la comunicó 
tan singular conocimiento de muchos misterios déla Religión , yaque- 
lia luz sobrenatural necesaria para gobernarse en los caminos del Se­
ñor , y para arribar á tan eminente grado de santidad. Y aunque no 
podia dudar que la gobernaba el espíritu de Dios, toda la vida ob­
servó un perfecto rendimiento á su confesor, sujetando á su censu­
ra todas sus revelaciones, y no haciendo cosa alguna sin su apioba- 
cion ó sin su orden.

En los treinta años que sobrevivió á su marido juntó perfecta­
mente las obligaciones de la vida interior con los ejercicios de la mas 
tierna devoción y de la mas austera penitencia. No usó cosa de lienzo 
en aquellos treinta años: cubrió su cuerpo con un áspero cilicio, y 
traía á raíz de sus carnes una cuerda llena de nudos que se metían 
dentro de ellas. Su cama era una sola manta tendida sobre unos pa­
los, sin que los excesivos frios de Suecia la rindiesen á buscar otro 
abrigo para defenderse de ellos. Hacia tantas genuflexiones, postrá­
base tantas veces, y besaba la tierra con tanta frecuencia, que no se 
podia comprender cómo era capaz de resistir ó tan rigorosas peni­
tencias una princesa tan delicada y de tan débil complexión.

No hubo en el mundo persona de mas ingeniosa inventiva para 
darse á sí misma en qué padecer, Tenia una llaga voluntaria, que 
renovaba todos los viernes, echando en ella cera derretida para que 
se la imprimiese mas la memoria de los dolores de Jesucristo en su 
sagrada pasión. Ayunaba cuatro dias en la semana, y los viernes á 
pan y agua. No era menos penitente en sus vigilias. Pasaba la mayor 
parte de la noche en oración, interrumpiéndola solo cuando la vencía 
el sueño por poco tiempo. Al rigor de su penitencia correspondía per­
fectamente la ternura de su devoción. Una gran parte del dia la em­
pleaba á los pies de Jesucristo delante del santísimo Sacramento, 
donde gustaba consuelos y delicias inefables. Desde su niñez fue su 
favorecida devoción la que profesaba á la santísima Virgen; y en sus 
mismas revelaciones se conoce el tierno amor con que la Madre de 
Dios la correspondía. En la frecuencia de Sacramentos se abrasaba 
su alma cada vez con nuevo incendio. Los treinta últimos años de 
su vida todos los dias se confesaba, y comulgaba muchas veces cada 
semana. Era tan dulce y tan suave con los otros, como severa y ri-
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gurosa consigo misma; pero su caridad y su amabilidad se explica­
ban particularmente con los pobres. Cada dia daba de comer á doce, 
sirviéndoles ella misma á la mesa. Sola una especie de ambición se 
la conoció en toda la vida; esta era el deseo de haber nacido pobre, 
haciendo tanta estimación y teniendo tanto amor á la pobreza, que 
muchas veces en sus peregrinaciones se mezclaba entre los mendi­
gos, y pedia limosna con ellos. Para hacerse verdaderamente pobre 
de Cristo hizo donación de lo poco que la habia quedado á favor de 
cierta persona virtuosa, y despues recibía de ella por caridad y como 
de limosna lo que habia menester para sustentarse.

Fundó en Wastein un monasterio para religiosas, y admitió en 
él hasta sesenta, ó quienes dió unas constituciones, que se conocía 
bien ser dictadas por el espirilu de Dios. Brindó también con ellas á 
veinte y cinco religiosos que vivían bajo la regla de san Agustin; 
admitiéronlas con gusto, y este fue el origen de aquella Religión mo­
nacal que se llamó despues del Salvador, ó tos monjes Birgitanos, y 
fue aprobada por la Silla apostólica.

Habia dos años que estaba retirada en su monasterio de Wastein 
cuando se la apareció Nuestro Señor, y la dijo ser su voluntad que 
fuese en peregrinación á Roma para venerar las reliquias de tantos 
Santos, y singularmente el sepulcro de los santos Apóstoles. Obede­
ció ; y sin acobardarla las dificultades de un viaje tan trabajoso y tan 
largo, se puso en camino acompañada de su querida hija Catalina. 
En Roma brilló mas que en otra parte el resplandor de su eminente 
santidad. Todas las curiosidades que se admiran en aquella capital 
del universo no fueron capaces de despertar ni aun ligeramente la 
suya. No salia de casa con su hija sino para visitar las estaciones, y 
para ejercitarse en buenas obras. Despues que en Roma satisfizo su 
devoción, se sintió inspirada del Señor para ir á visitar los Lugares 
Santos de Jerusalen y de Palestina. Solo lardó en obedecer lo que 
tardó en asegurarse ser aquella la voluntad del Señor. Inmediata­
mente que la conoció, ninguna consideración fue bastante para de­
tenerla. Embarcóse con su amada hija santa Catalina, y en el dis­
curso de aquel penoso y dilatado viaje experimentó sensibles pruebas 
de la divina protección. Luego que llegó á la Tierra Sania se enca­
minó á Jerusalen, y visitó los Santos Lugares con extraordinaria de­
voción. Durante esta peregrinación tuvo nuevas revelaciones, unas 
de las cuales eran acerca de las revoluciones de diferentes monar­
quías ; pero la mayor parle fueron sobre varias particularidades de la 
pasión del Salvador, de que no se tenia noticia por el Evangelio.
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Ya había mucho tiempo que santa Birgita arrastraba una salud 

muy débil) y que cada día lo iba siendo mas al rigor de sus peni­
tencias y de sus frecuentes enfermedades. Partió de Jerusalen para 
restituirse á Italia con una calentura lenta, acompañada de tanta 
flaqueza de estómago, que se temia mucho de su vida, ni hubiera 
podido aguantar tan dilatado viaje á no haberla sostenido su natu­
ral espíritu y su íntima unión con Dios; pero en llegando á Roma 
se la agravó la enfermedad. Apareciósela el Señor, aseguróla de su 
eterna bienaventuranza, prescribióla lo que debia hacer hasta que 
llegase el tiempo de gozarla, señalóla el dia, la hora y el momento 
de su preciosa muerte, y la manifestó muchos sucesos que se aeri­
ficaron despues. En fin, el dia 23 de julio del año de .1373, á los 
setenta y un años de su edad, colmada de merecimientos, y reci­
bidos los Sacramentos de la Iglesia, rindió su alma á Dios entre los 
brazos de su querida hija santa Catalina.

Tres dias despues se dió sepultura al santo cuerpo en la iglesia de 
las religiosas de santa Clara del convento de San Lorenzo, llamacio 
in Pane et perna; pero con el hábito de religiosas de san Salvador do 
Wastein. Un año despues de su muerte fue elevado de la tierra, y 
trasladado á Suecia á solicitud de su hijo Bergerio y de su hija santa 
Catalina. Á los muchos milagros que hizo en vida se siguió la multi­
tud de. los que obró Dios despues de muerta. San Antonino evienía 
diez muertos resucitados, con crecido número de otras maravillas; 
en cuya virtud el papa Bonifacio IX se resolvió á publicar la bula de 
su canonización el año de 1390, despues de las informaciones y foi- 
malidades acostumbradas. Por haberse celebrado en Roma esta cere­
monia el dia 7 de octubre, se fijó entonces la fiesta á este mismo día, 
y despues se transfirió al dia siguiente. Quedóse Roma con un brazo 
de la Santa, é inmediatamente despues de su canonización se erigió 
en su honor una magnífica capilla en el mismo lugar de su sepul­
tura. Tenemos un volumen entero de sus revelaciones repartidas en 
ocho libros, las cuales fueron aprobadas por los Padres del concilio 
de Basilea, despues de haberlas examinado, de orden del mismo 
Concilio, el sabio Juan de Torquemada, maestro á la sazón del sa­
cro palacio, y despues cardenal, quien declaró no haber hallado en 
dichas revelaciones cosa contraria á la sagrada Escritura, á la regla 
de las buenas costumbres, ni á la doctrina de los santos Padres.
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La Misa es en honor de santa Birgita, y la Oración la que sigue:
Domine Deus noster, qui beatae Bir- 

gittae per Filium tuum unigenitum se­
creta coelestia revelasti, ipsius pia in­
tercessione da nobis, famulis tuis, in 
revelatione sempiternae gloriae tuae gau­
dere laetantes. Per Dominum nostrum 
Jesum Christum.,,

Dios y Señor nuestro, que por me­
dio de tu unigénito Hijo revelaste á la 
bienaventurada santa Birgita muchos 
secretos celestiales ; concédenos por 
su intercesión que nosotros, siervos 
tuyos, seamos colmados de alegría, 
descubriéndonos tu gloria. Por Nues­
tro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es de la primera del apóstol san Pablo á Timoteo, capítulo v.
Carissime: Viduas honora, quaere­

re viduat sunt. Si qua autem vidua fi­
lios, aut nepotes habet, discat primum 
domum suam regere, et mutuam vicem 
reddere parentibus: hoc enim acceptum 
est coram Deo. Quae autem vera vidua 
est, et desolata, speret in Deum, et ins­
tet obsecrationibus et orationibus nocte 
ac die. Nam quae in deliciis est, vivens 
mortua est. Et hoc praecipe, ut irre­
prehensibiles sint. Si quis autem suo­
rum, et maxime domesticorum curam 
non habet, fidem negavit, et est infide­
li deterior. Vidua eligatur non minus 
sexaginta annorum, quce fuerit unius 
viri uxor, in operibus bonis testimo­
nium habens, si filios educavit, si hos­
pitio recepit, si sanctorum pedes lavit, 
si tribulationem patientibus subminis­
travit, si omne opus bonum subsecuta 
est.

Carísimo : Honra á las viudas que 
son verdaderamente viudas. Mas si 
alguna viuda tiene hijos ó sobrinos, 
aprenda primero á gobernar su casa, 
y pagar lo que debe á sus padres ; por­
que esto es acepto delante de Dios. 
Aquella que es verdaderamente viuda, 
desamparada y abandonada, espere eu 
Dios, é inste con plegarias y oracio­
nes dia y noche. Porque la que vive 
en delicias, viviendo está muerta. Y 
mándalas esto para que sean irrepren­
sibles. Y si alguno no cuida de los su­
yos, especialmente de los que son de 
su casa, negó la fe, y es peor que un 
infiel. Elíjase la viuda de no menos 
que sesenta años, que haya sido mu­
jer de un solo marido, y que testifique 
con las buenas obras si ha educado á 
los hijos, si ha ejercitado la hospita­
lidad , si ha lavado los piés á los san­
tos, si ha socorrido á los que padecían 
tribulación, si se ha ocupado en toda 
obra buena.

REFLEXIONES.

El que no cuida de los suyos, particularmente de sus domésticos, negó 
la fe, y es peor que un gentil. Una de las obligaciones mas esenciales y 
mas importantes de los padres y de las madres de familia es la edu­
cación de sus hijos y el cuidado de sus domésticos. En aquel mag­
nífico elogio que hace el Espíritu Santo de una mujer cabal y per­
fecta, insiste principalmente en su grande vigilancia sobre su familia. 
Así las particularidades á que desciende, individualizando los efec-
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los de esta vigilancia, como las voces con que exalta su eminente vir­
tud, acreditan bien que todo el mérito de una mujer casada se ha 
de medir por su desvelo en la buena educación de sus hijos y en la 
vida cristiana de sus criados. Animado san Pablo del mismo espí­
ritu hace aun mas visible la importancia de esta obligación, com­
parando á los que se descuidan de ella con los que apostatan de la 
fe. Buen Dios, á vista de esto ¿qué se deberá pensar de aquellos pa­
dres de familia que no cuidan de la educación de sus hijos, de aque­
llos que apenas saben si estos viven en el mundo? Entregados los 
padres á sus negocios ó á sus pasatiempos, abandonan los hijos á sus 
pasiones y á su destino. Si se ven tantos mozos malcriados, si en es 
tos tiempos se llora generalmente corrompida la juventud, si en la 
mayor parle de los jóvenes apenas se reconoce cosa que huela a íc- 
ligion, si triunfa la impiedad de la gente moza y disoluta hasta en 
el sagrado del templo, todos estos escándalos y lodos estos desórde­
nes son obra de los malos ejemplos y de la culpable indolencia de los 
padres. ¿Qué educación dará á sus hijos, ni qué cuidado tendrá de 
su familia una mujer embebida toda en el espíritu del mundo? Las 
mañanas las ocupa en vestirse y en peinarse, las tardes y las noches 
en el paseo, en el juego ó en el baile. ¿Tendrá cara para contar por 
doctrina ó por lecciones que da á sus hijos aquellos breves ralos que 
se aparece orgullosamente en una iglesia, ó aquellas largas visitas, 
aquellas eternas conversaciones del mundo y de ociosidad? Pero ¿les 
da por ventura otras? ¿Se atreverá á dar buenos consejos, á imbuir 
en bellas máximas de compostura, de modestia y de recato a aque­
llos tiernos, aquellos inexpertos corazones, una madre que a todas 
horas les está dando los mas contagiosos ejemplos de profanidad, de 
vanidad, de indevoción y del arle infernal de conquistar corazones? 
Pero ¿y de qué servirán aquellas buenas lecciones con estos malos 
ejemplos? Paréceles á muchos padres que remedian el contagio en­
tregando sus hijos á un maestro ó á una aya, y que estos han de 
ser únicamente responsables de su salvación, siendo así que esta la 
puso Dios á cuenta de los mismos padres. ¡Olí santo Dios, v cuán­
tos de estos se condenan por no haber cuidado de sus domésticos, 
Y Por haber descuidado de sus hijos 1

El Evangelio es del capítulo xm de san Mateo.

¡,i illo tempore dixit Jesús discipulis En aquel tiempo dijo Jesús á sus dis­
suis parabolam hanc Simile est reg- cípulos esta parábola : Es semejante el 
num catiorum thesauro abscondito in reino de los cielos á un tesoro escon-
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•agro; quem qui invenit homo, abscon­
dit; et prae gaudio illius vadit, et ven­
dit universa quae habet, et emit agrum 
illum. Iterum simile est regnum cado­
rum homini negotiatori, quaerenti bo­
nas margaritas. Inventa autem una 
pretiosa margarita, abiit, et vendidit 
omnia quce habuit, et emit eam. Iterum 
simile est regnum cadorum sagenae 
missae in mare, et ex omni genere pis­
cium congreganti. Quam, cum impleta 
esset, educentes, et secus littus seden­
tes , elegerunt bonos in vasa, malos au­
tem foras miserunt. Sic erit in consum­
matione saeculi: exibunt Angeli, et se­
parabunt malos de medio justorum. Et 
mittent eos in caminum ignis : ibi erit 
fletus, et stridor dentium. Intellexistis 
haec omnia ? Dicunt ei: Etiam. Ait il­
lis : Ideo omnis scriba doctus in regno 
coelorum, similis est homini patri fami­
lias , qui profert de thesauro suo nova 
et vetera.

dido en el campo, que el hombre que 
le halla, le esconde, y muy gozoso de 
ello va, y vende cuanto tiene, y com­
pra aquel campo. También es seme­
jante el reino de los cielos al comer­
ciante que busca piedras preciosas; y 
en hallando una,fué¿y vendió cuanto 
tenia, y la compró. También es seme­
jante el reino de los cielos á la red echa­
da en el mar, que coge toda suerte de 
peces, y en estando llena la sacaron ; 
y sentándose á la orilla, escogieron los 
buenos en sus vasijas, y echaron fue­
ra los malos. Así sucederá en el fln del 
siglo. Saldrán los Ángeles, y aparta­
rán los malos de entre los justos, y los 
echarán en el horno de fuego: allí ha­
brá llanto y rechinamiento de dientes. 
¿Habéis entendido todo esto?Respon­
diéronle : Sí. Y les dijo: Por eso todo 
escriba instruido en el reino de los cie­
los es semejante á un padre de fami­
lias , que saca de su tesoro lo nuevo y 
lo viejo;

MEDITACION.

Del buen ejemplo.

Punto primero.—Considera que el buen ejemplo es una elocuen­
cia muda, una palabra obradora que, insinuándose insensiblemente 
en el alma, va ganando poco á poco el corazón, y por medio de una 
dulce pero eficaz persuasión se hace absolutamente dueño de la vo­
luntad. Todos nos inclinamos naturalmente á la imitación. Por lo 
común se hace aquello mismo que se ve hacer á otros. En vano se 
esforzaban los filósofos antiguos en exhortar á sus discípulos á que 
caminasen por el camino de la virtud, intentando persuadirles con 
razones fuertes, con discursos sublimes, con pensamientos finos, in­
geniosos y delicados, que no habia cosa mas útil, mas bella ni mas 
amable; siempre eran mas los que imitaban sus acciones que los que 
practicaban su doctrina: por mas que hicieron para convencerlos so­
bre esle punió de filosofía moral, nunca lograron persuadir á otros 
con la verdad y con la solidez de sus sentencias que siguiesen aquel 
camino de que ellos mismos se desviaban con la corrupción de sus 
costumbres. El discurso agrada, el argumento convence, pero el
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ejemplo persuade; él solo hace la verdad sensible, responde muda­
mente á las objeciones, muestra posible la práctica, y allana todas 
las dificultades. Conocen todos que la virtud es amable, y no es me­
nester mucho entendimiento para convenir en que la vida inocente, 
cristiana y pura está llena de grandes consuelos; que la bondad es 
respetable; que es loable la regularidad, y que la santidad es digna 
de la mayor veneración. Pero sale el amor propio representando mil 
dificultades á la razón; suscríbelas, abrázalas ciegamente el corazón; 
y esto es lo que hace poco eficaz el convencimiento. Todos estos obs­
táculos los desvanece de un solo golpe el buen ejemplo. Mas que mi> 
sentidos, de inteligencia con el amor propio, reclamen conli a la ev, 
mas que autoricen su sedicioso levantamiento, y los errores de mi pío 
pia experiencia, el buen ejemplo destruye, desbarata todos estos es­
peciosos, falaces y engañosos raciocinios. Aquel Santo, aquella San­
ta , aquella persona de mi misma condición, tan joven, y acaso mas 
delicada, mas flaca que yo, se conservó inocente en medio de las mis­
mas ocasiones, tuvo una vida uniforme, an eglada, en orosa, a pe 
sar del contagio del mundo, á pesar del esfuerzo de las pasiones, a 
pesar de la seducción del mal ejemplo. Ciertamente no hay réplica 
contra una prueba que hace callar al amor propio, que desarma todas 
las pasiones, y deja sin fuerza á todos los impedimentos. ¿Pues que 
(decia san Agustín, abochornado contra sí mismo por estas irresolu­
ciones), pues qué no podré yo hacer por mi salvación lo mismo que 
aquellos v aquellas hicieron por la suya? ¿Por qué razón, ayunado de 
la divina gracia, tendré yo menos fuerzas que tuvieron e os> e 
para romper los lazos, para resistir á las tentaciones, y para superar 
iodos los impedimentos? ¡Oh, y qué persuasivo es el buen ejemplo.

Punto segundo.—Considera que por lo mismo que el buen ejem­
plo es tan poderoso para persuadir, por lo mismo serémos nosotros 
mas inexcusables si no lo seguimos, y mas delincuentes si no lo da­
mos. Ninguna cosa hace mas culpable nuestra cobardía, ninguna 
avergüenza mas nuestra pusilanimidad, ninguna destruye mas in\ en 
oíblemente nuestros falsos pretextos que el ejemplo de tantos buenos, 
cuya virtud formará nuestro proceso, y pondrá perpétuo silencio a 
nuestras frívolas excusas. Los ejemplos de los Santos son, por decirlo 
así, la desesperación de los precitos. Apártanse en vida los ojos de 
aquellos grandes modelos; pero en la muerte, por toda la eternidad, 
aquellas mudas reconvenciones despedazarán el corazón de tantos co­
bardes cristianos que no se quisieron rendir á sus argumentos práeli-
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eos, á que no tenían que replicar. El fin que tiene la Iglesia en poner­
nos todos los dias á la vista tantos Santos de nuestra misma esfera, de 
nuestra misma profesión y de nuestra misma edad, no es otro que 
vencer nuestra cobardía, ó á lo menos hacer menos excusable nues­
tra pusilanimidad. ¿Qué tendremos que reponer á tantos ilustres 
ejemplos de pureza, de mortificación, de compostura, de modestia, 
de penitencia, de recogimiento y de devoción? ¿Diremos acaso que 
era impracticable la virtud cristiana en un siglo tan corrompido? 
Pero ¿y no nos desmentirán tantas almas santas del mismo siglo? 
Alegaremos por excusa que era mucho trabajo el mortificarse. Pero 
aquellos y aquellas que vivieron en nuestra misma compañía ¿no 
se levantarán contra nosotros, y acusarán nuestra demasiada delica­
deza? Diremos que á estos les ayudaron los buenos ejemplos; pero 
¿no tuvimos nosotros los mismos, y fuera de esos los suyos? Nos 
quejaremos de que nos faltaron auxilios, medios y gracias; pero 
¿qué responderemos cuando se nos haga ver, y aun se nos haga con- 
tesar, que tuvimos mas gracias, mas medios y mas auxilios que los 
que confunden nuestra cobardía? ¡ Cosa extraña! admírense las vir­
tudes de los Santos, alábase su fidelidad á la gracia, ensálzanse sus 
méritos, su valor, envidíase su dicha; mas por lo que tocaá sus ejem­
plos , esos se dejan á que los imiten otros Santos.

No permitáis, Señor, que pase mas adelante mi indiferencia por 
mi eterna salvación. ¡Oh, y cuánto tengo de que acusarme en este 
punto, y cuánto leneis Vos de que reconvenirme! Pero, mi Dios, es­
tos grandes ejemplos que me proponéis ya no serán inútiles para mí, 
y espero me daréis gracia para imitarlos.

Jaculatorias.—Emulemos santamente lo bueno para practicar 
siempre lo que lo es. (Galat. iv).

Guárdate de seguir el ejemplo de los malos , y de desear su per­
niciosa compañía. (Prov. xxiv).

PROPÓSITOS.
1 Persuadido ya al poder del buen ejemplo, á la obligación que 

tienes de seguirle, no menos que a Ja que también te incumbe de 
darle, toma desde este mismo punto una fuerte resolución de cum­
plir exactamente con uno y otro deber. Aprovéchate de los buenos 
ejemplos que tienes delante de los ojos, y procura dárselos tú mismo 
á otros. Débeslos en primer lugar á tu familia, á tus domésticos, á 
tus súbditos, á tus dependientes y á todos aquellos que tratas con
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frecuencia. También el público tiene derecho á este socorro de edi­
ficación; aunque seas el hombre mas desconocido, el mas solitario 
del mundo, siempre debes este buen ejemplo á tus hermanos. Pero 
¿y se lo das á todos aquellos con quien vives? En vano exhortas, 
aconsejas y predicas; tus obras son mas persuasivas que tus pala­
bras. Examina si tu porte edifica á los que te tratan, y corrige desde 
luego todo lo que puede desedificarles.

2 ¿Te faltan talentos y medios para procurar la gloria de Dios y 
la salvación de las almas? Pues consuélate con que en tu vida ajus­
tada y ejemplar tendrás el talento mas precioso y el medio mas efi­
caz para convertirlas. Un superior, cuya vida es la regla animada, 
un noble, un ilustre caballero de costumbres irreprensibles, un pa­
dre, una madre de familias verdaderamente cristianos, una señora 
principal sumamente ajustada y ejemplar, ¡oh, y con qué eficacia 
persuaden á la virtud! ¡oh, y cuánto bien hacen en las almas cada 
uno en su estado y por su camino! Sé tú de este número.

DOMINGO SEGUNDO DE OCTUBRE.

LA FIESTA DE LA MATERNIDAD DE LA SACRATISIMA VIRGEN
MARIA.

Ninguna cosa, á la verdad, hay tan sólidamente establecida como 
la profunda veneración, la devoción tierna y la entera confianza en 
la santísima Virgen. Traigamos á la memoria el testimonio auténtico 
de la Iglesia, y siguiendo las huellas de la mas antigua tradición re­
montémonos hasta los primeros siglos; recojamos todos los sufragios 
de los Padres griegos y latinos; consultemos las mas antiguas litur­
gias ; sigamos las luces que la historia nos ofrece; ¡qué número tan 
prodigioso no hallaremos de templos y altares que se han edificado 
en su nombre, de imágenes grabadas y pintadas que hemos heredado 
de nuestros antepasados! ¿Qué ciudad, qué pueblo hay en donde no 
se encuentre alguna imagen milagrosa de la Madre decios ; en don­
de no haya alguna iglesia, alguna capilla, algún oratorio, singular­
mente consagrado en su honor, y á los que no acuda un concurso 
extraordinario de verdaderos fieles? ¿Quién ignora el celo ardiente 
y universal que se ha desplegado en defensa de Jos intereses de Ma- 

*a cn a(lueU°s siglos en que ha sido insultada? Traigamos única- 
eRte á núes Ira idea el glorioso triunfo de la Madre de Dios, en

tomo x.
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uno de los mas numerosos y mas santos concilios, que fue el de 
Éfeso: el hecho es demasiado glorioso á la santísima Virgen, y muy 
notable para omitirlo en la historia.

Nestorio, patriarca de Conslanlinopla, este hombre vano, que bajo 
de la máscara de modestia y de piedad ocultaba el alma mas maligna 
y mas negra, dejándose arrebatar por el espíritu de orgullo, y abu­
sando del poder que le daba su carácter y su dignidad, se atrevió á 
disputar á María la augusta cualidad de Madre de Dios, y á este fin 
no hubo artificio que no emplease ni disfraz de que no usase para en­
cubrir su error, ó para endulzar la malignidad de su herejía; porque 
siguiendo la doctrina de los Padres, concedía á María cuantos títulos 
especiosos y honorables pueden imaginarse, fuera del de Theotocos ó 
de Madre de Dios , que era del que únicamente se trataba. Confesa­
ba que era la Madre del Santo de los Santos, y la Madre del Redentor 
de los hombres; convenia en que halda recibido y llevado al Verbo 
de Dios en sus castísimas entrañas; pero no quiso jamás contesar que 
la santísima Virgen fue absolutamente y sin restricción Madre de. 
Dios, cualidad que es el principio y la base de todas las demás. La 
Iglesia, que veia que negarle á María el título augusto de Madre 
de Dios era destruir iodo el misterio de la Encarnación, tomó la 
defensa de este punto esencial con toda la fuerza y el ardor de su 
celo- v cuanto mas se obstinaba Nestorio en combatir este título 
de Madre de Dios, tanto mas se interesó en mantenerle y defen-

Á este fin reunió el célebre concilio de Éfeso el año ¿31. El he- 
resiarca Nestorio fue condenado en él, excomulgado, degradado, y 
anatematizados todos sus errores. Declaróse en él como uno de los 
principales artículos de fe, como un punto esencial de la Religión, 
el creer que María era en el sentido mas natural verdaderamente Ma­
dre de Dios. No como si esta creencia fuese nueva, puesto que, se- 
segun san Cirilo, la autorizaba toda la tradición, y que había ya mu­
cho tiempo que Juliano Apóstala la había echado en cura á los Cris­
tianos , sino que se definió que esta creencia tan antigua como la 
Iglesia fuese en adelante como un símbolo de le, decretándose en 
e?concilio de Éfeso que el título de Madre de Dios fuese un término 
consagrado contra la herejía nesloriana, como el de consustancial lo 
habia°sÍdo en el concilio de Nicea contra la herejía arriana.

No es posible imaginar con qué alegría , con qué aplauso fue re­
cibida en la Iglesia universal esta resolución tan gloriosa á la san­
tísima Virgen; el hecho es muy notable para omitirlo aquí.
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Habiendo llegado el dia en que debía concluirse y pronunciarse 
sobre la Maternidad divina de María, todo el pueblo se presentó en 
las calles, llenó las plazas y acudió en rededor del famoso templo de­
dicado á Dios en honor de la santísima Virgen, en el cual estaban 
reunidos los/Padres del concilio: en el momento que se publicó la 
decisión, y se supo que María era mantenida en la justa posesión 
del título augusto de Madre de Dios, resonaron por toda la ciudad 
las aclamaciones y los gritos de regocijo, y fueron tan vivos y tan 
universales los transportes de alegría, que al salir los Padres para 
irse á sus casas fueron colmados de bendiciones y llevados en triunfo 
hasta sus alojamientos por el pueblo: quemábanse pastillas en las 
calles por donde debían pasar; el aire estaba iluminado con mil fue­
gos; nada faltó á la pompa de este piadoso y universal regocijo, ni 

esplendor y magnificencia de la gloriosa victoria que María habia 
conseguido sobre sus enemigos y los de su Hijo. Tanta verdad es, 
exclama san Buenaventura, que esta piadosa ternura, este culto re­
ligioso hacia la Madre de Dios lian sido comunes en iodos tiempos 
á lodos los fieles. El fin desgraciado del impío Nestorio hizo ver muy 
pronio qué es lo que deben esperar todos los enemigos de la santí­
sima Virgen; pues lanzado de entre los líeles, anduvo errante de 
destierro en destierro. Despreciado de todos, y aburrido de sí mis­
mo, fue relegado finalmente á Panópofis, en la Tebaida, de donde 
el gobernador lo hizo trasladar á otro lugar del mismo territorio. 
Murió en Í3G consumido de miseria y de enfermedades, despues de 
haber sido su lengua roída por los gusanos. ¡Terrible, pero justo 
castigo de sus impiedades contra la Madre de DiosI 

Créese que fue en e! santo concilio de Éfeso en el que san Cirilo, 
que le habla presidido á nombre del papa san Celestino, compuso 
con lodos los demás Padres esla bella oración dirigida á la Madre 
de Dios, que la Iglesia ha adoptado, á saber: Santa María, Madre 
ce LHos, ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de nuestra 
muerte. Amen.

La Alisa es propia de la festividad, y la Oraciones la siguiente:

eus, qui cié beata Maria virginis 
f 0 ’ * : r,jum tuum, Angelo nuntian- 
c, caí aein suscipere voluisti; prasta 

supp k i nis luis : ut qui rere eam Gkni- 
Tíuoem I EI credimus, ejus apud le in- 

1U

Ó Dios, que quisiste que el Yerbo 
eterno tomase carne en las entrañas 
de la sacratísima Virgen Maria, lue­
go que el arcángel san Gabriel I* 
anunció el misterio , concédenos,te
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tercessionibus adjuvemur. Per eumdem suplicamos : que así como firmemcn- 
Dominum... te la creemos y confesamos por ver­

dadera Madre de Dios, así también 
nos favorezca para contigo en su so­
berana intercesión. Por el mismo Se­
ñor Jesucristo...

La Epístola es del capítulo xxiv del Eclesiástico.
Ego quasi vitis fructi/icavi suavita­

tem odoris : et flores mei fructus hono­
ris et honestatis. Ego mater pulchra: 
dilectionis, et timoris, et agnitionis, 
et sanctce spei. In me gratia omnis 
vice et veritatis, in me omnis spes vi­
tee et virtutis. Transite ad me omnes 
qui concupiscitis me, et á generatio­
nibus meis implemini: spiritus enim 
meus super mei dulcis, et hcereditas 
mea super mei et favum ; memoria mea 
in generationes sceculorum. Qui edunt 
me, adhuc esurient: et qui bibunt me, 
adhuc sitient. Qui audit me, non con­
fundetur : et qui operantur in me, non 
peccabunt. Qui elucidant me, vitam 
ceternam habebunt.

Yo fructifiqué como la vid suavidad 
de olor : y mis flores son frutos de glo­
ria y de honestidad. Yo soy madre del 
amor hermoso, y del temor, y de la 
sabiduría, y de la santa esperanza. En 
mí (se halla) toda la gracia (para co­
nocer) el camino de la verdad : en mí 
toda esperanza de vida y de virtud. Ve­
nid á mí todos los que me deseáis, y 
saciaos de misfrutos : porque mi espí­
ritu es mas dulce que la miel, y mi he­
redad mas que el panal de miel: mi 
memoria durará por todas las genera­
ciones de los siglos. Aquellos que me 
comen tendrán todavía hambre, y los 
que me beben, tendrán todavía sed. 
El que me escucha, no será confundi­
do; y aquellos que obran por mí, no 
pecarán. Los que me ilustran, conse­
guirán la vida eterna.

REFLEXIONES.

Ego Mater pulchrw dilectionis, el timoris, et agnitionis, et sancta’ 
spei. Yo soy la Madre del amor hermoso, y del temor, y de la sabi­
duría, y de la santa esperanza. ¿Qué impiedad se atreverá á levan­
tar la voz contra la religiosa devoción de los verdaderos fieles á la 
Madre de Dios, contra el culto que se le tributa, contra los elogios 
que se le ofrecen? Se ha osado llamar devotos indiscretos á los que 
tributan á María los homenajes debidos á la Madre de Dios , á los 
que le ofrecen los títulos de honor que le han dado los santos Pa­
dres , á los que la creen concebida sin pecado por un singular privi­
legio; en fin, á los que recurren á su poder, y que, despues de Dios, 
ponen en ella toda su confianza. Mas á pesar del frenesí de la im­
piedad, á pesar de la malignidad de los imprudentes reformadores 
del culto de la Madre de Dios , no hay un solo verdadero fiel que no
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profese la mas tierna devoción á María: ninguno que no reclame su 
protección en lodos los peligros; ninguno que no se haga un deber 
de publicar y sostener hasta la muerte sus ilustres prerogativas. ¡Cosa 
extraña 1 despues que los mas distinguidos Santos y sábios de la Igle­
sia católica han agotado sus talentos para celebrar las grandezas de 
María; despues que han desconfiado de hallar palabras proporcio­
nadas á la alta dignidad de la Virgen; despues que san Agustín, en 
nombre de todos, ha reconocido su insuficiencia, y ha protestado al­
tamente que le faltaban expresiones para tributar á la Madre de Dios 
las alabanzas que le son debidas, quibus te laudibus efferam nescio; 
¿es posible que se hayan encontrado, y aun se encuentren, no diré 
solamente herejes, sino aun en el Catolicismo malos cristianos, que 
no solo temen exceder, sí también, lo que es mas, reprueban su de­
voción y su culto?

El Evangelio es del capítulo u de san Lucas.

In illo tempore : Cum redirent, re­
mansit puer Jesús in Jerusalem, et non 
cognoverunt parentes ejus. Existiman­
tes autem illum esse in comitatu, vene­
runt iter diei, et requirebant eum inter 
cognatos et notos. Et non invenientes, 
regressi sunt in Jerusalem, requiren­
tes eum. Et factum est, post triduum 
invenerunt illum in templo sedentem in 
medio doctorum, audientem illos, et in­
terrogantem eos. Stupebant autem om­
nes, qui eum audiebant super pruden­
tia, et responsis ejus. Et videntes admi­
rati sunt. Et dixit mater ejus ad illum : 
tili, quid fecisti nobis sic? ecce pater 
tuus, et ego dolentes qucerebamus te. 
E t ait ad illos: Quid est quod me 
qucerebatis? nesciebatis quia in his, 
quw Patris mei sunt, oportet me esse? 
Et ipsi non intellexerunt verbum, quod 
ocutus est ad eos. Et descendit cum eis, 

et tenit Nazareth: et erat subditus illis.

En aquel tiempo: Volviéndose á su 
domicilio, permaneció el niño Jesús 
en Jerusalen sin que lo advirtiesen sus 
padres: juzgando vendría con la comi­
tiva , caminaron todo ci día, y echán­
dole menos, le buscaban entre los pa­
rientes y conocidos; y no hallándole, 
volvieron á buscarle á Jerusalen, don­
de le encontraron despues de tres dias 
en el templo, sentado en medio de 
los doctores, oyéndoles y preguntán­
doles (sobre los vaticinios de los Pro­
fetas , acerca de su venida). Pasmá­
banse todos los que le oían de su pru­
dencia y respuestas: y viéndole sus 
padres quedaron admirados; y recon­
viniéndole su Madre : Hijo, ¿por qué 
te has portado así con nosotros? mira 
que tu padre y yo te hemos buscado 
con sumo dolor y sentimiento; les di­
jo : ¿Por qué causa me buscáis?igno­
rabais que en las cosas pertenecientes 
á mi Padre celestial conviene ocupar­
me? No entendieron los padres por 
entonces las expresiones que les habló, 
y bajando con ellos á Nazaret, se por­
tó como súbdito de ellos.
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MEDITACION.

Sobre la festividad del dia.
Ponto primero.—Considera que el respeto, la veneración, los ho­

menajes y la sumisión, debidos á una persona, deben medirse por 
su elevación, por su dignidad y por su grandeza. Para hacer com­
prender el respeto debido á la Virgen santísima es necesario hablar 
de su grandeza. Esta grandeza está fundada en la dignidad de Ha­
bré de Dios: conviene, pues, fijar los ojos de nuestra consideración 
sobre esta divina maternidad ; meditemos algunos momentos en si­
lencio este punto inefable y asombroso.

Dirijamos nuestras miradas sobre la divina Majestad, sobre ese ser 
inmenso é infinito, en cuya presencia los Ángeles, los hombres, el 
mundo entero y un millón de mundos no son mas que un puro nada. 
Y llenos de la idea de esta infinita grandeza, fijemos despues nues­
tra vista sobre María, Madre de este gran Dios en la persona de 
Jesucristo, y que puede decirle con verdad: «Vos sois mi Hijo: en 
«mi seno y de mi suslancia habéis sido formado: yo soy la que os he 
«dado la vida.» Consideremos á una Virgen que ha recibido sobre 
su Dios una especie de autoridad inseparable de la calidad de Ma­
dre; que ve á su Dios querer en cierlo modo depender de ella ha­
ciéndose Hijo suyo, y que en virtud de la prerogativa de Madre en­
tra con respecto á Dios en lodos los derechos de una madre con res­
pecto á su hijo.

Punto segundo.—Considera asimismo á una Virgen que por su 
divina maternidad entró en una verdadera alianza con las tres di­
vinas personas de la adorable Trinidad, y fue unida á las mismas de 
un modo tan íntimo, que ninguna criatura hay que se acerque ni 
pueda acercarse tanto á ellas como María; que siendo Madre del 
Hijo único que el eterno Padre engendra desde toda la eternidad, 
tiene parte en cierto modo en su divina fecundidad; que como ver­
dadera Madre del Hijo entra naturalmente por derecho maternal 
en posesión de los bienes de este mismo Hijo, y al mismo tiempo se 
hace Esposa del Espíritu Santo de un modo inefable, y que solo pue­
de apropiarse á María.

Y estas reflexiones ¿las has considerado bien en tu vida? ¿las has 
profundizado? ¿las has comprendido? Y en vista de esta sencilla ex-
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posición que acabo de hacerte, ¿no te sientes lleno de asombro, con­
siderando á la Virgen santísima en esa prodigiosa elevación, en esa 
cumbre de grandeza, en esa inmensidad de gloria? ¡Cuántas gra­
cias , cuántas perfecciones, qué santidad, cuántas riquezas, cuántos 
dones sobrenaturales, cuántos privilegios deben estar inherentes á 
esta dignidad infinita 1

Y vosotros, Ángeles del cielo, Principados, Potestades, Domina­
ciones, Querubines, Serafines; vosotros que sois los ministros de 
ese Dios supremo; vosotros, que en presencia de esa Majestad so­
berana os miráis con justicia y verdad como pura nada, ¿compren­
déis la dignidad y excelencia de esa Virgen que llama á Dios Hijo 
suyo, y á la cual el mismo Dios da el nombre de Madre? Bien po­
demos exclamar aquí con san Pedro Damiano: Que toda criatura en­
mudece y queda en el mas profundo silencio, toda criatura tiembla de 
respeto, y no hay una sola que se atreva á fijar su vista sobre la in­
mensidad de esta gloria.

María es la mas digna Madre de Dios, dice san Buenaventura, y 
Dios mismo no puede formar una madre mas elevada. Sí: Dios pue­
de criar un mundo mas perfecto, un cielo mas excelso, mas no puede 
criar una madre mas elevada que la Madre del mismo Dios. María, 
añade san Pedro Damiano, es una obra tan perfecta, que solo Dios 
la sobrepuja: Opus, quod solus Deus opifex supergreditur.

Jaculatorias.—Muéstrate verdadera Madre mia, y reciba por tu 
mano nuestras oraciones aquel que por nuestro amor quiso ser Hijo 
tuyo. [Ecclesia).

Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora 
y en la hora de nuestra muerte. Amen. (Id.).

PROPÓSITOS.
1 ¡Cuán admirables, cuán sublimes son las relaciones que nos 

unen á la Virgen santísima! No pueden hallarse en parle alguna del 
mundo otras mas fuertes y estrechas. María es nuestra Madre, y lo 
cs por la voluntad de su Hijo: san Juan Evangelista, postrado al pié 
de la cruz, nos representaba á todos cuando Jesucristo le dirigió es­
tas dulces palabras: HÉ aquí tu Madre ; y cuando dijo á María: lié 
aquí tu Hijo. El divino Salvador dió entonces á la Virgen santísima 
por hijos suyos á todos los hijos de la Iglesia, y la \irgen los adoptó 
á todos en la persona de san Juan. Por otra parte, habiendo Jesu­
cristo querido adoptarnos á todos por hermanos suyos, nos ha he-
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cho con esta adopción hijos de su propia Madre. Y esta prerogativa 
de Madre , dada á María por Jesucristo, no puede ser una preroga- 
liva vana, ni un nombre sin realidad; al contrario, produce en el 
corazón de la Virgen santísima todos los sentimientos de una ma­
dre verdadera.

2 Hazle, pues, un deber de invocar frecuentemente á la Virgen 
santísima bajo el augusto título de Madre de Dios. Este título es el 
que le da derecho á tomar parte en la admirable economía de Dios 
en orden á nuestra salvación; y en virtud de este mismo título es 
como nos dispensa sus gracias. Pocas veces sucede que se la pida 
algún beneficio en calidad de Madre de Dios, y que la Virgen se 
niegue á, concederlo.

DIA IX.

MARTIROLOGIO.

El martirio de los santos mártires Dionisio Areopagita, obispo, Rús­
tico, presbítero, y Eleuterio,diácono, en París: Dionisio fue bautizado por el 
apóstol san Pablo, y ordenado primer obispo de Atenas; luego, habiendo ido á 
Roma, el papa san Clemente le envió á las Galias á predicar el Evangelio: llegó 
á París, y por espacio de algunos años desempeñó fielmente su apostólico mi­
nisterio. Finalmente, despues de haber sido atormentado con diverso género 
de tormentos, por órden del gobernador Fescenino fue degollado juntamente 
con sus compañeros, alcanzando así la palma del martirio. (Véase su vida en 
las de hoyJ.

La memoria del santo patriarca Aeraban, padre de todos los creyen­
tes , en el mismo dia. (Véase su historia en las de hoyj,

San Domnino , mártir, en Julia en la vía Claudia, en el territorio de Parma, 
en tiempo del emperador Maximiano ; el cual queriendo huir de la furia de la 
persecución, habiéndole atravesado con una espada los que le seguían en su 
alcance, murió gloriosamente.

San Dbusdedit , ó Diosdado, abad, en el Monte Casino: fue metido en una 
prisión por órden dei tirano Sicardo, donde murió de hambre y de miseria íel 
año 834).

San Gisleno, obispo y confesor, en Hannonia (ííenegow); habiendo re­
nunciado el obispado, fundó un monasterio donde vivió esclarecido en muchas 
virtudes.

San Luis Bertrán, del Órden de Predicadores, en Valencia en la España 
Tarraconense; el cual lleno de un espíritu apostólico confirmó con la inocen­
cia de su vida y con muchos milagros el Evangelio que habia predicado á los 
americanos. (Véase su vida en las del dia 11 de este mes).

Los santos Andrónico y Anastasia, su mujer, en Jerusalen.
Santa Publia, abadesa, en Antioquía; la cual cantando con sus monjas 

estos versos de David: Los ídolos de los gentiles no son mas que plata y oro; y
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sean semejantes á ellos los que los fabrican; como acertase á pasar por allí al 
roistno tiempo el emperador Juliano el Apóstata, por mandato suyo fue aho­
cicada y ásperamente reprendida.

El santo patriarca abraiian , PADRE de todos los creyentes.

Abrahan, que significa y quiere decir padre de muchas gentes, 
fue hijo de Taré, descendiente de Sem hijo de Noé. Tuvo dos her­
manos, Nacor y Aran. Ei lugar de su nacimiento fue Caldea, y el 
pueblo donde vivió se llamó Ur. Taré era de setenta años cuando en­
gendró á Abrahan, que fue el primogénito y mayorazgo de sus hijos. 
De los cuales el tercero, llamado Aran, murió antes que su padre y 
hermanos, y dejó un hijo que se llamó Lot, y dos hijas llamadas 
Melca y Yesca. Yesca tuvo otro nombre, que fue Sarai ó Sara, como 
advierte san Agustín, y casó con Abrahan su tio, porque á la sazón 
semejante grado de parentesco no era prohibido en los casamientos. 
Melca casó también con su tio Nacor, hermano de Abrahan.

Comenzó á este tiempo, como dice santo Tomás, la idolatría en 
el mundo, cuyo origen y principio, como se colige del libro de la 
Sabiduría (cap. xiv), fue que muñéndosele á un rey ó á un padre 
rico y poderoso su hijo, sintiéndolo demasiadamente, para tomar al­
gún consuelo hacían una figura suya ó imágen, á la cual reveren­
ciaban y tenían en mucho. Mandaban á sus criados que les hiciesen 
ofrendas y sacrificios; de esta manera los que antes habían sido hom­
bres, despues vinieron á ser tenidos por dioses. Lo mismo hicieron 
luego los hijos con los padres difuntos; y pasando adelante la cegue­
dad de los hombres, viendo cuánto influían en la tierra el fuego, los 
vientos, el agua, el sol y la luna, creyeron que eran los dioses que go­
bernaban el mundo, y los adoraron. «¡Oh deplorable ceguedad! ex- 
«clama cierto escritor sagrado: los hombres, colmados de ios dones y 
«beneficios de Dios, han desconocido la mano que los derrama. Fue 
«desconocido el Criador; y el culto supremo, que á él únicamente 
«es debido, prostituyóse siendo tributado á las criaturas.»

Los caldeos hijos de Sem, en cuya tierra vivía Abrahan, aunque 
conservaron por largo tiempo el temor del Señor, poco á poco fueron 
pervirtiéndose en la corrupción general, y concluyeron por llamar 
Dios al fuego, y adorarle, porque Ies calentaba y sazonaba los man­
jares. Propio de la divina bondad era poner un dique al torrente de 
la idolatría que iba á inundar todas las naciones. Sin abandonar á 
los demás pueblos, que no debían atribuir su ceguedad mas que A 
sí mismos, determinó Dios reservarse al menos un corto número de
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adoradores, conservar entre ellos el depósito de la revelación primi­
tiva, y poner en medio del mundo conocido un ejemplo visible de la 
Providencia, que convenciese al género humano en todos los siglos 
que siempre había sido objeto de su paternal solicitud y gobierno.

Abrahan, descendiente de Sem, siendo él fiel y siervo de Dios, 
fue escogido por padre de este nuevo pueblo. Mandóle Dios salir de 
la Caldea su patria, y le prometió multiplicar su posteridad, y hacer­
le un dia dueño del país de Canaan, donde quería establecer su culto. 
Díjole el Señor: «Sal de tu tierra, y de tu parentela, y de la casa de 
«tu padre, y ven á la tierra que te mostraré. Y yo te haré padre de 
«muchas gentes... Á tu posteridad daré esa comarca,... á la cual 
«multiplicaré como las estrellas del cielo y como las arenas del mar.» 
A esta promesa añadió el Señor otra de infinito mas lustre: «Todas 
«las naciones del mundo serán benditas en tí,» es decir, en aquel 
que nacerá de tí, como Dios mismo lo explica mas adelante.

Por esta palabra es Abrahan constituido padre de todos los cre­
yentes, y escogida su posteridad para que sea la fuente cuyos rauda­
les de bendición se extiendan por todo el universo. Creyó Abrahan 
en la promesa de Dios, y dando cuenta de ello á su madre y padre 
laré, salió con ellos y con Sara su mujer y su sobrino Lol, é hizo 
alto en Aran ó Caran, que los dos nombres” se hallan en la Escritu­
ra , cuya tierra es una región media entre caldeos y cananeos, lla­
mada ¡por los griegos Mesopotamia. Abrahan estuvo aquí algún 
tiempo, y teniendo ya muchos ganados y esclavos, mandóle Dios 
qne dejase á su padre, y pasase adelante á la tierra de Canaan, Ha- 
inada así porque la habitaban los descendientes de Canaan, hijo de 
Cam. Era á esta sazón Abrahan de setenta y cinco años: obedeció 
y salió con su mujer Sara y llevando consigo á su sobrino Lot. Lle- 
£>ó á un valle de Siquem en la tierra prometida de Canaan, donde 
se le apareció Dios, y le dijo: «Á tu posteridad daré esta tierra.» Y 
Abrahan edificó allí un altar al Señor, que se le había aparecido; 
y pasando de allí al monte que estaba al Oriente de Betel, edificó 
igualmente allí otro altar al Señor, é invocó su nombre. Cuenta 
luego la Escritura que sobrevino hambre en aquella tierra donde 
Abrahan moraba, y para librarse de ella descendió á Egipto. Pero 
antes de entrar en Egipto habló con Sara su mujer, y díjole, que 
atendido á que era hermosa, podia acontecer que los egipcios por 
ocasión suya le matasen á él; así pues que dijese ser su hermana, 
con cuyo título y por su causa le harían bien.

Costumbre era esta entre los parientes, y por esto siendo Sara so-
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ferina de Abrahan no mentía llamándote hermano, y por tanta no pe­
có Abrahan, como dice santo Tomás, en dar este consejo á Sara, antes 
Sos enseña que la verdad sin culpa puede algunas veces encubrirse.

Estando en Egipto Abrahan y su familia, los egipcios dieron no­
ticia al rey de la hermosura grande de Sara; mandóla traer á su 
presencia, y agradado mucho de ella, quiso que fuese su mujer. 
Aunque primero que las bodas se celebrasen habían de pasar algu­
nos dias conforme á la costumbre de la tierra, en los cuales tenien­
do el Rey á Abrahan por hermano de Sara, le hizo mucho bien, 
acrecentándole su hacienda, como dice san Jerónimo, en ovejas, 
bueyes, camellos y esclavos, bien es de creer que todo esto le daba 
á Abrahan poco gusto, temiendo perder su honra, aunque confia­
ba grandemente en Dios, que había de volver por ella, y así vol­
vió , hiriendo al Rey y á toda su casa con plagas y enfermedades. 
Por donde el Rey, ó avisado de sus sacerdotes, ó por el mismo Dios, 
de la causa de su daño, llamó á Abrahan, y díjole: «¿Qué es esto 
«que has hecho conmigo? ¿Porqué no declaraste que era tu mujer? 
«Sino diciendo que era hermana luyame diste ocasión que yo pre­
tendiese casar con ella.» Fue decir, de lo sucedido tienes tú la cul­
pa ; que si yo supiera que era tu mujer, no la pretendiera para mí. 
Mandó el Rey que le fuese vuelta Sara á Abrahan, y con su hacien­
da y familia salió de Egipto, y volvió á Ganaan.

No pasó mucho tiempo sin que Abrahan y Lot se separasen. Sien­
do mucha la riqueza que ambos tenían en ganados, é insuficiente el 
país para alimentarlos estando juntos, de aquí sucedía que los pasto­
res de un patriarca y del otro pretendían los mejores pastos para sus 
ganados, y tenían á cada paso diferencias y rencillas. Lo cual vistopor 
Abrahan, habió á Lot su sobrino, y díjole: «No es razón haya entre 
«nosotros ni entre nuestros pastores enojos, pues somos hermanos *. 
«Ahí tienes á la vista toda la tierra, puedes elegir la parte que te 
«agradare: si fueres á la izquierda, yo tomaré la derecha: si tú esco- 
«gieres la derecha, yo me iré á la izquierda.» Lot puso sus ojos en 
la tierra de Sodoma, junto al Jordán; y viendo que era fértilísima, 
”¡8i6 aquella para su habitación, y fijó su residencia en Sodoma. 
A rahan eligió la contraria, que era la tierra de Ganaan, y el Señor 
le dijo despues que Lot se hubo separado de él: «Alza tus ojos, y 
«mua desde el lugar en que ahora estás, hácia el Septentrión y el 
«Mediodía, hácia el Oriente y el Poniente: toda la tierra que registras

1 Es una expresión hebrea que significa, somos parientes muy cercanos.
(Scio).
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«daré á tí y á tu posteridad para siempre. Y haré tu linaje como el 
«polvo de la tierra: si puede alguno de los hombres contar el polvo 
«de la tierra, podrá también contar tu descendencia. Levántate, y 
«recorre la tierra á lo largo de ella y á su ancho; porque á tí la ten- 
«go de dar.» Abrahan asentó casa en Hebron, en el valle de Mam- 
bré, donde edificó altar, y ofreció sacrificio á Dios.

Aconteció luego que se levantó guerra en las tierras donde Lot 
habitaba, y fue que siendo señores de ellas cinco reyes, y habiendo 
pagado tributo doce años á Codorlahomor rey de los el ami tas, por­
que se le rebelaron y negaron el tributo vino en compañía de otros 
tres reyes sus aliados á batalla contra ellos. En la cual los cuatro 
reyes vencieron á los cinco, y poniéndolos en fuga, entraron á sa­
co en las tierras de Sodoma y Gomorra, hicieron un gran botín, y 
lleváronse cautivos á muchos ciudadanos, entre ellos á Lot con to­
da su familia y hacienda.

Cuando supo Abrahan la cautividad de su sobrino, juntó al mo­
mento trescientos diez y ocho domésticos suyos armados á la lige­
ra, y fué siguiendo el alcance á los enemigos hasta Dan. Estaban 
estos bien descuidados cuando Abrahan al llegar la noche dió con 
buen orden en ellos, y los derrotó, los puso en fuga, y rescató á 
Lot su sobrino con los demás prisioneros y todo el botín!

Salió el rey de Sodomaárecibir á su libertador; y Melquisedec, 
rey de Salem, su aliado, ofreció pan y vino, porque era pontífice del 
Altísimo, y bendijo luego á Abrahan diciéndole : «Bendito Abrahan 
«del Dios excelso, que crió el cielo y la tierra. Y bendito el Dios 
«excelso, con cuya protección los enemigos están en tus manos.» 
Abrahan dió á Melquisedec el diezmo de lodo lo que les había co­
gido á los enemigos en su derrota. Todos los santos Padres han vis­
to en la oblación de Melquisedec una imagen de la que se hace 
sobre nuestros altares. No hay en efecto cosa mas digna de nuestra 
admiración que ver como, mucho tiempo antes de Moisés, no ofrece 
en sacrificio mas que pan y vino el único hombre á quien la Escri­
tura llama sacerdote del Dios altísimo. El rey de Sodoma pidió, á 
Abrahan las personas que habia libertado, y le dijo que se quedase 
con la hacienda. Abrahan le respondió que ninguna cosa tomaría 
para sí, porque no queria que en tiempo alguno se gloriase dicien­
do: «Yo enriquecí á Abrahan.»

El Maestro de las Historias dice que de esta victoria de Abrahan, 
y remisión que hizo de los cautivos, tuvo origen este nombre jubi­
leo, que es lo mismo que remisión.
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Despues de estos sucesos tuvo Abrahan una revelación del Señor 

en una visión', y porque el Patriarca se mostró triste por no tener hi­
jos, consolóle el Señor, dándole palabra que los tendría; que de la 
manera que las estrellas del cielo no pueden contarse, así su gene­
ración no se podria contar. Hizo Abrahan sacrificio á Dios por su 
mandato de ciertos animales : bajaron aves sobre el sacrificio como 
para comérselo ó dañarlo: Abrahan las echaba de allí, porfiando en 
esto algún tiempo. En lo cual se nos da á entender que en las bue­
nas obras siempre se levantan estorbos: el justo ha de tener cuida­
do de desecharlos, y no por esto desista de sus buenos intentos.

El deseo que Ahrahan tenia de hijos fue ocasión, queriéndolo así 
Sara su mujer que ya no estaba en edad de concebir, que se aprove­
chase déla dispensación concedida de Dios en aquel tiempo de tener 
mas de una mujer. Sara, pues, dijo á Abrahan: «Veis que el Señor 
«me ha hecho estéril; tomad, os ruego, á mi sierva para que por ella 
«pueda yo tener hijos.» Abrahan accedió á los deseos de Sara: des­
posóse con Agar. Cuando esta advirtió que había concebido, tomó 
alguna soberbia, y despreció á su señora. Sara se quejó á Abrahan, 
y él dióle pleno poder para que la castigase é hiciese humilde. Vien­
do Agar que su señora la castigaba, huyó de la casa de Abrahan, 
sola por los campos. Apareciósele un Ángel cerca de una fuente, v 
consolóla diciendo que pariría un hijo, á quien pondrían el nombre 
Ismael, y seria padre de muchas gentes, que volviese á casa de Abra- 
han y fuese obediente a su señora Sara. Lo cual hizo Agar como le 
fue dicho, y parió á su tiempo un hijo que se llamó Ismael, como 
dijo el Ángel, siendo Abrahan de ochenta y seis años. Cuando llegó 
á edad de noventa y nueve años, siendo Ismael de trece, apareció­
le Dios, y dijote: «Yo soy el Dios todopoderoso : anda en mi pre- 
«sencia y sé perfecto; y pondré mi alianza entre mí y lí, y te haré 
«padre de muchos pueblos y reyes que saldrán de tí.» Postróse 
Abrahan en tierra, y díjole Dios que su nombre en adelante fuese 
Abrahan , que quiere decir padre de una multitud excelsa, como an­
tes se había llamado Abram, que significa padre excelso. Á Sara tam­
bién puso este nombre, habiéndola llamado antes Sarai, que significa 
princesa ó señora mia, y así le dijo Dios que de ella le daría un hijo 
á quien echaría su bendición, y seria padre de muchas naciones y re­
yes. Mandó asimismo á Abrahan que se circuncidase él, y todos los 
varones de su casa y familia, para que fuese señal de que había esco­
gido por suyo á aquel pueblo. Quiso también, é hizo ley de ello, que 
todos los niños de ocho dias fuesen circuncidados, porque circunci-
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dándose profesaban la fe de un mediador que habia de venir, y eran 
limpios del pecado original en que habian sido concebidos y naci­
dos. Circuncidóse Abrahan de edad de noventa y nueve años, como 
se ha dicho, y circuncidó á lodos los varones de su casa el mismo 
dia que le mandó Dios que lo hiciese.

Estando despues asentado á la puerta de su casa en el valle de 
Mambré, á la hora de mediodía vió tres Ángeles, y como dice san 
Agustín, en figura de personas humanas. Levantóse y fuese á ellos, 
y puesto de rodillas en su presencia dijo: «Señor, si soy digno de que 
«se me haga esta merced, no paséis adelante; aquí se os podrán lavar 
«los pies, y seréis regalados y servidos de comida en casa de este 
«vuestro siervo.» liase de advertir que vió Abrahan tres, y adoró 
uno, donde se nota, como advierte también san Agustín, el misterio 
de la santísima Trinidad. Los Ángeles aceptaron el convite de Abra- 
han, y él entró presuroso en su casa, y dijo á Sara que diligente­
mente aderezase comida para aquellos peregrinos. Corrió luego al 
ganado, y tomó un becerrillo tierno, y dióle á su criado, para que 
con mayor presteza le llevase á su casa y fuese aderezado.

Nota aquí también san Agustín, que Abrahan apriesa recibió á 
los peregrinos, y apriesa mandó aderezar la comida, apriesa fué al 
ganado, y apriesa envió á que aderezasen la ternera : es Dios ene­
migo de negligentes tibios, y agrádale mucho la diligencia. Así lo 
amonesta el Espíritu Santo en el Paralipómenon: «Haced todas las 
«cosas con diligencia.»

Dijo el mas principal de los Ángelesá Abrahan : «Por este mismo 
«tiempo (ó estación) volveré por aquí, y tu mujer Sara tendrá un 
«hijo.» Estaba Sara detrás de la puerta de la tienda, porque la comi­
da habia sido fuera debajo de un árbol, y oyendo que habia de te­
ner un hijo, rióse ocultamente, pues los dos eran ancianos. El Án­
gel, que traia veces de Dios, dijo á Abrahan: «¿Por qué se ha rei- 
«do Sara dudando deque pueda ser madre siendo vieja? ¿Por ven- 
«turapara Dios hay alguna cosa difícil?» Sara, viendo público lo que 
ella hizo en secreto, llena de temor lo negó, diciendo: «No me lie 
«reido.» El Ángel replicó: «No es así, sino que le has reido.»

Siempre el mentir fue culpa, y si los Santos, como ¡o era Sara, 
alguna vez fallaron cuesto, permitiólo Dios para que viesen otros que 
eran hombres, y ellos se humillasen.

Levantáronse tos Ángeles de la mesa, en que al parecer de Abra- 
han habian comido, aunque ningunanecesidad lenian de manjar cor­
poral, sino que se acomodaban á lo que es propio del traje y parecer
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que traían de peregrinos. Abrahan fué acompañándoles, dirigién­
dose ellos á Sodoma. El Ángel, que representaba la persona del Se­
ñor , le dijo: «No quiero, ó Abrahan, encubrirte lo que voy á ha- 
«cer, habiendo de tener tú hijos y descendientes muchos á quienes 
«mandarás despues de tí que guarden el camino del Señor y sean 
«justos. El clamor de los de Sodoma y Gomorra se multiplica, y su 
«pecado se agrava; voy á ver si es así como parece.»

Dos cosas son de notar en este paso: la una que revela Dios á Abra- 
han sus secretos, porque ha de enseñar á sus hijos y descendientes 
la ley del Señor, dándonos así á entender cuánto le agrada que los 
padres enseñen á sus hijosá temerá Dios. La otra cosa de notar es, 
para aviso nuestro, que no juzguemos lo que no sabemos. Dice que 
va á ver si lo que de Sodoma se dice es verdad, manera de hablar 
acomodada al estilo de los hombres, no porque lo ignorase, que todo 
lo sabe, y nada se le esconde, sino para mostrar que quiere proceder 
con una entera justicia, y también para confusión nuestra, que deci­
mos al contrario de lo que dijo Dios, cuando nos hablan mal de nues­
tros prójimos, sin discernir ni verlo, sino con pequeños indicios, por lo- 
cual erramos en condenar al justo, y hacemos propio el pecado ajeno.

Abrahan dijo: «¿Por ventura destruirás al justo con el impio? 
«¿Si hubiere cincuenta justos en la ciudad, perecerán á una? ¿y 
«no perdonarás á aquel lugar por amor de los cincuenta justos, si 
«se hallaren en él?» Respondió el Señor: «Si hallare cincuenta jus- 
«íos en medio de la ciudad, perdonaré á todo el lugar por amor de ? 
«ellos.» Replicó Abrahan: «Ya que he comenzado una vez, habla- 
«ré á mi Señor, siendo polvo y ceniza. ¿Y qué, si hubiere cinco 
«justos menos de cincuenta, destruirás toda la ciudad por los cua- 
«renta y cinco?—No los destruiré, dijo el Señor, si hallare allí 
«cuarenta y cinco.» No se contentó Abrahan con que el negocio 
quedase en cuarenta y cinco justos, bajó hasta que le dió el Señor 
palabra que si se hallasen diez en todas las ciudades de Sodoma, 
que eran cinco, que no las asolaría. Y muy confiado Abrahan de 
que este número se hallaría, porque debió de pensar que solo en 
casa de su sobrino Lot no faltarían, dejó de hablar con el Señor, el 
cual hablaba, dice santo Tomás (ih cap. xvmi Genes.), en uno de 
aquellos tres Ángeles que traia sus veces.

Lo que en Sodoma sucedió, porque los diez justos no se hallaron 
conforme al concierto de Abrahan con el Señor (siendo abrasadas con 
fuego del cielo las ciudades de aquella tierra, quedando libres sola­
mente Lot y dos hijas suyas, y su mujer convertida en estatua de
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sal, por inobediente al mandato de Dios), determinó á Abrahan á 
levantar su casa de Hebron, no queriendo tener tan mala vecindad, 
y se fue á la parte de Egipto, y paró en tierra de Gerara, donde 
era rey Abimelec. Avisó Abrahan á su mujer Sara que no le lla­
mase marido, sino hermano, como ya otra vez habia hecho, temién­
dose del mismo peligro. Y así fue que teniendo noticia de ella Abi- 
melec mandó traerla á su casa, con intento de que fuese su mujer. 
Era á este tiempo Sara de noventa años. Admírase san Agustín de 
que un rey poderoso como era Abimelec se prendase de mujer de 
tanta edad, no fallando otras en su reino de menos dias y hermo­
sas : responde el mismo Santo, que habia Sara conservado hasta en tal 
edad su hermosura, ó porque era estéril, ó porque Dios se la habia 
conservado por particular gracia, como á Moisés le conservó las fuer­
zas hasta la edad decrépita. Genadio dice que Abimelec era teme­
roso de Dios y bueno, como se colige de la Escritura: habló Dios en 
sueños una noche á Abimelec, y amenazóle de muerte por lo que 
habia hecho, declarándole que Sara era casada. Señala la Escritura 
que Abimelec no conoció á Sara, quien viéndose amenazado de 
Dios dijo: «Señor, ¿castigarás de muerte á una gente ignorante 
«(á un pueblo ó también á un hombre inocente), pero justa? ¿Aca- 
«so él no me dijo: Mi hermana es; y ella también dijo : Mi herma- 
«no es? Con sencillez de mi corazón y con pureza de mis manos he 
«hecho esto.» Y díjole Dios: «Yo también sé que con sencillocora- 
«zon lo has hecho; y por esto te guardé que no pecaras contra mí, 
«y no permití que llegases á ella. Ahora bien, vuelve la mujer á su 
«marido porque es profeta; y orará por tí y vivirás: mas si no qui- 
«sieres volvérsela, ten entendido que de cierlo morirás tú y todo 
«lo que es tuyo.» Levantándose al punto Abimelec lleno de temor, 
dió cuenta á la gente de su casa de lo que le habia sido revelado, y 
participaron todos del temor que él tenia. Llamó á Abrahan, re­
prendióle de lo que habia hecho, encubriendo la verdad de quién 
Sara fuese, en daño suyo y de su estado, pues Dios estuvo cerca de 
castigar por aquel pecado á todo el reino. Abrahan se excusó di­
ciendo que no sabia él que Dios era temido en aquella tierra, y 
que se receló de ser muerto por ocasión de Sara. «Fuera de que en 
«verdad añadió, es también hermana mia,» siendo hija de un her­
mano mió. El Rey dió algunos dones á Abrahan, y él hizo oración 
por el Rey y su casa, y por ella tuvo hijos de la Reina su mujer, y 
de sus esclavas, á quienes Dios habia hecho estériles por el agravio 
que recibió Abrahan en quitarle su legítima mujer Sara.
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Llegóse el tiempo prometido de Dios á Abrahan : concibió Sara 
su mujer, y parió un hijo á quien pusieron por nombre Isaac, que 
quiere decir risa, alegría y placer. De cien anos era Abrahan, y Sara 
tenia noventa cuando les nació Isaac, al cual circuncidó su padre 
en el día octavo, como Dios se lo habia mandado. Sara le crió á sus 
pechos y decía: «¿Quién creería que habia de oir Abrahan, que Sa- 
«ra daria el pecho á un hijo que le parió siendo ya viejo?» Así dis­
ponía Dios á los hombres para que algún dia creyesen el parto de 
una virgen, haciendo fecunda á una mujer nonagenaria y estéril.

Creció, pues, el niño Isaac, y teniendo edad proporcionada, que 
solia hacerse á los cinco años, especialmente cuando el hijo era úni­
co, como Isaac en nuestro caso, fue destelado, é hizo Abrahan gran­
de fiesta y convite ei dia de su destete. Pero el contento que Abra- 
han tenia con su hijo Isaac no estuvo exento de desabrimientos. Uno 
lúe que habiendo visto Sara al hijo de Agar burlarse de su hijo, pi­
dió á Abrahan que le echase de casa con su madre; añadiendo: 
«Porque el hijo de la esclava no ha de ser heredero con mi hijo 
«Isaac.» — «Récia cosa, dice la Escritura, pareció esta á Abrahan 
«á causa de su hijo; mas Dios le dijo : No le parezca cosa récia á 
«causa del muchacho y de tu esclava: en todo lo que le dijere Su­
rera, oye su voz; porque en Isaac te será llamada descendencia, y 
«aun al hijo de la esclava le haré caudillo de un gran pueblo, por- 
«que es hijo tuyo,» Levantóse, pues, Abrahan de mañana, y lo­
mando pan y un odre de agua, cargólo sobre el hombro de Agar, 
y le entregó su hijo, y despidióla de casa. La cual habiendo partido, 
andaba errante por el desierto que mas adelante se llamó de Ber- 
sabee; y como se le hubiese acabado el agua del odre, abandonó al 
muchacho, el cual desfallecido por la sed y hambre se echó á la som­
bra de uno de los árboles que allí habia. Pero Dios oyó la voz y cla­
mores del muchacho que se veia solo y abandonado; y un Ángel de 
Dios desde el cielo llamó á Agar y la consoló. En esto abrió Dios los 
ojos á Agar, la cual viendo un pozo de agua, fué, y llenó el odre, 
y dió de beber á su hijo. Vivieron ambos en el desierto de Faran, 
cerca de Egipto, ejercitándose Ismael en malar bestias fieras, hasta 
que siendo de edad, su madre le casó con una mujer egipcia; y de 
el descendieron muchas gentes llamándose imaelilasó agarenos, to- 
niciiido el apellido de él ó de la madre.

Por este mismo tiempo Abímelec,rey deGerara, viendoáAbra- 
an tan i ico y poderoso, con tantos criados y esclavos, se receló de él. 
■no, pues, y le dijo: «Dios está contigo en todo lo que haces: jú-

tomo x.
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«rame, pues, por Dios que no harás daño á mí, ni á mis descendien- 
«tes, ni á mi linaje; sino que conforme á la merced que te hice, así 
«harás conmigo y con la tierra en que has habitado extranjero.» 
Respondió Abrahan: «Así te lo juro.» Y dio entonces quejas á Abi- 
melec acerca de un pozo de agua que sus criados le habían arreba­
tado á viva fuerza; alo cual respondiendo Abimelec que nada habia 
sabido de tal cosa, tomó entonces Abrahan una porción de ovejas y 
de bueyes, dióselos á Abimelec, é hicieron entrambos alianza. Y 
aunque el pozo pertenecía a Abrahan, porque él lo habia hecho abrir 
ó cavar, esto no obstante, para quitar en adelante todo motivo de con­
testación , separó siete corderas que ofreció a Abimelec como precio 
del pozo; siendo por eso llamado aquel lugar Bersabee, que significa 
Pozo del juramento. Volvióse Abimelec áGerara su capital, y Abra- 
han despues plantó un bosque ó arboleda en Bersabee, é invocó allí 
el nombre del Señor Dios eterno \ habitando mucho tiempo como ex­
tranjero en la tierra de los palestinos, que es lo mismo que filisteos.

Entre tanto crecía y se robustecía Isaac haciendo las delicias de 
su padre Abrahan, cuando Dios quiso sujetar á su siervo á una de 
las mayores pruebas de su obediencia y de su fe que se han visto 
en todos los siglos. Hablóle Dios diciéndole: «Abrahan, Abrahan.» 
Y él respondió: «Aquí estoy, Señor.» Díjole: «Toma á Isaac tu hi- 
«jo unigénito á quien tanto amas, y vé á la tierra de Vision, y allí 
«me le ofrecerás en holocausto sobre uno de ios montes que yo te 
«mostraré.»

San Marcial, discípulo de los Apóstoles, dice que en este hecho 
quiso Dios que se manifestase la fe y constancia de Abrahan; no 
porque esta fuese ignota á Dios, sino porque como á él era mani­
fiesta lo fuese también á otros, para su ejemplo.

A esta intimación del Señor, contra la cual levantaba el grito el co- 
Tazon de padre, sometióse Abrahan con admirable obediencia. Le­
vantándose, pues, antes del alba, hizo levantar á su hijo, y cortada 
la leña para el holocausto , con dos criados y un jumento encaminóse 
al lugar que Dios le habia mandado. Al tercer dia de camino, alzando 
los ojos, divisó el montea lo léjos, al pié del cual mandó Abrahan que­
dar á sus dos criados con el jumento; y cargando la leña sobre su 
hijo Isaac, y llevando él en la una mano el fuego, y en la otra un 
cuchillo, subieron al monte. Caminando así los dosjuntos, Isaac hizo

1 Como no habia todavía lugar destinado para c! ejercicio de la religión, 
acostumbraban erigir altares para este fin en lugares elevados, ó eti los bos­
ques.
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Una pregunta á su padre, de que no poco él se afligió, ni fueron po­
cas las lágrimas que él derramó, aunque se las sorbía, y desaparecían 
de sus ojos por no declarar hasta su tiempo lo que convenia tener 
secreto. Dijo, pues, Isaac: «Padre mió, aquí llevamos fuego y leña: 
«¿dónde está la víctima del holocausto?» Á lo que respondió Abra- 
han: «Hijo mió, Dios se proveerá de víctima del holocausto.» Lle­
gan por íin al lugar señalado 1: Abrahan erige un altar juntando 
unas piedras con otras, acomoda encima la leña, ata en él á Isaac, 
quien presenta e! desnudo cuello á la espada de su padre, que ya 
levantad brazo para herirle, cuando hé aquí que de repente el Án­
gel del Señor gritó del cielo diciendo: «Abrahan, Abrahan, detente, 
«basta: satisfecho estoy de tu fe, pues que por amor de mí no has 
«perdonado á tu hijo unigénito por obedecerme.» Alzó Abrahan los 
ojos, y vio detrás de sí un carnero enredado por las astas en un zar- 
2al, y tomándolo, ofreciólo en holocausto en vez de su hijo 2. Los 
doctores hebreos dicen, como refiere el Maestro de las Historias, 
que este sacrificio de Abrahan fue el dia l.° de setiembre.

Se ve á primera vista que además de poner á dura prueba la fe de 
su siervo, tenia Dios otro designio mas grande y mas sublime; el de 
ensenarle como algún dia él mismo entregaría su propio Hijo á la 
muerte por la salud deloshombres. Cuanto acerca de esto mandaDios 
á Abrahan es una viva imagen del futuro sacrificio de Jesucristo: tal 
6s la semejanza que tienen entre sí la verdad y la figura, que no es 
posible ver esta sin acordarse de aquella: Isaac, cargado con la leña 
de su sacrificio, representa á Jesucristo con la cruz á cuestas : altar 
de ambos ha sido el mismo monte: Isaac, que consiente en ser inmo­
lado, es sin embargo atado como si muriese á pesar suyo; Jesucristo, 
que da la vida con soberana libertad, es enclavado en el leño de la 
cruz, á fin de que su sacriíicio voluntario tenga las humillantes apa­
riencias de un suplicio forzoso. Sofocando Abrahan el dolorido amor 
de su ternura manda morir á su hijo; el Padre celestial hace la mis-

1 En el monte llamado por eso Moriah, esto es, Vision; donde fue des- 
l>ucs edificada Jerusalen, y en una de cuyas colinas estuvo despues el Calva- 
r,°; 1'?te monte estaba distante de Bcrsabec cerca de cincuenta mitlas.

0 co,1sta qué años tenia Isaac cuando esto acaeció. Josefo y otros ínter— 
pre es creen comunmente que tenia veinte y cinco años. En esta edad pudie­
ra ia >eisc ¡existido á morir; pudiera haber huido, escapándose del peligro: 
^ cio uCqO que oyó de la boca de su padre que aquella era la disposición de 

'os, inclino su cabeza, se conformó con la sentencia, y sin abrir sus labios, 
a razo con el decreto de muerte que se le intimaba, figurando así la altísi- 

U obediencia con que Jesús se ofreció á la cruz.
13*
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ma intimación al Hijo, en quien se complace desde la eternidad: Je­
sucristo é Isaac son obedientes hasta la muerte, y ambos sobreviven 
á su sacrificio; pero Isaac no es inmolado ni resucita sino en figu­
ra, y Jesucristo muere y resucita con toda realidad. Pero si Isaac 
debia representar solamente el sacrificio de Jesucristo por su obe­
diencia, y por el aparato exterior que á ello concurria, era necesa­
rio, para hacer completa la figura, sustituir á Isaac otra víctima que, 
siendo realmente degollada, figurase en verdad el sacrificio del ver­
dadero Isaac; y la Providencia dispuso que se hallase allí un car­
nero, con la circunstancia de tener enredadas las astas en un zar­
zal ó espinar, para que fuese imágen del Cordero de Dios, que fue 
sacrificado despues de haber sido coronado de espinas1.

Llamó el Ángel del Señor por segunda vez desde el cielo á Abra- 
han , diciendo : «Por mí mismo he jurado, dice el Señor, que en 
«vista que has hecho esta acción, y no has perdonado á tu hijo úni- 
«co por amor de mí, yo te llenaré de bendiciones y multiplicaré tu 
«descendencia como las estrellas de! cielo, y como la arena que es­
tila en la orilla del mar : tu posteridad poseerá las ciudades de sus 
«enemigos, y en un descendiente tuyo serán benditas todas las na- 
«ciones de la tierra, porque has obedecido á mi voz.»

Abrahan descendió del monte con su hijo, y juntamente con los 
dos criados que había dejado al pié del monte volvió á tiersabee, 
donde tenia su habitación. Siendo Sara de ciento veinte años, mu­
rió en Hebron, tierra de Canaan: su muerte fue muy sentida de 
Abrahan, y asistió con lágrimas á celebrar sus exequias y hacer el 
duelo. Concluido el funeral, rogó á los hijos de Get, señor de la 
tierra, le vendiesen una heredad con una cueva doble, llamada así, 
ó porque estaban en ella dos sepulcros, y que según algunos eran 
de Adan y Eva, ó porque la cueva tenia dos apartados, uno dentro 
de otro; en este quiso sepultar á Sara. Dábale la heredad y cueva 
graciosamente Efron, señor de ella, y no quiso Abrahan sino que 
fuese por precio, para tener mayor derecho á ella: y así fue el con­
cierto cuatrocientos sidos de plata, que corresponden á tres mil 
ciento y cincuenta y tres reales de vellón.

Despues que Abrahan dió sepultura á su mujer Sara , quiso dar 
mujer á su hijo Isaac. Para esto llamó á un criado anciano que era 
principal ó mayordomo en su casa llamado Eliezer, y mandóle que 
pusiese la mano debajo de su muslo, y le jurase de que no casaría á

1 S. August., ¡ib. // contr. Maximin., cap. 26. S. Ambros., lib. J, de Abrah.* 
cap. 6.
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su hijo Isaac con mujer de la tierra de Canaan donde vivía, sino que 
fuese donde tenia sus parientes, que era en Mesopotamia. Eliezer fué 
donde le era mandado, y habiendo llegado á las inmediaciones de la 
ciudad en que habitaba Nacor, hermano de Abrahan, vió una fuen­
te, y con instancia pidió al Señor que le designase á la que habia 
ido á buscar, y escogió esta señal para conocerla: «Cuando las jó- 
«venes de la ciudad vengan según costumbre á sacar agua de la fuen- 
«le, haced, Señor, que la esposa que habéis escogido para Isaac sea 
«aquella que despues de haberme dado á beber, me haga la misma 
«oferta para mis camellos.» No bien hubo acabado de hacer esta ora- 
eion, cuando se presentó á sus ojos la modesta y bellísima Rebeca, 
hija de Baluel y nieta de Nacor : Eliezer se acercó á ella y le pidió 
de beber: «Bebe, señor mió,» respondió la doncella, y prontamente 
abajó el cántaro sobre su brazo, y (lióle á beber. Y cuando él hubo 
bebido, añadió ella: «También sacaré agua para tus camellos, hasta 
«que todos beban.» Por aquí conoció Eliezer que esta debia ser la 
esposa de su joven amo, y regalóle al instante unos pendientes y bra­
zaletes de oro. Despues de haber dado gracias al Señor siguió á Re­
beca á casa de su padre, y entrando en ella declaró que era el criado 
de Abrahan', y expuso el motivo de su viaje. No dudó Batuel que tal 
fuese la voluntad de Dios, y consintió en el matrimonio. Habiendo 
declarado Rebeca que estaba pronta á partir con Eliezer, lomó este 
ííl dia siguiente la vuelta de Canaan. Acercándose los viajeros al lu­
gar donde moraba Abrahan, Isaac, que habia salido al campo al caer 
de la tarde para meditar, vió venir los camellos á lo léjosy salió al 
encuentro de ellos. Viole Rebeca y preguntó á Eliezer: «¿Quién es 
«aquel que viene ánuestro encuentro?» Y él áella respondió: «Aquel 
«es mi amo.» Ella al instante se apeó del camello, y sncubrió modes­
tamente con su manto. Isaac la hizo entrar en el pabellón de Sara 
su madre, tomóla por mujer, y la amó en tanto grado, que se le tem­
pló el dolor que le habia causado la muerte de su madre.

Despues del casamiento de Isaac dice la Escritura que el patriarca 
Abrahan se casó con otra mujer llamada Cetura, de la cual tuvo seis 
hijos, llamados Zamram, Jecsan, Madan, Madian, Jesboc y Sue; 
pero dió toda su herencia á Isaac; bien que hizo grandes donativos 
a los hijos de sus concubinasi, y separólos, viviendo aun él, de su

1 Este nombre en los autores sagrados significa una mujer legítima que 
*!°. era tomada con las ceremonias ordinarias; una mujer de segundo orden,

‘ ‘‘‘ferior á la principal, y á la señora de la casa. Los hijos de las concubinas 
1,0 fenian parte en la herencia de los bienes del padre : bien que el padre po-
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hijo Isaac, enviándolos hacia la parte oriental ó sea la Arabia Desier­
ta. Con esto atendió Abrahan á que se conservara la paz entre sus 
hijos, y á apartar á Isaac, en quien recaian las promesas y bendi­
ciones del Señor, de lodo peligro de idolatría, y de los vicios en que 
cayeron los descendientes de Ismael y de Cetura.

Llegó Abrahan á edad de ciento sesenta y cinco años, vio á sus 
nietos Esaú y Jacob de quince años, como nota san Agustín, y murió 
en buena vejez lleno de dias. Sepultáronle sus dos hijos Isaac é Is­
mael en Hebron, en la cueva donde Sara estaba sepultada. Fue su 
muerte año de la creación £123, el 97 de su salida de Haran, y 1817 
antes de Jesucristo. Llamarse Abrahan patriarca, y tener este título 
otros santos, viene de que fueron principales y cabezas, ó de lina­
je, ó de familia, ó de congregación. Los lugares de la Escritura en 
que se hace mención de Abrahan son muchos, porque casi no hay 
libro donde no se diga de él alguna cosa en grande loor suyo. San 
Lucas, escribiendo el fin próspero y felicísimo de aquel pobre y men­
digo Lázaro, cuya vida habia sido tan miserable, dice que murió y 
fue llevada su alma por los Ángeles al seno de Abrahan. Llámase 
en este lugar seno de Abrahan el limbo donde estaban las almas de 
los santos Padres esperando el advenimiento santo de Jesucristo, 
para ser libres de aquella oscura cárcel, y esto por razón, que lo­
dos los que allí iban tuvieron en el mundo fe de un Mediador. Y 
porque Abrahan se llama Padre primero de la fe, como dice san Je­
rónimo , por haber sido grandísima la que tuvo, por esto dice que 
los recibia en su seno, esto es, en el seno del infierno llamado lim­
bo de los Padres, donde Abrahan era tenido y reverenciado como 
Padre. No es de olvidar aquí el buen ejemplo que dejó Sara á las 
mujeres casadas, como lo advirtió el apóstol san Pedro en una carta, 
diciendo de ella que oía y obedecía á Abrahan su marido, y le lla­
maba señor. De Ábrahan lee la Iglesia católica en las lecciones de 
los Maitines de la Quincuagésima, y en las dos ferias siguientes, y 
nómbrale en el canon de la misa, pidiendo á Dios reciba aquel sa­
crificio como recibió y aceptó el que le ofrecieron Abel, Abrahan y 
Mclquisedec. De cual lugar se infiere, y es de este parecer santo 
Tomás, que fue Abrahan sacerdote, como lo fue Abel y Meiquise- 
dec, pues así como ellos ofreció sacrificio.

día, estando aun en vida, hacerles algunos donativos, como se ve en nuestro 
caso..
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SAN DIONISIO Y SUS COMPAÑEROS, MARTIRES.

Fue san Dionisio de una de las mas nobles familias de !a ciudad 
de Atenas; nació ocho ó nueve anos despues del nacimiento del Sal­
vador, y sus padres le criaron cuidadosamente, tanto en las ciencias 
como en las supersticiones del gentilismo. Estudió en la misma cé­
lebre ciudad, á donde concurrían de todas partes los mayores inge­
nios por ser la mas famosa universidad de toda la Grecia. Florecían 
en ella todas las ciencias y artes liberales, pero sobre todo la filoso­
fía y la astronomía: en ambas se adelantó mucho Dionisio; y para 
perfeccionarse en las matemáticas hizo un viaje á Heliopolis. Estando 
6n esta ciudad, observó aquel milagroso eclipse del sol que sucedió 
en la muerte del Salvador, puntualmente en el mismo plenilunio. No 
ignoraba Dionisio que no mediando algún cuerpo sólido entre la tier­
ra y el sol, como no era posible que mediase estando llena la luna, 
necesariamente había de ser sobrenatural aquel eclipse; y en virtud 
de eso, asombrado de aquel raro fenómeno, exclamó: Ó el Dios de 
la naturaleza padece, ó la máquina de este mundo perece.

Vuelto á Atenas, se señaló mucho en aquella universidad por su 
sabiduría, por su elocuencia y por su ingenio sobresaliente; tanto, 
que sin reparar en sus pocos años le honraron con los primeros em­
pleos, y en breve tiempo se vió elevado á la dignidad de uno de los 
primeros jueces del Areopago. Era este el mas respetable tribunal de 
toda la Grecia. Celebra la historia en mil partes la integridad de los 
que lo componian; y hasta los mismos romanos, en medio de su va­
nidad , remitían á él muchas causas ambiguas, honrándose macho de 
ser admitidos en el número de los areopagitas. Hallábase aquel au­
gusto y famoso tribunal en su mayor esplendor cuando entró san Pa­
blo en Atenas, siendo á la sazón la"ciudad mas célebre del mundo por 
las ciencias que se enseñaban en ella, y por el concurso de estudian­
tes y de maestros que acudían á su universidad de todas las provin­
cias adonde se extendía la jurisdicción del imperio romano. Era, por 
decirlo así, como la academia universal de todas las arles y de todas 
los descubrimientos del ingenio; por lo que no podia el Apóstol es­
coger teatro mas oportuno para anunciar el Evangelio, ni lugar don­
de estuviese mas viva la curiosidad de aprender cosas nuevas en ma­
teria de religión. Luego que el santo Apóstol se hizo cargo del las­
timoso estado enque se hallaba la ciudad, se sintió interiormente con­
movido, y penetrado su corazón de la mas viva compasión á vista
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de un pueblo tan idólatra y tan ciego. Comenzó á predicar, según 
su costumbre, primero á los judíos en sus particulares sinagogas; y 
saliendo despues á las calles y á las plazas públicas, anunciaba el 
Evangelio á todo género de gentes. Cuando le oyeron hablar de la 
unidad de Dios, de su inmensidad y de su omnipotencia, pasando 
despues á los misterios de la encarnación del Verbo y de su resur­
rección, hizo tanto eco en ios ánimos de sus oyentes aquella nueva 
doctrina, que le delataron al tribunal del Areopago. Compareció en 
él san Pablo, y dió razón de su religión, demostrando tan visible­
mente su verdad, su santidad y su excelencia, que todos los jueces 
quedaron admirados, aunque no lodos quedaron convertidos. Rin­
diéronse pocos á la fuerza de la verdad, y entre estos pocos fue uno 
Dionisio Areopagita. Las conferencias privadasquetuvoconel Após­
tol le abrieron en fin los ojos; y detestando las supersticiones del 
gentilismo, abandonó sus bienes, y renunció sus empleos por se­
guirá Jesucristo, quedando gustosamente sorprendido cuando en­
tendió que aquel milagroso eclipse que tanto le había asombrado, 
habla puntualmente sucedido en la muerte del mismo Salvador.

Instruido ya perfectamente en los misterios y en la doctrina déla 
Religión, fue bautizado por san Pablo, y admitido en el número de 
aquellos discípulos que se distinguían mas en su cariño. Comunicóle 
particularmente á él aquellas luces sobrenaturales, aquellos divinos 
secretos que el Apóstol habia aprendido en la misma fuente cuan­
do fue arrebatado hasta el tercer cielo; y con este descubrimiento sa­
có en Dionisio uno de los mas iluminados y de los mas hábiles maes­
tros de la vida mística. Créese comunmente que san Dionisio acom­
pañó á san Pablo en todos los viajes que hizo aquellos tres primeros 
años, y que despues, creciendo cada dia el número de los fieles, el 
mismo Apóstol le consagró por obispo de Atenas.

Formado en tal taller, y siendo obra de un artífice tan diestro, ya 
se deja discurrir cuál seria su conducta, cuánto su celo y cuánta su 
virtud en el ministerio episcopal. Ningún obispo fue mas semejante 
álos primeros Apóstoles. Su vida era una viva imágen de la de es­
tos ; la misma inocencia, la misma austeridad y el mismo fervor. Ilu­
minado por el mismo Dios aquel entendimiento naturalmente subli­
me, elevado y perspicaz, fue Dionisio uno de los mayores doctores y 
de los mas sabios maestros de la vida espiritual. En su admirable li­
bro de la Jerarquía eclesiástica, en el de los JSombres divinos, y en sus 
epístolas ásan Tilo, á san Timoteo y á san Policarpo, se hace visi­
ble su íntima comunicación con Dios, aquel eminente donde contem-
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plación que poseía, y su sabiduría verdaderamente divina y celes­
tial. Su conducta era en lodo correspondiente á sus soberanas luces, 
y en el gobierno de la iglesia de Atenas se hacia palpable á todos que 
le dirigía el espíritu de Dios. No cabia caridad mas general y mas ar­
diente , ni celo mas generoso y mas universal, ni amor de Jesucristo 
mas puro, mas abrasado y mas tierno. Pero, sobre iodo, desde el mis­
mo punto de su conversión fue profundísima la veneración que pro­
fesó siempre á la Madre de Dios, asegurando él mismo que el majes­
tuoso aire y la divina modestia de la santísima Virgen estaban di­
ciendo á todos quién era aquella Sonora; haciéndole esto tanta im­
presión , que acostumbraba decir, que á no saber por la fe que no 
podia haber mas que un solo Dios, nunca podria creer que la Virgen 
no fuese mas que humana criatura.

También nos certifica él mismo en el libro de los Nombres divinos 
que logró el consuelo de hallarse presente en Jerusalen á la muerte 
de la Madre de Dios, y de ser testigo ocular de todas las maravillas 
que sucedieron en ella; queriendo la santísima Virgen dispensar este 
favor ó su celoso siervo Dionisio, que toda la vida conservó el mas 
tierno amor y la devoción mas extraordinaria á la soberana Reina.

Restituido á la ciudad de Atenas, se aplicó con mayor celo que 
nunca al cultivo de aquella nueva viña de! Señor, que á esfuerzos de 
su trabajo en breve tiempo fue una de las mas íloridas porciones de 
la Iglesia. Igualaba al fervor de los cristianos de Jerusalen el de los 
nuevos fieles de Atenas; correspondía la docilidad de la grey á los 
desvelos del pastor, y muy en breve triunfó la fe de Jesucristo en 
aquella capital de la Grecia.

Levantósele por este tiempo su destierro asan Juan Evangelista, que 
le estaba padeciendo por la fe en la isla de Palmos, y restituyéndose 
á su iglesia de Éfeso, inmediatamente nuestro san Dionisio le fué á 
visitar. Tiénese por cierto que durante su mansión en Éfeso, y en las 
conversaciones particulares que tuvo con el amado Evangelista, el Se­
ñor le dió á entender la necesidad que tenían de operarios apostóli­
cos las provincias mas extendidas de la Europa, y que le inspiró el 
pensamiento de irse á ofrecer al papa san Clemente para esta misión ; 
y como la iglesia de Atenas cada dia se iba haciendo mas numerosa 
y mas florida, él mismo escogió por sucesor suyo á san Publio, á 
quien san Pablo había convertido; y despues que el mismo Publio le 
informó del estado de aquella iglesia, en la cual había trabajado con 
abundante fruto por largo tiempo, hecha dimisión del obispado , le 
consagró obispo de Atenas, y Dionisio tomó el camino de Roma, acom-
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pañado del presbítero Rústico y del diácono Eleulerio, ambos fieles 
compañeros suyos en todos sus viajes y apostólicos trabajos. Nuestro 
Santo fuerecibido del papa san Clemente con aquella caridad que une 
tan estrechamente el corazón de los hombres apostólicos; y habiéndo­
le declarado sus intentos, le suplicó que le señalase el lugar de su 
misión. Alumbrado y encendido el santo Papa con el mismo espíri­
tu, y animado del propio celo, le envió á las Galias, donde parecía 
que dominaba el gentilismo con mayor imperio á favor de la crasa 
ignorancia en que aquellos pueblos vivian como anochecidos.

Partió inmediatamente san Dionisio con san Rieul, san Marcelo, 
por sobrenombre Eugenio, y algunos otros operarios que le dió el 
Sumo Pontífice para que todos trabajasen en aquella inculta viña.

Noticioso san Rieul, discípulo de san Juan Evangelista, que san 
Dionisio habia partido á Roma para ir á predicar el Evangelio á los 
gentiles en las Galias, le vino á buscar, y se le ofreció por compa­
ñero en aquella expedición ; lo mismo hicieron san Luciano y san 
Eugenio con otros excelentes operarios; y toda esta tropa de hom­
bres apostólicos salió de Roma para ir á llevar la luz de la fe al otro 
lado de los Alpes. Es antigua tradición de todas las iglesias de Pro­
venza, que los santos misioneros se dirigieron primeramente á Ar­
les, donde ya habia muchos cristianos bautizados por san Troíimo; 
y que habiéndose detenido san Dionisio algún tiempo para cultivar 
aquella iglesia, como lo hizo con mucho fruto, llamándole á pro­
vincias mas distantes el espíritu de Dios, consagró por obispo de 
Arles á san Rieul, y él con los demás compañeros se encaminó á 
París para anunciar el Evangelio.

Luego que entró en aquella ciudad, fundada entonces en una isla 
que forma el rio Sena, y hoy se llama la isla de Palacio, se vió cer­
cado de un inmenso gentío; y habiendo recibido el don de lenguas 
(como se debe creer), que era tan común á los hombres apostólicos, 
habló á aquella muchedumbre con tan divina elocuencia sobre la ri­
sible vanidad de sus mentidas deidades, haciéndoles palpable la qui­
mérica imposibilidad de muchos dioses; mostró con tanta energía la 
necesidad de creer que ni habia ni podia haber mas que un solo Dios 
verdadero, criador del cielo y de la tierra, y que este no podia ser 
otro que Jesucristo, n uestro Salvador y nuestro Dios; en fin, explicó 
con tanta elevación, y al mismo tiempo con tanta claridad, así las 
verdades mas esenciales, como la santidad de nuestra Religión, que 
sobre el mismo hecho muchos de sus oyentes le pidieron el Bautis­
mo. Á vísta de un suceso tan pronto como feliz, se encendió mas y
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mas el celo del nuevo Apóstol, venerándole ya todos como un hom­
bre bajado del cielo; y los milagros que obraba cada dia en bene­
ficio de un pueblo tan dócil á las verdades de la fe le hacían por 
puntos mas y mas cristiano, y mas sediento de las sagradas purí­
simas aguas dei Evangelio. Desde luego se erigieron diferentes ora­
torios, siendo tradición, tan respetable por su antigüedad como por 
la autoridad de los grandes hombres que la adoptaron , que el pri­
mero de estos oratorios ó de estas iglesias le dedicó san Dionisio á 
la santísima Trinidad, y que estaba en el mismo sitio donde se ve 
al presente la iglesia de San Benito, leyéndose aun el dia de hoyen 
una vidriera de la capilla de San Dionisio estas palabras: Inhoc sa­
cello sanctus Dionysius ccepit invocare nomen sanctissimae Trinitatis 
en esta capilla dio principio san Dionisio á invocar el nombre de la 
santísima Trinidad. El segundo oratorio le dedicó á Dios el misma 
Santo en honor de la santísima Virgen; y es la iglesia que despues- 
se llamó de Nuestra Señora de los Campos, donde está hoy el con­
vento de ios Padres Carmelitas. El tercero se dedicó á los santos 
apóstoles san Pedro y san Pablo, y el cuarto á san Estéban.

Dícese que el primero que recibió el Bautismo de mano de san 
Dionisio fue uno de los mas ilustres caballeros de París, llamado Lis- 
bio, a quien la gran casa de Monlmorency reconoce por tronco de su 
familia, por cuya razón en las batallas tomó por grito de acometer 
estas palabras: Ayude Dios al primer cristiano.

A vista de tantas y tan ruidosas conquistas como hacia cada dia 
nuestro Santo, necesariamente se había de consternar el ánimo de los 
paganos, particularmente el de los sacerdotes de los ídolos, que á su 
pesar y tan á costa suya estaban viendo erigirse la religión cristiana 
sobre las ruinas del gentilismo. No menos conturbados que interior­
mente enfurecidos acudieron á echarse á los pies de Fescenino Sisinor 
gobernador de las Galias por el Emperador, y le representaron que 
unos extranjeros venidos allá de los retirados rincones de la Grecia te­
man tan trastornado el espíritu del ciego vulgo y del ignorante pueblo 
por medio de sus acostumbrados hechizos y familiares encantamien­
tos, que en gran desprecio de los dioses inmortales todos se hacían 
ensílanos. Lamentáronse de que los templos eslaban desiertos y los- 
sacrificios abolidos, protestándole que si no se aplicaba pronto y efi­
caz remedio con ejemplar suplicio de las cabezas de aquella sacrilega 
sedición, muy en breve vería el mismo Gobernador exterminado de 

arís el culto de los dioses del imperio. Turbóse Fescenino al oir tan 
tdaves quejas, y mandó que fuesen arrestados los jefes ó las cabezas.
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de los Cristianos. No habia cosa mas fácil que dar luego con ellos, 
y así fueron inmediatamente presos san Dionisio, Lisbio, en cuya 
casa estaba hospedado el Sanio, Rústico y Eleuterio. Lleváronlos á 
presencia del Gobernador; y cuando estaban en su tribunal, entró 
en él Larda, mujer de Lisbio, y tan furiosamente idólatra, que ra­
biosa contra el Apóstol y contra su mismo marido, mas con adema­
nes de furia que de mujer, comenzó á acusar á Lisbio, que con sus 
mismas manos habia hecho pedazos todos los ídolos. Procuró Fesce- 
nino pervertir á aquel cristiano caballero con ruegos, con prome­
sas y con amenazas; pero viendo su invencible constancia, mandó 
que allí mismo le cortasen la cabeza á vista de su mujer; y haciendo 
despues lodo cuanto pudo para intimidar á Dionisio y á sus compañe­
ros, dió orden de que todos fuesen encerrados en los calabozos de 
cierta prisión inmediata, que se llamaba la cárcel del Glaucin, y con 
el tiempo se convirtió en una iglesiainlitulada: San Dionisiodela Cár­
cel, donde no estuvieron meramente asegurados, sino atormentados 
cruelmente al peso de gruesas piedras que cargaban sobre sus cuerpos.

Pasados algunos dias mandó el tirano que los trajesen ásu tribu­
nal , y les preguntó con fiereza, si aquel primer ensayo les habia he­
cho cuerdos, ó si eran tan locos que quisiesen acabarla vida con los 
mas desapiadados tormentos. San Dionisio respondió ánombre de lo­
dos, que ni los tormentos mas horribles, ni la misma muerte serian 
capaces de contrastar la constancia de su fe, puesto que era su vida 
el mismo Jesucristo por quien deseaban morir, teniéndose por dicho­
sos si lograban derramar su sangre á gloria de su Salvador y de su 
Dios. La réplica del juez á esta generosa respuesta fue una espesa 
lluvia de azotes con ramales armados de puntas de acero, que des­
pedazaron los cuerpos de los santos Mártires hasta descubrirse las en­
trañas. Era espectáculo digno de la atención de los Ángeles ver á un 
venerable anciano con mas de ciento y seis años (no contaba menos 
san Dionisio)cantar incesantemente las alabanzasdel Señor, con sem­
blante alegre y risueño, en medio de aquella horrorosa carnicería.

Asombrado el tirano de tan magnánima firmeza, los mandó llevar 
otra vez á la cárcel, dedonde presto los vinieron á sacar paraatormen­
tarlos con mayores suplicios. Apenas se podia imaginar cómo era 
posible que un viejo de mas de cien años resistiese á tanta barbari­
dad. Extendiéronle sobre el potro : renováronle todas las llagas con 
garfios de acero; y tendiéndole despues sobre cierta especie de par­
rillas, le fueron como asando á fuego lento, sin que en todos estos 
tormentos le pudiesen arrancar ni una sola queja ni un solo suspi-



DIA IX. 205
ro. Es verdad que cada tormento iba acompañado de un prodigio. 
Arrojáronle despues en un horno encendido, donde renovó Dios el 
milagro de los niños que respiraban refrigerio en medio de las lla­
mas. Sacáronle del horno para amarrarle á una cruz, que el Santo 
convirtió en cátedra de la verdad, predicando al pueblo desde ella 
la santidad de nuestra Religión, el mérito de los trabajos, y la loca 
impiedad del gentilismo. Tanto tropel de maravillas aturdió á los pa­
ganos, y mas aturdido que todos el tirano, hizo que tercera vez le 
restituyesen á la cárcel, a donde concurrieron los lieles de todas 
parles, y se asegura que para fortalecerlos en la fe el santo Pastor 
celebró el divino sacrificio, y á todos dió la Comunión.

El dia siguiente, 9 de octubre del año 117, el tirano pronunció 
sentencia de que Dionisio y sus compañeros fuesen degollados, lo 
que se ejecutó en el mismo dia. Hízose despues una horrible carnice­
ría en los Cristianos; y se dice que entre estos, Larcia mujer del san­
to mártir Lisbio, convertida por las oraciones y por los milagros de 
san Dionisio, logró la dicha de merecer la corona del martirio.

Es tradición tan antigua como la muerte de nuestro Sanio, que 
despues de degollado , el cuerpo de san Dionisio se puso en pié por 
sí mismo, tomó su cabeza en las manos, y la llevó al lugar donde 
está hoy la célebre población y monasterio de su nombre, á dos le­
guas de París, cuyo portento acabó de convertir á todo el pueblo. 
Añádese, que acudiendo al ruido de este prodigio una sania mujer 
llamada Cátula, á quien el Sanio había convertido, este se fué de­
recho á ella, púsole en las manos su cabeza, y cayó el cuerpo en 
tierra, dejándola depositaría de sus preciosas reliquias. Apoderada 
de tan inestimable tesoro, lo guardó y lo escondió con el mayor cui­
dado mientras duró aquella violenta persecución , y no contenta con 
eso, tuvo arte para lograr á precio de dinero los cuerpos de sus dos 
compañeros Rústico y Eleulerio. Noticioso san Rieul del martirio de 
nuestros Santos, se sintió inspirado de Dios para buscarsus reliquias; 
y encargando el cuidado de su iglesia de Arles al obispo Felicísimo, 
que había ido á visitarle, partió á París, acompañado de algunos 
presbíteros suyos. Con las noticias que allí le dieron, se encaminó á 
la aldea de CharoüiI, donde encontró á la piadosa malrona Cátula, 
y consagró en honor de san Dionisio y sus compañeros una capilla de 
madera, que aquella virtuosa señora habia erigido sobre el sepulcro 
de los Santos. Mas de trescientos años despues, santa Genovefa, de­
votísima de san Dionisio, erigió otra capilla de piedra mucho mas ca­
paz , donde, pasados otros doscientos años, el rey Dagoberto fundó
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aquel célebre monasterio de San Dionisio, y aquella suntuosísima 
iglesia que los reyes de Francia escogieron para su sepultura.

No se ignora que algunos sábios críticos de estos últimos tiempos 
quieren disputar al reino de Francia la gloria de haber merecido á 
san Dionisio Areopagita por uno de sus primeros apóstoles; pero se 
juzgó mas seguro seguir el parecer del Martirologio, y aun et de la 
misma Iglesia romana, pareciendo que la critica del tiempo debiera 
-ceder á la tradición de mas de mil y doscientos años, y á la autori­
dad del sabio Hincmaro, arzobispo de Reims, de Fortunato, obispo 
de Poitiers, de Eugenio II, arzobispo de Toledo, del venerable Be- 
da, de todos los hombres grandes que florecieron en los ocho últimos 
siglos, del mismo concilio de Paris, y, en fin, del unánime consen­
timiento de la Iglesia griega y latina, como lo observa el sabio car­
denal Baronio en las anotaciones al Martirologio romano.

La Misa es en honor de san Dionisio y de sus compañeros, y la Oración
la que sigue:

Deus, qui hodierna die beatum Dio- Ó Dios, que en este día fortalecís— 
nysium martyrem tuum atque ponti fi- te con la virtud de la constancia á tu 
cem, virtute constantia in passione ro- mártir y pontífice san Dionisio para 
borasti, quique illi ad praedicandum padecer el martirio, y lediste por com- 
gentibus gloriam tuam, Rusticum et pañeros á Rústico y á Eleuterio para 
Eleutherium sociare dignatus es:tribue anunciar el Evangelio á los gentiles, 
nobis, quaesumus, eorum imitatione suplicárnoste nos concedas que á su 
pro amore tuo prospera mundi despi- imitación despreciemos por vuestro 
cere, et nulla ejus adversa formidare, amor las prosperidades del mundo, y 
Per Dominum nostrum Jesum Chris- de ningún modo temamos sus adver­
tir»... sidades. Por Nuestro Señor Jesucris­

to , etc.

La Epístola es del capítulo xvn de los ¡lechos de los Apóstoles.
In diebus illis : Stans Paulus in me- En aquellos dias : Estando Pablo en 

<lio Areopagi, ait: Viri athenisnses, medio dei Areopago , dijo : Ó varones 
per omnia quasi superstitiosiores vos atenienses, yo os veo en todas lasco- 
video. Praeteriens enim, et videns si- sas como mas supersticiosos. Porque 
mulachra vestra, inveni et aram, in pasando yo y viendo vuestros simula­
ba scriptum erat: Ignoto Deo. Quod cros, encontré también un ara , en la 
■ergo ignorantes colitis, hoc ego annun- cual estaba escrito : Al Dios descono- 
tio vobis : Deus qui fecit mundum, et eido. Lo que adoráis, pues, sin cono- 
omnia quen in eo sunt, hic cacli et terra? cerlo , eso es Io que yo os anuncio. 
cum sit Dominus, non in manufactis Dios que hizo el mundo y todas las 
templis habitat, nec manibus humanis cosas que hay en él, siendo c! Señor 
colitur, indigens aliquo, cum ipse det de cielo y tierra, no habita en los tem- 
omnibu vitam et inspirationem, et om- pios hechos de mano, ni se le sirve
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nÍa : fecitque ex uno omne genus homi­
num inhabitare super universam fa­
ciem terree, definiens statuta tempora, 
et terminos habitationis eorum, queere- 
re Deum, si forte attrectent eum, aut in­
veniant, quamvis non longe sit ab uno - 
quoque nostrum. In ipso enim vivimus, 
et movemur, et sumus: sicut et quidam 
vestrorum poetarum dixerunt: Ipsius 
enim et genus sumus. Genus ergo cum 
simus Dei, non debemus aestimare au­
ro, aut argento, aut lapidi, sculptura; 
artis et cogitationis hominis, divinum 
esse simile. Et tempora quidem hujus 
ignorantiae despiciens Deus, nunc an­
nuntiat hominibus, ut omnes ubique 
poenitentiam agant, eo quod statuit 
diem, in quo judicaturus est orbem in 
(equitate, in viro, in quo statuit, fidem 
precbens omnibus, suscitans eum d mor­
tuis, Cum audissent autem resurrectio­
nem mortuorum, quidam quidem irri­
debant; quidamvero dixerunt: Audie­
mus te de hoc iterum. Sic Paulus exi­
vit de medio eorum. Quidam vero viri 
adhatrentes ei, crediderunt: in quibus 

Dionysius Areopagita et mulier no­
mine Dumuris, et alii cum eis.
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con las manos humanas como si ne­
cesitase de alguna cosa; pues él es 
quien da á todos vida, respiración y 
todas las cosas. Y de uno solo hizo to­
do el linaje humano, para que habita­
se sobre toda la extensión de la tierra, 
fijando las determinadas estaciones, y 
los términos de sus habitaciones, pa­
ra que busquen ¡i Dios, si por fortuna 
le pueden coger con las manos, ó en­
contrarle, no obstante que no esté le­
jos de cada uno de nosotros; porque en 
él vivimos, nos movemos y existi­
mos, como lo dijeron también algunos 
de vuestros poetas; porque también 
nosotros somos progenie suya. Siendo 
pues nosotros progenie de Dios, no 
debemos pensar que el ser divino sea 
semejante al oro , ó á la plata, ó á la 
piedra esculpida con arte y de inven­
ción humana, Y á la verdad, habiendo 
Dios apartado sus ojos de los tiempos 
de semejante ignorancia, anuncia 
ahora á los hombres que hagan peni­
tencia en todo lugar, por cuanto tiene 
establecido el día en que hade juzgar 
al mundo con justicia, por medio de 
un hombre establecido por él, como 
lo ha testificado á todos, resucitándo­
le de entre los muertos. Habiendo 
oido nombrar la resurrección de los 
muertos, algunos se burlaban; pero 
otros dijeron : Te escucharemos sobre 
este punto otra vez. De esta manera 
Pablo se partió de su presencia ; pero 
algunos hombres, habiéndose insi­
nuado con él, creyeron, entre los cua­
les estaba Dionisio Areopagita y una 
mujer por nombre Dámaris, y otros 
con ellos.

REFLEXIONES.

Algunos le siguieron, y le creyeron. El concurso era numeroso: el 
sanio Apóstol con lodos hablaba, y á todos les anunciaba el camino 
del cielo ; á lodos enseñaba Dios los medios déla salvación por boca de 
aquel héroe del Evangelio; á todos alumbraba la luz de la fe: sed non
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omnes obediml Evangelio; no todos obedecen el Evangelio, ni abren 
ios ojos á la luz. Dionisio, una mujer de alguna distinción y algu- 
nosotros pocos, á esto se redujo el corto número de los que creye­
ron. Siempre es y siempre será muy reducida la grey de los predes­
tinados. Se predica, se anuncia, por decirlo así, hasta sobre los mis­
inos tejados las verdades de la Religión; á ninguno se oculta ni se 
disimula la ley de Jesucristo y la santidad de su doctrina: se concurre 
atropelladamente á los sermones; ricos, pobres, caballeros, magis­
trados, oficiales, lodos, por lo menos alguna vez, se hallan en estos 
cristianos concursos: nada edifica mas, nada consuela tanto como 
estos numerosos concursos á oir la palabra de Dios; pero ¿corres­
ponden las conversiones al tropel prodigioso de los concurrentes? No 
es fácil contar todos los que asisten á los sermones; pero muy fácil­
mente se cuentan los que se convierten con ellos. Dionisio pertene­
cía á la clase de los magistrados. Dámaris era una señora principal, 
Y muy conocida en Atenas: así dispone Dios, para confusión de las 
almas que se hacen sordas á las voces de la gracia, que en todos los 
estados se encuentren corazones fieles y dóciles á ella. Á todo el Areo­
pago anuncia san Pablo la fe de Jesucristo; oyen tranquilamente la 
palabra de Dios al pié de quinientos magistrados que componían 
aquel célelae y famoso tribunal, todos admiran al predicador ; pero 
uno solo se rinde á los interiores avisos de la gracia. De ia misma 
manera, en una populosa ciudad de lodos se deja oir la palabra de 
Dios, de los grandes y del pueblo: en una comunidad religiosa lodos 
tienen unas mismas reglas, á lodos se les da una misma doctrina, 
todos admiran unos mismos buenos ejemplos; pero esta divina sefni- 
Ha¿produceen todos el ciento por uno? ¡ Oh buen Dios, y qué prueba 
tan visible de que es corto el número de los escogidos! Paucielectí; 
pero si este número no es mayor, imputémoslo únicamente á nuestra 
perversa voluntad. Aquel gran número de sábios atenienses, aque­
llos famosos jueces del Areopago, tan aplaudidos, tan ponderados 
por su rara capacidad, por su imaginaria sabiduría, por su incor­
ruptible integridad, estarán conociendo por toda la eternidad, sin 
que Ies quede el menor género de duda, que Dios quería sincera­
mente su salvación; y que con este fin Ies envió á san Pablo para 
que les brindase con los raedlos de conseguirla, para que les ense­
ñase cuál era la verdadera sabiduría y el camino seguro del cielo; 
y que si no se quisieron aprovechar de aquella ocasión, fue meramen­
te por culpa suya.
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El Evangelio es del capitulo xii de san Lucas.
In ¡lio tempore dixit Jesús discipulis En aquel tiempo dijo Jesús á sus dis- 

suis: Attendite á fermento pharisxo- cípulos: Guardaos de la levadura de los 
rum, quod est hypocrisis. Nihil autem fariseos, que es la hipocresía. Nada 
opertum est, quod non reveletur: ne- pues, hay oculto, que no se haya dé 
que absconditum, quod non sciatur, descubrir; ni escondido , que no seha- 
Quoniam qu® in tenebris dixistis, in ya de saber. Porque las cosas que di- 
lumine dicentur: et quod in aurem lo- jísleis en lo oscuro, se dirán de día: y 
cuti estis in cubiculis, praedicabitur in lo que hablásteis á la oreja en los re- 
tectis. Dico autem vobis, amicis meis: tretes, se publicará sobre los tejados. 
-í e terreamini ab his, qui occidunt cor- A vosotros, pues, amigos mios, os di- 
Pos, et'post hwc non habent amplius go: No os amedrentéis de aquellos que 
quid faciant. Ostendam autem vobis matan el cuerpo, y despues de esto no 
quem timeatis: timete eum, qui, post- pueden hacer mas. Mas yo os mostra- 
quam occiderit, habet potestatem mitte- ré á quién debeis temer: temed á aquel 
íf gehennam. Ita dico vobis, hunc que despues de quitar la vida, tiene 
tlmete. Nonne quinque passeres vee- potestad de enviar al infierno esto es 
neunt dipondio, et unus ex illis non lo que os digo : temed á este. ¿No es 
ost in oblivione coram Veo? Sed et ca- verdad que se venden cinco aves por 
Pillicapitis vestri omnes numerati sunt, precio de dos sueldos, y con todo eso 
Nolite ergo timere: multis passeribus ni una de ellas está olvidada en pre- 
píuris estisvos. Dico autem vobis: Om- senda de Dios? Mucho mejortodos los 
ms qmcumque confessus fuerit me co- cabellos de vuestra cabeza están conta- 
ram nominibus, et Filius hominis con- dos. No temáis, pues; vosotros sois de 
P e itui illum coram Angelis Vei. mucho mas precio que muchas aves.

Os aseguro, pues, que todo aquel que 
me reconociere delante de los hom­
bres, le reconocerá también el ilijo 
del Hombre delante de los Ángeles de 
Dios.

MEDITACION.
Del mal ejemplo.

PtrjsTo numero.—Considera que el mal ejemplo hace en el alma 
0 m‘smo que el contagio ó la pesie hace en el cuerpo. No hay cosa 

que se pegue mas fácil ni mas prontamente que una enfermedad con- 
agiosa. Sentíase uno sano y bueno; la edad, el temperamento, la 

constitución, el buen color, todo le prometía larga vida; pero trató 
aP«*dof entró en su casa, usó incautamente de sus mué- 

es; pues en el mismo punto se siente acometida del mismo mal 
quella persona tan robusta, y dentro de veinte y cuatro horas ya 
/ . en |a sePullura. Esta es la imágen mas viva y la mas natural 
t os efectos del mal ejemplo. Conservábase en su inocencia aquel

** TOMO X.
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joven; aquella tierna doncella ignoraba dichosamente el mal, estre­
mecíase con la sombra sola del pecado; educada en el santo temor 
de Dios, bien instruida en sus obligaciones, vivia con tanta pureza 
de costumbres, con tanta devoción, con tanto fervor, que lodo pro­
nosticaba una cristiana perseverancia, cuando ves aquí que en me­
nos de nada un mal ejemplo sofocó de repente todos aquellos afectos 
tan piadosos, todas aquellas buenas inclinaciones, todo aquel fervor 
y toda aquella devoción. Luego que se juntó con aquellas otras ami­
gas poco cristianas, luego que estrechó amistad con aquellas com­
pañeras esparcidas y nada ajustadas, apenas se la pusieron á la vista 
aquellos malos ejemplos de indevoción, de relajación, de vanidad 
mundana y de profanidad, cuando se desvanecieron todas las máxi­
mas, todos los principios de educación y de religión : perdióse el gus­
to á la virtud, extinguióse el amor á la regularidad, desapareció la 
delicadeza de conciencia, y ya no se la representa el vicio con su 
natural deformidad, ya no la causa horror. La misma costumbre de 
ver obrar mal domestica la pasión que induce á hacerle. Un niño solo 
oye hablar en su casa de aquellas materias que lo serian en las con­
versaciones ordinarias de los gentiles; pues poco á poco va desapren­
diendo á ser cristiano. Está una madre toda embebida en el espíritu 
del mundo; pues inspírale en su hija: ocupa los dias y las noches en 
las visitas mas inútiles, en el paseo, en el juego, en bailes y en sa­
raos ; pues la hija no da oido á otras lecciones que á los ejemplos de la 
madre. Desengañémonos, que nada hace tanta impresión en los co­
razones de la gente moza como el mal ejemplo. Contra las suges­
tiones del enemigo de la salvación ya uno se defiende; a la tentación 
y á la inclinación al mal ya se resiste; pero es muy dificultoso no 
rendirse á la halagüeña persuasión del mal ejemplo, el cual encuen­
tra siempre el corazón propenso á lo malo, y las pasiones prontas á 
amotinarse luego que el mal ejemplo las favorezca. Por otra parte 
el desorden de los sentidos, la inclinación natural, el amor propio, 
todo dispone, todo solicita, todo tienta al alma luego que se deja ver 
el mal ejemplo. De aquí nace que veinte buenos ejemplos no conver­
tirán á una persona irregular é indevota de una comunidad; y un 
solo mal ejemplo muchas veces pervierte á mas de sesenta. ¡Con 
cuánta precaución es menester vivir contra un mal tan contagioso!:

Ponto segundo.—Considera de qué funesta consecuencia son los: 
malos ejemplos que dan aquellos á quienes Dios deslinó para que 
fuesen modelos y ejemplares de oíros, y qué terrible cuenta pedirá
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á aquellos padres y a aquellas madres que dan malos ejemplos á sus 
hijos. Crueles homicidas de los mismos que engendraron, á los cua­
les parece que solamente les dieron la vida del cuerpo para quitarles 
la del alma. Había puesto Dios á su cuidado aquellas almas inocen­
tes, habíales encargado que las enseñasen la ley y los mandamientos, 
educándolas en su servicio. ¡ De qué enorme delito se harán reos, si 
abusando con sacrilega prevaricación de la autoridad y del minis­
terio en que solo Dios los colocó, enseñan con sus malos ejemplos 
á sus hijos á atropellar esta ley, á despreciar sus mandamientos, á 
amotinarse contra él, y á gustar de todo lo que sea ofenderle y no 
servirle! ¿Perdonará Dios tan escandalosa, tan impía prevaricación?
¡ Oh cuántos padres y madres se condenarán por los malos ejemplos 
que dieron á sus hijos! Y el daño que estos les hicieron ¿se reme­
diará, por ventura, con que ios padres lo conozcan, lo sientan y lo 
lloren cuando viejos? Puédese muy bien decir que los malos ejem­
plos de las personas distinguidas, ó por su nacimiento, ó por su dig­
nidad , ó por sus empleos, ó por sus grandes talentos, ó por sus res­
petables años, ó por su extraordinario mérito, son como pecados 
originales, que se multiplican y se perpetúan por su desgraciada fe­
cundidad. Ya no está en su mano ni detenerlos, ni repararlos; pero 
esta imposibilidad que se debió prevenir, y se debió evitar, ¿lós jus­
tificará por ventura delante de los ojos de Dios? j Cuánto daño hacen
en una comunidad religiosa los perniciosos ejemplos de relajación, 
de inobservancia, de indevoción queda un superior poco ajustado, 
tfue dan los sujetos mas autorizados por su sabiduría y por sus ta­
lentos, que dan los ancianos dignos de respeto por su misma vene­
rable ancianidad! Aunque Jesucristo nos diga : Observad, y haced 
todo lo que ellos dijeren; pero no hagetis conforme d sus obras, ya se 
sabe que estas hacen mas impresión que las palabras, y que siem­
pre nos ¡leva mas la atención aquello que se ve que aquello que se 
°ye- No hay cosa que mas desarme, que mas quite la fuerza á las 
ordenes del superior, que el ver, el palpar los súbditos que el mis- 
roo superior no hace lo que ordena. Pierde toda su fuerza' un buen 
consejo cuando no lo practica el mismo que lo da.

I^h Señor, y cuánto tengo de que acusarme en este punto! Per­
donadme por vuestra infinita misericordia todo el daño que he cau­
sado con mis malos ejemplos ; resuello estoy á repararle, mediante 
vueslia divina gracia, con una conducía enteramente contraria á la 
que he observado hasta anuí 

U' 1
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Jaculatorias. — Perdonadme, Señor, los pecados de que he sido 
causa con mis malos ejemplos. (Psalm. xvm).

Haced, Señor, que me abstenga hasta de sola la apariencia de 
mal. (/ Thes. v).

PROPÓSITOS.

1 Si alguno escandalizare á uno solo de estos pequeñitos que creen 
en mi (dice el Salvador), seríale mejor ser arrojado en lo mas profundo 
del mar con una piedra de molino al cuello. ¿Qué deberán pensar de 
este modo de explicarse el Hijo de Dios aquellos que dan malos ejem­
plos á los súbditos, á los hijos y á los domésticos? Y ¡ qué remordi­
mientos no despedazarán el corazón de un padre, de una madre, de 
un amo poco cristianos y de un superior poco ejemplar! Aun los mis­
mos particulares menos virtuosos, menos ajustados, ¿no serán tam­
bién reos de las perniciosas impresiones que hacen con sus malos 
ejemplos? Examina desde luego todo aquello en que le remordiere 
la conciencia sobre punto tan importante y tan esencial; no dejes de 
hacer cuanto te sea posible para reparar los daños que puedas haber 
hecho con una vida poco ajustada y con tus libres conversaciones.

2 No solo se da mal ejemplo haciendo cosas malas ; también se 
da, y no es menos contagioso, omitiendo las buenas que se debieran 
hacer. Un padre, una madre, un amo , á quienes apenas se les ve en 
la iglesia, que no frecuentan los Sacramentos, que rara vez oyen 
una misa, edifican muy mal á sus hijos, criados y dependientes. 
Aquellas personas de autoridad que sufren se hable con poco respeto 
de la Religión en su presencia, autorizan la maledicencia y la im­
piedad. Examínale acerca de estos dos puntos que ofrecen copiosa 
materia á importantes reflexiones.

DIA X.
MARTIROLOGIO.

San Francisco de IIorja, prepósito general de la Compañía de Jesús, en 
Roma, memorable por la aspereza de su vida, por el don de oración , y por 
haber renunciado las dignidades del mundo, y negádose á admitir las de la 
Iglesia. ( Véase su vida en las de hoy).

San Pinito, obispo de Ginocea, en la isla de Candía, uno de los mas dig­
nos prelados que ha tenido la Iglesia : floreció en tiempo de Marco Antonino 
Vero y de Lucio Aurelio Cómmodo, y dejó en sus escritos como en un espejo 
una viva representación de sí mismo y de su vida.



San Gerbon , mártir, con otros trescientos diez y ocho, en Colonia; los 
cuales en la persecución de Maximiano, en defensa de la religión católica ofre­
cieron con resignación sus cuellos á la espada. (Parece que san Gereon y san 
Victor, que sigue, eran oficiales de la legión Tebea, y todos sus compañeros in­
dividuos de la misma, los cuales murieron muchos despues del martirio de su 
jefe san Mauricio ).

Los santos Víctor y sus compañeros, mártires, en las cercanías de la 
misma ciudad. ( De la misma legión que los que preceden).

Los santos mártires Casio y Florencio , con ornos Mucuos, en líonna 
en Alemania. (De la misma legión que los precedentes).

Los SANTOS mártires Eulampio , Y Eülampia, virgen, su hermana; la 
cual habiendo oido que atormentaban á su hermano por la fe de Cristo, cor­
riendo atravesó por medio del tropel hasta llegar á abrazarle y hacerse com­
pañera suya en la pelea : ambos fueron metidos en una caldera de aceite hir­
viendo; mas como de ella saliesen sin recibir daño alguno, fueron degollados 
para alcanzar la corona de su martirio juntamente con otros doscientos, que 
al ver aquel milagro se habían convertido á la fe.

San Paulino, obispo, en York en Inglaterra , discípulo de san Gregorio, 
papa; el cual habiendo sido enviado con otros por este santo Doctor á predi­
car el Evangelio á los ingleses, convirtió á la fe de Cristo al rey Edwin y á su 
pueblo.

San Ckrbonio , obispo y confesor, en Porto Baratío en la Toscana, del 
cual escribe san Gregorio que en vida y en muerte obró grandes milagros.

Otro san Cerbonio, obispo, en Verona.
Otro san Paulino, obispo, en Capua.

SAN FRANCISCO DE BORJA, DE LA COMPAÑÍA DE JESUS.

San Francisco de Borja, gloria de su ilustrísima casa, admiración 
de los príncipes cristianos, modelo délos mas perfectos religiosos, y 
uno de los mayores Santos de su siglo, nació al mundo el dia 28 de 
octubre del año de 1510, en la ciudad que comunica su nombre al 
ducado de Gandía. Fue hijo de D. Juan de Borja, tercer duque de 
Gandía, y de D.a Juana de Aragón, nieta del rey D. Fernando el 
Católico. Pusiéronle el nombre de Francisco en cumplimiento del 
voto que la Duquesa su madre habia hecho á san Francisco de Asis 
hallándose muy apurada al tiempo de darle á luz. Desde su misma 
niñez comenzó á verificar el vaticinio de su futura sanlidad que ba­
hía hecho su virtuosa abuela D.a María Enriquez. Eran el Duque y 
la Duquesa señores de tanta religión como piedad, por lo que se de­
dicaron cuidadosamente á inspirarle las mas virtuosas máximas de 
una y oira desde los primeros asomos de la razón, en los inocentes 
ensayosde lainfancia; y para no omitir diligencia alguna conducente 
á su mejor educación, le escogieron un avo y un maestro, en quien 
lo virtuoso compitiese con lo hábil. Dióle "muy poco que hacer el ni-
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So Francisco, en quien era natural la vehemente propensión á la 
virtud; y juntándose á un corazón noble, dócil y generoso un inge­
nio vivo, pronto, brillante y perspicaz, iban á la par los progresos 
en la virtud y el adelantamiento en las letras; tanto, que todos mi­
raban con admiración aquella tierna piedad, que iba creciendo a! 
paso de los años, cuando se observa con tanta frecuencia en otros 
niños, que conforme se va despejando la razón, se van disminu­
yendo las buenas inclinaciones.

Á ios diez años de su edad perdió á la Duquesa su madre, y se 
notó, no sin admiración, que su excesivo dolor en pérdida tan sen­
sible no se redujo precisamente á desahogarse por muchos dias en 
un torrente de lágrimas, sino á descargar sobre su tierno cuerpeci- 
lo sangrientas disciplinas, que ofrecía por sufragio, para hacer mas 
meritorias sus fervorosas oraciones, sin poderse averiguar quién 
había madrugado tanto á inspirar en el inocente niño aquel espíritu 
de mortificación y penitencia.

Era tio materno de Francisco D. Juan de Aragón, arzobispo de 
Zaragoza; y enamorado de las grandes prendas que se iban asoman­
do en su querido sobrino, quiso absolutamente que se criase denlro 
de su palacio. Dióle maestros muy hábiles que le perfeccionaron en 
las letras humanas; y habiéndole deparado por este tiempo la divina 
Providencia un sabio, prudente y virtuoso, confesor de la Religión de 
san Jerónimo, se aprovechó de tan oportuna como diestra y experi­
mentada escuela para hacer maravillosos progresos en la ciencia de 
la salvación. Vivían en la ciudad de Baza su bisabuela D.a María de 
Luoa, sus lias y sus hermanas; y habiendo pasado á visitarlas, cayó 
gravemente enfermo en aquella ciudad. Corrió gran peligro su vi­
da ; pero e&le peligro fue de orden inferior al que le expuso la re­
solución que se lomó de enviarle á la corle. Queriendo el Duque su 
padre que se acostumbrase desde luego al género de vida á que pare­
ce le destinaba su mismo, nacimiento, logró que entrase á servir con 
empleo correspondiente en el cuarto de la infanta D.a Catalina, her­
mana de Cárlos V. El mismo fue Francisco en el bullicio de pala­
cio que en la quietud de su familia. Casóse la Infanta con D. Juan IJl 
rey de Portugal, y el niño Borja se restituyó á Zaragoza al palacio 
de su lio para acabar la filosofía,, en laque sobresalió mucho la bri­
llantez de su ingenio. Así el Arzobispo su lio, como el Duque su 
padre, le observaban mas inclinado al retiro de los claustros que al 
estrépito del mundo; y para desviarle de aquella inclinación, deter­
minaron enviarle segunda vez á la corte de Cárlos Y, con esperanza



de que su genio dócil, franco y condescendiente poco a poco le iria 
inspirando distintas inclinaciones. Aun cuando en la vida de corte­
sano se hubiese eximido dichosamente del naufragio su inocencia, 
fue cierto que, á lo menos, se entibió su fervor. Hallábase Francis­
co justamente en los diez y siete años de su edad, y la naturaleza 
había andado pródiga con él en todas las perfecciones que hacen á 
un joven cabal. El talle desembarazado, noble y ventajoso; ¡la tez 
limpia, delicada y viva; ojos centelleantes, el aire naturalmente des­
pejado, con no sé qué gracia particular en todos los movimientos; 
todos sus modales gratos, cultos, atentos, que respiraban nobleza y 
generosidad ; ingenio sutil y fino, con cierta discreción pronta y jui­
ciosa, acompañado todo de una modestia y de una compostuia na­
tural , que hacia mucho mas amable este noble conjunto de prendas 
naturales; pero este mismo conjunto, de que los hombres hacen tanta 
vanidad, exponía al joven Francisco a mas evidentes riesgos. Co­
nociólos el joven Borja, y se pertrechó contra los vicios de la corte 
•con la frecuencia de Sacramentos y con una tierna devoción a la san­
tísima Virgen. Supo encontrar el arte de hermanar los deberes de 
cortesano con las obligaciones de cristiano verdadero; dificultosa, 
pero muy posible mezcla, que mereció ganar no solo la estimación, 
sino el cariño del Emperador y de la emperatriz D.a ¡sabe!. Prendada 
esta de tan nobles partidas como concurrían en Francisco, quiso que 
se casase con D.1 Leonor de Castro, dama de la misma Emperatriz, 
•á quien esta Princesa amaba como á hija, reputada por la primera 
hermosura de palacio, y señora de una de las primeras casas de Por* 
tugal. Fue esta boda muy aplaudida del Emperador, quien para dar 
á Francisco alguna señal de su particular estimación , le hizo mar­
qués de Lombav y caballerizo mayor de la Emperatriz. No vio el 
mundo matrimonio mas igual, ni tampoco mas feliz. Bendijole Dios 
•con posteridad tan numerosa y tan ilustre, que la mayor parte de 
la grandeza de España se gloria de la descendencia ó de la alianza 
de sus casas con la de san Francisco de Borja.

Cuanto mas de cerca trataba el Emperador al nuevo Marqués de 
Lombay, mayores fondos descubría en su virtud y en su mérito: tan­
to, que en breve tiempo las benignidades de favorecido pasaron á 
ser confianzas de privado. Estudiaban juntos las matemáticas, y pol­
lo común acompañaba al Emperador en la diversión de la caza. Era 
Francisco extrañamente aficionado á la de cetrería; pero acostum­
brado ya á santificar todas sus acciones, mortificaba su curiosidad 
puntualmente cuando el objeto la llamaba con mayor viveza, pri-
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vándose del inocente deleite que había buscado con tanta fatiga en 
el mismo punto en que el halcón iba á arrojarse sobre la presa.

Siendo ya confidente y árbitro de todos los secretos del Empera­
dor, le acompañó en la expedición de África, y también le siguió á 
la que intentó con menos felicidad sobre las costas de la Provenza, 
señalándose en todas ocasiones tanto por la prudencia en el consejo 
como por el valor en la campaña. Padeció por este tiempo dos gra­
ves enfermedades, que comenzaron á disgustarle del mundo según 
los intentos de la divina Providencia; pero lo que mas contribuyó á 
confirmarle este disgusto fue la muerte de la Emperatriz, que suce­
dió en Toledo el año de 1539. Mandóle el Emperador que conduje­
se el cadáver á Granada, y al descubrirle para hacer la entrega, le 
halló tan horrorosamente desfigurado, que no se reconocía en él ni 
un solo rasgo de lo que habia sido : espectáculo que le dejó fuera de 
sí; y comparando el presente horror con la pasada hermosura, re­
solvió no malograr sus servicios en obsequio de quien estuviese ex­
puesto á igual miseria, sino consagrarlos todos á solo Dios. Resti­
tuido á la posada, encerrado en su cuarto, postrado en tierra, y 
deshaciéndose en lágrimas, comenzó á exclamar: No, Señor, no, Se­
ñor, no ya mas servir d dueño alguno que se me pueda morir. En estos 
liemos y desengañados alectos le cogió la hora de asistir á las rea­
les exequias, y la oración fúnebre que pronunció en ellas el célebre 
maestro Ávila acabó en su corazón la obra que habia comenzado el 
horroroso cadáver; y acudiendo oportunamente los auxilios de lagra- 
cia, hizo voto de abrazar la vida religiosa si sobrevivía á la Marquesa.

Nombróle el Emperador virey de Cataluña, y le hizo comendador 
de la órden de Santiago ; pero en lodos los empleos fueron iguales 
los ejemplos y los efectos de su fervorosa conversión. Luego que to­
mó posesión de su gobierno, mudó de semblante toda la provincia. 
Purgóla de los ladrones que infestaban los caminos; corrigió los abu­
sos que turbaban el régimen de los pueblos: reprimió la licencia, 
exterminó el vicio, y en breve se reconoció florecer en todo el prin­
cipado de Cataluña la Religión, la paz, la justicia y la abundan­
cia; haciendo el santo Virey tanto honor á la elevación del empleo 
con el esplendor de su magnificencia, como á la santidad de la Re­
ligión con los ejemplos de su virtud.

Desde entonces comenzó á vivir como religioso en su palacio. De­
dicaba todas las mañanas cuatro ó cinco horas á la oración; y sin 
faltar en nada al despacho de los negocios públicos, se entregaba 
todo el tiempo que podia á ejercicios de caridad. Su mesa era os-



DIA x. 217
tentosa para los convidados, pero muy parca para el Virey. Era su 
ayuno continuo, y cuando se sentaba á la mesa, no era á comer, 
sino á mortificarse con alguna nueva invención. Correspondía la 
misericordiosa profusión en las limosnas á la rigurosa severidad de 
sus penitencias: lodo pobre, todo desvalido sabia muy bien que en 
el Virey tenia protector y padre. Todos los dias rezaba el Rosario, 
acompañando la oración vocal con la meditación; y no contento con 
comulgar en público las fiestas mas solemnes para la edificación, 
comulgaba en su oratorio todos los domingos del año para consuelo, 
para conservación y para aumento de su fervor. Con motivo de esta 
sólida devoción se suscitaron varias disputas sobre la frecuente co­
munión ; asunto en que se dividieron los pareceres de todas las uni­
versidades de España. Quiso el Virey saber el dictamen de san Ig­
nacio de Loyola, fundador de la Compañía de Jesús, de cuyo nuevo 
Instituto le habia dado noticia el P. Antonio Araoz, célebre predi­
cador, informándole individualmente desús particularidades, como 
también de la santidad , de la prudencia y de los talentos de su ilus­
tre fundador. Escribióle Borja consultándole el punto que se con­
trovertía, y quedó tan satisfecho de su respuesta, que determinó 
acudir en adelante á aquel oráculo en todas las dudas que diesen 
lugar á esperar su decisión.

Ya por aquel tiempo eran largo asunto á la conversación y á la 
admiración de todos los principes de la Europa la prudencia y la 
santidad del Virey de Cataluña, creciendo al paso de su fama la es­
timación y el amor que le profesaba Cárlos Y. Dióle las mayores 
pruebas de uno y de otro en las Corles de Monzon, donde en las fa­
miliares y frecuentes conversaciones que tuvo con él le descubrió su 
corazón, manifestando el Emperador á Francisco la grande impre­
sión que le hacian sus ejemplos. Muerlo el Duque su padre, y en­
trando el Virey á ser duque cuarlo de Gandía, léjos de llenarle el 
corazón la nueva grandeza, renovó con su desengaño mas vivas y 
mas encendidasansias del retiro. Costóle la licencia muchas represen­
taciones, grandes instancias y repetidas súplicas. Rindióse en fin el 
Emperador, y Francisco se retiró á la capital de sus Eslados. Ape­
nas puso los piés en Gandía cuando reedificó el hospital, y dió prin­
cipio á la fundación de un colegio de la Compañía, al mismo tiempo 
que estaba fundando un convento á los Padres Dominicos en su mar­
quesado de Lombay. Entró á la parle en todas estas buenas obras 
del Duque la virtuosa Duquesa su mujer; pero cuando Francisco se 
Prometía mas dilatados auxilios de su amable compañía, le dejó viu-
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do á los treinta y seis anos de su edad, y en prendas de su amor dos 
hijos y tres hijas, que todos se enlazaron con las primeras casas de 
España, á excepción de la última hija, ¡a cual se consagró á Dios 
en el convento de Santa Clara de Gandía.

La muerte de la Duquesa dejó á Francisco con entera libertad para 
cumplir su antiguo voto. Duróle poco la indecisión sobre la elección 
del instituto. Armábale mucho el de la Compañía por la circunstan­
cia particular de cerrarse en él la puerta á las dignidades eclesiásti­
cas; y habiendo hecho los ejercicios espirituales, siendo su director 
-el P. Fabro, uno de los primeros profesos de la Compañía, reco­
noció tan visible la voluntad del Señor, que convirtió el voto gene­
ral de religión en el particular de entrar en la Compañía de Jesús. 
Dió prontamente cuenta de lodo ásan Ignacio, que recibió esta noti- 

-cia con el mayor consuelo, y aprobando su resolución, le envió una 
instrucción de lo que debia hacer para poner en ejecución sus fer­
vorosos deseos. Aconsejóle que estudiase teología, y que recibiese el 
grado de doctor en su universidad de Gandía. Pero como todavía 
restaban muchos negocios que arreglar en su familia, y crecían cada 
dia en su corazón las ansias de cumplir el voto que habia hecho, ob­
tuvo licencia del Papa para hacer los votos religiosos, y quedarse 
otros cuatro años mas en el siglo. Luego que recibió el breve pon­
tificio hizo la profesión en su colegio de Gandía; y dejando el pala­

cio en que vivía á su hijo primogénito, se retiró á otra casa para 
vacar mas libremente á sus estudios y á los ejercicios de su nueva 
profesión. La primera orden que recibió de su superior Ignacio fue 
que moderase sus rigores y sus excesivas penitencias.

No hubo jamás religioso mas arreglado. Levantábase regularmente 
á las dos de la mañana; empleaba seis horas en la meditación y en 
oraciones vocales; alas ocho se confesaba, oia misa, y comulgaba a! 
fin de ella todos los dias. Hasta la horade comer estudiaba teología, 
y poco antes de sentarse á la mesa daba audiencia por breves instan­
tes á sus vasallos y á los ministros de justicia. Gomia, gastaba despues 
una hora en conversación familiar con sus hijos y con sus criados; 
volvía á otro gran ralo de estudio, y concluido este daba puerta fran­
ca á cuantos tenían que hablarle. La mayor parte de la noche la pa­
saba delante del santísimo Sacramento, y la aprovechaba también en 
macerar su cuerpo con sangrientas disciplinas. Su cama de allí ade­
lante fue siempre una pobre alfombra, tendida sobre unos sarmientos; 
y toda su vida un continuo ejercicio de la mas rigurosa penitencia.

Concluidos felizmente todos los negocios que le hablan obligado
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á representar en lo exterior el papel de duque y de grande de Espa­
ña , recibió el grado de doctor, despues de haber adquirido la cien­
cia y la suficiencia para merecerle. Hizo despues su testamento en 
virtud de la facultad que el Papa le concedió en un breve particu­
lar; y habiendo sido él mismo testamentario y ejecutor, partió en 
derechura á Roma, cuyo viaje no interrumpió sus diarios devotos 
ejercicios. Recibióle el papa Julio III con desacostumbrados hono­
res, y hospedado en el colegio de la Compañía, recibió y pagó las 
visitas de toda la corte romana. Entregóse enteramente a la dirección 
de san Ignacio, y escribió al Emperador dándole parte de sus inten­
tos, y pidiéndole su imperial consentimiento para renunciar solem­
nemente sus Estados, títulos y empleos. Luego que se extendió por 
Roma esta noticia, así el Papa como todo el Sacro Colegio pensó en 
honrar con la sagrada púrpura aquel grande ejemplo de virtud; lo 
que entendido por Francisco, todo sobresaltado, se salió de Roma 
repentinamente para volverse á España. Escondióse, por decirlo así, 
entre las peñas de la reducida provincia de Guipúzcoa, y visitó por 
devoción la casa de Loyola donde habia nacido san Ignacio. Hallába­
se en Oñale cuando le llegó la respuesta del Emperador, que recibió 
con inexplicable gozo; y luego que leyó la carta, postrado en tierra 
rindió humildes gracias al Señor, porque ya en fin había llegado la 
dichosa hora de ver perfectamente cumplidas sus fervorosas ansias; 
renunció con solemnidad todo cuanto poseía en favor de su hijo pri­
mogénito, cortóse el cabello, y se vistió la solana de la Compañía. El 
primer dia de agosto de aquel mismo año se ordenó de sacerdote, y 
fué á celebrar su primera misa en la capilla de la casa de Loyola para 
satisfacer su devoción particular; pero se vio obligado á celebrarla 
segunda en campo descubierto para satisfacer la del público. Fue tan 
inmenso el concurso de los que quisieron recibir de su mano la sagra­
da Comunión, que no pudo acabar la misa hasta las dos ó las tres de 
la larde. Predicó despues á toda aquella muchedumbre con tanta 
mocion y con tanto fruto, que le obligaron muchas veces á inter­
rumpir el sermón las lágrimas de los oyentes, seguidas (y este tue 
su mayor consuelo) de grandes y ruidosas conversiones.

Mientras tanto, solicitado el Papa por las instancias del Emperador, 
no menos que por su propia inclinación, pensaba hacer cardenal á 
nuestro Santo. Todo estaba ya resuelto y prevenido, cuando san Ig­
nacio supo representar con tanta viveza á Su Santidad así sus razones 
como las del P. Francisco, que desistió de su intento, diciendo que las 
oraciones y los ruegos de los Santos siempre eran eficaces. Dióle ór-
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den su general para que saliese del retiro de Guipúzcoa y pasase á 
la corte, donde el Emperador y todos los grandes de España ansio­
samente deseaban verle; obedeció, aunque le costó mucho sacrificio, 
el que premió Dios con los copiosos frutos que hicieron sus sermo­
nes, sus ejemplos, su modestia y sus conversaciones particulares en 
Burgos, en Valladolid, donde á la sazón se hallaba la corte, en loda 
Castilla la Vieja, en Portugal y en toda la Andalucía. Experimen­
tando san Ignacio las bendiciones que echaba e| cielo sobre todo 
aquello en que el P. Francisco ponía la mano, le hizo comisario ge- 
general de España, de Portugal y de las Indias orientales; pero al 
mismo tiempo que le nombraba superior de todos, le sujetó á la obe­
diencia de otro Padre en lo tocante á la dirección y gobierno de sus 
penitencias, que cada dia eran mas excesivas. Bendijo Dios sus tra­
bajos y su celo. No solo introdujo y fundó la Compañía en las doce 
ciudades mas principales de España, sino que renovó el primitivo 
fervor en no pocos monasterios, reformó las costumbres en las pro­
vincias y en la corte, resucitó la devoción á la santísima Virgen, in­
trodujo en todas partes la frecuencia de Sacramentos, y solo con de­
jarse ver movia y enternecia á lodos hasta derramar muchas lágrimas.

Murió Ignacio, y Francisco sintió su muerte; pero la sintió como 
Santo. El miedo de que si volvía á Roma se avivase mas en el Papa el 
pensamiento de hacerle cardenal, que nunca habia depuesto del lodo, 
le hizo encontrar mil razones para excusarse de asistir á la elección 
de nuevo general. El P. Laynez, que sucedió á san Ignacio, quería 
tener á Borja cerca de sí; pero como aconteció por este tiempo el re­
tiro del Emperador al monasterio de Yuste, se vió precisado á dejarle 
todavía en España. Deseaba Cárlos V ver al P. Francjsco; y no ig­
norando este las malignas impresiones de que habían imbuido en 
Alemania el ánimo de aquel Príncipe contra su sagrada Religión los 
enemigos de la Iglesia y de la Compañía, pasó al punto á visitarle. 
Recibióle el Emperador con las mayores demostraciones de amor y 
de estimación; tuvo con él diferentes conversaciones sobre las reglas, 
el espíritu y el fondo de su Instituto; quedando tan desengañado, 
que no solo formó un alto concepto del mérito de Francisco, sino tam­
bién el mas superior aprecio de la excelencia y de la santidad de su 
nueva Religión. Honróle masque nunca con su imperial benevolen­
cia, y le encargó varias comisiones para las cortes de España y de 
Portugal, que desempeñó Francisco felizmente, acompañando siem­
pre á todas sus empresas el celo de la salvación de las almas.

Habia nacido la Compañía de Jesús en el monte de los Mártires ;
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quería Dios que se criase en medio de las persecuciones á imitación 
del divino Salvador, con cuyo nombre se honraba, y permitió que 
por entonces fuese perseguida furiosamente en España. Conjuró Borja 
dichosamente todas aquellas tempestades, y en breve tiempo se des­
cubrió el cielo sereno. Murió el emperador Carlos Y; pronunció Fran­
cisco su oración fúnebre en presencia de toda la corte, y lodos convi­
nieron en que aquel gran Emperador había sido dichoso, mereciendo 
los elogios de un hombre tan santo y de un juez tan íntegro, justo 
apreciador del mérito verdadero.

Padeció el Santo por este tiempo una grave enfermedad; conva­
leció de ella, y habiendo hecho la visita de todos los colegios de la 
Compañía que había en Portugal, habiendo predicado la Cuaresma 
en la catedral de Evora, y habiendo visitado al célebre D. Fr. Barto­
lomé de los Mártires, que acababa de fundar un colegio de Jesuítas 
en su ciudad arzobispal de Braga, estando en la ciudad de Oporto 
tuvo noticia (sin que le causase la menor inmutación), de que la In­
quisición de España habla condenado un libro espiritual que corría 
con su nombre. Siendo duque de Gandía habia compuesto para su 
uso particular dos traladitos espirituales sobre la humildad (que toda 
la vida fue su querida virtud), intitulados, el uno: Espejo del hom­
bre cristiano, y el otro, Colirio espiritual. Ambos se habían impreso 
sin noticia suya en diversas ciudades del reino; pero viendo los li­
breros que era corta la ganancia por lo reducido del volumen, re­
solvieron abultarle, añadiendo á los dos traladillos del P. Francisco 
otros once de diferentes autores sobre materias espirituales; y para 
asegurar el despacho á lodos, los intitularon Obras del Duque de Gan­
día. Con este título salieron en el edicto de la Inquisición ó en el ex­
purgatorio, sin hacerse distinción de las que eran obras del Santo y 
de las que no lo eran. No habia cosa mas fácil para Francisco que 
justificarse; pero no se lo permitió su amor á la humillación, que­
riendo mas padecer aq uel sonrojo, entregándose al silencio, que per­
der el mérito de la humildad volviendo por su causa.

Los PP. Laynez y Salmerón tenían que pasar al concilio de Trento 
como teólogos del Papa, por lo que recibió Borja una orden de su 
General para que se transfiriese á Roma á ejercer el oficio de vica­
rio suyo durante el tiempo de su ausencia. Desempeñó este empleo 
con tan universal aplauso, que muerto el P. Laynez el año de 1565 
fue electo general, sin que hiciesen fuerza sus razones ni sus rue­
gos. Aplaudió el mundo esta elección, que costó á Francisco mu­
chas lágrimas, y necesitó largo tiempo para enjugarlas. Muy desde
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luego experimentó la Compañía las bendiciones que echó el cielo so­
bre su feliz gobierno. Propagóse aquella con asombrosa multitud de 
casas por uno y otro mundo, creciendo aun mas que las mismas fun­
daciones el fervor en la virtud y la aplicación al estudio de las letras. 
Reconocióse cada dia mas ardiente el celo de los operarios evangé­
licos bajo la dirección de tal jefe; y á las órdenes de un general santo 
brillaba en todas partes la santidad de aquella tierna y recien nacida 
Compañía. Dió nuevo vigor á sus constituciones; enriqueció su In&- 
tiluto con prudentísimos reglamentos, y puso, por decirlo así, la úl­
tima mano tanto á la disciplina regular como al régimen mas acer­
tado de la escuela. El papa san Pio V hizo muchas ventajas á sus pre­
decesores en la grande estimación que profesó á nuestro Santo, y en 
los favores con que honró á su Religión. Apreciaba mucho sus con­
sejos, y consultaba á Borja en casi todas las necesidades de la Igle­
sia. No hubo provincia en la cristiandad ú donde su caridad no se 
extendiese; no hubo país inficionado del error que no experimen­
tase los efectos de su celo.

El único privilegio que juzgó le concedía aquella suprema prefec­
tura, era no reconocer ya superior dentro de la Religión que pudiese 
poner límites á los rigores desús penitencias. Mortificaba su cuerpo 
con todos los modos que podia inventar una ingeniosa crueldad. Con­
fesaba que seria para él intolerable la vida si se pasase un solo dia sin 
solicitar que experimentase su carne algún extraordinario dolor. No 
contaba los ayunos en el número de las penitencias; las disciplinas 
eran de ochocientos golpes; repetíalas muchas veces al dia, de ma­
nera que sus espaldas eran una sola llaga. Pero bien se puede decir 
que su principal virtud fue la humildad. Ningún hombre se despre­
ció mas á sí mismo, ninguno deseó con mayores veras ser despre­
ciado de los demás. Firmábase por lo común Francisco Pecador. De 
las mismas dignidades á que le elevaban sabia aprovecharse diestra­
mente para humillarse mas, y confesó con ingenuidad á un confi­
dente suyo, que para él no había gusto ni alegría mas sensible que 
cuando le maltrataban. Así, pues, no hay ya de que admirarse si 
Dios inundaba aquel corazón con torrentes de espirituales delicias, 
destellos anticipados de los gozos de la gloria. Era su oración un éx­
tasis continuado, y sus dulcísimas lágrimas en el santo sacrificio de 
la misa efecto del ardor de aquel corazón abrasado en el amor de su 
Dios. Bastaba pronunciar en sü presencia los san tos nombres de Je­
sús y de María para observar sus ojos arrasados en tiernas lágrimas, 
y U *’. : Aflamado su semblante. Por su extraordinaria devoción á la



santísima Virgen se puso en camino para Lorelo en lo mas fuerte de 
una violenta enfermedad: luego que partió comenzó esta á ceder, y 
cuando llegó al término de su peregrinación se halló enteramente 
sano. San Pio V, para asegurar la liga que quería hacer con Felipe II 
y la república de Venecia contra el Turco, envió por legado al car­
denal Alejandrino, y quiso que nuestro Santo le acompañase, y ayu­
dase á tratar con los reyes de España, Francia y Portugal los nego­
cios de que iba encargado. En Valencia nuestro Santo fue recibido- 
con gran júbilo por su hijo el duque de Gandía. Obligado por D. Juan 
de Ribera, arzobispo de aquella iglesia, predicó en la catedral con 
admiración y gran fruto del auditorio. Nadie pudo acabar con él que 
pasase á Gandía. En la corle fue muy bien recibido. El Rey trató con 
él algunos negocios de mucho servicio de Nuestro Señor. Pasaron & 
Portugal, y luego volvieron por España á Francia.

Restituidos á Italia, habiendo dicho misa en el camino el dia de la 
Purificación de Nuestra Señora, le asaltó un recio accidente. Con este 
trabajo llegó á Ferrara á tiempo que estaba junto el conclave de los 
Cardenales, donde seriamente se pensó en hacerle papa; pero con la 
noticia de su enfermedad y con la memoria del tesón con q ue por siete 
veces se resistió á admitir el capelo, se dejó aquel pensamiento. Prosi­
guió en su rigor la enfermedad, y tomó el camino de Roma por Lore- 
to, donde satisíizo su ardiente devoción á la santísima Virgen. Llegó á 
Roma muy postrado, y no quiso admitir mas visitas que las de sus 
hermanos. Envió uno de ellos al Papa pidiéndole su bendición y una 
indulgencia plenaria de sus pecados. Recibió los Sacramentos con ex­
traordinario fervor; pidió perdón á los Padres de los malos ejemplos- 
que le parecía haberles dado; recogióse en oración; elevóse su espí­
ritu á Dios por un éxtasis maravilloso; volvió de él, y lleno de aque­
lla confianza que acompaña á los Santos hasta el último suspiro, en­
tregó tranquilamente el alma á su Criador el dia primero de octubre 
del año 1572 , al ir á cumplir los sesenta y dos de su edad.

Luego que espiró, todos los Padres de la casa profesa, testigos 
de la santidad de sus obras y de los milagros de su vida, se hinca­
ron de rodillas para implorar su intercesión. Hallábase presente don 
Tomás de Borja, hermano del Santo, y deseoso con devota curiosi­
dad de ver por sí mismo la piel vacía, correspondiente al estómago, 
que le doblaba toda la cintura, efecto portentoso de sus ayunos y de 
sus penitencias, todas las veces que para este fin aplicó la mano de­
bajo de la sotana, la sintió ¡ntlamada, entorpecida y sin movimiento- 
Así depone esta maravilla el mismo señor en la relación de las vir-
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ludes y milagros de su santo hermano, que compuso siendo arzo­
bispo de Zaragoza; y compulsada en los procesos verbales de su bea­
tificación y canonización, se halló en todo conforme con Jas depo­
siciones de todos los demás testigos.

El prodigioso concurso del pueblo que acudió á su entierro fue 
como Ja voz de Dios que publicaba la gloria de su fiel siervo. No 
hubo cardenal ni prelado que no quisiese besarle los piés. Colocóse 
por entonces el precioso depósito de su cuerpo en la iglesia antigua 
de la casa profesa, donde fue venerado por la devoción particular de 
los fieles hasta el año de 1617. El dia 23 de febrero del mismo año le 
pasaron á la sacristía de la misma casa; algunos dias despues le trans­
firieron á la iglesia de Jesús, y de esta el cardenal duque de Lerma, 
primer ministro de Estado de Felipe III, y nieto de nuestro Santo, 
logró con su autoridad y valimiento trasladarle á la corle de Ma­
drid , donde fue colocado en la suntuosa iglesia de la casa profesa de 
la Compañía que el mismo Cardenal había edificado á sus expensas, 
celebrándose esta traslación con grande solemnidad. Luego que el 
Santo fue beatificado por el papa Urbano Ylll en 24 de noviembre 
de 1624, la villa de Madrid le escogió por su protector, juntamente 
con san Isidro, labrador, su principal patrono : disposición admirable 
de la divina Providencia para que los grandes del mundo tuviesen á 
la vista dos ejemplos que por caminos diferentes les enseñasen á usar 
cristianamente de la grandeza de la tierra: el de Isidro desprecián­
dola, teniendo delante de los ojos un pobre labrador elevado á tanta 
gloria; el de Borja aprovechándose de ella, con un grande de Es­
paña á la vista, venerado en los altares. Aceleró mucho su canoni­
zación el crecido número de milagros que obró Dios por intercesión 
de nuestro Santo; y terminada felizmente por el papa Clemente X 
el año de 1674, fue solemnizada con grandes fiestas en los pueblos 
de España. Su fiesta se celebró al principio el dia3 de octubre; pero 
la trasladó y la fijó al dia 10 el papa Inocencio XII.

La Misa es en honor de san Francisco de Borja, y la Oración la si­
guiente:

Domine Jesu Christe, vera; humilita­
tis ei exemplar et prcemium, qucesu- 
mus, ut sicut beatum Franciscum in 
terreni honoris contemptu imitatorem 
tui gloriosum effecisti; ita nos ejusdem

Senor mió Jesucristo, ejemplar y 
premio de la verdadera humildad; su­
plicárnoste que así como hiciste al 
bienaventurado san Francisco glorioso 
imitador tuyo en el desprecio de los
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imitationis, et glories tribuas esse con- honores de la tierra, así también nos 
sortes. Qui vivis et regnas... concedas que sigamos sus pasos en tu

imitación, y le acompañemos en tu 
gloria. Tú que vires y reinas, etc.

La Epístola es del capítulo xxxi del Eclesiástico, pág. 135. 

REFLEXIONES.

Erit illi gloria esterna. Es la es la suerte y como la herencia de la 
verdadera virtud. Ama Dios á los buenos, y por estragado, por cor­
rompido que esté el corazón humano, también los hombres los es­
timan. Es este un tributo que se paga á la virtud, aunque reviente 
el amor propio, y á pesar de todas las pasiones que conspiran contra 
ella. Mientras se conserve una sola centella de razón (la que nunca 
se apaga totalmente), quiera ó no quiera, ha de rendir esta especie 
de vasallaje á la verdadera devoción; y si se ven tantos que se des­
enfrenan contra los hombres virtuosos, es precisamente porque no 
se quieren persuadir á que verdaderamente lo son. Quisieran ellos 
ver desterrada del mundo á la verdadera virtud, ó por lo menos que 
se considerase imposible su práctica, para libertarse de aquellos re­
mordimientos, de aquel vergonzoso rubor que les causa la que no­
tan, ó no pueden menos de admirar en muchos otros con quienes 
viven. Esfuérzase su mismo amor propio á persuadirles, con artifi­
cio siempre maligno, que no es virtud verdadera la que observan en 
los demás, y de aquí nace aquel desbocarse, aquel desencadenarse 
contra lodos los devotos. Tanta verdad es que la incredulidad en ma­
teria de virtud por lo regular no tiene otro principio que el despique 
y la disolución. Quien formare concepto cabal, justo y claro de la 
verdadera virtud, se ha de sentir forzado, por decirlo así, á respe­
tarla, á amarla, y hacerla la justicia que se merece. Acerquémonos 
á reconocer su verdadero retrato. Un hombre sólidamente virtuoso, 
un hombre que ama perfectamente á Jesucristo, es un hombre sin 
amor propio, sin artificio, sin ambición. Es un hombre en todos tiem­
pos severo consigo mismo, sin disimularse, sin perdonarse cosa al­
guna; y en todo suavísimo, dulcísimo con los demás, disculpando 
todo en ellos; honrado sin afectación, amigo de complacer sin ba­
jeza, servicial sin interés, exactísimo en todo sin escrúpulo, conti­
nuamente unido á Dios sin opresión, nunca ocioso, pero nunca acon­
gojado ; empleado siempre con sosiego, pero nunca distraído ni me­
nos disipado con la multitud de los negocios: conservando siempre 
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su corazón sereno y libre, como ocupado continuamente en el gran 
negocio de los negocios, que es el de la propia salvación. Haciendo 
bajísimo concepto de sí mismo, reserva toda su estimación para los 
demás, en quienes solo ve lo mucho bueno que tienen, y en sí solo 
considera lo mucho malo que le acompaña. Como solo se gobierna 
jaor máximas superiores, no cree que le agravian los que le despre­
cian, porque está persuadido á que los que le honran le dan lo que 
no le deben. En fin, es un hombre á quien siempre se le encuentra 
igual, como quien tiene todo lo que quiere, porque no quiere mas 
que lo que tiene. Siempre contento, siempre tranquilo y siempre del 
mismo humor, sin que los sucesos prósperos le engrían ni los ad­
versos le abatan, sabiendo muy bien que unos y otros vienen de la 
misma mano; y como la única regla de su conducta es la voluntad 
de Dios, hace siempre lo que Dios quiere, y quiere siempre lo que 
Dios hace. Este fue el Santo cuya fiesta se celebra hoy.

El Evangelio es del capítulo xix de san Mateo.
In illo tempore dixit Petrus ad Je- 

sum : Eece nos reliquimus omnia, et se­
cuti sumus te: quid ergo erit nobis ? 
Jesús autem dixit illis: Arnen dico vo­
bis, quod vos, qui secuti estis me, in 
regeneratione, cum sederit Filius homi­
nis in sede majestatis suce, sedebitis et 
vos super sedes duodecim, judicantes 
duodecim tribus Israel. Et omnis qui 
reliquerit domum, vel fratres, aut soro­
res, aut patrem, aut matrem, aut uxo­
rem, aut filios, aut agros, propter no­
men meum, centuplum accipiet, et vi­
tam aeternam possidebit.

En aquel tiempo dijo Pedro á Jesús: 
Mira, Señor, como nosotros lo hemos 
dejado todo, y te hemos seguido: ¿qué 
será , pues, de nosotros ? En verdad os 
digo, les respondió Jesús, que vosotros 
que me seguís, en la resurrección uni­
versal, cuando se siente el Hijo del 
Hombre en el trono de su majestad, 
os sentaréis vosotros sobre doce sillas 
á juzgar las doce tribus de Israel; y 
todo aquel que por mi nombre dejare 
su casa, hermanos ó hermanas, padre 
ó madre, mujer, hijos ó posesiones, 
recibirá el premio centuplicado, y po­
seerá la vida eterna.

MEDITACION.

Ee la verdadera mortificación.

Punto primero.—Considera que la mortificación es tan necesaria 
para amar verdaderamente á Jesucristo, como que es la primera lec­
ción que da el mismo Cristo á los que quieren ser sus discípulos, y sin 
ella no hav que pensar en serlo. Si alguno quisiere venir en pos de mí, 
dice el mismo amable Salvador, niéguese á sí mismo, tome su cruz, y 
sígame. Las señales mas seguras de sólida virtud que dan los Santos
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cs ^ perfecta mortificación; no solo porque no hay virtud que pueda 
conservarse largo tiempo sin una generosa y constante mortificación, 
sino porque sin mortificación no hay verdadera virtud. Nacemos todos 
con tanta propensión al mal; fortiiícanse y aun se multiplican nues­
tras pasiones con los años; engáñannos los sentidos; v siempre de in­
teligencia con aquellos enemigos domésticos, sin cesar nos están ar­
mando lazos que el amor propio solicita ocultar para que no los descu­
bramos. Vémonos precisados á desconfiar de nuestro mismo corazón; 
lodo parece que conspira en nuestra pérdida, todo nos hace traición. 
Solamente la mortificación del alma y cuerpo, de potencias y senti­
dos, puede enflaquecer las fuerzas de tanto enemigo poderoso. Ella es 
el antídoto, el preservativo contra el veneno preparado que se bebe 
s,n advertirlo. Es verdad que solamente la gracia puede desarmar 
tan poderosos enemigos; pero no es menos verdad que será poco efi­
caz la gracia mientras dejemos á las pasiones, al amor propio y á 
l°s sentidos entera libertad para apacentarse y para satisfacerse. Es 
preciso macerar el cuerpo, mortificar los sentidos, sujetar las pasio­
nes; es menester dejarlas sin fuerzas para ponerse en defensa. En 
estando sujetos los sentidos, nunca están libres las pasiones. Son 
muy débiles sus asaltos cuando no las sostiene el amor propio. En 
estando bien domada la carne, fácilmente se reprime su alboroto, 
especialmente cuando el entendimiento y el corazón no están de 
acuerdo con los movimientos sediciosos. Tienen poca fuerza los auxi­
lios de la vigilancia y de la oración de un hombre iumortificado.

Poivto segundo.—Considera que hasta los mismos Santos, aun 
C0n todo el ejercicio de la mas austera mortificación, aun en medio 
del mayor recogimiento, aun armados con todos los instrumentos de 
,a mas rígida penitencia, todavía tienen mucho que velar, mucho que 
orar, mucho que combatir para no ser vencidos; pues ¿cómo se ha 
de conservar por mucho tiempo inocente un hombre inmortificado, 
un hombre sensual, un hombre esclavo de sus pasiones, y dominado 

e ®us sentidos? ¿cómo ha de salir victorioso? Concíbese la mor lili - 
ración como una virtud que solo habla con los perfectos, ó á lo mas 
Como Utla virtud de puro consejo que á ninguno obliga. Pero ¿será 
puro consejo dejar á los Cristianos en plena libertad para ser ó para 
oo sei i se i pul os de Cristo? ¿será puro consejo el intimarnos el Sal- 
re' 0Fh e.munt*° fiueel que no se hiciere violencia no entrará en el 

ino e os cielos? ¿será puro consejo el protestarnos que el que no 
^are su cruz todos los dias, ni será digno de él, ni podrá ser discí— 
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pulo suyo? Pero si lodos estos son oráculos para lodos los Cristianos-, 
si esta es la doctrina pura de Jesucristo, ¿no serán estos verdaderos y 
rigurosos preceptos? Desengañémonos: ni la edad, ni la condición, 
ni el estado, ni los empleos, ni la dignidad nos pueden dispensar de 
la ley. Y así como ni el tiempo ni el lugar nos libran de la inclina­
ción al mal, como no nos ponen á cubierto de los lazos y de los arti­
ficios del enemigo común, como no apagan en nosotros el fuego de 
la concupiscencia, así también ninguno se puede dispensar de la obli­
gación de mortiíicarse sin poner á peligro su salvación. Los seglares y 
los religiosos, bien que los religiosos con mas razón que los seglares, 
iodos están indispensablemente obligados á llevar su cruz, á abor­
recerse á sí mismos, á hacerse violencia, á domar su genio, á mor­
tificar sus sentidos y á vencer sus pasiones. Esta es una ley general 
de la Religión que obliga á los grandes del mundo y á los pequeños, 
á los ricos y á los pobres, á los legos y á los eclesiásticos, á las mu­
jeres que se quedaron en el siglo y á las que se retiraron á los claus­
tros. Dícese que no todos pueden ayunar; algún dia examinará Dios 
esta proposición; ¡ y cuánto es de temer que se halle falsa! No todos 
pueden traer cilicio ni macerar su carne con disciplinas (pocos habrá 
que no piensen otra cosa en la hora de la muerte); pero á lo menos 
todos pueden y todos deben hacerse violencia para entrar en el reino 
de los cielos; todos pueden privarse de muchos gustos, aunque sean 
lícitos; todos pueden y todos deben sufrir con paciencia las injurias; 
todos pueden y todos deben perdonar á sus enemigos. Ninguno hay 
que no pueda hacer al cabo del dia cien pequeños sacrificios: las co­
modidades, las conveniencias poco necesarias, la delicadeza, el jue­
go, las diversiones, el regalo, todo esto ofrece abundante materia 
para ellos. Pues ¿quién dirá ahora que no se puede mortificar?

Puédolo muy bien, Señor, ayudado con vuestra divina gracia. 
Esta os pido con tanto mayor fervor, cuanto es grande el deseo que 
tengo de mortificarme los dias que me restaren de vida.

Jaculatorias.—Yo mismo me acuso, y hago penitencia. [Job, xlii).
Sí, mi Dios, desde aquí adelante toda mi gloria la pondré en mor­

tificarme. (Galat. vi).

PROPÓSITOS.
1 La mortificación es inseparable de la vida cristiana; busca un 

solo Santo que no sobresaliese en esta virtud. No digamos ya que 
Ja mortificación es buena para los Santos; si algunos se hubieran
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de considerar dispensados de practicarla, debieran ser las almas ino­
centes y puras. Con todo eso los amigos de Dios son, por lo común, 
los mas mortificados; pero ¿quiénes tienen mayor necesidad de mor­
tificarse que los pecadores? Digamos, pues, en adelante que la morti­
ficación es la legítima, es el patrimonio de lodos los Cristianos, y que 
es la virtud que caracteriza á todos los escogidos de Dios. Procura 
que en adelante sea también la tuya. Practica con espíritu de reli­
gión todas las que fueren de precepto. Nunca te dispenses ni en los 
ayunos ni en las abstinencias de la Iglesia. Ha llegado el dia de hoy 
la delicadeza á tal punto, que lodos los que tienen algún rastro de 
Religión se deben estremecer. Parece que basta ser persona de dis­
tinción , de conveniencias, ó ser sujeto visible para considerarse des­
obligado de ayunar y comer de vigilia; esta obligación se deja para 
los religiosos ó para la gente del pueblo. No sigas un error que ten­
drá en el infierno á muchos; abuso que debe sobresaltará todo ánimo 
cristiano. Es cierto que aprueba Dios algunos motivos de dispensa; 
es cierto que son legítimos algunos; pero no te figures tú los que 
fio lo son.

2 Acostúmbrate á la mortificación interior de tus pasiones, de 
tus inclinaciones, de tu genio y de tus costumbres; en esto ninguno 
se puede dispensar; mas no por eso le olvides de la mortificación 
exterior. Son siempre muy convenientes las penitencias del cuerpo: 
consulta con un prudente confesor las que son mas proporcionadas 
para tí, y no te descuides en practicarlas, advirtiendo que son re­
medios y son preservativos.

DIA XI.
MARTIROLOGIO.

El martirio de los santos mártires Taraco, Probo y Andrónico, en 
Tarso de Cilicia; los cuales en la persecución de Diocleciano, afligidos largo 
tiempo entre la inmundicia de la cárcel, y probados hasta tres veces con di­
versos tormentos, por último siendo degollados, confesando á Cristo alcanza­
ron la corona del glorioso martirio. (Véase su historia hoy).

El suplicio de los santos mártires Nicasio, obispo de Rúan, Quirino , 
presbítero, Escubículo , diácono, y Piencia , virgen, en una aldea de Vexin ; 
sentenciados á muerte por el presidente Fescenino. (San Nicasio fue obispo 
de Rúan, y entre la multitud de personas que convirtió á la religión cristiana, 
una de las notables fue santa Piencia, virgen francesa de gloriosa memoria. 
Quirino, presbítero, y Escubículo, diácono, ambos auxiliaron eficazmente ásan 
Nicasio en sus tareas apostólicas, y se cree que los tres fueron los fundadores de
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la iglesia de Rúan, y que murieron entre el segundo y tercer siglo del Cr istianis­
mo en una aldea de Vexin. Sus sagrados restos fueron sepultados por los Cris­
tianos en una gruta, en la cual encontrando los gentiles cierto dia á santa Rien­
da la degollaron).

El suplicio de los santos mártires Anastasio , presbítero, Plácido,. 
Ginés y sus compañeros, ítem.

San Sármatas , discípulo de san Antonio, abad , en la Tebaida ; á quien 
por confesar á Jesucristo mataron los sarracenos f en eZ año veinte y dos del 
imperio de Constantino el Grande, según dice san Jerónimo).

San Germán, obispo y mártir, en Besanzon en las Galias.
San Fermín, obispo y confesor, en Ucez en el Languedoc. (Á la edad de 

veinte y dos años sucedió en la silla de Ucez á un tío suyo que le había educado* 
por el unánime sufragio del pueblo y del clero. La prudencia y sabiduría qm 
mostró acreditaron muy bien que la elección había sido inspirada por Dios. Asis­
tió á los concilios IVy Vde Orleans, celebrados en los años 341 y 349, y al de 
París en 331, y su reputación aumentaba extraordinariamente á medida que 
se le presentaban ocasiones para defender los intereses de la Iglesia. Murió san­
tamente por los años de 353 á la edad de treinta y siete).

San Canico, abad, en Escocia.
La dichosa muerte db san Gumaro, confesor, en Lira ó Lier en Braban­

te. (Sus padres eran parientes del rey Pipino, Habiendo contraido matrimonio- 
con una dama de calidad, pero de condición perversa, extravagante y capricho­
sa, toda su vida fue una continua probación en tribulaciones. Recibió el premio 
de su paciencia en 774. El lugar de que era señor se llamaba entonces Nivesdone, 
despues Ledon, y ahora Lira; y por la devoción de las gentes á este Santo llegó 
á formarse en ciudad considerable ).

San Emiliano ó Mielan, confesor, en Rennes en Francia. (Cuéntase de es­
te Santo, dedicado á la oración y al socorro de los pobres, que á semejanza del 
divino Salvador, alimentó un dia á todo un gentío numerosísimo con muy esca­
sas provisiones).

Las santas mujeres Zenayda y Filonila , hermanas, parientas y disci­
pulas en la fe del apóstol san Pablo, en Tarso de Cilicia.

Santa Placidia, virgen, en Verona. (ISació en esta ciudad, y fue hermana 
del obispo san Leoncio. Habiendo consagrado su integridad á Jesucristo, se re­
tiró á una soledad donde vivió muchos años esclarecida en virtudes y milagros 
hasta su dichoso tránsito, en que se vió rodeada de coros de Ángeles que acompa­
ñaron su alma á la morada de Dios).

SAN TABACO, PROBO Y ANDRONICO, MARTIRES.

San Taraco fue romano, es decir, gozaba derechos y privilegios 
de ciudadano romano. Nació en Claudiópolí de Isauria, y fue hijo 
de un militar. Era de setenta y cinco años de edad, y había servido 
en los ejércitos de los emperadores con el nombre de Víctor; pero 
haciéndose cristiano, dejó el servicio, pidiendo licencia ásu capitán 
que se llamaba Poíibion.
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Probo, de menos edad que Taraco, aunque era originario dé la 
provincia de Tracia, nació en la de Panfilia, y sin embargo de ser 
de familia humilde y plebeya, era hombre rico; pero todo lo dejó 
por dedicarse únicamente al servicio de Dios.

Andrónico fue de nacimiento mas ilustre; debióle a una de las casas 
mas calificadas de la ciudad de Éfeso; era joven, bien dispuesto y 
de mucho espíritu. No se sabe por qué casualidad ó aventura los 
juntó á todos tres la divina Providencia; solo se sabe que por los 
años 30-4, poco despues que se publicaron los edictos de los empe­
radores Diocleciano y Maximiano contra los Cristianos, dos archeros ó 
dos alguaciles, llamados Eutolmio y Paladio, presentaron á Máximo, 
gobernador de Cilicia, aquellos tres extranjeros por haber confesado 
desde luego que eran cristianos. El Gobernador dió principio á su 
interrogatorio por el mas viejo, y le preguntó cómo se llamaba. Lla­
móme cristiano, respondió Taraco.—Impío, replicó Máximo, na ie 
pregunto tu profesión, sino tu nombre.—Mi nombre es cristiano, porque 
lo soy, repuso Taraco. Irritado el Gobernador, mandó descaí gai ci ul~ 
les bofetadas sobre su venerable rostro, no cesando de exhortarle á 
que tuviese lástima de su ancianidad, y tratase de rendir culto á los 
dioses á quienes adoraban, los Emperadores. F porque los Empera­
dores quieren adorar á los demonios, respondió Taraco, ¿tengo de ado­
rarlos yo ? No hay en el cielo ni en la tierra mas que un solo Dios: á este 
adoro; á su santa ley me rindo, la guardo y la obedezcoInfeliz y 
miserable, replicó Máximo, ¿hay otra ley que la del príncipe? i 
cómo que la hay! respondió el santo Mártir, la ley de Dios que condena 
vuestra impiedad.—Despójenle de los vestidos, dijo colérico el tirano, 
despedácenle el cuerpo á azotes para ver si sana de su locura. —La ma­
yor prueba del juicio y de la cordura de los Cristianos, respondió Tara­
co , es sufrir todos los tormentos y la misma muerte por amor de Dios 
y de su único Hijo Jesucristo.—Luego tú adoras dos dioses, le argüyó 
Máximo; y si adoras dos, ¿qué razón tendrás para no adorar á los 
nuestros?—No lo permita Dios, respondió el Santo; á uno solo adoro 
cuando adoro al Ilijo, que es en todo igual y consustancial á su Padre. 
Para conocer este misterio es menester ser cristiano; sin fe ni se puede 
discurrir, ni se puede hablar de Dios como se debe. Indignado el juez 
con tan animosas como desengañadas respuestas, mandó que le car­
gasen de cadenas, y le encerrasen en un calabozo.

Mandó despues que se presentase Probo, y en tono colérico le dijo: 
¿Serás tú tan mentecato como tu compañero, que quieras preferir la 
muerte al amor del Soberano? ¿ Cómo te llamas?—El nombre conque
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me honro mas es el de cristiano, respondió el generoso Confesor de Je­
sucristo ; ¿para qué quieres saber otro? El de Probo que los hombres 
me impusieron nada significa. Por lo demás te diré, con tu licencia, que 
no hay mayor juicio ni mayor discreción que conocer, amar y servir á 
un solo Dios verdadero, como ni mas lastimosa locura, ni mas insigne 
mentecatez que adorar por dioses á unos inanimados ídolos, obras sin 
espíritu que fabricaron las manos de los hombres. La única respuesta 
del tirano fue mandar que le tendiesen sobre el potro, y que le despe­
dazasen á azotes con nervios de bueyes; crueldad que se ejecutó 
con tanta violencia, que todo el pavimento quedó cubierto de san­
gre. Tus ministros, dijo el Santo con semblante apacible y siempre 
sereno, tus ministros hacen conmigo oficio de médicos, los cuales sajan 
para curar; muy agradecido les estoy por la exactitud y por el ardor 
con que obedecen lo que les mandas. Rabioso Máximo por la serenidad 
que mostraba el santo Mártir, le dijo como por mofa: Lástima es que 
no esté aquí presente Dios para que te cure tus llagas y te dé algún refri­
gerio.— Presente y muy presente está, respondió Probo, de que es 
buena prueba no solo la paciencia, sino el consuelo con que sufro mis 
dolores. Este mi Dios es el que me fortalece, el que me consuela, el que 
me asiste actualmente, y el que también me asistirá, si fuere su volun­
tad, hasta el último aliento de mi vida. El Urano, reventando de cólera 
y de despecho, mandó que le quitasen del potro, que le cargasen de 
cadenas, que le encerrasen en el calabozo, y que le metiesen en el 
cepo hasta las troneras y los agujeros del cuarto orden; especie de 
tormento verdaderamente horrible.

Demetrio, capitán de una compañía de soldados que estaba de 
guarnición en la ciudad, le presentó á Andrónico, el tercero de los 
santos Mártires, el mas joven de todos, pero no menos esforzado 
ni menos ansioso del martirio que sus dos compañeros. Luego que 
Máximo le vió, se sintió inclinado á amarle, y movido de compa­
sión , dio principio al interrogatorio en la fórmula ordinaria, pregun­
tándole blanda y cariñosamente su nombre, su calidad y el lugar de 
su nacimiento. Mi nombre es Andrónico, respondió el generoso man­
cebo, mi patria Éfeso, y mi calidad muy conocida en aquel numeroso 
pueblo; pero el verdadero nombre, la verdadera calidad y la verdade­
ra nobleza de que únicamente me precio es de ser cristiano. — Ya veo, 
querido mió, replicó el Gobernador, que esos dos insignes embusteros 
que acabo de castigar trastornaron tu buen juicio con sus hechizos y con 
sus encantos; pero, hijo, no puedo creer que un joven de tan bello en­
tendimiento como tú se quiera exponer á sangre fria y por su gusto á
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tos mas crueles tormentos y á una muerte ignominiosa.—Si tengo este 
bello entendimiento como supones, respondió Andrónico, y sino he per­
dido el buen juicio que me atribuyes, debo despreciar esos tormentos, y 
aun esa ignominiosa muerte, que dura pocos instantes, por no incurrir 
en la muerte y en los tormentos eternos, destinados á los idólatras y d los 
enemigos del nombre cristiano. No esperaba Máximo esla respuesta; 
pero aunque interiormente se irritó con ella, disimulando su enojo, 
le dijo con blandura: Perdono d tu inconsiderada juventud una res­
puesta tan extravagante; pero, hijo, dejémonos de palabras, es me­
nester sacrificar en este mismo punto á los dioses de los Emperadores, que 
fueron también los dioses de nuestros abuelos; porque no se ha de decir en 
mis días (aquí levantó la voz en tono bronco, sañudo y enfurecido), 
'no se ha de decir en mis dias que una desdichada secta de miserables cris­
tianos se nos rengan delante de nuestros mismos ojos á menospreciar los 
dioses del imperio, y d pretender que mudemos de religión. — Joven soy, 
respondió el Santo modesta y respetuosamente, joven soy, es verdad; 
pero tengo la dicha de ser cristiano, y la fe suple la falta de los años. Si tú 
conocieras como yo la impiedad del paganismo, la imposibilidad de 
muchos dioses, la verdad, la sabiduría y la santidad de la religión cris­
tiana, lejos de exhortarme á rendir adoraciones á unos dioses sin otro ser 
que el que les fingió la fábula, Máximo, tú mismo te harías luego cris­
tiano. Convirtióse en furor la ternura del tirano, y mandó que despo­
jándole al punto de sus vestidos, le colgasen de la garrucha. Compa­
decido el capitán Demetrio, le quiso exhortar á que se aprovechase 
de la inclinación que el Gobernador le profesaba; pero Andrónico se 
burló de sus exhortaciones. Hallábase presente cierto alcaide de una 
de las cárceles, llamado Atanasio, y movido también de lástima, se 
empeñó en persuadirle á que sacrificase, valiéndose de las razones 
mas fuertes y mas tiernas que le pudo inspirar la compasión. Créeme, 
querido mío, le decía, obedece al Gobernador, y no te obstines en perder­
te ; sigue mi consejo, pues ya ves que por los años pudiera ser tu padre. 
—Noporque seas mas viejo eres mas cuerdo, respondió Andrónico, 
pues me aconsejas que ofrezca sacrificios á los troncos y d las piedras en 
menosprecio del verdadero Dios, mi Criador, mi soberano Juez, y que 
también lo ha de ser tuyo. No se atrevió Atanasio á replicarle; pero 
el Gobernador mandó á los verdugos que le atormentasen cruelmente 
en las piernas, donde siempre es mas vivo el dolor. Con efecto, le 
sintió vivamente el santo Mártir, y tanto, que no podiendo disimu­
la ’ Pro^es^ (Iue aunque era grande el dolor que padecía, le tolera­
ba con gusto por la confianza que tenia en la misericordia y en la
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bondad del Señor. Créeme, hijo mió, le dijo el Gobernador por últi­
ma señal de compasión; déjale de ese capricho, adora desde luego los 
dioses que adoran los Emperadores, y yo te prometo que muyen breve ex­
perimentarás los efectos de su benevolencia y de su favor.—Respeto 
como debo, á los Emperadores, respondió Andrónico ; pero detesto y 
detestaré siempre su falsa religión, pues les enseña á adorar á los de­
monios y á ofrecerles sacrificios. Mostróse Máximo extrañamente irri­
tado con esta última respuesta de nuestro Santo, y mandó ú los ver­
dugos que le surcasen los costados con uñas ó con garfios de acero; 
que le echasen sal en las llagas, y que despues se las frotasen con 
cascotes de hierro viejo, amenazándole que cada dia le baria padecer 
nuevos tormentos. Mostró entonces1 Andrónico mas valor y mas cons­
tancia que nunca, protestando que lejos de acobardarle los tormen­
tos, le alentaban y le fortalecían mas y mas; y que teniendo colo­
cada toda su confianza en solo Dios, con igual desprecio trataba sus 
amenazas que sus suplicios. Era ya todo su cuerpo una sola llaga; y 
en este estado mandó el juez que le echasen una gruesa cadena al 
pescuezo y á los piés, y que le encerrasen en un oscuro calabozo, con 
orden expresa de que ningano entrase á verle ni á curarle, para que 
enconadas y encanceradas las llagas se viniese á podrir vivo.

Pasó Máximo de la ciudad de Tarso á la de Mopsueslia, adonde 
mandó le siguiesen los tres ilustres prisioneros con resolución de 
tentarlos en otro segundo interrogatorio, y no sin esperanza de que 
el tiempo los habría hecho mas dóciles, y los hallarla menos cons­
tantes. Fue presentado el primero san Taraco, á quien le dijo el Go­
bernador, que habiéndole dado aquel tiempo para que pensase me­
jor lo que le tenia cuenta, no dudaba encontrarle ahora mas arri­
mado á la razón que en la primera audiencia. Acuérdate que soy 
cristiano, le respondió Taraco, y los Cristianos cuanto mas lo pien­
san mas cristianos son, mas firmes se mantienen, y con mayor intre­
pidez desprecian los suplicios. Mandó el tirano que le hiciesen peda­
zos los dientes y las mandíbulas á crueles golpes de una dura pie­
dra, y que tendido en el potro le despedazasen á azotes. Haz de mi 
cuerpo lo que quisieres, dijo el santo Mártir mientras duró este su­
plicio. Dios es mi fortaleza, y en él espero burlarme de tus tormen­
tos. Abrasáronle las manos sin que se observase en él ni el mas leve 
movimiento de impaciencia. Colgáronle piés arriba y cabeza abajo, 
cayendo esta perpendicularmente sobre un humo tan espeso como 
hediondo. Sime burlé de tu fuego, dijo entonces Táraco al Goberna­
dor, ¿ qué caso he de hacer de tu humo? Derramaron sal y vinagre so-
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bre sus llagas; y cansando ya á Máximo la heroica constancia del 
invicto Mártir, mandó que le restituyesen á la cárcel, diciéndole 
qne le quedaba preparando nuevos y mas atroces suplicios.

Presentóse Probo á la segunda audiencia con mayor despejo y aun 
con mayor resolución en sus respuestas que habia salido á la prime­
ra. Aplicáronle planchas de hierro ardiendo á todo el cuerpo, y sin 
embargo de que tenia ya tostada toda la piel, dijo que no era cosa io¡ 
que calentaba. Despedazaron sus carnes hasta que se descubrieron 
los huesos: cansó el generoso Mártir á los verdugos, y dijo al juez, 
que si no tenia mas tormentos que aquellos, era poquita cosa para 
derribar la constancia de los Cristianos; y que si quería experimentar 
hasta dónde llegaba el poder de Dios que estos adoraban, era me­
nester que inventase nuevos suplicios. Reventaba Máximo de cólera 
ni ver la burla que hacían los santos Mártires tanto de sus dioses co­
mo de sus tormentos; y no sabiendo ya de qué tormento echar mano, 
ordenó que le rasasen el pelo á navaja, y le echasen carbones encen­
didos sobre la cabeza; suplicio que no alteró un punto la paciencia 
ni la serenidad de Probo, y con esto le restituyeron á la cárcel.

Salió al tribunal Andrónico, y el j uez le quiso persuadir que ya en 
(in sus compañeros se hablan reducido á sacrificar á los dioses, v 
(¡iie ahora solo atendía á curarles las heridas. Sonrióse el Santo, y le 
respondió: Pues las mías ya están curadas; y así no tengo necesidad 
de ofrecerles sacrificio. Aquí me tienes pronto á sufrir mecos tormentos 
por amor de aquel Señor que me curó, y por cuya gloria combatieron ge-' 
cerosamente mis amados compañeros. Quedó Máximo extrañamente 
sorprendido cuando ie vio del todo sano, jurándole el carcelero que 
ningún hombre mortal habia llegado á él; y pareciéndole preciso al 
Santo publicar el verdadero autor de aquella maravilla, le dijo : No 
te admires, señor, de verme sano y robusto; esta ha sido obra de mi 
Dios, aquel médico celestial y todopoderoso que con sola su palabra nos 
cura de todos los males cuando es su voluntad. No se detuvo el Goberna­
dor en profundizar mas la materia, y dijo al Santo que á Táraco y 
Probo les habia salido cara la terquedad en negar el culto á los dioses 
inmortales, y la debida obediencia á los Emperadores, y que espe­
raba que Andrónico seria mas cuerdo, escarmentando encabeza 
ajena; y concluyó : Ello degrado ó fuerza es preciso obedecer; y si lo 
hicieres de tu buena gracia, te ahorrarás muchos tormentos.—En tus 
manos me tienes, respondió el Santo, como víctima dispuesta á ser sa­
crificada en holocausto del Dios vivo; acaba el sacrificio cuando le pa­
deciere. Ya no guardó medidas el tirano á vista de la magnanimidad
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del sanio Mártir. Mandó que le amarrasen á cuatro palos ó estacas, 
v que en esta postura, entre colgado y tendido, despedazasen sucuer- 
po con crueles azotes de nervios duros de buey y de ramales arma­
dos con unas bolas de plomo. Mostróse Andrónico con inalterable 
tranquilidad ; y cansado Máximo de atormentarle, ordenó que le 
restituyesen á la cárcel, y le encerrasen en el mas profundo cala­
bozo, sin que á nadie se le permitiese hablarle ni verle.

DeMopsuestia se transfirió elGobernadoráAnazarbo,ádondeman- 
dó que le siguiesen también los santos prisioneros, y cuando llegó el 
dia de la audiencia pública los hizo comparecer. Preguntó á Taraco si 
se mantenía tan fiero y tan indiferente en Anazarbo, como lo habia 
estado en Tarso y en Mopsuestia. Los Cristianos, le respondió el San­
to, no conocemos la fiereza; mas por lo que toca á la indiferencia, te 
equivocas mucho: lejos de mirar yo con ella los tormentos, ninguna co­
sa deseo con mayor ansia que padecer muchos por el amor de Dios y 
por la gloria de su nombre. — Ya te entiendo, replicó el tirano, sin duda 
querrías tú que te mandase cortar la cabeza. —Nada menos, respondió 
Táraco, todo lo contrario; antes bien me darás el mayor gusto en prolon­
gar el combate para que sea mas gloriosa la corona.—Serás servido, 
repuso Máximo, porque no creas que te he de condenar á morir de gol­
pe; irás muriendo ápáusas y por partes, de modo que regalaré á las fie­
ras con lo poco que quedare de tu cuerpo. Sin duda esperarás que des­
pues de muerto vendrán mas buenas mujeres y le embalsamarán; pero 
yo daré providenciaVivo y muerto, replicó el Santo, podrás hacer 
de él lo que quisieres; ese es negocio que me da muy poca pena. Man­
dó el tirano que le corlasen los labios y le sajasen la cara; hecho es­
to, que con una navaja le levantasen el pellejo de la cabeza, y que 
debajo le echasen carbones encendidos; que despues le aplicasen 
una barra de hierro ardiendo debajo de los sobacos, y le metiesen 
otra igualmente penetrada de fuego por el estómago; sin que en 
toda esta bárbara carnicería, que causaba horror á lodos los circuns­
tantes, se le escapase al santo Mártir ni el mas leve indeliberado 
movimiento de impaciencia.

Entraron también los santos Probo y Andrónico al tercer interro­
gatorio, y poco mas ó menos sufrieron los mismos tormentos, triun­
fando en ellos la fe con nueva intrepidez y con nueva generosa cons­
tancia. Hizo el tirano colgar á san Probo piés arriba y cabeza abajo; 
mandó aplicarle á los costados barras de hierro ardiendo, y taladrarle 
manos y piés con agujas encendidas, rindiendo el santo Mártir mil 
gracias al Señor porque aquellas sangrientas llagas le traían á la
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tado Andrónico con inferior crueldad; y porque en todos los tormen­
tos no cesaba de bendecir al Señor, mandó Máximo que le taracea­
sen los labios, que le arrancasen los dientes, y que le cortasen la 
lengua. Dió despues orden de que así los dientes como la lengua 
fuesen arrojados en el fuego hasta que se hiciesen ceniza, y que esta 
ceniza se esparciese por el viento, para que no vengan despues los su­
persticiosos Cristianos, añadió, á recoger estos infames despojos para 
conservarlos despues como preciosas reliquias. Tan común era ya en­
tonces la persuasión de que los fieles veneraban á los santos Mártires, 
honrando con devoto respeto todo cuanto les habia pertenecido.

Al salir de la audiencia mandó el Gobernador publicar que el dia 
siguiente habia combate de fieras y de gladiadores, cuya voz atrajo el 
gentío de todo el contorno. Como tos santos Mártires no se podian 
mover por sí mismos, fueron conducidos en hombros ajenos y coloca­
dos en medio del circo. Luego que entró Máximo en el anfiteatro, 
mandó que soltasen de una vez muchas fieras contra ellos, pero ni 
una sola los locó. Bramando de rabia y de furor el tirano, dió orden 
de que les echasen las mas feroces y las mas hambrientas. Abrieron la 
jaula á una ferocísima osa, que salió al circo respirando saña, y pa- 
recia que iba á hacerlos pedazos á todos; pero cuando estuvo á dis­
tancia de dos pasos de los Mártires, se paró de repente, dió dos ó tres 
vueltas al rededor de ellos bajando como por respeto la cabeza, en­
caminóse á donde estaba Andrónico, y echándose á sus piés, comenzó 
á lamerle blandamente las heridas. Resonaron en t°do el anfiteatro 
estruendosos gritos de aplauso y de admiración; tanto, que no pu- 
diendo Máximo disimular ni su confusión ni su enojo, mandó que 
matasen á la fiera á los piés del mismo Santo. Salió, en fin, una leo­
na, que con sus espantosos rugidos llenó de miedo y de terror á to­
dos los circunstantes; parecióles á todos que veian ya el instante en 
que los Mártires iban á ser sangriento y menudo destrozo de sus gar­
ras ; pero quedaron atónitos y embargada la voz con el asombro cuan­
do vieron que la fiera, olvidada de su ferocidad y de su hambre, des­
pues de pararse un rato á mirar á los tres campeones con apacibilidad 
y con sosiego, se fué á postrar blandamente á los piés de san Táraco, 
bajando la cabeza como en señal de lo mucho que le respetaba. La 
no pudo el circo reprimir los alaridos en que le hizo prorumpir la 
admiración de aquel prodigio; pero el tirano, mas fiero que la fiera 
misma, la mandó irritar para que entrase en furor. Consiguiólo, pero 
fue para hacer pedazos á los que la irritaban: lo que visto por el Go-
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bernador, dió orden para que prontamente la encerrasen en la jaula; 
y recelando algún motín popular, ordenó á los gladiadores que ma­
tasen á los Santos; los cuales, levantando los ojos al cielo, y supli­
cando al Señor se dignase aceptar el sacrificio de su vida, consuma­
ron por la espada su glorioso martirio el día 11 de octubre.

Retiróse Máximo, dejando un cuerpo de guardia de diez soldados 
para que los Cristianos no se apoderasen de los santos cuerpos; pero 
estos, que habían sido testigos de todo desde el lugar donde esta­
ban escondidos, pidieron fervorosamente al Señor les facilitase me­
dio para lograr la posesión de aquellas santas reliquias, inmediata­
mente fue oida su oración; porque en el mismo punto se levantó 
una horrible tempestad, acompañada de un furioso terremoto, que 
puso á los guardas en precipitada fuga. Pero como era de noche, y 
muy de intento habian dejado mezclados y confundidos los cuerpos 
de los tres Mártires entre los gladiadores y gentiles que fueron des­
pedazados, se hallaron los fieles con este nuevo embarazo, y para 
salir de él recurrieron segunda vez á la oración. Fue tan eficaz co­
mo la primera; porque de repente vieron desprenderse del cielo un 
brillante globo de luz en figura de estrella, que sucesivamente se 
fué colocando, y como descansando sobre ¡los tres santos cuerpos : 
délo que dan testimonio los mismos Cristianos en las actas que in­
mediatamente dispusieron; y guiados de la misma luz, los condu­
jeron á un monte, donde los enterraron en la concavidad de un pe­
ñasco, oportunamente abierto para servirles de sepultura, y cerra­
ron bien la entrada, muy persuadidos de las diligencias y pesquisas 
que baria el Gobernador para descubrir los santos cuerpos. Con 
efecto, por tres dias enteros los hizo buscar con exquisitas diligencias, 
y condenó á muerte á los guardas por haberlos dejado robar. Luego 
<}ue el tirano se ausentó comenzaron los Cristianos á tributar pública 
veneración á su memoria; y fue tanta su destreza, que lograron sa­
car de la secretaría del Gobierno los autos originales de sus tres inter­
rogatorios, á los que añadieron todo lo sucedido despues del último, 
y estas actas las comunicaron á los cristianos de Iconia, de Pisidia, 
de Panfilia, y á toda la Iglesia de Oriente.
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SAN LUIS BELTRAN, CONFESOR.

(Trasladado del día 9 de este mes).

En la nobilísima ciudad de Valencia, á l.° de enero de 4525, na­
ció san Luis Deliran para honra de su patria, provecho universal de 
la Iglesia, y lustre de la Deligion del glorioso patriarca santo Do­
mingo. Fueron sus padres Juan Luis Deliran, notario, y Juana Án­
gela Exarche, personas de mas piedad en sus costumbres que fortu­
na en los bienes de este mundo. Criaron al niño con todo aquel cui­
dado que les sugeria el amor paternal, y mucho mas con el esmero 
que les dictaba la piedad cristiana. Las felices disposiciones que ma­
nifestaba desde ¡os primeros momentos de su vida para la virtud no 
permitían que fuesen infructíferas las diligencias de sus padres. Así 
se veia que ayudadas mútuamente la naturaleza y la educación ha­
cían unos progresos iguales á las esperanzas. Las cosas sagradas te­
nían para el santo niño tal atractivo y encanto, que ellas disipaban 
sus disgustos, acallaban sus lloros, y le bañaban el rostro de alegría. 
Con llevarle ála iglesia ó presentarle delante de las santas imágenes 
de Jesús y de María se le tenia perfectamente entretenido. Con tan 
felices anuncios fué creciendo, y con él la virtud y la piedad, hasta 
que comenzó á rayar en él el uso de la razón. Entonces comenzó á 
verse en lodo su esplendor aquella alma dichosa, á quien Dios ha­
bía prevenido con las bendiciones de su copiosa gracia.

Apenas tenia ocho años cuando anticipada una tierna devoción á 
la Reina de los Ángeles, la rezaba diariamente su oficio. Á esta ora­
ción vocal acompañaba la contemplación fervorosa délos divinos mis­
terios, para lo cual se retiraba con frecuencia á los lugares mas secre­
tos de su casa, en donde alimentaba su alma con celestiales dulzuras. 
Desde aquella edad comenzó á afligir su cuerpo con varios géneros 
de mortificaciones, unas veces ayunando á pan y agua, y otras pri­
vándose del sueño para emplearse en la oración. Lo poco que dor- 
mia era sobre una arca ó en el duro suelo, y para que la vanidad 
no hallase puerta por donde entrar á su alma, cuidaba todas las ma­
ñanas de descomponer la ropa del lecho, previniendo con este santo 
artificio la reprensión que pudieran darle sus padres. Palabras des­
compuestas, enredos y juegos de niños, tan frecuentes en aquella 
edad, jamás se vieron en nuestro Santo. En su lugar asistía á los 
templos, ayudaba á los sacerdotes en el santo sacrificio de la misa,
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manifestando en lodo un juicio y cordura de anciano. Era humildísi­
mo y obediente para sus padres; y si tal vez veia á su madre enojada 
por algún incidente de la casa, tomaba un libro, y leyéndola alguna 
cosa oportuna, desarmaba su ira, y volvia la tranquilidad á su cora­
zón. Con este tenor de vida llegó á los quince años , redoblando de 
cada vez los fervores de su devoción, tanto, que su confesor juzgó 
que tenia el espíritu necesario para comulgar diariamente. Bien co­
nocía el santo joven que este era un privilegio que podia llamar há- 
cia sí las atenciones curiosas del mundo; pero él prevenía diestra­
mente sus censuras, variando siempre las iglesias para que su fervor 
no fuese conocido. Por esta causa se persuadió a que la casa de sus 
padres no era el lugar mas oportuno para emplearse en los ejercicios 
de virtud que tanto apetecía, y así pensó poner en ejecución el conse­
jo evangélico, que dice: Que se olvide su pueblo y la casa de sus pa­
dres para seguir al Señor. Mudóse, pues, el vestido, y dejando una 
carta escrita á su padre, en que le declaraba sus designios, salió de 
Valencia con animo de buscar algún desierto en donde consagrarse 
á Dios por toda su vida. Siete leguas habría andado cuando le en­
contraron los emisarios que envió su padre para buscarle. Halláron­
le estos en traje tan devoto, y supo satisfacer á su padre con razo­
nes tan piadosas, que léjos de enojarse contra el santo mancebo, le 
proporcionó vestidos clericales, y le permitió la continua asistencia 
á los hospitales públicos, en donde consolaba y servia á los enfer­
mos. Su espíritu fervoroso se hallaba como fuera de su elemento en 
aquel estado; deseaba con ansia otro de mayor perfección; y así se fué 
al prior de Santo Domingo, que á la sazón era el maestro Fr. Jaime 
Ferran, quien no dudó condescender con sus .deseos. Pero su padre, 
considerando su débil salud, se fué al Prior en el mismo diaen que 
habia de lomar el hábito, y representándole que su hijo padecia ta­
les enfermedades que seria gravoso á la Religión, desvaneció lodo el 
proyecto, y burló las esperanzas que Luis habia concebido. Quedó 
el Santo tristísimo, y acudiaáDiosv á su santa Madre con oracio­
nes y sentidas lágrimas, pidiéndoles el cumplimiento desús votos. 
Contra el poder de Dios y sabias disposiciones de su providencia ja­
más pueden prevalecer ni las fuerzas ni la industria humana. El 
Señor tenia elegido á Luis para uno de los mas grandes obreros 
evangélicos que habia de producir la esclarecida Religión de santo 
Domingo; y así, por exquisitas diligencias que hizo su padre para 
impedir que diese su nombre á esta sagrada milicia, todas se vieron 
frustradas. Á 20 de agosto de 1544 tomó el hábito de santo Domingo
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con lanío gusto del santo joven, como pesar de su padre, cuyas mi- 
rascarnales le hadan desaprobar una resolución tan santa, que tenia 
todas las señales de haber sido inspirada de Dios. Luego que san 
iniis se vio contado entre los hijos de Domingo, se propuso por ejem­
plar de su vida la de su sanio Patriarca y la de san Vicente Ferrer.

Lsle propósito se Aerifico tan exactamente en todas sus acciones 
que aun siendo novicio solia decir su maestro, el santo Fr. Juan Mico’ 
que Luis había de ser en Valencia olro san Vicente Ferrer; dicho que 
atendiendo a su virtud, y ála portentosa vida de Beltran, pudo te­
ner todas las cualidades de profecía. Los penosos ejercicios tan fre­
cuentes en el noviciado, la continua asistencia al coro, las ocupa­
ciones humildes y las rigurosas penitencias, eran el centro en que 
descansaba Luis. Su fervor y su virtud, léjos de hallar pena en donde 
a encuentran los tibios, hallaba descanso y el medio de cobrar nue­

vos alientos. Privábase voluntariamente de la mayor parle de su co­
juda para darla á los pobres; y con este artificio piadoso lograba á 
un mismo tiempo ejercitar consigo la abstinencia, y con el prójimo 
la misericordia. Llegó el tiempo de la profesión, y conociendo los 
Padres que en aquel santo mancebo adquiría la Religión un rico te­
soro, se la dieron con gusto. Asegurado Luis de que ya tenia un esta­
blecimiento cu que podia dedicarse á Dios sin reserva alguna, co­
menzó á entregarse á la virtud, y con especialidad á la mortificación ; 

e manera, que cayó en una grave enfermedad. Pero la convalecen­
cia que fue Dios servido concederle, la empleó de nuevo en mas ri­
gurosos ejercicios. La humildad, la obediencia, la castidad y la po- 
breza eran sus virtudes favoritas; pero teníalas cimentadas sobre la 
base de la caridad, sin la cual sabia que no hay virtud que sea agra­
dable á Dios. En la oración era continuo, y era tal la alteza con que 
consideraba los divinos misterios, que muchas veces salia fuera de 
sí y se quedaba arrobado. En estos raptos su alma sentía talcom- 
p acencia, que sin embargo de haberle destinado sus superiores á los 
estudios, pensó muchas veces abandonarlos para dedicarse con ma- 
>or liberlad á la oración. Pero como todas las cosas las obraba con el 
consejo de un director sabio y virtuoso, este le hizo ver que aquello 
era una verdadera tentación en que el demonio pretendía impedir 
os progresos que en beneficio de sus prójimos podría hacer en lo su- 

cesi\o. lersuadido de esta verdad, se dedicó con el mayor ahinco 
estudio de Jas ciencias sagradas, y en ellas hizo tales progresos, 

pie con justiciase le podia conlar por uno de los verdaderos sabios.
1 lnciP^menle dedicó su atención á las obras del grande doctor san-

TOMO X.
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to Tomás de Aquino, bien satisfecho de que en ellas encontraría un 
compendio luminoso de la mas pura y sana doctrina que enseñaron 
todos los Padres de la Iglesia. En efecto, con semejante estudio salió 
Fr. Luis un teólogo dogmático, capaz de enseñar al pueblo los mas 
difíciles misterios de la Religión; un teólogo expositivo, que penetra­
ba la medula de las Escrituras sagradas, y alimentaba con ella á los 
fieles, y un teólogo moral, que conocía perfectamente la rectitud ó 
deformidad de las acciones, para persuadirlas ó reprenderlas.

Entre tanto se llegó el tiempo en que debia ascender á la sublime 
dignidad del sacerdocio. La delicadeza de su conciencia le hacia mi­
rar este ministerio tan augusto con temor y temblor ; pero la obe­
diencia por una parte, y el amor á sus prójimos por otra, dos ejes so­
bre que se movía su alma, le hicieron despreciar los temores. Or­
denóse de sacerdote, é inmediatamente concibió que, á proporción 
de la grandeza de la dignidad que había recibido, debían ser también 
los nuevos progresos que de allí adelante hiciese en la virtud. Esta 
consideración le empeñó en mayores asperezas de vida, en nuevos 
ejercicios de humildad, y en una contemplación tan continua, que 
apenas habia momento que no estuviese pensando en su Dios. Con­
tento vivía Fr. Luis bajo del yugo de la obediencia ; pero Dios, que 
le tenia preparado para que como antorcha despidiese de sí el res­
plandor de las virtudes, dispuso ponerle en el candelera de la pre­
lacia. Antes de esto fue elegido por maestro de novicios, oficio deli­
cado que exige gran virtud y gran prudencia, para no malograr en 
su principio las grandes almas que Dios lleva á las Religiones. Seis 
veces fue reelegido Fr. Luis en este empleo, prueba muy evidente de 
las grandes ventajas que advertían los superiores en la educación 
que dabaá los novicios. Inspirábales una humildad profunda, el de­
sasimiento de las cosas del mundo, la caridad fraternal, la obediencia 
á los prelados, la mortificación de los sentidos, y todo el cúmulo de 
virtudes que constituyen un verdadero religioso. Pero sus instruc­
ciones iban precedidas de su ejemplo; tanto, que compadecido un 
novicio de verle verter sangre en gran copia cuando tomaba algu­
na disciplina, le amenazó que se lo diría al prior. Fr. Luis, temiendo 
mas el motivo de vanidad que de aquí podría resultarle que la re­
prensión del prelado, suplicó al novicio que callase, diciéndole: 
«Callad, hijo, por amor de Dios, que yo me enmendaré.» Y de allí 
adelante juntó su mortificación con una prudente cautela. Rodeábase 
al cuerpo una sábana que empapase la sangre que vertía en las dis­
ciplinas, y de este modo impedia que, salpicando las paredes, ex-
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Citase la compasión de los novicios. En este ejercicio tuvo el pensa­
miento de dedicarse á la carrcrade lector. Obtuvo patentedel general 
pata pasar al convento de San Esteban de Salamanca; pero habién­
dole asegurado el maestro Mico y otro Padre muy espiritual que Dios 
no le llamaba por aquel camino, se volvió á Valencia, haciendo á 
Dios en esto mismo un agradable sacrificio, no solamente de sus co­
modidades, sino también de su sabiduría y de sus luces.

No quedaron escondidas estas bajo el medio celemín; antes bien 
el ensayo que de ellas habia hecho en el magisterio de novicios dió 
una prueba incontestable de que eran proporcionadas para mayores 
empresas. Por tanto, fue nombrado por superior del convento de AI- 

aJ( a ’ en cuya prelacia brillaron con nuevo resplandor cuantas vir- 
m es hasta entonces habia adquirido. Como su corazón estaba abra- 

sa( 0 en amor desús prójimos, apetecía vivamente la salvación de 
cSvOS, y la procuraba por lodos los medios posibles. Uno de ellos era 
a predicación que ejercía él, y hacia ejercitar á sus religiosos con 

conocido provecho de cuantos les oian. Su estudio para predicar, mas 
que en los libros, le hacia en Jesucristo crucificado, cuya pasión san- 
grienla consideraba con toda la vehemencia de su alma Á este pro- 
pósito solía decir, que lio puede ser verdadero predicador, niver-
.ll l:í I'111 1Sloso j oí que no llene en su celda un Crucifijo. Así salían 
as pa abras de su pecho encendidas de aquel fuego que Je devoraba, 

> producían tan admirables conversiones, igual fruto sacaba admi­
nistrando el sacramento de la Penitencia; y era tal la compunción 
y lágrimas que inspiraba á los penitentes, que por este medio hizo 
abandonar á muchos su vida licenciosa, y emprender otra cristiana 
y arreglada. Favorecía estas operaciones el don de penetrar los se- 
yrelos interiores con que Diosle habia favorecido. Entre los muchos 
casos que lo acreditan, se refiere, que viniendo un dia el Santo de 
pie icar, se encontró á un pastor en el camino: trabó conversación 
C¡0r¡ 6- \ ^ d Pocas tazones le descubrió lodos los secretos de su vida 

is raída, y cuantos años habia que no se confesaba. Exhortóle al 
arrepentimiento, certificándole que dentro de poco le llamaría Dios 
a juicio. Sorprendióse el pastor, y confuso y avergonzado de ver tan
sirspmenleideSCubiertossus delit°MjP palabra al Santo de coní’e- 
vó Dios labléndoio hecho con grande compunción y lágrimas, lelle- 
vió á Viíon a S‘.de alIÍ a muy pocos dias. Acabado su priorato, vol^ 
le hniv-t A y|ercer cargo de maestro de novicios, para el cual
]p 1 i- a. ° . ^os de luces muy superiores. Pero este empleo no 

upe ia ejcicitarse en la predicación v en la administración del 
16*
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sacramento de la Penitencia. Salia frecuentemente á predicar por los 
lugares circunvecinos, y alguna vez á complacer la devoción de la 
condesa D.a María de Mendoza, que residía en Concenlayna. Esta 
señora, que tenia una virtud sólida en medio de su grandeza, ha­
llaba mucho gusto espiritual en tener en su casa al santo Fr. Luis, 
cuyas conversaciones y discursos la afianzaban en la virtud, y trans­
formaban su casa en un convento. Cuidaba la señora de que se le 
pusiese un aposento bien provisto de todo; pero el Santo, que ama­
ba mas la mortificación que todas las delicias del mundo, jamás 
dormía en el lecho, y según testificaban los familiares de la Conde­
sa , jamás fueron á despertarle que no le viesen de rodillas, abis­
mado en la contemplación de Dios.

Tanto fuego de caridad no hallaba en España materia suficiente 
en que emplearse. Deseaba Fr. Luis tener ocasiones de padecer gran­
des trabajos por amor de aquel que tantos había padecido por la re­
dención del mundo. Rabia deseado desde niño dar su vida por él, y 
nunca desistía de! pensamiento de exponerla días mayores fatigas por 
la salud de sus prójimos. Agitado de estos pensamientos, oyó hablar 
de la necesidad que en las Indias había de ministros evangélicos , y 
dé la innumerable gente que por esta falla vivia sin el conocimien­
to de Dios, tributando adoraciones al demonio, y perdiéndose para 
siempre. La caridad movió su corazón con los afectos de compasión 
y de ternura hacia aquellas gentes desventuradas, y se resolvió á dar­
ías por su parle todo el auxilio que le fuese posible. Solicitó de su 
general licencia para pasar allá, y por el alto concepto que su virtud 
merecía, la obtuvo sin dificultad alguna. Sus amigos y parientes le 
representaron una multitud de dificultades, capaces de desanimar al 
espíritu mas alentado. Los religiosos le proponían lo largo y penoso 
del camino, la aspereza de las tierras en donde había de predicar, 
la variedad de las lenguas, la barbarie de las gentes, y el implaca­
ble odio que profesaban á los ministros de la religión cristiana. Sus 
parientes, bañados en lágrimas, le oponían todas las razones que 
dicta la naturaleza, le acordaban los atractivos déla sangre; y úl­
timamente , se valían de sus mismos achaques y enfermedades para 
persuadirle que con tan débiles fuezas era imposible concluir una 
empresa tan arriesgada. El prior de Valencia y sus hermanos llega­
ron hasta el extremo denegarle todo auxilio para el camino, que­
riéndole estrechar por este medio á desistir de su proyecto. Pero nues­
tro Santo, lejos de hallar en todas estas razones motivos para desis­
tir, las encontraba muy poderosas para confirmarse en sus deseos, y
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persuadirse á que Dios mismo se los había inspirado. Los trabajos 
que le proponían halagaban el apetito de padecer por Dios. La nue­
va que le habian dado de que los bárbaros idólatras quitaban la vida 
en odio de la religión cristiana, vivificó en él la dulce esperanza de 
poder conseguir el martirio; y últimamente, el negarle todo auxilio 
humano para la comodidad de su viaje, lo reputó por un medio fa­
vorable de observar la santa pobreza que habia profesado. Así re­
suelto y alegre hizo una tierna plática á sus novicios, pidió perdón 
á los religiosos del mal ejemplo que les habia dado; y despidiéndose 
de ellos, se puso en camino á pié y con unas alforjillas al hombro, 
en donde llevaba algunos libros. Su fortaleza, no menos que su ca­
ridad , dejó admirados á todos; y viendo sus hermanos que no habia 
medio de detenerle, le salieron al encuentro en Játiva, y le prove­
yeron de dinero con que hiciese mas cómodamente su viaje. Como 
Su salud era bastante enferma, admitió lo necesario para comprar 
un jumenlillo, en que llegó á Sevilla. Embarcóse en esta ciudad, y 
aunque en el viaje se ofrecieron algunas tormentas, las calmó Dios 
por sus oraciones, y llegó felizmente á Cartagena de Indias.

Su espíritu fervoroso no podia avenirse bien con el ocio, ni per­
manecer un instante sin emplearse en el destino que le habia he­
cho atravesar tantos mares. Inmediatamente solicitó de los superiores 
que le señalasen pueblos en donde comenzar á esparcir ¡asemilla del 
Evangelio. Luego que logró este destino, comenzó á predicar y áca­
tequizar con tal actividad, que fueron muchos los millares de indios 
que por su persuasión se convirtieron á la fe, solicitando con ansia 
el sacramento del Bautismo. Ninguna dificultad podia acobardar su 
espíritu, ningún peligro embastante a detenerleensu¡carrera, ni pu­
dieron quebrantar su constancia los muchos ardides de que se valió 
el demonio para impedir los copiosos frutos de su predicación. Ca­
minaba por montañas y derrumbaderos, atravesaba rios y lugares 
pantanosos, sufriendo con gusto hambre, sed, cansancio y todas las 
inclemencias de las estaciones por ganar almas á Jesucristo. En dos 
diferentes veces los sacerdotes de los ídolos le dieron á beber veneno, 
mtenlando de este modo quitar la vida al enemigo de sus supersti- 
ctones; pero Dios, que conocía cuán necesaria le era aquella vida 
preemsa á su Religión sacrosanta, se la conservó milagrosamente. Ad- 
\ ir bolo el Santo una vez; y sentido de no haber perdido la vida por 
ainoi u SLl ^eñor, hacia tales exclamaciones contra la ineficacia del 
veneno, que le habia privado déla palma del martirio, como pudiera 
racei cualquiera otro contra su mismo homicida. Su predicación era
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recomendada por Dios con gran multitud de milagros; los cuales, 
aunque bastaron para confundir la prolerviadela infidelidad, no fue­
ron suficientes para ablandar la dureza de algunoscrislianosque tra­
taban cruelmente á aquellas gentes miserables. Á este propósito el 
Santo predicaba de continuo, exhortando á los señores y ministros 
4 que tratasen á los indios como hermanos suyos y personas redimidas 
con la sangre de Jesucristo ; á que templasen el rigor y ferocidad con 
que los castigaban; y últimamente, á que pusiesen algún término 
á su codicia. Estas persuasiones las confirmó en cierta ocasión con un 
portentoso milagro que merece referirse. Gomia el Santo en compa­
ñía de varios poderosos que oprimían á los indios con injustas con­
tribuciones y tribuios insoportables : al tiempo que estaba con ellos 
á la mesa, les afeó su conduela en tono amenazador y terrible; y que­
riendo confirmar su predicación con un portento que los aterrase, to­
rró en sus manos el pan que estaba sobre la mesa, y exprimiéndolo, 
brotó sangre; y al mismo tiempo les dijo: Esta sangre es el sudor 
de los pobres; ved y considerad bien de qué formáis vuestro alimento. 
Pero los Cristianos, menos sensibles álos prodigios que los gentiles 
mismos, no pusieron por esto freno ni á su crueldad ni á su codi­
cia, lo cual fue causa de que el Santo, horrorizado de tanto mal, 
traíase de volverse á España. Luego que los indios lo llegaron á sa­
ber , hicieron gran sentimiento; porque le amaban sobremanera, no 
meaos por sus virtudes que por los grandes dones con que Dios le 
bahía enriquecido. Veian en él el don de lenguas, porque predican­
do en español, era entendido de todos ios indios de cualquiera tribu 
ó nación que fuesen. Veíanle descubrir los secretos mas ocultos, pe­
netrar lasintenciones secretas, y hablar de lo futuro comosi estuvie­
ra presente. Veian que á su voz obedecía toda la naturaleza, se ahu­
yentaban todas las enfermedades, vía muerte misma perdia sus de­
rechos. Pero nada les causaba tanta admiración > ni cautivaba tan 
poderosamente sus corazones, como el desinterés que en él advertían. 
Quedábanse atónitos de verle despreciar el oro, y deque no recibía 
losestipendiosacostumbrados porla administración de los Sacramen­
tos. Este despego de las cosas del mundo, y la admirable castidad 
con que vivió, le granjeó de los indios el nombre de fraile de Dios, 
que era el modo con que le llamaban y con que explicaban el ex­
traordinario concepto que les habían merecido sus virtudes.

Siete años estuvo el Santo en las Indias, y en ellos son innume­
rables los gentiles que convirtió, y las almas que sacó de sus caminos 
errados. En su vuelta á España solo con hacer la señal de la cruz so-
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bretes encrespadas olas, sosegó una tempestad en que todos se creían 
perdidos. Luego que llegó al puerto se encaminó para Valencia, y 
aunque sus frailes le recibieron con toda la veneración debida á su 
santidad, el humilde Fr. Luis quiso volver al noviciado, pareciéndole 
que cuanto había hecho hasta entonces era nada, y que debía prin­
cipiar de nuevo su carrera. Los religiosos permitieron este desahogo 
á su fervor; pero conociendo sus grandes merecimientos, le hicieron 
prior del convenio de San Onofre, despues maestro de novicios del 
de Valencia, y últimamente prior del mismo convenio. En todos es­
tos empleos se portaba con sus súbditos con el amor de un verdade­
ro padre y con la integridad de un hombre justo. En su interior era el 
último y mas despreciable de todos; pero en el exterior hacia con 1a 
severidad de sus costumbres que todos estuviesen sujetos y respeta­
sen te ley. Promovía con sumo celo el amor á los estudios, el ejer­
cicio de la predicación y la asistencia al confesonario.. Estos augustos 
empleos sabia que no se podían ejercer dignamente sin mucha ora­
ción, sin mucha caridad y sin mucho retiro. Por esta causa celaba 
con gran cuidado sobre que sus religiosos practicasen todas estas vir­
tudes ; y como el ejemplo del superior es el mas poderoso incentivo, 
él mismo iba delante con el ejemplo. Asi como los virtuosos encon­
traban en él un padre amoroso y benético, de la misma manera los 
tibios y relajados hallaban un juez severo é inexorable; pero en los 
castigos que prescribía la ley hacia conocer á los culpados que los 
amaba como á hijos, y que su severidad no tenia otro objeto que sus 
«ñipas. Este modo de proceder le trajo grandes sinsabores, persecu­
ciones y trabajos de parle de algunos que no podían sufrir el res­
plandor de tanta luz, ni acomodar sus costumbres áte rectitud que 
el Santo exigía. Todo lo sufrió con invencible ánimo y gran pacien­
cia , y el mismo Dios le dio á entender en algunas visiones cuánto mas 
le agradaba el ver padecer á sus siervos por su amor, que aquellas 
virtudes que se crian á la sombra del descanso y tes dulzuras. Los 
delicados cargos de te prelacia le traian continuamente inquieto, te­
miendo que entre tantas obligaciones no podría conservar la pureza 
•de su conciencia. Era tal su temor, que algunas veces solia decir á 
sus religiosos que pidiesen á Dios no le cogiese la muerte mientras 
fuese prior, sino despues que se viese libre del cargo de almas.

Este deseo tan justo, y que manifiesta cuánto temia desagradar al 
Señor, se lo concedió su Majestad, exonerándole de cargos tan ter­
ribles antes de llamarle á sí. Luego que el Santo se vió libre de tan­
tos cuidados, y presintiendo que estaba cercana su muerte, comen-
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zó á disponerse para ella con mayor fervor que el que había obser­
vado toda su vida. Multiplicó los ayunos, las asperezas, las vigilias, y 
con singularidad el ejercicio déla oración. No salió mas del conven­
to ; asistía á lodo el coro, y por mínimas que fuesen las observancias 
de comunidad, era el primero á ellas, sin que sirviesen de pretexto 
para eximirse de sucumplimiento, ni su ancianidad, ni sus achaques, 
ni los diferentes cargos que con tanto honor había obtenido. Tanto 
fervor de espíritu no quiso Dios que careciese de recompensa aun en 
esta vida. Regalóle el Señor con frecuentes visiones, en quesele apa­
recieron unas veces san Francisco y Santo Domingo, y otras Jesu­
cristo y su santísima Madre. De aquí le nació aquella conformidad en 
las penosas enfermedades y terribles dolores que le afligieron en el 
último trance de su vida: de aquí le nació el consuelo de saber que 
estaba en gracia de Dios, y que su Majestad había determinado lle­
varle para sí el dia 9 deoctubre, dia de san Dionisio Areopagita, como 
el Santo se lo aseguró á D. Juan de Ribera, patriarca de Valencia, un 
año antes de su dichoso tránsito ; y de aquí, finalmente, le provino 
aquella fortaleza con que repelía aquellas palabras de san Agustín : 
Abrasad, Señor, aquí: cortad aquí: no perdonéis aquí, para queme 
perdonéis para siempre. Estaba el Santo en una pobre cama, cubierto 
por todas parles de intensísimos dolores; pero su rostro alegre como 
el de un Ángel manifestaba la tranquilidad y gozo de su corazón. Ad­
virtiendo el Arzobispo las muchas penas que le afligían, le preguntó 
si estaba contento en medio de tantos males como Dios habiasido ser­
vido enviarle. A esta pregunta satisfizo san Luis diciendo: Os digo, 
señor, con toda verdad, que no trocaría estos dolores que padezco por 
todos los bienes y delicias del mundo; estoy confuso de ver como, sien­
do tan granpecador, me hace Dios tan grandes favores. Sin embargo de 
esto, su espíritu agigantado no se contentaba con las penalidades de 
su enfermedad, sino que quería ejercitar otras austeras penitencias. 
Yendo un religioso á componerle la ropa, advirtió que se había 
metido un ladrillo entre la túnica y la carne, para impedir de esta 
manera que su cuerpo pudiese tener algún reposo. Afeóselo con ca­
riño el religioso, representándole, que estando tan enfermo y dé­
bil , podría quitarle la vida; á lo cual respondió el Santo: ¡ Oh her­
mano, acércase ya la jornada, y se necesita mucho para ir al cielo! Con 
el mismo espíritu de penitencia pocos dias antes de morir solicitó que 
le quitasen la camisa, y le pusiesen la túnica de lana, según el es­
tilo de su Orden. Enla vísperadesu muerte los religiosos creyeron que 
iba ya á espirar: comenzaron á decirle la recomendación del alma ;
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Pero el Santo, abriendo los ojos, les dijo: Váyanse ahora, que tiempo 
tendrán de hacerlo. Verificóse así; porque al dia siguiente llamó al 
Arzobispo, y le dijo: Señor, ya me muero, despídase de mí, dígame 
un Evangelio, y écheme su bendición. Condescendió el venerable Ar­
zobispo ; dijéronle los religiosos la recomendación del alma, y al 
tiempo de concluirla exhaló su purísimo espíritu, yéndose á gozar 
en la eternidad bienaventurada el premio de tantas virtudes. Suce­
dió su dichoso tránsito el referido dia 9 de octubre del año de 1581, 
según el mismo Santo lo había profetizado muchas veces.

Su muerte fue llorada de toda la ciudad como muerte de Santo. 
El mismo dia en que espiró, el beato Nicolás Factor, estando en el 
mismo convento de Predicadores delante de muchos y muy respe­
tables testigos, se arrobó y dió testimonio de la gloria de que ya 
gozaba san Luis. Yiéronse también celestiales resplandores en su 
celda, sobre el convento y en otros diferentes lugares. Varias per­
sonas devotas testificaron haber oido músicas de Ángeles, tanto en la 
]glesia al rededor de su cuerpo, como en el entierro de los religio­
sos en donde fue sepultado. Toda la ciudad de Valencia se conmo­
vió, y vinieron á venerar el sagrado cadáver, en el cual advertían 
un extraño resplandor y suavísima fragancia, cual convenia á la vir­
ginal pureza que había conservado toda su vida, á pesar de las ex­
quisitas diligencias con que intentaron empañarla mujeres lascivas. 
Dios confirmó la santidad de su siervo con repetidos milagros; los 
cuales habiendo sido aprobados con la autenticidad acostumbrada, 
y examinadas sus virtudes en grado heroico, fue beatificado por 
Paulo V el año 1008, y canonizado por ClementeX en el de 1074. Su 
cuerpo se veneraba incorrupto en la suntuosa capilla que se le edi­
ficó en el convento de Predicadores de Valencia.

La Misa es en honor del Santo, y la Oración es la siguiente:
Deus, qui beatum Ludovicum confes­

sorem tuum, per corporis mortificatio­
nem, et fidei praeconium, Sanctorum 
9 oria; cocequasti :prcesta, ut quod fide 
profitemur, pietatis operibus jugiter 
tmp eamus. per Dominum nostrum...

Ó Ilios, que igualaste ü tu bienaven­
turado confesor san Luis Beltran á la 
gloria de ios Santos por medio de la 
mortificación del cuerpo, y de la pre­
dicación dé la fe.: concédenos, que lo 
que profesamos por la religión, lo 
cumplamos con obras continuas de 
piedad. Por Nuestro Señor Jesu­
cristo...

La Epístola es del capítulo xxxi del Eclesiástico, pág. 135.
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REFLEXIONES.

Una de las verdades mas importantes que contiene la epístola de 
este día es el señalar el lugar determinado en donde colocan sus 
bienes los justos, y en donde los tienen libres de lodos los peligros. 
El Señor, dice, es en quien el justo establece todos sus bienes. Antes 
había asegurado, que es bienaventurado el que desprecia el oro, y no 
pone su esperanza ni en los tesoros, ni en el dinero. Pero siendo im­
posible que el corazón humano, hecho para amar, no ponga en al­
guna cosa su inclinación, quiso el Espíritu Santo darnos á entender 
hacia qué objetos dirigían esta los hombres justos. Como en estos se 
supone la rectitud de intenciones, y sus obras con todo el orden y 
dirección de la moral cristiana, quiso significarnos que en ellos te­
nemos un modelo por donde arreglar nuestras acciones. El hombre, 
tanto justo como perverso, tiene una alma racional, adornada de 
unas potencias de las cuales se sirve en todas sus operaciones. El 
entendimiento conoce los objetos y los presenta á la voluntad para 
que los abrace ó repruebe. Según sea el concepto que se forma de 
las cosas, así serán las acciones virtuosas ó desarregladas. La vo­
luntad no puede amar una cosa sino bajo el concepto de bien, y si 
fuésemos tan dichosos que nuestro entendimiento, íiel en sus ope­
raciones , nos presentase las cosas del mundo conforme son en sí, 
jamás nos merecerían otra cosa que aborrecimiento y desprecio. 
Nuestro daño y nuestra miseria consisten en que nuestro enten­
dimiento, extraviado y corrompido por las pasiones, propone como 
bueno lo que en realidad es malo y desordenado. La voluntad, que 
es una potencia ciega y no puede examinar las cosas por sí misma, 
cae fácilmente en el lazo, y de aquí viene toda nuestra miseria. Pero 
con todo eso somos inexcusables, ya porque Dios nos ha dado la ley, 
nos ha puesto un precepto de rumiarla dia y noche, dándonos los 
suficientes talentos para evacuar estas obligaciones; y ya porque lo 
que su divina justicia nos propuso en su legislación nos lo da prac­
ticado y recomendado en sus siervos la divina misericordia. Esto 
mismo "debemos conocer acerca de la idea de los verdaderos bienes 
que tienen los justos, que no son otros que el mismo Dios. En aquel 
cúmulo de bondad, en aquel tesoro de riquezas infinitas, y en aquel 
abismo de gracias inmensas, allí es donde los justos establecen sus 
bienes. Allí los colocó san Luis Beltran, como hemos visto en el dis­
curso de su vida, y allí mismo deberá colocarlos aquel cristiano que
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Por medio de la imitación de los Santos quiera cumplir la ley divina, 
} asegurar su felicidad para siempre. Reflexiona cuán distante va tu 
e°nducta de la conducta de los Santos, y qué distinto concepto te 
merecen los falsos bienes del mundo cuando tan poderosamente ar­
rebatan tus atenciones. Pues ya es tiempo de conocer las cosas con­
forme son en sí; ya es tiempo de abandonar engaños y de seguir 
verdades. El tiempo es breve, decia san Pablo á sus discípulos; y 
con mucha mas razón se lo puede decir a sí mismo el que tan poco 
ha obrado de bueno. El tiempo es breve, se acerca un juicio terri­
ti quien le ha de juzgar es Dios, y tus obras no pueden produ- 
c*Ue otra cosa que desconfianza. Cuida, pues, ó cristiano, de hoy 
mas de hacer cierta tu elección y vocación por medio de unas obras, 
arregladas al espíritu del Evangelio.

ül Evangelio es del capítulo xn de san Lucas, pág. 137.

MEDITACION.
Sobre la importancia de procurar la salud del alma.

Pi nto primero. Considera que ningún bien hay en este mundo, 
de cualquiera manera que pueda pertenecerle, que te interese tanto 
como la salud de tu alma; y de consiguiente este cuidado debe ser 
e primero entre todos tus cuidados y ocupaciones.

Para pesar el mérito de las cosas no puedes hallar regla mas se­
gura que el juicio de Dios, manifestado en sus santas Escrituras, y 
confirmado con las operaciones de sus elegidos. Porque ¿qué error 
Podrás temerte de una infinita sabiduría? ¿ni qué daño podrás te­
mer de una infinita bondad? Pues ahora bien: nada hay para núes* 
ro gran Dios tan amable, tan precioso y tan deseado como la salud 

de nuestras almas. Para este fin crió los cielos y la tierra; á este ob­
jeto diiigió sabiamente todas las cosas, y apenas hay un ser en este 
mundo que no nos acuerde que lodo es vano, todo es inútil menos la 
salvación de nuestras almas. Si consideras despues las diligencias 
practicadas por Dios para proporcionarte la consecución de tan gran­
de m’ i> hacc Preciso fluc persuasión llegue en tí hasta la evi- 
. n C!a‘ <?r5ue > ¿qué omitió para enseñarte el camino de la salud? 
¿Vue auxilios y qué gracias te escaseó para que pudieses amarle li- 
mt de asechanzas y de peligros? Solo con que consideres que para 
bier m.cav10 d s'\ HU° unigénito al mundo, para este fin se escri-

on los evangelios, predicaron los Apóstoles, y sufrieron tantos
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Santos el martirio, basta para que formes un concepto justo del sumo 
aprecio y estimación con que mira Dios este negocio.

Esto que se dice respecto de Dios, debe tener una fuerza mucho 
mayor respecto de tí mismo; porque ¿qué cosa puede haber en los 
cielos ni en la tierra que pueda interesar tanto como la salud de tu 
alma? En esta materia no se trata de un bien particular, cuya pér­
dida desconcierte por un momento y transitoriamente tus dichas. Se 
trata de un bien que reúne en sí lodos los bienes, de un bien que 
le puede hacer eternamente venturoso, y su pérdida eternamente 
desventurado; de un bien, en fin, que una vez perdido, liegas á 
perder hasta la misma esperanza, que es el último de todos los bie­
nes, y el único consuelo que queda al infeliz y al pecador en medio 
de los mayores males. Y debes considerar que cuando trabajas por 
la salud de tu alma trabajas para tí exclusivamente; adquieres un 
bien que únicamente se ha de refundir en sola tu persona, y un bien, 
íinalmente, que él solo basla para asegurar todas tus dichas. Y siendo 
esto así, ¿serás lan necio que pierdas el sueño y la comodidad por 
adquirir los bienes del mundo, despreciando este que tanto te inte­
resa? ¿Pondrás todavía lodos tus anhelos en que tus herederos que­
den ricos, en que tu familia viva con opulencia, en que le admiren 
tus conciudadanos, solicitar el bien del Estado, y otros bienes que 
tampoco te pertenecen, y únicamente has de descuidar de la salud 
de tu alma?

Punto segundo.—Considera que no basla estar persuadidos de la 
importancia de la salud de nuestra alma si en todas nuestras obras 
no nos la proponemos por objeto, dirigiendo á este fin todos nues­
tros desvelos y lodos nuestros cuidados.

Así como nada aprovecha creer todos los misterios de la Religión 
y dar un firme asenso á las verdades reveladas, si no confirman las 
obras la sinceridad de nuestra creencia, de la misma manera se puede 
decir, que nada importa conocer que la salud del alma es el bien mas 
apetecido de Dios, y mas importante para nosotros, si no hacemos ver 
en las obras la eficacia de esta persuasión. Por tanto, precisados en 
este mundo á formar sociedad con los demás hombres, y á Iralar una 
multitud de negocios que pueden servir para nuestra salud eterna 
ó para nuestra eterna condenación, debemos estar alerta y pregun­
tarnos á nosotros mismos en el principio, en el medio y fin de nues­
tras obras: ¿qué provecho puede traerme esto para la salud de mi 
alma? Por este medio lograrás dirigir al fin mas interesante de toda
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lu vida ¡as cosas mas mínimas, que por despreciables que sean pue­
den tener gran conducencia para adquirirte el bien de los bienes. 
Este es un medio de los mas poderosos para evitar los pecados, y con­
vertir en obras útiles para la vida eterna las acciones mas indiferen­
tes. Pregúntale al tiempo que te preparas para un feslin ó para asis­
tir á un espectáculo: ¿qué provecho me resultará de estas diversiones 
para la salud de mi alma? En los negocios que le ves precisado á tra­
tar por tu oficio, por tu empleo ó por tu estado; en la educación de 
tu familia, en las conversaciones familiares y en todas las acciones 
de la vida, pregúntate: ¿ qué beneficio podrá producirle aquello para 
la salud de tu alma? Yo sé que si tu corazón no es mas insensible 
que el bronce, y tu obstinación igual á la de un precito, esta sola 
pregunta ponga freno á tus pasiones y le aleje de los precipicios, 
jorque ¿cómo es posible que se dejasen los hombres correr tan á 
rienda suelta tras de su perdición, si tuviesen presente el único ne­
gocio de su vida que es la salud de su alma? ¿Cómo es creíble que 
la mujer profana fijase su atención en los adornos lascivos, si al tiem­
po de ataviarse se acordara de que habia nacido para una felicidad 
eterna, y para salvar un alma redimida con la sangre de Jesucristo?

Nada le aprovecha al hombre, se dice en el Evangelio de san Ma­
teo (cap, xvi), adquirir todos los bienes del mundo, si su alma padece 
algún detrimento. Esta verdad tan sólida y tan luminosa que se hace 
entender por sí misma, te está ejecutando en todas las acciones de 
tu vida. Por tanto, todas ellas las debes dirigir á esle importante fin, 
porque, como dice san Juan Crisóslomo {Homil. 2 in Joan.), es la ma­
yor de todas las loétiras el que velando continuamente nuestro común 
enemigo para la perdición de nuestras almas, nosotros, por el contrario, 
hayamos de estar dormidos, sin poner igual diligencia por nuestra sa­
lud, á la que para nuestra perdición pone el demonio. Este dragón in­
fernal anda al rededor de nosotros, dice el "apóstol san Pedro, como 
león embravecido para devorarnos. En las acciones mas mínimas de 
nuestra vida nos tiende lazos y asechanzas, de consiguiente se ne­
cesita toda nuestra vigilancia y toda la gracia de Dios para eludir sus 
artificios. De aquí se infiere que todas tus obras, todas tus acciones, 
todos tuS pensamientos y conatos los debes dirigir á un solo objeto, 
que es la salud de tu alma.

Jaculatorias—Mi Dios desea sencillamente la salvación de to- 
os los hombres, y para conseguirla les ha dado los medios necesa­

rios. (/ Tim. n).
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Perezca, pues, y huya de mí toda ganancia de los bienes del 
mundo, con tal que mi alma no padezca detrimento. (5. Eucher. 
epist. ad Valer,J.

PROPÓSITOS.
1 El negocio del alma no solamente es el primero y principal en­

tre todos los negocios, sino que es el único y el necesario. El mismo 
Jesucristo pronunció esta verdad en casa de Marta defendiendo la 
inacción de María, acusada de su hermana porque no atendía á los 
negocios de la casa, y se ocupaba únicamente en oir la celestial doc­
trina á los piés del Salvador. Marta, Marta, la dijo, andas dema­
siado solícita en los negocios del mundo, y su muchedumbre te distrae 
y te fatiga: ten entendido que una sola cosa es necesaria, y que María 
eligió esta, que es la salud de su alma, la cual le ha de durar para 
siempre. Estas palabras te enseñan, que entre todas las cosas del 
mundo no hay nada que no te sea supérfluo sino la salvación de tu 
alma. Esa dignidad que tanto apeteces y que pretendes lograr por 
medio de bajezas y de injusticias, de ninguna manera le es necesa­
ria. Esas riquezas que apetece tu corazón, ese lujo en que tanta sa­
tisfacción encuentra tu alma, esas delicias en que vives engolfado, 
esa sabidulía de que vanamente te precias, y que realmente es ig­
norancia delante de Dios, esa frágil hermosura tan expuesta á la cor­
rupción , y que ha de ser pasto de gusanos en un sepulcro, esa glo­
ria , ese honor y esa fama que te alucinan hasta el punto de despreciar 
tu vida y tu salvación, nada de eso te es necesario, antes bien todo 
ello le es nocivo. De aquí puedes inferir cuáles deberán ser tus pro­
pósitos en este dia; deben ser sin duda la salvación de tu alma. Este 
solo objeto debes proponer á todas tus acciones, y reflexionar lo que 
dice Hugo de San Víctor: Jesucristo murió una vez por tu salud: si 
llegas á perderla, no hay otro Cristo que vuelva á padecer muerte y pa­
sión para que puedas recuperarla. Hasta este punto, ó Dios mío, lie 
andado disipado, poniendo mi atención en los bienes pasajeros del 
mundo que nada me interesan. Vos por vuestra divina misericordia 
me habéis hecho conocer lo errado de mi conducta. Sin Vos no hay 
bien que pueda llamarse propiamente tal. El que no os posee, aun­
que obtenga todos los bienes del mundo, es verdaderamente pobre. 
El que á Vos os pierde, todo lo perdió, y se perdió á sí mismo. De 
aquí adelante Vos seréis el único objeto de mis fatigas, y el norte 
seguro á donde se dirijan mis esperanzas. Teniéndoos á Vos, tendré 
segura la salvación de mi alma, y podré confiar que cooperaré tam-
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)ien á Ia de mis prójimos. No se aparlará de mi memoria lo que dice 

Yuestro divino espíritu en el Eclesiástico {cap. xiv): El que para sí 
es malo, ¿para quién podrá ser bueno? Si yo desprecio mi salvación, 
¿cómo será posible que procure la de mis hermanos? Echad, Dios 
|D¡o, vuestra sobeiana bendición sobre estos pensamientos que niG 
inspira vuestra misericordia, y dadme gracia para permanecer firme 
en estos santos propósitos.

DIA XII.

MARTIROLOGIO.
Eos santos mártires Evagrio , Prisciano y sus compañeros, en Boma, 

( ^ martirio de san Edistio , mártir, en Ravena, en el camino de Loret»
Su santo cuerpo fue sepultado en el mismo lugar del martirio, y 

espues colocado en una iglesia dedicada a su nombre J.
Anta Domnina, mártir, en Licia, en tiempo del emperador Diocletiano, 

( Por la confesión de Jesucristo, primero fue cruelmente azotada, y enseguida 
década á la cárcel donde permaneció algunos dias sin tomar alimento ni bebida., 

osteriormenle la sacaron de la cárcel para asolarla con mas crueldad que an~ 
es, descarnarle todo el cuerpo, aplicarle planchas encendidas en los costados, y 

áin°rfUn T 7 1 lfS in^es mUmbros, En tan lastimoso estado la volvieron otra ves 
en el aíwtiOi)H ^ ^ Presto el alma á su Criador, cantando divinas alabanzas,

SE^°e SANT0S CONFESORES Y MÁRTIRES CUATRO MIL NOVECIENTOS SESENTA Y

.' s cantos, en el Africa, durante la persecución de los vándalos, siendo rey 
< e estos el bárbaro Hunnerico, arriano. De los santos confesores y mártires 
unos eran obispos, otros presbíteros, otros diáconos, y muchos seglares, y 
«dos ellos sin distinción por defender la fe católica fueron desterrados á un 

usjiero y espantoso desierto. Algunos de ellos murieron en el camino en fuer- 
*a,l e *a §Fan crueldad con que los trataban los soldados moros que les acom­
unaban ; pues á unos punzaban con los cuentos de las lanzas para que corríe- 

M n, a otros apedreaban, á otros atados por los piés llevaban arrastrando co­
to^ í,0r Pedre8ales y cuestas agrias, descoyuntándoles así
odos los miembros; por último, ó en el camino ó en el destierro, afligidos 

n ‘terso genero de tormentos todos ellos alcanzaron la palma del martirio, 
capitaneaban este glorioso ejército los sacerdotes del Señor san Félix y san 
ipriano file los cuales hace la Iglesia particular menciónJ.
San vyAxlMILIArio , obispo de Lorch, en Cclena de Hungría. 

ticiaenlatdThoy/ °bÍSp° Y confesor’ en York en Inglaterra. (Véase su no-

nidos mra tratad ’ Cn ’ a (lUFen {hallándose el clero y el pueblo reu~ 
tial. rde la elección de un pastor J, vieron rodeado de una luz celes-
l«>s’oconsagmao°a,e'ZüalSi7mmUS ClCC‘° °b,'T T"“ ''6lCSi” ÍV
« «Acto recibido M ^ ’ 9 ^ ** Í"“B
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San Salvino, obispo, en Verona. (Poseyó el don de milagros y fue perfec- 

tisimo en todas sus obras y acciones, mereciendo que Jesucristo se le apareciese 
en su última hora para conducirlo á la patria celestial).

San Eustaquio, presbítero y confesor, en Siria.
San Serafín de monte Granario, confesor, del Órden de Capuchinos, en 

Ascoii, en la marca de Ancona, el cual fue esclarecido en virtudes y milagros. 
(Véase su vida en las de hoy).

SAN WALFRIDO, OBISPO I)E YORK, CONFESOR.

Fue inglés san Walfrido, y nació por los años de G3Í en el reino 
de Northumberland. Eran sus padres distinguidos en el país por su 
nobleza, pero mucho mas por su grande cristiandad, y pusieron el 
mayor cuidado en dar al niño la mejor educación, las nobles par­
tidas con que nació Walfrido le hicieron tan dócil á las lecciones de 
sus padres y maestros, que no era fácil encontrar joven mas cabal. 
Era bien hecho, airoso y de mucha gracia, entendimiento brillante 
y vivo, de natural apacible y de genio muy amable; con lo quedes- 
de luego fue las delicias de sus padres y la admiración de cuantos 
le conocían. La pureza de sus costumbres, el juicio y la anticipada 
madurez con que estaba acompañada fueron el mejor pronóstico de 
la eminente santidad á que con el tiempo habia de llegar. Á los doce 
años de su edad perdió á su querida madre; y pasando su padre á 
segundas nupcias, la madrastra, que no le miraba con buenos ojos, 
dio ocasión á que se saliese presto de la casa paterna, sin que le 
costase mucho dolor. Envióle su padre á la corle, disponiendo que 
se presentase á la reina Eaníleda, mujer del rey Osuvi. Prendada la 
virtuosa Princesa de la bella gracia, de la vivacidad, del espíritu y 
de la modestia de Waftnüó, quiso que se quedase en su servicio; 
pero representándola el niño sus deseos de retirarse del mundo para 
servir á solo Dios, léjos de resentirse le estimó mas, le miró con ma­
yor cariño, alabó mucho su resolución, y para facilitarle los medios 
de ejecutarla, le recomendó ó uno de los principales criados del Rey, 
que retirándose también de la corle, iba á lomar el hábito de monje 
en Lindisfarne. Siguióle Walfrido, y estuvo algunos años en el mo­
nasterio, ocupado enteramente en ejercicios de virtud y en el estu­
dio de las letras. Pero advirliendo que aquellos monjes, todos esco­
ceses , observaban un género de disciplina no muy conforme á la que 
se practicaba en la Iglesia, y que le enseñaban unas reglas de per­
fección no las mas seguras, determinó hacer un viaje á Roma para
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instruirse á fondo, así en las ceremonias eclesiásticas, como en las 
reglas de la mas exacta observancia.

No habia recibido el hábito, ó la tonsura monacal, como enton­
ces se decía, por io que le fue fácil conseguir la licencia del abad y 
<le los monjes para retirarse. Volvió á la corle, y manifestando sus 
intentos á la Reina, no solo mereció su aprobación, sino que le dió 
cartas de recomendación para Ercomberto, rey de Kenl, que tenia 
su .corte en Conturbel, donde llegó hacia el fin del obispado de Ho­
norio, uno de los últimos discípulos de san Gregorio, papa. Reci­
bióle el Rey con mucha benignidad; y aprobando grandemente su 
Resolución, quiso que fuese en compañía de san Benito Biscop, que 
estaba en el mismo pensamiento, y era poco mas ó menos de la mis- 
ma edad. Llegaron á Lyon, donde fueron recibidos con mucho amor 
} caridad por el obispo Anemond, que prendado de las bellas par- 
l(Jas de Walfrido, y dejando á Biscop ir adelante, le detuvo en su 

Palacio, haciendo cuanto pudo para retenerle en Francia; pero sin 
embargo de ser muy ventajosos los partidos que le hacia, no fueron 
bastantes á tentarle; y persistiendo en su resolución, continuó su 
^iaje. Luego que llegó á Roma, su primera diligencia fue visitarlos 
sepulcros de los santos Apóstoles y de los santos Mártires, emplean- 

o en oración el día y una parte de la noche.
Merecióle su virtud el conocimiento y el trato con e¡ arcediano Bo- 

11 lacio, venerado en Roma por su mucha santidad y grande sabidu- 
Jla* Descubriendo este en nuestro Santo un mérito nada común, ¡e 
explicó los Libros sagrados, y le instruyó á fondo en la disciplina de ia 
iglesia. Detúvose en Roma cerca de un año; y volviendo á Lvou al 
palacio del arzobispo, que le habia mostrado tanto amor, recibió de 
sus manos la tonsura clerical. Era el ánima dpi Prelado no solo fijarle 
en su iglesia, sino hacerle su sucesor; pero la violenta muerte que 
padeció en Chalón por la justicia, obligó á nuestro Santo á restituirse 
a Inglaterra. Luego que llegó á aquel reino, le llamó el príncipe Al- 

J'iuo, hijo primogénito del rey Osuvi, y le dió mucha parle de su 
estimación y confianza. Para detenerle con mayor seguridad en Nor- 
umbria, le hizo donación del territorio del Hrip ó de Ripon, en la 
loccsi de York, que el mismo Príncipe tenia destinado para fundar 

en e un monasterio, y aun habia ya echado los cimientos. Nuestro 
auto acabó Ja obra, y fue su primer abad. Descubrióse luego en este 
mplco su i aro latento de gobierno, y creciendo cada dia la opinión de 

1 J , na' , su Prudencia, Algilberlo, obispo de Dorchester, le 
enó de sácenlo le, y poco despues el Príncipe le nombró por obispo

^ TOMO X.
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de York. Acreditó !o mucho que merecía esta dignidad, la repug­
nancia y la resistencia que hizo para admitirla; y como la mayor parle 
de los obispos de Escocia y de Irlanda no se conformaban con la Igle­
sia romana sobre el tiempo de celebrar la Pascua, nuestro Santo no 
se quiso consagrar por prelados cismáticos; y pasando á Francia, fue 
consagrado en Compiegne el año de 664 por Algilberlo, que habiendo 
sido obispo en Inglaterra, lo era á la sazón de París.

Luego que el nuevo obispo de York tomó posesión de su iglesia, 
se vió reflorecer en ella la Religión; desterráronse los abusos, corrigié­
ronse las costumbres, y en todas partes resti luyó á su vigor la discipli­
na eclesiástica, y se introdujeron las ceremonias de la Iglesia romana. 
Siendo san Walfrido tan agradable á los ojos de Dios, no podia menos 
de ser muy probado; y habiéndose declarado tan abiertamente con­
tra los errores de los cismáticos, era forzoso que experimentase los 
efectos de su malignidad. Hicieron en la corte una pintura de su celo, 
desfigurándole con tan denegridos colores, desacreditándole con tan 
groseras calumnias en el concepto del Rey; figuraron con tanto ar­
tificio imaginarias sospechas de su fidelidad, que el Rey le echó de 
su silla, y el Santo se vió precisado á salirse de Inglaterra para no 
quedar expuesto á los efectos de su indignación. Cedió á la malicia 
de sus enemigos, y s.e embarcó para Roma; pero una violenta tem­
pestad le arrojó á las costas de Frisia, que vacia aun sepultada en 
las tinieblas de la idolatría. Predicó en ella la fe de Jesucristo con 
suceso tan feliz, que convirtió y bautizó al rey Algiso, á un gran 
número de sus vasallos, y en menos de un año fue apóstol de aquella 
provincia. Por este tiempo habia sido ya restituido Ebroin á su em­
pleo de mayordomo del palacio en Francia; y noticioso de que se ha­
llaba en Frisia el Obispo de York, testigo ocular del asesinato come­
tido por aquel Príncipe en la persona de san Anemon, é instigado 
también de los enemigos del Santo, despachó sus embajadores al rey 
Algiso, suplicándole que se le entregase vivo ó muerto. Pero el re­
ligioso Monarca luego que leyó la carta de Ebroin, la arrojó al fuego 
en presencia de sus mismos embajadores, diciendo: Confunda Dios 
el reino de los pérfidos, y tenga la misma suerte que esta carta.

Libre Walfrido de este peligro, se despidió del rey Algiso, y partió 
á Roma acompañado del presbítero Eddi Estéban, que escribió su 
vida. Pasó por el reino de Austria, donde el rey Dagobcrto II le reci­
bió, haciéndole grandes honores, y toda la corte quedó muy prendada 
de su vida ejemplar y de su modestia. Rizo aquel Monarca cuanto pu­
do para detenerle en sus Estados, y le instó á que aceptase el obispado
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de Eslrasburgo; pero el Santo jamás quiso dejar su iglesia de Ingla­
terra. Llegado a Italia, habían ofrecido á Bertarido, rey de los lom­
bardos, una gran suma de dinero para que le arrestase; pero este 
Príncipe oyó con horror semejante proposición, y se declaró protector 
del santo Obispo. Entró en Roma el año de 679; y el papa Agaton le 
recibió con demostraciones de la mayor benevolencia. Fueron exami­
nados en un sínodo lodos los capítulos de que le acusaban, y salió ple­
namente justificada, reconocida y declarada su inocencia. Asistió al 
concilio de ciento veinte y cinco obispos, que celebró el Papa contra 
los Monotelitas, y no pudiendo concurrir á él el arzobispo de Contur­
ba , le envió sus poderes y los de lodos los demás obispos de Ingla­
terra para que representase la nación: demostración que se pudo con­
ceptuar por especie de desagravio de la injusticia que le habían hecho. 
Colmado de honras y de favores, con que el Papa le distinguió, se re­
tiró de liorna para restituirse á Inglaterra, y al pasar por Francia, su 
vida corrió grandes peligros por el odio que Ebroin le profesaba. Po- 
COS Santos padecieron tantos reveses de fortuna, y pocos los tolera­
ron con mas heroica paciencia, ni con ánimo mas tranquilo. Cuando 
se restituyó á su obispado de York el rey Alfrido le recibió muy 
fríamente, preocupado ya contra él por los malignos artificios de su 
mujer y de los cortesanos, á quienes desagradaba la entereza y la 
eminente virtud de nuestro Santo. Fue arrestado, y sufrió otros ma­
los tratamientos. La Reina, que había excitado esta nueva tempes­
tad, cayó gravemente enferma pocos dias despues; y para acallar 
los remordimientos de su conciencia, le hizo poner en libertad. Solo 
usó de ella el Santo para ir al país de Susex á anunciar la fe ó los 
sajones meridionales, que aun eran idólatras por la mayor parle. 
Convirtió al rey Ediluvach, y bautizó á muchos millares de perso­
nas. Ilízole donación el Rey de una grande posesión donde fundó el 
monasterio de Selsev; de manera, que al mismo tiempo que en su 
país le echaban de su silla episcopal, los extraños y fos gentiles le ve­
neraban como su apóstol. Muerto el rey Ediluvach, convirtió á la 
le de Jesucristo al nuevo rey Nolelmo y á su hermana la princesa 
Mothgida, que habiendo fundado un monasterio de monjas, se hizo 
i eligiosa bajo la dirección del Santo, y fundó despues muchas iglesias.

Conquistado ya para Jesucristo todo el país de Susex por el in- 
atigable celo de san Walfrido, pasó al reino de Westser, ó de los 

sajones occidentales, donde hizo semejantes conquistas. Á. vista de 
antas maravillas se arrepintieron los ingleses de haber tratado tan 

5nal á un^prelado tan santo; y pesaroso Teodoro, arzobispo de Con-
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turbel, de haberse dejado prevenir contra Walfrido, le suplicó que 
se volviese á Inglaterra, le pidió perdón, y le hizo restablecer en su 
silla. Fue recibido en York con grandes demostraciones de univer­
sal regocijo; y siempre celoso, siempre vigilante, infatigable siem­
pre en el trabajo, reformó los abusos, restituyendo la disciplina ecle­
siástica á su antiguo ser en el clero, la observancia y el fervor en los 
monasterios. Pero duró poco la calma, porque el Señor quería pu­
rificar su virtud hasta el último aliento con el fuego de la tribulación. 
Disputáronle los derechos de su iglesia: comenzaron á perseguir á 
los monjes de su monasterio de Ripon, y se volvieron á renovar to­
das las quejas antiguas que ya estaban sepultadas. Viendo que cada 
día iba cobrando mas fuerzas el partido de sus enemigos, le pareció 
que debía ceder á la tempestad. Salió del reino de Northumberland, 
y se fué á poner bajo la protección de Ethelredo, rey de Mercia, quien 
le recibió con muchas demostraciones de estimación y de respeto. 
Fue de grande utilidad para la salvación de este Príncipe la man­
sión que nuestro Santo hizo en su corte, pues desde entonces formó 
el ánimo de renunciar la corona, y de volver las espaldas al mundo.

Casi doce años habia cultivado Walfrido la viña del Señor en el 
país de Mercia, cuando habiéndose juntado en Eastrefeld, á instan­
cias de Alfrido, rey de Northumberland, el nuevo arzobispo de Con­
turbe! Britvaldo con otros prelados, le suplicaron que concurriese á 
aquel sínodo. Como el santo Obispo deseaba tanto la paz, y de na­
die desconfiaba, partió inmediatamente á él; pero quedó extraña­
mente sorprendido cuando se halló con que le querían precisar á que 
hiciese dimisión de su obispado en virtud de unos delitos á cual mas 
supuestos y mas imaginarios. Érale muy fácil justificarse, pero ni 
lo quiso hacer, ni consintió en la renuncia que le proponían; por lo 
que fue desterrado á su monasterio de Ripon, que se le dió por cár­
cel , mientras el sínodo le sustanciaba la causa para degradarle. No 
tuvo otro arbitrio para suspender el curso de un juicio tan extraño 
como precipitado que apelar al Papa, y á pesar de su avanzada edad 
emprendió el viaje á Roma. Examinóse su causa á presencia del 
pontífice Juan VI en un sínodo que se convocó á este efecto el año 
de 704, y habiéndole declarado inocente en todos los capítulos que 
le hacían, fue enviado absuelto á su iglesia. Al llegar á Meaux cayó 
en una peligrosa enfermedad que le puso á las puertas de la muer­
te; pero se recobró milagrosamente de ella por un insigne favor de 
la santísima Virgen, en quien despues de Jesucristo tenia colocada 
toda su confianza. Cuando llegó á Inglaterra, encontró ya á lodos
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tos obispos muy desimpresionados de las especies que tenian contra 
él: solo el Rey persistía tercamente en las suyas; pero sobrevinién­
dole la enfermedad de que murió, se arrepintió de haber perseguido 
si santo Obispo. No fue de esta opinión Edautfo, usurpador de la 
corona; y le envió á decir, que si dentro de seis dias no salia de In­
glaterra, le baria quitar la vida; pero arrojado del trono el usurpa­
dor, y subiendo á él Ofredo, hijo de Alfrido, le volvió á llamar al 
reino, donde se convocó un sínodo, en que salió plenamente justi­
ficado, sujetándose todos á la sentencia del Papa, que le declaraba 
inocente, y mandaba fuese restituido á su silla.

Luego que se vió en ella, se aplicó con su acostumbrado infati­
gable celo á la reformación de las costumbres, y á la restauración 
de la disciplina. Ni sus tribulaciones ni sus viajes fueron bastantes 
Para que aflojase jamás en sus excesivas penitencias: ni consideró 
pretexto suficiente para moderarlas el de su ancianidad y sus en­
fermedades. Toda la vida continuó con el mayor tesón sus ayunos, 
sus abstinencias y los rigores con que mortificaba su cuerpo; tanto, 
que en los dos últimos años que vivió fue menester que el Papa me­
tiese la mano para templarlos; pero los suplió ventajosamente una 
dolorosa enfermedad. En fin, el ano de 709, á los setenta y seis de 
su edad y cuarenta y seis de su obispado, murió con la muerte de 
tos Santos en el monasterio de Undadl, manifestando Dios desde lue­
go la santidad de su siervo con multitud de milagros.

SAN SERAFIN DE MONTE GRANARO, LLAMADO DE ASCOLI, 
CAPUCHINO.

El glorioso san Serafín, llamado vulgarmente de Ascoli, ciudad de 
la marca de Ancona, por haber vivido siendo religioso muchos años 
en esta ciudad, y por haberla ilustrado con su santa vida y con sus 
milagros; mientras vivió en el siglo se llamó Félix, y nació en el 
año 1540 en una aldea del obispado de Ferino, nombrada Monte Gra- 
Raro. Sus padres fueron pobres y de humilde condición; mas tenian 
un rico fondo de virtudes; por lo que á semejanza del santo Tobías 
criaron á este hijo en el santo temor de Dios, y desde niño le ense­
naron á aborrecer el pecado, á amar y servir á Dios, y á vivir según 
las máximas de la Religión. Luego que tuvo edad para servir, su pa­
dre lo puso en casa de un labrador, que le destinó á guardar el ga­
nado. Serafín conservó en la casa de su amo la misma inocencia de 
costumbres y la misma devoción que habia tenido en la casa de sus
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padres: cuando se hallaba en el campo guardando el ganado, acos­
tumbraba hacer alguna cruz en algún árbol, y delante de ella se pos­
traba y rezaba sus oraciones, y recomendaba con mucho fervor los 
intereses de su almaá Jesucristo su Salvador, y á la santísima Vir­
gen María, de la cual era devotísimo.

Habiendo muerto su padre, fue Serafín llamado por su hermano 
mayor, su nombre Silencio, para que le ayudase y'sirviese de peón 
en el oficio de albañil que ejercitaba á imitación de su padre. En 
este oficio tuvo que sufrir extraordinariamente; porque siendo poco 
apto, su hermano, que era colérico y hasta furioso, no solo le decía 
mil injurias á cada paso, sino que le apaleaba frecuentemente; y aun 
en algunas ocasiones transportado de ira le daba crueles golpes con el 
martillo ; Serafín sufría con admirable paciencia todos estos malos 
tratos; y aunque su fatigosa ocupación le dispensaba de la ley del 
ayuno, ayunaba no obstante tres dias en la semana; y cuando los de­
más oficiales descansaban de su trabajo, tomando su ordinaria refec­
ción , Serafín empleaba aquel tiempo en rezar sus devociones. Mani­
festó Dios con un milagro asombroso cuán grata le era la piedad de 
Serafín ; porque yendo á visitar á la Virgen santísima en su santa 
casa de Lorelo, llegando al rio Potenza, halló que iba tan crecido, 
que no podia vadearse; y en efecto, sus compañeros permanecieron 
en la orilla sin atreverse á entrar en él; pero Serafín lo pasó dos ve­
ces á vista de todos á pié enjuto, causando en los espectadores aquel 
asombro que se deja discurrir.

Entretanto Silencio pasó á Loro, aldea poco distante deMonle Gra- 
naro, para construir allí cierto edificio, y llevóse consigo á su herma­
no Serafín. En la casa en quesehospedaronamboshermanos había una 
virtuosa joven, muy devota, que solia leer en voz alta libros espiri­
tuales, especialmente uno que trataba de los Novísimos. Serafín, que 
tenia mucha sed de la palabra de Dios, escuchaba cuidadosamente 
aquella sania lectura; y oyendo un diala severidad del juicio conque 
Dios juzgará á todos los hombres, y las penas ciernas é incompren­
sibles de las llamas infernales á que condenará á lodos los pecadores, 
quedó de tal modo atónito y atemorizado, que dijo á aquella joven: 
«Si las cosas van así, seria mucho mejor retirarse á un bosque para 
«hacer vida eremítica á fin de no exponer á tan gran peligro la pro- 
«pia alma.—No es esto necesario, le respondió la joven virtuosa, 
«porque si tú deseas asegurar tu salvación, basta que entres en la 
«Religión de los Padres Capuchinos, donde se profesa una vida santa 
«y penitente.« Serafín, que hasta entonces no había tenido ninguna
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noticia de esta Religión, se informó de la misma joven del modo de 
vivir de sus religiosos, la cual se hallaba plenamente informada con 
ocasión de hospedarse en aquella misma casa los Capuchinos que pa­
saban por la aldea de Loro; y habiendo entendido que tenían un con­
vento en Toientino, luego que pudo pasó allí, é hizo vivasy humil­
des instancias á aquellos Padres Capuchinos para que le admitiesen 
en su Religión por fraile lego; y aunque entonces no fueron atendi­
das sus súplicas, todavía repitiéndolas varias veces y siempre con ma­
yor fervor, consiguió por fin la gracia deseada; y en el año 1564, te­
niendo veinte y cuatro de edad, vistió el hábito de religioso lego en 
el convento de Jesi, á donde fue destinado para hacer el acostum­
brado año del noviciado.

Bien sabida es la aspereza de las humillaciones, mortificaciones y 
penitencias que los Padres Capuchinos imponen á sus novicios á fin 
de probarles su vocación, y de inspirar en su alma el espíritu propio 
de aquella Religión, que de una manera particular está dedicada y 
consagrada á la vida penitente y mortificada, con tanta edificación de 
la santa Iglesia. El bienaventurado Serafín no solo practicó con pron­
titud y aiegría de su alma lodo lo que le mandaban sus superiores, 
sino que á las mortificaciones comunes á todos los novicios anadia 
otras muchas particulares: no dormía mas que tres horas; llevaba 
constantemente un cilicio tejido de asperísimas cerdas que le cubría 
todo el cuerpo á manera de túnica, y lomaba cada dia una sangrienta 
disciplina con un azote armado de puntas de clavos, con et cual hacia 
tal carnicería en su cuerpo, que quedaba bañado en sangre. Su obe­
diencia no conocía límites, bastando la menor indicación de los supe­
riores, ó de cualquiera de sus hermanos religiosos, para ejecutar 
cuanto se exigía de él. Su humildad era profundísima, reputándose 
el mas mínimo de todos, y que para nada servia ni era útil; á lo 
cual contribuía en gran manera la cortedad de su talento, que le 
hacia poco apto para las cosas exteriores; por cuyo motivo no solo en 
el tiempo del noviciado, sino también en toda su vida, estuvo sujeto á 
varias reprensiones y mortificaciones, particularmente de algunos su­
periores indiscretos, sin que el siervo de Dios jamás se quejase ó excu­
sase, ni manifestase turbación; antes al contrario, de este su involun­
tario defecto lomaba motivo para humillarse, envilecerse y llamarseel 
jumento del convento, que comia el pan de balde, y que n0 merecía 
sino palos. Desde los primeros dias en que lomó el hábito, se dedico 
enteramente al ejercicio de la oración, en la cual, ó en la iglesia, ó en 
iacelda empleaba todo el tiempo que le sobraba de sus precisas ocur
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paciones. Tenia siempre fija en su menle ia sagrada pasión de Jesu­
cristo ; pasaba las noches enleras en la meditación de sus pasos, y no 
podia pensar ni hablar de ella sin derramar muchas lágrimas. La ora­
ción, pues, era el dulce pábulo de su alma, de la cual sacaba luz y 
fuerza para practicar todas las virtudes, habiendo sido en ella favore­
cido de Dios nuestro Señor con admirables éxtasis y raptos, y con una 
luz sobrenatural tan extraordinaria, que si bien era un hombre idio­
ta que no conocía las letras, tenia no obstante sublimes sentimien­
tos de la grandeza de Dios, y discurría con tal unción de espíritu y 
con tanta propiedad de palabras sobre los misterios de nuestra Reli­
gión , que causaba admiración y pasmo á los mismos que eran consu­
mados en el estudio de la sagrada teología. Veneraba con ardentísi­
mo afecto al santísimo Sacramento, que recibía casi todos los dias 
con fervor de espíritu. Era también muy singular la ternura con que 
veneraba á la Virgen santísima, poniendo en ella despues de Dios to­
da su confianza. Enlodas sus acciones descubría una santa simplici­
dad , pero acompañada de la prudencia de la serpiente, según la ex­
presión del Evangelio; por lo que era amable á lodos, fácil en con­
descender á su voluntad, y pronto en cumplir cuanto le encargaban, 
mientras pudiese ejecutarlo sin perjuicio de su delicada conciencia.

Para prueba de esta verdad, bastará referir lo que le sucedió con 
una señora de la ciudad de Ascoli. Rogó esta señora al siervo de Dios 
tratase un cierto negocio que le instaba mucho con un sujeto que le 
nombró; el siervo de Dios se ofreció pronto á complacerla; pero aña­
diendo ella, que cuando hablase con dicha persona fingiese que tra­
taba el asunto por sí mismo, y no por encargo que se le hubiese he­
cho , Serafín la dijo : «Señora, ¿juzga Y. que un religioso puede 
«fingir? Quien está dedicado al servicio divino como yo, está obli- 
«gado á proceder clara y sinceramente con lodos.» Estas razones no 
convencieron á la dama, antes prosiguió diciendo era necesario 
conducir el negocio de este modo, á fin de que saliese felizmente; 
y que aun cuando se dijese alguna pequeña mentira, seria esta ofi­
ciosa y de poca consideración: se alteró el buen religioso al oir el 
nombre de mentira, y santamente indignado, la dijo claramente: 
«Si así es, yo no soy á propósito para servir á V.;» y volviéndola 
las espaldas se partió de su presencia, dejándola, seria difícil decir 
si mas confundida, ó mas edificada de la inocente simplicidad y sin­
gular pureza de conciencia del hombre de Dios. Esta inocencia y 
pureza que conservó en toda su vida, sin manchar jamás su alma 
con culpa alguna grave, se hace mucho mas admirable, si se con-
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sidera que en los diversos oficios de que fue encargado, vade por­
tero, ya de limosnero, ya de compañero de los predicadores que iban 
á predicar á diversos lugares, tuvo que tratar con toda suerte de 
Personas; v por el gran concepto que todos hacían de su virtud, le 
encargaban muchas y varias incumbencias, que el Santo admitió 
obligado de la caridad que tenia para con sus prójimos.

Efecto fue también de su ardiente caridad el celo que tenia de im­
pedir las ofensas de Dios, y quitar á los fieles las ocasiones de pecar. 
Por mas que fuese un religioso lego , á quien no pertenecía el predi­
car y el promover de oficio el bien espiritual de sus prójimos, toda­
vía discurriendo por las calles y por las casas, pidiendo limosna 
como limosnero de su convento, no dejaba de dar saludables docu­
mentos; lo cual practicaba con palabras tan cuerdas y graves, que 
penetraba los corazones de cuantos las escuchaban, produciendo en 
sus almas maravillosos efectos. Conociendo el Santo que el juego de 
náipes es un seminario de males, tanto por el tiempo que se desperdi­
cia en él y por el dinero que se pierde en perjuicio de la familia y de 
los pobres, como por las blasfemias, riñas y fraudes que ordinaria­
mente le acompañan ; cuando entraba en alguna casa donde hubiese 
jugadores, se sentaba junto á ellos, y en viendo oportunidad, les 
quitaba los náipes de las manos, los rasgaba y hacia de ellos mil pe­
dazos ; y con lodo eso nadie osaba contradecirle, por el conceplogran- 
de que todos hacían de su santidad. Al quitarles los náipes de las ma­
nos, solia decirles: «Perdonadme, hermanos, que no hago injuria 
«á vosotros, sino al demonio que por vuestro medio manejaba estos 
«náipes.» Y era tan sabida esta costumbre suya de quitará los juga­
dores los náipes y rasgarlos, que al verle desde léjos, solían decir­
se recíprocamente: «Acabemos, acabemos, que viene Fr. Serafín ;» 
y dejaban en efecto el juego.

Igual y aun mayor celo manifestaba el siervo de Dios en quitar de 
las casas las pinturas inmodestas, que él soba llamar pecados per­
manentes y escándalos pendientes de la pared con guarniciones de 
oro. Así que en cualquiera parte en donde le acaeciese ver algunas 
de estas pinturas, rogaba y conjuraba á los dueños de la casa para 
que las rasgasen ó quemasen, sin querer admitirla excusa que mu­
chos daban, de que eran pinturas de precio y de excelente pincel. 
«Razón, pues, de mas, replicaba el Santo, para destruir semejan­
tes pinturas; porque cuanto mas al vivo y con mayor arte repre­
sentan la inmodestia v la desnudez de aquellas partes que aun el 
«mismo rubor natural pide que se cubran y escondan, tanto mas pe-
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«ligrosas son y mayor ocasión de pecado.«Del mismomodo era solícito 
en quitar de manos de las personas los libros de las vanas poesías, 
los cuales con la dulzura del verso destilan en el corazón délos lec­
tores el veneno de la lujuria. Viendo un dia á una dama que leia 
el Ariosto, la reprendió diciendo que de aquella lectura no podia 
sacar olro fruto que llenar su mente de vanidad y su corazón de 
profanas indecencias y obscenidades.

El mismo celo que ardía en el pecho del siervo de Dios le hacia 
correr con prontitud á las casas donde sabia que ocurrían disensio­
nes y escándalos. Supo una vez que en una casa de las principales 
de la ciudad de Ascoli reinaba una fiera discordia entre la suegra y 
la nuera, de la cual se seguían lamentables consecuencias. Acudió el 
Santo a apaciguar á aquellas dos señoras; y cuando vió que eran 
inútiles todas las tentativas de que había usado, por estar ambas muy 
obcecadas de la pasión, se echó por tierra delante de ellas, desha­
ciéndose en un copiosísimo llanto, y rogándolas encarecidamente re­
flexionasen , no solo sobre los males espirituales que con su discordia 
hacianásus propias almas, sino también sobre los males tempora­
les que ocasionaban á toda la familia. Su llanto y humildad ablanda­
ron el corazón de aquellas dos fieras, de tal suerte, que allí mismo 
en presencia del Santo renunciaron lodo rencor, se abrazaron, y con 
una sincera reconciliación hicieron revivir en sus almas y en toda 
la familia la calma deseada. Innumerables fueron los que por medio 
de sus exhortaciones, animados del espíritu de Dios, se reconocieron 
de sus defectos, haciendo de ellos una sincera penitencia, abrazando 
unos el estado religioso, y enfervorizándose otros en la piedad y en 
la devoción; ¡ lanío puede en un hombre, aunque idiota y sin letras, 
como lo era el Santo, la vida ejemplar y adornada de virtudes heroi­
cas I Acompañaba el Santo este ardiente celo de la gloria de Dios con 
una caridad ternísima hácia sus prójimos. Visitaba los presos en las 
cárceles, los consolaba en su desgracia, los exhortaba á la paciencia, 
y se empeñaba á su favor con los ministros de la justicia. Asistía á 
los enfermos, los alentaba con sus dulces palabras, y los servia como 
el mas diligente y piadoso enfermero en los ministerios mas bajos y 
fastidiosos, con tanto contento de su alma, que hallaba en esto todas 
sus delicias. Olvidado de sí mismo y de las necesidades de su propio 
cuerpo, se entristecía y se angustiaba por las necesidades ajenas, y 
hacia todo lo posible para remediarlas. Contentándose para su comi­
da con medio pan cada dia, la pitanza y cási todo lo demás que le 
daba la comunidad lo distribuía entre los pobres, y aun en un año
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de carestía se privó para los pobres de la mitad del medio pan que 
reservaba para su sustento. Manifestó Dios con varios milagros que 
le era muy acepta esta tierna misericordia que Serafín tenia para los 
pobres; porque no teniendo alguna vez bastante pan para repartir­
les , suplía esta falta dándoles una porción de verdura que cogia de 
la huerta del convento; y reprendiéndole esto el guardián, diciendo 
que faltaría despues á la comunidad la hortaliza, le respondió Sera­
fín que no dejaría por esto la comunidad de tener con abundancia la 
verdura que necesitaba; y en efecto, á la mañana del dia siguiente se 
vieron crecer nuevos retoños en las plantas, de las cuales habiasa­
cado el siervo de Dios la hortaliza que había dado á los pobres. En­
tonces el guardián concedió á Serafín un pedacito de la huerta para 
que la cultivase á su gusto, y diese á los pobres la verdura que de ella 
se sacase; y era cosa asombrosa, ver que aquel pedacito, cedido al 
Santo, producía mas hortaliza que toda la huerta restante reservada 
para la comunidad, aunque mucho mejor cultivada.

Pero la virtud en que mas se distinguió Serafín 1 ue sin duda la pa­
ciencia y la mansedumbre, que suelen ser la prueba menos sospecho­
sa de la sólida piedad. Su vida fue un continuo ejercicio de estas vir­
tudes , habiendo sido innumerables las ocasiones que tuvo de practi­
carlas, ya con sus guardianes, quienes, ó por indiscreción ó para 
mortiíicarie y tenerle léjos del peligro de desvanecerse, le molesta­
ron de muchas v va*rias maneras; ya también de sus hermanos los 
religiosos de su mismo convento, de los cuales, permitiéndolo así Dios 
nuestro Señor, varias veces fue maltratado; ya por íin de los exlia- 
ños, en las ocasiones en que haciendo su oficio de limosnero, dis­
curría por la ciudad, y por las aldeas y lugares circunvecinos, no 
fallando jamás malvados que aborrecen la virtud y persiguen á las 
personas virtuosas. Pero el siervo de Dios siempre estuvo fírme y 
constante, sufriendo todos los males que se le hacian con una pa­
ciencia invencible, sin alterarse ni turbarse jamás.

Asimismo fueron sin número los desprecios, apodos y reprensio­
nes que en varias ocasiones, permitiéndolo Dios para acrisolar su 
virtud, recibió de los religiosos sus compañeros y de otros muchos, 
sin observársele jamás e! mas mínimo movimiento de ira ó de impa­
ciencia ; antes al contrario, correspondía con beneíicios á los que le 
maltrataban é injuriaban. Reprendía un dia el Santo con mucha hu­
mildad á un seglar cierto delito que habia cometido; pero este, á la 
manera de un frenético que se vuelve contra el médico que procura 
edrarle, se volvió contra Serafín Heno de furor, y teniendo en la ma-
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no un pedazo de plomo, le dio con él tan horrible golpe en la cabeza, 
que le habría dejado allí mismo muerto , si Dios milagrosamente no 
le hubiese conservado la vida; y con todo estuvo tan léjos de mostrar 
el mas mínimo resentimiento, que antesal contrario, con una cara jo­
vial le puso la mano en las espaldas, y acariciándole le dijo: «¡ Cuán­
do te soy obligado !» La misma respuesta dió á otra persona que po­
seída de ira ó del demonio, le dió una terrible bofetada. En una 
palabra, la mansedumbre y paciencia del siervo deDioshabian llega­
do á tal grado de perfección, que parecía, insensible á las injurias y 
desprecios, aunque de otra parte fuese de natural ardiente y senti­
do ; por lo que tuvo mucho que trabajar para llegar á ser dueño de sí 
mismo y superior á todos los movimientos de ira ó de impaciencia, 
como él mismo en cierta ocasión lo confesó á una persona su confi­
dente, que le había preguntado sobre este particular: «Yo he emplea- 
«do treinta años, le dijo, para vencer este monstruo, y despues de 
«un dilatado ejercicio de padecer, el Señor me ha hecho la gracia de 
«ser insensible como un tronco ó una piedra á todas las afrentas.»

Había ya cuarenta años que el bienaventurado Serafín servia á 
Dios en espíritu y verdad en el estado religioso, edificando á todos 
con sus singulares virtudes, y siendo favorecido de Dios con muchos 
dones sobrenaturales, que fueron el de profecía, el de conocer los 
ocultos secretos del corazón, el de obrar cosas prodigiosas, y singu­
larmente el de sanar las enfermedades con solo bendecir los enfer­
mos con un Crucifijo que tenia. Pues fueron tantas las enfermedades 
que sanó de este modo milagroso, y tantos los enfermos que aun de 
partes muy distantes acudían al Santo para que los bendijese, que 
á veces pasaba todo el dia en esta ocupación, y el convento se lle­
naba de tantas gentes que pedían ser bendecidas de Serafín, que el 
guardián de Monte Granare, para impedir el disturbio de la comu­
nidad , estuvo casi resuelto de mandar al Santo no usase de la gra­
cia de curación que Dios le habia concedido. Esta gracia de hacer 
milagros concilio al Santo tanto respeto y veneración de los ciuda­
danos de Ascoli, que cuando pasaba por las calles no solo le besa­
ban el hábito, sino que algunos te cortaban pedazos de él para con­
servarlos por reliquias.

Se acercó por fin el tiempo en que Dios quería cumplir al Santo 
los deseos que tenia de ser libre de las ataduras del cuerpo para irse 
al cielo, que eran tan ardientes, que solia decir: «Me es insufrible 
«este destierro que me tiene lejos de Dios ; yo deseo que presto se 
«acabe, para ir á gozarle.»Porque en el mes de octubre del año 1604
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fue acometido con mayor fuerza de una enfermedad de pecho que de 
algún tiempo le molestaba, aunque el Santo no hacia de ella caso, 
ni hablaba de ella con persona alguna, gustando de padecerla con 
silencio por amor de Jesucristo crucificado : vino el médico á visitar­
le , y creyó que el mal era de ningún peligro ni importancia ; pero el 
Santo, que había tenido una revelación ó presentimiento de su cer­
cana muerte, pidió con mucha instancia los santos Sacramentos, di­
ciendo claramente y sin turbación, que poco te quedaba de vida. Para 
condescender, pues, á sus ardientes deseos y fervorosas súplicas le fue 
administrado el santísimo Viático, que recibió con lágrimas de ter­
nísima devoción: despues pidió con mucha ansia la Extremaunción; 
pero el superior creyendo que no se hallaba en peligro de muerte, 
cómo lo aseguraba el médico, rehusó condescender á sus instancias, 
diciéndole que ya habria tiempo, y que moderase entre lanío aquel 
sobrado ardor; á que replicó el siervo de Dios con igual aseveración 
que humildad : «Tendrán despues pesar de darme este Sacramento 
«con demasiada prisa.» En efecto, poco se tardó en saber con cuánta 
razón el Santo se hubiese apresurado en pedir este Sacramento, que 
es el último confortativo del alma cristiana para pasar á la eternidad; 
porque mientras se entretenía en devotos y fervorosos coloquios con 
Dios nuestro Señor, fue sorprendido de un repentino deliquio que le 
redujo á los últimos extremos, por lo que fue forzoso administrarle 
el sacramento de la Extremaunción con ta prisa posible, según lo 
habia predicho, y acabada esta sagrada función, acabó él también 
el curso de su vida, y entregó su bienaventurada alma en las ma­
nos de su Criador, á 12 de octubre de dicho año 1(504, y álossesen­
ta y cuatro años de su edad. Los muchos milagros que Dios ha obra­
do despues de su muerte por su intercesión han hecho siempre mas 
pública y mas auténtica su santidad.

Benedicto XIII le beatificó solemnemente, y Clemente XIII le 
puso en el catálogo de los Santos.

LA APARICION I)E NUESTRA SEÑORA DEL PILAR DE ZARAGOZA.

Entre todas las gracias que derrama en nuestros corazones nues­
tro Dios, ninguna merece mas gratitud y aprecio que la gracia inefa­
ble de la vocación á una religión revelada, igualmente verdadera que 
sublime. Así como la fe es la. primera virtud en el orden, así también 
lo es en la necesidad y utilidad que de ella resultan, como cimiento
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del espiritual edificio, sin el cual es imposible sentar una sola piedra 
para la construcción de Jerusalen. Por eso el apóstol san Juan de- 
•cia hablando con Dios : Toda la felicidad del hombre y su bienaven­
turanza consiste en que te reconozcan por el Dios verdadero, y á tu en­
viado Jesucristo. Los delirios en que han dado los hombres cuando se 
dejaron guiar de las producciones de sus entendimientos; el bajo con­
cepto que formaron de sí mismos, sin acertar á levantarse de la tierra; 
las trastornadas y rateras ideas que han sujetado á la grande palabra 
Dios, son una prueba evidente de la poquedad de nuestra natura­
leza, aun cuando queramos ensalzar nuestro ser, y de la incontes­
table necesidad que teníamos de una gracia que nos abriese las puer­
tas de la razón, que nos introdujese en la región de la luz, y que nos 
diese principios para poder pensar con dignidad, arreglados ¿las su­
blimes ideas que grabó en nuestra mente el Ser incomprensible. Or- 
feo, Homero, Hesiodo, Crisipo, Platón y otros semejantes, á quienes 
no acaban de alabar los que se precian de puros filósofos, nos dan en 
esta materia el mayor desengaño. Si además de esto queremos fijar 
un poco la atención en los hombres primitivos que habitaron el Egip­
to, en los persas, en los caldeos, y posteriormente en los griegos, 
encontraremos no solamente con las semillas de infinitas deidades, 
sino con el patriarca de los Espinosas, de los Lucidos y de otros, que 
con los mas torpes errores hemos visto morir con mejor fortuna.

El conocimiento de un Dios puede ser obra de la verdadera filoso­
fía ; pero el de una religión sobrenatural y verdadera no puede pro­
ducirse sino por la milagrosa infusión de la gracia. Sus conocimien­
tos debían nacer de principios divinos, que no podía contener en sí 
la esfera de la naturaleza; y todas las ciencias de ios hombres mani­
festaron con la mayor claridad la necesidad de la revelación, y que 
solo Dios podia ser el autor y el origen. Es inútil detenerse en las 
tristes memorias que causa la ceguedad prolongada del mundo. Se 
sabe muy bien que tanto en la ley natural como en la escrita hubo 
religión verdadera; pero también se sabe que sin embargo de esto 
dominaron por la mayor parle las aciagas consecuencias que produjo 
la desobediencia de un hombre. Pero nuestro buen Dios se locó de su 
misma misericordia, de tal manera, que envió á su Hijo unigénito 
para que rescatase al mundo de la servidumbre del pecado, y for­
mase un pueblo limpio, aceptable, seguidor de buenas obras, según la 
expresión de un sanio Apóstol, y en donde dominen para siempre la 
luz , la verdad y la gracia. Habían llovido las nubes al Justo, tantas 
veces prometido á los anliguos Patriarcas, y de una tierra virginal
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habiasalido el Salvador, el Príncipe de la paz, el Padre del siglo fu­
turo. Del costado del nuevo Adan, dormido en el árbol de la cruz, 
habia sido formada la virginal esposa, esto es, la Iglesia con todos 
sus Sacramentos, Muchos esforzados caudillos, discípulos del Señor, 
que en su escuela hablan estudiado sus altos designios sobre la salud 
de los hombres, estaban ya preparados para la grande obra de la pre­
dicación del Evangelio y conversión de todo el mundo. Testigos de la 
divinidad de su Maestro en la resurrección gloriosa despues de laníos 
milagros que la acreditaban; llenos de aquel espíritu consolador que 
les enseñó todas las lenguas y el arte de dominar en las almas por el 
ministerio de la palabra; convenidos en el concilio de Jerusalen sobre 
los artículos que habian de formar el fondo de su predicación, nada 
fallaba mas que la dispersión de los Apóstoles. Y lié aquí la época 
leliz á donde se debe reducir el principio de la ventura de España.

Estaba esta hermosa porción del mundo sumergida en la idolatría; 
el haber enriquecido la naturaleza su suelo con tantas preciosidades 
habia llamado las atenciones y Ja codicia de las mas remotas gentes; 
todas habian traído, juntamente con su ambición y con sus armas, 
sus respectivas supersticiones. Sin tener necesidad de subir á los tiem­
pos fabulosos, saben lodos que con los fenicios y los romanos vinie­
ron á España cuantos ídolos pudo inventar una loca fantasía en todos 
los países que sujetaron sus armas victoriosas; aquella ridicula mul­
titud de deidades de que se burlaba Juvenal era adorada de nuestros 
antepasados, á no ser que el furor de la guerra y su natural indó­
cil les hubiese hecho sacudir el yugo de la religión como el del im­
perio romano; pero de cualquiera manera, ó no lenian religión, ó 
su Dios era, además de sus pasiones, las mudas obras de las ma­
nos de los hombres. En esta situación, hé aquí que c! Altísimo la 
dirige una benéfica mirada desde lo alto del trono de su gloria. Los 
Apóstoles fortalecidos por el Espíritu Santo, animados con el heroi­
co ejemplo del prolomárlir Estéban, é instruidos plenamente por la 
Eeina de los Mártires, emprenden la predicación del Evangelio. 
Santiago, uno de los discípulos mas amados del Señor, se prepara 
para venir al Occidente, cumpliéndose en esto, como siente santo 
lomas de Yillanueva, la pretensión hecha por su madre en la solicitud 
de las dos sillas para sus hijos. María santísima, que despues de la pa­
sión de su Hijo y de su gloriosa ascensión á los ciclos no podía te- 
fter otros pensamientos que la retardasen unirse para siempre con 
su Esposo que la propagación de la fe y predicación del Evangelio, 
^tiia la dispersión de los Apóstoles como el último plazo para el lo-
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gro de las eternas dichas. Exhalábase su dulcísimo corazón en mil 
tiernos suspiros, repitiendo aquellas amorosas palabras de la Espo­
sa : Díme, ó amado de mi corazón, en dónde sesteas, d dónde vas á 
descansar al mediodía, que no quiero ya mas estar en este destierro 
sin ver las hermosísimas luces de tus ojos, y recrearme para siempre 
con la divina hermosura de tu semblante. Toda absorta en la contem­
plación de su Ilijo, estaban de acuerdo su alma y sus sentidos para 
no tener otro objeto que á Dios. Los ardores de su voluntad se echa­
ban de ver en aquel rostro con visos de divino, como deciasan Dio­
nisio Areopagita. Privada solamente de la vista sensible de su Hijo, 
todos sus deseos, sus anhelos, sus votos, sus ansias se dirigían al 
cielo , con cuya consideración se mantenía; cuando hé aquí que ei 
apóstol Santiago, destinado por el Espíritu Santo á la predicación 
de los españoles, se presenta á la Reina de los Ángeles; dobla las 
rodillas ante quien mucho antes habían hecho semejantes demostra­
ciones los mas encumbrados Serafines; besa sus manos virginales 
bañándolas de lágrimas, y la pide su bendición y su licencia para 
venir á la predicación de España. Ve, hijo, le dice la amorosísima 
Madre, cumple el mandamiento de tu Maestro, y por él te ruego que 
en aquella ciudad en que mayor número conviertas á la fe, edifiques 
una iglesia en mi memoria, como yo misma te lo daré á entender.

Estas palabras excitarán vivamente los escrúpulos de la erudición 
mundana, clavando la mordaz censura sus inexorables dientes en un 
hecho, cuya autenticidad pretende sujetar á las mas delicadas discu­
siones, Pero para que la piedad descanse sobre un fundamento de 
bastante autoridad y solidez, es justo insertar aquí el monumento 
que califica esta tradición, reducido á un código membranáceo que 
conserva en su archivo la santa iglesia de Zaragoza. En él, pues, se 
dice así: «Despues de la pasión y resurrección de nuestro Salvador 
«Jesucristo, y de su ascensión á los cielos, quedó la piadosísima 
«Virgen encargada al cuidado del apóstol y virgen san Juan Evange­
lista. Con la predicación y milagros de los Apóstoles crecía en Judea 
«el número de los discípulos, y enfurecíanse los pérfidos corazones 
«de algunos judíos en tanto grado, que movieron una persecución 
«grande contra la Iglesia de Jesucristo. Apedrearon á san Esteban, y 
«quitaron la vida á otros muchos; por lo cual les dijeron los Após- 
«toles: Á vosotros debía predicarse primeramente la palabra de Dios; 
«pero por cuanto la habéis rebatido y os habéis hecho indignos de la vida 
edema, hé aquí que nos convertimos á las gentes. De esta manera es- 
«partidos por el universo, según el mandamiento de Jesucristo,
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«predicaron el Evangelio á lodo hombre cada apóstol en la porción 
«que le había tocado. Al tiempo de salir de Judea cada uno oble- 
«nia la licencia y bendición de la bendita y gloriosa Virgen.

«Entre tanto/por revelación del Espíritu Santo, el bienaventu­
rado Santiago el Mayor, hermano de Juan é hijo del Zebedeo re- 
«cibió un mandamiento de Cristo para ir á predicar el Evangelio á 
«las provincias de España. Al punto el santo Apóstol yendo á la 
«Virgen, y habiéndola besado las manos, le pedia con lágrimas en 
«los ojos que le diese su licencia y su bendición. Respondióle la Yír- 
«gen. Vé, hijo, cumple el mandamiento de tu Maestro, y por él te 
«i uego que en aquella ciudad de España en que mayor número de hom- 
<( b¡ es conviertas á la fe, me edifiques una iglesia á mi memoria según 
«yo te lo manifestaré. El bienaventurado Santiago, saliendo de Je- 
«rusalen, vino á España predicando, y pasando por Asturias llegó 
«u la ciudad de Oviedo, en donde convirtió uno á la fe. De esta ma- 
«nera, entrando por Galicia predicó en la ciudad de Padrón, de allí 
«volviendo á Castilla, llamada España la Mayor, vino últimamente 
«á España la Menor, que se llama Aragón, en aquella re»ion que 
«se dice Celtiberia, en donde está situada la ciudad de Zaragoza á 
«las riberas del rio Ebro.

«En esta ciudad, habiendo predicado Santiago muchos dias, con- 
« virtió á Jesucristo ocho varones, con los cuales trataba de dia del 
«reino de Dios, y por la noche salia á la ribera del rio para tomar 
«algún descanso en las eras. En este sitio dormían un rato, y des- 
«pues se entregaban á la oración, evitando de esta manera ser per- 
«turbados por los hombres, y molestados por los gentiles. Pasados al- 
«ganos dias estaba Santiago con los dichos fieles, á eso de media no- 
«che, fatigados con la contemplación y la oración. Dormidos los ocho 
«discípulos, el bienaventurado Santiago oyó á la hora de media noche 
«unas voces de Angeles que cantaban: Ave, Maria, gratiaplena co- 
«mo si comenzasen el oficio de Maitines de la Virgen, con un dulce 
«invitatorio; y poniéndose inmediatamente de rodillas, vi ó á la Vír- 
«gen, Madre de Cristo, entre dos coros de miles de Ángeles, sentada 

¡ln P!lar de mármol. El coro de la celestial milicia angélica 
\ ,,.os -Maitines de la Virgen con el verso Benedicamus Domino. 

«al i a GSt0’ Maria sanlísima con rostro halagüeño llamó á sí 
«JUSan V; St°l’ycon ,nucha dulzura le dijo: lié aquí, Santiago,

’ e . uya\ se™alado y destinado para mi honor, en el cual por tu 
'¿náusea se ha de construir una iglesia en mi memoria: mira bien 

piai^ en que estoy sentada , el cual mi Hijo y maestro tuyo le Ira-
tomo x.
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«jo de lo alto por manos de Ángeles, al rededor del cual colocarás el 
«altar de la capilla. En este lugar obrará la virtud del Altísimo por­
tentos y maravillas por mi intercesión con aquellos que en sus necesi­
tedudes imploren mi patrocinio, y este pilar permanecerá en este sitio 
«hasta el fin del mundo, y nunca faltarán en esta ciudad verdaderos 
«cristianos. Entonces el apóstol Santiago, regocijado con una alegría 
«extraordinaria, dio infinitas gracias á Jesucristo y á su santísima 
«Madre; é inmediatamente aquel ejército de Ángeles, tomando á la 
«Señora de los cielos, la tornó á la ciudad de Jerusalen, y la colocó- 
«en su aposento; porque este es aquel ejército de miles de Angeles 
«que envió Dios á la Virgen en la hora en que concibió a Cristo pa- 
«ra su custodia, para que la acompañasen de continuo, y conser- 
«vasen á su Hijo ileso.

«Alegre el bienaventurado Santiago con una visión y consolación 
«tan maravillosas, comenzó inmediatamente á edificar una iglesia 
«en aquel sitio, ayudándole para ello los ocho que habia convertido. 
«La referida basílica es de cási ocho pasos de latitud y diez y seis de 
«longitud, y á la cabecera de la parle delEbro tiene el referido pi- 
«lar con un altar; y para servicio de esta iglesia el bienaventurado 
«Santiago ordenó de presbítero á uno de los sobredichos, el que le 
«pareció mas idóneo. Habiendo consagrado despues la referida igle­
sia, y dejando en paz á los Cristianos, se volvió á Judea predican- 
«do la palabra de Dios. Á esta iglesia la dió el título de Santa Ma- 
«ría del Pilar, y es la primera iglesia del inundo dedicada al honor 
«de la Virgen por las manos de los Apóstoles, etc.»

Estas son puntualmente las palabras del referido código que con­
serva la santa catedral de Zaragoza, y el monumento mas sólido y 
fidedigno que tiene la nación española para prueba de esta piadosa 
tradición. Dios nuestro Señor ha acreditado con la experiencia la ver­
dad de sus palabras, pues nunca han faltado allí verdaderos adora­
dores , por lurbadosy borrascososque hayan sido los tiempos. La pro­
tección de María se ha dejado ver en todos los siglos con repelidos 
milagros y portentos, dando que ella ha empeñado á la piedad de 
los españoles para tributarla cultos con devoción y magnificencia. 
De aquí nació el innumerable concurso de gentes quede todas par­
tes venían en tiempos antiguos, y vienen presentemente á venerar 
esta santa Imágen, recompensando la Reina de los Ángeles esta pie­
dad fervorosa con la continua dispensación de gracias que alcanza de 
su Hijo. El Vicario de Jesucristo, que vela incesantemente sobre el 
rebaño que le fue encomendado, no pudo menos de advertir lo au-



dia xii. 275
gusto de este santuario, Io remoto de su fundación, y el fervoroso 
culto con que los fieles lo frecuentaban. Deseoso, pues, deque una 
obra tan piadosa no padeciese decadencia en las edades futuras, y 
asimismo de que todas las iglesias de España tuviesen el consuelo 
de celebrar lauta dicha con himnos y cánticos, determinó su festi­
vidad particular; y Clemente XII señaló para este efecto el día 12 de 
octubre, dando á todos los pueblos sujetos al Rey católico el consue­
lo de celebrar la ventura de haber tenido á la Madre de Dios en su 
región cuando todavía vivía en carne morlal. (Véase la advertencia 
acerca de la venida de la santísima Virgen á la ciudad de Zaragoza, 
gue se lee en el mes de enero, dia 2).

HIMNOS.

Jubilo dulci canimus Martam, 
Flumen <rternce pietatis, unde 
Hauriunt omnes, quibus ardel alto 

Pectore virtus.
Cujus est primo fidei sub ortu 

Zoster expertus populus furorem,
Cum per Hispanas micuisset oras

Stemma salutis.
Longa quod plausu cecinit vetustas, 

Quod patres olim coluPre festum,
Prmdicent sancte, celebrentque grata 

Mente nepotes.
Fertur, ut quondam monitus Jacobus 

CcBsaraugusta) posuisse templum, 
J\o$tra sic ades nitidas Marle 

Corda dicemus,
Virginis laudes celebrans Jberus 

Civis e.ruUet, memor et receptee 
Gratios, festo redeunte, vota

Á María cantamos con dulce armonía,
Que de piedad eterna es rio inagotable,
Do beben con fervor y con santa porfía 
Cuantos pechos arden en amor entrañable.

Ya desde que nació la fe en Dios verdadero, 
La Iberia el blanco fue de sus grandes favores; 
Pues luego brilló en ella el de salud Lucero 
Que en toda su extensión echó sus resplan-

(dores.
Lo que la antigüedad con júbilo cantó,

La que nuestros mayores tiesta celebraron, 
Celebrémosla alegres, pues nos la legó 
La piedad con que ellos la solemnizaron.

Inspirado Santiago, según tradición,
En Zaragoza un templo á la Virgen levanta; 
Lo mismo cada cual debe en su corazón 
Levantar á María una morada santa.

Alégrese la España al celebrar las glorias 
De tan buena Señora y Madre cariñosa,
Y pues que de Ella tiene tan buenas memo-

Dcbita solvat.
Sit decus summum t ib i, Christe, Mater

Pura quem Virgo generavit, (equa

Laude dicatur Pater, ac perenni 
Spiritus wvo. Arnen.

{rias,
Su fiesta, agradecida, celebre hoy gozosa. 

Gloria suma á Jesús que es Hijo de una 
(Madue

Que es Madre la mas tierna y Virgen la mas
(pura;

Gloria suma también al sempiterno Padre,
Y al Santificado!- de toda criatura. Amen.

Grata, Virgini Maride, 
Prccstdt dulcissima} 
Gaudeat sublime donum 
Concinens Hispania, 
Occupet nec ulla mentes 

pudens oblivio.
18*

España agradecida á la Vía gen María ,
Á su dulce Patrona, á su Madre amorosa, 
Gócese cantando la gracia que Ella un dia 
IIizóle viniendo aun viva á Zaragoza;
Tan insigne favor es muy digno á fe mia 
De que alma ninguna lo olvide dcsdrñttsií.
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Virgo stans super columnam

Fulget cede maxima,
Excubantes hinc et inde 
Lampades pulcherrimae 
Nocte certatim dieque 
Dulce lumen offerunt.

Quae patres cepere primi 
Tecta cultu simplici,
Posteri majore sumptu 
Promoventes extruunt,
Prisca paupertas placebat,
Nec novus mos displicet.

Nempe devotas ad aras 
Supplices se conferunt,
E remotis dona terris 
Consecrantur cedibus,
Spargit unde Virgo clemens 
Gratias uberrimas.

Sit tibi virtus, decusque, 
Christi nate Virgine :
Sit Patri laus et Datori 
Gratiar um Flamini:
Una jugiter canatur 
In tribus Divinitas.

Arnen.

OCTUBRE
Brilla en templo suntuoso la Vírgen divina, 

Sobre una columnita de mármol esta;
Día y noche á sus lados siempre la ilumina 
De lámparas gran número que una luz da 
Resplandeciente y pura, hermosa y peregrina 
Cual lo es la luz del sol que creó Jehová.

Nuestros antepasados con culto sencillo 
La Virgen veneraron en templo modesto, 
Despues sus sucesores dieron mayor brillo 
Al que le levantaron en el mismo puesto; 
Agradable era el primero aunque pobrecilto, 
Pero lo es mucho mas como hoy esládispueslo.

De lejanos países vienen cristianos 
Al altar de la Virgen con grande fervor,
Y sobre él depositan con sus propias manos 
Muy expresivas muestras de su tierno amor; 
En cambio Ell a derrama dones sobrehumanos 
Con que les corresponde con amor mayor.

Á ti, Cristo Jesús , eterna bendición,
Que de Virgen naciste, Virgen siempre pura; 
Al Padre eterno gloria sin intermisión
Y al Santo Espíritu dé toda criatura, 
Confesando también de todo corazón
Que los tres son un Dios en sola una natura.

Amen.

La Misa es en honor de la santísima Virgen del PILARA Zaragoza, 
siendo la Oración la que sigue :

Concede nos famulos tuos,qu(esumus, 
Domine Deus, perpetua mentis el corpo­
ris sanitate gaudere, et gloriosa beatae 
Maria; semper virginis intercessione á 
preesenti liberari tristitia, et ceterna 
perfrui Imtitia. Per Dominum nostrum 
Jesum Christum...

Ó Dios y Señor, concédenos, te ro­
gamos, que nosotros tus siervos nos 
alegremos con la perpetua sanidad de 
cuerpo y alma, y que por !a gloriosa 
intercesión de la bienaventurada siem­
pre Virgen María seamos libres de la 
tristeza presente, y lleguemos á gozar 
de las alegrías eternas. Por Nuestro 
Señor Jesucristo, etc.

En el reino de Aragón se dice la siguiente :

Omnipotens sempiterne Deus, qui per 
gloriosissimam Filii tui Matrem caileste 
presidium nobismirab ititer praeparas­
ti; concede propitius, ul quam pecu­
liari titulo de columna pia devotione 
veneramur, ejus perpetuo protegamur 
auxilio. Per eumdem Dominum...

Omnipotente y eterno Dios, que por 
medio de la gloriosísima Madre de tu 
Hijo nos preparaste admirablemente 
en ella un refugio celestial; concéde­
nos benigno, que ya que la veneramos 
con piadosa devoción bajo el título del 
Pilar, nos proteja ella siempre con 
incesantes gracias. Por el mismo Se­
ñor...

la Epístola es del capítulo xxiv del Eclesiástico, pág. lí.



DIA XII. 277

REFLEXIONES.
Todas las expresiones que contiene la Epístola de este dia están 

dichas propiamente de la Sabiduría divina; pero nuestra madre la 
Iglesia , conociendo el mérito singular de la Reina de los Ángeles, y 
cuánto la convienen las grandezas que en ella se insinúan, se la apli­
ca con bastante frecuencia, y en esto mismo da un motivo de consola­
ción á lodos los Cristianos, y muy particular á todos los españoles. 
De luego á luego da á entender la Iglesia que María santísima tiene 
en su mano todos los tesoros del cielo para dispensarlos á los mise­
rables pecadores. En este sentido pueden entenderse aquellas pala­
bras : Mi poder y potestad se extiende sobre Jensaten; y las siguien­
tes : Eché ratees en un pueblo lleno de honor, pueden sin violencia in­
terpretarlas á su favor los españoles; porque habiendo tenido la dicha 
de que la Madre de Dios se apareciese en carne mortal al apóstol San­
tiago cuando les predicaba el Evangelio, y de que por sí misma le 
mandase construir en su honor la primera iglesia que tuvo en el mun­
do, ¿qué lengua será suíicienle para decir la santificación y gracias 
que dejaría en aquel lugar dichoso una Reina tan poderosa? Por mu­
cho que se quieran cerrar los ojos, es preciso advertir que el verda­
dero Dios se constituyó Dios nuestro, y que toda nuestra España se 
convirtió, por medio de María, de región de tinieblas en hermosa ha­
bitación de resplandores. Fundada una iglesia bajo los benignos aus­
picios de la Madre de Dios; adornada de aquella columna, símbolo 
misterioso de la estabilidad de nuestra fe; y lo que es mas, fortale­
cida y apoyada en las promesas de Reina tan poderosa, ¿podrá de­
jar nuestra España que la seduzcan loslisonjeros preceptos de una ley 
que halague los sentidos? ¿borrará jamás la alianza que el Espíritu 
divino grabó con dedo omnipotente en sus entrañas, escribiéndola con 
caracléres indelebles mas duraderos que el diamante? ¿será posible 
que queme inciensos á Dagon, ni que adultere con las naciones ex­
trañas?^ es creíble que una nación preelegida, una nación amada 
y distinguida entre todas las del universo con los amores, las ternu­
ras y real presencia de la Madre de Dios, llegue alguna vez á ser in­
grata á su Hijo. Las puertas del infierno se conjurarán contra nues­
tra constancia, vendrán siglos en que se verifiquen de la Iglesia de 
España las tristes profecías que dejó escritas san Juan en su Apoca- 
ipsis. Pero aquel gran Dios que nos dió á Santiago por doctor de su 
Eey, que hizo descender sobre nosotros la lluvia soberana de suslu- 
ces> Y que finalmente nos puso bajo la protección de su misericor-
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diosa Madre, ese mismo Dios será siempre nueslro Dios, y nosotros 
seremos siempre su pueblo. Los españoles tendrémos siempre el es­
cudo de María, y con su amparo serémos eternamente la nación di­
chosa , el pueblo de Dios, la heredad del Todopoderoso y el objeto de 
sus beneficencias. Tanta dicha merece sin duda alguna una particu­
lar gratitud de parle de los españoles; pero esta no debe reducirse á 
solas palabras ó vanas admiraciones. Las buenas obras son el único 
testimonio de la sencillez, de la voluntad y de la rectitud del corazón.

El Evangelio es del capítulo xi de san Lucas, pág. 10. 

MEDITACION.
Sobre los particulares favores con que María santísima ha protegido 

siempre á España.

Punto primero.—Considera que la firmeza y estabilidad en la fe 
que ha manifestado siempre esta provincia en el mundo, debe por la 
mayor parte su origen á la protección y piedad de la Reina de los 
Ángeles, que la ha mirado con especial cariño, y que con sus súpli­
cas la ha alcanzado de su Ilijo, cuando otros muchos pueblos pa­
decieron naufragio en los tiempos calamitosos.

Dejando aparte aquella solemne promesa que hizo á Santiago de 
perpetuar nuestra fe, diciéndole cuando se le apareció : Esta colum­
na permanecerá en este lugar hasta el fin del mundo, y nunca faltarán 
en esta ciudad verdaderos adoradores de Jesucristo, ¿á qué otra cosa 
podemos atribuir la extraña diversidad con que nuestra España se 
portó con el primer predicador del Evangelio respecto de las demás 
naciones del mundo? Porque ¿qué provincia dió sus oidos mas pa­
cíficamente á la intimación de la verdad? ¿qué gentes prestaron sus 
corazones mas blandos y sazonados para plantar en ellos la fe de Je­
sucristo? ¿quién abrazó con mas amor una ley tan repugnante á la 
carne y sangre? ¿qué nación miró con tanto respeto una religión de 
mortificación y de cruz, que en lo natural habia de ser tenida por las 
gentes en el concepto de una necedad? ¿qué parte del mundo, final­
mente, trató á los discípulos del Señor con tanta humanidad y cor­
tesía? Los romanos crucificaron á san Pedro, degollaron ásan Pablo, 
y frieron en aceite á san Juan; los jerosolimitanos despeñaron á San­
tiago Alfeo, su obispo; losarmeniosdesollaron inhumanamente á san 
Bartolomé; los frigios crucificaroná san Felipe; los indios alancea­
ron á santo Tomás; los persas martirizaron ú san Judas y san Simón
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con los mas crueles tormentos; y á este modo todos los Apóstoles re­
cibieron malos tratamientos y la muerte de las mismas gentes á quie­
nes predicaron. Solamente los españoles no martirizaron á Santiago, 
sino que recibiendo el Evangelio que les predicaba, le honraron, y 
dejaron levantar una iglesia, que es la del Pilar de Zaragoza, ha­
cerse discípulos, administrar el Bautismo, plantarla fe del Crucifi­
cado, y formarle un pueblo que había de preciarse siempre de serlo 
suyo. Si hubo de beber el cáliz de su Maestro, que con tanto valor 
afirmó que podia apurar hasta las heces; si hubo de dar el sagrado 
cuello al cuchillo injusto que le hizo mártir; le lúe preciso salir de 
España, y esta gloria no nos faltará eternamente á los españoles so­
bre todas"las naciones que pueblan el ámbito del mundo. Todos es­
tos efectos maravillosos deben atribuirse al patrocinio de María, y 
á la verificación desús promesas. Con razón pudiera aquí exclamarse 
con las palabras de san Agustín: Ó dulcísima Virgen María, envis­
ta de tantos beneficios yo no sé con qué alabanzas engrandecerte!

Punto segundo.—Considera que así como por la protección de 
María ha sido el santuario del Pilar exento de los contrastes de la for­
tuna, déla misma manera nunca pudo la astucia del infernal enemi­
go destruirla fe del Crucificado, aun cuando pudo alucinar aun es­
pañol para proporcionarle por medio de una venganza los medios 
mas oportunos.

Bien sabidas son las torpes astucias de un Prisciiiano, y de las in­
felices mujeres que hacia instrumentos de sus errores. Bien notorio 
que los Arríanos infestaron de tal modo nuestra Península, que llo­
raron sus funestas consecuencias no solamente las ciudades asola­
das y muchas nobles familias desterradas, entre ellas san Isidoro 
con sus padres y hermanos, sino muchos fieles precisados á derra­
mar su sangre por Jesucristo. Tal vez se conservarán todavía los 
pañuelos empapados en la sangre de nuestra reina Clotilde; y el 
santo joven Hermenegildo es testigo de que el error y la crueldad se 
habían apoderado del trono, y empuñaban en estosreinos electro. Los 
nombres de Amalarico, Tendis, Teudiselo, Leovigildo y otros seme­
jantes hacen todavía estremecerse á la Religión y á la humanidad. 
En tiempos no menos calamitosos se vió nuestra España sojuzgada 
por una gente descomunal y bárbara, profanados nuestros templos, 
robadas nuestras haciendas, muertos los ciudadanos, prostituidas 
sus esposas, y sus hermosas y amadas hijas entregadas como cor­
deras á los lobos carniceros.
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En medio de laníos trabajos, de lanía guerra, de lanía herejía, de 
lanías persecuciones y de lanía asolación, siempre se vio claramente 
que el brazo de Dios estaba levantado para castigar nuestros peca­
dos ; pero también se vió que la protección de María se interponía co­
mo escudo fuerte para defendernos, y hacer que nuestros enemigos 
no nos aniquilasen. Jamás faltaron cristianos que cuidasen del culto 
de María en su iglesia del Pilar, auncuando Zaragoza estuvo por mu­
chos siglos en poder de príncipes paganos. Jamás faltaron sacerdotes 
que ofreciesen en su templo al eterno Padre el Cordero inmaculado. 
Jamás se interrumpió la série de sus santos obispos, de los Valeros, 
de los Braulios, de los Tajones, y oíros de igual santidad y literatura. 
Jamás se suspendieron aquellos concilios en que tuvo la primacía so­
bre todas las iglesias de España, si se exceptúa la de lliberis. Y mien- 
!¡ as Zaragoza poseía con tranquilidad su tesoro, ¿ de qué gracias no 
participó toda la Península ya en tantos obispos santos, sábios y es­
forzados ; ya en tantos Mártires nada inferiores en la gloria á los Fruc­
tuosos , á los Eulogios y á los Vicentes; ya en tanto concilio en que 
interesó á un mismo tiempo la Religión y gloria de España, y la cau­
sa común de toda la Iglesia; ya en tanto escritor que juntó la ver­
dadera sabiduría con la defensa de la piedad, del dogma y de la 
' hginidad perpétua de la Madre de Dios, y ya , finalmente, en ver 
restituido su trono al valor, á la nobleza, al mérito y la Religión? 
Todos estos bienes particulares de Zaragoza, y universales á toda 
España, son una consecuencia de las promesas que hizo María al 
apóstol Santiago en la portentosa aparición que celebra nuestra 
Iglesia. Todos ellos, así como son un testimonio de la predilección 
con que nos mira la Reina de los Ángeles, de la misma manera son 
un motivo que ejecuta de continuo nuestra gratitud.

Jaculatorias. — Derramaste, Señor, tus bendiciones sobre una 
tierra que elegiste para tu posesión, y alejaste de ella las cadenas con 
que la superstición la tenia esclavizada. (Psalrn. lxxxiv).

Con el claro resplandor de tu gracia y de tu santa ley caminarán, 
Señor, tus gentes por los senderos de esta vida, y en nada se gloria­
rán ni se regocijarán sino en tu nombre sacrosanto. (Psalm. lxxxviii).

PROPÓSITOS.
Habiéndose visto en las precedentes consideracionesque en la Apa­

rición milagrosa del Pilar fijó el Espíritu Santo la divina ley en nues­
tros corazones con caractéresquenose borrarán jamás; que Dios qui-
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so ser nuestro Dios, y que nosotros fuésemos su pueblo; y últimamen­
te , que eligióá su santísima Madre para dispensarnos estos soberanos 
beneficios, está visto que los españoles tenemos una grande obliga­
ción á esta soberana Reina. El serla agradecidos es lo mismo que ser 
cristianos; las obligaciones déla fe son las mismas que las de su amor. 
Si nos ama como á hijos, ¿no deberemos servirla como á madre? Si 
nos favorece como á predilectos, ¿no deberemos señalarnos entre lo­
dos los fieles de la tierra en materia de agradecidos y obsequiosos? 
No se puede dudar; y el modo de agradecer las amorosas demostra­
ciones deesla dulce Madre, es servir sin reserva á su Hijo. Asilo de­
seo , Madre amorosísima, y así os lo prometo; pero para este efecto 
alcanzadme del Espíritu Santo aquellos dones divinos con que forta­
leció el corazón de los Apóstoles; aquella gracia poderosa que ilumina 
el entendimiento, mueve dulcemente la voluntad , y vence gloriosa­
mente la concupiscencia. Tomad, Señora, bajo de vuestra protec­
ción nuevamente todos estos dilatados países, y haced con vuestro 
santísimo Hijo que no prevalezcan en ellos los funestos males y los 
perniciosos errores de que está inundada toda la tierra. España os 
mereció hasta ahora todas vuestras atenciones; Vos la prometisteis 
que siempre permanecería en ella incorrupta la fe de vuestro Hijo : 
hasta la hora presente vuestras promesas se han verificado. Pero ¿se 
verificarán igualmente en lo sucesivo? Si miramos á la depravación 
de las costumbres que se ha hecho universal; si se atiende á la re­
lajación de todos los estados y jerarquías de la Iglesia ; si se consi­
deran bien los progresos que por todas partes hace el error, no se 
puede dudar que no encuentra el entendimiento humano sino mul­
tiplicadas causas de temer. Tanto pecado, tanta maldad y tanto de­
lito tienen la fuerza suficiente para suspender el curso á vuestras 
Promesas; pero espero que sin embargo no la tendrán para impe­
dir el de vuestras misericordias y piedades.

DIA XÍII.
MARTIROLOGIO.

San hiíüABDo, vey, en Inglaterra, el cual murióá 5 de enero; celébrase su 
fiesta en este dia en que fue trasladado su cuerpo. (Véase su historia en ¡as 
de hoy).

San Carpo, discípulo de san Pablo, apóstol, en Troade (ó Troas), ciudad 
<Jcl Asia menor. (El mismo sanio Apóstol le consagró despues obispo de Troas, 
i/ estuvo hospedado en su casa, según se infiere de la caria II á Timoteo, iv, 13,
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en la cual dice lo siguiente: « Tráete contigo á la venida el capote que dejé en 
«Troas en casa de Carpo, y los libros, y mayormente los pergaminos.» Los 
griegos le tienen por otro de los discípulos del Señor, y probablemente es el mis­
mo en cuya casa estando san Pablo resucitó al joven que cayó de la ventana. 
(Xc. xx, 10). Galesinio dice que sus contemporáneos le dieron el titulo de 
Miel ática. San Dionisio el Areopagita hace de él extraordinario elogio en su 
carta á Demófilo. Según cierto escritor antiguo, murió en santa paz á últimos 
del siglo l).

El martirio délos santos mártires Fausto, Januario y Marcial, 
en Córdoba en España; los cuales primero fueron atormentados en el caballe­
te, despues les arrancaron los dientes y fes cortaron las cejas, las orejas y las 
narices; y al fin consumaron el martirio siendo quemados. (Véase su historia 
en las del día 16 de este mesj.

San Florencio, mártir, en Tesalónica; el cual despues de haber padecido 
muchos tormentos, le quemaron (por fin en un horno encendido).

San Colma no ó Colman , mártir, en Austria. (lira escocés de nación y de 
sangre real. Habiendo padecido cruel muerte en la ciudad de Stockeraw, á seis 
teguas de Viena, de paso para los ¡jugares Santos, y en vista de los milagros que 
obró el Señor por su intercesión, la Alemania lo tomó por patrón, y dedicó muchas 
iglesias en honor suyo).

El martirio de siete santos religiosos de la Órden de Menores, Da­
niel , Samuel, Ángel, Domno (ó Donulo), León, Nicolás y Ugolino, en 
Ceuta, ciudad de Berbería; los cuales porque predicaban el Evangelio, y con­
futaban la secta de Mahorna, padecieron de parte de los sarracenos afrentas, 
cárceles y azotes ; y al cabo siendo degollados alcanzaron la palma del marti­
rio. (Véase su historia en las de hoy).

San Teófilo , obispo, en Antioquía; el sexto que gobernó aquella Iglesia 
despues del apóstol san Pedro. (Escribió varios tratados en defensa de la Jte- 
ligion: murió imperando Cómodo, por los años 186).

San Venancio , abad y confesor, en Tours.
Santa Chelidonia ó Celidonia , virgen, en Subiaco en la campaña de Ro­

ma. (Su cuerpo fue colocado en la iglesia de Santa Escolástica).

En el Calendario del principado de Cataluña se hace hoy conmemoración de 
san Gerardo , abad, cuya historia se lee en las del dia 3 de este mes, confor­
me al Martirologio romano.

SAN DANIEL Y COMPAÑEROS, MARTIRES, LLAMADOS COMUNMEN­
TE LOS SANTOS MÁRTIRES DE CEUTA.

En la ciudad de Ceuta del imperio de Marruecos padecieron por 
la fe siete frailes Menores italianos el año 1227, un año despues de 
la gloriosísima muerte de san Francisco. Llamábanse Daniel, Án­
gel, Samuel, Donulo, León, Nicolás y Ugolino. Estos santos reli­
giosos, obtenido permiso del que era entonces vicario general de la 
Órden, Fr. Elias, vinieron de Toscana á España para de aquí em-
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burearse é ir á predicar la fe á tierra de moros. Llegaron á Tarra­
gona , en cuyas costas estuvieron buscando nave para pasar á África. 
Fr. Daniel, que era el prelado, varón de eminente santidad y doc­
trina , y ministro de la provincia de Calabria, no halló disposición 
mas que para llevar consigo tres religiosos, y embarcándose con ellos 
dijo á los otros que aguardasen para ir en otro navio. Llegado á Ceu­
ta mientras llegaban los que se quedaron acá, predicaban él y sus 
compañeros á los mercaderes de España y de otros reinos que había 
en aquella ciudad. Cuando los de acá se les juntaron en Ceuta, que 
fue el dia último de setiembre, todos unánimes con gran fervor de 
espíritu y celo por la salvación de las almas, echando fuera el temor 
de la muerte, comenzaron á prepararse para el martirio, y á tratar 
entre sí cómo podrían llegar á tan alta corona. Moraban con los Cris­
tianos en un barrio fuera de la ciudad, y áninguno de ellos era lí­
cito entrar sin especial licencia de los moros. Determinaron, pues, 
entrar secretamente antes que los Cristianos pudiesen entender su 
intención, porque no Ies impidiesen predicar á los infieles la verdad 
de nuestra santa fe, que era á lo que habían ido. Habiéndose, pues, 
preparado con larga oración y con los sacramentos de la Penitencia 
y Eucaristía, un domingo muy de mañana, de improviso entraron 
en la ciudad, y por todas las calles y plazas iban diciendo en alta 
voz, que en solo Jesucristo hay salvación eterna.

Graduando los moros la generosa acción de los insignes Minori- 
tas por un atentado criminal, llovieron desde luego sobre nuestros 
Santos bofetadas y otras gravísimas injurias de aquella gente, y los 
presentaron á su rey. Allí con nuevo fervor siguieron publicando la 
fe de Jesucristo, y la falsedad de la ley de Mahoma, la cual hablan 
ellos de dejar si querían salvarse. El rey y los de la corte viendo en 
su traje tanta pobreza los tuvieron por locos; y por la osadía que 
habían tenido de hablar contra su Profeta, los mandó poner en una 
cárcel muy áspera, y cargarlos de prisiones: allí estuvieron ocho 
dias pasando grandes vejaciones y trabajos.

En este tiempo escribieron una carta al P. Ugo, sacerdote y vi­
cario de los genoveses, y á otros religiosos y á los demás seglares 
que allí se hallaban. En ella despues de dar gracias á Dios nuestro 
Señor por la fortaleza y consuelo que de él recibían en aquella tri­
bulación, les re ferian el motivo de su carcelaje, y como los tuvie­
ron por locos, y como esperaban que el Señor aceptaría sus vidas 
6n sacrificio de la confesión de su fe.

El domingo siguiente á 10 de octubre á las diez de la mañana sa-
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carón de la cárcel á los benditos religiosos, y los llevaron delante del 
Rey. Allí fueron diligentemente examinados por los oficiales de jus­
ticia, y preguntados si les pesaba de lo que habian dicho contra Ma- 
boma y su ley. Ellos entonces con nueva firmeza dijeron que no, an­
tes volvían á afirmar que la ley de Mahoma no era ley de salvación, 
sino de condenación perpétua, y que ninguno podia salvarse sin reci­
bir la fe de Nuestro Señor Jesucristo, y bautizarse como él lo habia 
mandado. Y dijeron mas, que por la verdad de esla fe estaban prontos 
á padecer la muerte corporal, porque tenian muy cierta esperanza de 
recibir de Jesucristo la vida eterna. Entonces los moros tomando con­
sejo cómo los convertirían á su lev, determinaron llamarlos á cada 
uno por sí, y con promesas y amenazas combatirlos, y si no pudiesen 
convencerles, que luego fuesen muertos. Salióles mal esta traza: con 
la fortaleza del Señor despreciaron estos siervos suyos los regalos y 
los castigos, y mostraron que les seria deleitosa la muerte padecida 
por tan buena causa. Entonces los llevaron juntos al tribunal, y un 
alguacil con gran furia se llegó al santo Daniel, y con la espada le 
dió un grande golpe en la cabeza, y con ella comenzó á esgrimir de­
lante de su rostro diciendo: «Vuélvete moro, vuélvele moro, sino mo- 
«rirás malamente.» Estando el siervo de Dios muy constante en la 
te, el juez y otro moro anciano con apariencia de piedad les decian: 
«¿Por qué queréis perder los bienes y deleites de esla vida tan misera- 
«blemente? Abrazad nuestra ley, y seréis honrados y ricos en este 
«mundo y en el otro.» Fr. Daniel vuelto al moro anciano le dijo: 
«¡ Oh envejecido en dias malos! ¿ hasta cuándo has de vivir en los en- 
«gaños de Satanás? Porque tu maldito Mahoma es criado de Satanás, 
«y es causa de la muerte para siempre á lodos los que le siguen á él 
«y á su falsa ley: por tanto conviértete á nuestra santa fe católica, 
«para que puedas salvarle, conociendo á tu Criador, que ya es liem- 
«po que le conozcas, y te apartes de los errores de tu Profeta.»

El juez oyendo esto, los sentenció á muerte. Los religiosos enton­
ces se llegaron al santo Fr. Daniel su padre y pastor, y le besaban 
las manos, y le daban gracias porque les habia traido á tan buen 
lugar, y cada uno de ellos decia: «Padre, dame tu bendición y li- 
«cencia para que entregue mi cuerpo á la muerte por amor de Je- 
«sucristo, y mi alma siga á la tuya para los cielos,» Y el santo fray 
Daniel cayéndosele las lágrimas los bendecía, y alababa á Nuestro 
Señor que por sola su bondad los habia llamado á tan alta corona, 
y decia: «Alegrémonos todos mucho en el Señor, y démosle gracias 
«por este dia de fiesta que nos da; porque los Ángeles están en núes-
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«tra ayuda, y la puerta del paraíso nos está abierta, y hoy lodos 
«juntos nos verémos entre las coronas de los Mártires en la gloria.» 
No lardaron los ministros de justicia en desnudarlos y atarles las ma­
nos, para de esta suerte llevarlos á voz de pregón desde la casa del 
Rey hasta el sitio donde ajusticiaban á los malhechores fuera de la 
ciudad. Iban los gloriosos Mártires con grande alegría seguros del 
banquete eterno que les tenia Dios preparado, y con la misma die­
ron el cuello al verdugo.

Despues de degollados, no contentos con esto los moros, les des­
pedazaron las cabezas y los cuerpos, y los arrastraron por la ciudad 
con grande algazara como en venganza de su Profeta. Túvose por 
cosa de milagro que pudiesen salvarse algunas de sus reliquias, las 
cuales fueron honrosamente sepultadas en el barrio de los genove- 
$es, písanos y marselleses, obrando Nuestro Señor grandes mara­
villas por intercesión de sus siervos. La memoria de estas reliquias 
se perdió con el tiempo, quedando solo viva la de su martirio, que 
pasó á la letra como hemos dicho el dia 10 de octubre, aunque el 
Martirologio romano hace memoria tal dia como hoy. Leon X con­
cedió á la Órden de san Francisco en el año 1516, que celebrasen 
á estos santos Mártires fiesta solemne de doble mayor. Fr. Juanetin 
Niño advirtió que en el Breviario de la santa iglesia de Braga anda 
errado el número de los años en que los santos Mártires padecieron, 
y que donde dice en la era 1221 debe decir 1227 años. De la tras­
lación que de estas reliquias se supone hecha en España por un in­
fante de Portugal, dice el mismo historiador que no queda memoria 
cierta en los libros de la Órden.

SAN EDUARDO REY DE INGLATERA, CONFESOR.

San Eduardo, tercero de este nombre, rey de Inglaterra, llamado 
el Confesor ó el Piadoso, cuya santidad añadió tanto esplendor á la 
majestad del trono, nació al mundo hácia el principio del siglo XI. 
I ue sobrino de un santo rey mártir y de su mismo nombre, hijo de 
Elelredoy de Erna, hija de Ricardo, duque de Normandía. Por una 
singular y bien extraordinaria elección de la divina Providencia fue 
pirado rey de Inglaterra estando aun en el vientre de su madre, en 
Perjuicio del príncipe Edmundo, su medio hermano, primogénito 
el primer matrimonio, y de su hermano entero el príncipe Alfre-
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do, que también lo era del segundo. Juntos en Cortes todos los Es­
tados del reino, previendo ya la próxima irrupción v aun inundación 
de los daneses que amenazaban á Inglaterra, convinieron en reco­
nocer por heredero presuntivo de la corona al infante que la reina 
iraia en sus entrañas; juráronle fidelidad, y antes de haber nacido 
le prestaron la obediencia, obligándose á reconocerle por su legíti­
mo soberano. Luego que salió á la luz del mundo se vio precisado 
á refugiarse en Normandíacon toda la familia real para evitar el fu­
ror de los daneses.

Todo el tiempo que duró la educación que se le dió en aquel des­
tierro se observó que con la inocencia de las costumbres iba crecien­
do en el tierno Principe el horror al vicio y el amor á la virtud, aun 
antes de tener edad para conocer su mérito y su valor. Á la apaci- 
biiidad de su natural, que era verdaderamente admirable, juntaba 
tan extraordinaria pureza, que parecía sobrenatural, mereciéndole 
desde luego el renombre del Ángel de la corle. Causábale horror, y 
sin libertad le hacia huir cualquiera palabra, el menor objeto, que 
ni aun levísimamente lastimase esta delicada virtud; y en una edad 
que los demás niños solo hallan gusto en sus pueriles inocentes en­
redos, al tierno Príncipe nada le divertia sino la oración y otros ejer­
cicios de piedad. Siempre le parecía corto el tiempo que gastaba en 
la iglesia, y no había para él gusto ni consuelo igual como asistir al 
santo sacrificio de la misa. Siendo tan enemigo de todos los entre­
tenimientos que suelen divertir a los demás príncipes niños, toda su 
diversión y todo su recreo, en concluyendo con las horas del estu­
dio y con sus devociones, era ir á pasar algunos ratos en un mo­
nasterio, observándose que se arrimaba mas y hacia mayores aga­
sajos á los monjes mas religiosos, mas modestos y mas santos.

Murió su padre en este tiempo, y quitó la vida ásus dos hermanos 
la barbaridad de los daneses y el artificio de Godubin, uno de los 
principales señores de Inglaterra, que todo lo llenaban de fuego y 
sangre; porto que se halló Eduardo único heredero del reino, usur­
pado y asolado por los dinamarqueses. Eslaban despojadas las igle­
sias, arruinados los monasterios, y solo se veia en el desgraciado 
reino una general disolución. Yivia en tiempo de estas calamidades 
públicas retirado en cierto monasterio un santo obispo llamado Bri- 
tuvaldo, llorando amargamente los pecados de su nación, cuando 
tuvo un sueño que le llenó de consuelo. Parecióle que veia al após­
tol san Pedro que ungia por rey al joven príncipe Eduardo, estando 
este á sus piés, y que le pronosticaba reinar en paz, siendo la feli-
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cidad de sus vasallos, á quienes habia castigado Dios con aquella 
inundación de bárbaros.

El Príncipe iba mientras tanto creciendo en edad, en sabiduria y 
en prudencia, siendo la admiración de la corte su modestia, su agra­
do, su dulzura y su apacibilidad. Dijéronle un dia sus cortesanos 
que no podría abrirse camino para el trono sino á punta de espada; 
a que respondió prontamente, que nunca admitiría corona alguna 
que costase ni una sola gota de sangre.

Subió, en fin, al trono de su padre, despues de la muerte del usur­
pador Canuto y de sus hijos, restituyendo luego á sus Estados la 
antigua felicidad que habian desterrado de ellos tantas turbaciones. 
Ante todas cosas reparó las iglesias que los enemigos habían saquea­
do ó arruinado, edificó otras nuevas, fundó muchos monasterios, y 
mandó se restituyesen las posesiones usurpadas á los que ya esta­
ban fundados, siendo dictamen suyo, que el medio mas seguro para 
que floreciese el Estado era hacer que floreciese la lleligion; por lo 
que solia decir, que el bien público de la monarquía estaba insepa­
rablemente ligado al mayor bien de la Iglesia.

Pero como la guerra no solo habia desolado las provincias, sino 
también corrompido las costumbres, dedicó toda su aplicación á re­
formar los abusos, á poner orden en todas las cosas, y á procurar 
que renaciese en todas partes y en todas materias la justicia y la buena 
fe. Con estas providencias al mismo tiempo que logró la estimación 
de sus vasallos, les ganó también los corazones. No hubo rey mas 
amado, ni príncipe que mereciese mejor el nombre de padre. Nunca 
manifestaron mas los pueblos el amor que le profesaban que en el dia 
de su consagración, que fue el de Pascua del año de 1043. Fue uni­
versal la alegría, y nunca tuvieron fin los votos que toda la nación 
ofreció al cielo para que le conservase un príncipe tan bueno.

Movidos todos los grandes del reino del deseo de ver perpetua­
das en una larga sucesión las ilustres virtudes de un monarca que 
era las delicias de Inglaterra, le apuraban para que se casase, con 
ol piadoso fin de lograr un sucesor á la corona que fuese descen­
diente de tan santo rey; porque ignoraban que este habia hecho 
voto de perpétua castidad. Lleno Eduardo de confianza en el Señor 
y en la particular protección de la santísima Virgen, á quien honró 
v amó toda la vida como á su querida madre, quiso dar este con­
suelo á sus vasallos, sin fallar á la fidelidad que debía á Dios. Ha­
bíale destinado el cielo una esposa con todas Jas prendas dignas de 
Una gran reina, la cual desde su infancia habia resuello conservar
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su virginidad, prefiriendo el augusto título de esposa de Jesucristo 
al de madre de uno de los mayores reyes de la tierra. Era esta ilus­
tre princesa Edita, hija del conde Godubin, el señor mas poderoso 
Y mas rico de Inglaterra. Informado Eduardo de su rara virtud, con­
sintió en casarse con ella, y se celebró la boda con alegría universa! 
de los pueblos y con magnificencia verdaderamente real. No vió el 
mundo mas dichoso ni mas santo matrimonio. El Rey había confiado 
á la Reina anticipadamente el voto que tenia hecho; y la Reina le 
ganó el corazón haciéndole también recíproca confianza del que ella 
había ofrecido al Esposo de las vírgenes; de manera que los dos cas­
tos esposos conservaron en medio de la corte y entre las licencias 
del matrimonio, que fácilmente pudieron obtener, aquella preciosa 
delicada llor que se aja hasta en la soledad, y aun en el sombrío re­
tiro del mas horroroso desierto.

No podia menos de ver á Dios en la tierra un corazón tan puro; 
insigne favor que le dispensó el Señor mas de una vez. El amor á 
Cristo sacramentado correspondía á la viva fe que le animaba. To­
dos los dias gastaba muchas horas delante del santísimo Sacramen­
to, derramando su corazón en presencia de su Dios con tiernas y 
copiosas lágrimas; siendo tan grande su respeto, su devoción y su 
compostura en el templo, que avivaba la fe en todos los cortesanos. 
Asistiendo un dia al santo sacrificio de la misa, vió con los ojos cor­
porales á Jesucristo en forma humana, al tiempo que se elevaba la 
hostia; y su extática suspensión, su rostro inflamado, sus ojos in­
moblemente fijos en el divino objeto, sus dulces lágrimas y el gozo 
de que se manifestaba inundado, dieron á conocer no una vez sola 
á los circunstantes el favor con que el cielo le regalaba.

Dotóle también con el don de profecía; y estando oyendo misa 
en cierta ocasión, vió desde allí la muerte del rey de Dinamarca, 
con la total pérdida de su armada naval en que venia para hacer un 
desembarco en Inglaterra. Notaron los circunstantes que se quedó 
repentinamente como pasmado y atónito, derramando muchas lá­
grimas. Acabada la misa, algunos grandes se tomaron la respetuosa 
confianza de preguntarle qué significaba aquella novedad, y él les 
refirió sencillamente el funesto suceso de los daneses y de su arma­
da; noticia que se confirmó poco tiempo despues, quedando todos 
convencidos de que Dios le había revelado el fracaso en el mismo 
punto en que estaba sucediendo.

Ganó el corazón de todos con su dulzura y con su afabilidad, al 
mismo tiempo que su encendida caridad con todos los necesitados le
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mereció el glorioso título de tutor de huérfanos y padre de pobres. 
Despues de dar audiencia horas enteras á todos los que se presenla- 
ban, y de asistir á las del despacho en el gabinete con sus ministros, 
ocupaba las demás en obras de misericordia, y la mayor parle de la 
noche en oración. Encontró un dia en la calle á un pobre paralíti­
co, cargóle en sus reales hombros, y le llevó á la iglesia á donde el 
enfermo iba ariasteando. Premió Dios en el mismo instante un acto 
tan heroico de caridad; porque el paralítico quedó sano en aquel pun* 
lo, y publicó en todas parles un milagro tan visible que la humildad 
del santo Rey pretendía ocultar. En otra ocasión dió también una 
ilustre prueba de aquel su inagotable fondo de caridad , de manse­
dumbre y de dulzura. Su tesorero general dejó un dia abierto el 
tesoro por inadvertencia, y cierto oficial, sin reparar que el Rey le 
estaba viendo, se aprovechó de la ocasión, y hurló una cantidad con­
siderable. No le habió palabra el santo Rey; pero volviendo el te­
sorero y reconociendo el robo, suplicó á S. M. se sirviese mandar 
hacer una exacta pesquisa del delincuente. No haré tal, respondió el 
suavísimo Monarca, porque es natural que el que hurló ese dinero tuvie­
se mas necesidad de él que yo; pero lú ten cuidado en adelante de que no 
sean tan fáciles semejantes robos. Nunca hubo principe mas umver­
salmente estimado no solo de sus vasallos, sino también de los ex­
tranjeros, por lo que lodos los soberanos solicitaban su amistad; de 
manera, que jamás se vi ó el reino de Inglaterra mas ilorecienle, ni 
nunca gozó de mas dulce paz que en el tiempo de su reinado.

Puera del abrasado amor que profesaba á Jesucristo, y de la ler- 
nuia con que amaba á la santísima Virgen , tenia particular devo­
ción á san Juan Evangelista, uno de los principales protectores de 
Ja virginidad; y en virtud de esta devoción ofreció no negar nunca 
limosna á quien se la pidiese en nombre de aquel glorioso Santo. 
Apareciósele un dia él mismo en figura de un pobre que le pidió 
Utla caridad por amor de san Juan Evangelista; el piadoso Rey no 
se hallaba á la sazón con dinero, y sacando del dedo un anillo, se lo 
(Jió al pobre. Pocos dias despues se apareció el santo Apóstol á dos 
peregrinos ingleses, y les mandó que llevasen al Rey aquel anillo, 
asegurándole de su parle que solo le faltaban seis meses de vida, y 
que al cabo de ellos él mismo vendria por él para llevarle á las bo- 
.as. del Cordero, San Eduardo recibió con visible gozo aquel favor 
Insigne de su santo protector, y mandó que se hiciesen oraciones en 
°do su reino, doblando él las suyas, como también sus penitencias 
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y todas las demás obras buenas que acostumbraba ejercitar. Fueron 
aquellos seis meses una encendida renovación de fervor y un conti­
nuado ejercicio de virtudes y obras de misericordia. En íin, habiendo 
llegado el dia pronosticado por el santo Apóstol, que fue el í> de enero 
del año 1066, despues de una corta enfermedad, habiendo recibido 
los Sacramentos, colmado de méritos entregó su inocente alma en ma­
nos de su Criador, entre el llanto general de toda Inglaterra, cási á 
los treinta y seis años de su edad, y en el veinte y tres de su reinado. 
Ningún príncipe fue jamás llorado, ni con mayor sinceridad, ni por 
mas largo tiempo; llanto tan amargo como justo, que solo le pudo 
enjugar el general concepto que se tenia de su santidad, y la con­
fianza de los pueblos en su poderosa intercesión con el Señor, quien 
continuó en glorificar á su siervo con multitud numerosa de mila­
gros. No contribuyó poco al aumento de su culto el que sucedió po­
cos años despues de su muerte en presencia del rey Guillelmo el 
Conquistador, primo del Santo, de Lanfranco, arzobispo de Contur- 
bel, del clero y nobleza de Inglaterra. Obróle san Eduardo en favor 
de un obispo que él mismo había presentado para el obispado, á quien 
sin razón querian deponer. Acudió el prelado á la protección del san­
to Rey, y fijando su cruz sobre la losa de la sepultura del Santo, que 
era de mármol, se entró por ella como pudiera hacerlo por el mas 
blando y tierno barro. Con esta ocasión hizo el rey Guillelmo que se 
encerrase el ataúd en una caja de oro y de plata; se elevó el santo 
cuerpo de la tierra treinta y seis años despues de su muerte, hallán­
dose tan entero y tan fresco, con lodos los miembros tan flexibles 
como si estuviera vivo, y con los vestidos tan nuevos como si se los 
acabaran de poner. Desde entonces comenzaron los ingleses á instar 
incesantemente á la Silla apostólica para que le declarase culto pú­
blico, lo que lograron en fin, habiéndole canonizado solemnemente 
con todas las formalidades necesarias el papa Alejando 111 el año 
de 1161, á instancias de Enrique II, rey de Inglaterra; y el papa 
Inocencio XI fijó su fiesta al dia 13 de octubre, en el cual se habia 
hallado entero su cuerpo, exhalando una exquisita fragancia.

La Misa es en honor de san Eduardo, y la Oración es la siguiente:

Deus, qui beatum Eduardum con- Ó Dios, que coronaste con la gloria 
fessorem tuum aeternitatis gloria co- eterna al bienaventurado san Eduardo 
ronasti; fac nos, qucesumus, ila eum tu confesor; suplicárnoste nos conce- 
venerari in terris, ut cum eo regnare das ¡e veneremos de tal manera en la
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possimus in catlis. Per Dominum nos~ tierra, que merezcamos reinar con ét 
trumJesum, Christum... en ei cielo. Por Nuestro Señor Jesu­

cristo, etc.

La Epístola es del capítulo xxxi del Eclesiástico, pág. 13o.

REFLEXIONES.

Toda la Iglesia de los santos publicará sus limosnas. Esta es la ma­
teria del mas magnifico elogio que se puede hacer de un grande. Dan 
verdaderamente las limosnas un título de mucho esplendor. No hay 
prueba mayor de una grande alma, de un gran fondo de religión, 
de un corazón noble, generoso y compasivo, de un espíritu cabal, de 
un entendimiento derecho, bien puesto y superior á todas las pasio­
nes, de unas inclinaciones enteramente cristianas, que esta caritativa 
liberalidad. La dureza con los pobres siempre es electo de una alma 
baja, de un corazón duro y apretado, de un ánimo poco cristiano, 
y de un entendimiento mediano, limitado y verdaderamente vulgar; 
casi estaba por decir que también es señal de reprobación. No pa­
rece que puede ser liberal con Dios el que es tan escaso con los po­
bres. Suélese atribuir la inconstancia en la prosperidad á mil acciden­
tes que ciertamente no han tenido parle en ella. La causa mas común 
de esos reveses, de esas revoluciones de fortuna suele ser la dureza 
de los ricos con los necesitados. Si se niegan á Dios los intereses, 
¿qué maravilla que nos despoje del principal? Los fondos que han 
sido mal administrados por los padres no se confian despues á los hi­
jos: Aliis locavit agricolis. Si se cierran los canales por donde ha de 
correr el agua, presto se divertirá hacia otra parte. ¿Quieres fijar esa 
brillante, esa floreciente fortuna? ¿quieres que sean por largo tiempo 
hereditarias esas posesiones, esas rentas? ¿quieres asegurar la abun­
dancia en tu familia? Pues sé rico, sé liberal, sé magnífico en limos­
as. No hay título mas seguro de prosperidad que la subsistencia de 
J°s pobres. Sus bendiciones conjuran las tempestades. Interésase el 
misino Dios en el bien que se hace á ellos. Todo lo que se les da, se 
pone á lucro. Ni tu habilidad, ni tus próvidas disposiciones asegu­
raran los bienes á tus hijos; mas fuerza, mas virtud tienen para eso 
las limosnas que todas las escrituras y todos los contratos. ¡Oh, y 
cuántos y cuán crueles remordimientos se ahorrarían, cuántos so- 

cesallos se excusarían, si se cumpliera con ciertas obligaciones que- 
^uncase violan sin injusticia 1 j Cuántos méritos se granjearían delan- 
c de Dios si aquellos que se ven ricos con los bienes de la Iglesia deja- 

19*



292 OCTUBRE
ran entrar á la parte del goce que les toca á los que tienen legítimo 
derecho para que se repartan con ellos! El beneficio que soto es be­
neficio para su poseedor, es un título muy oneroso para la otra vida. 
Los ricos, según el orden de la divina Providencia, solo son ricos 
para los pobres. ¿Cuál será la suerte de un beneficiado eclesiástico, 
que solo fue rico para sus parientes, para sus diversiones, para su re­
galo y para sí mismo? ¡ Cosa extraña! habrá alguno que se tendría en 
otro tiempo por dichoso si lograra un beneficio de diez mil reales, el j 
cual, lográndole hoy de diez mil ducados, será y efectivamente es po­
bre. Pero ¿es acaso porque le han empobrecido las limosnas?

El Evangelio es del capítulo xii de san Lucas, pág. 137.

MEDITACION.

Que no se debe dilatar ni un solo dia la conversión.
Punto primero.—Considera que por arreglado que uno sea en su 

conducta siempre tiene que reformar; fáltanle muchas virtudes que 
adquirir; réstale mucha penitencia quehacer. No hay persona que 
no tenga necesidad de convertirse; tampoco la hay que durante el 
tiempo de su vida no tenga alguna vez el pensamiento de convertirse 
á Dios con toda el alma; y menos que no quiera morir despues de per­
fectamente convertida. De aquí nacen aquellos proyectos de conver­
sión para en adelante, aquel plan de vida cristiana que se suele formar 
en medio de los mayores desórdenes. Espero, dice un hombre del 
mundo cuya conciencia está poco tranquila, espero que Dios me hará 
la merced que acabe los dias de esta miserable vida en una soledad, 
en un convento, donde no piense en otra cosa que en mi salvación. 
Yo, dice otro curial, deseo ansiosamente que se acabe este pleito, po­
ner en orden mis dependencias, y retirarme de este tropel de negó- j 
cios y de ocupaciones que no me dejan lugar para dedicarme ni un ^ 
solo instante al importante negocio de la salvación. Solo deseo dar 
estado á mis hijos, que se acabe el tiempo de este empleo, de este 
negro cargo para irme á enterrar vivo en un desierto, y pensar úni­
camente en disponerme para morir. Estos son los trampantojos con 
que se procuran acallar aquellos crueles remordimientos, aquellos 
saludables sobresaltos que excita Dios en el alma de los mayores pe­
cadores. No hay cosa que mas sosiegue ni que mas falsamente tran­
quilice una conciencia justamente sobresaltada que estos proyectos > 
de conversión á cual mas frivolos y mas vanos. Entre lodos los medios
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de que se vale el demonio para perder á los hombres, ninguno le sale 
mejor que estos propósitos siempre inútiles y siempre infructuosos. 
Para convertirse son menester tres cosas: tiempo, voluntad y gracia. 
Aunque se dilatara la conversión no mas que un solo dia, ¿quién nos 
ha dicho que tendréinos ese solo dia para convertirnos? Y aunque lle­
gue este solo dia, ¿quién nos asegura que entonces tendréinos mas 
voluntad de convertirnos que ahora? Y dado caso que nos hallemos 
entonces con mejor voluntad que al presente, ¿por qué revelación 
sabemos que la gracia de entonces será mas eficaz que aquella á que 
hemos resistido hasta aqui? En medio de eso este es el cimiento en 
que se funda este edificio imaginario de una conversión quimérica. 
¿Puede haber ni fundamento mas débil, ni condición mas expuesta, 
ni proyecto menos prudente, ni suceso mas arriesgado?

Punto segundo.—Considera que hay durante la vida ciertos mo­
mentos felices, en los cuales á favor de no sé qué ilustración interior 
se descubren de repente tantos defectos en las criaturas, tanto vacío 
en todos los bienes criados, y se siente tanto disgusto del mundo, que 
sin libertad se confiesa que es insensatez todo lo que no sea servir á 
Dios. Sobra entendí miento para rendirse á las razones que convencen 
ser necesaria la conversión; pero falta generosidad para resistirá las 
pasiones que tiranizan el alma. Ingenioso siempre el amor propio para 
perdernos, encuentra un temperamento entre estos dos partidos: sa­
tisface á la razón, conviniendo en que es necesaria la conversión, y 
se acomoda con la cobardía ó con la irresolución, dilatando la con­
versión para otro tiempo; y con esta dilación nos pone en evidente 
peligro de no convertirnos jamás. ¿Qué cosa hay mas incierta que el 
tiempo? Innumerables fueron sorprendidos por la muerte en la mis­
ma víspera de su conversión. ¡ Oh, y qué cosa tan triste es morir con 
solo el ánimo de convertirse en adelante! Aun no es tiempo (se suele 
decir) de dejar esta mala amistad, de apartarme de esta ocasión, de 
reformar mis perversas costumbres, de entablar una vida cristiana 
y arreglada. Pero ¿cuándo será tiempo? ¿cuándo? Cuando se apa­
gue ó se entibie el fuego de la juventud; cuando la edad madura y 
mi propia experiencia me desengañen de las bagatelas que ahora me 
embelesan; cuando todas las cosas conspiren en llevarme á Dios. Así 
discurren cási todos los hombres sobre el proyecto de su conversión, 
porque ninguno se quiere morir sin convertirse; pero ¿discurren 
bien? ¿Hay seguridad en llegar á aquella edad en que sosegado el 
ánimo, cansadas ó adormecidas las pasiones, nos dejen la necesaria
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libertad para conocer la vanidad 7 la insubsislencia y la nada de todo 
lo que ahora nos encanta? ¿De cuándo acá podemos nosotros dispo­
ner del tiempo y de los momentos de que solo es dueño nuestro Pa­
dre celestial? Y ¿quién nos ha dicho que las pasiones se debilitan y 
enflaquecen con la vejez? ¡Ah! que sucede todo lo contrario. Dismi- 
núyense, es así, las fuerzas del cuerpo, y hasta el ánimo experimenta 
los efectos de la flaqueza; pero las costumbres viciosas se fortifican, 
y, por decirlo así, se aprovechan de la misma flaqueza del ánimo para 
tiranizarnos con mayor imperio. Rara vez se ve á un viejo disoluta 
que perfectamente se convierta. Pero dices: en lodo tiempo se puede 
uno convertir; bien está, pero ¿quién le ha dicho que en lodo tiem­
po estarás en estado de convertirte? No lo quisiste hacer cuando Dios 
te solicitaba, cuando eran menores los estorbos, cuando no estaban 
tan apretados los lazos, cuando los malos hábitos no tenían tantas 
fuerzas; ¿cómo puedes prudentemente esperar que lo querrás y que 
lo harás cuando se hayan multiplicado iodos estos impedimentos, 
cuando estén mas inveterados los malos hábitos, y cuando Dios esté 
cansado de tu terquedad y de tu resistencia?

¡Ah Señor! convencido estoy de que no hay otra conversión que 
la que se hace en el dia. Desde hoy mismo estoy resuelto á conver­
tirme; dadme gracia para hacerlo así, porque si no me convierta 
hoy, corro mucho peligro de no convertirme jamás.

Jaculatorias.—Sí, mi Dios; en esta misma hora me quiero con­
vertir. (Psalm. lxxvi).

No, Señor, nunca dejaréis de recibir benignamente á un corazón 
verdaderamente contrito y humillado. [Psalm. l).

PROPÓSITOS.

1 Lisonjéese en buen hora uno á sí mismo con las mejores espe­
ranzas, parézcale en buen hora que tiene la mas verdadera voluntad 
de convertirse; dilatar un solo dia la conversión es verdaderamente 
no quererse convertir. Clámese cuanto se quisiere contra esta pro­
posición , no la hay mas verdadera. No quieras hacer en tí mismo la 
experiencia; antes bien sigue el consejo de! Profeta: Hodie si vocera 
ejus audieritis, nolite obdurare corda vestra. Pues Dios te convida aho­
ra para que reformes tu corazón y para que te conviertas, hazlo desde 
luego sin la menor dilación. Da principio pidiendo perdón á Dios de 
todos tus pecados, y en especial de tu resistencia hasta ahora á la
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divina gracia. No dejes este libro sin hacer anles un acto de contri­
ción sincero y verdadero.

2 Antes que se pase este mismo día haz que se vean en tí algu­
nos efectos de esta resolución. Prívate de ese juego, apártate de esa 
compañía, retírate de esa casa, no veas mas á esa persona. Separa 
hoy mismo una parte de esa cantidad que debes restituir, notando 
que es parle de mayor cantidad que estás debiendo á fulano. Si tie­
nes necesidad de hacer confesión general, comienza desde luego á es­
cribirla; da principio reformando la profanidad y esas galas dema­
siadamente mundanas. Si en tu estado has sido menos regular, ó si 
has edificado poco á tus hermanos, comienza hoy á darles buen ejem­
plo por medio de la exacta observancia de tus regias, particularmenle 
de aquellas que mas acostumbras quebrantar. Sigue hoy mismo 
este consejo, adviniendo que, si le desprecias, todo lo arriesgas.

DIA XIV.

MARTIROLOGIO.

El martirio de san Calixto , papa y mártir, en Roma en la via Aurelia ; 
el cual por mandato del emperador Alejandro 1 fue largo tiempo atormentado 
en la cárcel con hambre y con palos que le daban todos los dias ; finalmente 
habiendo sido arrojado por una ventana del edificio en que estaba preso, y su­
mergido en un pozo, mereció la corona de su victoria. (Véase su vida en las 
de hoyj.

Santa Fortunata , virgen y mártir, en Cesárea de Palestina; la cual en la 
persecución de Diocleciano, después de haber vencido el caballete, y el fuego, 
y las fieras, á que fue arrojada , y otros tormentos, entregó su alma á Dios : su 
cuerpo fue despues trasladado á Nápoles de Campaña.

Los santos Carponio, Evaristo y Prisciano, hermanos de la mencio­
nada santa Fortunata , Ítem; los cuales siendo degollados alcanzaron como 
ella la corona del martirio.

Los santos Saturnino y Lupo ó Lopb , ítem.
San Gaudencio , obispo y mártir, en Rímini. (£>'a obispo de esta ciudad 

cuando se tuvo en ella un conciliábulo para autorizar la doctrina de Arrio ■ el 
Santo se presentó en él, y confundiendo á los herejes desbarató sus planes. Mas 
el emperador Constancio, que favorecía á los sectarios de Arrio, se vengó del 
santo Obispo, haciéndole prender y maltratar, y por fin fue asesinado con inau­
dita crueldadj,

1 Alejandro por sí jamás persiguió á los Cristianos; pero los magistrados 
y prefectos, á quienes tenia empleados este Príncipe, fueron grandes enemi- 
8°S'de la fe , y por esta causa padecieron varios Mártires en su reinado, apro­
vechando las ocasiones de su ausencia. (Butlsr).
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San Fortunato, obispo, en Todi; del cual dice san Gregorio (el Grande 

en su libro Dialogorum, cap. 20), que fue dotado de maravillosa virtud para 
lanzar los demonios. (Floreció imperando Justiniano, cuando Totila, rey de 
los godos, invadió la Italia, de cuyo azote libertó el santo Prelado á Todi su 
ciudad episcopal por medio de sus oraciones y ruegos).

San Hlfrcakdo, primer obispo de Wurtzburgo, en esta ciudad. (Todala 
Franconia fue convertida á Jesucristo por ministerio suyo. Por veneración á su 
santidad el rey Pipino declaró á los obispos de Wurtz burgo duques de Franco­
nia, con toda la jurisdicción civil).

San Donaciano , obispo de Reims, en Bruges la de Flandes.
San Rústico , obispo , en Tréveris.
La dichosa muerte de santo Domingo Loricato, ó el Encorazado, en el 

mismo dia. f Véase su historia en las de hoy).
San Bernardo, confesor, en Arcado en la campaña de Roma.

SANTO DOMINGO, POR SOBRENOMBRE EL LORICATO, CONFESOR.

La severidad con que este fervoroso penitente emprendió la peni­
tencia por un pecado ó falla en que habia incurrido engañado, es 
una increpación justísima de aquellos que, despues de haber ofen­
dido á Dios con pleno conocimiento y por mera malicia, se atreven 
todavía á esperar un fácil perdón sin atender á las circunstancias que 
requiere el verdadero arrepentimiento. Aspiró Domingo al estado ecle­
siástico desde sus primeros años, y habiéndosele juzgado suficiente­
mente calificado para él, fue promovido al presbiterado; en cuya oca­
sión sus padres habían estipulado simoníaeamente con el obispo un 
regalo magnífico que por ello le hicieron. El sanio joven, que á poco 
tiempo vino en conocimiento de este crimen, condenado por leyes di­
vinas , y castigado con las penas y censuras mas severas de la Iglesia, 
se sintió acometido de infinitos remordimientos, y no pudieron per­
suadirle á que se llegase al altar á ejercer función alguna sacerdotal. 
Con los sentimientos mas profundos de compunción emprendió in­
mediatamente un curso austerísimo de penitencia en un desierto 
llamado Monfeltre entre los montes Apeninos, en que un santo varón 
llamado Juan pasaba una vida austera de continua penitencia y con­
templación , con quien estaban también diez y ocho discípulos fervo­
rosos en oirás tantas celdas. Entreeslos ninguno bebía vino, ni comia 
carne, manteca ni semejantes lacticinios. Ayunaban todos los diasá 
pan y agua, á excepción de domingos y jueves; descansaban muy 
poco tiempo de noche, y gastaban lo mas en oración y labor de ma­
nos. El silencio era entre ellos perpétuo, á excepción de ciertas horas 
que en los domingos se concedían de recreo entre Vísperas y Com­
pletas. Usaban de flagelaciones ó disciplinas en parte de penitencia.
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Domingo, pues, habiendo gastado algún tiempo en un ermitaje de 

Luceolo, fué en busca de aquel superior, y le pidió con grande hu­
mildad le admitiese en su compañía; y habiendo sido oida su súpli­
ca, en la extraordinaria austeridad de sus penitencias dió una prueba 
sensible de la profunda herida que la compunción había hecho en su 
corazón. Pasados algunos años mudó de habitación con licencia de su 
superior en busca de mayor perfección en el año de 1042, retirán­
dose al desierto de Fonlavellano á los piés del Apenino en Umbría, 
que gobernaba entonces san Pedro Damiano según la regla de san 
Benito, que se mudó en la de los Camaldulenses en el siglo XVI. Este 
santo Abad, sin embargo de estar acostumbrado á ver ejemplos de 
virtudes y penitencias heróicas, quedó atónito con el fervor de este ad­
mirable penitente. Domingo llevaba pegada á sus carnes una túnica 
de malla de alambre, por cuya razón fue llamado Loricato, la queja- 
más se quitaba sino para recibir la disciplinaóvolunlaria flagelación.

Por aquel tiempo principiaron a conmutarse fácilmente por indul­
gencia de la Iglesia con los penitentes de débil constitución los cáno­
nes penitenciales que imponían varias severas y largas mortificaciones 
públicas y secretas, por causa de ser pocos los que tenían espíritu 
para cumplirlas de modo que se sacase el fruto que en esta disciplina 
se intentaba. Por tanto, viendo que á veces eran mas perniciosas que 
saludables á los mismos penitentes, fueron mitigadas con la conce­
sión frecuente de indulgencias, y sustituyendo en lugar de estas pe­
regrinaciones penitenciales, cruzadas emprendidas por motivos de 
virtud y en defensa de la cristiandad, y otras buenas obras semejan­
tes á estas. Principió también á ser especie de conmutación estas 
disciplinas ó voluntarias flagelaciones en que el penitente contaba 
tres mil azotes mientras rezaba diez salmos, en lugar de un año de 
penitencia canónica. Todo el Salterio acompañado de quince mil 
azotes fue computado por un siglo ó cien años de aquella peniten­
cia de los cánones. En este acto penitencial fue Domingo infatiga­
ble; siendo de advertir que este acto contrae todo su mérito del es­
píritu de compunción con que se ejercita. Estando enfermo tuvo á 
veces que mezclar un poco de vino con el agua; pero jamás pudie­
ron persuadirle á que continuase esta costumbre despues de resta­
blecido , aun en su edad avanzada. Despues de una ausencia que el 
Santo habia hecho de algunos meses le preguntó san Pedro que 
cómo le habia ido. Á lo que respondió Domingo bañado en lágri­
mas: «He sido un hombre sensual.» Lo que explicado se vinoá sa­
ber haber sido la causa el haber añadido, por obediencia y estando
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enfermo, al pan seco un poco de hinojo crudo en dias de domingo 
y jueves. En su última enfermedad, léjos de abatirse el espíritu de 
su penitencia, pareció haber tomado mayor vigor. En la última no­
che de su vida rezó Maitines y Laudes con sus hermanos, y espiró 
estando cantando la Prima en lí de octubre de 1060.

SAN CALIXTO, PAPA Y MARTIR.

San Calixto fue romano de nacimiento , hijo de Domicio, y pro­
bablemente de una de aquellas familias romanas que habiendo te­
nido la dicha de ser instruidas y convertidas á la fe de Jesucristo 
por los Apóstoles, se conservaban en la pureza de la Religión des­
pues de casi dos siglos. Nada encontramos escrito de san Calixto an­
tes de su pontificado; solo es cierto que fue individuo del clero ro­
mano , y que se distinguió en él por su eminente virtud, por su 
profunda erudición, por su caridad y por su celo, supuesto que 
muerto san Zeferino, cuyo martirio sucedió el dia 26 de agosto del 
ano 218, algunos meses despues, de común consentimiento y á 
una voz, fue elevado san Calixto á la silla apostólica.

Durante su pontificado no padeció la Iglesia persecución alguna, 
concediéndola Dios la paz despues de la muerte del emperador Se­
vero. Mabia mas de seis meses que reinaba ya Heliogabalo, el mas 
indigno príncipe que deshonró jamás el trono imperial, tan en lera- 
mente entregado á sus infames disoluciones, que no tenia tiempo 
ni aun para acordarse de los Cristianos. Nada omitió el sanio Pon­
tífice para aprovecharse todo lo posible de esta calma. Excitaba el 
fervor de los fieles de Roma con sus exhortaciones, y los animaba 
mas á la encendida caridad con sus ejemplos. Sostenida su pastoral 
solicitud con el resplandor de su santidad, alendia eficaz y vigilan- 
temenle a todas las necesidades de la Iglesia. Recobró su primer vi­
gor la disciplina eclesiástica á esfuerzos de su desvelo: reanimado 
en todas partes el espíritu de la fe, renovó sus acostumbrados pro­
digios en todo el universo; y su infatigable celo en todo él aumen­
tó el rebaño de Jesucristo, haciendo nuevas conquistas.

Aun amanecieron mucho mas serenos aquellos tranquilos y belfos 
dias de la Iglesia el año de 222, cuando Roma y el imperio se vie­
ron libres de Heliogabalo. Su sucesor Alejandro se mostró tan favo­
rable á los Cristianos, que les dejó la mayor libertad que habian te­
nido para ejercer su religión desde el nacimiento de la Iglesia. Él
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mismo estaba muy inclinado á ella, y su madre Mamea la profesaba, 
por lo que el Emperador favorecía en todas ocasiones á los Cristia­
nos dentro de la misma Roma. Tardó poco en ofrecerse una de que 
se aprovechó bien ct sanio Pontííice. Suscitóse un pleito entre los 
Cristianos y los taberneros de Roma sobre cierto sitio que estos pre­
tendían para poner en él una taberna, y aquellos para juntarse á san­
tos ejercicios de su religión. El Emperador se lo adjudicó á estos, 
sin embargo de haberle representado que se lo habían usurpado al 
común. No importa, respondió el Emperador, mejor es que en él sea 
adorado Dios, sea como fuere, que el que le ocupe un tabernero. Luego 
que se vio san Calixto en posesión de él, levantó allí mismo una 
iglesia en honor del parto de la santísima Virgen, por ser antigua 
y constante tradición entre los fieles que en el instante en que pa­
rió esta Señora había brotado en aquel mismo sitio una copiosa 
fuente de aceite, para anunciar á los hombres el nacimiento de Cris­
to, que es el ungido del Señor. Llámase hoy esta iglesia Nuestra 
Señora trans Tiberim, ó Transtiberiana, y desde aquel tiempo co­
menzaron los Cristianos á tener iglesias públicas á vista de los gen­
tiles, con permisión ó con tolerancia de los magistrados.

Por el mismo tiempo mandó san Calixto fabricar en la via Apia 
aquel famoso cementerio de su nombre, una de las mas bellas pie­
zas de arquitectura, tan conocido en la historia, el mas capaz y el 
mas célebre de lodos los que hay en el contorno de Roma, pues se 
asegura están sepultados en él hasta ciento y setenta y cuatro mil 
Mártires, y entre ellos cuarenta y seis papas.

Sin embargo de haber gozado la Iglesia tanta paz en tiempo de tan 
buen emperador, y no obstante el respeto que este Principe profe­
saba á Jesucristo, cuyo retrato tenia en su mismo cuarto, y aun se 
dice estaba en ánimo de erigirle un templo, no por eso se dejaron 
de ver algunos mártires en su reinado, particularmente mientras 
estuvo ausente de Roma, ya por la malignidad de los sacerdotes de 
los ídolos y de los magistrados, y ya también por sublevaciones y 
motines de los pueblos idólatras. En este número entró san Calixto; 
y la Ocasión de una persecución que hizo tantos mártires, y tanto ilus­
tró á la Iglesia, fue la siguiente :

El año del nacimiento de Cristo cayó un rayo en la parte meri­
dional del Capitolio, y abrasó una gran parle de aquel soberbio edifi­
cio. Al mismo tiempo prendió fuego en otro templo dedicado a Jú­
piter, cabeza de los dioses; y desprendiéndose por sí misma la mano 
siniestra de su estatua, se derritió en medio de las llamas. Atemori-
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záronse los idólatras con uno y otro suceso; juntáronse los sacerdotes 
de los ídolos, y convinieron en que los dioses estaban irritados, y que 
era menester aplacarlos con nuevos sacrificios. Destinóse para este 
acto público de religión el jueves siguiente, dia dedicado á aquella 
quimérica deidad; pero se convirtió en luto la fiesta por un suceso 
mas trágico que los dos antecedentes. Habíase dado principio desde el 
amanecer á aquellas abominables supersticiones, y cuando estaban 
mas enfrascados en ellas, el cielo, que hasta aquel punto se había 
mostrado sereno, se encapotó derepente, y rompió en una tempestad 
tan deshecha y tan furiosa, que cuatro sacerdotes de los ídolos per­
dieron la vida á violencia de los rayos, y el altar de Júpiter quedó re­
ducido á ceniza. Apoderóse de los idólatras tanto temor y tanto espan­
to , que muchos de ellos huyeron apresuradamente hasta ponerse en 
salvo fuera de la ciudad. Otros se retiraron á la otra parle del Tiber, 
y refugiándose á lugares aparlados, encontraron al santo Pontífice 
con sus clérigos y con una multitud de fieles que se habían juntado 
para cantar las divinas alabanzas en los sepulcros de los santos Márti­
res. Entre los gentiles que iban huyendo era uno Pal macio, varón 
consular; y habiendo visto toda aquella gente junta, notando tam­
bién las sagradas ceremonias de nuestros divinos misterios, no puso 
la menor duda en que todo el estruendo de rayos y de tempestades era 
efecto de aquellas secretas ceremonias, hechicerías y encantos de los 
Cristianos: ridicula y extravagante opinión que pasó luego á ser po­
pular. El mismo Pal macio, celosísimo gentil, fue de los primeros á de­
latar á los Cristianos ante el gobernador, exponiéndole lo que había 
visto por sus ojos, y lodo lo que habia sospechado. Nada se detuvo en 
deliberar el gobernador, y dió comisión al propio Palmario para 
prender á aquellos imaginarios encantadores, y para obligarles con 
todo género de tormentos á sacrificar á los dioses del imperio.

Animado Palmario de un género de celo que declinaba en furor, 
tomó consigo un destacamento de soldados, y los llevó al paraje don­
de estaban congregados los Cristianos. Pero con asombroso prodigio, 
luego que llegaronáél, todos los soldados perdieron de repente la vis­
ta, y atemorizados con tan extraño accidente, se pusieron todos en 
precipitada fuga. Pal macio, mas aturdido que todos, voló á casa del 
prefecto, y le contó cuanto habia sucedido. Ni por eso se dejó de 
atribuir aquel nuevo portento al arte mágico de los Cristianos; y para 
eludir la fuerza de los supuestos encantadores y hechiceros, se acordó 
que era preciso hacer en el Capitolio un sacrificio en obsequio de 
Mercurio. Apenas se habia dado principio á la sacrilega ceremonia,
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cuando una virgen del templo llamada Juliana, que estaba poseída 
del demonio, comenzó á exclamar en medio de lodo el concurso: El 
Dios que adora Calixto es el verdadero Dios. No puede sufrir las abo­
minaciones de vuestra república, y castigará á todos aquellos que no 
adoran la verdad. Hizo tanta fuerza á Palmado esta confesión de la 
verdad por la boca misma del demonio, competido de Dios á dar 
testimonio de ella, que saliéndose disimuladamente del templo, se 
fué á arrojar á los piés del santo Pontífice, confesó á voz en grito 
que no babia otro verdadero Dios que el Dios de los Cristianos, y le 
pidió el Bautismo con las mayores instancias. Así san Calixto como 
todos aquellos fieles rindieron mil gracias al Señor por tan milagro­
sa mudanza. Fue Pal macio en breve tiempo instruido y bautizado, 
siguiendo tan glorioso ejemplo su mujer, sus hijos y sus criados, 
hasta el número de cuarenta y dos personas. Tardó poco en mere­
cer la misma dicha un senador de Roma llamado Simplicio, gran­
de amigo de Pal macio. Á la primera conversación que tuvo con él 
sobre la santidad de nuestra Religión, sobre la ceguedad del gen­
tilismo, y sobre todos los sucesos que habían pasado, abrió los ojos, 
y pidió el Bautismo, que recibió de mano de nuestro Santo, con 
otros sesenta y ocho domésticos de su familia. Hallábase paralítico 
cuatro años había un gentil, por nombre Félix, á quien estimaba 
mucho Palmado; visitóle este, y lleno de aquella gran confianza 
que acompaña siempre á una viva fe, le aseguró que sanaría luego 
de su accidente si le daba palabra de hacerse cristiano. Prometiólo 
Félix, hizo oración Pal macio, y en el mismo punto quedó sano, 
convirtiéndose él y su mujer á la fe de Jesucristo.

No podían menos de meter mucho ruido unos prodigios de tanto 
estruendo. Aunque el gobernador de Roma, por no tener órden del 
Emperador, procedía lenta y flojamente en las quejas que cada dia 
llegaban a su tribunal contra los Cristianos, le pareció que ya no po­
dia disimular mas, temiendo algún alboroto del pucbto. Levantaban 
el grito los sacerdotes de los ídolos, y los paganos amenazaban una 
sedición si no castigaba á los que, á su modo de entender, eran la 
causa de las calamidades públicas. En tan críticas circunstancias el 
prefecto mandó arrestar á todos los recien convertidos, juntamente 
con el presbítero Calepodio, que era el que los catequizaba, y sin otra 
formalidad de proceso les mandó cortar á todos la cabeza. Dió despues 
sus órdenes expresas para que por todas partes se buscase á san Calix­
to, autor de todas aquellas conversiones, persuadido á que su muerte
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sosegaría el furor del pueblo. Ha!lósele en casa de Ponciano, donde 
regularmente se retiraba para celebrar el santo sacrificio y los divi­
nos oficios. Cargáronle primero de palos y después de cadenas, me­
tiéndole en la cárcel, donde le dejaron cinco dias sin darle el menor 
alimento. Era el ánimo del prefecto deshacerse del santo Pontifice 
sin ruido, sabiendo muy bien que el Emperador tenia inclinación á 
los Cristianos, que amaba su disciplina y la mayor parle de sus 
máximas, como se explica el historiador de este Príncipe. Los mi­
nistros del gobernador, enemigos declarados del nombre cristiano, 
anadian á este suplicio lodo género de malos tratamientos, y entre 
ellos una gran lluvia de palos todos los dias; martirio que toleraba 
el santo Pontífice con una constancia y con una alegría que llenaba 
de admiración á los mismos paganos. Sosteníase con el vigor de su 
fe la flaqueza de su cuerpo debilitado con sus apostólicas fatigas, 
con sus rigurosas penilencias, y extenuado con sus continuos ayu­
nos. Quísole Dios recrear en sus tormentos, no solo con las dulzu­
ras interiores que inundaban su corazón, sino con una visión que 
le llenó de consuelo. Apareciósele el santo mártir Calepodio, y le 
anunció que se acercaba ya el dia de su triunfo, asegurándole que 
el dia siguiente recibiría ia corona que Dios le tenia preparada en el 
cielo. En el mismo dia tuvo todavía tiempo para bautizar á un sol­
dado, por nombre Privato, y para verle repentinamente sano de mu­
chas úlceras que tenia abiertas en su cuerpo; beneficio que logró 
en el mismo punto en que fue reengendrado por las aguas del Bau­
tismo. Noticioso el prefecto de este último hecho, pronunció sen­
tencia de muerte contra el santo Papa, y contra el dichoso soldado, el 
cual espiró á violencia de los azotes que le dieron con correas emplo­
madas. Arrojóse despues el furioso populacho sobre nuestro Santo, 
arrastróle inhumanamente por las calles, v al fin le echó en un pro­
fundo pozo, donde puso fin á su glorioso martirio el dia 14 de oc­
tubre de 224, habiendo ocupado la silla apostólica cinco años, un 
mes y doce dias. Diez y siete dias despues de su martirio un presbí­
tero llamado Asterio sacó del pozo el santo cuerpo, y le enterró en 
el cementerio de San Calepodio en la via Aureliana. El año de 8M 
el conde san Everardo consiguió del papa Leon IV el cuerpo de san 
Calixto, y el año siguiente le hizo conducir al monasterio de Cisoin, 
que el mismo Conde había fundarlo, cuya iglesia se dedicó á nues­
tro Santo; pero habiendo sujetado el monasterio de Cisoin á la igle­
sia de Reims, el conde Rodolfo, hijo de san Everardo, el arzobispo
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Foulques ó Fulcon hizo trasladar á lleims el cuerpo de san Calixto 
para libertarle de los insultos de los normandos ; y en aquella san­
ta iglesia es reverenciado con gran concurso del pueblo.

Nota. Los Pontificales le atribuyen un decreto en que establece 
las cuatro fiestas llamadas las Cuatro Témporas; lo que se confirma 
en los antiguos Sacraméntanos, y en otros monumentos citados por 
Moretli. También estableció las órdenes en las Témporas. (Butler).

La Misa es en honor de san Calixto, y la Oración la que sigue:
Deus, qui nos conspicis ex nostra 

infirmitate deficere : ad amorem tuum 
nos misericorditer per sanctorum tuo­
rum exempla restaura. Ver Dominum 
nostrum Jesum Christum...

La Epístola es del apóstol san
Fratres : Omnis pontifex ex homini- 

nibus assumptus, pro hominibus con­
stituitur in iis qua sunt ad Deum, ut 
offerat dona et sacrificia pro peccatis : 
qui condolere possit iis, qui ignorant el 
errant: quoniam et ipse circumdatus 
est infirmitate: et propterea debet quem­
admodum pro populo, ita etiam et 
pro semetipso offerre pro peccatis. Nec 
quisquam sumit sibi honorem, sed qxd 
vocatur á Deo, tanquam Aaron.

Ó Dios, que estás viendo que conti­
nuamente desmayamos por nuestra 
flaqueza, fortalécenos misericordiosa­
mente en tu divino amor con el ejem­
plo de tus Santos; así te lo pedimos. 
Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

Pablo á los Hebreos, capítulo v.

Hermanos : Todo pontífice elegido 
entre los hombres es constituido en 
beneficio de los mismos hombres, en 
orden á aquellas cosas que miran á 
Dios, para que ofrezca dones y sacrifi­
cios por los pecados;el cual puede te­
ner compasión de los ignorantes y er­
rados , como que él mismo está rodea­
do de debilidad ; y por esto debe ofre­
cer sacrificio por los pecados, de la 
manera que por el pueblo, así también 
por sí mismo. Ni tal honor se le toma 
cualquiera por sí, sino el que es lla­
mado por Dios como Aaron.

REFLEXIONES.

Ninguno tiene derecho para pretender semejante honor sino el que es 
llamado por Dios. Pero ¿son siempre llamados por Dios lodos los que 
pretenden? ¡ Cuántos disgustos Se ahorrarían! ¡ qué dichoso seria ca­
da uno en su estado, si la elección de él se consultara solo con Dios! 
1 Cuántos están empleados en el sagrado ministerio de los altares que 
no fueron llamados á él como Aaron! El esplendor de una dignidad 
y las gruesas rentas de un beneficio son muchas veces el único moti­
vo de la vocación, y ¿cuál suele ser el que se tiene presente para 
abrazar el estado del mundo? Seria imprudencia abrazar con ligereza
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el estado religioso, aunque el motivo sea siempre loable, aunque la 
vida sea tan quieta, tan perfecta y tan segura. Es obligación, es pru­
dencia en los padres no confiar ciegamente en una resolución tan ge­
nerosa de los hijos, en quienes no pocas veces no hay otra reflexión 
ni otro consejo que una pasajera inclinación: deben suplir con sus 
saludables consejos, con una dilación racional, prudente y moderada 
la falta de experiencia en una edad poco madura, sujeta ordinaria­
mente al disgusto y al arrepentimiento. Pero si son necesarias todas 
estas precauciones para abrazar un estado tan santo, que le veneran 
hasta los mismos hombres del mundo, y le envidian los mas dichosos 
seglares, ¿serán menester menos miramientos para empeñarse en 
un estado, en una condición que pocas veces hizo feliz á ninguno, 
en que todos convienen que es mucho mas dificultoso hacerse san­
to/ ¿Será bastante motivo ser un hijo el predilecto de sus padres, 
ser mozo de talentos, de buena disposición , esperar una rica heren­
cia, ser el primogénito , ser único para destinarle al mundo? Y por 
lo común ¿suele influir otro motivo mas cristiano en tan peligroso 
destino, al mismo tiempo que se destinan para la Iglesia y para el 
claustro los hijos mas desgraciados, aquellos que son como el dese­
cho, como las heces de una familia? Basta que un hijo sea el menor 
de ¡a casa para no poner en duda que le llama Dios por la Iglesia; 
pero si las cosas mudan de semblante, también se muda la voca­
ción. ¿No tiene dote competente una doncella? sin mas exómen juz­
gan sus padres les dicta el espíritu de Dios que ha de ser religiosa. 
¿Tiene un dote considerable? ¿es una heredera rica, pero se incli­
na al claustro y al retiro? su inclinación es melancolía, es extrava­
gancia, es tentación. Pregunto: ¿será Dios el que preside en la 
elección de estos dos partidos? ¿será el espíritu de Dios el que hace el 
repartimiento de estos estados? Nada menos: es una ciega predilec­
ción, es la ambición, es el interés, es el derecho del nacimiento; estos 
son los que sin consultar al Señor deciden soberanamente las suertes 
de los hijos. Y en vista de esto , ¡ nos admiramos j a de que el mundo 
esté lleno de descontentos y de hombres desgraciados I Bien puede es­
perar reveses, disgustos, contratiempos, arrepentimientos y trabajos 
todo aquel que quiere ser él solo el artífice de su deslino.

El Evangelio es del capítulo x de san Mateo.
In illo tempore dixit Jesús discipu- En aquel tiempo dijo Jesús á sus dis­

to sim: Nihil est opertum, quod non cíputos: Nada hay escondido que no 
revelabitur; et occultum, quod non venga á descubrirse, ni oculto que no
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Mielur. Quod dico vobis in tenebris, 
dicite in lumine: et quod in aure au­
ditis, prwdicate super tecta. Et noli­
te Umere eos, qui occidunt corpus, 
animum autem non possunt occidere, 
sed potius timete eum, qui potest et 
animam, et corpus perdere in gehen­
nam. Nonne duo passeres asse vce- 
neunt: et unus ex illis non cadet su­
per terram sine Patre vestro? Vestri 
autem capilli capitis omnes numerati 
sunt. Nolite ergo timere: multis pas­
seribus meliores estis vos. Omnis er­
go, qui confitebitur me coram homi­
nibus, confitebor et ego eum coram 
Patre meo, qui in coelis est.
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llegue á saberse. Lo que os digo á os­
curas, decidlo públicamente; y lo que 
se os dice al oido, predicadlo desde los 
tejados. No temáis á los que matan el 
cuerpo y no pueden matar al alma: 
antes bien temed á aquel que puede 
arrojar a! infierno al alma y al cuerpo. 
¿Por ventura no se venden dos pája­
ros por la menor moneda, y ninguno 
de ellos cae sobre la tierra sin la vo­
luntad de vuestro Padre? Pero á vos­
otros os tiene contados todos los cabe­
llos de la cabeza. No temáis, pues: 
mucho mas valéis vosotros que mu­
chos pájaros. Cualquiera, pues, que 
me confesare delante de los hombres, 
le confesaré yo también delante de mi 
Padre, que está en los cielos.

MEDITACION.

De la vocación al estado de vida.
Punto primero. — Considera que lodos los estados los dispuso la 

divina Sabiduría; pero la divina Providencia no destina á ellos indi­
ferentemente á todos los hombres. Unos conseguirán fácilmente su 
salvación en el estado religioso, y otros en el mundo. Proporciona 
Píos sus gracias y sus talentos a los diferentes estados de la vida, y 
los reparte entre aquellos que destina á estos diferentes estados. Para 
ser dichosos y para salvarnos es menester que cada uno esté en aquel 
estado á que le destina la divina Providencia. Para quien no sigue la 
voluntad de Dios en la elección de estado todo es peligros; como, al 
contrario, todas son seguridades para el que se halla en aquel esta­
do á que el Señor le destinó. Quería Dios que fueses por un cami- 
no; pero tú lomaste otro: teníale prevenido las gracias correspon­
dientes en aquel que te había señalado, ¿tendrá obligación de con­
cedértelas en el otro que escogiste por tu antojo? Era su volunlad 
llevarle á la salvación por esta senda; pero tú escogiste otra que te 
pareció mejor. Pues échate la culpa á tí mismo, si encuentras en ella 
malos pasos, si no te hallas con tantos auxilios, y si te salen al en­
cuentro muchos estorbos. De todo esto debemos inferir lo mucho que 
J te porta consultar con Dios la elección de estado, y de qué consecuen­
cia es no desviarnos del camino que nos señalare su voluntad. Pues 
(llléi ¿es de ninguna importancia esto de empeñarse uno en el estado

5>(12U TOMO X*
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eclesiástico sin legítima vocación, y esto de entremeterse en el sa­
grado ministerio sin que Diosle llame á él? El interés de la casa, las 
rentas del beneficio, el esplendor de Indignidad ¿serán motivos muy 
cristianos, serán suficientes títulos para suplir la falta de talentos y 
de vocación? Amice, quomodo huc intrasti? ¿Cómo entraste en el sa­
grado ministerio? ¿quién te llamó á este estado? ¿qué motivo tu­
viste? ¿por qué medios llegaste á él? ¿qué fines te propusiste? ¿Te 
preparaste para abrazarle con la edificación de tus costumbres y con 
el arreglo de tu vida? ¿Has desempeñado las obligaciones de este es­
tado ejemplar y dignamente? ¡Buen Dios 1 cuánta materia ofrece al 
temor, cuánta al espanto esta breve pregunta: Quomodo huc intrasti? 
¿Con quién te aconsejaste para abrazar el estado del mundo? ¿Fue 
Dios el que te destinó á él, ó fue acaso el espíritu de ambición, el de 
interés, el de codicia y el de libertad? ¿Movióte á abrazarle el de­
seo de tu salvación, ó el desorden de tu pasión? Pero si Dios no te 
llamaba, ¿quién te servirá de piloto en ese mar tempestuoso, sem­
brado todo de escollos? ¿Por ventura te había dado Dios talentos 
para ese empleoque compraste? ¿Teniasacaso Incapacidad, las pren­
das que se necesitaban para desempeñar este cargo? Tuviste dinero 
para comprarle; pero el dinero no da entendimiento, ni da ciencia, 
ni da talentos; y si por falta de capacidad cometiste cien desacier­
tos, ¿quién los reparará? Á vista de esto, ¡nos admirarémos ya de 
la lastimosa corrupción que se encuentra en todos los estados! ¡Oh 
buen Dios, cuántos intrusos se ven, cuántos hombres verdadera­
mente desconocidos suelen ocupar los empleos mas elevados I

Punto segundo. —Considera que siendo tan necesaria la vocación 
para lodos los estados, no es menos necesaria la fidelidad para desem­
peñar las obligaciones de cada uno. ¿Te bailas ya fijo y ligado in­
disolublemente á un estado que no tienes arbitrio para mudar? Pues 
ni pienses, ni le apliques mas que á santificarle en él, observando 
exactamente todas sus cargasy todas sus obligaciones. Ya no es tiem­
po de deliberar en la elección; dudas, temores, reflexiones, todo es 
ya fuera de razón. No hay otro remedio que hacer lo posible para san­
tificarte en el estado de vida en que te hallas, si es tal que no puedes 
reclamar contra él. Despues de haber profesado en el estado religio­
so, inútil y vanamente perderías el tiempo en examinar si Dios le 
habia llamado, ó no te habia llamado al del siglo. Por lo común es­
tas inquietudes ó estos arrepentimientos son sugestiones del tenta­
dor , que únicamente solicita tener turbadas las conciencias. Examina
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bien las obligaciones de tu estado, y dedícate á desempeñarlas con 
ejemplar puntualidad. Cuantas mas razones tengas para desconfiar 
de los motivos que te metieron en él, con mayor fervor y con mayor 
fidelidad te debes dedicará desempeñarle una vez metido. La mejor 
prueba de que fue legítima una vocación, es la virtud y la observan­
cia del que se halla en posesión de ella. El fiador mas seguro del 
acierto en la elección de vida es el portarse en ella con edificación v 
con ejemplo. Por el contrario, será funéstala mas legítima vocación 
al estado mas santo y mas perfecto si se desatiende el cumplimiento 
de sus obligaciones. Saúl fue llamado por Dios para reinar en su pue­
blo; y sin embargo el mismo Dios le reprobó por sus infidelidades. 
¿Qué vocación mas segura, ni á qué estado mas santo que la que 
tuvo Judas al apostolado? En medio de eso, dentro del colegio apos­
tólico, y á los mismos ojos de Jesucristo, se perdió Judas, convirtién­
dose de apóstol en traidor infame de su divino Maestro. Es menester, 
pues, que Dios nos llame al estado á que nos tiene destinados; es me­
nester que consultemos la elección con el Señor; es menester que los 
motivos sean puros, y que el gran móvil de todas nuestras resolu­
ciones sea la voluntad de Dios y el deseo de nuestra salvación ; pero 
una vez hecha la elección, es menester fidelidad.

Dádmela, Señor, por vuestra misericordia; pues ella sola me ase­
gurará en la elección que pienso hacer, ó en la que tengo hecha ya. 
Y siendo preciso que vuestra divina voluntad nos muestre el camino 
que debemos tomar, resuelto estoy, mediante vuestra gracia, áeje­
cutar cuanto fuere de vuestro agrado en el que ya me habéis puesto 
ó en el que me quisiereis poner.

Jaculatorias.—Manifestadme, Señor, el camino por donde que­
réis que vaya á Vos. (Psalm. cxlii).

Pues me habéis dado á conocer bastantemente el camino de la 
vida, haced, Señor, que nunca me desvie de él. [Psalm. xv).

PROPÓSITOS.
1 Aunque hubiesen sido muy prudentes las precauciones que se 

lomaron para asegurar el acierto en la elección de estado; por mas só­
lidas, por mas racionales quesean las pruebas de que Dios nos llamó 
verdaderamente á él, como la vocación no libra de los peligros, ni 
dispensa en las obligaciones, el temor y el fervor no se han de acabar 
eon la elección. Si todavía estás indeterminado sobre el estado que 
debes abrazar, consúltalo con Dios; pídele que te alumbre: v para 

20*
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elegirle no te propongas otro motivo que su gloría y tu propia sal­
vación. Escoge un prudente director que te determine, advirtiendo 
que te importa mucho no errar esta elección. Pero si te hallares ya 
en algún estado, no pierdas tiempo en examinar si Dios te llamó ó 
no Le llamó á él: procura sí hacerte santo dentro de ese mismo estado.

2 Si tienes hijos, no te metas en destinarlos para este estado ni 
para el otro; pero dales buenos consejos sobre lo que deben hacer pa­
ra asegurar el acierto. Por lo demás muéstrale indiferente para cual­
quiera que escogieren, y guárdate bien de decirles jamás: Fulanito 
será clérigo, ni eilanila monja. Si la tienes á educar en algún con­
vento dila claramente que podrá escoger con entera libertad el estado 
que quisiere, y encomiéndala al Señor para que la alumbre.

DIA XV.

MARTIROLOGIO.

Santa Teresa, virgen, madre y maestra de los religiosos y monjas de la 
Úrdcn de Carmelitas descalzos, en Ávila en España.('Véase su vida hoy)■

San Fortunato , mártir, en Roma en la vía Aurelia. (En tiempo del empe­
rador Claudio se ocupaba, como otros muchos cristianos, en dar sepultura á los 
cuerpos de los Mártires).

El martirio de trescientos santos Mártires, en Colonia en Alemania, 
que en la persecución de Maximiano alcanzaron la corona del martirio.

San Agileo , mártir, en Cartago, en cuya fiesta san Agustín predicó al 
pueblo.

San Bruno, obispo de los rusos y mártir, en Prusia; el cual predicando el 
Evangelio en aquellos pueblos, fue preso por los impíos, los cuales le cortaron 
las manos y los piés, y le degollaron. (El Martirologio romano hace mención 
también de este mismo san Bruno en el día lí) de junio, con el nombre de san 
Bonifacio , probablemente por alguna traslación; pues aunque algunos autores 
luán distinguido á este san Bruno de san Bonifacio, comparada la vida de san 
Brun ó Bruno en Ditmaro con la de san Bonifacio que escribió san Pedro Jia- 
miano, se demuestra la identidad. Via Crónica de Magdeburgo llama expresa­
mente Bruno á su san Bonifacio, y al contrario promiscuamente. Butler).

San Antíoco , obispo, en Lyon; el cual habiendo desempeñado exactamen­
te su ministerio pastoral, mereció el del reino eterno.

San Severo, obispo y confesor, eu Tréveris,
Santa Aurelia, virgen, en Estrasburgo.
Santa Eduwigis, duquesa de pelonía, en Cracovia; la cual habiéndose ejer­

citado en obras de piedad con los pobres, esclarecida también en milagros fue 
canonizada por el papa Clemente IV. Inocencio IX decretó que se celebra­
se su fiesta el día 17 de este mes. ( Véase su vida en dicho diaj.

Santa Tecla, abadesa, en Alemania.(Fue una monja inglesa del monas-
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terio de Winburnen el condado de Dorset, que habiendo sido llamada por san 
Bonifacio á Alemania, fue hecha abadesa de Kizingen, tres millas de Wurtz- 
burgo, caga comunidad edificó con el admirable olor de sus virtudes).

SANTA TERESA DE JESUS, VIRGEN ¥ FUNDADORA.

Fue santa Teresa la maravilla de su siglo, y es hoy la admiración 
del orbe cristiano. Nació en Ávila, ciudad de Castilla la Vieja en Es­
paña, el dia 12 de marzo de 1515, siendo la menor de tres hi jas que 
tuvieron Alfonso Sánchez de Cepeda y D.a Beatriz de Ahumada, am­
bos de antigua y calificada nobleza, muy respetados por ella , pero 
mucho mas por su vida cristiana y por su grande piedad. Dedicaban 
su principal cuidado á la buena educación de sus hijos; pero le pu­
sieron muy especial en la de esta última niña por el extraordinario 
despejo, viveza y capacidad que mostraba, muy superior á su edad. 
Sobre lodo, la notaban , con singular gozo suyo, una inclinación na­
tural á todo lo bueno, y una anticipada tierna devoción á la santísima 
Virgen. Era muy dedicado All'onsodeCepedaáleerlibros espirituales, 
v iodos los dias hacia que se leyese la vida de algún Santo delante de 
toda la familia. Encontraba en esto grandísimo gusto la niña Teresa; 
y no contenta con la lectura que oia, ella misma leía muchas veces 
con otro hermanilo suyo, llamado Rodrigo, de poca mas edad , las 
historias y vidas de los Santos, sobre todo las de aquellas delicadas 
y jóvenes doncellitas que habían derramado su sangre por Jesucristo. 
Hicieron tanta impresión estos ejemplos en los dos tiernecitoscora­
zones, que ambos resolvieron escaparse secretamente de la casa de 
sus padres para ir á tierra de moros en busca del martirio, teniendo 
á la sazón Teresa solo siete años, y Rodrigo diez. Ya estaban en ca­
mino, cuando los encontró un lio suyo , que los recogió y los resti­
tuyó á su casa. Pero mientras tanto, estaba la niña Teresa tan preo­
cupada del pensamiento de la eternidad, que no cesaba de repetir 
estas palabras : ¡Qué, para siempre; qué, sin fin! y viendo los dos 
niños que no había forma de ser mártires, determinaron hacerse, 
por lo menos, ermitaños. Con este intento fabricaron en la huerta 
de la misma casa dos celditas, ó dos pequeñas cuevas que levanta­
ron con ramas de árboles, á donde se retiraba Teresa muchas veces 
al dia para hacer su oración, como decía ella, delante de una estam­
pa que representaba á la Samaritana hablando con el Salvador junto 
al brocal de un pozo, desprendiendo desde entonces el Espíritu San­
to en aquel inocente corazón algunas centellas de aquel sublime 
donde oración, deque eran preludios aquellos primeros ejercicios.



S10 OCTUBRE

EI amor que profesaba á la santísima Virgen la inspiraba cien In­
dustrias para honrarla y para reverenciarla. Cada día rezaba muchos 
rosarios, ofreciendo al pié déla imagen algunas llores, y acompañan­
do siempre estos pequeños presentes con alguna devota oración. Estos 
bellos principios, que habia producido la lectura de buenos libros, se 
corlaron ó se interrumpieron de repente con la lección de libros ma­
los. Perdió á su madre siendo de edad de doce años, y comenzó á to­
mar gusto en leer libros de novelas. Esta fue la primera causa de ha­
berse resfriado en susbuenos deseos, y de ser infiel en todo lo demás. 
En estos libros aprendió la inclinación á las galas, á la profanidad, 
á sobresalir, á brillar; y en íin , el deseo de ser amada. Teniendo ya 
catorce años, trabó comunicación con un pariente suyo, un poco lige­
ro y desahogado, cuyo trato puso su inocencia en grandísimos pe­
ligros. Acabóse presto lodo aquel espíritu de fervor y devoción, tan­
to , que hubiera pasado muy adelante aquel desconcierto de vida, si, 
notándolo su padre, no hubiera aplicado pronto remedio metiéndo­
la de seglar en un convento de Agustinas.

Antes de cumplir ocho dias en aquel recogimiento, sintió poseí­
do su corazón de un sumó disgusto y de un vivo dolor de todas sus 
vanidades, retoñando entonces todas las virtuosas inclinaciones de 
sus primeros años. Atribuyó esta mudanza á la particular protección 
de la Madre de Dios, á cuyos piésse postró luego que murió su ma­
dre , suplicándola que desde allí adelante se dignase recibirla por su 
querida hija. Fluctuaba dudosa en la elección de estado , ó de reli­
giosa , ó de casada, cuando se halló acometida de una grave enfer­
medad , con cuya ocasión la sacó su padre del convento paracurar- 
laen su casa. Luego que se recobró algún tanto, la envió á una aldea, 
donde vivía una hermana suya, para que se acabase de reparar, y 
en el camino visitó á un lio suyo que hacia vida solitaria. Con las 
santas conversaciones del devoto ermitaño y con la lección de libros 
espirituales, particularmente de las epístolas de san Jerónimo, re­
conoció el peligro que habia corrido de perderse eternamente; y á pe­
sar del horror que la causaba la consideración de los trabajos y aus­
teridad del estado religioso, especialmenteen su delicada complexión, 
resolvió no abrazar otro. Costóla muchos ruegos y muchas lágri­
mas alcanzar el consentimiento de su padre; pero apenas salió de 
casa para ir al convento, cuando se sintió asaltada de una repug­
nancia tan extraordinaria, acompañada de tan vivos y tan agudos 
dolores, que le hubieran quitado la vida á no haberla sostenido Dios.

Victoriosa de este último combate, entró con heroico valor en el
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convenio de las Carmelitas de Ávila, en el cual tenía una buena ami­
ga, y fue su entrada el dia 2 de noviembre del año de 1535, á los 
veinte de su edad. Apenas recibió el hábito religioso cuando se in­
flamó su corazón en las llamas del mas puro y mas abrasado amor, 
recompensando el Señor la victoriaque acababa deconseguir con una 
inundación de gracias. Ninguna dificulladenconlraba en el ejercicio 
de las mas heroicas virtudes. Hambrienta de desprecios, de abati­
mientos y de mortificaciones, era su mayor gusto ejercitarse en los 
oficios mas penosos y mas humildes de la casa. Cilicios, capotillos, 
disciplinas, ayunos casi continuos, nada era bastante para saciar 
aquella grande alma. Estas penitencias alteraron extraordinaria­
mente su salud delicada por su naturaleza. Acometiéronle unos ma­
les de corazón tan violentos, y unos vómitos de tan mala calidad, 
que se llegaron á temer funestas consecuencias; pero estos males no 
la embarazaron la profesión, liízola con tanta resolución y con tan­
to valor, que llenó de admiración á lodos los circunstantes. En aquel 
tiempo las religiosas aun no estaban obligadas á la clausura; y así 
la envió su padre, en compañía de la otra monja amiga suya, á ca­
sa de su hermana para que se hiciesen algunos remedios. Por este 
tiempo ya la había Dios comenzado á favorecer con muchas gracias 
que cada dia iban en aumento; elevándola á una altísima contem­
plación hasta la oración de quietud, y algunas veces hasta la de 
unión, concediéndola juntamente el don de lágrimas; pero ni ella 
conocía entonces el inestimable valor de estas gracias, ni encontra­
ba confesor que la entendiese, ni comprendiese su interior disposi­
ción. Sin embargo, se consolaba y se aquietaba, reconociendo que 
lodo la movía á amar á Dios y á no perderle nunca de vista.

Con ios remedios se acabó de arruinar enteramente su salud; mas 
no por eso se malogró su estancia en aquel lugar, pues fue ocasión 
de que se convirtiese un mal sacerdote que había muchos años vivia 
licenciosamente. Confesábase Teresa con él, y se movió tanto avis­
ta de la inocencia de aquella alma pura, que él mismo la manifestó 
el miserable estado en que se hallaba, pidiéndola que le encomen­
dase á Dios; y habiéndose convertido, pasó el resto de su vida en 
ejercicios de la mas rigorosa penitencia.

Sintiéndose Teresa cada dia mas enferma, en pocos dias se halló 
reducida á la última extremidad. Contrajéronsela los nervios, cau­
sándola insoportables dolores. Púsose extremamente Haca; acome­
tióla una tos seca; el color pálido, macilento y aplomado; todos in­
dicantes que obligaron á temer mucho de su vida. Riéndola su padre
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en aquel estado, se la llevó á su casa, donde apenas entró cuando el 
dia de la Asunción la asaltó una sincopal, y cayó en un desmayo tan 
profundo, que la tuvieron por muerta por espacio de cuatro dias. Al 
cabo de ellos volvió en sí; pero no se vió enteramente libre de tantos 
males hasta de allí á tres años, despues que la inspiró Dios se en­
comendase al patriarca san José, á quien reconocía deber su cura­
ción , y cuya protección aseguraba despues no haber implorado ja­
más sin experimentarla pronta y favorable, por lo que hizo cuanto 
pudo para extender su devoción y su culto.

El recobro de su salud fue, por decirlo así, enfermedad, ó por lo 
menos desmayo de su espíritu. Las frecuentes conversaciones que te­
nia con las personas que la habían visitado produjeron ciertas amis­
tades que, aunque inocentes, no dejaron de perjudicarla. Ocupan­
do el tiempo en el coro y en el locutorio, muy en breve se disgustó 
del primero; tanto, que llegó a persuadirse era especie de hipocre­
sía querer ser observante estándo tan disipada: y sobre este princi­
pio se dispensó en la mayor parle de los ejercicios de comunidad. 
Esta disipación y esta relajación la pusieron en evidente peligro de 
perderse; pero detúvola Dios cuando estaba ya en el borde del pre­
cipicio. Habiendo muerto su padre, á quien salió á asistir en la úl­
tima enfermedad, volvió á retirarse á su convento, resuelta á vol­
ver también al ejercicio de la oración, como se lo aconsejó con la 
mayor eficacia un religioso del Orden de Predicadores, con quien 
á la sazón se confesaba. Apenas volvió á este santo ejercicio cuando 
conoció toda la iniquidad y toda la amargura de su relajación. De­
testóla dolorosamente, y toda la vida fue motivo de su llanto. No 
omitió despues dia alguno la oración, aplicándose áella con el ma­
yor tesón y con la mayor fidelidad, no obstante el silencio del Es­
píritu Santo, que por espacio de diez y ocho años la ejercitó con una 
tediosa aridez y sequedad, privándola de aquellos consuelos celes­
tiales con que en otros tiempos la habia favorecido.

A la verdad, habia cortado Teresa todo lo peligroso que podía ha­
ber en aquella comunicación con los seglares; pero no habia rolo del 
todo los lazos que lenian pegado su corazón á las criaturas. Solicitá­
bala Dios interiormente á que se lo sacrificase lodo; pero su corazón 
no se acababa de resolver á tan generoso sacrificio: situación triste 
y combate congojoso que la tenian en una continua amargura. Neu­
tral entre los dos partidos, no encontraba gusto cabal, ni en el co­
mercio del mundo, ni en el servicio de Dios, siendo su grande valor 
y su mismo buen corazón los artífices de su mayor suplicio. Leyó por
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este tiempo las Confesiones de san Agustín, y esta lectura fue, por 
decirlo así, como el bosquejo de su perfecta conversión, cuya grande 
obra perfeccionó la inopinada vista de una pintura que representaba 
al Señor atado á la columna en el paso de los azotes. Fortalecida Te­
resa con una nueva gracia, rompió en íin todas las prisiones; y en 
el mismo instante se halló elevada á un grado muy sublime de con­
templación. Pero como el Señor la tenia escogida para amada esposa 
suya, todavía quiso purificar su corazón con una sensibilísima prue­
ba. Permitió que todos los confesores que buscó desaprobasen su es­
píritu, tratando de ilusión los favores que recibía del cielo, conde­
nando su modo de oración, y no queriendo creer que favoreciese Dios 
con tan singulares gracias á una alma inconstante, que tantas veces 
le había sido infiel. Atormentábala el temor de estar ilusa y engaña­
da; pero una de las cosas que la mortificaban masera la publicidad 
de los particulares favores con que Dios la regalaba. Todos hablaban 
de ellos, unos para divertirse, teniéndolos por ilusiones, y otros pa­
ra destemplarse, calificando á la monja por una insigne embustera. 
Decíase que pretendía ser santa antes de dar pruebas de buena re­
ligiosa, no cumpliendo con las obligaciones comunes, y aspirando 
á distinguirse por extravagancias y por singularidades. No eran sus 
hermanas las mas indulgentes á cuenta de nuestra Santa. Esta opi­
nión común se la hacia á ella misma muy verosímil, acordándose 
de su inconstancia y de sus pasadas ingratitudes; indecisión que la 
tenia en un continuo tormento, tanto mas insufrible, cuanto era 
sumamente tímida y delicada en materia de ilusión. Ya deliberaba 
dentro de sí misma si dejaría enteramente la oración, cuando el Se­
ñor la consoló deparándola un confesor sabio, prudente y muy 
práctico en los caminos de la vida interior. Era este un Padre de la 
Compañía de Jesús, el cual la prescribió el modo de gobernarse, y 
la aconsejó renunciase ciertas cosillas que á la verdad no eran de­
fectos esenciales, pero sin embargo la atrasaban mucho en los ca­
minos de Dios. Mandóla que meditase en la vida y misterios de Je­
sucristo, exhortándola á que hiciese mas aprecio déla mortificación 
de las pasiones que de todas las devociones sensibles. Hízola gran 
fuerza y prendóla mucho esta suavidad del nuevo director. Empu­
ñó las armas contra sí misma, entregóse sin excepción y sin perdo­
narse en nada á todos los rigores de la penitencia, añadiendoá to­
do mas silencio, mas retiro y mayor recogimiento.

Llegó por entonces á Ávila san Francisco de Borja : consultó luego 
con él santa Teresa sus dudas; y aquel grande hombre la respondió
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sin hesitar ni dudar, que todo lo que sentía era verdaderamente obra 
del Espíritu Santo : encargóla que no resistiese mas á su divino im­
pulso, aconsejándola que comenzase la oración meditando en la pa­
sión de Jesucristo; y que si el Señor la elevase á otro grado mas su­
blime de contemplación, no se opusiese al celestial movimiento. Com­
prendió entonces Teresa la suma importancia de juntar siempre la 
mortificación del cuerpo y de los sentidos á las dulzuras de la con­
templación ; y desde aquel punto no halda en el mundo cosa tan ar­
dua que no estuviese pronta á sacrificársela á Dios por arribar á la 
perfección á que este Señor la llamaba. Hallándose en oración, tu­
vo el primer rapto, en que la pareció la decia Jesucristo que des­
de allí adelante toda su conversación había de ser con los Ángeles, 
Y desde aquel dichoso diaxse halló, por la bondad de Dios, como 
transformada en una persona muy distinta. Tanto se la daba que 
hablasen mal como que hablasen bien de ella ; pero se la notó mas 
delicada que nunca á la mas leve sombra de pecado. Tomó por con­
fesor, habiendo perdido al que tenia, a! célebre P. Baltasar Álva- 
rez, de la misma Compañía de Jesús, y fueron maravillosos los pro­
gresos que hizo en la mas elevada perfección con un director de 
tanto magisterio en la ciencia del espíritu.

Mientras tanto no cesaba Dios de colmarla de favores, complacién­
dose en aquella alma perfectamente purificada. Ya era su oración una 
série no interrumpida de éxtasis y de rapios, y en aquellas íntimas 
comunicaciones con su Dios se abrasaba su corazón en las llamas 
del amor mas puro, y quedaba su entendimiento iluminado con 
ilustraciones sobrenaturales. Aparecíasele Jesucristo con mucha fre­
cuencia , y se complacía el celestial Esposo en enseñalarle por sí mis­
mo los mas elevados misterios. Era su deseo tener ocultos estos fa­
vores; pero siendo una desús máximas obedecer escrupulosamente 
á sus directores, sujetando á su juicio todas sus visiones y todas 
sus mas secretas inspiraciones, solo por no fallar á esta obediencia 
se vio precisada á manifestar dones tan preciosos, siendo esto mis­
mo nuevo ejercicio de mortificación para ella. Pero como no siem­
pre los hombres mas sabios son los mas prácticos en la vida espiri­
tual, no faltaron muchos á quienes se les hizo sospechoso el cami­
no de Teresa. Juntáronse seis sujetos que por su estado hacían 
profesión de hombres espirituales: examinaron v conferenciaron 
sobre las cosas de nuestra Santa, y resolvieron que estaba ilusa. 
Intentaron privarla de la sagrada Comunión; pensaron en dela­
tarla al santo Tribunal; discurrieron si la exorcizarían, consideran-
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dola poseída, y en fin no perdonaron á su director, que á la sazón 
se hallaba ausente, tratándole de hombre crédulo, fácil y ligero. Ni 
en Ávila, ni en la mayor parle de las universidades de España se 
hablaba de otra cosa que de las imaginadas ilusiones de Teresa. No 
era posible martirio mas doloroso, ni estado de alma mas digno de 
compasión. Oprimida de tristeza, combatida de temores, y anega­
da en lagrimas, se arrojó á los pies de un Crucifijo, faltándola po­
co para espirar á violencia del dolor, cuando en el mismo punto oyó 
una voz interior que la decía : No temas, hija, yo soy; no te aban­
donaré. Á cuyas palabras se desvanecieron todas sus dudas y temo­
res; Explicó su gozo en un torrente de lágrimas, y desde aquel dia 
jamás se volvió á alterar la paz de su corazón.

Pero con este nuevo fervor comenzó á disgustarla un poco la vida 
mitigada de su convento; y despues de una espantosa visión, en que 
se la representaron los tormentos que la tenia prevenidos en el in­
fierno si hubiera continuado en la vida relajada, perpetuamente es­
taba ocupada en el deseo de hacer alguna cosa que acreditase al cielo 
su humilde agradecimiento. Hablando un dia con una sobrina suya, 
que estaba de seglar en el mismo convento, y con otra religiosa jo­
ven de sus particulares amigas, se le escapó el decir riéndose y como 
de burlas, que ya no le gustaba la vida de aquella casa: Puesbien 
(replicó la sobrina), retirémonos las tres, y hagamos otra vida mas 
estrecha; para lo cual ofrezco desde luego treintamil ducados. Cierta se­
ñora de mucha virtud la confirmó en el mismo pensamiento, y todas 
cuatro se obligaron muy de corazón y muy sériamenleá llevarle ade­
lante despues que Jesucristo declaró á sania Teresa que con efecto 
la tenia destinada para fundar esta reforma. Asegurada ya de la vo­
luntad de Dios, ningún estorbo fue capaz de acobardarla; y animada 
á ta misma generosa empresa por el P. Baltasar Álvarez, su confe­
sor , por san Pedro de Alcántara, y por san LuisBellran, de la Or­
den de santo Domingo, dió al público aquel noble y grande intento, 
y comenzó á poner manos á la obra. Movió Dios en su favor al Papa, 
al °bispo de Ávila y á su mismo general, con cuya aprobación com- 
Pro Una casa para dar principio á la reforma. Pero las quejas de su 
convento de la Encarnación , las contradicciones de los Padres Car­
melitas , la resistencia de la nobleza, la oposición de los magistrados, 
la murmuración de los pueblos y la formal contradicción de la ciu­
dad metiei on tanto ruido, que pareció contemporizar y sobreseer en 
la empresa. Entonces todo el mundo se desenfrenó contra nuestra 
Santa. Sátiras mordaces, interpretaciones malignas, feas y torpes
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calumnias, de todo se valió el infierno para destruir la obra del Se­
ñor. Sufriólo todo Teresa con heroica paciencia, y venció todas las 
dificultades con mucho mas heroico valor. En fin, despues de mu­
chos lances llegó á sus manos el breve que la habia despachado el 
papa Pio IV para fundar la reforma, y entró en su nuevo convento, 
que quiso se consagrase con la advocación de san José, bajo cuyo 
nombre no habia aun otra iglesia, entrando con la Santa otras cua­
tro doncellas de extraordinaria virtud que ella misma habia escogido 
para que fuesen los cuatro pilares de aquel espiritual edificio. Ilízose 
esta fundación con toda solemnidad el dia 24 de agosto del año 1562, 
en cuyo dia el mismo obispo de Ávila bendijo la iglesia. Tal fue el 
nacimiento de aquella célebre reforma, ó por mejor decir de aque­
lla nueva Religión que es uno de los mas bellos ornamentos de la 
esposa de Jesucristo, la Iglesia; Religión que en mas de doscientos 
años que ha que florece, no ha perdido un punto de su primer es­
plendor, ni decaído en el espíritu primitivo de su sagrado Institu­
to : donde se encuentra aquella numerosa multitud de vírgenes des­
tinadas á seguir al Cordero inmaculado á cualquiera parle que va­
ya , las cuales en medio de las mas numerosas poblaciones se saben 
fabiicar el retiro déla silenciosa soledad, donde siempre se deja oir 
la voz del divino Esposo, y á quienes su santa Madre dejó como 
por herencia el espíritu de penitencia y el don de oración.

Viendo Teresa que cada dia se iba aumentando el número de sus 
hijas, se aplicó á disponer la regla y forma de vida que habian de 
observar. Puso por fundamento de su regla el ejercicio de la oración, 
acompañado de la mortificación de los sentidos. Entabló la mas es­
trecha clausura, cerró los locutorios, prohibió el trato y comunica­
ción con los seglares, y aun limitó las conversaciones de las monjas 
unas con otras, permitiéndoselas solamente breves y raras. Desler- 
ió todo comercio con el mundo, queriendo que sus religiosas no 
tuviesen otro recurso en sus trabajos que á los consuelos divinos, los 
que son como hereditarios en ellas : reformó el hábito, mudando la 
estameña en grosera jerga, los zapatos en alpargatas ó sandalias, 
los colchones en jergones de paja, y el alimento delicado en pobre 
y grosero sustento, siendo su voluntad que en todo reinase absolu­
tamente la mortificación.

Luego que santa Teresa hubo arreglado su convento de San José, 
no solo fue menester ensanchar la casa, sino multiplicar también el 
número de los conventos que abrazaron la reforma. Habiendo llega­
do á Avila el general de los Carmelitas, formó tan alto concepto de
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la eminente virtud de nuestra Santa, y quedó tan prendado de ver 
resucitada en el convento de San José la primitiva observancia de los 
antiguos Padres del Carmelo, que deseó ansiosamente la extensión 
de Ja reforma. Logró en breve tiempo ver cumplidos sus deseos. En 
menos de doce años fundó santa Teresa los conventos de Medina del 
Campo, Malagon, Valladolid, Toledo, Paslrana, Salamanca, Alba, 
Segovia, Veas, Sevilla, Caravaca, Villanuevade la Serena, Paten­
cia, Soria, Burgos y Granada. Mas no se pueden ponderar las ma­
ravillas que intervinieron en todas estas fundaciones. ¡Qué prodigios 
de confianza, de mortificaciones, de celo, de paciencia para llevar 
adelante sus proyectos en medio de tantas contradicciones, y con la 
precisión de tantos viajes!

No le costó menos la reforma de los frailes que la de las monjas. 
Los mismos estorbos tuvo que vencer, las mismas dificultades que 
superar; pero á lodo fue superior su magnanimidad y su gran con­
fianza en el Señor. Echaron los primeros cimientos de este céle­
bre edificio los PP. Fr. Antonio de Heredia y san Juan de la Cruz. 
Despues que la Santa les dió los estatutos que habían de observar, 
los acompañó á Valladolid, donde tomaron el hábito de reforma, y 
los envió á Durueio. El dia 30 de noviembre del afio de 1568 tuvo 
principio la reforma de los Carmelitas descalzos, que animados de 
aquel espíritu interior que les dejó su santa Madre, dan á la Iglesia 
tanto honor con su ejemplar observancia, con el resplandor cada dia 
nías brillante de tantas religiosas virtudes, y con aquel apostólico 
celo que pasando al otro lado de los mares, añade continuamente 
nuevas conquistas á Jesucristo en medio de los infieles.

Aunque obraba Dios tantos prodigios por medio de nuestra Te­
resa, no se limitaban precisamente á ellos los dones que recibía del 
cielo. No hubo ni Santa mas ilustrada en los caminos de Dios, ni que 
poseyese la ciencia de los Santos en mas elevado grado de perfec­
ción, ni que luese dolada de mas claras luces, ni de mas celestial 
sabiduría; todo sobre el sólido cimiento de una profunda humildad. 
En virtud de esto, solo por pura obediencia á sus confesores, dió al 
publico tantas maravillas. Lo primero que la obligaron á escribir fue 
la historia de su vida, y no fue este el menor sacrificio que hizo en 
ella. Compuso despues el Tratado de la perfección por orden de su 
confesor; el cual la mandó también que.escribiese la historia de las 
fundaciones de sus conventos. Á esta se siguió el Castillo del alma; el 
tratado de los Pensamientos del amor de Dios sobre el Cántico de los 
Cánticos; obra admirable, que su profunda humildad condenó al fue-
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o° j Y solo se pudo salvar de las llamas un trozo de la primera parle, 
<jue se encontró en la celda de una religiosa, la cual había copiado 
de su mano para su uso. Las demás obras de la Sania son : El ca­
mino de la perfección; Instrucciones sobre la oración mental; Medita­
ciones para despues de la Comunión, y la colección desús Cartas. To­
das estas obras son á un mismo tiempo el mejor panegírico de su ex­
celente entendimiento, el mas vivo retrato de las sublimes virtudes 
de su abrasado corazón, y un inestimable tesoro con que el Espíritu 
Santo quiso enriquecer á su Iglesia. Decia Fr. Luis de León, ha­
blando de los escritos de nuestra Santa: «Siempre que los leo me 
«admiro de nuevo; y en muchas parles de ellos no parece ingenio 
«do hombre el que oigo; y no dudo sino que hablaba el Espíritu 
«oanlo en cüaen muchos lugares, y que le regia la pluma y la ma- 
«no; y así lo manifiesta en la luz que pone en las cosas oscuras, y 
«en el fuego que enciende con sus palabras en el corazón que las lee. 
«Que dejados aparte otros muchos y grandes provechos que hallan 
«los que leen estos libros, dos son á mi parecer los que con mas efica- 
«cia hacen: uno, facilitar en el ánimo de los lectores el camino de 
«la virtud; y otro, encenderlos en amor de ella y de Dios.»

Puro lo mas admirable fue que aquella vida activa y laboriosa ja­
mas alteró en cdael espíritu ni el recogimiento interior; sirviendo la 
multitud de ocupaciones exteriores para encender mas y mas el divino 
amoroso fuego que inflamaba su abrasado corazón. Tan recogida en 
los caminos como en la celda, y semejante á los Ángeles, que nunca 
pierden de vista á su Dios mientras hacen aquello para que fueron en­
viados, igualmente estaba unida á su celestial Esposo en el tumulto 
de lanías ocupaciones, que en el silencioso retiro de su oratorio. No 
parece iácil amará Dios ni con mayor ardor, ni con mayor ternura, ni 
con mayor fidelidad; por lo qne tampoco es fácil comprender cuánto 
cía correspondida del mismo Dios. Las visiones celestiales llenas del 
mayor consuelo eran ya en Teresa como ordinarias. Oyó un día una 
voz que la decia: Hija mia, yo te di á mi Hijo y al Espíritu Santo por 
esposo; á mi querida hija la Virgen por madre tuya; ¿qué podrás tú 
retribuirme por tan gran favor? Otro dia vió junto á sí un Serafín que 
con un dardo de fuego le traspasaba el corazón, quedando despues 
pasmada y enajenada por espacio de dos ó tres horas. En cierta oca­
sión en uno de sus éxtasis se la oyó exclamar : Divino Esposo mió, 
ó ensanchad mi corazón, ó limitad vuestros favores. Á su encendido 
amor igualaba su insaciable deseo de padecer. El acto de amor que 
repetía mas, y que fue como su particular divisa era este: Autpatí,
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aut mori: ó padecer, ó morir. En fin, no se puede reducir á la es­
trechez de un compendio una vida tan portentosa.

Conociendo la Santa que cada dia se iba debilitando mas, escribió 
ó la mayor parte de sus conventos dándoles aquellos saludables 
consejos que mas convenían á cada uno; pero á todos les encomienda 
la exacta observancia de las reglas mas menudas, el frecuente y cons­
tante ejercicio en la oración, y el juntar siempre con el espíritu inte­
rior el de la continua mortificación. Exhorta á todas sus hijas á que 
procuren inflamarse en el mas puro amor de Jesucristo, dedicándose 
á hacerse dignas esposas suyas; quiere que todas amen á la santísi­
ma Virgen como á su querida madre, y señala por protector de to­
da la Orden al patriarca san José. Encárgalas á todas una santa 
simplicidad, y quiere se destierre para siempre de toda carmelita 
todo estudio ajeno de una mujer. Antes que se me olvide, escribe á la 
priora del convento de Sevilla: muy buena está la carta del P. Ma­
riano, si no tuviera latín. No permita Dios que mis lujas tengan la 
vanidad de ser latinas. No lo consienta otra vez, ni la suceda. Alas 
quiero que tengan la ambición de parecer sencillas é ignorantes, como 
muchas Santas, que de querer ser retóricas.

El año de 1382, dia de san Maleo, entró en Alba, oprimida y con­
sumida de males; pero comulgaba todos los dias con tal fervor, que 
no se reconocía en él su debilidad. Sobrevínola el dia de san Miguel 
un flujo de sangre que la rindió á la cama, y pasó toda aquella noche 
Y el dia siguiente en muy fervorosa oración. El dia l.° de octubre hi­
zo que le llamasen al Fr. Antonio de Jesús para confesarse. Pregun­
tóla este Padre si en caso de morir quería que su cuerpo fuese lle­
vado al convento de San José de Ávila, que era su propia casa. Pues 
qué, respondió la Santa, ¿tengo yo acaso en este mundo casa alguna 
propia? ¿y no me darán aquí un poco de tierra para enterrarme? La 
víspera de san Francisco pidió el santo Viático; y juntando las ma­
nos, dijo á sus religiosas estas tiernas y últimas palabras: Hijas mías 
y mis señoras, pídolas por amor de Dios que observen exactamente 
las reglas y las constituciones, y que no pongan los ojos en los ejem­
plos de esta indigna pecadora que está para morir; piensen solamente 
en perdonarla. Luego que entró en su celda el Señor sacramentado, 
dándola fuerzas el amor á Jesucristo, se incorporó por sí sola en la 
cama: inflamósele y animósele el semblante; y volviendo los ojosa 
Jesucristo, arrojando centellas de amor por ellos, exclamó : Venid, 
Señor, venid, amado Esposo; ya, en fin, llegó la hora, y voy á salir 
de este destierro. Tiempo es ya, y es muy justo que os vea despues que
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este ardiente deseo portan largo tiempo me ha despedazado el corazón. 
En fin, despues de haber recibido la Extremaunción, repitiendo 
muchas veces estas palabras: Yo soy hija de la Iglesia, abiertos los 
ojos y fijos en un Crucifijo que tenia en las manos, rindió dulce­
mente su alma en las de Dios el dia i de octubre entre las nueve y 
las diez de la noche del año 1582. Este es el año en qué se enmenda­
ron los tiempos quitando los diez dias que andaban de sobra y adelan­
tados , y así el dia siguiente se contaron 15 de octubre. Tenia santa 
Teresa cuando murió sesenta y siete anos, seis meses y siete dias; 
había vivido religiosa cuarenta y siete, los veinte y siete en la Encar­
nación , los veinte últimos en la observancia de su regla reformada.

En el mismo punto que la Santa espiró se llenó su celda de una 
exquisita fragancia, que se difundió por todo el convento. Remozó- 
sela el semblante, cubriéndose de un color fresco y rojo, y desapare­
ciendo todas las arrugas de la vejez. El dia siguiente el santo cuerpo 
fue enterrado con grande solemnidad, dándosele sepultura entre las 
dos rejas del coro; de manera que así las religiosas de adentro como 
los seglares de afuera se podían consolar con que le tenían dentro de 
su jurisdicción. Aun antes de enterrarla manifestó Dios con grandes 
milagros la eminente santidad de su fidelísima sierva, y despues cada 
dia se continuaban en su sepulcro. El dia i de julio del año siguien­
te se abrió la caja, que estaba hecha pedazos por el peso de las lo­
sas que le habian echado encima, por consiguiente llena de tierra y 
de humedad, la cual había podrido el hábito de la Santa; pero su 
cuerpo se encontró tan entero, tan fresco, tan rojo y tan flexible 
como si estuviera vivo, exhalando un suavísimo olor que embalsamó 
toda la iglesia y todo el convento. Hallábase presente el provincial, 
quien le corló la mano siniestra, y la envió al convento de Avila; 
despues hizo poner al santo cuerpo un hábito nuevo, y encerrándolo 
en otra nueva caja, mandó que lo volviesen á su primera sepultura. 
Tres años despues fue elevado de la tierra el santo cuerpo y con­
ducido á Ávila. habiéndose encontrado tan entero y tan fresco como 
en la primera visita. En fin, el año de 1589 el papa Sixto V, á so­
licitud del duque de Alba, mandó que aquel precioso tesoro se resti­
tuyese al convenio de Alba, donde se conserva hoy tan entero como 
el dia de su muerte en un suntuoso sepulcro. Uno de sus pies fue 
enviado á Roma al convento de las Carmelitas descalzas el año 
de 1615; y algunos años despues, Isabel de Francia, reina de Espa­
ña, y mujer de Felipe IV., logró un dedo de la Santa, que mandó 
engastar en un relicario de oro, y se le envió á su madre la reina
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D * María de Médicis, la cual se lo regaló á los Carmelilas de París. 
Fue beatificada santa Teresa el año de 1614 por el papa Paulo V, y 
solemnemente canonizada el de 1622 por Gregorio XV.

Santa Teresa, como que había gustado tan a satisfacción la dulzu­
ra del amor divino, exhorta á todos á aspirar á él por medio de la pe­
nitencia y oración. Exclama, pues, en el capítulo 26 de su Vida: «¡ Oh 
«admirablebenignidad, Dios mió, la tuya, pues que permitiste le 
«viesen estos ojos que han abusado de su vista tanto como los de mi 
«alma! ¡Ohingratitud de los mortales!... ¡Oh vosotras, almas que 
«no teneis fe, qué bendiciones podéis buscar que puedan ser com- 
«paradas con la mas leve de las que tienen los siervos de Dios, aun 
«enesta vida mortal, además de la feliz eternidad de la otra! Con- 
«siderad que es certísimo que Dios aun aquí se da á sí mismo á los 
«que lo dejan todo también por su amor. No es el Señor aceptador 
«de personas: á todos les ama, ninguno tiene excusa por inicuo que 
«haya sido, pues que tan misericordiosamente se ha portado con­
migo.., Considerad, que lo que estoy diciendo no es ni unachis- 
«pa de lo que se pudiera decir. No puedo yo explicar lo que una 
«alma halla en sí misma, cuando se digna el Señor de participarla 
«estos secretos suyos: delicia tan superior a cuanto es posible ima- 
«ginar aquí, que con razón los que gozan de esta aborrecen todos 
«los deleites de la tierra: todo lo cual puesto junto no es compara- 
«Uvamenle mas que aridez y desabrimiento : y además de esto es 
«cosa torpe traerlas á comparación con las otras, aun cuando hu- 
«hieran las del mundo de durar para siempre, etc.»

Hoy es et fausto rüa, día venturoso 
En que, paloma cándida, Teresa sube 
Al templo de la gloria, templo el mas hermoso 
Do goza y ama á Dios cual ígneo Querube.

Del Esposo la voz escucha alborozada:
Ven del Carmelo, ven .querida hermanamia, 
Del Cordero á las bodas eres ya llamada,
Y á ceñir diadema como á esposa mía.

Ámente y adoren los bienaventurados,
De toda pura virgen Esposo querido, 
Alábente en sus cantos bellos y sagrados 
Por siempre con su pecho puro, agradecido.

Amen.

Hwc est dies, qua candidae 
Instar columba!, crelitum 
Ad sacra templa spiritus 
Se transtulit Teresle.

Sponsique voces audiit: 
l eni, Soror, de vertice 
Carmeli, ad Agni nuptias: 
leni ad coronam gloriae.

e, sponse Jesu Virginum, 
licaU adorent ordines 
Et nuptiali cantico 
Laudent per omne saeculum.

Arnen.

21 TOMO X.
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La Misa es en honor de la Santa, y la Oración la que sigue:

Exaudi nos, Deus salutaris noster, 
ut sicut de beatae Teresios virginis tua; 
festivitate gaudemus, ita coelestis ejus 
doctrines pabido nutriamur, et piw de­
votionis erudiamur affectu. Per Domi­
num nostrum Jesum Christum...

Óyenos, ó Dios, que sois nuestra 
salud, para que así como nos causa 
tanta alegría la fiesta de tu santa vir­
gen Teresa, así también nos sustente­
mos con elaliménlode su celestial doc­
trina, y recibamos con ella el fervor de 
una santa devoción. Por Nuestro Se­
ñor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo x y xi de la segunda de san Pablo á los
Corintios.

Fratres: Qui gloriatur, in Domino 
glorietur. Non enim qui seipsum com­
mendat, ille probatus est; sed quem 
Deus commendat. Utinam sustineretis 
modicum quid insipientiae mew, sed et 
supportate me. JEmulor enim vos Dei 
cemulatione. Despondi enim vos uni 
viro, virginem castam exhibere Christo.

Hermanos: EI que se gloria, glóric- 
se en el Señor: porque no es digno de 
aprobación el que se recomienda á sí 
mismo, sino aquel á quien recomienda 
Dios. Ojalá soportarais algún tanto lo 
que os parezca imprudencia mía. Pero 
dispensadme, pues estoy lleno de san­
ta emulación en Dios por vosotros, 
porque he prometido á Jesucristo pre­
sentaros á él santos, como una virgen 
casta á su único esposo.

reflexiones.
El que se gloria, gloríese en el Señor. Si se observara es le discreto 

y saludable consejo, no reinaría en el mundo tanta necia vanidad. 
haciéndose cada cual justicia á sí mismo, reconociera su poco mérito, 
y solamente solicitaría su verdadera gloria en servir y en agradara 
Dios; pues no hay que buscarla en otra parte ni sólida ni verdadera. 
La excesiva delicadeza en esto que se llama honor es prueba de un 
espíritu muy apocado; y la demasiada sensibilidad de los hombies 
sobre sus imaginarios derechos; aquella secreta pero viva pena que 
nos causa oir ó ver aplaudidos ó los demás; aquel interior disgusto 
con que se oyen sus elogios, que si no tiene toda la malignidad de 
]a envidia se acerca mucho á ella, es un grande argumento de nues­
tra poca sustancia. Pero aunque el reino del orgullo eslé tan arraiga­
do en el espíritu y en el corazón de los hombres; aunque sus fuerzas 
sean tan poderosas, no es tan difícil como parece desbaratar á este 
fiero enemigo. Un poco de menos preocupación á favor de nuestro 
mérito, y un poco de mas reflexión sobre la naturaleza del mal, y
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sobre la causa que le irrita, bastarán acaso para curarle. La misma 
Pasión parece que lleva consigo su contraveneno. ¿Es uno vano, liero, 
altivo y soberbio? Pues pregúntese á sí mismo algunas veces ¿en qué 
lo funda; porqué lo es? La mayor parte de los hombres, pero sobre 
todo las mujeres,,no encontrarán otra razón del favor que se hacen á 
sí mismas, y del desprecio que hacen de los demás, sino unos mo­
tivos totalmente accidentales y exteriores, que antes bien debieran 
servir para humillarnos. El nacimiento noble, la distinción del em­
pleo , un tren magnífico, las galas de buen gusto y de mucho precio, 
la abundancia de bienes de fortuna, un ingenio vivo, pronto, diver­
tido , brillante, que sobresale en todas ocasiones, este suele ser de 
ordinario ó el origen ó el fomento de una pasión que nunca reina 
sin tiranía. Pues acabemos ya de convencernos así de la bajeza de 
su origen como de la insustancialidad de todo aquello que la fo­
menta , y nos avergonzarémos de haber sido esclavos suyos por tan 
largo tiempo. Si pretendemos la verdadera gloria, la buscaremos 
en aquello que únicamente la granjea. Desengañémonos, que solo 
la produce y solo se encuentra en la virtud cristiana.

El Evangelio es del capítulo xxv (k san Mateo.
In illo tempore dixit Jesús discipu­

lis suis parabolam hanc: Simile erit 
regnum coelorum decem virginibus, 
qua accipientes lampades suas, ex­
ierunt obviam sponso, el sponsa. Quin­
que autem ex eis erant fatuce, et quin­
que prudentes : sed quinque fatua:, 
acceptis lampadibus, non sumpserunt 
oleum secum: prudentes vero accepe­
runt oleum in vasis suis cum lampadi­
bus. Moram autem faciente sponso, 
dormitaverunt omnes et dormierunt. 
Media autem nocte clamor factus esi: 
Ecce sponsus venit, exite obviam ei. 
Tunc surrexerunt omnes virgines ilice, 
et ornaverunt lampades suas. Fatua 
autem sapientibus dixerunt: Date no­
bis de oleo vestro; quia lampades nos­
tra exting uuntur. Responderunt pru­
dentes, dicentes : 2Ve forte non sufficiat 
nobis, et vobis; ite potius ad venden­
tes, et emite vobis. Dum autem irent 
•mere, venit sponsus; et qua parata 
erant, intraverunt cum eo ad nuptias

ZV

En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos esta parábola: Será el rei­
no de los cielos semejante á diez vír­
genes, que tomando sus lámparas, sa­
lieron á recibir al esposo y á la espo­
sa. Pero cinco de ellas eran necias, y 
cinco prudentes; mas las cinco necias, 
habiendo tomado las lámparas, no lle­
varon consigo aceite; pero las pruden­
tes tomaron aceite en sus vasijas jun­
tamente con las lámparas. Y tardando 
el esposo, comenzaron á cabecear, y 
se durmieron todas; pero á eso de me­
dia noche se oyó un gran clamor: Mi­
rad que tiene el esposo, salid á reci­
birle : entonces se levantaron todas 
aquellas vírgenes, y adornaron sus 
lámparas. Mas las necias dijeron á las 
prudentes: Dadnos de vuestro aceite, 
porque se apagan nuestras lámparas. 
Respondieron las prudentes, dicien­
do : No sea que no baste para nosotras 
y para vosotras; id mas biená los que 
lo venden,y comprad para vosotras.
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et clausa est janua. Novissime vero t>e- 
niunt et reliques virgines, dicentes: Do­
mine, Domine, aperi nobis. At ille 
respondens, ait: Amen dico vobis, nes­
cio vos. Vigilate itaque, quia nescitis 
diem, neque horam.

Pero mientras iban á comprarlo, vino 
el esposo, y las que estaban preveni­
das entraron con él á las bodas, y se 
cerró la puerta. Al fin llegan también 
las demás vírgenes, diciendo : Señor, 
Señor,ábrenos. Y él las responde,y 
dice: En verdad os digo, que no os 
conozco. Velad, pues, porque no su-

MEDIT ACION.

Sobre las principales virtudes de santa Teresa.

pUTtTo primero.—Considera que las principales virtudes desanta 
Teresa, en las cuales parece se comprende su carácter, se pueden 
reducir á tres. Un amor sin medida á Jesucristo, en fuerza del cual 
deseaba con vehemencia todas las amarguras de la cruz; una gene­
rosidad sin término, en cuya virtud emprendía todo lo que se la re­
presentaba ser de su mayor gloria, y una confianza invariable, a 
cuya sombra se salió con lodo cuanto emprendió. El amor a Jesu­
cristo parece que se anticipó en santa Teresa á la razón, desde su 
niñez solo suspiraba por agradar á este divino Esposo; y si por a - 
»un tiempo se entibiaron estos celestiales ardores con el frió de a 
disipación, se desquitó ventajosamente despues, mediante el sagrado 
fuego que abrasó continuamente su inflamado corazón, i Uue ai (lo­
res, qué ímpetus, qué llamaradas de este divino amor no experimen­
tó la Sania va en su oración, ya en sus raptos, ya en las acciones 
mas ordinarias de la vida 1 ¡qué deseos ansiosos de padecer en tes­
timonio de su amor á Jesucristo! Ó padecer ó moni era su 1X1S^- 
¡Qué continuas penitencias en su carne, qué rigores en su delicado 
cuerpo, qué penas interiores en su espíritu, qué martii io! No cnia 
otro consuelo en los trabajos de este destierro, que padece i poi e 
sucrislo. El símbolo de su encendido amor á este Señor, y de su set. 
insaciable de trabajos, fue aquella dulce herida que le almo en el 
corazón un Serafín con el inflamado dardo. ¡Oh, y cuanto nos acusa 
esla gran Santal ¡Qué altamente condena nuestra delicadeza y nues­
tra pusilanimidad una vida tan crucificada! Midamos nuestro amor 
á Dios por el deseo de padecer y por la paciencia en el sufrir. Pero 
¿hasta dónde llegó la generosidad de aquella grande alma? Corres­
pondió perfectamente á su abrasado amor. A los siele años de su 
edad se puso en camino para buscar el martirio enire los barbaros.
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Pone el mundo en movimiento todos sus artificios para ganar su co­
razón por medio de inocentes amistades; pero luego que descubrió 
la red, rompió generosamente todos los lazos. Todo lo sacrificaba á 
su Dios: entendimiento brillante, hermosura celebrada, convenien­
cias ventajosas, prendas eminentes, tentadoras y halagüeñas espe­
ranzas; nada la detiene, nada es capaz de hacerla dudar ni por un 
solo momento. Escógela Dios para reformar una familia religiosa. 
Santo Dios, \qué dificultades no tiene que superar! ¡qué contradic­
ciones, qué estorbos no se la ponen delante! Emprende una doncella 
joven reformar una Religión, célebre por su antigüedad, llena de 
vírgenes y de señoras distinguidas, yen quienes la menor de todas 
se consideraba con tanta capacidad, con tanta virtud y con tantos 
talentos como Teresa. Todo esto lo ve, lo conoce; palpa, toca con 
sus manos todas estas terribles dificultades; el intento solo se le re­
presenta quimérico á ella misma. Pero no importa : ¿Dios lo quiere, 
Dios lo manda? pues nada la intimida, nada acobarda á aquel gran 
corazón, mas generoso que el de todos los héroes. Crece el valor al 
paso de las dificultades. Está expuesta toda su vida á las mas terri­
bles pruebas, iiénenla por ilusa, hácese sospechosa su oración á sus 
mismos directores, califícanla de embustera; pues nunca esta mas 
contenta Teresa que en medio de sus humillaciones. Léjos de aba­
tirse su magnánimo espíritu, se fortifica, se vigoriza mas con ellas. 
Imagina, si puedes, alma mas generosa; pero coteja aquel granco- 
zon, aquella magnanimidad con tu cobardía. Una palabra, una 
aprehensión, un ligero temor nos abate, nos desalienta, nos de­
tiene, nos hace parar. El valor es efecto del amor; pues midamos 
el que tenemos á Dios por nuestra vergonzosa timidez.

Punto segundo.—Considera que todas las maravillas que obró 
Teresa las debió singularmente á la gran confianza que tuvo en Dios. 
Ninguno sintió nunca mas bajamente de sí que nuestra Santa. Des­
confiando enteramente de sí misma, jamás colocó su confianza en otra 
cosa que en el brazo omnipotente del Todopoderoso. De esa manera 
se salió con cuanto quiso por su inalterable confianza. ¡Qué vanas 
fueron las oposiciones á su portentosa empresa! Los grandes, el pue­
blo, las ciudades enteras, sobre todo su misma comunidad, inútil­
mente se empeñan en desaprobar, en contradecir, en desbaratar sus 
intentos. Obedece ciegamente á la voluntad de sus prelados. Prohí­
banla pasar adelante; obedece, y se queda muy sosegada en su obe­
diencia, jtero allá dentro de su alma con un fondo de confianza que la
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saca victoriosa de todas las dificultades. Mudan de opinión estos gran­
des, y son los primeros que alaban, que apoyan sus empresas. Los 
pueblos, las ciudades, las comunidades parecen las primeras que se 
dan mas priesa á fomentar la reforma; ningunos la solicitan, la sos­
tienen , la adelantan mas que los mismos superiores. Reforma Te­
resa , en la ílor de su juventud, la ilustre, la antigua Religión de los 
Carmelitas; quieren los hombres tener también parte en aquel in­
signe beneficio, abrazan su Instituto, y reconócenla por madre. Hace 
un prodigioso número de fundaciones, y lodo con una salud muy 
quebrantada. ¡Rúen Dios, qué eficaz, qué poderoso es el que busca 
vuestra pura gloria, el que solo cuenta con vuestros auxilios, el que 
solo quiere lo que Vos queréis, como lo queréis, y cuando Vos lo 
queréis! Reforma santa Teresa toda su Religión en muy breve tiem­
po; ¿cuándo trabajarémos nosotros en reformar nuestras costum­
bres y nuestra desordenada conducía? No podemos dudar que Dios 
lo quiere así; tengamos una verdadera voluntad de reformarnos; 
amemos á Dios sin reserva; animémonos confiados en la gracia del 
Señor, y seguramente saldremos con nuestro intento.

Dignaos, Señor, concederme este ánimo, esta confianza y este amor, 
que solo con esto serán eficaces mis resoluciones. Pídeoslo por la in­
tercesión de esta gran Santa, á quien nada sabéis negar.

Jaculatorias.—Proseguid, Señor, en ampararme y asistirme, 
particularmente en esta resolución. (Psalm. xxvi).

Si Dios es mi protector, ¿qué cosa me podrá acobardar? {lbid.).

PROPÓSITOS.
1 Es grande sinrazón atribuir la cobardía á la propia flaqueza. 

Amemos á Dios con fervor y con ternura, y podrémos verdadera­
mente mucho. Crece el ánimo al paso que el amor. No hay, pues, 
que disculpar con nuestra flaqueza nuestra pusilanimidad; desva­
necen , confunden esta disculpa los Santos y las Santas que la Iglesia 
nos propone cada dia por modelos. No hay edad, no hay sexo, no 
hay achaques, no hay dificultades que nos puedan servir de excusa 
legítima y verdadera. Toda nuestra flaqueza (confesémoslo sincera­
mente) consiste en nuestra mala voluntad; y esta voluntad ineficaz, 
cobarde y pusilánime es efecto de nuestro poco amor de Dios. Ame­
mos generosamente á Dios, y tendrémos valor, confianza y feliz suce­
so en lodo. No te contentes con invocar puramente á los Sanios que la 
.Iglesia nos propone cada dia, no solo por protectores, sinti también
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por ejemplares; considéralos como tales, y díte á tí mismo. listo hi­
cieron ellos para ser Santos; ¿serélo yo haciendo lo que hago?

2 No manda Dios a todos que reformen Religiones ni comunida­
des ; pero á lodos manda que las edifiquen y que las den buen ejem­
plo. Á lodos y á cada uno manda que se reforme á sí mismo, sus cos­
tumbres, su profesión y su vida. Pocos padres y madres de familia 
habrá que no tengan mucho que reformar en su casa, en sus cria­
dos, en sus hijos, en su tren, en sus personas; esta reforma te pide 
Dios; pues dedícate á este celo. Ninguno hay que no pueda reformar 
su comunidad reformándose á sí mismo : el buen ejemplo es una 
muda reforma. Refórmese cada uno á sí, y muy en breve quedaia 
reformada toda la familia, toda la comunidad y toda la Religión.

DIA XVI.

MARTIROLOGIO.

Doscientos y setenta Mártires, los cuales fueron martirizados juntos cu 
África.

Los santos Martixiano y Saturi ano con otros dos hermanos suyos, 
allí mismo; los cuales en la persecución de los vándalos en tiempo de fíense- 
rico, rey amano, siendo esclavos de un cierto vándalo, fueron convertidos á 
la fe católica por santa Máxima , virgen ; la cual también era esclava , y es­
tando firmes en la fe, primeramente fueron apaleados con palos nudosos, y 
descarnados hasta los huesos; mas como padeciesen muchos días este tormen­
to, y al día siguiente los encontrasen milagrosamente sanos, al fin los oes tor­
raron. En el desierto, habiendo convertido muchos bárbaros á la fe de Cristo, 
consiguieron del Papa que les enviase un presbítero y otros ministros para 
que los bautizase. Por último, atados por los pies á la trasera de un carro de 
cuatro caballos, los hicieron arrastrar por selvas escabrosas hasta que murie­
ron. Máxima despues de haber vencido muchos tormentos, y saliendo mila­
grosamente salva, se encerró en un monasterio, donde fue prelada de muchas 
vírgenes , y murió santamente.

Los santos Saturnino, Nereo, con otros trescientos setenta y cinco 
mártires, Ítem. (Estos Santos padecieron también martirio como los anterio­
res en el mismo pais durante la persecución de Gensarico, rey de los vándalos, 
por medio de tormentos que inventó á propósito la mas refinada crueldad).

San Elifio, martirizado en tiempo de Juliano Apóstata, en Colonia.
San Bbrcario, abad y mártir, ítem. (Fundó elmonasterio de ffanviliei s a un­

de se retiró, y otros dos en la diócesis de Chalons, los cuales enriqueció con ?ce­
quias de liorna y Jerusalen, á donde había ido en peregrinación. JGurió en 096 
victima de su celo á manos de un monje á quien había reprendido. El Santo se 
Contentó con exhortar al culpable á la penitencia).

San Ambrosio, obispo de Caliors, en la diócesis de Bouiges,
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San Lulo, obispo y confesor, en Maguncia. (Fue inglés y discipulo del vene­

rable Beda. Pasó á Alemania á instancias de san Bonifacio, quien le envió á 
Roma á consultar con el papa Zacarías sobre ciertas dificultades que no quería 
encomendar á cartas ni escritos. Á su vuelta el mismo san Bonifacio le preparó 
para sucesor suyo, y fue consagrado obispo de Maguncia con el consentimiento del 
rey Pipino y la aprobación del clero y de todo el país. En los últimos años de su 
vida renunció su obispado, y se retiró al monasterio de Harsfield , que él mis­
mo había fundado, donde acabó santamente sus dias por los años de 787).

San Florentin , obispo, en Tréveris.
San Galo, abad, discípulo de san Columbano, en Arbon ó Arbona de Ale­

mania. ( Véase su vida hoyJ.

SAN GALO, ABAD.

i ue san Galo irlandés, de familia distinguida en el país, aun menos 
por su calificada nobleza que por su notoria bondad, ejemplar y cele­
brada virtud. Nació hácia la mitad del siglo VI; y como sus piadosos 
padres consideraban por su primera y principal obligación la buena 
educación de sus hijos, luego que enseñaron al niño Galo los pri­
meros principios de la vida cristiana, desde su misma infancia se le 
oírecieron á Dios en el monasterio de Bencor, silo en el país de Ulto- 
nia, para que fuese educado en su santo temor y en el estudio de las 
letras bajo la disciplina de san Columbano, cuya virtud, universal- 
mente aplaudida, añadía mucho esplendor y hacia entonces muy céle­
bre aquel monasterio. Era el niño Galo de tan bellas inclinaciones, de 
una propensión lan natural á todo lo bueno, de un ingenio tan vivo, 
tan perspicaz, y por otra parte tan dócil, que en breve tiempo hizo ma­
ravillosos progresos en la ciencia de los Santos y en la inteligencia de 
la sagrada Escritura; de manera que explicaba con admirable clari­
dad los lugares mas oscuros y mas dificultosos. Ni olvidaba el estudio 
de las letras humanas por dedicarse al de las sagradas; antes bien cul­
tivaba el admirable genio que lenia para la poesía, aunque solo le 
ejercitaba en asuntos piadosos; y san Columbano estaba igualmente 
enamorado del candor que de la habilidad de su querido discípulo.

Era abad y fundador de aquel monasterio san Congal. Este ad­
mirando las bellas prendas de aquel tierno mancebo, y reconociendo 
por los dones con que el cielo le había prevenido que le destinaba 
Dios para ser Santo, le admitió á la profesión religiosa luego que 
tuvo edad para hacer los votos. Reinaba el fervor en el monasterio; 
y hallándose Galo con tan grandes ejemplos, se supo aprovechar de 
ellos lan admirablemente , que en breves dias dejó atrás aun á los 
mas fervorosos. Siendo el primero á todos los actos de comunidad,



dia xvi. 329
exactísimo en la observancia de las leyes, humilde, mortificado y 
devoto, era la admiración y el modelo de todos sus hermanos; tanto, 
que prendado extraordinariamente el santo Abad, quiso que reci­
biese los sagrados órdenes, siendo también del mismo parecer todo 
el monasterio. Sobresaltado nuestro Santo considerando la elevación 
de tan sagrado carácter, y mucho mas asustado á vista de su indig­
nidad , se valió de toda su elocuencia y de todo su ingenio para per­
suadir su improporcion. Vero todos los esfuerzos de su humildad 
solo sirvieron para confirmar al Abad en su primera resolución; y 
siéndole forzoso obedecer, lo mas que pudo conseguir fue por en­
tonces que no ascendería del diaconato, y que se le concederían al­
gunos años mas para disponerse á recibir el sacerdocio.

Estaba destinado san Columbano por la divina Providencia para 
pasar á Francia, y resucitaren aquel reino el espíritu de soledad, de 
oración y de penitencia que se observaba en el Oriente, y se admiraba 
á la sazonen Irlanda. Con este fin, y con el beneplácito de san Con­
gal , escogió doce monjes en el monasterio de Bencor para que fuesen 
en su compañía, buscando todos algún espantoso desierto donde de­
dicarse tranquilamente á las dulzuras de la contemplación, dislante 
de todo tumulto. No se olvidó san Columbano de su querido discípulo 
san Galo, y fue el primero en quien puso los ojos. Costó mucho dolor 
al monasterio de Bencor desprenderse de aquel precioso tesoro, cuyo 
inestimable valor tenia bien conocido, y toda la comunidad acompañó 
con amargo llanto la salida del convento de aquel angelical mancebo, 
que erasu admiración y su ejemplo. Pasaron de Irlanda á Inglaterra, 
y desde allí á Francia por los años de 589. Hicieron mansión por algún 
tiempo en los Estados de Childeberlo II, rey de Austrasia, que desea­
ba mucho se domiciliase en sus dominios aquella santa tropa; pero el 
amor á la soledad les movió á buscar algún horroroso desierto donde 
únicamente se pudiesen dedicar á conversar con su Dios desviados del 
comercio de los hombres. Hallaron lo que deseaban en el monte Vos- 
ga, que separa la Lorena de la Borgoña y de la Alsacia en los confi­
nes de los dos obispados de Toul y de Besanzon. Era un bosque esté- 
r‘l, sombrío y espantoso, mas oportuno para retiro de fieras que para 
habitación de hombres, y por ¡o mismo ningún sitio mas acomodado 
a los deseos de san Columbano y de san Galo. Casi dos años se man­
tuvieron en él con una absoluta falta de todo lo necesario para las 
comodidades de la vida; pero abundantemente recompensados con 
03 extraordinarios consuelos que recibían del cielo.

Por mas cuidado que pusieron nuestros Santos de vivir escondidos
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é ignorados de las gentes, su misma virtud les hizo traición, pues á la 
fama de ella concurrieron muchas á aquel dichoso desierto para admi­
rar en él un género de vida verdaderamente celestial. Agnoaldo, pa­
dre de san Ayl, y otras muchas personas virtuosas les hicieron vivas 
instancias para que pasasen al territorio de Borgoña, ofreciéndoles 
una casa de campo vieja llamada Luxeu, en la diócesis de Besanzon, 
sita á la otra parte del mismo monte Yosga. En ella fundó san Co- 
lumbano un monasterio, y nuestro san Galo fue de los primeros que 
abrazaron la regla que el mismo san Columbano prescribió á' los que 
quisiesen vivir debajo de su obediencia. Muy desde luego nuestro 
Santo fue á todos modelocabal de fervor, de penitencia y de observan­
cia ; tanto, que dilatada su fama, atrajo en breve tiempo un prodigio­
so número de religiosos que cada dia acudian á alistarse en las bande­
ras de Cristo bajo la disciplina y conducta de tan santos capitanes.

Encendido Galo cada instante mas y mas en el deseo de vivir y de 
agradar al Señor, pasó muchos anos en el retiro y en el silencio de 
aquella dulce soledad, hasta que quiso el mismo Señor acrisolar su 
virtud con nuevas pruebas, motivadas de los disgustos y de las per­
secuciones que Tierry, rey de Borgoña y sucesor de Childeberto, ex­
citó contra Coiumbano v sus discípulos á instigación de Brunequilda, 
irritada de que el Santo había afeado al Rey los desórdenes que la 
misma Reina autorizaba. Fue violentamente sacado de su monaste­
rio el santo Abad, y desterrado á Nantes para hacerle volver desde 
allí á Irlanda; con cuya ocasión san Galo, acompañado de san Eus­
taquio , monje del mismo monasterio de Luxeu, que despues fue su 
abad, no considerándose seguro en él contra los insultos de aquella 
Princesa, se refugió en Austrasia bajo la protección del rey Teodo- 
berto. Encontró en la corte de este Príncipe a su venerado maestro 
san Columbano, que arrojado por una tempestad á las costas de Man­
des, había venido á buscar asilo en ella: concurrencia al parecer ca­
sual, que llenó de gozo al maestro y al discípulo. No acomodaba el 
aire de la corle al genio de los dos Santos, y pidieron licencia al Rey 
para retirarse á Italia; pero el religioso Príncipe, que no podia re­
solverse á ver salir de sus Estados á aquellos dos grandes siervos de 
Dios, les rogó que escogiesen en todo su reino el sitio que mas les 
agradase para servir en paz al Señor, instruyendo y edificando á sus 
pueblos. Aceptaron este favor; y subiendo por las orillas del Rhin, 
entraron en el país que ahora llamamos de los Suizos, adelantán­
dose por las márgenes del Limat hasta el término del lago de Zurich; 
y entrando en el territorio de Zug, encontraron un sitio que les pa-
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reció muy acomodado para fijar en él su soledad. Todos los pueblos 
comarcanos, que yacian todavía sepultados en las tinieblas de la ido­
latría, trataron de arrojarlos de allí. Compadecidos nuestros Santos 
de su lastimosa ceguedad, se dedicaron á instruirlos en la religión 
cristiana; pero los hallaron poco dispuestos á oir sus instrucciones. 
No pudo san Galo detener los ardores de su celo, y puso fuego á los 
templos de los falsos dioses, arrojando en el lago las ofrendas con 
iodo lo demás que estaba destinado á los detestables sacrificios. Ir­
ritados los paganos de tan generosa acción, determinaron quitarle 
la vida; pero informado con tiempo san Columbano, le obligó a re­
tirarse con sus compañeros, esperando ocasión mas favorable para 
trabajar en la conversión de aquellos miserables idólatras. Llegando 
á un lugar llamado Arbon, encontraron en él un santo sacerdote, 
por nombre Willimar, que informado de sus intentos, y sabiendo 
que buscaban algún sitio retirado donde fundar un monasterio, les 
dio noticia de un desierto vecino donde había ciertas ruinas muy an­
tiguas que les podrían servir de celdas. Era el desierto verdadera­
mente horroroso, mas por lo mismo fue muy de su gusto. Encontra­
ron en él una capilla dedicada á san Aurelio, pero profanada por los 
gentiles, que habían colgado de sus paredes dos ó tres ídolos. En­
cendióse el celo de san Galo á vista de aquella abominación , y re­
solvió trabajar en la salvación de aquella pobre gente con la esperan­
za de encontrar la corona del martirio. Viendo san Columbano que 
san Galo entendía y hablaba muy regularmente la lengua del país, 
no quiso poner límites á su celo. Llegó el dia de la tiesta principal 
de aquel lugar, y concurrió á ella inmenso gentío, moviéndole tam­
bién ia curiosidad de ver aquellos extranjeros. Desplegóse entonces 
el celo de san Galo; predicó con una eficacia y con un valor verda­
deramente apostólico contra las gentílicas supersticiones; demostró 
su falsedad, su impiedad y su malicia. Acompañando despues las 
obras á las palabras, arranca las estatuas, y arroja en el lago los mi­
serables fragmentos. Echó Dios la bendición á su celo. Convirtióse 
un gran número de gentiles, y purificó san Columbano la capilla, 
bendíjola, puso una ara sobre el altar, y celebró el santo sacrificio 
de la misa. Fué creciendo aquella comunidad, levantáronse celdas 
al rededor de la capilla, y aquella colonia de santos religiosos hizo 
triunfar la vida monástica en medio del paganismo.

Respetaba siempre san Galo á san Columbano como abad que ha­
bía sido suyo, y este ejercía en aquel cierta especie de superioridad, 
en cuya virtud obligó, en fin, á su humildad á que se ordenase de
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sacerdote. Con la nueva sagrada dignidad se añadió nuevo esplen­
dor á su virtud y visible aumento de grados á su fervor. Aunque 
su vida había sido tan perfecta hasta entonces, le pareció que des­
pues de sacerdote debia serlo mucho mas. llegábase siempre al al­
tar poseído de un santo y respetuoso temblor. Entregóse á los rigo­
res de una penitencia sin límites; era continuo su ayuno, y despues 
de su muerte se encontraron tan crueles instrumentos de mortificar 
cion, que solo verlos causaba horror. Por este tiempo pasó á Italia 
san Columbano, y san Galo se quedó en Bregentz; pero una grave 
enfermedad le obligó ó disponer que le llevasen á Arbon á casa del 
virtuoso sacerdote Willimar, Luego que se sintió un poco recobra­
do, suspiró por su amada soledad; y como un diácono del mismo 
Willimar, llamado Hiltibod, le diese noticia de otro desierto aun 
mas solitario que el de Bregentz, al punto se retiró á él. Con su 
presencia se ahuyentaron las serpientes y las fieras que se alberga­
ban en aquella fragosidad. Luego que llegó á ella plantó una cruz, 
y dio principio con un riguroso ayuno de tres dias, que pasó sin lo­
mar en ellos cosa alguna; y delineó el plan de una iglesia dedicada 
á la santísima Virgen, á quien toda la vida profesó tierna devoción, 
apellidándola siempre su querida Madre.

Aunque estaba nuestro Santo tan desviado del comercio de los 
hombres, no por eso se mantuvo largo tiempo desconocido. No bien 
se estableció en el nuevo sitio, cuando su reputación le trajo algu­
nos discípulos. Formó tan alto concepto de su virtud el duque Cun- 
zon, señor de aquel país, que teniendo una hija poseída del demo­
nio, rebelde á muchos exorcismos, acudió á san Galo, y quedó libre 
la doncella. Reconocido el Duque á tan grande beneficio, y confir­
mado en la opinión de su eminente santidad á vista de aquel mila­
gro, habiendo vacado por entonces el obispado de Constancia, hizo 
todo cuanto pudo para que san Galo le admitiese. Pero estaba muy 
distante de consentir ser obispo el que se consiberaba indigno de ser 
sacerdote; y así nunca fue posible vencer su humildad. Rogáronle 
que á lo menos señalase alguno de sus discípulos para que ocupase 
aquella silla episcopal, y él propuso al diácono Juan, á quien el mis­
mo Santo habia formado de su mano; y admitida su propuesta, pre­
dicó san Galo en el dia de su consagración.

Detúvose algunos dias con el nuevo Obispo, ayudándole con sus 
prudentes consejos, y despues se volvió á su soledad, y erigió la igle­
sia cuyo plan habia delineado, fabricando al rededor de ella doce 
celdas para sus discípulos. Este fue el origen del famoso monaste-
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rio, ó de la célebre abadía de San Galo, que subsiste el dia de hoy 
en el país de los Suizos, acompañado de una ciudad del mismo nom­
bre, cuyo soberano es el abad, con dignidad y con asiento entre los 
príncipes del imperio. Enlabió en ella nuestro Santo la disciplina mo­
nástica, según la regla de san Columbano, honrándose siempre de 
ser hijo y discípulo suyo.

Habiendo muerto san Eustaquio, abad de Luxcu, todos los monjes 
eligieron por abad á san Galo; pero este renunció aquella abadía con 
el mismo tesón con que habia renunciado el obispado, y nunca quiso 
salir de su soledad. Vivió en ella algunos años despues de muerto san 
Columbano, cuya muerte supo por divina revelación. Al mismo paso 
que iba avanzando en la edad, iba creciendo en el silencio, en la ora­
ción y en la penitencia; sin que ni la vejez, ni los molestos achaques 
que la acompañan fuesen bastantes para hacerle aflojar en el rigor 
con que maceraba su carne, y así era cada dia mas fervorosa y mas 
tierna su devoción. En íin, habiéndole convidado el santo presbítero 
Willimar para que fuese á ver la fiesta de su parroquia, admitió san 
Galo el convite: pasó allá, y el dia de la fiesta predicó delante de un 
inmenso gentío que habia concurrido á la solemnidad. Tres dias des­
pues cayó malo, y murió en Arbon con la muerte de los Santos el 
dia iG de octubre, hacia el año de G46, á ios ochenta de su edad, 
que cási lodos los habia pasado en diferentes desiertos.

LOS SANTOS FAUSTO, JANUARIO Y MARCIAL, MARTIRES.

("Trasladados del dia 13 de este viesj.

El odio con que la ciega gentilidad miraba á la Religión de Je­
sucristo hizo que los paganos celosos de sus necias supersticiones 
persiguiesen á los Cristianos con la mayor crueldad. Distinguiéronse 
en esto muchos de sus príncipes, persuadidos que el mantener su 
religión era el fundamento de la subsistencia de su imperio. Poseídos 
de esta idea, no satisfechos con perseguirlos de muerte en la capital 
de Roma, lo hacían en todas las provicias de sus dominios, para lo 
cual despachaban á todas ellas presidentes ó gobernadores de condi­
ción brutal, con orden de extinguir el nombre cristiano si pudiesen. 
Entre estos minislros crueles enviados á España, cupo á la provin­
cia de Andalucía un Eugenio mas verdugo que juez, encaprichado 
como el que mas en sostener á sangre y fuego la idolatría, quien 
fuego que llegó á Córdoba hizo publicar los edictos acostumbrados,
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por los que se ordenaba á todos los Crislianos sacrificar á los dioses 
romanos, so pena de padecer los mas crueles tormentos.

Hallábanse á la sazón en Córdoba Fausto, Januario y Marcial, á 
quienes varios escritores nacionales hacen hermanos, hijos de san 
Marcelo centurión, ilustre mártir de Jesucristo, de cuya cuestión con­
trovertida prescindimos por ser poco importante para el mérito de 
sus gloriosos triunfos. Habiendo sido educados estos tres Santos en 
las infalibles verdades de la religión cristiana, no menos celosos del 
culto del verdadero Dios que Eugenio del de sus ídolos; condoli­
dos de la tiranía con que trataba á los Cristianos, y mucho mas sen­
tidos de las injurias con que ofendía á la Majestad divina; encendidos 
en vivísimos deseos de padecer martirio, se presentaron al bárbaro 
Presidente, y con el valor y generosidad propia de los esforzados mi­
litares de Jesucristo le dijeron: ¿Quées lo que haces, ó piensas, Eu­
genio? ¿por qué persigues á los siervos de Dios, en lugar de creer lo 
que ellos creen? Sorprendido el tirano con esta resolución, que gra­
duó por la mayor osadía, les preguntó: ¿ Quién sois vosotros, desven­
turados, que así os atrevéis d hablar?—Nosotros, respondió Fausto 
por todos, somos cristianos de profesión, que reconocemos solo á un 
Dios verdadero por quien tuvieron ser todas las criaturas; á él ado­
ramos y reverenciarnos, pues vuestros falsos dioses no tienen otro ser 
que el que les dió el artífice humano, de cuyas manos salieron vanas 
estatuas de piedra, leño ó metal, sin que en ellos haya otra divinidad 
que la que vuestra ceguedad les atribuye; y con todo eso no os aver­
gonzáis de adorar á las hechuras de vuestras manos, dejando de ha­
cerlo con el Criador de todas las cosas.

Acalorado el Gobernador al oir este razonamiento, dijo á los San­
ios : ¿ Qué arresto ó desesperación os trae á despeñaros á vuestra per­
dición?— Tú eres el desesperado, replicó Fausto; pues teniendo en mal 
el nombre de Cristianos, estás en estado de que estos te pregunten qué 
negocio traes con los inocentes que en nada te han ofendido, recono­
ciendo á Jesucristo por su Señor. Nos Uamais arrojados, pero nuestra 
confesión no es efecto de desesperación. Y si es cierto que de alguna 
cosa desesperamos, es de tí mismo, pues estás abandonado de Dios 
hasta el punto de querer obligar á sus siervos á que renuncien de él. 
Sintió Eugenio la generosa libertad con que le reprendió Fausto; y 
queriendo vengarse, mandó á los verdugos que lo pusieran en un 
potro para castigar con exquisitos tormentos la falta de respeto que 
tuvo á su autoridad. Entonces habló á Fausto Januario á presencia 
del mismo perseguidor en estos términos: Tú padeces por todos nos-
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otros, siendo así que no tienes otra culpa que la que todos hemos come­
tido; á lo que respondió aquel: Nosotros hemos estado siempre uni­
dos sobre la tierra, creed que también lo estaremos en el cielo. Oyendo 
Eugenio estos y otros razonamientos dirigidos á manifestar el ar­
diente deseo que todos tres tenían de padecer por amor del Señor, 
les dijo: Sé muy bien que estáis unidos en la impiedad, y que habéis 
concertado entre vosotros lo que habéis venido á decirme: volved sobre 
vosotros, y cesad de blasfemar llamando Dios al que no lo es.—Muy 
mal persuadido estás, le replicó Januario, en llamar impiedad nuestra 
uniformidad, pues nunca hemos tenido mayor acierto que confesando á 
Jesucristo por verdadero Dios á presencia de su enemigo. Por lo que 
fue puesto en un potro como Fausto, haciendo lo mismo con Mar­
cial, puesto que se mantuvo constante en igual confesión.

Volvió el tirano á tentar á Fausto, para rendirle á fuerza de cruel­
dades á que sacrifícase á los dioses imperiales; pero viéndole alegre 
en medio de los tormentos, en los que tuvo la valentía para con el 
juez de decirle que le miraba como á hijo del diablo siendo idólatra 
y adorador de los demonios, Eugenio ofendido de estas expresiones 
mandó a los verdugos que le corlasen las orejas, las narices, las ce­
jas, el labio inferior, y le arrancasen los dientes de la encía supe­
rior; en cuya disposición no cesó el Sanio de alabar y dar gracias 
á Dios.

Pareció á Eugenio que intimidaría á Januario viendo aquel es­
pectáculo digno de la mayor compasión, y con esta idea le habló en 
estos términos: Ya ves el estrago de Fausto, águe hadado motivo su 
inobediencia y obstinación; ten lástima de tí, y no dés lugar á que con­
tigo se ejecute igual crueldad.—Estás engañado, respondió Januario, 
creyendo á Fausto obstinado porque sostiene con constancia la verda­
dera Religión; jamás romperé yo los lazos de la caridad que me une 
con él, ninguno habrá que nos pueda separar de la confesión del ver­
dadero Dios, por cuyo amor estamos resueltos á padecer cuantos tor­
mentos puedas discurrir; por cuya confesión ordenó el tirano que se 
le tratase como á Fausto.

Quiso valerse Eugenio del ejemplar de ambos para amedrentar 
al joven Marcial, á quien reconvino que no diese lugar á incurrir 
en la misma pena que sus compañeros; pero el Santo le respondió: 
Mi mayor dicha consiste en ser participante de lo que en ellos te asom­
bra, lo que á mí me sirve de gran consuelo; pues padecen por confe­
sar al verdadero Dios, que yo confieso y alabo, que es el que solo debe 
sci t econoculo y adorado de todas las criaturas; por lo que mandó el
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tirano sufriese igual castigo que Fausto y Januario; y conociendo 
que en vano se cansaba en persuadirlos, porque al compás de los 
tormentos crecían en los ilustres Confesores el valor y ¡as alabanzas 
á Jesucristo, desesperado de poder rendirlos, mandó los quemasen 
vivos en un voraz incendio.

Cuando los verdugos conducían al suplicio á los ilustres Mártires, 
animados todos tres de un mismo espíritu, hablaron á los Cristianos 
a una voz así: Vosotros, carísimos fieles en Cristo, no queráis creer en 
este inicuo diablo: conoced que habéis sido hechos d la imágen y seme­
janza de Dios, y por lo mismo adoradle y bendecidle como autor de 
vosotros y de todas las criaturas; y no prestéis culto á los falsos dioses 
de los gentiles, que son mas meras estatuas de piedra, leña ó metal, 
obras de las manos de los hombres, incapaces de dar divinidad á sus 
hechuras: bajo cuyo supuesto despreciad las injurias de este tirano, con­
fesando siempre á Jesucristo por verdadero Dios, alabándole sin cesar. 
Concluido este discurso, arrojados á las llamas consumaron en ellas 
el sacrificio de sus vidas en el dia 13 de octubre del año 303.

El fuego no consumió los venerables cuerpos de suerte que no que­
dasen de ellos algunos huesos, los cuales los líeles depositaron por 
entonces en un lugar oculto, donde despues que la Iglesia gozó paz 
edificaron un templo en honor de los Santos , del que hace mención 
san Eulogio, con el título de los tres Mártires, cuyo culto fue céle­
bre en tiempo de los godos; bien que esta iglesia tomó en lo suce­
sivo el título de San Pedro, porque en el día del santo Apóstol el san­
to rey D. Fernando recuperó á Córdoba de los moros; en la cual se 
mantuvieron incógnitas las reliquias de estos y otros ilustres Márti­
res, habiéndolas ocultado los fieles en un sepulcro de piedra en la 
irrupción de los árabes, por temor de que tan precioso tesoro no ca­
yese en las manos de los bárbaros. Así se mantuvieron por espacio de 
quinientos años hasta el de 1567 en que se dignó el Señor providen­
ciar su invención en el dia 21 de noviembre, siendo obispo de Córdo­
ba D. Fr. Bernardo de Fresneda, quien hecha la correspondiente jus­
tificación acerca de la identidad de aquellas reliquias, decretó su ve­
neración. Sobre lo que habiendo consultado al papa Gregorio XII 
con el proceso formado en el particular, cometió Su Santidad el co­
nocimiento de la causa al concilio provincial que se celebró en To­
ledo en el de 1583, el que aprobó la determinación del ilustrísimo 
Fresneda, y mandó que se colocasen en un Jugar decente conforme 
pareciese al obispo de Córdoba. En virtud de lo cual D. Antonio Pa­
zos, que lo era á la sazón, dispuso adornar la capilla donde se ha-
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bian de depositar, é hizo un tabernáculo de jaspe, en el que se puso 
el arca de las reliquias sobre el altar mayor, cuya colocación se hizo 
di el 20 de noviembre del año de 1584; bien que el aniversario de 
esta se celebra todos los años en el dia 18 del mismo mes.

La Misa es en honor de los santos mártires Fausto, Januario y Mar­
cial, y la Oración es la que sigue:

Deus, qui tíos concedis sanctorum 
martyrum tuorum Fausti, Januarii, 
et Martialis natalitia colere: da nobis 
in ceterna beatitudine, de eorum socie­
tate gaudere. Per Dominum nostrum 
Jesum...

La Epistola es dei capitulo

Justi autem in perpetuum vivent, et 
apud Dominum est merces eorum, et 
cogitatio illorum apud Allissimum. 
Ideo accipient regnum decoris, et dia­
dema speciei de manu Domini: quo­
niam dextera sua teget eos, et brachio 
sancto suo defendet illos. Accipiet ar­
maturam zelus illius, et armabit crea­
turam ad ultionem inimicorum . Induet 
pro thorace justitiam, et accipiet pro 
galea judicium certum ; sumet scutum 
inexpugnabile, aequitatem.

Ó Dios, que nos concedes la gracia 
de que celebremos eo la tierra el na­
talicio al cielo de tus santos mártires 
Fausto, Januario y Marcial ; haced 
que también los acompañemos en la 
gloria, siendo participantes de su eter­
na bienaventuranza. Por Nuestro Se­
ñor Jesucristo...

v del libro de la Sabiduría.

Los justos vivirán perpetuamente ; 
su premio está en e¡ Señor y su con­
templación en el Altísimo. Por tanto 
recibirán el reino de la belleza, y la 
diadema de la hermosura de mano 
del Señor, porque su diestra les cubri­
rá y defenderá con su santo brazo. Él 
(Señor) tomará la armadura de su 
celo, armará su criatura para vengarse 
de los enemigos; vestirá en lugar de 
cota la justicia ; tomará por yelmo el 
juicio acertado, y por escudo inexpug­
nable la equidad.

REFLEXIONES.
Justi autem in perpetuum vivent. ¡Cuándo aprenderán los hombres 

el secreto de vivir siempre, y siempre con prosperidad, con alegría 
Y con gloria! Mucho tiempo há que se anda en busca de este secreto; 

a.H guerras, los pleitos, los estudios, el comercio, los trabajos de la 
j a> l°dos se dirigen á encontrarle: \ tiempo perdido! El Sabio fue 

d que dió con este secreto, y los Santos son los que convencen que 
lo halló: Justi in perpetuum vivent. Los Santos vivirán eternamente, 
J. ^*os’ único soberano bien, y única fuente de todos los bienes, les 
‘tiic resenada su recompensa, apud Dominum est merces eorum. 

pienses que esta recompensa se limita únicamente á aquella pazt 
^ tomo x.
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á aquella tranquilidad, á aquella alegría interior que gozan aun en 
esta vida los verdaderos hijos de Dios, et cogitatio illorum apud Al- 
tissimum: recibirán en la otra de mano del Señor un reino admira­
ble, una brillante diadema rodeada del resplandor de la gloria, ac­
cipient regnum decoris, et diadema speciei de manu Domini. Grandes 
dei mundo, esas coronas que adornan vuestras sienes, son á lo mas 
unas hojas de laurel que se marchitan y se secan, muchas veces an­
tes que el sepulcro haya enterrado vuestra memoria y vuestro nom­
bre. No así la suerte de los justos: no se marchita su corona; su di­
cha es eterna, jamás se fastidian; su saciedad renueva eternamente 
con nuevos gustos el delicioso apetito: nada altera su alegría, su 
tranquilidad ni su gozo. Tómalos el Altísimo debajo de su sombra, 
y cúbrelos con su divina diestra, quoniam dextera sua leget eos. ¿Qué 
puede temer, ni quién podrá dañar á quien logra tal abrigo? Defién­
delos el Señor con su poderoso brazo. Pues enfurézcase el iníierno, 
conjúrese todo él contra los buenos; adversidades y persecuciones to­
das son armas falsas, ruido, susto y nada mas. Defiende Dios ásus 
siervos, no solo los libra su protección, sino que fomenta la inocen­
cia y produce la santidad: Brachio sancto suo. Extraña cosa es que 
no seamos mas sabios despues que la Iglesia nos enseña estas ver­
dades tan llenas de consuelo, revelándonos unos misterios tan col­
mados de felicidad. Desengañémonos, que solo en el servicio de Dios 
se hace fortuna; pero ¿quién es el que se apresura para hacerla por 
este camino? Mundanos, ¡qué lástima me causan vuestros desva­
rios! Pásase toda vuestra vida en servir á un amo imaginario, que 
al cabo se burla de vosotros. Porque al fin, ¿á quién se sirve en el 
mundo? ¿qué se adelanta en su servicio? ¿Y no son también muy 
dignos de compasión muchos que hacen profesión de virtuosos, mu­
chos que viven en estado de perfección, si sirven á Dios con desidia 
y negligencia? ¡Qué dicha, qué gloria la de servir á Dios! Cui ser- 
vire, regnare est.

El Evangelio es del capítulo vi de san Lucas.
In illo tempore: Descendens Jesús 

de monte, stetit in loco campestri, et 
turba discipulorum ejus, et multitudo 
copiosa plebis ab omni Judwa, et Je- 
rusalem, et maritima, et Tyri, et Sido­
nis, qui venerant ut audirent eum, et 
sanarentur d languoribus suis. Et qui 
vexabantur á spiritibus inmundis, cu-

En aquel tiempo: Bajando Jesús det 
monte, se detuvo en el valle, y con él 
la comitiva de sus discípulos ; y una 
copiosa multitud de pueblo de toda 
Judea, de Jerusulen , y del país marí­
timo, de Tiro y de Sidon, que habían 
venido á oirle, y á ser curados de 
sus enfermedades. Y los que eran
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rabantur. Et omnis turba quaerebat eum 
tangere : quia virtus de illo exibat, et 
sanabat omnes. Et ipse elevatis oculis 
in discipulos suos, dicebat: Beati pau­
peres, quia vestrum est regnum Dei. 
Beati qui nunc esuritis, quia satura­
bimini. Beati qui nunc (letis, quia ri-. 
debitis. Beati eritis cum vos oderint 
homines, ei cum separaverint vos, et 
exprobraverint, et ejecerint nomen 
vestrum tanquam malum propter Fi­
lium hominis. Gaudete in illa die, et 
exultate : ecce enim merces vestra mul­
ta est in ccelo.
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atormentados por los espíritus inmun­
dos , eran curados. Y toda la multitud 
quería tocarle ; porque salia de él 
una virtud, y curaba á todos. Y el le­
vantando los ojos hacia sus discípulos, 
decía: Bienaventurados, ó pobres, 
porque es vuestro el reino de Dios. 
Bienaventurados los que ahora teneis 
hambre, porque seréis saciados. Bien­
aventurados los que lloráis ahora, 
porque reiréis. Seréis bienaventura­
dos cuando os aborrecieren los hom­
bres , y cuando os separaren, y os in­
juriaren, y despreciaren vuestro nom­
bre como malo por causa del Hijo del 
Hombre. Gozaos en aquel día y ale­
graos, porque vuestra recompensa 
es grande en el cielo.

MEDITACION.

Sobre los varios sucesos de la vida.

Punto primero.—Considera que nuestra vida está llena de dife­
rentes sucesos que forman todo su fondo, y componen, por decirlo 
así,.la série de su constitución ó economía. Son pocos los dias per­
fectamente serenos. Y sin traer ahora á la memoria aquellos acciden­
tes de la infancia, en los cuales nos asistió singularmente la divina 
Providencia, paremos únicamente la consideración en tanta multitud 
y variedad de sucesos como acompañan igualmente el destino de los 
grandes y de los pequeños, de los ricos y de los pobres, de la gente 
mas oscura y de la que mas brilla en esos grandes teatros. ¡ De cuán­
tos malos pasos, de cuántos barrancos, de cuántas quiebras están lle­
nos todos los caminos! ¡ Buen Dios, qué continua vicisitud en lo alto 
Y en 1° bajo! ¡ qné monlon de revoluciones en la vida de los mas di­
chosos del siglo I Aquel estaba veinte años hace en la cima, en la cum­
bre del favor, y hoy gime abalido y olvidado en un oscuro rincón, sin 
otra prenda de lo pasado que la desconsolada memoria de sus raras 
aventuras. ¡Cuántos están mendigando el dia de hoy la gracia y la pro­
tección de aquellos mismos á quienes ellos hicieron hombres! \ cuán­
tos están dependientes de los mismos que les deben á ellos su íortu- 
na! De tantas casas grandes como hacen papel en la historia, ¿cuán­
tas hay de las cuales no nos ha quedado mas que el nombre? Sus 
posesiones, sus cargos, sus dignidades pasaron á los extraños, y hasta
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su nombre se confundió, trasladándose á otra familia. ¿Cuántos ricos 
comerciantes estamos viendo cada dia que vienen á parar en ser deu­
dores de los que fueron sus mancebos, sus factores ó sus comisionis­
tas? Apenas acaba aquel de alhajar una casa, apenas acaba el otro 
de comprar una hacienda, cuando se ve precisado á cederla á un 
acreedor. Un naufragio, una pérdida, un incendio, una bancarota, 
un pleito que se perdió, da en tierra con toda una opulenta familia. 
La amistad que parecía mas invariablemente cimentada, quiebra, 
falta, se desmiente. El parentesco mas estrecho se desconoce cuando 
se atraviesan la pasión, la ambición ó el interés. La estimación y la 
amistad siguen á la fortuna. Un accidente, una enfermedad basta 
para que muden de semblante los mas celosos cortesanos. Fuera de 
eso, ¡ qué tristes, qué enfadosos incidentes en las familias mas dicho­
sas! Son pocos los hijos que lardeó temprano no llenen de pesadum­
bres á sus padres. Y ¿cuántos matrimonios hay felices? Pero aun en­
tre los mas iguales, entre los mas unidos, ¡qué de disgustos, qué 
de desazones, por acaecimientos tan extraños como inevitables! Bus­
ca en el mundo una condición exenta de molestias y de cuidados; 
imagina algún estado que esté á cubierto de los dolorosos accidentes 
de la vida. Dentro de nosotros mismos tenemos un terreno fecundo 
de tribulaciones y de inquietudes, que van creciendo al paso de los 
anos: de esta manera, mi Dios, con admirable sabiduría queréis ha­
cernos conocer y hacernos palpar que verdaderamente vivimos en 
un lugar de destierro, y que no tenemos que esperar ni consuelo ni 
felicidad sino en el cielo, nuestra dulce y nuestra amada patria.

Punto segundo.—Considera que es locura pretender ser dichosos 
en la tierra : solo Dios nos puede hacer felices. Pero ¡ah, y cuanto 
perdemos en no aprovecharnos á lo menos de los tristes accidentes de 
la vida! Ninguno hay de que no podamos sacar mucho provecho; y 
se puede asegurar que con este fin los dispone Dios, ó los permite. 
No hay medio mas eficaz para desprender del mundo nuestro cora­
zón, para que nos causen disgusto y tedio todas sus cosas. Esas amar­
guras que mezcla Dios en lodos los gustos de esta vida pueden ser­
vir maravillosamente para desvanecer las ilusiones deque están preo­
cupados los mas en orden al servicio de Dios, persuadiéndonos una 
verdad que nos importa infinito estar bien convencidos de ella. Esta 
es, que no hay en el mundo otra verdadera felicidad que la de vivir 
una vida verdaderamente cristiana. No todos son llamados al estado 
religioso; pero todos tienen obligación de santificarse dentro de su
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propio estado. Los mayores contratiempos y los mas funestos reveses 
de la vida contribuyen mucho para estimar mas la que es verdadera­
mente ajustada á las leyes de la Religión; porque ella sola enseña el 
secreto de no sentir los sinsabores que causan de suyo aquellos acci­
dentes. Ni los monarcas mas poderosos lo son para impedir que naz­
can las cruces sobre el mismo real trono, habiéndolas sembrado Dios 
en todas parles. Solo la virtud cristiana sabe aligerar su peso y em­
botar sus puntas. Ella sola, auxiliada de la divina gracia, tranqui­
liza el espíritu, dilata el corazón, desvanece los espantos, disipa los 
temores, y hace gustar al alma cierta alegría pura, que es como pre­
cursora de la que gozan los bienaventurados en el cielo. Zúmbense en 
buen hora los disolutos, búrlense muy á su salvo con insulsas cho­
carrerías de la modestia, de la circunspección, de la vida arreglada, 
penitente y retirada de los virtuosos y de los timoratos; que quieran 
que no quieran les han de tener envidia. Ellos son los dichosos en el 
mundo á pesar de lodos los contratiempos que les puedan suceder.

Asistidme, Señor, con vuestra gracia para que tome el gusto á estas 
verdades prácticas y experimentales, de manera que me sepa aprove­
char de lodos los infortunios, experimentando en mí mismo los con­
suelos que aun en este mundo trae consigo la vida cristiana y virtuosa.

Jaculatorias. — ¡Oh Señor, y qué consuelos leneis reservados 
para los que os aman y os temen! (Psalm. xxx).

Fuera de Vos, Señor, ¿qué puedo ni qué debo desear en el cielo 
ni en la tierra? [Psalm. lxxii).

PROPÓSITOS.
1 Los que en el mundo se llaman estados, no son en rigor mansio­

nes tijas: son únicamente ciertas sendas, ciertos caminos que toma 
cada uno para llegar al término déla vida, que es la eternidad. En 
cada uno de estos caminos hay sus malos pasos. Todo camino es áspe­
ro, quebrado, desigual; no hay que buscarle ni mas llano ni mejor. 
Ls, por decirlo así, esta vida una continua navegación en un mar bor­
rascoso, lleno de escollos, sujeto ámuchas tempestades. Son en él fre­
cuentes y furiosos los golpes de viento; cuando uno está engolfado en 
alta mar, necesita abrigarse en algún puerto; rara vez se camina á ve­
la tendida, y casi siempre es menester navegar á fuerza de remo. To­
das las costas son peligrosas, y los escollos que se ignoran son mas te­
mibles que los que ya se conocen. Todo esto quiere decir que en esta 
^ida es preciso hacer el ánimo á muchos sucesos casi todos desabrí-
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dos', y pocos de gusto. Resuélvete, pues, no ya ¿evitarlos lodos, que 
seria un empeño tan ocioso como vano, sino á aprovecharte de todos 
para caminar al cielo. Sobre todo, guárdate bien de quejarle ó de 
murmurar de la divina Providencia : algún dia sabrás que nada le 
sucedió que no fuese dirigido á facilitarle tu eterna salvación.

2 Considerando los adversos acasos de la vida como señales que 
te da Dios de su particular amor, no solo no te has de quejar, sino 
que debes rendirle muchas gracias por ellos. Este contratiempo que 
te parece tan desgraciado te era necesario para desprenderte del mun­
do y de la vida. Créeme, que sola esta consideración te podrá en­
dulzar los trabajos, convirtiéndolos en grande provecho tuyo.

DOMINGO TERCERO DE OCTUBRE.

LA FIESTA DE LA PURIDAD Ó PUREZA DE LA SACRATÍSIMA 
VIRGEN MARÍA.

Desde sus mas tiernos años dirigió Nuestra Señora todos sus pen­
samientos y deseos á consagrar enteramente al Señor su cuerpo y 
alma por medio de la perpetua virginidad. Sabia bien que cuanto 
poseyese esta virtud con mas perfección, tanto mas se asemejaría á 
su Dios que es la misma pureza por esencia. Este sacrificio fue tan­
to mas generoso en ella, cuanto las mujeres estériles estaban mar­
cadas con el sello de la ignominia. Á Maria santísima no le importa 
nada esta nota del oprobio inherente al estado que escoge volunta­
riamente: contenta con hacerse agradable á los ojos de Dios, se ha­
ce superior á todas las ideas y preocupaciones de los hombres. Por 
eso, cuando el Ángel fué á anunciarla que ella había de ser la Ma­
dre del Hijo del Altísimo, no aceptó esta dignidad suprema sin ha­
berse bien asegurado que la maternidad divina no menoscabaría en 
lo mas mínimo el voto de virginidad que había hecho. ¡Qué virtud 
tan heroica! ¡Preferir ta gloria de una virginidad sin mancha á la 
dignidad de Madre de Dios, de Reinadet cielo, de Señora del uni­
verso! j Oh corazón magnánimo! exclama san Bernardo, ¡oh cora­
zón mas firme y estable que la tierra, mas elevado que el cielo! Mas 
á fin de que sepan todos los siglos cuán fiel es Dios en recompensar á 
los que le sirven, María será Virgen y Madre á un mismo tiempo: 
será bendita entre todas las mujeres; y será bendito el fruto de sus cas­
tas entrañas.
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Dos cosas se propuso Dios inspirando á María el voto de una vir­
ginidad inviolable: quiso que la Virgen santísima le sirviese con to­
da la perfección de que era capaz, y que diese á la Iglesia el modelo 
mas completo de una pureza sin mancha: quiso asimismo que Ma­
ría fuese la primera en presentar á los hombres este hermoso ejem­
plo de virginidad que debía dar al mundo tantos fieles imitadores. 
La Iglesia de Jesucristo, extendida por todo el universo, se vió bien 
pronto adornada con las brillantes virtudes de la continencia y de 
la virginidad, profesadas por un sinnúmero de personas que vi­
vían en la tierra con la pureza que los Ángeles en el cielo. San Am­
brosio , san Agustín, san Juan Grisóstomo y otros Padres, nos ofre­
cen hermosas y admirables pinturas de todos los pueblos de la cris­
tiandad en los cuales brillaba la castidad y la pureza : en Asia, en 
Europa y en África, las ciudades y los desiertos estaban llenos de 
fieles que representaban en la tierra la pureza de los bienaventura­
dos en el cielo. Y por cierto que á María somos deudores de este 
admirable prodigio; porque ella fue la primera que dio al mundo 
el ejemplo de perpétua virginidad, es decir, de una virtud desco­
nocida en cierto modo de los hombres, de una virtud que tanto con­
tribuye al ornamento y á la gloria de la Iglesia.

Á este fin la misma Iglesia, reconociendo esta sublime virtud que 
tanto realza la gloria de María, ha establecido y fijado para este dia 
la festividad de su Puridad ó Pureza, con rezo y Misa propia; para 
que los fieles á mas de obsequiarla con una especial veneración, re­
cuerden, procuren y se esfuercen de todas veras en imitarla.

La Misa es de la festividad, siendo la Oración la que sigue:

Da, quaesumus, omnipotens alterne Concédenos, te pedimos, omnipo- 
Deus, ut purissimae Virginis Mariae tente y eterno Dios, que venerando 
integerrimam virginitatem festiva con religiosa y alegre solemnidad la 
celebritate venerantes, ejus intercessio- integerrima virginidad de la purísi- 
ne puritatem mentis et corporis canse- ma Virgen María, consigamos , me­
ditamur. Per Dominum... diante su poderosa intercesión, la pu­

reza de alma y cuerpo. Por Nuestro 
Señor Jesucristo...

La Epístola es del capítulo u del libro de los Cantares.
En. dilectus meus loquitur mihi: Sur- Hé aquí que mi amado me habla: 

fíe, propera, amica mea, columba mea, Levántate, date priesa, amiga mia, 
formosa mea, et veni. Jam enimhiems paloma mia y hermosa mia, y ven. 
transiit: imber abiit, et recessit. Flores Porque ya pasó el invierno, y desapa-
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apparuerunt in terra nostra, tempus 
putationis advenit: vox turturis audita 
est in terra nostra : ficus protulit gros­
sos suos vinem florentes dederunt odo­
rem suum. Surge, amica mea, speciosa 
mea, et veni: columba mea in forami­
nibus petrce, in caverna maceria osten­
de mihi faciem tuam, sonet vox tua in 
auribus meis: vox enim tua dulcis, et 
facies tua decora.

reció Ia lluvia. Las flores se dejaron 
ver sobre nuestra tierra, llegó ya el 
tiempo de podar : la voz de la tórtola 
se oyó por nuestras campiñas , la hi­
guera ha producido sus higos, las vi­
ñas florecientes dieron su olor. Leván­
tate , amiga mia , hermosa mia, y ven. 
Mi paloma en las hendiduras de la pie­
dra, en la caverna de los escombros, 
hazme ver tu rostro: suene tu voz en 
mis oídos, porque tu voz es dulce, y 
hermoso tu semblante.

REFLEXIONES.
¿Quién se podrá lisonjear de haber conservado para su inocen­

cia, sin borron, sin sombra ni alteración? ¿Á qué alma unida ues­
te miserable cuerpo no se atrevió la mancha del pecado? Aun en­
tre aquellas que fueron santificadas por la gracia, ¿cuántas se en­
cuentran que hubiesen mantenido intacta esta preciosa flor sin 
haberse marchitado? Solo se encuentra una entre las puras criatu­
ras, que por privilegio especial fuese preservada de toda mancha; 
esta fue la santísima Virgen María en el inmaculado misterio de su 
purísima Concepción; mas santa en aquel primer instante que lo­
dos los Santos juntos en el último momento de su vida, y aumen­
tando su inocencia en todos los de la suya, bien léjos de echar en 
ella el mas mínimo borron. Siendo amada Hija del eterno Padre, 
¿cómo habia de estar ni un solo momento en su desgracia? Siendo 
Madre querida del divino Verbo, ¿cómo habia de admitir en su 
alma ni aun el mas leve pecado? Siendo ella sola escogida entre 
todas las criaturas para Esposa única del Espíritu Santo, ¿cómo 
no habia de ser toda hermosa y toda inmaculada? Tota pulchra 
es, amica mea, et macula non est in te. Esto dice de la Virgen el 
mismo Espíritu Santo; y esto repite de ella muchas veces la santa 
Iglesia. Así como en virtud de la unión que la humanidad con­
trajo con el Verbo exigía una gracia y una gloria infinita, es de­
cir, la mayor que puede Dios comunicar á una criatura; á seme­
jante modo la unión que la Virgen contrajo con su Hijo por su 
divina maternidad pedia también la mayor plenitud de gracia que 
pudiese Dios comunicar á una pura criatura, dice santo Tomás 
(1 p. q. 25, art. 6, adi). Ciertamente parece que hubiera sido in­
digna de concebir al Verbo divino, dicen los Padres, si su alma hu­
biera contraido la culpa original; pues aun la impuridad del cuerpo,
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aunque exenta de todo pecado, hubiera sido estorbo á esta divina 
concepción. Ni ¿cómo cabe que dejase de preservarla de tan gran mal 
aquel mismo Dios que por eximirla de otros sin comparación me­
nos considerables, como de los dolores en el parto, y de la corrupción 
en el sepulcro, trastornó tantas veces todo el orden de la naturale­
za? La primera mujer fue criada sin culpa original v en el estado 
de la inocencia; pues si María hubiese contraido aquelía culpa, ¿có­
mo había de ser bendita entre todas las mujeres? Por otra pai te, la 
Reina de los Ángeles no debia de ser inferior á aquellos espíritus 
celestiales. Finalmente la infamia de la madre se refunde en el hijo; 
pues ¿cómo es creíble que este Hijo todopoderoso permitiese que su 
querida Madre fuese confundida ni por un solo momento entre el 
inmenso tropel de los esclavos del demonio, habiendo sido criada 
para ser Reina del cielo y de la tierra? Todas estas son razones de 
congruencia y de decencia, así es; pero ¿creemos posible que el Se­
ñor hiciese cosa menos decente? Era muy decente, dicesan Ansel­
mo, que aquella á quien el eterno Padre daba por hijo á su propio 
Hijo fuese tan pura, que despues de la pureza de Dios no se pudiese 
imaginar otra mayor que la suya: Decens erat, ut ea puritate qua 
major sub Deo nequit intelligi, Virgo illa niteret. (Lib. de Concep. 
Virg, 6 , 18). Grande error es pensar que sin un corazón puro se 
pueda tener verdadera devoción, ni agradar á la santísima Virgen.

El Evangelio es del capítulo i de san Lucas.

In illo tempore: Missus est angelus 
Gabriel á Deo in civitatem Galilcew, 
cui nomen Nazareth ; ad virginem des­
ponsatam viro, cui nomen erat Joseph, 
de domo David, et nomen virginis Ma­
ria. Et ingressus Angelus ad eam, di­
xit: Ave, gratia plena, Dominus tecum: 
benedicta tu in mulieribus. Quce cum 
audisset, turbata est in sermone ejus, 
p Cog^tabat qualis esset ista salutario. 
d au Angelus ei: Ne timeas, Maria, 

invenisti enim gratiam apud Deum. 
Ecce concipies in utero, et paries filium, 
et vocabis nomen ejus j]ic erit
magnus, et Filius Altissimi vocabitur, 
et dabit illi Dominus Deus sedem Da­
vid patris ejus: et regnabit in domo 
Jacob in aeternum, et regni ejus non

En aquel tiempo: Fue enviado por 
Dios el ángel Gabriel á una ciudad de 
Galilea, llamada Nazaret, á una vir­
gen desposada con un varón, por nom­
bre José, de la casa de David, y el 
nombre de la virgen era María. Y ha­
biendo entrado el Ángel á su presen­
cia, ia dijo: Dios te salve, llena de 
gracia; el Señor es contigo ; bendita 
tú entre las mujeres: lo cual oyéndolo 
ella se turbó á sus palabras, y pensaba 
qué suerte de salutación fuese esta. Y 
el Ángel la dijo : No temas, María, 
porque has encontrado gracia delante 
de Dios. Mira , concebirás, y parirás 
un hijo, y le pondrás por nombre Je­
sús. Este será grande , y se llamará el 
Hijo del Altísimo : y le dará el Señor
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erit finis. Dixit autem Maria ad An­
gelum : Quomodo fiet istud, quoniam 
virum non cognosco? Et respondens 
Angelus, dixit ei : Spiritus Sanctus 
superveniet in te, et virtus Altisssimi 
obumbrabit tibi. Ideoque et quod nas­
cetur ex te sanctum, vocabitur Filius 
Dei. Et ecce Elisabeth cognata tua, et 
ipsa concepit filium in senectute sua :et 
hic mensis sextus est illi, quae vocatur 
sterilis; quia non erit impossibile apud 
Deum omne verbum. Dixit autem Ma­
ria : Ecce ancilla Domini, fiat mihi 
secundum verbum tuum.

Dios la silla fle su padre David; y rei­
nará sobre la casa de Jacob eterna­
mente ; y su reino no tendrá fin. Di­
jo María al Ángel : ¿Cómo se ha de 
hacer esto, si yo no conozco varón?
Y respondiendo el Ángel, la dijo: El 
Espíritu Santo vendrá sobre tí, y la 
virtud del Altísimo te hará sombra.
Y por esto también lo que ha de nacer 
de tí, que será santo, se llamará Hi­
jo de Dios. Y mira, Isabel tu parienta 
también ha concebido en su vejez un 
hijo, y está ya en el sexto mes la que 
se decía estéril; porque para Dios na­
da será imposible. Dijo, pues, María : 
Hé aquí la esclava del Señor; hágase 
en mí según tu palabra.

MEDITACION.

Sobre la festividad del día.

Punto primero. —Considera que aunque una gracia sobreabun­
dan le y la asistencia especial de Dios ponían á la Virgen santísima 
á cubierto de todos los peligros; sin embargo ella llevaba una vida 
sumamente retirada, no pareciendo en público sino por necesidad 
absoluta, cuando así lo exigía la gloria de Dios ó la salud del pró­
jimo. Fuera de estos casos estaba continuamente encerrada en el se­
no de su retiro, en el cual encontraba sus roas preciosas delicias, 
huyendo del bullicio y trato del mundo contagioso. Así, cuando el 
arcángel san Gabriel fué á anunciarla el grande misterio de la Re­
dención, la encontró sola en una habitación reducida, y ocupado 
su espíritu en la mas fervorosa oración.

El espíritu de retiro, que admiramos en la santísima Virgen, es 
necesario á todo cristiano según su estado para conservar el pre­
cioso tesoro de la gracia; pero conviene roas especialmente á las 
mujeres, y aun mas á las vírgenes, que no se presenten al mun­
do sino cuando lo exige la necesidad y la buena educación. La 
curiosidad y el deseo de bien parecer de Dina, hija de Jacob, 
fue causa de gravísimos y terribles males: ella quiso salir de su casa 
para ver las mujeres de la ciudad de Siquem, y probó luego los fa­
tales resultados de su ligereza: su propio deshonor, el crimen de 
sus hermanos y la mortandad de los habitantes de la ciudad fueron 
las terribles consecuencias de haber salido Dina del retiro en que
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debia permanecer. Es verdad que no puede uno huir siempre y ab­
solutamente del trato y del comercio del mundo; mas en semejan­
tes casos hemos de procurar que aunque los sentidos estén ocupa­
dos y distraídos en objetos terrenos, el espíritu se conserve recogido 
Y que vele en guardar los sentidos, sobre todo el de la vista, por 
el cual entra la muerte en el alma; porque por poco que se les deje 
la libertad de mirar indiscretamente los objetos que se les presen­
tan, acuden los malos pensamientos, los culpables deseos; á veces 
la pérdida total de la gracia, y luego la del alma. Sígase el ejemplo 
del santo Job, que para conservarse inocente hizo un pacto invio­
lable con sus ojos de no fijarlos jamás sobre ningún objeto peligroso.

Punto segundo.—Considera ser necesario que los ojos sean cas­
tos y reservados, para que el corazón sea puro. Por lo mismo con­
viene á las personas de uno y otro sexo, á ejemplo de la Virgen 
santísima, apartarse, en cuanto lo permita el estado y la situación 
de cada cual, de todas las distracciones, conversaciones, compa­
ñías, espectáculos, reuniones, en las cuales pueda haber el menor 
peligro de perderse la virtud. El riesgo es aquí semejante al de una 
nave combatida por los vientos y rodeada de escollos : tanto está ex­
puesta la nave á la tempestad y á la bravura de las olas, que al ca­
bo concluye por estrellarse y sumergirse. Cuando sin culpa nuestra 
las circunstancias nos ponen en ocasiones en que la virtud peligra, 
podemos confiar que saldremos libres del peligro, si tomamos las 
prudentes precauciones y pedimos á Dios su socorro, porque en este 
caso el Señor nos sostendrá. Pero si sin motivo alguno, y solo para 
halagar los sentidos nos exponemos, entregándonos á la disipación 
del ¡mundo, á compañías sospechosas, á diversiones imprudentes, 
hay motivo de temer por nuestra salvación; porque Dios no nos ha 
prometido su gracia cuando voluntariamente nos ponemos en ries­
go de perderla.

A esta razón poderosa debemos considerar otra que nos inspira 
la conducta de la santísima Virgen, y es, la obligación que tenemos 
ñe dar buen ejemplo á nuestro prójimo. Las personas piadosas es­
tán aun mas*obligadas que las otras, á causa de que el mundo ma­
ligno tiene constantemente los ojos fijos sobre ellas, é interpreta 
siempre á la mala parte hasta las acciones mas indiferentes. Por eso, 
siguiendo el ejemplo saludable que nos da la Virgen María, procu­
remos amar el retiro, huyamos del contagio del mundo, conservé­
monos en el asilo del recogimiento dentro de nosotros mismos, en-
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cerrémonos en la soledad tanto como nos sea posible: en ella es 
donde Dios penetrará hasta nuestro corazón y nos hará oir sus pa­
labras de vida eterna.

Jaculatorias.—Ó Virgen santísima, romped nuestras cadenas, 
libradnos de la ceguera del pecado, apartad de nosotros todo mal, 
pedid en nuestro favor toda suerte de bienes. (Ecclesia m hymn. 
Ave maris).

Conseguidnos, ó Virgen singular, una vida pura, franqueadnos 
un camino seguro, para que llegando á ver á Jesús, nos alegremos 
por toda la eternidad. (Ibid.).

PROPÓSITOS.
1 Dios nos manda que procuremos ser santos como él lo es: 

sancti eritis, quia ego sanctus sum (Levit, xi, 45) ; y si queremos 
alcanzar esta santa semejanza con Dios, hemos de trabajar para ad­
quirir la virtud de la pureza con los auxilios de la divina gracia: 
procuremos á este fin imitar en cuanto esté de nuestra parte el gran­
de ejemplo que la sacratísima Virgen Maria nos propone con esta 
hermosa virtud. ¥ para trabajar en ello debemos comenzar tenien­
do particular cuidado en evitar todo lo que puede manchar ¡a pre­
ciosa virtud de la virginidad, resistiendo con prontitud y firmeza á 
todo pensamiento, á toda inclinación, á toda mirada, á toda pala­
bra que pueda ofenderla: lo que iograrémos por medio de la mor­
tificación continua de nuestros sentidos y de nuestras pasiones, en­
tregándonos constantemente á la oración, desconfiando de nosotros 
mismos, huyendo continuamente de todas las ocasiones y de lodos 
los peligros en que pudiese menoscabarse esta virtud; en una pala­
bra, haciendo de la virginidad el aprecio que se merece una virtud 
tan sublime, que nos hace agradables á los ojos del Señor, y ama­
bles en presencia de la Virgen y Madre de Dios, y que en cierto 
modo nos eleva al estado de los Ángeles.

DIA XVII.
MARTIROLOGIO.

Santa Eduwigis, viuda, duquesa de Polonia que durmió en el Señor el dia 
Jo de este mes. (Véase su vida en las de hoyJ,

El martirio de san Eiion , discípulo de san Ignacio (patriarca de Antio-
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quia) en esta ciudad; el cual sucediéndole en el obispado (despues que el em­
perador Trajano se llevó á san lunado á liorna, y lo hizo devorar por las fie­
ras), y siguiendo como buen discípulo las virtudes de su maestro, en defen­
sa de su rebaño d i ó la vida por amor de Cristo (en el año 136).

En MARTIRIO DE LOS SANTOS VÍCTOR, ALEJANDRO Y MARIANO , CU el IT¡ÍS- 

mo dia. (Véase su historia en las de hoy).
Santa Mamelta , mártir, en Persia ; la cual por aviso de un Ángel dejando 

el culto de los ídolos, y convirtiéndose á Jesucristo, fue apedreada por los gen­
tiles, y sumergida en un profundo lago.

San Andrés de Creta (que hoy es Candí a), monje, en Constantinopla; quien 
por el culto de ¡as santas imágenes fue machas veces azotado en tiempo de 
Constantino Coprónimo ; finalmente, habiéndole cortado un pié, entregó su 
alma á Dios.

San Florentino (ó Florkntin), obispo, en Oranges en Francia; el cual 
adornado de muchas virtudes descansó en paz.

San Víctor, obispo, esclarecido en santidad y doctrina, en Capua, fElve- 
nerable Beda en su libro de Ratione temporum , le llama varón santísimo y 
doctísimo, y dice que floreció durante el siglo VI. El cardenal Baronio en las 
anotaciones al Martirologio romano dice que vivió imperando Justiniano. Con­
futó el Ciclo pascual de Victorino de Aquitania, y publicó otro que fue aprobado en 
el cuarto concilio de Orleans, en el año 463. Su sabiduría le colocó en el número 
de los oráculos de su tiempo),

LOS SANTOS VÍCTOR, ALEJANDRO Y MARIANO, MARTIRES.

En la desgraciada época que cayó España bajo el poder de los ma­
hometanos, especialmente la provincia de Andalucía fue el teatro de 
las mas sangrientas crueldades de los agarenos. Entre muchísimos de 
los cristianos que entonces lograron la corona del martirio, es de notar 
Teodisco, obispo de Baeza, ciudad antigua del reino de Jaén, cuando 
la primera irrupción que hicieron los bárbaros en tiempo del rey don 
Rodrigo, y quedó aquella iglesia sin pastor que pudiese asistir y con­
solar á los fieles en una ocasión de tanta tribulación y de tanta an­
gustia. Consiguieron despues los cristianos mozárabes, esto es, aque­
llos que vivían mezclados con los árabes, el uso libre de su religión 
Y la elección de ministros eclesiásticos, á expensas de los crecidos tri­
buios que quisieron imponerles los africanos; y valiéndose de este in­
dulto los de Baeza, procedieron á elegir obispo en quien concurrie­
sen las cualidades que exigían las críticas circunstancias de siglos tan 
turbulentos. Vivia por entonces en la misma ciudad un varón ilustre 
llamado Víctor, muy conocido por la arreglada circunspección de sus 
costumbres, por su singular piedad y por su grande sabiduría; y co­
mo sus eminentes virtudes eran tan notorias, fue promovido á aquella 
cátedra por aclamación común de lodos los electores. Conoció Víctor
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que era la voluntad de Dios que cargase sobre sus hombros con la pe­
sada carga del ministerio episcopal en la estación de tan furiosas tem­
pestades ; y revestido de aquel valor y de aquella fortaleza que es pro­
pia de los héroes del Cristianismo, acreditó desde luego con pruebas 
prácticas el alto concepto que los fieles de Baeza tenían formado de 
su persona.

Alcanzó el pontificado de este glorioso pastor tiempos muy turbu­
lentos: las armas vencedoras de los infieles y las pretensiones de los 
vireyes á quienes obedeciapor entonces España, parece que se ha­
bían conjurado para destruir el nombre y la religión de Jesucristo, 
renovando con sus continuas persecuciones las crueldades de Nerón 
y de Diocleciano, y aun con exceso, por ser mayor el número de los 
Cristianos que el de los primeros siglos de la ley de gracia; pero aun­
que todas las ciudades y los pueblos de And alucia participaron de tan 
fatal azote, descargó mas el furor sobre Baeza, áquien cupo un vi- 
rey ó gobernador árabe que, quebrantando los pactos hechos con los 
Cristianos, los perseguía de muerte, dejándose ver aquella ciudad co­
mo un anfiteatro de las mas enormes atrocidades,puesto que en la 
ocasión hicieron los fieles ostentación de la firmeza de su fe, saliendo 
al campo de la batalla á combatir contra los enemigos de la Religión, 
sin temor de las cárceles, délos tormentos, ni aun de la misma muer­
te; cuyos gloriosos triunfos se debieron en la mayor parte á la vigi­
lancia y desvelo de Víctor, que siempre activo y siempre infatigable 
animaba á los Cristianos con su presencia y con sus sabias exhortacio­
nes á mantenerse constantes en la fe que profesaban. Supo el bár­
baro agareno los oficios del celosísimo Prelado, y dando Orden para 
que lo prendiesen con Alejandro y Mariano , fieles cooperadores de 
Víctor en todas las funciones de su ministerio, mandó decapitarlos en 
el dia 17 de octubre del año 743, que fue el de su glorioso martirio. 
Arrojaron los moros, según parece, los cuerpos de los tres Santos en 
el foso del alcázar de Baeza, donde se mantuvieron ocultos muchos 
siglos, hasta el año 1633 en que se dignó el Señor manifestar sus ve­
nerables reliquias con las de otros muchos Mártires que padecieron 
por la fe, por medio de las prodigiosas luces que aparecieron en los 
muros del mismo alcázar; v habiendo sido la invención en tiempo del 
Emo. Sr. D. Baltasar de Moscosoy Sandoval, obispo de Jaén, mandó 
que se celebrasen con rito doble en aquella diócesis.
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SANTA EDUWIGIS, DÜQUESA DE POLONIA, VIUDA.

Santa Eduwigis, mucho mas ilustre por el resplandor de su vir­
tud que por la nobleza de su sangre, fue hija del príncipe Bertoldo, 
duque de Carinlia, marqués de Moravia, conde del Tirol; y de Inés, 
hija de Rotlech, marqués del Sacro Imperio. Tuvo cuatro hermanos 
y tres hermanas: Inés, que fue la mayor, casó con Felipe Augusto, 
rey de Francia; la segunda con Andrés, rey de Hungría, y fue ma­
dre de santa Isabel; la tercera se consagró á Dios en religión, y fue 
abadesa de Lutzing en Franconia. Nació Eduwigis hacia el íin del 
siglo XII, habiéndola dotado Dios de tan dichoso natural y de tal con­
junto de prendas, que no parecía posible princesa mas cabal. Á la 
elevación de su nacimiento añadió tanta inocencia y tanta pureza de 
costumbres, que la nobleza de su alma fue muy superior á la de su 
augusta sangre. Desde la misma niñez manifestó un juicio muy ma­
duro, tan inclinada á la virtud desde la cuna, que parecía haber na­
cido ya cristiana. Siendo aun niña, dispusieron sus padres que en­
trase en el monasterio de Benedictinas de Lutzing para su mejor edu­
cación ; pero las monjas encontraron en ellamas asunto de admiración 
que necesidad [de cultivo ni materia de enseñanza. Todas las delicias 
de la santa niña eran pasar largos ratos en la iglesia ó estar de ro­
dillas delante de una imagen de la santísima Virgen; y aunque muy 
inclinada á la lectura, no hallaba gusto en otra que en la de libros 
espirituales y devotos.

Nunca la deslumbró el esplendor ni la grandeza de su casa; y á 
poderse excusar de obedecer á los príncipes sus padres, jamás hu­
biera abrazado otro estado que el religioso, donde seria la mas hu­
milde de las esposas de Jesucristo. Pero la providencia de Dios, que 
para confundir los falsos pretextos del mundo se complace en poner 
á su vista de cuando en cuando ilustres ejemplos de la mas elevada 
santidad en todos los estados, tenia destinada á Eduwigis para mo­
delo de perfección en el del santo matrimonio. Contaba solos doce 
años cuando la casaron con el príncipeEnrique, duque de Silesia y de 
Polonia: con el nuevo estado descubrió nuevas virtudes. Luego que 
se dejó ver en la corle, se declaró por la piedad, y léjos de contempo­
rizar con el espíritu del mundo, que tanto reina en aquellas, jamás re­
conoció otrasobligaciones quelas que autoriza la Religión, ni otro mé­
rito que el que se funda en la verdadera virtud; de manera, que ha­
cían mal su corle á la Princesa los que se preciaban de mundanos.
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Su primer estudio fue comprender el genio y las inclinaciones del 

Buque su marido, para dedicarse á servirle y complacerle. Logrólo 
tan perfectamente, que ganándole el corazón para sí, se lo ganó para 
Dios; y aprovechándose del amor que el Duque la protesaba, consi­
guió hacerle uno de los mas cristianos y mas virtuosos príncipes de 
Alemania. Juzgó, y juzgó con acierto la Princesa, que el medio mas 
eficaz para encontrar la propia salvación era cuidar con el mayor des­
velo de la cristiana educación de sus hijos, considerando esta por 
una de las primeras obligaciones de su estado. Concedióla el cielo 
tres hijos y tres hijas: los primeros fueron Enrique, Boleslao y Conra­
do ; las segundas Inés, Sofia y Gertrudis. Mientras estaba en cinta, 
una de sus devociones, consintiéndolo su marido, era vivir en con­
tinencia todos los nueve meses, pasando aquel tiempo en cierta es­
pecie de retiro. Tenia distribuidas las horas del dia en la oración, 
en devociones particulares, en leer libros devotos y en ejercitar obras 
de misericordia; siendo una de sus máximas que á la mayoi eleva­
ción del nacimiento correspondía mayor elevación de las virtudes, 
y que las personas que mas descollaban sobre las otras estaban mas 
obligadas á la elicaz persuasión del buen ejemplo.

Habiéndose encargado ella misma de criar á sus hijos en las máxi­
mas mas puras de la Religión y de la virtud , tuvo el consuelo de ver­
los á todos tan señalados por su ejemplar piedad, como por las de­
más grandes y nobilísimas prendas que los hicieron muy ilustres en 
todas las corles de Europa. Enrique su primogénito, y heredero de 
los Estados del Duque su padre, lo fue también de su virtud; tan­
to, que se mereció el renombre de Piadoso. No dedicó menos cui­
dado la virtuosa Princesa á arreglar toda su familia y casa ducal ; 
damas, señoras de honor, criadas y criados inferiores, todos vivían 
con regla, todo olia á virtud, y todo publicaba por cierto aire de 
religión y de modestia la eminente santidad de la ama á quien servían.

No podia verse sin muchaadmiracionqueuna princesa joven, ador­
nada de todas las bellas prendas que tanto brillan ene! mundo,en me­
dio de una corte tan pomposa como lucida, adoradade un esposo mag­
nífico y poderoso, estimada, respetada y aplaudida de todo el mundo, 
hallándose en lo mas florido de su edad, viviese mas como religiosa 
que como soberana, pasando los dias en retiro y en ejercicios de aus­
teridad v de penitencia. Pero lo mas asombroso fue que despues de 
tener efsexto hijo supo persuadir al Duque su marido á que pasasen 
el resto de su vida en perfecla continencia; y los dos esposos hicie­
ron secretamente este voto en manos de su obispo. Desde aquel día
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así el Duque como la Duquesa hicieron portentosos progresos en el 
camino de la perfección. Sintió Eduwigis inflamado su corazón con 
un nuevo incendio del divino amor; de manera que ya todos sus 
deseos, todas sus ansias, todos sus suspiros eran por el cielo, no con­
siderándose ya sino como madre de los huérfanos, de las viudas y de 
los pobres. Todos los dias sustentaba un gran número de ellos en su 
palacio, y muchos comian á su mesa, sirviéndoles ella misma la comi­
da; de suerte que ya era dicho común en la corte, que la Duque­
sa solo se divertia visitando los pobres enfermos en ¡os hospitales. 
Persuadió al Duque su marido que fundase á corta distancia de 
Breslau , capital de la Silesia, donde residian los dos, el grande y 
célebre monasterio de Trebnilz, que la santa Duquesa entregó álas 
religiosas del Cisler. Dotóte el Duque ricamente; pero Eduwigis au­
mentó tanto sus rentas, que alcanzaban para mantener á mil per­
sonas. Eran recibidas en él todas las viudas y todas las doncellas 
que se querían consagrar á Dios. Al principio se contaban en la co­
munidad muchos centenares de monjas, á cuyo frente estabula 
princesa Gertrudis, hija de nuestra Santa; y muy en breve aquel 
famoso monasterio fue escuela de perfección y asilo de 1a. inocencia. 
Además de esto , hizo santa Eduwigis que se educasen en él mu­
chas señoritas pobres y huérfanas, con otras muchas doncellas de 
inferior esfera, dando el hábito á unas, casando á otras, y propor­
cionando á todas medios muy oportunos para su salvación.

Nunca había gustado de galas; pero despues que hizo el voto de 
continencia,se vistió mas llanamente; de manera, que ninguna mu­
jer anduvo jamás vestida con mayor honestidad y modestia. Su ejem­
plo reformó muy en breve la vana profanidad de las señoras de la 
corle, como la ejemplar virtud del Duque corrigió las costumbres y 
la conducta de los cortesanos. Pasaba Eduwigis lo mas del tiempo 
dentro del monasterio de Trebnilz en compañía de las religiosas, con 
<[ue sin mucha dificultad pudo conseguir el beneplácito de su ma­
rido para tomar también el hábito, aunque sin hacer los votos: bien 
(]ue observaba todas sus reglas con mas exactitud que las mismas 
religiosas. En nada quiso admitir la mas leve distinción. Abatíase á 
ios mas humildes oficios, diciendo á las monjas : Vosotras sois es­
posas de Jesucristo, yo no soy mas que una de vuestras criadas; con 
que de obligación me tocan estos menesteres. En virtud de este diclá- 
men tomaba siempre el ínfimo lugar en el coro, en el refectorio y 
en todos los demás actos de comunidad; usando únicamente en es­
to del derecho que la daba el título de fundadora; ni jamás fue 
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posible rendir su humildad á que admitiese otras preeminencias.

Eí lierno amor y el sumo agradecimiento que profesaba á Cristo 
crucificado la inspiraban un deseo tan encendido de padecer mucho 
por su amor, que costó trabajoá sus directores poner algunos lími­
tes al rigor de sus penitencias. Siendo joven, delicada y de flaca com­
plexión , maceraba tanto su carne, que tocaba ya la raya de cierto 
inocente exceso. Ayunaba todos los dias á excepción de los domingos 
y fiestas mas principales del año, y se prohibió absolutamente toda 
comida de carne. En una grave enfermedad el legado de la Silla apos­
tólica.en Polonia la mandó que usase de lodo género de alimentos: 
obedeció, pero aseguró despues que esta delicadeza había ejercitado 
mas su paciencia que toda su dolorosa enfermedad. Los domingos, 
martes y jueves comia pescado y leche: los lunes y sábados solamente 
legumbres; y los miércoles y viernes ayunaba á pan y agua. Ni de 
dia ni de noche se desnudaba un áspero cilicio que la rodeaba la cin­
tura, y estaba todo teñido de sangre cuajada. Andaba con los pies 
descalzos por la nieve y por el hielo, cuyo rigor abriéndoselos en grie­
tas , descubría los sitios por donde pasaba, dejando en ellos ensan­
grentadas las huellas. La cama de respeto era correspondiente á su 
alta representación; pero era de respeto y nada mas, porque ella no 
usaba de otra que de unos humildes sarmientos. Eran excesivas sus 
vigilias; apenas descansaba dos ó tres horas, y levantándose á Maiti­
nes , pasaba lo restante de la noche en oración y en otras devociones, 
las que interrumpía para mortificarse con sangrientas disciplinas, de 
cuya fervorosa crueldad daban buen testimonio las paredes salpica­
das de su sangre. Si sus indisposiciones la precisaban á mitigar algo 
estos rigores permitiéndose algún alivio, admitía por cama un bra­
zado de paja cubierta con una gruesa manta. Extenuóse lanío su 
cuerpo al continuado tesón de una vida tan penitente, que parecía un 
esqueleto animado. Todas las mañanas oia cuantas misas se celebra- 
han en la iglesia del monasterio, con lanía devoción, que la pegaba 
aunólos mas indevotos: comulgaba con mucha frecuencia, y sen- 
lia en la Comunión aquellos dulcísimos consuelos con que regala el 
Señor a las almas fervorosas y mortificadas. Pero no hay virtud so­
bresaliente- 6Ín pesadas cruces, no hay Santo sin grandes pruebas.

Conrado;,* duque 4e Kirne ó de Cima, entró en las tierras del du­
que de Pólonía Eniiique, marido de nuestra Santa: dióse la batalla, 
yen ella quedó esta heoido y prisionero. Sintió vivísimamente Edu- 
wigi$! este desgraciado suceso ; pero sin que por eso se alterase su 
tranquilidad, contentándose con decir á los que trajeron tan nielan-
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cólica noticia, que esperaba en Dios ver muy presto al Duque res­
tituido á su libertad y sano de sus heridas. Pero resistiéndose Conra­
do á poner en libertad al Duque de Polonia, sin embargo de las ra­
zonables condiciones que se le propusieron para ajustar la paz, se vio 
precisado el joven Enrique, primogénito de la Santa, y heredero pre­
suntivo de los Estados, á levantar¡un poderoso ejército, para que hi­
ciese la fuerza lo que no había podido la negociación. Horrorizada la 
piadosísima Duquesa de ¡a sangre que se liabia de derramar, sede- 
terminó á pasar ella misma á la corte de Conrado á exponer su per­
sona para salvar á los demás. Apenas la vi ó en su presencia el duque 
de Kirne, cuando apoderado de un respetuoso terror, y olvidado de 
aquella fiereza con que se habia mostrado inflexible, concedió á la 
Princesa todo cuanto le pidió, se ajustó la paz, y puso en libertad al 
Duque de Polonia. Murió este virtuoso Duque poco tiempo despues, 
y lodos admiraron la constancia, el leson y la superior virtud de la 
Duquesa. Viole espirar con ojos enj utos; y como las religiosas de rí reb- 
nilz mostrasen su excesivo dolor, explicándole en copiosas lágrimas, 
las dijo con una santa entereza : Todos debemos recibir con humilde 
rendimiento, en vida y en muerte, las amorosas disposiciones de la di­
vina Providencia. Tres anos despues quiso también el Señor ejercitar 
la heroica constancia de Eduwigis con otra prueba no menos dolorosa 
en la muerte del duque Enrique el Piadoso, su hijo primogénito, que 
murió en una acción contra los tártaros. Llególa al alma esta pérdi­
da, pero la llevó con tanta resignación y con tanta serenidad, que 
tuvo pocos ejemplares, acreditando lo muerta que estaba la Duque­
sa á todos los desordenados movimientos de la carne y sangre. No 
obstante el grande estudio que ponia enocultar á la noticia desushijas 
las extraordinarias gracias con que el Señor la favorecía y los celes­
tiales consuelos con que la inundaba en la oración, no podian menos 
de dar bastantemente á entender estos divinos favores sus dulces lá­
grimas , sus tiernos suspiros y sus amorosos ímpetus. Ni podia repri­
mir las lágrimas cuando se hablaba de Dios, ni otros podian reprimir 
las suyas cuando la oian hablar del amor de Jesucristo. Solo con oir 
pronunciar el dulce nombre de Maria se bañaba de gozo su semblan­
te. Favorecióla Dios con el don de milagros y de profecía, pronos­
ticando el dia de su muerte mucho tiempo antes de su última enfer­
medad ; y aunque toda su vida fue una continuada preparación para 
aquella postrera hora, redobló su fervor cuando vio que se iba acer­
cando. Mientras duró la enfermedad de que murió, la manifestó el 
Señor muchas cosas que jamás habia aprendido ni oido á persona hu- 
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mana. Quiso recibir los Sacramentos cuando parecía que ya estaba 
buena; pero presto conocieron todos que estaba bien informada de la 
hora de su muerte, pues poco despues de haberlos recibido pasó tran­
quilamente al descanso del Señor el dia 15 de octubre del año de1213, 
habiendo vivido con cierta especie de milagro continuado cuarenta 
años enteros entregada á penitentísimos rigores, que confunden sin 
excusa la delicadeza y la cobardía de las personas del mundo.

Fue enterrado su cuerpo en la iglesia del monasterio de Trebnilz 
con la pompa y con la solemnidad que era debida á tan santa como 
respetable princesa; y muy luego comenzó á hacerse glorioso su se­
pulcro al número y á la magnitud de sus milagros. Trabajóse sin 
cesar en los procesos de su canonización, que se celebró solemne­
mente el dia 15 de octubre del año 1267, veinte y cuatro despues de 
su muerte, por el papa Clemente IV; y aun se asegura que cuando 
el Papa estaba celebrando la misa para canonizarla, suplicó humil­
demente á Dios que se dignase dar vista á cierta doncella ciega en 
testimonio de la santidad de Eduwigis, y que en el mismo punto 
cobró su vista la venturosa doncella. El año siguiente á los 17 de 
agosto el santo cuerpo fue elevado de la tierra, exhalando una sua­
vísima fragancia, que llenó de admiración y de consuelo á todos los 
circunstantes. Encontráronse consumidas todas sus carnes, á excep­
ción de tres dedos de la mano izquierda, en que tenia asida una ima­
gen de la santísima Virgen, que toda la vida habia llevado consigo. 
Murió con ella en las manos, y la apretó con los tres dedos tan fuer­
temente , que no pudiéndosela arrancar, la enterraron también con 
ella. El papa Inocencio XI fijó su fiesta al dia 17 del mismo mes.

La Misa es en honor de santa Eduwigis, y la Oración la siguiente:

Deus, qui beatam Hedmgem á sce- Ó Dios, que enseñaste á la bien- 
cutí pompa ad humilem tuce crucis se- aventurada santa Eduwigis á renun- . 
quelam tato corde transire docuisti: ciar de todo su corazón las pompas del 
comede, ut ejus meritis et exemplo mundo por seguir con humildad el ca- 
discamus perituras mundi calcare de- mino de tu cruz ; concédenos por sus 
Udas, et in amplexu tuce crucis omnia merecimientos que á ejemplo suyo 
nobis adversantia superare. Qui vivis aprendamos á menospreciar las pere­
cí regnas... cederás delicias de este siglo, y á ven­

cer por tu amor todas las adversida­
des de esta vida. (Jue vives y rei­
nas, etc.
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La Epístola es del capítulo xxxi de los Proverbios.

Mulierem fortem quis inveniet? pro­
rui et de ultimis finibus pretium ejus. 
Confidit in ea cor viri sui, et spoliis 
non indigebit. Reddet ei bonum, et 
non matum, omnibus diebus vita; suce. 
Qucesivit lanam, et linum, et operata 
est consilio manuum suarum. Facta 
est quasi navis institoris, de longe por­
tans panem suum. Et de nocte surre- 
xit, deditque prcedam domesticis suis, 
et cibaria ancillis suis. Consideravit 
agrum, et emit eum : de fructu ma­
nuum suarum plantavit vineam. Ac­
cinxit fortitudine lumbos suos, et ro­
boravit brachium suum. Gustavit et 
vidit quia bona est negotiatio ejus: non 
extinguetur in nocte lucerna ejus. Ma­
num suam misit ad fortia, et digiti ejus 
apprehenderunt fusum. Manum suam 
aperuit inopi, et palmas suas extendit 
ad pauperem. Non timebit domui sum 
d frigoribus nivis: omnes enim domes­
tici ejus vestiti sunt duplicibus. Stragu­
latam vestem fecit sibi: byssus et pur­
pura indumentum ejus. Nobilis in por­
tis vir ejus, quando sederit cum sena­
toribus terrae. Sindonem fecit, et vendi­
dit, et cingulum tradidit Chananmo. 
Fortitudo el decor indumentum ejus, ei 
ridebit in die novissimo. Os suum ape­
ruit sapientice, et lex clementia; in lin­
gua ejus. Consideravit semitas domus 
sum, et panem otiosa non comedit. Sur- 
rexerunt filii ejus, et beatissimam prae­
dicaverunt; vir ejus, et laudavit eam. 
Multae filice congregaverunt divitias: 
tu supergressa es universas. Fallax 
gratia, et vana est pulchritudo ; mu­
lier timens Dominum, ipsa laudabi­
tur. Date ei de fructu manuum sua­
rum ; et laudent cani in portis opera 
ejus.

¿Quién hallará una mujer fuerte ? 
Es mas preciosa que lo que se trae 
de las extremidades del mundo. El 
corazón de su marido pone en ella su 
confianza, y no necesitará de despo­
jos. Le pagará con bien, y no con mal, 
todos los dias de su vida. Buscó lana 
y lino, y trabajó con habilidad de sus 
manos. Es como el navio del merca­
der que trae de léjos su pan. Levan­
tóse antes de amanecer, y repartió á 
su familia la comida, y su tarea á las 
criadas. Reconoció una heredad y la 
compró; y plantó una viña con el tra­
bajo de sus manos. Ciñóse de forta­
leza, y fortificó su brazo. Probó y vió 
que era bueno su tráfico : su candela 
no se apagará de noche. Aplicó á la 
rueca su mano, y sus dedos tomaron 
el huso. Abrió sumario al necesitado, 
y extendió su brazo hacia el pobre. No 
temerá que molesten á su casa los 
frios ni la nieve, porque toda su fa­
milia tiene ropas dobles. Hizo para sí 
alfombras: lino finísimo y púrpura 
son sus vestidos. Su marido será ilus­
tre entre los jueces cuando se sentare 
con los senadores de la tierra. Tejió 
lienzo, y lo vendió; y dió un cingulo 
al cananeo. La fortaleza y la honesti­
dad §on sus atavíos, y se reirá en el 
último día. Abrió su boca con sabidu­
ría, y la ley de piedad está en su len­
gua. Reconoció todos los rincones de 
su casa, y no comió el pan de balde. 
Levantáronse sus hijos, y publicaron 
que era bienaventurada ; también su 
marido, y la elogió. Muchas mujeres 
han amontonado riquezas , pero tú 
aventajaste á todas. Es engañoso el 
donaire, y vana la belleza : la mujer 
que teme á Dios, esa será alabada. 
Dadle del fruto de sus manos, y alá­
benla sus obras en presencia de los 
jueces.
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REFLEXIONES.
¿ Quién hallará una mujer fuerte ? es decir, una mujer de juicio tan 

sentado, y de tan despejada capacidad, que ho se deje deslumbrar 
de las brillanteces que tanto encantan á las de poco entendimiento; 
de tanta penetración, que conozca la extravagancia de una moda, la 
vanidad lastimosa de una gala, la caduca duración de una fortuna 
brillante, el veneno y la malignidad de las máximas del mundo; de 
tanto valor y de tanto espíritu, que desprecie generosamente lodo 
aquello que no da mérito alguno; y en fin, de tanta religión y de 
tanta cordura, que dedique su estimación solamente á la virtud? 
Esta es aquella mujer que con tanta razón dice el Espíritu Santo es 
muy rara, se ve pocas veces en el mundo; pero no deja de causar 
admiración que sea tan rara una mujer de este carácter. Hay muchas 
mujeres (¿quién lo puede negar?) de grande entendimiento: encuén- 
transe no pocas de rara penetración, de un ingenio noble, sólido, 
comprensivo y elevado, imbuidas en máximas muy cristianas, y de 
una generosidad que parece muy superior á su sexo; sin embargo, 
aun entre estas mismas son bien pocas las que no se dejan deslumbrar 
de un falso, de un aparente resplandor; pocas las que no pretenden 
hacer mérito de la hermosura; y son todavía menos las que no tengan 
pasión por las galas, por cien fruslerías y por mil femeniles bagatelas. 
Ejerce la vanidad un imperioso, un despótico dominio sobre el enten­
dimiento, no menos que sobre su corazón. Domínalas el deseo de so­
bresalir y de brillar: ¿cuál suele ser la materia de sus mas ingeniosas 
conversaciones? una moda, un tocado de nueva invención, un pei­
nado, un abanico, una tela, un vestido, una librea, un mueble, es­
tos suelen ser los asuntos que se tratan en sus largas, en sus brillantes 
visitas. Por lo común no hay cosa mas ridicula, de menos sustancia, 
ni mas digna de risa ó de compasión que sus interminables conversa­
ciones. Bien se puede decir que el carácter de esos celebrados inge­
nios es emplearse eternamente en lo mas vano y en lo mas inútil de la 
vida; pero ¿de qué principio provendrá un trastorno tan extraño y tan 
universal en el diadehoy? Á la verdad, la educación puede contribuir 
mucho á envilecer ó á debilitar unos entendimientos que serian sóli­
dos naturalmente; pero también la razón y la reflexión serian muy 
bastantes para corregir los defectos de la educación. El verdadero ori­
gen , pues, de este trastorno es la falla de virtud. Una vez que se apo­
deró de! entendimiento y del corazón de una mujer el espíritu del 
mundo, deja poca libertad á la razón y á la Religión. Luego que una
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alma comienza á ser mundana, inmediatamente se hace poco cristia­
na ; y desde aquel punto el entendimiento, la capacidad, el juicio, el 
corazón, la cordura, las máximas mas verdaderas y mas sólidas, todo 
degenera en ella. ¿Quieres hallar una mujer fuerte; es decir, cuyo 
mérito sea verdadero, y que ella misma sea verdaderamente respe­
table? pues busca una que sea verdaderamente virtuosa, verdadera­
mente cristiana, que coloque todo su mérito en cumplir con las obli­
gaciones de su estado. El relralo de esta mujer hócele la Epístola de 
hoy, y el modelo de ella fue santa Eduwigis. El temor de Dios, que 
es el principio de la verdadera sabiduría, dehe ser, dice el Sabio, 
como la basa y el cimiento de todas sus bellas prendas. El cuidado de 
vivir bien con el esposo que el cielo la destinó, y de conservar la unión 
y la paz en la familia, ha de ser una de sus principales ocupaciones; 
la vigilancia sobre su casa y la aplicación á mantener en ella el or­
den y buen gobierno todo su estudio. Desengañémonos, solo será 
mujer de mucho mérito la que fuere mujer de mucha virtud.

El Evangelio es del capítulo xiii de san Mateo, pág. 173. 

MEDITACION.

Cuánto se debe temer el estado de tibieza.
Punto primero.—Considera que no hay estado de que sea mas 

dificultoso salir que del estado de tibieza. Para salir de un estado 
peligroso á la salvación es preciso conocer, lo primero, que electi­
vamente está el alma en aquel estado, y lo segundo, su peligro. 
Pues esto es puntualmente lo que el alma libia no conoce. El pecador 
que notoriamente está como anegado en los mayores desórdenes, sin 
dificultad conoce el lastimoso peligro en que vive. Hay ciertos mo­
mentos venturosos en que á favor del menor rayo de la gracia descu­
bre en su pobre alma tan monstruosas deformidades, que él mismo 
es el primero en llorar su infelicidad; y esta humilde confesión, este 
saludable conocimiento hace menos dificultosa su conversión. Pero al 
alma tibia siempre le falta este socorro; porque nunca se persuade 
que está en el estado de la tibieza. Bien se puede decir que ya no está 
en el cuando comienza á conocerlo, porque este conocimiento siem­
pre es hijo del fervor; y esto es justamente lo que hace tan dificultoso 
el que una alma tibia vuelva sobre sí. ¿Por dónde se 1c ha de persua­
dir que está en este lamentable estado, si el primer efecto que causa 
la tibieza es la ceguedad? Como la tal alma solo se fué relajando poco
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á poco, también se fué poco á poco familiarizando con el pecado hasla 
que hizo costumbre de sus faltas, y en fin llega á saborearse en 
ellas. En semejante estado nada le hace fuerza, y de nada descon­
fía. Nunca descubre en sí cosa nueva que la escandalice. Cáese en 
la tibieza sin omitir ninguno de los ejercicios espirituales acostum­
brados; antes bien la tibieza por lo común tiene su origen en aque­
llas imperfecciones que insensiblemente se van como resbalando en 
estos mismos ejercicios. Ocúltase uno á sí propio muchos defectos 
reales y verdaderos bajo la apariencia de una virtud superficial; y 
esto es lo que hace el mal cási incurable. El mismo Dios que hace 
tanto ruido para despertar la modorra del pecador, parece como que 
calla, y como que en cierta manera guarda el sueño al alma tibia, 
como si quisiera dejarla morir en su letargo. Yo comenzaré á vomitarte 
poco a poco, dice el mismo Dios. Yo comenzaré, como quien dice, no 
te vomitaré de golpe, sino poco á poco, sin ruido, sin estruendo, in­
sensiblemente; de miedo (á nuestro modo de entender) de que no 
lo advierta el alma tibia; de suerte, que esta pobre alma se halla, 
digámoslo así, condenada y reprobada sin conocerlo, sin ofrecérsele 
la menor desconfianza sobre el infeliz estado en que se ve. Pues ¿en 
qué se ha de fundar la esperanza de que querrá salir de él? Buen 
Dios, ¡hay en el mundo estado mas digno de temerse!

Punto segundo.—Considera que la desgracia de una alma libia 
es tanto mayor cuanto en aquel lastimoso estado los consejos de los 
mayores amigos, las saludables advertencias de un prudente confe­
sor, los avisos de un superior celoso, los buenos ejemplos que se tie­
nen á la vista, todo es mal recibido, llegando á tanto algunas veces 
esta insensibilidad y esta dureza, que parece estar el alma como en­
cantada ó poseída. Nada le hace fuerza, nada la mueve, ni aun aque­
llo mismo que atemoriza y aterra á los mayores pecadores. Parece 
que está en ella apagada la fe y desterrada la razón, descubriéndose 
señales muy visibles de un funesto abandono de Dios, y como si di­
jéramos de su cierta infeliz reprobación. Todos deben temer un es­
tado tan infeliz; pero ningunos mas que los que exhortan á otros á 
la práctica de las virtudes que ellos no tienen. Estas personas son 
tan celosas de la perfección de los demás, que saben reprenderlos 
admirablemente de las mas leves imperfecciones; caen, por lo co­
mún , en la tibieza si no practican aquello mismo que enseñan, si no 
corrigen en sí las mismas ó semejantes imperfecciones, y si se dis­
pensan á sí propias en el ejercicio de aquellas virtudes que aconsejan.



. DIA XVII. 361
Se ha visio muchas veces á los mayores pecadores, dice san Buena­
ventura, salir del atolladero de sus vicios, y hacer sincera peniten­
cia; pero casi nunca se ve á una alma libia salir de su desidia y de 
su lastimosa flojedad. Con efecto, ¿qué cosa puede hacer fuerza á 
una alma que por largo espacio de tiempo ha sabido componer el co­
nocimiento de las verdades mas terribles de la Religión con una con­
tinuada infidelidad? No, cierto, aquellas verdades espantosas, pues 
está ya acostumbrada á manejarlas sin que la hagan impresión; no 
los buenos ejemplos, pues se ha familiarizado tanto con ellos, que 
ni aun apenas los repara. Pero, mi Dios, ¡qué fuerza harán estas 
reflexiones á una alma que poco á poco se va consumiendo con la ca­
lenturilla lenta de la tibieza I Rara vez se sana de ella sino por un mi­
lagro de vuestra misericordia. Nunca conocerá su desdicha, si Vos 
no se la hacéis conocer; nunca se verá á sí misma en esta pintura, 
si Vos no la decís interiormente que este es su verdadero retrato. 
Mas ¿y de qué la servirá este conocimiento, si no la dais una pode­
rosa gracia para que salga de tan lastimoso estado? Concedédmela, 
Señor, por vuestra piedad, que resuelto estoy á no resistirla.

Jaculatorias.—No me abandonéis, Señor, no me desamparéis, 
pues solo en Vos coloco toda la esperanza de mi salvación. (Psal­
mo xxvi),

Siento, mi Dios, no sé qué nuevo fervor dentro de mi corazón: 
encendédmele, avivádmele mas y mas. (Psalm. xxxvm).

PROPÓSITOS.
1 Al hombre tibio ordinariamente le concede Dios pocas gra­

cias extraordinarias; porque es muy infiel aun á aquellas pocas que 
recibe. Sus fallas siempre son considerables por ir acompañadas de 
mayor menosprecio, de malicia mas voluntaria y de mas fea ingra­
titud que las de oíros pecadores. La odiosa mezcla de bueno y malo, 
de que se componen los colores que forman el retrato de una alma, 
jibia, muestra bien lo injuriosa que es á Dios su mala conducta. En 
0 1)ljeno aparente que hace acredita que no peca por olvido de Dios; 

pcio la imperfección y la desidia con que hace aquello poco bueno 
convencen el bajo concepto, ó, por mejor decir, el desprecio con que 
ti ata al mismo Dios, sirviéndole con tanto disgusto, con tanta indi- 
ej encía y con tanta frialdad. Por eso se puede decir que es recíproco 

este disgusto; ella está disgustada de Jesucristo, y Jesucristo está 
disgustado de ella. Así, pues, no hay que admirarse de que esta es-
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pede de almas al acabar de comulgar estén tan prontas á reincidir en 
sus antiguas y acostumbradas fallas, como si no hubieran comul­
gado. Considera ahora el horror con que has de mirar este funesto 
estado, y cuanto le debes temer. Para concebir este saludable hor­
ror, y para desviarte mas de estado tan infeliz, siempre que vas á 
comenzar alguna buena obra, como la oración, la misa, el rezo, 
piensa cómo lo debes hacer, para hacerlo con fervor.

2 Aunque la tibieza es tan gran mal, siempre nace de causa muy 
ligera. No se cae en él de golpe, ni cometiendo culpas graves, sino 
por estas que se llaman distracciones voluntarias, faltas comunes, 
pecados veniales de costumbre, descuido y negligencia en las obli­
gaciones, etc. Sé, pues, atentísimo, cuidadosísimo en evitar las me­
nores imperfecciones voluntarias: tas faltas mas pequeñas que se co­
meten con plena deliberación llevan casi infaliblemente á la tibieza.

DIA XVIII.
MARTIROLOGIO.

La muerte: gloriosa ve san Lucas, evangelista; el cual padeció muchos 
trabajos por Jesucristo, y lleno de la gracia del Espíritu Santo murió en Bill— 
nia : sus huesos fueron trasladados primero á Constantinopla, y despues á Pa­
dua. ( Véase su vida hoy).

San Asclepiades , obispo, en Antioquía, otro de aquellos ilustres mártires 
que con tanta gloria padecieron en tiempo de Macrino.

San Justo , mártir, en la diócesis de Beauvais; el cual en la persecución de 
üiocleciano, siendo aun niño (contaba nueve añosj, fue degollado por senten­
cia de Riccio Varo, presidente.

San Atenodoro, obispo, en Neoccsarea, en el Ponto : fue hermano de 
san Gregorio el Taumaturgo, prelado de esclarecida doctrina , que padeció 
en la persecución de Aureliano (en el año 233. Asistió al concilio de Antioquia 
contra Pablo de Samosata, en el cual se distinguió por su eminente sabiduría y 
ardiente celo por la pureza de la doctrina católica J.

San Julián, ermitaño, en Mesopotamia, junto á la ribera del Eufrates.
(Algunos autores han confundido este san Julián, ermitaño , con san Julián 
Sábas, de quien se lee en el martirologio de 14 de enero, atribuyendo á entram­
bos la misma historia. Quizá en efecto sean uno mismo, derivando la equivoca­
ción del Martirologio griego que hace memoria en este dia del san Julián Sobas).

Santa Trifonía, en Roma ; la cual fue mujer del emperador Decio : se­
pultáronla en una cueva junto á san Hipólito.

SAN LUCAS, EVANGELISTA.

San Lucas, llamado el Evangelista, no solo por haberlo nombrado 
los Apóstoles para anunciar el Evangelio a las naciones, que este mi-
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nislerio fue común á los santos Felipe, Timoteo, Tilo, Svlas, Sos­
tenes , Tichico y otros, sino particularmente por haberle escogido 
Dios para escribir el Evangelio; esto es, la historia de la vida, muer­
te , milagros y doctrina de Jesucristo, io que solo es propio de los 
autores sagrados, cuales fueron san Maleo, san Marcos, san Lucas 
y san Juan.

San Lucas, á quien san Pablo llama algunas veces Lucio, para 
latinizar su nombre un poco mas, fue natural de Antioquía, ciudad 
metrópoli de Siria. Era gentil de origen, como nacido en el paga­
nismo, y le convirtió san Pablo, su pariente, de quien despues iue 
discípulo, amigo particular, compañero de sus viajes, y al fin histo­
riador de su vida. Dedicóse cuando niño al estudio de las letras hu­
manas, en las que hizo grandes progresos por ser de excelente in­
genio ; y en sus escritos se conoce que poseyó con grande penetra­
ción la lengua griega, siendo su estilo mas culto y mas elocuente que 
el de los otros escritores sagrados, y aun por lo mismo se juzga que 
aunque nació en Siria era originario de Grecia. Algunos opinaron 
que fue judío de nacimiento, y uno de los setenta y dos discípulos 
del Salvador, adelantándose á afirmar que era el compañero de Cleo- 
las, uno de los dos discípulos á quienes se apareció Cristo cuando 
iban al castillo de Emaús; pero el mismo Evangelista dice con toda 
claridad que escribió su Evangelio arreglándose á la relación que 
le hicieron los que habian visto y tratado al Salvador, siendo testi­
gos oculares de sus acciones: Según lo aprendimos de aquellos mis­
mos que le vieron desde sus principios (Luc. i), esto es, de los sagra­
dos Apóstoles; lo que prueba bastantemente que san Lucas nunca 
le vió. Fue médico de profesión, como expresamente nos lo asegura 
el mismo san Pablo en su epístola á los colosenses por estas pala­
bras : Salúdaos Lucas, médico carísimo (Coios. iv), y añade san Je­
rónimo que era muy hábil en aquella facultad. No lo fue menos en 
el arte de la pintura, aunque solo nos ha quedado de su mano una 
imagen de la santísima Virgen, que por antigua tradición se cree 
ser obra del sagrado Evangelista.

Hallándose san Pablo en Antioquía, se encontró con su pariente 
Lucas, hombre muy estimado en toda la ciudad por sus conocidas 
prendas, pero con la desgracia de vivir sepultado en las tinieblas del 
gentilismo, como nacido y educado con la doctrina de sus ridiculas 
supersticiones. Luego que el santo Apóstol le habió de la verdadera 
Heligion, disipó la gracia todas aquellas tinieblas; y habiendo reci­
bido ei Bautismo, se hizo discípulo de san Pablo, y fue el mas que-
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rido de todos. San Jerónimo le llama su hijo espiritual, y san Juan 
Crisóslomo fiel compañero de sus viajes y de sus trabajos. Luego que 
san Bernabé se separó del Apóstol, entró san Lucas en su lugar, y 
le acompañó en el primer viaje que hizo despues de esta separación 
á Troade de Macedonia, hácia el año de 51, sin que despues se hu­
biese apartado jamás de su lado. Detúvose por algún tiempo con san 
Pablo en Filipos de Macedonia, y recorrió en su compañía las ciuda­
des de la Grecia, donde era muy copiosa la miés, haciéndose mayor 
cada dia. Con esta ocasión tuvo el consuelo de conocer y de tratar á 
muchos Apóstoles y discípulos de Cristo, de quienes se informó me­
nudamente de todas las circunstancias de su vida, de su pasión, de 
su resurrección, de sus milagros y de su doctrina. Por este tiempo, 
es decir, por los años de 53, hallándose san Lucas en Acaya le ins­
piró el Espíritu Santo que escribiese su Evangelio cuando ya ha­
bían escrito los suyos san Maleo y san Marcos; pero como estos dos 
Evangelistas hubiesen omitido muchos hechos singulares en la vida 
del Salvador, para cumplir esta omisión se entremetieron algunos 
falsos apóstoles en escribir historias atestadas de ficciones y de fá­
bulas. Por eso escogió Dios á san Lucas para enseñar á los fieles la 
verdad, inspirándole el pensamiento de escribir su Evangelio. Las 
particularidades de la vida de la santísima Virgen y de la infancia 
de Jesucristo que san Lucas nos conservó, sus cánticos, las respues­
tas que dió al Ángel, la relación circunstanciada del viaje que hizo, 
y de todo lo que pasó en la visita de su prima santa Isabel y de Za­
carías; lo que observa el mismo Evangelista, que siempre que su­
cedía alguna cosa nueva y singular, María lo notaba, lo rumiaba y 
lo conferia allá consigo misma dentro de su corazón; todas estas par­
ticularidades dan á entender que san Lucas tuvo la dicha de cono­
cer personalmente á la santísima Virgen, y de oir de su misma sagra­
da boca muchas circunstancias de su vida y de la de su santísimo 
Hijo. Toda la Iglesia reconoce en este Evangelio el espíritu divino 
que le dictó; y así san Pablo como lodos los demás Apóstoles le apro­
baron como una fiel y compendiosa historia de la vida de Jesucristo, 
y como uno de los libros sagrados de la Iglesia. En todas partes fue 
desde luego recibido como tal, de queda testimonio san Pablo en la 
segunda epístola que escribió á los corintios, remitiéndosela por mano 
de Tito y del mismo san Lucas, cuando dice: Partió de aquí Tito 
para esa ciudad, y va en su compañía Lucas, uno de nuestros herma­
nos, que se ha hecho muy recomendable en las iglesias por el Evangelio 
que escribió; y además de eso las mismas iglesias nos le dieron por com-
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pañero en nuestros viajes. Tampoco se duda que el Evangelio que el 
mismo Apóstol llama suyo: Evangelium meum, en su segunda epís­
tola á Timoteo, sea el Evangelio de san Lucas, que quiso adoptar 
san Pablo como si lo fuese. Dirige san Lucas su Evangelio á Teófilo, 
nombre general, en sentir de san Epifanio, de Orígenes y de san 
Ambrosio, por el cual solo quiso entender el Evangelista á todos los 
que aman á Dios; aunque san Agustín, san Juan Crisóstomo y otros 
muchos son de parecer que este tal Teófilo era un hombre de dis­
tinción, ó el gobernador de una provincia, convertido al Cristianis­
mo. Por el modo con que este Evangelista cita la sagrada Escritura, 
siguiendo siempre la versión de los Setenta, aun en aquellos luga­
res en que esta se desvia del original hebreo, se conoce bastante­
mente que no fue judío de origen ; y la conformidad que se nota en 
su Evangelio con lo que dice el apóstol san Pablo en su primera epís­
tola á los corintios, es gran prueba de lo que dicen los antiguos, que 
el Apóstol como que adoptó por suyo este Evangelio. Ambos refie­
ren con unas mismas voces la institución de la Eucaristía, y sola­
mente los dos, es á saber, san Pablo y san Lucas, hablan de ¡aapa­
rición de Cristo á san Pedro el día de la resurrección.

lodo el tiempo que san Pablo se detuvo en Macedonia corrió casi 
todas las ciudades de la Grecia, llevando en su compañía á san Lu­
cas; pero el tenerle siempre á su lado por compañero inseparable 
no era pura y precisamente por lograr este consuelo y esta satisfac­
ción; era también para la edificación de los demás, queriendo que 
le acompañase en todos los viajes aquel su querido discípulo, así para 
que le ayudase á recoger las limosnas de los fieles, como para tener 
en él un testigo de toda acepción de su apostólico y perfecto desin­
terés; porque no basta que un Apóstol sea inocente, sea irrepren­
sible; es menester que desvie de sí toda sospecha de interesado, ó 
de no proceder de buena fe. En todas ocasiones mostraba san Pablo 
la mucha estimación que hacia del santo Evangelista, y el grande 
amor que le profesaba. En la segunda epístola á los corintios le llama 
hermano suyo, asegurando en ella que daba mucho honor á su Evan- 
Scho, no solo con la pureza de sus costumbres y con el resplandor 
1 c su eminente santidad, sino también con el ardor de su abrasado 
celo. Por lo mismo añade en el mismo lugar que era muy celebrado 
en todas las iglesias, apellidándole apóstol de ellas y gloria de Je­
sucristo: gloria Christi. (II Cor. vm).

Habiendo ido san Lucas á Corinto en compañía de Tito á llevar 
tsla segunda epístola, trabajó con feliz suceso en cultivar aquella



360 OCTUBRE
florida viña del Señor. Juntósele luego san Pablo, y desde aquella 
ciudad escribió á los romanos elogiando á nuestro Santo bajo el nom­
bre de Lucio su pariente. Poco tiempo despues partieron juntos para 
la Asia, y desde allí pasaron á Macedonia. Desembarcaron en Ce­
saren de Palestina, y allí hizo san Lucas cuanto pudo para quitar 
de la cabeza á san Pablo el pensamiento de ir á Jerusalen, atemo­
rizado con la profecía dei profeta Agabo de que seria encarcelado y 
entregado á los gentiles; pero viéndole resuello á emprender aquel 
viaje, sin embargo de tener muy previsto cuanto le habia de suce­
der en él, no le quiso abandonar, y le acompañó en la visita que hizo 
al apóstol Santiago. San Pablo fue arrestado por el tribuno Lisias, 
que le remitió á Félix, gobernador de la Judea. Este le tuvo preso 
dos años en Cesárea; y cuando acabó su gobierno le dejó en la cár­
cel para dar este gusto á los judíos. Yaque san Lucas no pudo ali­
viar á san Pablo en el trabajo de las cadenas, quiso partir con él las 
incomodidades de la prisión, haciéndole fiel compañía dentro de la 
misma cárcel todo el tiempo que estuvo en ella. Embarcóse con el 
mismo Apóstol para Roma, donde él habia apelado, y donde debía 
sentenciarse su causa por el Emperador. Sabidos son los peligros 
que corrieron y los trabajos que toleraron en la navegación. Pero 
ninguna cosa fue capaz de alterar un punto la fidelísima ley del dis­
cípulo al maestro, ni incomodidades, ni fatigas, ni malos tratamien­
tos. Llegaron los dos á Roma hacia el fin del invierno del año de 61, 
y no quiso san Lucas apartarse del lado del Apóstol iodo el tiempo 
que duró su prisión, que fue por espacio de dos años, para servirle, 
obedecerle y asistirle, aunque no ignoraba los grandes peligros á 
que estaba expuesto en una ciudad donde solo el nombre cristiano 
irritaba el furor de los gentiles; ciudad que igualmente era cabeza 
del universo, que capital del gentilismo. Escribiendo san Pablo des­
de la prisión á los colosenses hace honorífica mención de san Lucas 
y de otros discípulos suyos, que eran todo su consuelo en medio de 
las cadenas. Mi carísimo hermano el médico Lucas y demás os salu­
dan. Y en la epístola á Fiíemon, que escribió por el mismo tiempo, 
dice: También os saludan Epafras, que está conmigo en la cárcel por 
amor de Jesucristo, juntamente con María, Aristarco, Demas y Lu­
cas, compañeros de mis trabajos.

Por este tiempo, es decir, el año de 63, hacia el fin de la primera 
vez que estuvo preso el apóstol san Pablo, compuso san Lucas el li­
bro de los Hechos apostólicos; esto es, la historia de las principales 
acciones de los Apóstoles de Cristo, y de los sucesos mas maravillo-



DIA XVIII. 307
sos y de mayor edificación acaecidos hasta entonces desde el naci­
miento de la Iglesia. Despues de habernos dado en su Evangelio la 
historia de la vida de Cristo, en esta obra posterior nos dejó la his­
toria de la fundación y del establecimiento de su Iglesia, siendo un 
fiel resúmen de los progresos que hizo el Cristianismo los prime­
ros veinte y nueve ó treinta años inmediatamente posteriores á la as­
censión del Salvador. Seguramente que despues de la vida y de la 
doctrina del mismo Salvador, que nos refirió en su Evangelio; des­
pues de las particularidades y de las circunstancias de la santísima 
Virgen, cuyo confidente le podemos llamar, no nos pudo proponer ob­
jeto mayor ni mas noble; no pudo hacer obra mas útil ni de mayor im­
portancia para toda la Iglesia, ya se consideren los grandes ejemplos 
que pone á la vista para la imitación, ya las admirables instruccio­
nes para la doctrina. Represéntanos, dice san Juan Crisóstomo, el 
cumplimiento de muchas cosas que el Hijo de Dios liabia profetiza­
do; la venida del Espíritu Sanio, la prodigiosa mudanza que obró 
cu el entendimiento y en el corazón de los Apóstoles, haciéndonos 
visible el verdadero modelo de la perfección cristiana en la vida de 
ios primeros fieles con el ejercicio de las mas eminentes virtudes, 
ofreciendo á nuestra admiración las milagrosas obras del Espíritu 
Santo en la conversión de los gentiles, y en fin, la maravilla de las 
maravillas, que fue la fundación de la Iglesia de Jesucristo.

Intituló san Lucas su obra Hechos de los Apóstoles, para darnos á 
entender, dice san Juan Crisóstomo, que en ella no tanto habíamos 
de buscar los milagros, las maravillas que obraron, cuanto las san­
tas acciones, las heroicas virtudes en que resplandecieron. Tiénese 
por cierto que dieron motivo á nuestro Santo para escribir esta obra 
los falsos hechos de los Apóstoles que desde entonces comenzaron á 
esparcirse por el mundo, y que quiso oponer á aquellas embusteras 
relaciones una historia verdadera de los hechos de san Pedro y de 
san Pablo. No se atribuyen mas obras á san Lucas sino la traduc­
ción griega de la epístola de san Pablo á los hebreos.

Puesto san Pablo en libertad despues dedos años de prisión, hizo 
muchos viajes, no solo dentro de Italia, sino también á países mas 
distantes; siendo algunos de opinión que pasó á la Asia y á la Gre­
cia, pero siempre acompañado de su querido discípulo san Lucas, 
basta que el santo Apóstol se restituyó á Roma, donde le llamaba 
hos juntamente con san Pedro para consumar en ella su martirio, 

fln que san Lucas hubiese abandonado aquellas dos grandes lum- 
Jreras de la Iglesia hasta que fue testigo de su muerte.
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Despues de ella, dice san Epifanio que san Lucas animado de su 
mismo espíritu, y como heredero de su celo, anunció á Jesucristo con 
admirable fruto en la Italia, en las Gaulas, en la Dalmacia y en la Ma­
cedonia. Los griegos aseguran que predicó el Evangelio en Egipto, 
en la Tebaida y en la Libia, haciendo en todas parles nuevas conquis­
tas para Jesucristo, y sembrando en aquellas regiones el misterioso 
grano que con el tiempo produjo en ellas tanta multitud de mártires, 
de confesores y de sanios anacoretas. Pero sin determinar en particu­
lar los lugares que el Evangelista santificó con sus excursiones y tra­
bajos apostólicos; ¿qué país, dicen ¡os Padres, qué país se encontra­
rá en toda la extensión de la cristiandad que no hubiese alumbrado 
san Lucas con la luz de la fe por medio del libro de su Evangelio y 
de sus Hechos apostólicos, que Ecumenio llama Historia de la con­
ducta del Espíritu Santo en el nacimiento de la Iglesia? Afirma san 
Jerónimo que murió de edad de ochenta y cuatro años, y que fue 
virgen toda la vida. San Gregorio Nazianceno, san Paulino y san 
Gaudendo aseguran que coronó con el martirio una vida tan ilus­
tre despues de tantos trabajos; y Nicéforo se adelanta á decir que 
fue colgado de un olivo por los gentiles. Lo cierto es que pocos San­
tos padecieron mas por amor de Jesucristo, y que toda su vida se 
puede llamar un glorioso martirio; que aun por eso la Iglesia en la 
oración de su día da el glorioso testimonio de que llevó continua­
mente grabada en su cuerpo la mortificación de la cruz por e! nom­
bre de su divino Maestro. No se duda que murió en Ac-aya; su santo 
cuerpo se conservó en Pairas hasta la mitad del siglo IV, siendo 
muy glorioso su sepulcro por la multitud de milagros que obraba el 
Señor en é!. El año de 357, siendo emperador Constantino, fue tras­
ladado de Acaya á Constantinopia con el de san Andrés, y desde allí 
fue con el tiempo conducido á Pavía, donde es hoy reverenciado, 
menos su sania cabeza, que san Gregorio el Grande llevó á Roma 
cuando volvió de su nunciatura de Constantinopia, y se conserva 
con gran veneración en la iglesia de San Pedro.

Entre las imágenes de la santísima Virgen que por antigua y ve­
nerable tradición se cree haber sido pintadas por manos de san Lu­
cas, la mas célebre de todas es la que se venera en Santa María la 
Mayor de Roma, cuya capilla adornó el papa Paulo V con tan la mag­
nificencia.
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La Misa es en honor del Sanio, y la Oración la que sigue:

Interveniat pro nobis, qucesumus, 
Domine, sanctus tuus Lucas evange­
lista, qui crucis mortificationem jugi­
ter in suo corpore pro tui nominis ho­
nore portavit. Per Dominum nostrum, 
Jesum Christum...

Suplicárnoste, Señor, que interceda 
por nosotros tu evangelista san Lucas, 
el cual llevó siempre en su cuerpo la 
mortificación de la cruz por la gloria 
de tu nombre. Por Nuestro Señor Je­
sucristo, etc.

La Epístola es del capítulo vm de la segunda de san Pablo á los 
Corintios.

Fratres .-Gratias ago Deo, qui dedit 
eamdem sollicitudinem pro vobis in 
corde Titi, quoniam exhortationem 
quidem suscepit: sed cum sollicitior es­
set, sua voluntate profectus est ad vos. 
Misimus etiam cum illo fratrem cujus 
laus est in Evangelio per omnes eccle­
sias : non solum autem, sed et ordina­
tus est ab ecclesiis comes peregrinatio­
nis nostra, in hanc gratiam, quae mi­
nistratur d nobis ad Domini gloriam, 
et destinatam voluntatem nostram : 
devitantes hoc, ne quis nos vituperet in 
hac plenitudine, quce ministratur d no­
bis. Providemus enim bona non solum 
coram Deo, sed etiam coram homini­
bus. Misimus autem cum illis et fratrem 
nostrum, quem probavimus in multis 
swpe sollicitum esse : nunc autem multo 
sollicitiorem, confidentia multa in vos 
sive pro Tito, qui est socius meus, et in 
vos adjutor, sive fratres nostri apostoli 
ecclesiarum, gloria Christi. Ostensio­
nem ergo, quis est charitatis vestrce, et 
nostra} gloria} pro vobis, in illos osten­
dite in faciem ecclesiarum.

Hermanos : Doy gracias á Dios, el 
cual ha puesto el mismo cuidado por 
vosotros en el corazón de Tito, por­
que recibió ia exhortación ; pero sien­
do mas solícito de su propia voluntad, 
se ha partido para vosotros. Envia­
mos también con él á aquel hermano 
cuya alabanza está en todas las igle­
sias por el Evangelio, y no solamente 
esto, sino que ha sido elegido pot­
ias iglesias compañero de nuestra pe­
regrinación por esta gracia, de la cual 
somos ministros para la gloria del Se­
ñor, y para manifestar nuestra pronta 
voluntad : guardándonos de esto que 
ninguno nos vitupere por esta abun­
dancia quees dispensada por nosotros. 
Porque proveemos ios bienes , no so­
lamente delante de Dios, sino también 
delante de los hombres. También en­
viarnos con ellos á nuestro hermano, 
al cual hemos experimentado muchas 
veces en muchas cosas que es solícito: 
pero ahora será mucho mas solícito 
por la mucha confianza (que tiene) en 
vosotros, sea en órden á Tito, el cual 
es mi compañero y coadjutor para con 
vosotros, sea en órden á nuestros her­
manos , los cuales son apóstoles de las 
iglesias, y la gloria de Cristo. Haced, 
pues, conocer en estos en presencia 
de las iglesias cuál sea vuestra caridad, 
y la causa que tenemos de gloriarnos 
de vosotros.u TOMO X.
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REFLEXIONES.

El desinterés de san Pablo es una gran lección no solo para los mi­
nistros del Señor, sino generalmente para lodos los fieles, los cuales 
deben poner enteramente en Dios toda su confianza. ¡ Dichosos aque­
llos que á ojos cerrados, y bajando la cabeza, se arrojan entre los 
brazos del Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo! como 
dice san Pablo; entonces nada se desea mas que conocer lo que se 
debe hacer por Dios, y nada se teme mas que no saber aquello que 
Dios nos pide. Luego que se descubre en su santa Ley alguna nueva 
luz, salta de alegría el alma como el avariento que descubrió un gran 
tesoro. El verdadero cristiano, afiíjale como le afligiere la divina Pro­
videncia , solo quiere aquello mismo que le sucede, y nada desea de 
todo lo que le falta. Cuanto mas ama a Dios, mas comento está, y 
la mas alta perfección, en vez de oprimirle, hace su yugo mas li­
gero. Gran locura es temer darse á Dios demasiadamente. Es como 
si se temiera ser uno demasiadamente feliz; es como si se temiera 
amar la voluntad de Dios en todas las cosas; es como si se temiera 
tener demasiado valor para llevar los trabajos que son inevitables ; 
es como si se temiera recibir demasiados consuelos en el ejercicio del 
amor de Dios; es como si se temiera desprendernos demasiadamente 
de aquellas pasiones que nos hacen miserables y desdichados. Me­
nospreciemos, pues, todas las cosas de la lien a paia entiegamos á 
Dios enteramente. No quiero decir que absolutamente las abando­
nemos todas; pero el que tiene ya una vida honesta y arreglada mu­
de solamente el fondo de su corazón, y solo con esto poco mas ó 
menos harémos las mismas cosas que antes haríamos. No trastorna 
Dios las condiciones de los hombres, ni aquellos ministerios ó fun­
ciones que están anejas á ellas, porque él mismo las ligó ; pero en­
tonces harémos por servir á Dios lo mismo que hacemos por servir > 
y por agradar al mundo, y por contentarnos á nosotros mismos.
Solo habrá esta diferencia, que en lugar de ser devorados por nues­
tro orgullo, por la tiranía de nuestras pasiones y por la maligna 
censura del mundo, obrarémos, por el contrario, con libertad, con 
intrepidez, con fervor y con esperanza en Dios, animándonos la mis­
ma confianza. Sostendrános en medio de los trabajos la esperanza 
de los bienes eternos que se acercan, y la inconstancia de los cadu­
cos que se escapan. Darános alas para volar á Dios el amor que le 
tenemos, haciéndonos conocer lo mucho que Dios nos ama.
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El Evangelio es del capítulo x de san Lucas.

In illo tempore : Designavit Domi­
nus et alios septuaginta duos. Et mi­
sit illos binos ante faciem suam in om­
nem civitatem et locum, quo erat ipse 
venturus. Et dicebat illis : Messis qui­
dem multa, operarii autem pauci. Ro­
gate ergo Dominum messis ut mittat 
operarios in messem suam. Ite: ecce 
ego mitto vos sicut agnos inter lupos. 
Nolite portare sacculum, neque peram, 
neque calceamenta, et neminem per 
viam salutaveritis. In quamcumque do­
mum intraveritis, primum dicite: Pax 
huic domui; et si ibi fuerit filius pa­
cis, requiescet super illum pax vestra : 
sin autem, ad vos revertetur. In eadem 
autem domo manete edentes, et bibentes 
quce apud illos sunt: dignus est enim 
operarius mercede sua. Nolite transire 
de domo in domum. Et in quamcum­
que civitatem intraveritis, et suscepe­
rint vos, manducate quce apponuntur 
vobis; et curate infirmos qui in illa 
sunt, et dicite illis : Appropinquavit in 
vos regnum Dei.

En aquel tiempo: Eligió el Señor 
otros setenta y dos, y los envió de dos 
en dos delante de sí á todas las ciuda­
des y lugares á donde él había de ir, 
y les decia: La miés es grande, y po­
cos los operarios. Rogad, pues, al Se­
ñor de la miés que envie operarios á 
su hacienda. Id : hé aquí que os envió 
como corderos entre lobos. No llevéis 
bolsa, ni zurrón, ni sandalias, y no sa­
ludéis á nadie en el camino. En cual­
quiera casa que entráreis, decid pri­
mero : Paz sea ó esta casa; y si allí 
hubiese hijo de paz, descansará sobre 
él la paz vuestra ; pero sino se torna­
rá á vosotros. Permaneced, pues, en la 
misma casa comiendo y bebiendo de 
lo que tienen ; porque el operario es 
digno de su premio. No paséis de una 
casa á otra; y en cualquiera ciudad 
que entráreis, y os recibieren, comed 
lo que os pongan delante, y curad 
los enfermos que hay en ella, y decid­
les i Se acercó á vosotros el reino de 
Dios.

MEDITACION.

De los falsos atractivos que usa el diablo para engañarnos.

Punto primero.—Considera que el amor de los deleites, el amor 
de las honras y el amor de las riquezas son las tres grandes máqui­
nas que dan impulso á las operaciones de los hombres, y ponen en 
movimiento todas las pasiones. Como el enemigo de la salvación co­
noce muy bien la violenta inclinación del corazón humano á estos 
tres objetos, no cesa de combatirle por estos tres flancos. El ejemplo 
solo de Salomon debiera bastar para nuestro desengaño. Este pode­
roso Rey no negó gusto alguno á sus sentidos; colmado de bienes, 
de honras, de aplausos y de deleites, se vi ó precisado á confesar, 
cuando estaba como anegado en un golfo de delicias, que todo cuan­
to había hallado en la tierra era vanidad y aflicción de espíritu ■; y to­
das las mayores brillanteces del mundo, engaño, trampantojos, apa­
riencia é ilusión. Con efecto, ¿qué otras cosas se pueden encontrar 

24*
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en este destierro? Es cierto que el mundo promete siempre riquezas 
y grandes honores; pero ¿de cuándo acá fue el árbitro ni el distribui­
dor de esos bienes? Empeña en grandes gastos á los que siguen su 
partido; pero ¿qué fruto sacan de ellos? ¿cuál es su recompensa? 
¿Acaso fueron nunca herencia de los mundanos la paz, el gusto ni la 
dulce tranquilidad de la vida? Promételes el mundo deleites; pero 
¿no les emboca en vez de deleites amargas pesadumbres? ¿Biínda- 
les jamás con algún deleite que no se le dé desleído en hiel ? ¿dis- 
frútase alguno iras el cual no venga el arrepentimiento y el dolor? 
Promete el mundo grandes honras; pero ¿acaso es dueño de ellas? 
¿Y podrá uno prometerse sincera veneración donde todo está lleno 
de envidiosos, de malignos y de concurrentes? Apenas nunca se re­
conoce, v mucho menos se premia en el mundo el verdadero méri­
to. ¿Se respeta mucho la virtud donde solo reinan la pasión, el in­
terés , el humor, la extravagancia y el capricho? Pero bien : sea uno 
muy honrado, y séalo muy sinceramente; ¿qué cosa mas vana, qué 
cosa mas ridicula, qué cosa mas imaginaria que estas estimaciones, 
que estas honras? En fin, promete el mundo riquezas (porque sei 
uno pobre en el mundo se considera la mayor de todas las desgia- 
cias); pero ¿á quienes se las promete? Al que se tendrá por mu\ 
dichoso si hace fortuna despues de muchos sudores y de grandes 
trabajos. Cuesta mucho el adquirirlas; y supongamos por ahora que 
el mundo fue el que te dio eso que tanto le ha costado, peio por un 
hombre rico, por un hombre que hace fortuna en el mundo, ¿cuán­
tos desgraciados hay en él, siendo la codicia tan universal, y tan 
comunes los trabajos? Por otra parte, ¿quién podrá contar sobie 
estos aparentes bienes, que se nos escapan de las manos por su pro­
pia fragilidad? Honras, deleites, riquezas, todo huye, todo se apa­
ga, todo desaparece con el último aliento de la vida. ¿Sera posible, 
mi Dios, que despues de tanto tiempo como el mundo nos está en­
gañando con unos atractivos tan frívolos y tan vanos, todavía no ha­
yamos aprendido á no dejarnos engañar?

Punto segundo.—Considera hasta dónde llega la ceguera y la 
imbecilidad del entendimiento de los hombres. Si el amor de les de­
leites , el de las honras y el de las riquezas tiene tanto poder sobre 
nuestro corazón, ¿á qué fin ir á buscar esos bienes en otra parte que 
en su verdadera fuente? ¿Dónde se gustan, ni dónde se pueden gus­
tar deleites mas puros ni mas dulces que en el servicio de Dios? La 
alegría y la tranquilidad son la legítima de las almas justas: la vir-
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tud por sí sola es la mayor riqueza, es un tesoro por el cual se de­
bieran dar todos los caducos bienes de este miserable mundo. La 
virtud por sí sola hace al hombre respetable: ¿qué bienes hay mas 
preciosos ni mas sólidos que aquellos cuyo principio es el mismo 
Dios? ¿Qué gloria mas digna de nuestra ambición que la de servir 
al Dueño soberano de todas las cosas, al Árbitro de nuestra eterna 
suerte? ¡Oh ceguedad! ¡oh locura de los hombres, dejarse deslum­
brar, dejarse engañar por la lisonjera idea de una quimérica, de una 
imaginaria felicidad, que todos los mundanos se prometen, y hasta 
ahora ninguno ha podido encontrarI ¿Dónde está la razón, dónde 
está el seso del que se persuade que puede ser feliz, entregándose en 
presa á sus pasiones, condenando las máximas de Jesucristo, fabri­
cándose una especie de religión acomodada al gusto de sus sentidos 
y por la regla de sus propias ideas, viviendo sin fe, sin devoción, 
sin piedad, y condenándose miserablemente? Gustos, alegrías, di­
versiones, abundancia, felicidad, todos son nombres especiosos que 
usa el vocabulario del mundo para alucinar á sus adoradores; pero 
en conclusión, nombres llenos de aire, y de nada mas, incapaces de 
engañar, de deslumbrar á un hombre de juicio y de razón. Gonóz- 
colo, Señor, pálpolo, Señor: dadme gracia para que cada dia me 
convenza de ello mas y mas.

Jaculatorias. — Confieso, Señor, que todo cuanto hay en este 
mundo es vanidad de vanidades. (Eccles. i).

Hijos de los hombres, ¿para qué os dejáis deslumbrar de la va­
nidad y engañar de unas mentiras tan palpables? (Psalm. iv).

PROPÓSITOS.
1 ¿Se cree por ventura que Jesucristo es nuestro Dios y nues­

tro maestro? ¿se cree que no hay otro camino para el cielo que el 
que él mismo nos mostró? ¿se cree que ninguno es admitido en la 
gloria sino los que son de su partido? Pero si se creen estas ver­
dades , ¿cómo es posible que se ponga en deliberación el partido que 
se debe tomar? ¿cómo es posible que nuestro corazón se quiera re­
partir entre Dios y el mundo? ¿cómo es posible que este tenga tanto 
partido, y que este partido insulte al reducido número de los fieles 
verdaderos? ¿Á qué fin tantas condescendencias, tantos rodeos, tan­
tas dudas, tantas consultas sobre el Señor á quien se ha de servir? 
-Sí Baal te crió (dice el Profeta), síes el dios d quien adoras, síguele, 
V no sirvas á otro dueño; pero si el Señor es tu Dios, declárate por él
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descubiertamente. ¿Qué hay que consultar, ni qué deliberar en se­
guirle? Reflexiona con madurez estas importantes verdades. Declá­
rate por Dios á cara descubierta; y sea tu respeto, tu modestia, tu 
compostura, tu devoción en el templo; sean en todas ocasiones tus 
palabras, tus máximas, tus dictámenes y toda tu conducta, una 
prueba pública y notoria de que eres de los discípulos de Cristo, y 
no de los esclavos del mundo.

2 Considera los bienes de este mundo como si fueras un mero 
depositario, un mero administrador de ellos con obligación de de­
járselos á tus herederos: cuida de ellos, adminístralos bien; pero no 
pegues á ellos tu corazón. Á las honras que el mundo hace consi­
déralas como obsequio que se tributa á la dignidad y no á la per­
sona. Por lo que toca á los deleites, pocos hay que no estén llenos 
de veneno; huye de ellos con el mayor cuidado, y admite única­
mente aquellos de que nunca te debas arrepentir,

DIA XIX.

MARTIROLOGIO.

San Pedro de Alcántara, confesor, del Órden de Menores, en Arenas, 
villa de España; el cual por su maravillosa penitencia y muchos milagros fue 
canonizado por el papa Clemente IX. (}Éase su vida hoyJ.

El martirio de los santos mártires Tolomeo y Lucio, en Roma, en 
tiempo de Marco Antonino; el primero de los cuales, según escribe san Jus­
tino mártir, habiendo convertido á una mujer impúdica á la fe de Cristo, y en- 
señádola á vivir castamente, fue acusado por su malvado marido ante Urbi- 
cio, prefecto; tuviéronle largo tiempo padeciendo entre la inmundicia de la 
cárcel, y por último, como perseverase dando público testimonio de la doctri­
na de Cristo, le martirizaron. Lucio también como desaprobase la sentencia 
de Urbicio y confesase valerosamente que era cristiano, fue igualmente mar­
tirizado. Juntamente con estos dos fue martirizado asimismo otro Santo.

Los santos mártires Berónico , y Pelagia ó Pelaya, virgen, con otros 
cuarenta y nueve, en Antioquía.

San Varo , soldado, en Egipto ; el cual en tiempo del emperador Maximia­
no visitando siete santos monjes que estaban presos, y llevándoles de comer, 
hallando muerto á uno de ellos se puso en su lugar; y subiendo en compañía 
de los otros muy crueles tormentos, consiguió la palma del martirio.

San Aquilino, obispo y confesor en Evreux.
La dichosa muerte de san Verano , obispo, en la diócesis de Orleans.
San Eusterio , obispo, en Salerno.
San Etiibino , abad, en Hibernia. (Vivió por espacio de veinte años en una 

celda que él mismo se había fabricado en medio de un bosque en irlanda. Fue fa­
moso por sus austeridades y milagros, y murió á fims del siglo ) l)*
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Santa Fredeswinda, virgen, en Oxford, en Inglaterra. (Esta Santa fue 

honrada en Oxford como patrona de la ciudad y de su universidad. Era hija de 
Didan, príncipe de Oxford y territorio adyacente. Habiendo dedicado su vir­
ginidad á Dios en el estado monástico, Algar, príncipe de Mercia, prendado de 
su belleza determinó robarla. La Santa burló sus asechanzas escondiéndose, y 
se dice que el Principe quedó milagrosamente ciego al entrar en la ciudad, y lue­
go recobró la vista con su arrepentimiento y á intercesión de la Santa. Murió 
antes del siglo VIH esclarecida con muchos milagros, y la iglesia en que fue 
sepultada se hizo famosa por el tesoro de sus reliquias.

SAN PEDRO DE ALCÁNTARA, CONFESOR.

San Pedro de Alcántara, tan célebre en toda la Iglesia por el su­
blime don de oración á que e! Señor le elevó, y por el rigor de sus 
asombrosas penitencias, de que nos dejó tan admirables ejemplos, 
nació el año de 1499 en la villa de Alcántara, pueblo poco nume­
roso de la provincia de Extremadura en España, que comunicó su 
nombre á nuestro Sanio sirviéndole de apellido. Pue su padre I). Al­
fonso Garavilo, hábil jurisconsulto y corregidor de la misma villa; 
su madre D.1 María Villela de Sanabria; los dos de muy antigua y 
calificada nobleza, y uno y otro de una virtud tan sólida como ejem­
plar. Considerando ambos como una de las mas esenciales obliga­
ciones de los padres la cristiana educación de sus hijos, se dedicaron 
á criar á Pedro en el temor santo de Dios, con tanto mayor gusto y 
con tanto mayor consuelo, cuanto desde luego descubrieron en el 
niño una bellísima índole y unas inclinaciones, por decirlo así ^na­
turalmente cristianas. Anticipóse á la razón la devoción, previnién­
dole la gracia tan extraordinariamente, que se halló dotado del don 
de oración aun antes de tener edad para saber hacerla. Ora estu­
viese en la iglesia, ora en casa, siempre se le veia orando, siendo 
la oración el único entretenimiento de su niñez; presagio cierto de 
la eminente santidad á que arribó con el tiempo.

Son los estudios ordinario escollo de la juventud; pero la virtud 
de Pedro de Alcántara se perfeccionó en ellos, resplandeciendo mas 
el candor de su inocencia. íbase haciendo mas sanio al paso que se 
iba haciendo mas sábio en las letras humanas y en la filosofía. En­
viáronle á Salamanca á estudiar el derecho canónico; y allí entabló 
una vida tan arreglada, distribuyendo las horas en la iglesia, en las 
escuelas, en el hospital y en su estudio, que los maestros de la uni­
versidad le proponían á los demás profesores por modelo de virtud, 
de aplicación y de aprovechamiento. Vuelto á Alcántaia, hizo cuanto 
pudo el enemigo de la salvación para manchar su inocencia, y paia.



376 OCTUBRE
derribar su virtud. Hallándose en una edad donde todo es tenta­
ción, joven, bien dispuesto, lleno de vivacidad y de fuego, conoció 
el peligro, descubrió al enemigo, y tomó las armas contra él, recur­
riendo á la oración, á la frecuencia de Sacramentos, á la devoción 
de la santísima Virgen, á la fuga de las ocasiones; pero singular­
mente a! ejercicio de la mas rigurosa penitencia. Cesó la tentación 
de la carne; pero entró á relevarla la de la ambición. Todo concur­
ría á lisonjear sus esperanzas con la gran fortuna que se podia pro­
meter, ya en la profesión de las letras, ya en el ejercicio de los prime­
ros cargos; pero hízole Dios la merced de que descubriese el artificio 
del enemigo, y de que le venciese; porque conociendo que el mundo 
estaba lleno de escollos, determinó refugiarse al asilo de la Religión. 
Escogió la del seráfico Padre san Francisco, y lomó el hábito en el 
convento de Manjarrez, sito en una áspera montaña. Quiso el Se­
ñor autorizar la resolución del santo joven con un insigne milagro; 
porque no encontrando barca para pasar el rio Tera, se halló de 
repente á la otra orilla por ministerio de un Ángel.

Tenia solo diez y seis años cuando entró en el noviciado, y en me­
nos de seis meses mereció que le propusiesen á los demás como ver­
dadero modelo de la perfección religiosa. Sobre todo, su mortifica­
ción asombró á los profesos mas antiguos. Gomia poquísimo, y ape­
nas dorroia nada; ninguna dificultad encontraba en las mas rigurosas 
penitencias. Era muy ingenioso el amorque tenia á las humillacio­
nes, inventando cada dia nuevos modos, nuevas industrias para ser 
menospreciado, y siendo este el mayor objeto desús ansias. Hallaba 
sus mayores delicias en la mas estrecha pobreza, no pareciendo po­
sible desasimiento mas absoluto de todo. Unido continuamente á su 
Dios, ninguna cosa era capaz de distraerle; siendo sucesivamente 
sacristán, portero, refitolero y despensero, cumplía exactamente con 
todos estos oficios, y añadía de supererogación ios mas bajos, los 
mas humildes y los mas repugnantes de la comunidad, superando 
su fervor á todos ellos.

El pacto que habia hecho con sus ojos no se limitaba precisamente 
á las personas de otro sexo; se puede decir que se exlendia á cual­
quiera objeto que no fuese absolutamente indispensable. Toda la vida 
anduvo con los ojos bajos; de manera que nunca supo si el coro ó 
el dormitorio eran de bóvedas, ni de qué materia era el techo de su 
celda. Á los religiosos del convento solamente los conocía por la voz, 
y á fuerza de mortificar sus sentidos habia perdido el uso de ellos.

Pocos meses despues de su profesión la obediencia le envió á un
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convenio muy solitario, y allí fabricó una celda, que lo era solo en

nombre; pero parecía sepultura en la realidad. En ella dió prin­
cipio á aquel ejercicio de penitencia, que verdaderamente horroriza,
V apenas se baria creíble si no le autorizara el testimonio de la bula 
de su canonización. Su ayuno era continuo: comia una sola vez de 
tercer en tercer día, y algunas se pasaban ocho dias enteros sin to­
mar alimento. Dos veces al dia despedazaba cruelmente su cuerpo 
con unas disciplinas de hierro: traía continuamente á raíz de las car­
nes un cilicio de alambre en figura de rallo, cuyas agudas puntas 
por la parle de adentro no solo le penetraban la piel, sino que le re­
novaban sin cesar las llagas que le había hecho la disciplina. Aun­
que su comida se reducia á unas pobres legumbres sin condimento,
Y lo mas ordinario á un zoquete de pan duro, le bastaba sentir al­
gún gusto en lo que comia para desazonarlo ai instante, mezclán­
dolo con ceniza. Pero ¡o que mas le costó (como él mismo lo confesó 
despues á santa Teresa) fue vencer el sueño. Esta era ¡a pensión de la 
vida que se le hacia mas insoportable; porque decia que solo el sue­
ño nos priva de la presencia de Dios, lo que no hacia ni aun la misma 
muerte. Dormía no mas que hora y media, y por espacio de cua­
renta años lo hacia ó de rodillas, ó medio en pié, arrimando la ca­
beza á la pared. Lo restante de la noche lo pasaba en oración, aña­
diendo siempre á ella alguna nueva penitencia. Era su celda tan baja, 
tan estrecha y tan corta, que no podia estar en ella en pié, ni ten­
dido á lo largo. Gustábale mucho la mortificación, ocasionada por 
las incomodidades que trae consigo la variedad de los tiempos y de 
las estaciones del año. En aquella sierra donde estaba el convento, 
es siempre muy rígido el invierno, y en lo mas riguroso de él de­
jaba abierta la ventana de la celda. Andaba de continuo con los pies 
descalzos, y siempre con la cabeza descubierta, por respeto (como 
decia el mismo Santo) á la presencia de Dios que está en todas par­
tes. Bien se puede asegurar que ninguno le excedió en la mortifi­
cación, y así parecía un esqueleto animado. Es verdad que le des­
quitaban ventajosamente de la continua violencia que se hacia los 
celestiales consuelos con que sin cesar inundaba el Señor á su pu­
rísima alma. Pocos Santos se han visto que hubiesen sido elevados 
á mas sublime don de oración. Era esta un éxtasis cási continuo, 
comunicándosele Dios en ella extraordinariamente, y dándole á gus- 
lar con anticipación las delicias de la gloria.

No era razón que estuviese debajo del celemín tan sobresaliente 
virtud; por lo que a los veinte años de su edad, y antes de poder re-
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cibirlos sagrados órdenes, los superiores le hicieron guardián de Ba­
dajoz. No fue esta la menor mortificación para un hombre tan hu­
milde. Gomo era el mas mozo de todos sus súbditos, le pareció que 
solo le habían hecho superior para servirles á todos; lo que fácilmente 
se conoció por lo que se le vió hacer durante su guardianía, de cuya 
autoridad solo se valió para reservarse á sí todos los oficios mas ba­
jos, mas humildes y mas trabajosos del convento. Luego que entró 
en los veinte v cuatro años los prelados le mandaron que se dispu­
siese á recibir los sagrados órdenes. Hasta allí había sido Ángel en 
la pureza de sus costumbres y en todo el tenor de su vida; pero en 
el altar fue un abrasado Serafín. Mostrábalo en él, saliéndole al sem­
blante aquel fuego divino en que ardia su corazón; y las copiosas 
lágrimas con que regaba el altar eran buen indicio de las llamas en 
que le abrasaba su amor. Un año despues le hicieron guardián de! 
convento de Nuestra Señora de los Ángeles; en cuyo empleo no halló 
otro atractivo que la situación del convento, la mas fría de toda Es­
paña; ofreciéndole los hielos, las nieves y las ventiscas muchas pe­
nitentes industrias para saciar la hambre que tenia de padecer.

Por el celo de la salvación de las almas, inseparable de la verda­
dera caridad, aceptó et ministerio de la predicación. Ningún predi­
cador hizo mas fruto. Sobre el talento natural y un fondo de sabiduría 
enriquecido con aquellas superiores luces que eran fruto de su ín­
tima comunicación con Dios, y nunca lo pueden ser del estudio, 
bastaba sola su vista para ablandar los corazones mas endurecidos. 
Convertía solo con dejarse ver; por eso se veian muchas veces los 
mas insignes pecadores interrumpirle sus sermones con lágrimas y 
dolorosos gemidos. En medio de su empleo de superior, corrió mu­
chos obispados, haciendo en todas partes inmenso fruto, y reno­
vando en todas el espíritu de penitencia.

No obstante, siempre le tiraba la inclinación al retiro, que era, 
digámoslo así, la pasión dominante de nuestro Santo; y en virtud t 
de ella suplicó álos superiores le destinasen á algún convento sepa­
rado de toda comunicación con los seglares. Por darle gusto le hi­
cieron guardián de San Onofre de la Lapa, situado en un horroroso 
desierto, y aquí fue donde compuso el tratado de la Oración y de la 
Contemplación, tan universalmente estimado, y que mereció tantos 
elogios á santa Teresa, a Fr. Luis de Granada, á san Francisco de 
Sales, y sobre todo al papa Gregorio XV, habiéndole compuesto por 
complacer á un amigo suyo que le rogó le diese por escrito las reglas 
para tener bien oración, lo que tantas veces le había explicado ver-
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talmente. Apenas salió de sus manos aquella obra, cuando se ex­
tendió por toda España, y se vió andar en las de todos, con tanta 
reputación de nuestro Santo, que los pueblos clamaban á porfía por 
él, ansiosos de oir de su boca las verdades de la salvación. Particu­
larmente el rey de Portugal D. Juan el III hizo tantas instancias con 
los superiores para ver en su corte á aquel gran siervo de Dios, que 
ó pesar de todas las razones que alegó se vió precisado á emprender 
aquel viaje. Hízole á pié y descalzo como acostumbraba, y no es fá­
cil explicar e! mucho bien que hizo en aquella corte. Viéronse en ella 
algunos de los mas grandes señores renunciar al mundo, y buscar 
en las mas austeras Religiones camino seguro y compendioso para su 
salvación. La infanta D.a María, hermana del Rey, no contenta con 
desterrar de su persona y de su cuarto todo lo que olia á espíritu de 
toundo, galas magníficas, muebles suntuosos y profanas diversiones, 
se consagró totalmente á Dios con los tres votos de religión por con­
sejo de nuestro Santo. El infante D. Luis, hermano de la misma Prin­
cesa, fundó el convento de Salvatierra, y se encerró en él, pasando el 
resto de sus dias en lodos los ejercicios religiosos con tan fervorosa 
devoción, que fue el ejemplo de todo el reino. Rizóse cuanto se pudo 
para detenerte en Portugal; pero teníale destinado la divina Provi­
dencia para la reforma de su Orden. Despues de haber sosegado con 
su presencia y con sus prudentes oficios las turbaciones que se sus­
citaron en Alcántara, le llegó el aviso de que su provincia le había 
nombrado por provincial. En vano pretendió excusarse alegando 
que no tenia cuarenta años; ninguno le tuvo por demasiadamente 
mozo para e! empleo. Obligáronle á aceptar el empleo, el que desem­
peñó con tanto acierto como pudiera el hombre mas experimentado. 
Valióse de esta nueva autoridad] para introducir en su provincia 
ciertas reglas que solo el concepto de su virtud pudo lograr que 
fuesen aceptadas y recibidas; pero su grande obra era la reforma 
de la Orden que había tiempo andaba meditando.

Emprendióla, movido del ardiente deseo que muy de antemano 
le había inspirado el Señor de ver resucitado en su primer vigor el 
primitivo espíritu de la regla de san Francisco. No ignoraba que era 
asunto mas arduo reformar una Religión que fundarla; pero atro­
pelló por todas las dificultades, persuadido á que era Dios el autor 
de aquel intento. Habiéndosele agregado algunos religiosos de los 
mas virtuosos y ejemplares, fuéá echar los primeros cimientos de la 
provincia reformada en la Arravida en Portugal, cerca de la emboca­
dura del Tajo. Es la Arravida una fragosa y continuada sierra; y
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esto era justamente lo que buscaba nuestro Pedro. Ayudado con las 
limosnas y con la autoridad del duque de Aveyro, levantó en ella un 
convento, cuyas celdas, por la mayor parte, se fabricaron en las ca­
vernas de los peñascos; y este fue el principio de aquella célebre re­
forma que, resucitando el espíritu de mortificación y de extrema po­
breza que profesó el seráfico Padre san Francisco, da á la Iglesia una 
nueva familia de Ángeles mortales, cuyo espíritu de soledad, de de­
voción, de penitencia y de lodo lo mas perfecto que enseña la Reli­
gión, es aun el dia de hoy objeto de admiración y de veneración á 
todos los fieles. El año de 1554 tuvo principio esta reforma, para cu­
yas alabanzas no encontraba expresiones correspondientes la seráfica 
madre santa Teresa, y cuyas reglas confirmó por breve expreso y 
particular el papa Julio III. El obispo de Coria cedió á nuestro Santo 
una ermita dentro de su obispado, en la cual estuvo algún tiempo 
con un solo compañero, esparcidos los demás por varias partes á vio­
lencia de la tempestad que suscitó el intierno contra aquella grande 
obra. Desde allí emprendió Pedro el viaje de Roma, haciéndole todo 
á pié descalzo y con la cabeza descubierta, como acostumbraba. Ob­
tuvo segundo breve del Papa, y letras patentes de su general para 
fundar nuevos conventos según la estrecha reforma. Volvió á España, 
y fundó uno en el Pedroso, tan reducido y tan estrecho, que mas pa­
recía fábrica de sepulturas que de celdas. La que escogió para sí, 
como prelado, era de las mismas dimensiones que las de otras par­
tes , tan baja, tan angosta y tan corta, que no podia estar en ella 
sino de rodillas, encorvado, ó en otra molesta postura.

Creciendo cada dia la reputación de nuestro Santo, apenas hubo 
en aquel tiempo persona de virtud sobresaliente que no solicitase su 
correspondencia, ó por lo menos tener parte en sus oraciones. Santa 
Teresa le consultaba en lo que se le ofrecía. San Francisco de Borja 
estrechó una fina amistad con aquel gran siervo de Dios, y en toda 
España resonaba con admiración el nombre de Fr. Pedro de Alcánta­
ra. Cuando el emperador Cárlos Y estaba meditando su retiro al mo­
nasterio de Yuste, resolvió tomarle por su confesor; pero el Santo 
se excusó con tan buenas razones, que el Emperadorserindió á ellas. 
Mas eficaz fue su general. Nombróle comisario general de España pa­
ra la reforma; cuyo empleo desempeñó con tanta felicidad, que tuvo 
el consuelo de recibir dos breves del papa Paulo IV, confirmando su 
Instituto, y el de ver en menos de seis años fundados nueve conventos.

Había tiempo que san Pedro de Alcántara vivía, digámoslo así, 
de milagro. Extenuado al rigor desús excesivas penitencias, consu-
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Mido con sus grandes trabajos, y exhausto á fuerza de tan penosos 
ejercicios, cayó gravemente enfermo; y sabiendo bien que se acer­
caba su última hora, se hizo llevar al convento de Arenas. Recibió 
luego los Sacramentos, y poco tiempo despues entró en un dulcísi­
mo éxtasis. Apareciósele la santísima Virgen, acompañada de san 
Juan Evangelista, y le aseguró de su eterna bienaventuranza, pro­
nunciando entonces él mismo aquellas palabras del salmo cxxi: Len­
tatus sum in his, quae dicta sunt mihi; in domum Domini ibimus: me 
he llenado de alegría sabiendo que he de ir á la casa del Señor; le en­
tregó dulcemente su alma el dia 18 de octubre del año de 1562, álos 
sesenta y tres de su edad, y cuarenta y siete de su vida religiosa.

Desde el mismo punto en que murió, manifestó Dios la gloria de 
su siervo con muchos milagros. Luego que espiró se apareció ú san­
ta Teresa rodeado de resplandor, y la dijo estas bellas palabras: / Oh 
dichosa, oh dulce penitencia que me ha merecido tanta gloria! Su santo 
cuerpo fue enterrado en la iglesia de Arenas, donde continuamente 
esta Dios haciendo glorioso su sepulcro por los milagros que obra 
cada dia. El papa Gregorio XV le beatificó solemnemente el año de 
1622, y el de 1669 le canonizó Clemente IX fijando su fiesta al dia 
19 de octubre.

Siendo tan glorioso para nuestro Santo lo que escribe de él santa 
Teresa en el capitulo XXVII de su vida, no es razón que se omita 
en este breve compendio.

«¡Y qué bueno nos le llevó Dios ahora (dice la Santa) en el bendi- 
«to Fr. Pedro de Alcántara! No está ya el mundo para sufrir tanta 
«perfección : dicen que están las saludes mas flacas, y que no son los 
«tiempos pasados. Este santo hombre deeste tiempo era, estaba grue- 
«so el espíritu como en los otros tiempos... Paréceine fueron cuarenta 
«años los que me dijo había dormido solo hora y media entre noche 
«y dia, y que este era el mayor trabajo de penitencia que habia teni- 
«do en los principios el vencer el sueño, y para esto estaba siempre 
«de rodillas ó en pié. Lo que dormía era sentado, la cabeza arri- 
«mada á un maderiilo que tenia hincado en la pared... En todoses- 
«tos años jamás se puso la capilla por grandes soles y aguas que 
«hiciese, ni cosa en los pies, ni vestido, sino un hábito de sayal, sin 
«ninguna otra cosa sobre las carnes, y un mantillo de lo (mismo en- 
«cima. Decíame que en los grandes frios se le quitaba, y dejaba 
«abierta la puerta y ventanilla de la celda, para que con ponerse 
«despues el manto, y cerrar la puerta, contentase al cuerpo para 
«que sosegase con mas abrigo. Comer á tercero dia era muy ordi-
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«navio... Un su compañero me dijo, que le acaecía estar ocho dias 
«sin comer. Debia estar amando en oración, porque tenia grandes 
«arrobamientos, é ímpetus de amor de Dios, de que una vez fui yo 
«testigo. Su pobreza era tan extrema y tanta mortificación en la mo- 
«cedad, que me dijo le había acaecido estar tres años en una casa 
«de su Órden, y no conocer fraile, sino era por la habla, porque no 
«alzaba los ojos jamás. Á mujeres jamás miraba... Era muy viejo 
«cuando le vine á conocer, y tan extrema su flaqueza, que no parecía 
«sino hecho de raíces de árboles. Con toda esta santidad era muy 
«afable, aunque de pocas palabras, sino era con preguntarle; en es- 
«tas era muy sabroso, porque tenia muy lindo entendimiento. Fue 
«su fin como la vida, predicando y amonestando á sus frailes... Des- 
«pues ha sido el Señor servido que yo tenga mas consuelo en él que 
«en la vida, aconsejándome en muchas cosas. Helo visto muchas ve- 
aces con grandísima gloria. Díjome la primera vez que me apare- 
«ció: ¡ Qué bienaventurada penitencia que tanto premio había mere- 
«cido 1 » Esto es lo que escribe santa Teresa de este gran Santo.

Nota del traductor.
«Las palabras del original francés suenan como si fuesen las for- 

«males de la Santa; pero el que las cotejare con las referidas, que 
«son las mismas de la seráfica madre, reconocerá que la versión 
«francesa no fue la mas exacta. Por esta razón me aparté de ella, y 
«copié el texto de su lengua original. También hay en el francés la 
«equivocación de citar el capítulo XVII por el XXYII en la vida de 
«la Santa.»

La Misa es en honor del Santo, y la Oración la siguiente:
Deus, qui beatum Petrum confesso- Ó Dios, que te dignaste ilustrar al 

rem tuum, admirabilis poenitentia, et bienaventurado san Pedro tu confesor 
altissimcecontemplationis munere illus- con el don de una altísima contempla- j 
trare dignatus es: da nobis, quaesumus ; cion, y con el de una admirable peni- / 
ut ejus suffragantibus meritis, carne tencia; suplicárnoste nos concedas por 
mor ti ficati, facilius coelestia capia- su intercesión y por sus merecimien- 
mus. Per Dominum nostrum Jesum tos que mortifiquemos nuestros sen- 
Christum... tidos, para comprender mas fácilmen­

te tas cosas celestiales. Por Nuestro 
Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo m de san Pablo á los Filipenses.
Fratres: Quae mihi fuerunt lucra, Hermanos : Lo que antes tuve por 

heee arbitratus sum propter Christum ganancia , lo he reputado ya por pér-
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detrimenta. Veruntamen existimo om- 

detrimentum esse propter eminen­
tem scientiam Jesu Christi Domini mei : 
propter quem omnia detrimentum feci, 
et arbitror ut stercora, ut Christum lu­
crifaciam, et inveniar in illo non ha­
bens meam justitiam, quw ex lege est, 
sed illam quae ex fide est, Christi Jesu, 
quae ex Deo est justitia in fide: ad cog­
noscendum illum, et virtutem resurrec­
tionis ejus, et societatem passionum il­
lius, configuratus morti ejus: si quo 
modooccurram ad resurrectionem, quce 
est ex mortuis: non quod jam accepe­
rim, aut jam perfectus sim : sequor 
autem si quomodo comprehendam in 
1U° et comprehensus sum á Christo 
Jesu.
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dida por amor de Cristo. Antes bient 
juzgo que todas las cosas son pérdida 
en comparación de la alta ciencia de 
mi Señor Jesucristo , por cuyo amor 
he renunciado todas las cosas, y las 
tengo por estiércol para ganar á Cris­
to , y ser hallado en él; no teniendo 
aquella propia justicia que viene de la 
ley, sino aquella justicia que nace de 
la fe en Jesucristo, aquella justicia 
que viene de Dios por la fe ; para co­
nocer á Jesucristo, y el poder de su 
resurrección y la anticipación de sus 
tormentos, copiando en mí la imagen 
de su muerte ; íi fin de llegar, de cual­
quier modo que sea, A la resurrec­
ción de los muertos. No porque lo ha­
ya conseguido, ó sea yo perfecto ; si­
no que camino para llegar de algún 
modo ó donde me ha destinado Jesu­
cristo cuando me tomó para sí.

REFLEXIONES.
Por amor de Jesucristo reputé por perjudicial lo que parecía venta­

joso para mi. ¡Qué poco usado es el día de hoy es le lenguaje! ¡qué 
pocos hablan así! Sin embargo este fue el testimonio que los discipu­
los del Salvador del mundo le pudieron dar de su fidelidad. ¿So­
mos nosotros discípulos de Jesucristo? ¿reconocerános por tales este 
divino Maestro? ¿vestimos su librea? Y ¿no tendrá el mundo algún 
derecho para reclamarnos por suyos? ¿Cuáles son nuestras máximas 
sobre el menosprecio de las honras, sobre la inutilidad de los pasa­
tiempos, sobre la inconstancia de los bienes criados, sobre el venci­
miento de las pasiones, sobre la verdad, sobre la importancia de ia 
doctrina del Evangelio? Renunciamos en el Bautismo, por boca de 
nuestro padrino, las pompas y vanidades del mundo: ¿hemos rati­
ficado despues esta solemne y sagrada renuncia que se hizo entonces 
en nuestro nombre? Ó ¿no es verdad que nuestra conducta desmiente 
a nuestra fe? ¿Acreditan nuestras costumbres aq uell o mismo que cree­
mos ? ¿honran mucho nuestra Religión ? ¿Somos cristianos? Jesucristo 
es nuestro Dios, nuestro legislador, nuestra cabeza, nuestro maestro, 
nuestra guia; pues ¿en qué consistirá que sean menester tantas re­
flexiones para determinarnos á creerle, á obedecerle, á imitarle y á 
seguirle? ¿En qué consistirá que siempre le sigamos con violencia, ó 
a lo menos con flojedad y con disgusto? ¿Es posible que unas re-
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flexiones tan convincentes no nos hagan fuerza, que no nos aterren? 
Pero y bien, ¿de quién somos discípulos? ¡Mi Dios! ¿qué tendría­
mos que responder, qué pensaríamos, si en este mismo punto fuéra­
mos llamados á daros cuenta de nuestra conducta, á daros razón de 
los dias que os habíamos seguido? No, no nos costaría tanto dolor 
si la hubiéramos de dar de los dias que sacrificamos al mundo y ¡i 
sus falsos pasatiempos. Si el juicio se hubiera de arreglar por nues­
tro modo de discurrir, ¿á cuál de los dos se diria que habíamos es- j 
cogido por amo y por maestro? ¡ Cosa extraña 1 no hay cosa mas sa­
bia ni mas santa que la doctrina de Jesucristo: su escuela es la es­
cuela de la salvación, y todos nos gloriamos de haber sido educados 
en ella. Pero ¡buen Dios! ¿qué progresos hemos hecho en esta es­
cuela? y ¿qué progresos no hemos hecho en la del mundo,sin em­
bargo de ser tan pernicioso todo cuanto este enseña, y que algún 
dia ha de ser materia desesperada de un eterno pero inútil arre­
pentimiento? Es preciso confesar que nuestra conducta es un caos, 
es verdaderamente un espantoso misterio.

El Evangelio es del capítulo xn de san Lucas.
tn illo tempore dixit Jesús discipidis 

suis : Nolite timere, pusillus grex, 
quia complacuit Patri vestro dare vo­
bis regnum. Vendite quae possidetis, et 
date eleemosynam. Facite vobis saccu­
los, qui non veterascunt, thesaurum 
non deficientem in coelis : quo fur non 
appropiat, neque tinea corrumpit. 
Ubi enim thesaurus vester est, ibi et 
cor vestrum erit.

En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos : No teníais, pequeña grey, 
porque vuestro Padre ha tenido á bien 
daros el reino. Vended lo que teueis, y 
dad limosna. Haceos vestidos que no 
envejecen , un tesoro en los cielos que 
no mengua, <t donde no ¡lega el ladrón, 
ni la polilla le roe. Porque donde está 
vuestro tesoro, allí estará también 
vuestro corazón.

MEDITACION.
De la suavidad del yugo de Jesucristo.

Punto primero.—Considera que solo por amar á Jesucristo se 
hará fácil y suave todo lo que en su servicio se representa duro y 
muy dificultoso. Á esto se-redujo todo el secreto de los Santos. Este 
amor les hizo tan fáciles, no solamente los preceptos, sino también 
Jos consejos, experimentando grandes consuelos en el penoso ejerci­
cio de la mas rigurosa penitencia. Buen ejemplo nos dejó de esto el 
admirable san Pedro de Alcántara. Hace Dios muy amable su yugo, 
endulzándole con el jugo interior de la justicia y de la caridad. Der­
rama sus castas delicias en la práctica de las virtudes: pone tédio y



dia xix. 385
amargura en los falsos gustos de los sentidos: sostiene al hombre con- 

. el hombre mismo; arráncale, por decirlo así, de su propia corrup- 
c,on’ Y,e hace fuerte á pesar de su natural flaqueza. ¡ Mi Dios! ¿qué 
oslo que tememos?Dejemos obrar á Dios; entreguémonos á él. Bien 
puede ser que padezcamos; pero padecerémos con alegría, padeceré- 
mos con paz, padecerémos con consuelo. Combatiremos, es verdad - 
pero conseguirémos la victoria, pero triunfarémos, y despues de 
haber combatido, el mismo Dios nos pondrá con su propia mano la 
corona. Llorarás; pero serán dulces tus lágrimas, y el mismo Dios 
acudirá á enjugártelas. Entrarás en una especie de libertad verdade- 
^ nueva y desconocida del mundo. ¡Ah, y qué desdicha!
^ chamónos á Dios, que solo nos pretende para salvarnos; y entrc- 
o trnonos al mundo, que solo nos solicita para tiranizarnos y para 
t erdernos. ¡Oh mi Dios, líbrame de esta funesta esclavitud! Solo 

-s’rviéndoosá Vos podré ser libre; sola vuestra bondad, solo vuestro 
puro amor me podrá poner en libertad. Ninguno es verdaderamente 
!|bre sino el que se dedica á vuestro servicio; serviros á Vos es reinar.

Punto segundo.—Considera cuánta es la ceguedad de aquellos 
que temen empeñarse demasiado en el amor de Dios. Engolfémonos

. .' cuatl 0 mas Sfi áma, mas ansiosamente se apetece todo lo que 
quisieie que hagamos. Este amor es el que nos consuela en nuestras 

Csgiacias, el que endulza nuestros trabajos, el que nos hace encon­
tar en ellos una especie de sabrosa suavidad que no puede compren­

der e¡ que nunca la gustó. Este amor es el que desprende nuestro 
< oiazon de todo amor peligroso, el que nos preserva de mil pasiones, 
c que nos hace descubrir cierta misericordia benéfica en medio de 
os males que padecemos, el que en la hora de la muerte nos pone a 
a vista una gloria, una felicidad eterna. Este amor es, en fin el 

que convierte en bienes lodos nuestros males. Pues ¿cómo podemos 
emer empeñarnos en él demasiadamente? ¿Acaso tememos ser de­

masiadamente felices, librarnos demasiadamentede nosotros mismos? 
los*h á-en fjUé n°S deteneraos para arrojarnos con plena confianza en 
nos anZ0S del 1>adre de laS misericordias V D-os de todo consuelo? Él 
_ , i8*3 nosolros ,e amaremos. Creciendo cada dia su amor, él
n , Vd dra P°r l°do lo demás. Él llenara nuestro corazón , y solo 
des 1 ir m.enosPreciar á este mundo, digno ya de nuestro desprecio
n. ., L ^ue, e.nilramos con ojos verdaderamente cristianos; de nada
o. wfn¡a,aSin°deaflue„0quenos hace desgraciados; nada nos obli-

a íacer sino aquello mismo que hacemos todos los dias. Aque-
TOMO X.
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lías mismas acciones mas ordinarias y mas racionales que hacemos 
mal,, porque no las hacemos por él, hará que las hagamos bien, ha­
ciéndolas por obedecerle; hasta las menores obras de una vida sen­
cilla y común todas se convertirán en meritorias; todas se converti­
rán en paz, en consuelo, en obras dignas de premio: veremos venir 
la muerte con una segura tranquilidad , porque será para nosolros 
principio de la vida eterna; y en lugar de despojarnos de lodo, de ^ 
iodo nos vestirá, como dice san Pablo. ¡Oh qué amable es la Reli­
gión! ¡oh, y qué ignorantes somos nosolros en hacernos voluntaria­
mente miserables, no amando.una Religión tan amable!

Esto es hecho, Señor; ya no quiero amar otra cosa que á Vos. Ama­
ros á Vos con ternura, es amarme verdaderamente á mí. ¡Oh qué 
dulce, ohquésanlo,ohquéjustoamor! Vuestro amor, Dios mió,con­
vierte la mansión de esta miserable vida en una como copia abreviada 
de la feliz estancia de los bienaventurados. Dadme este vuestro amor 
por vuestro divino amor. Así os lo suplico.

Jaculatorias.—¿Quién me podrá jamás apartar del amor de mi 
Señor Jesucristo? (Rom. vin).

Seguro estoy de que ni la muerte , ni la vida, ni lo presente, ni 
lo futuro, ni otra alguna criatura , me podrá nunca apartar del amor 
de Dios, fundado en Nuestro Señor Jesucristo. (Ibid.).

PROPÓSITOS.
1 De ninguna cósase forman en el mundo ideas mas desacerta­

das que de la virtud. Represéntase como un país sembrado lodo de 
espinas y de cambrones, se figuran mónslruos los mas despreciables 
tropiezos; todos los retratos que se hacen de ella aterran y retraen ; 
parece que todos se complacen en pintarla llena de fealdad y de hor­
ior. Á solo el nombre, á solo el pensamiento de vida cristiana y de 
devoción se alborotan todas las pasiones , y se ponen en arma ios sen­
tidos. Destierra desde hoy todas esas falsas preocupaciones, tan inju ­
riosas al Dios á quien servimos, tan contrarias á ¡a Religión que pro­
fesamos, y tan opuestas al Evangelio que creemos. Guando se te ofrez­
can á la imaginación esos quiméricos fantasmones; cuando iu amor 
propio le abultare esas imaginarias dificultades, oye la voz de Je- j 
sucristo, que dice: Mi yugo es suave, ymicarga es ligera, y pregún­
tate á tí mismo: Mi amor propio me dice que este yugo es pesado y 
amargo; ¿cuál de los dos se engañará? Todos los Santos, iodos Io¡’ ■ 
fine le han llevado nos aseguran que es muy dulce. ¿ Se habrán con-
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jurado todos los Santos para engañamos a los demás? Luego la úni­
ca que se engaña es mi imaginación, es mi amor propio.

2 Acuérdate de aquellos dias de devoción, de observancia y de 
fervoren queálí mismo le parecía tan llevadero, tan fácil y tan suave 
el servicio de Dios; de aquellos dias en que cautivado de aquella paz 
del corazón que gozabas, de aquella dulce confianza que todo lelo 
allanaba, solo pensabas en añadir á este yugo nuevas penitencias, 
nuevas mortificaciones. De aquí inferirás que si hoy se le hace cuesta 
arriba, nace precisamente de tu tibieza y de tu desorden. Vuelveá 
tu antiguo fervor, y gustarás la misma'dulzura, experimentando la 
misma confianza. No has de hacer juicio de lo que pesan las cruces 
sino en aquel tiempo en que las llevas con aliento y con fervor.

DÍA XX.

MARTIROLOGIO.

Sax JtTAN Cawcio , presbítero y confesor, en Polonia, al cual, siendo glo­
rioso en virtudes- y milagros-, el' papa- Clamóme X'lii- lo puso en el catálogo 
de loa Saiitost.( Vétm su-vida m kitndiyltuy),

Ll martirio de san.Máximodiácono y mártir, en Foreone junto á Aqui­
ta en el Abi uzzo (por los años de 230, imperando Diocleoiano J. Por el deseo 

<3«e tenia de padecer, se descübi ii'w'i los perseguidores-, y despues de una conf­
iante'y gloriosa-confesión; fue estirado1 y: otonneiitado er) el potro; luego apa­
nda, y pon último barriéndole precipitado desde una gnande altura, durmió 
gloriosamente en ol Señor..

Sak Capuasio, mártir, en Agen en Francia ; el cual habiéndose escondido 
«n una cuera huyendo de la persecución, como llegase á su noticia la fortale­
za-con que santa Fe, virgen, padecía por Crista, animfindtosc di á la misma 
peina;,. pidió al Señor que sii le juEgah® dignada lo gloria dePmartim, hiciase 
salir, agua otara de la peña de su cueva ;,j¡ obrando I>ios aquel milagro, se fué 
seguro al campo de batalla, en .donde combatiendo generosamente mereció la 
palma del martirio en tiempo de Maximiano, f Véase la historia de santa Fe en 
las'deldia ñ de este mes).,

San Aummioi, capí tan ige rierais en Arttioqm'n ;el cuathabicndb obtenido los 
pi uocras empleos on la milioia emtiempr) de Constantino Magno, por árdan de 
. u laño Apóstata, ¡i quien había, reprendido por la crueldad que usaba contra 
tos Cristianos, fue primeramente apaleado, y atormentado con otras penas,, y
por último degollado.

hn ftrtimmn db.|,#j, santas vfRfrETPES M;a-uta- y S»tw.v, eos1-otras1 eir- 
CHAS; on Colonia. (Katfd. ¿Uejíamlra Ion autores■det nueva #rw<ririo*<fo Patfa 
tienen á esta santa Suuüapor santa Úrsula). ■ ( Véase la historia, de esta Santa 
cu las de mañana).

J-l martirio de san F elici ano , oBiípo y mártir, en Blinde,
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Los santos Jorge, diácono, y Aurelio, mártires, en París. (El Martirolo­

gio romano hace ya memoria de estos dos santos Mártires españoles en 27 de ju­
lio, juntamente con sus santos compañeros Félix , Sabígoto y Liliosa, en 
Córdoba en España. Es de inferir, pues, que la notación de París, que pone hoy 
ú nuestros Santos el Martirologio romano, se refiere á la circunstancia de haber 
sido sus reliquias trasladadas hoy mismo á San Germán de París en Francia, 
durante la dominación de los árabes en España). (Véase la historia de estos 
Santos en las de dicho día 27 de julio ).

Santa Irene , virgen y mártir, en Portugal. (Véase su vida en las de hoy)* 
San Slndulfo, confesor, en una aldea de la diócesis de Reims.

SANTA IRENE, YÍRGEN Y MARTIR.

Sania Irene, cuya memoria es y ha sido célebre con especialidad 
en Portugal, según se acredita por los monumentos eclesiásticos de 
aquel reino, nació en un pueblo de él llamado Nabancia antiguamen­
te, por el que algunos escritores hoy entienden la villa de Tomar. 
Sus padres Hermigioy Eugenia, mas distinguidos en el país por su 
piedad que por su calificada nobleza, aplicaron el mayor esmero 
en dar á la niña una educación cristiana; pero como se hallaba do­
tada con las mas bellas disposiciones de naturaleza y gracia, cosió­
les poco trabajo conseguir el efecto de sus buenos deseos. Preveni­
da desde la cuna con las mas dulces bendiciones del cielo, en, nada 
encontraba diversión sino en los consuelos espirituales, y toda su am­
bición y lodos sus desvelos eran consagrarse enteramente al Señor.

Un tío suyo llamado Selio, abad del monasterio de Santa María, 
sito cerca de Nabancia, edificado y admirado déla índole admirable, 
de los raros talentos y de la inclinación á la virtud que manifestaba 
su sobrina, resolvió contribuir eficazmente al cultivo de aquella no­
ble planta, que ofrecía desde luego dar con el tiempo frutos abundan­
tísimos en el jardín de la Iglesia. Con esta mira encargó á Remigio, 
monje del mismo monasterio, que enseñase ó la niñadas letras que 
convenia supiese, interesándose igualmente en fomentar las nobilísi­
mas ideas de perfección que descubría Irene, que se criaba con Ju­
lia y Casta, lias suyas, y otras ejemplares doncellas, las cuales vi­
vían con grande recogimiento, dedicadas a) servicio de Dios, con 
total separación de los tumultos del siglo.

Brillaba Irene en su retiro, tanto en discreción como en virtud, 
adelantándose en esta conforme iba creciendo en años, sin salir para 
otra parle que para el lemploáofrecer sus votos al Señor ante los alta­
res y á frecuentar los Sacramentos. Llegó aquel punto de edad en que 
su naturaleza manifestó las apreciables cualidades de hermosura, vi-
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vacidad, aire, talentos y despejo con que se hallaba dolada sobre las 
jóvenes de su tiempo; y aunque por su recalo, por su modestia y por 
su compostura procuraba ocultarlas, á pesar de sus industrias la vió 
un diaBritaldo, hijo de Castinaldo, señor del pueblo, quien quedó 
tan ciegamente enamorado de ella, que no pudiendo lograrla por 
esposa, aunque se valió de cuantos medios pudo sugerirle una pa­
sión ciega, vehemente y persuasiva, porque Irene tenia consagrada 
su'virginidad al Esposo eterno, cayó en una profunda melancolía 
y lastimosa tristeza, que lo pusieron en inminente riesgo de perder­
la vida, sin que los mas hábiles facultativos acertasen con el reme­
dio, pues ignoraban la raíz de su dolencia.

Tuvo la Santa revelación déla enfermedad que padecía Britaldo, 
y de la causa motiva; y movida de caridad determinó visitarle, con­
fiada en la gracia del Señor que la inspiraba aquel piadoso pensa­
miento, á fin de curar al joven poseído de una pasión que exponía 
su salvación. En efecto, acompañada de algunas personas honestas, 
pasó á la casa del enfermo, y manifestándola este con la correspon­
diente cautela la causa de su mortal accidente, le habló Irene con 
tanta energía sobre las prerogativas y excelencias de la castidad y 
de los grandes favores con que Dios premia á esta virtud tan agra­
dable á sus divinos ojos, que serenado Britaldo enteramente, lo de­
jó consolado, y aun reconocido de su caritativo oficio; bien que 
para mayor tranquilidad de su espíritu quiso, antes de despedirse 
la sania virgen, le prometiese que no pondría su afecto en otro al­
guno, amenazándola de lo contrario con la muerte.

Volvió Irene á su retiro llena de alegría por el feliz éxito de una 
expedición tan peligrosa, que reconoció debida á la divina asisten­
cia; y cuando continuaba mas fervorosa en sus laudables ejercicios, 
envidioso el demonio de los grandes progresos que cada día hacia 
en la carrera de la perfección sostenida con la gracia, suscitó uno 
de los mas extraños artificios de su malicia para manchar la pureza 
de la santa virgen. Valiéndose de la familiaridad que tenia Remigio 
con Irene con motivo de su magisterio, comenzó á hacer al monje 
tan cruel guerra, levantando en su corazón una tempestad deshe­
cha de tentaciones deshonestas, que rendido al fin á tos violentos 
ataques del tentador, vino á manifestar su ciega pasión á la castísima 
doncella; pero como esta era tan amante de la pureza, avergonzada 
de una solicitud tan inesperada en quien se encargó de fomentar en 
ella las mas santas ideas, llena de rubor reprendió la audacia del las­
civo religioso; el que corrido, pero no enmendado de su arrojo, con-
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virtiendo e! desenfrenado amor en aborrecimiento, resolvió vengarse 
de la inocente virgen, dándola á beber artificiosamente una bebida 
que la elevó el vientre en términos que parecía estar embarazada.

Divulgóse la infame nota por todo el pueblo, fácil de creer seme­
jantes novedades; súpolo Brilaldo, y encendido en descompasados 
celos, acordándose de lo pactado y ofrecido por Irene, resolvió dar­
la muerte, bajo el supuesto de que habia puesto su amor en-otro 
violando su promesa. Valióse de un soldado para la ejecución de tan 
impío alentado, el cual buscaba con la mayor diligencia ocasión 
proporcionada para satisfacer su intento. Salió una noche la Santa 
á desahogar sus penas á la ribera del rio Naban, cercano al pueblo, 
al que dio el nombre de Nabancia; y cuando estaba de rodillas en 
la mas fervorosa oración bañada en lágrimas, clamando al Señor 
que la librase de la infamia que padecia, pues le constaba su ino­
cencia, acometiéndola el asesino, la atravesó la garganta con una 
espada, y para encubrir tan abominable hecho arrojó al rio el cuer­
po de la ilustre Mártir.

Ya se deja discurrir el sentimiento que causaría á sus tías Julia 
y Casta la pérdida de Irene. Estaban inconsolables temiendo algún 
rumbo desastrado en la sobrina, estimulada de la dolorosa pena que 
la afligí a, continuamente; pero aquel Señor que permitió el atenta­
do por sus juicios impenetrables, providenciólos mas asombrosos 
medios para declarar Ja inocencia de su fidelísima sierva.

Hallábase en oración su lio el abad penetrado del mismo sentimien­
to, y habiéndole revelado Dios todo el suceso circunstanciado, valién­
dose del alto concepto que debía al pueblo, le convocó y condujo 
en solemne procesión al lugar del homicidio. Las corrientes del rio 
Naban habían llevado el venerable cadáver al caudaloso rio Tajo, y 
llegando á él la procesión, vieron con admiración lodos los concur­
rentes , que retiradas las aguas de su antigua corriente, habían deja­
do en seco el cuerpo de la Santa sobre un suntuoso sepulcro, labrado 
por ministerio de los Angeles, con repetición del mismo asombroso 
prodigio que sucedió en la muerte de san Clemente pontífice.

Quiso el abad con toda la comitiva extraer el cadáver de aquel lu­
gar; pero no podiendo conseguirlo á pesar de las mas eficaces diligen­
cias, quedaron todos convencidos de que era la voluntad de Dios que 
allí permaneciese, confirmándose mas en este concepto con el nuevo 
prodigio que ocurrió luego que se retiraron, que fue volver las aguas 
del Tajo á su antigua corriente, cubriendo con su cristalina pureza 
Ja infame nota que fulminó la iniquidad conlra la casia esposa de Je-

X
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sucristo, que quiso recomendar la santidad de su fidelísima sierva coa 
la referida maravilla y con otros muchos milagros que obró al contac­
to de algunas reliquias que el abad trajo á su monasterio: tonianoo 
el pueblo de Scalabiz, en cuya jurisdicción estaba el sepulcro, el nom­
bre de Santa Irene, bien que corrompido y abreviado el vocablo, 
ha quedado en el de Saiilaven.

Del monje Remigio y del soldado que asesinó á la santa virgen 
dicen los Breviarios que en Roma hicieron digna penitencia de sus 
pecados. Fijan este suceso en el ano 633, en que reinaba Reces vi uto 
en España.

SAN JUAN CANCIO, SACERDOTE SECULAR.

San Juan Cancio nació á 2í de junio de 1406 en un lugar llamado 
Kencio. del obispado de Cracovia, en el reino de Polonia. Sus padres 
fueron Estanislao y Ana, ambos ilustres no menos por ia nobleza de 
su sangre que por su cristiana piedad, en la cual criai on con gran 
diligencia á su hijo Juan, inspirándole desde sus tiernos años con sus 
palabras y ejemplos el aborrecimiento al vicio y el amor á la virtud. 
Por este motivo tuvo Juan la feliz suerte, ó para decirlo mejor, reci­
bió de Dios nuestro Señor la gracia de conservar la inocencia, v de 
evilar los pecados y desórdenes, á los cuales suele estar demasiado 
sujeta la edad juvenil : despues de haber pasado Juan ios pi ¡meros 
años bajo el cuidado de sus piadosos padres, y de haber aprendido en 
su misma casa las letras humanas, le enviaron estos á ja ciudad de 
Cracovia para que en aquella universidad, recientemente fundada 
porUladislaorey de Polonia, estudiase la filosofía y teología. En elec­
to , el siervo de Dios estudió estas facultades en dicha universidad coa 
mucha diligencia y aplicación; y como era de un ingenio muy pers­
picaz y penetrante, aprovechó tanto en el estudio, que obtuvo en am­
bas el grado de doctor ó maestro, el cual en aquellos tiempos se con­
cedía, no por ceremonia y pura formalidad, como frecuentemente 
sucede al presente, sino por recompensa de la virtud y como un au­
téntico testimonio de la habilidad de aquellos que lo obtenían.

Pero lo que mas importa es, que san Juan conservó siempre ¡a mis­
ma pureza de costumbres en medio de las ocupaciones de sus estu­
dios, y entre los peligros á que se hallaba expuesto fuera de la vista 
y sujeción de sus padres. Á este fin llevaba una vida retirada y mor­
tificada, alimentaba su alma con el dulce pábulo de la oración, de la



392 OCTUBRE
lección espiritual y de los sanios Sacramentos; sobre lodo, resplan­
decía en él una singular humildad, que es la basa y el fundamento 
de la piedad cristiana. Por cuyo motivo, aunque los principales doc­
tores y maestros de Ja universidad estimasen y admirasen mucho su 
mérito y sus virtudes, él se reputaba sinceramenle el menor de to­
dos, y se creía indigno de cualquier honor ó magisterio. Por esto fue 
preciso hacer fuerza á su humildad, para que consintiese á recibir 
primero el sobredicho grado de doctor, y despues el cargo de ense­
ñar á otros la filosofía, el cual desempeñó tan excelentemente y con 
tan universal aplauso, que los rectores de aquella universidad le eli­
gieron dos veces decano del colegio de doctores de filosofía de la mis­
ma universidad. Despues queporalgun tiempo el siervo de Dios hubo 
enseñado la filosofía, dejando los estudios filosóficos se aplicó entera­
mente al estudio de la sagrada teología, de la cual fue maestro ex­
celente , cuando fue destinado á enseñarla á los jóvenes seglares, que 
de lodo el reino de Polonia acudían en grande número ¿aquella uni­
versidad. Las lecciones que hacia sobre las materias teológicas, to­
das las sacaba de las fuentes puras de la sagrada Escritura y de la 
tradición de la Iglesia; procurando no solo alumbrar el espíritu de 
sus discípulos con la luz de la ciencia, sino también inflamarle en el 
ardor de la caridad y piedad cristiana; al logro de cuyo objeto contri­
buía mucho el ejemplo de su santa vida, llena de virtudes, y en la 
cual como en un clarísimo espejo podían mirarse los jóvenes que 
frecuentaban su escuela y aprender lo que debían practicar.

Entre tanto creciendo en el hombre de Dios el fervor de espíritu 
y el deseo de ayudar á sus prójimos, habiendo ya abrazado el estado 
eclesiástico, fue promovido por el obispo de Cracovia al grado de sa­
cerdote y destinado á dispensar al pueblo el pan evangélico de la pala­
bra de Dios. Entonces la virtud de Juan resplandeció con mayor lustre 
¿ los ojos de todos; porque cuando se acercaba al altar para ofrecer á 
Dios el incruento sacrificio, que era lodos los dias, era tal su com- j 
postura y devoción, que causaba suma edificación á lodos los presen­
tes. Del mismo modo cuando subía ai pulpito á predicar la palabra de 
Dios, era tan grande su celo y la eticada de sus palabras, q ue ocasio­
naba en sus oyentes una extraordinaria conmoción, siendo su costum­
bre reprender los vicios con libertad evangélica, sin mirar respelos 
humanos; por lo que era copiosísimo el fruto que sacaba de sus ser­
mones. Ni era menor el celo que descubría en las conversaciones y 
pláticas familiares, exhortando á todos á huir el pecado y abrazar la 
virtud. Finalmente continuando el siervo de Dios, aun despues que
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7e sacerdote, en enseñar la sagrada teología en la universidad de 
Cracovia, no se puede bastantemente declarar cuáles y cuántas fuesen 
ias industrias de que se valia, para imprimir en los ánimos délos estu­
diantes el horror al vicio y el amor á Dios nuestro Señor, y á las 
máximas santas de nuestra católica religión; por lo que de su escuela 
salían los jóvenes no menos doctos en las verdades y dogmas de nues­
tra santa fe, que instruidos y fundados en las máximas de la cris­
tiana piedad. En suma, el santo y piadoso sacerdote en todas sus 
acciones y discursos procuraba siempre promover la gloria de Dios 
y la salud de las almas redimidas con la sangre de Jesucristo, te­
niendo fijas en su espíritu las palabras de este divino Salvador, con 
los cuales ha enseñado á todos los Cristianos, y mas en particular á 
los sacerdotes, que la caridad del prójimo es el carácter propio y 
distintivo de sus verdaderos discípulos.

Esta caridad de Juan para con sus prójimos le impelía á socorrer 
de la manera que podia las necesidades temporales de las personas 
afligidas y menesterosas. Por eso empleaba la mayor parte de los ho­
norarios que recibía como lector y maestro de la universidad de Cra­
covia, en socorrer las necesidades de las vi udas, de los huérfanos y de 
los pobres, lodos los años al acercarse el invierno, solia proveer de 
vestido y de calzado, en cuanto io permitían sus fuerzas, á las per­
sonas que se hallaban faltas de él, á fin de defenderlas del frió, que 
suele ser rigurosísimo en el país septentrional de Polonia; y algunas 
veces encontrando algún pobre descalzo, le daba su propio calzado, y 
él se volvía desnudo de pies á su casa, dejando caer la capa hasta la 
tierra, á íin de que su mortificación y misericordia no fuese conocida: 
otras veces hallando algún pobre mal cubierto, tiritando de frió, se 
desnudaba de sus propios vestidos para cubrir la desnudez de aquel 
pobre, en el cual con los ojos de la fe reconocia la persona de Jesucris­
to: sucedió no pocas veces que, hallándose ya sentado á la mesa 
con los otros doctores de! colegio de la universidad, con los cuales vi­
vía como en comunidad, teniendo una mesa y habitación común, oyen­
do pasar por la calle algún pobre que pedia limosna, se privaba de la 
Pr°pia comida para darla á aquel pobre hambriento; y de aquí resul­
tó que los doctores de la universidad, movidos del ejemplo de su san­
to compañero, establecieron suministrar todos los dias á un pobre el 
necesario alimento, como si fuera uno de sus comensales, lo que se 
ha observado siempre desde entonces, y se observa aun en nuestros 
dias. Cuanto el Santo era propenso á socorrer la necesidad de sus pró­
jimos, hasta privarse á este fin de las cosas necesarias, tanto era aman-
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te de mortificarse, haciendo frecuentes?rigurosos ayunos y vistiendo 
pobremente; de modo que en el invierno, que, como se ha dicho, es 
rigurosísimo en Polonia, sufría la incomodidad del frió; y para morti­
ficar mas su carne y sujetarla ai espíritu, acostumbraba dormir poco, 
y muchas veces sobre unas tablas desnudas, ó bien sobre el suelo; 
solia ceñirse los lomos con un áspero cilicio, y tomaba frecuentes y 
rigurosas disciplinas. Pero sabiendo que el principal estudio de un 
cristiano debe consistir en la interior mortificación de las pasiones, 
no dejó jamás de ejercitarse todo el tiempo de su vida en toda suer­
te de mortificaciones. De aquí resultó que no solo sufría con alegría 
de su alma cualquiera palabra injuriosa que se le dijera, y cualquier 
desprecio que se hiciese de su persona, sino que buscaba de propó­
sito las ocasiones de ser hollado y despreciado, siendo en esto mas 
diligente de lo que son los hombres del mundo en buscar las oca­
siones de ser exaltados, elogiados y estimados; y con el fin de tener 
siempre delante de sus ojos estas máximas evangélicas tan contra­
rias al amor propio y á la inclinación de la naturaleza, tenia escritos 
algunos versos en las paredes y en la puerta del cuarto de su habita­
ción , y en los libros de su uso, que le acordasen la resolución que 
había hecho de humillarse y envilecerse en todas las cosas.

El manantial de donde se derivaban á la alma del bienaventura­
do Juan las luces y las gracias celestiales para practicar la caridad, la 
humildad y las demás virtudes cristianas, era la oración,-en la cual 
empleaba lodo el tiempo que le quedaba libre de sus ocupaciones, 
todas dirigidas á la gloria de Dios y á la salud de las almas : en este 
ejercicio de la oración y en la lectura de los Libros sagrados pasaba 
la mayor parte de ta noche, pues, como se ha dicho, no daba á su 
cuerpo sino un breve é incómodo reposo. La materia mas frecuente 
de su oración y meditación eran los misterios de la vida y pasión de 
Jesucristo nuestro Salvador ; y solia pasar muchas horas de la no­
che, cuando los demás dormían, postrado delante de una devota 
imagen de Jesucristo crucificado, colocada cerca la puerta de la ha­
bitación de tos doctores del colegio de la universidad donde el San­
to habitaba. Aquí quedaba muchas veces absorto y arrebatado en 
dulcísimos éxtasis, contemplando el infinito amor de un Dios aba­
tido y humillado hasta la muerte de cruz por la salvación del géne­
ro humano, y se anegaba en tiernas lágrimas considerando la mons­
truosa ingratitud de los hombres, los cuales corresponden tan mal 
á la excesiva caridad de su amable Redenlor.

Esta tierna devoción á la pasión de Jesucristo le hizo emprender la



dia xx. 395
Peregrinación á la Tierra Santa, á fin de visitar los lugares santifica­
dos con la presencia corporal de nuestro divino Salvador; hizo esta 
larga peregrinación siempre á pié, rehusando aceptar la comodidad 
de la cabalgadura que los que le acompañaban en este viaje frecuen­
temente le ofrecían. Así que llegó á Palestina visitó aquellos lugares 
en los cuales se veneran las memorias de los misterios de nuestra re­
dención, especialmente el Santo Sepulcro, con tal compunción de 
corazón y tantas lágrimas de devoción, que si se le hubiese permi­
tido no se hubiera separado de aquellos santos lugares en lodo el 
resto de su vida. Despues que el siervo de Dios hubo satisfecho su 
devoción, se volvió á su país del mismo modo que había salido de 
l-l, es á saber, siempre á pié y con mucho recogimiento deespíritu, 
y todo encendido en nuevas y ardientes llamas de 1a. divina caridad, 
fenia también el Sanio una particular devoción á los príncipes de 
los apóstoles san Pedro y san Pablo; por cuya causa cuatro veces 
en distintos tiempos fue á liorna en la misma forma de pobre pere­
grino, y con el mismo espíritu de recogimiento y de penitencia. To­
do el tiempo que se detuvo en liorna lo empleó en visitar el sepul­
cro de los santos Apóstoles y los demás santuarios de que abunda 
aquella metrópoli del Cristianismo, sin cuidar de ver las cosas cu­
riosas y la magnificencia de aquella gran ciudad; porque en sus pe­
regrinaciones no buscaba sino visitar y venerar las memorias y las 
reliquias de los Santos, con el fin de animarse siempre masa seguir 
Sus huellas y á implorar su protección para llegar al mismo térmi­
no de la vida bienaventurada de que ellos gozan en el cielo.

En una de estas peregrinaciones acaeció que algunos ladrones le 
acometieron en el camino y le hurlaron el dinero que llevaba para el 
viaje, y preguntándole despues si tenia mas dinero, el siervo de Dios 
respondió que no; pero apenas los ladrones se habían algún tanto ale­
jado, cuando acordándose el siervo de Dios que tenia algunas mone­
das escondidas en el vestido que llevaba encima, los volvió á llamar, 
Y les dijo : Yo me había olvidado de estas monedas que tenia aquí guar­
dadas ; yo no quiero decir ninguna mentira, y así tomad también estas 
monedas que me han quedado. Los ladrones quedaron atónitos á este 
ofrecimiento, y admirando su virtud y movidos de la santidad que se 
descubría ensu rostro, no solaraenteno le quitaron aquellas monedas, 
sino que le restituyeron todas las que le habian ya hurtado, pidiéndole 
perdón de su atentado y partiéndose de sil presencia muy compun- 
o¡dos de su pecado. Y á la verdad, así en el porte del siervo de Dios 
1 orno en todas sus acciones y discursos resplandecía una singular pie-
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dad que le concillaba una grande estimación de todos los que tenían 
ocasión de hablar y tratar con él. De aquí resultó, que habiendo va­
cado la iglesia parroquial del lugar de Ol-Kusz, cinco millas distante 
de la ciudad deCracovia, los rectores deaquella universidad, áquie- 
nes pertenecía proveerla de pastor, eligieron la persona de Juan, su 
bienaventurado compañero, y le contiaron la administración de ella, 
la cual el siervo de Dios aceptó de mala gana y solo por obediencia. ' 
Cumplió el Santo, con mucha diligenciaéigual fruto de las almas que 
tenia confiadas á su cargo, con todas las funciones de un bueno y vi­
gilante pastor, apacentándolas con el pan de la palabra de Dios y con 
los ejemplos de su santa vida, socorriendo con mucha caridad to­
das las necesidades así espirituales como temporalesde sus feligreses. 
Pero despues de algún tiempo, haciéndole mucha impresión los peli­
gros que van unidos con la cura de las almas, y temiendo, atendida 
la delicadeza de su conciencia, hacerse culpable delante de Dios de al­
guna omisión, tan fácil de cometerse en la cura pastoral de las almas, 
rogó con muchas instancias á los sobredichos rectores de la univer­
sidad que le descargasen de aquel peso, que para su profunda hu­
mildad era intolerable. Habiendo obtenido la gracia deseada, volvió 
á continuar tas primeras funciones de enseñar las sagradas Letras á 
los clérigos jóvenes, destilando, como arriba se ha referido, no me­
nos en su mente la doctrina de la Iglesia, que en su corazón la piedad 
cristiana, á fin de que con el tiempo saliesen buenos y doctos minis­
tros en los oficios de la Iglesia; ocupación verdaderamente digna de 
ser imitada de aquellos eclesiásticos que, siendo dotados de talento v 
de ciencia, se hallan en estado de poder formar buenos alumnos, de 
que suele haber tanta escasez para el servicio de la Iglesia. Continuó 
también el Santo en predicar la palabra de Dios con igual celo y 
fruto de numeroso concurso de loda suerte de personas que acudían 
á oir un predicador que con los ejemplos de su santa é irreprensible 
vida confirmaba lo que enseñaba con sus palabras. Finalmente no . 
había obra de misericordia que, estimulado de su inflamada cari' 
dad, no abrazase y practicase con mucho gusto, ya con los presos 
detenidos en las públicas cárceles, procurándoles todo el alivio y 
consuelo posible; ya con los enfermos del hospital, visitándoles pa­
ra consolarles en sus enfermedades y exhortarles á sufrir sus males 
con paciencia v resignación; ya empleándose en socorrer las perso­
nas que á él recurrían en sus necesidades; de modo, que él era co­
mo el común padre de las personas afligidas y atribuladas.

Había ya cumplido nuestro Santo los sesenta y siete años de su.
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C(*ad, cuando experimentó que perdia notablemente las fuerzas de 
su cuerpo, maltratado de sus penitencias y de las muchas fatigas pa­
decidas por la gloria de Dios y por la salud de sus prójimos. Enton­
as, previendo que tenia cercana la muerte, que miraba como el tér­
mino de su destierro en este valle de miserias, se preparó á ella con 
actos de mas ardiente caridad, y con distribuir á los pobres de Cris- 
*o las pocas cosas que le quedaban, y que servían á su necesario uso. 
En efecto, poco despues fue acometido de su última enfermedad, 
la cual sufrió no solo con paciencia, sino también con mucha alegría 
y gozo de su alma, repitiendo con frecuencia aquellas palabras de 
David : /leu mihi! quia incolatus meus prolongatus est: ¡Ay de mí! 
que se ha prolongado tanto mi habitación en este valle de lágrimas: con 
las cuales palabras declaraba los ardientes deseos que tenia de ser 
desatado de las prisiones del cuerpo para llegar presto á la bien­
aventurada patria del cielo. Recibió con extraordinaria devoción los 
santos Sacramentos de la Iglesia, y lleno de coníianza en la divina 
misericordia durmió el sueño de los justos á 24 de diciembre de 1473. 
Su cuerpo fue sepultado en la iglesia colegiata de Santa Ana de la 
ciudad de Cracovia; y Dios nuestro Señor se dignó ilustrarle con 
muchos milagros, los cuales testificaron siempre mas y mas á los 
hombres su heroica santidad, de la cual la Santa Sede dió un pú­
blico testimonio en el año 1680, escribiéndole en el número de los 
beatos. Pero creciendo siempre mas la devoción de la nación pola­
ca, y especialmente de la ciudad y universidad de Cracovia, hácia 
este su ciudadano, y obrándose en su sepulcro nuevos y continuos 
milagros, la santidad de Clemente Xlll le canonizó solemnemente 
en el mes de julio de 1767 junto con los beatos Jerónimo Emiliano, 
José de Calasanz, José de Cupertino, y Juana Francisca de Chan­
ta! , aprobando para este fin diferentes milagros autenticados.

La Misa es en honor de san Juan Cando, y la Oración la que sigue:

Da, quaesumus, omnipotens Deus, 
ut sancti Joannis confessoris tui errem - 
pio in scientia Sanctorum proficientes, 
atque aliis misericordiam exhibentes, 
ejus meritis indulgentiam apud te con­
sequamur. Per Dominum nostrum Je- 
■sutn Christum...

Concédenos, 6 Dios omnipotente, 
que aprovechando en ¡a ciencia de los 
Santos con el ejemplo de san Juan 
Cando, lu confesor, y ejercitando las 
obras de misericordia con los demás, 
por sus méritos obtengamos en vues­
tra presencia el perdón de nuestros 
pecados. Por Nuestro Señor Jesucris­
to, etc.
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La Epístola es del capítulo n de la de san Jaime, apóstol.

Fratres mei: Sic loquimini, et sic 
facite sicut per legem libertatis inci­
pientes judicari. Judicium enim sine 
misericordia illi, qui non fecit miseri­
cordiam : superexaltat autem miseri­
cordia judicium. Quid proderit, fratres 
mei, si fidem quis dicat se liabcre, ope­
ra autem non habeat1! Numquid pote­
rit fides salvare eum? Si autem fra­
ter, et soror nudi sunt, et indigeant 
victu, quotidiano, dicat autem aliquis 
ex vobis illis: Ite in pace, calefacimi- 
ni et saturamini: non dederitis autem 
eis, quee necessaria sunt corpori, quid 
proderit? Sic et fides, si non habet ope­
ra, mortua est, in semetipsa.

Hermanos míos : Así hablad, y así 
haced, como que empezáis á ser juz­
gados por la ley de libertad. Porque se 
hará juicio sin misericordia á aquel 
que no usó de misericordia: y la mi­
sericordia triunfa sobre el juicio.¿Qué 
aprovechará, hermanos míos, á uno 
quedice que tienefe, si no tiene obras? 
¿Por ventura podrá la fe salvarlo? Y 
si un hermano ó una hermana estu­
vieren desnudos*,y les faltare el ali­
mento cotidiano, y les dijere alguno 
de vosotros: Id en paz, calentaos y 
hartaos: y no les diércis lo que han 
menester para el cuerpo, ¿qué les 
aprovechará? Así también la fe, si no 
tuviere obras, muerta es ensí misma.

REFLEXIONES.

Ninguna cosa hace los hombres mas semejantes á las fieras que la 
inhumanidad, y ninguna es mas propia dc-un verdadero cristiano que 
la misericordia; Con mucha frecuencia nos la inculcó Jesucristo, ha­
ciendo de ella como u n mandamiento, precepto suyo muy particular, 
queriendo que las obras de misericordia fuesen como las únicas con­
diciones, ójprecisos tí lulospor los cuales nos había de conferir ehreino 
de. los cielos, y como el medio único para desarmar su j usta eólevacon1- 
Ira nuestros pecados, y hallar misericordia en su justo tribunal* en el 
que-Sfrham justicia sin misericordia alque no usó misericordia . ¿Á cuán­
ta bondad* acuanta compasión, á cuánta liberalidad nos obligárnosla» 
verdades? La caridad que tendrémos cou nuestros hermanos será, di­
gámoslo así, la medida de la queDíos usará con nosotros, demodaque 
la sentencia de aprobación ó reprobación no será fundada precisamen­
te sino en el ejercicio, ó en el haberse negado á estas obras de miseri­
cordia. Venid, hendidos.de mi Padre, dirá, á los escogidos, á poseer el 
remoque oseskbprepajxtdo desdeta.consüiumndelmunda; porque tuve 
hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me dísteis' de bebet': y ir los 
reprobos: aparlaos de mí al fuego eterno, que está preparado para el 
diablo y para sus ángeles ¡ porque tuve hambre y no me disteis de comer; 
tuve sed , ym me. disteis de beber; no tenia dónde recogerme, y no me hos­
pedasteis ; estaba desnudo, y no me vestísteis; estuve enfermo y en la cár-
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ceK y no me msitásicis. Y ¿cuáles son los efectos que producen en nos­
otros estas terribles verdades? j Ah í en vano nos dice el Salvador que 
él mismo es el que nos pide limosna; que á él mismo se la damos, 
cuando socorremos nuestros hermanos infelices : mihi fecistis; liéne- 
se por una figura retórica, que se lee, ó se oye con admiración. 
¿Créese por ventura que la limosna que se hace se da al mismo Jesu­
cristo? ¿créese que Jesucristo es el que gime en loscalabozos donde 
todo le falta? ¿créese que es él el que desfallece en los hospitales, el 
que muere de hambre y de miseria en las casas particulares, mientras 
hay quien engorda entre la abundancia , y mientras los regalos, la 
profanidad y los excesos acortan los dias de la vida de tantos cris­
tianos? ¿Juzgas que fue efecto de la casualidad ó de la industria el 
que los bienes se hayan como desatado sobre tu casa y sobre tu fa­
milia? Aquel Dios que iodo lo dispone con infinita sabiduría te hizo 
rico para que fueses padre, tutor y curador de los pobres. Como 
tengas cuidado de alimentar á estos que Dios puso á tu cargo, con­
siente el mismo Señor que tú te pagues el primero; porque no los 
olvidó en la economía de su providencia. Dióle Dios esos bienes con 
la condición y carga indispensable de cuidar de los infelices: y ¿se 
cumple en el diadehoy con una obligación tan sagrada? ¡Oh Dios! 
¡cuántos ricos se condenan por no haber socorrido á los,pobres 
¡Cuántos experimentarán á pesar suyo que se hará, juicio sin mise­
ricordia, al que no usó misericordia.!

El Evangelio es del capítulo xii de san Lucas , pág. 137.

MEDITACION.

De la ciencia de los Santos.

Punto piwmerg.—Considera que la verdadera ciencia consiste en 
hacerse santo ; cualquiera otra sabiduría ó habilidad no merece el 
nombre de esta virl-ud. Todos esos hombres grandes, cuya memo- 

hace tanto ruido en e! mundo, y cuyo nombre brilla tanto en la 
historia, si.se condenaron, fueron sabios de perspectiva. Celebre en 
buen flora, el mundo sus ideas , sus pensamientos , y muchas veces 
susiaéreas locuciones; pero desengáñate, que la ciencia verdadera 
no es otra que la salvación*

¿No habla en este sentido el Sabio, cuando dice que el número de 
los necios es infinito,, y que hay pocos que posean esla verdadera 
sabiduría? Toda nuestra prudencia, todo nuestro ingenio se reda-
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ce á apacentarnos de quimeras, y toda la vida se pasa en edificar 
sobre arena movediza, que al menor movimiento se reduce á nada 
lo fabricado.

¿Será sabiduría el trabajar para otros? Y un cuarto de hora des­
pues de la muerte ¿de qué servirán los bienes que se juntaron con 
tanta fatiga? ¿Será prudencia tener las lámparas encendidas sin ad­
vertir que se va acabando el aceite? Y ¿será tiempo de hacer la pre­
vención, cuando se está de partida para la eternidad?

¿Será verdadera ciencia abandonar el único negocio para el cual 
estamos en este mundo, y solo afanarse cuando no se está para ha­
cer nada? Y con todo eso esta es la conducía ordinaria de los que 
en el mundo pasan por hombres sabios. ¡Qué gran locura! pensar 
en lodo, tomar justas medidas para todo, excepto para la salvación. 
El infierno está lleno de estos sabios de perspectiva. ¡ Ah Señor I ¿y 
no aumentaría yo el número de ellos, si Vos no me hubierais con­
servado la vida hasta hoy? Pero ¿qué no mereceré si desde luego 
me hago sábio verdaderamente?

Punto segundo. — Considera que es mucha necedad no pensar 
mas que en una fortuna imaginaria, que eternamente la hemos de 
mirar como tal; la que sabemos que nada tiene de permanente, nada 
de sólido, y apenas se deja ver cuando desaparece ; al mismo tiem­
po que nada hacemos por una suerte eterna. ¡Cosa extraña! aquello 
que ha de ser materia eterna de nuestro dolor y de nuestro arre­
pentimiento, eso es lo que ocupa todo nuestro corazón, y ese es el 
objeto de todas nuestras atenciones.

Ilay algunas almas insensibles y perezosas que nunca miran mas 
que á una parle de la Ley, aunque no ignoran del lodo la religión 
de Jesucristo. Siempre se sienten con algunos deseos deromper aquel 
lazo, de domar aquella pasión, de ser mas regulares y devotas; pero 
siempre pasan el tiempo ocupadas en vanos proyectos de conversión. 
Cuando venga el esposo y llame á la puerta, lodos despiertan, así el 
fervoroso como el perezoso; pero dichoso aquel que tiene hecha con 
tiempo su prevención. Mas ¿será tiempo de hacerla cuando ya es 
preciso presentarse delante del Juez? Y ¿no es locura esperar ser 
prudente y ser sábio de repente, el que toda su vida dio pruebas 
de una insigne necedad? Los hijos del siglo son muy hábiles en pro­
porcionar los medios para conseguir sus fines, aun cuando los que se 
proponen los conduzcan á su perdición. Y ¿será posible que solo en 
materia de la salvación eterna sean necios y estúpidos?
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¡ Ah qué prudente fue san Juan Cando! cuando retirándose de 

los peligros del mundo, solo atendió al importantísimo negocio de 
su salvación, y persuadido de las eternas verdades de nuestra Reli­
gión, juzgó que no debía tomar otro partido; en lo que sin duda 
fue sabio y prudente según Dios.

Señor, aunque estoy persuadido y convencido de lo que debo 
hacer, nada puedo sin vuestra divina gracia: yo os la pido, dulce 
Jesús mió, resuello á dar principio desde luego al estudio déla ver­
dadera sabiduría, que consiste en trabajar eíicazmenle en el nego­
cio de mi eterna salvación.

Jaculatorias.—Dadme, Señor, aquella verdadera sabiduría que 
desciende de Vos; aquella que os hace perpetua compañía en vues­
tro trono. [Sap. ix).

Toda la sabiduría consiste en temer y servir á Dios. (Ecch. i).

PROPÓSITOS.

1 Forma un concepto cabal de la verdadera sabiduría, la que te 
convencerá plenamente que solo son verdaderos sabios los que saben 
salvarse. Por este principio le has de gobernar siempre; y así cuando 
hayas de emprender algún negocio, y hayas de parecer hombre pru­
dente en el mundo, pregúntale á tí mismo: bien, ¿qué parle tiene 
esto en mi salvación ?

2 El hombre prudente siempre toma medidas para llegar al fin. 
Pero guárdate bien de forjarte una conciencia falsa en negocio de 
tanta importancia. Huye con horror de lodos los libros sospechosos, 
haciendo un firme propósito de no leer jamás un libro condenado. 
Advierte que es insolencia, es impiedad no rendirse á la orden del 
legítimo superior que lo reprueba. Aunque tengas licencia para leer 
libros prohibidos, no por eso será su doctrina mas sana ni mas san­
ta; libraráste del pecado y del contagio, pero no del peligro: cosa 
extraña; á la menor sospecha de pesie ó de contagio quedan desier­
tas las ciudades, y aunque se sabe el contagio de los libros prohi­
bidos, pocos huyen de ellos. Retírale, pues, no solo de semejantes 
libros, sino es de toda persona sospechosa en la doctrina; pues so­
bre perjudicarnos, no son medios para adquirir la verdadera sabidn- 
Ua, que se interesa nada menos que en nuestra salvación.

20 TOMO X.
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DIA XXI.

MARTIROLOGIO.

La muerte gloriosa de san Hilarión, abad, cuya vida llena de virtudes y 
milagros escribió san Jerónimo, en Chipre. (Véase su vida en las de este diaj.

El martirio de las santas Úrsula y sus compañeras, en Colonia; las 
cuales fueron martirizadas por los hunos por causa de la religión cristiana, y 
por conservar la virginidad ; la mayor parte de sus cuerpos fueron enterrados 
en Colonia. (Véase su vida en las de hoy).

San Asterio, presbítero y mártir, en Ostia; el cual según se lee en el 
martirio de san Calixto, papa, fue martirizado en tiempo del emperador Ale­
jandro.

El martirio de los santos Dasio, Zotico, Cayo, y otros doce solda­
dos, en Nicomedia ; los cuales despues de muchos tormentos fueron sumer­
gidos en el mar. (Pertenecían estos Santos á una legión romana acantonada 
en Nicomedia á fines del siglo llí. Cierto dia que se celebraba gran festividad 
á los dioses, se encendieron aquellos soldados de celo, y atravesando la multitud, 
llegaron hasta los ídolos, y los derribaron haciéndolos pedazos. Conducidos 
ante el juez, azotes, fuego, cruces, caballete, todo se puso en juego para reducir 
á aquellos esforzados atletas; hasta que visto la inutilidad de la tortura, mandó 
el juez arrojarlos al mar con una piedra atada al cuello de cada Mártir).

San Malco, monje, en Marónio de Siria, junto á Antioquía.
San Yiator, en León de Francia, clérigo de San Justo, obispo de aquella 

ciudad.
Santa Ciunia, también en León de Francia, madre de san Remigio, obis­

po de Reims.

SAN HILARION, ABAD.

San Hilarión, cabeza y patriarca de los religiosos cenobitas en la 
Palestina, como san Antonio lo habia sido en Egipto, y san Pacomio 
en la Tebaida, nació en Te baste, aldea de la Palestina, por los años 
de 291. Sus padres eran gentiles, y siendo niño le enviaron á eslu- 
diar la gramática á la ciudad de Alejandría. Habíate escogido el Se­
ñor para ser uno de los mas ilustres directores de la vida monástica; 
y así dispuso que fuese cristiano el maestro con quien encontró. Re­
conociendo este en el niño Hilarión un natural feliz, un ingenio exce­
lente y un fondo de inocencia pocoordinarioen otros niñosde su edad, 
se aplicó con particular cuidado á cultivar aquella tierna planta; y la 
primera prueba que le dió de su especial inclinación fue instruirle en 
la verdadera Religión, y hacer que recibiese el Bautismo. Siendo ya 
cristiano Hilarión, en breve tiempo adquirió todas las virtudes de la
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«eiigion que profesaba; y aunque los progresos que hacia en las cien- 
cías eran verdaderamente admirables, mucho mas asombrosos eran 
ios que hacia cada día en la ciencia de los Santos. No tenia otra di­
versión que concurrir á donde se juntaban los Cristianos. Su devo- 
c,on> modestia y su compostura en la iglesia, hacíase reparar de 
todos, no siendo menos admirado en un niño de doce años un juicio 
muy superior á su edad, y tal pureza de costumbres, que lodos le ve­
neraban como á un ángel. No se hablaba á la sazón de otra cosa en 
todo Egipto que de la admirable vida de san Antonio; con cuya oca- 
ston entró el niño Hilarión en vivos deseos de conocer á un hombre 
tan célebre por su santidad, para aprender la ciencia de los Santos 
en a escuela de tan sábio como experimentado maestro. Con este 
intento salió de Alejandría, y se encaminó á donde estaba el santo 

tUriarca, que descubriendo luego Jas grandes prendas de aquel 
mno3 y enamorado de sus generosos pensamientos, tomó con par­
ticular cuidado la enseñanza de aquel nuevo discípulo que le habiá 
enviado el Señor; anteviendo desde entonces que con el tiempo ha- 
bia de ser uno de los mayores ornamentos de su Iglesia.

Detúvose Hilarión una temporada en el monasterio, y desde luego 
fue la admiración de toda aquella santa comunidad. Ninguna cósase 

l scapa a a su vigilancia y á su fervor; no solo estudiaba las piadosas 
m us rías de san Antonio, sino que en cada ejemplo editicativo de los 
monjes encontrabanueva lección para su aprovechamiento. Instruido 
va perfectamente en todos los secretos de la vida espiritual, manifestó 
al santo Patriarca sus deseos de retirarse á algún desierto para pasar 
toda su vida en el silencio de la soledad. Aprobóselos sañ Antonio, 
dándole saludables instrucciones para la nueva vida, y le permitió se­
guir el espíritu del Señor que le llamaba á mayor retiro. Despidióse 
Hilarión de todos aquellos santos monjes, que sintieron mucho su par- 
ti a, y vuelto á Alejandría, tuvo allí noticia de la muerte de sus pa­
dres, con la cual se halló heredero de una legitima cu antiosa; pero no 
queriendo para sí otra herencia que á solo Dios, cedió parle de suá 
uienes á sus hermanos, y lodo lo demás lo repartió entre los pobres.

l ema á la sazón solos quince años; despojado ya de todo por se­
guir a Jesucristo, se retiró á un desierto distante dos leguas y media 
de un pequeño pueblo llamado May urna, sitio espantoso pero solita­
rio y mucho mas por lo infamado con los continuos robos y muertes 
que hacían en él lossalteadores. Ni el peligro acobardó á nuestro Santo 
en su generosa resolución, ni á su delicada complexión la hizo fuerza 

rigor de las estaciones. Allí dio principio Hilarión á, aquella pen*
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fecta vida, que continuó por espacio de sesenta y dos años con un fer­
vor que nunca se entibió, y con tan rigurosas penitencias que asom­
braron al mundo. Su vestido se reducia á un saco grosero y á una tú­
nica de pieles con que le había regalado san Antonio. Su alimento á 
los principios eran quince higos al dia, que tomaba despues de puesto 
el sol; y cuando se sentía asaltado de alguna tentación, acortaba la 
ración hasta pasar tres ó cuatro dias sin alimento. Era enemigo de la 
ociosidad, y tenia repartido todo el tiempo entre la oración y el tra­
bajo de manos; pero sin que este, que era el de hacer cestillas, in­
terrumpiese la oración. Desde los diez y seis años hasta los veinte no 
tuvo otro alojamiento que una pobre cabaña de juncos que él mismo 
fabricó, y no le defendía ni del riguroso frió del invierno ni de los ex­
cesivos ardores del estío. Despues fabricó una celdita tan estrecha, 
que en rigor era una sepultura, y hasta en la figúralo parecía. Nunca 
tuvo otra cama hasta la muerte que una estera de juncos tendida en 
la dura tierra. Desde los veinte y un años hasta los veinte y siete era 
su comida un puñado de lentejas remojadas en agua fría; el resto 
de su vida fue un rigidísimo ayuno, reduciéndose su alimento áseis 
onzas de pan de cebada con algunas raices insípidas, sin salsa ni 
condimento, y no probando ni fruta ni legumbres.

Pero lo que mas Invoque padecer Hilarión no fue esta asombrosa 
austeridad de vida. Por mas de sesenta años estuvo sufriendo los mas 
violentos cómbales de lodo el infierno junto. Para vengarse este del 
dominio que el cielo le había dado sobre lodas sus tenebrosas potes­
tades (las que á solo el nombre de Hilarión salían de los cuei pos q ue 
tiranizaban, y solo con dejarse ver el Sanio se hallaban piccisaoas á 
abandonar los ídolos y los templos), puso en movimiento toda su ma­
lignidad para perder, ó á lo menos para inquietar y para aloi menlai 
¿nuestro Santo. Espectros horribles, fantasmas espantosas, represen­
taciones torpísimas, de todo se valió para atemorizar su espíritu ó pa­
ra manchar su imaginación. Hilarión recurría á la oración y á la peni­
tencia; y para castigar el espíritu, que continuamente le inquietaba 
con impuras imaginaciones, atormentaba su cuerpo, cercenándole 
aun aquel escaso alimento que le concedía, pasando ios cuatro y los 
cinco dias sin probar bocado, y añadiendo á estos excesos de absti­
nencia iguales excesos de trabajo. Oíaselealgunas veces decir á su mis­
mo cuerpo: Yo te haré, asnillo, que no tires coces; yo te mataré de ham­
bre y de sed, te cargaré y te haré trabajar por el calor y por el frió; de 
manera que solo pienses en comer y en descansar, y no en brincar m en 
refocilarte. Si el enemigo le fatigaba á él, él también fatigaba al
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enemigo con excesivas penitencias; de manera que su cuerpo llegó 
á ser un esqueleto, armazón de huesos cubiertos con el pellejo.

Como el demonio no pudo lograr que dejase sus ejercicios espiri­
tuales, pretendió por lo menos perturbarle en ellos. Unas veces ha­
cia que oyese como á la puerta de su celda clamores de niños, llantos 
de mujeres, balidos de ovejas, mugidos de bueyes, rugidos de leo­
nes, bramidos de lieras que le hacían estremecer. Estando en una 
ocasión cantando salmos, se le presentó á la vista un combate de gla­
diadores, en que uno caia como muerto á sus pies, y le pedia que le 
diese sepultura. Haciendo oración en otra con el semblante pegado 
contra el polvo, se distrajo algún tanto, y sintió sobre las espaldas 
como el peso de un hombre que le tenia debajo de los piés, y le daba 
de paladas, diciéndoleal mismo tiempo en tono mofador y burlesco. 
¿Oyes? Pues qué ¿te duermes? ¿te distraes? ¿te diviertes?

Había va veinte y dos años que dia y noche estaba combatiendo 
Hilarión en su horroroso desierto, cuando quiso en fin el Señor ma­
nifestar al mundo la eminente santidad de su gran siervo por medio 
de los milagros. Elpidio, caballero ilustre (con el tiempo fue prefecto 
del pretorio), volvía de visitar á san Antonio con su mujer Arisle- 
nera y con sus hijos. Habiendo llegado á Gaza, cayeron tan grave­
mente enfermos todos tres hijos, que los médicos los desahuciaron. 
Afligida la desconsolada madre, los lloraba ya por muertos, cuando 
la dieron noticia de que habia un gran siervo de Dios en un desierto 
muy cercano. Pasó inmediatamente allá, y pudo tanto con sus agn 
mas y con sus ruegos, que le rindió á venir á Gaza. Luego que se 
acercó á los enfermos hizo una breve oración á Jesucristo, y en el mis­
mo punto quedaron perfectamente sanos los tres hijos de Elpidio. Es­
parcida por todo Egipto la fama de este milagro, de todas partes con­
currían en tropas los enfermos de los pueblos á buscar la salud en 
nuestro Santo, y lodos eran oidos y felizmente despachados. Acom­
pañaba por lo común la salud del alma á la del cuerpo; y en me­
nos de seis meses ganó para Jesucristo un prodigioso número de 
idólatras. Hacíale dueño de cuantos corazones le trataban de cerca 
una santidad dulce, apacible, grata y compasiva, que fue siempre 
el carácter de nuestro Santo; por lo que en breve tiempo se vio el 
desierto poblado de solitarios: y á pesar del deseo de Hilarión, an­
sioso de vivir solo en su retiro, cada dia crecía el número de sus dis­
cípulos. No se habia visto hasta entonces monasterio alguno en la 
Palestina, ni en la Siria algún otro solitario; de manera que Hila­
rión fue el primero que introdujo este género de vida en aquel país.
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Creciendo cada dia su reputación con las maravillas que obraba, se 
fundaron muchos monasterios en la Palestina, los cuales todos qui­
sieron estar debajo de su obediencia. Pióles reglas, y los gobernó 
con lauta prudencia, con tanta dulzura y con tanta caridad, que se 
contaba el número de los Sanios por el número de los monjes. Lle­
gaba este al de tres ó cuatro mil solitarios bajo la dirección y disci­
plina de san Hilarión, quien cada año los visitaba á lodos, á todos les 
hablaba, y encendía en todos el fervor con sus visitas, con sus palabras 
y con sus ejemplos. Acompañábanle en la visita dos mil hijos suyos 
que no podían perder de vista á tan buen padre; y como el alimento 
de todos estos sanios anacoretas se reducia á raíces y á yerbas silves­
tres, no les cargaba mucho la provisión de un poco de pan que cada 
uno llevaba para sí, y caminaban sin ser gravosos á nadie.

Haciendo una de esias visitas, y pasando al desierto de Cades, se 
bailó por casualidad en Blusa, pueblo de Idumea, y lodo él idólatra, 
puntualmente en cierto dia en que toda la gente había concurrido al 
templo de Venus para celebrar su lies la. No es fácil explicar el vivo 
¿olor de nuestro Sanio á vista de toda aquella pagana muchedumbre. 
Conocían todos á san Hilarión por los muchos energúmenos de su na­
ción que había librado de la tiranía del demonio, y por los m uchos en­
fermos á quienes había dado salud; por lo que luego que tuvieron 
noticia de que había llegado al lugar, concurrieron todos de tropel 
á visitarle, juntamente con un sacerdote ó sacrificador que ya estaba 
coronado y revestido para ofrecer las víctimas al ídolo. Viéndose el 
Santo en medio de ellos, y conmovido vivísimamente de su lastimosa 
ceguera, no pudo reprimir las lágrimas; y animado entonces de aquel 
celo que es siempre inseparable de la verdadera santidad, les habló 
con tanta eficacia y con tanta mocion sobre su lastimosa desgracia de 
vivir sepultados en las tinieblas del gentilismo y de ofrecer sacrificios 
al demonio ; púsoles á la vista la verdad y la santidad de la religión 
cristiana con tanta energía y con tanta majestad, que toda aquella 
muchedumbre quedó Suspensa y movida. Acabó entonces la gracia la 
obra que había comenzado por medio de nuestro Sanio, y se levantó 
un grito universal de lodos los paganos, que reconociendo su cegue­
dad clamaban por el Bautismo. Á vista de tan alegre suceso se enjuga­
ron luego las lágrimas de Hilarión, que sin perder tiempo empicó toda 
su elocuencia y todo su celo en instruirles y en confirmarles en su 
resolución. Uno de los que se mostraron mas fervorosos fue el mismo 
sacrificado!-; el cual, revestido con todos sus supersticiosos ornamen­
tos, protestó que no se retiraría mientras no fuese admitido en el nú-
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mero de ios catecúmenos. Echóse por tierra el templo, y el ídolo fue 
hecho pedazos por aquellos mismos que se habían juntado para ofre­
cerle sacrificios; ni dejaron salir del lugar á nuestro Sanio hasta que 
íes trazó el plan de una iglesia que se fabricó en muy breve tiempo.

Refiérese que habiendo llegado Hilarión á cierto monasterio, el ma­
yordomo de la casa, que era muy codicioso y avariento, le quiso rega­
lar. Tenia el tal mayordomo un huertecillo particular, y tan pegado el 
corazón á él, que vivía en una continua inquietud, con el afan de que 
no le hurlasen algo, mostrando en el congojoso cuidado con que le 
guardaba, su espíritu avariento, mezquino y propietario. Sabiendo el 
tal monje que el Santo no le miraba con buenos ojos por su g*enio in­
teresado y codicioso, le pareció que le podría ganar la voluntad rega­
lándole con un manojo dehabas verdes. Sirviólas á la mesa Ilesyquio, 
compañero del Santo, el que apenas las vió, cuando exclamó que las 
apartasen de allí, porque apestaban á un hedor de avaricia insopor­
table ; añadiendo que ni los brutos las podrían tolerar, y mandó á 
Ilesyquio que hiciese la experiencia. Con efecto, habiéndoselas echa­
do á los bueyes, luego que las vieron comenzaron á espantarse, á bra­
mar extraordinariamente, y se enfurecieron tanto, que rompiendo la 
cuerda echaron á correr, llenando el aire de temerosos mugidos.

. Mientras tanto, llamándole siempre á Hilarión su natural propen­
sión á la soledad, gemía sin consuelo, viéndose continuamente rodea­
do y como sufocado de los innumerables que le venían á buscar, unos 
pidiendo milagros, y otros solicitando instrucciones. Los obispos, los 
presbíteros, los clérigos y los monjes; las señoras cristianas, los la­
bradores, los magistrados y las personas de la primera distinción, to­
dos acudían á él en sus necesidades espirituales; pero vencido en fin 
de su amor al retiro, determinó ponerlo en ejecución y esconderse en 
una soledad, donde viviese desconocido al resto de los hombres. Lue­
go que se entendió su resolución, se conmovió todo el país. Amonto­
náronse cerca de él mas de diez mil personas, y le conjuraron con sus 
clamores y con sus lágrimas que no desamparase la Palestina; pero el 
Santo se mantuvo inmoble en lo que tenia resuelto, protestando que 
n° comería ni bebería mientras no le dejasen marchar. Guardábanle 
sin perderle de vista; pero en fin, viendo que efectiva mente no habia 
querido probar bocado en siete dias, se hallaron precisados á condes­
cender. Partió acompañado de una infinidad de gente hasta Releí: 
allí los despidió á todos, quedándose solo con algunos solitarios,en 
cuya compañía se fue at monasterio de San Antonio para celebrar el 
dia de su aniversario. Desde aquí se encaminó á Afrodita en el alto
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Egi pío, deleniendo consigo solo dos monjes, é hizo alio en un desier­
to inmediato á aquella ciudad, donde se entregó á la abstinencia, al 
silencio y á lodos los demás rigores, con lanío fervor como si comen­
zara entonces la carrera. Desolaba á lodo el país una sequía de tres 
años; y noliciosos los moradores de la llegada del Sanio, acudieron 
lodos á ól suplicándole que les alcanzase del cielo abundante lluvia; 
logróla, y á esta maravilla se siguieron oirás muchas. Con eslo le 
arrojaron luego del pais las honras que todos le hacían. Delerminó 
irse á sepultar en el desierto de Oasis. Habiendo llegado á Bruchion, 
arrabal de Alejandría, partió de allí la misma noche que llegó, di­
ciendo á los que se empeñaban en detenerle, que si hacia noche en 
aquel sitio, todos lo pasarían mal por su ni olivo, y con efecto la ma­
ñana siguiente llegó un destacamento de soldados* despachados por 
Juliano Apóstala, para prender al Sanio, como el mayor enemigo del 
paganismo que el impío Emperador inlentaba restablecer.

Entró Hilarión en el horroroso desierio de Oasis, donde estuvo 
oculto por espacio de un año; pero siguiéndole á todas partes su re­
putación, sin poderse librar de ella, determinó pasar á las islas de­
siertas para vivir desconocido. Con este intento se encaminó al puerto 
de Perotonio, donde se embarcó para Sicilia con un discípulo suyo 
llamado Zanan. Cuando estaban ya en alta mar entró el demonio en 
el cuerpo del hijo del patrón del navio, y comenzó á gritar: Hila­
rión, déjame en paz á lo menos en el mar; y solo te pido que me des 
tiempo para llegar á tierra, Á lo que el Santo respondió: Si mi Dios 
te lo permite, estáte; pero si él te arroja, no lo atribuyas á un mise­
rable pecador como yo. Al instante quedó libre el muchacho , y toda 
la gracia que pidió Hilarión al patrón y á todo el equipaje fue que 
no descubriesen su nombre á persona viviente. Desembarcó en Pa- 
chyn, y se metió tierra adentro. Estaba como enterrado en una es­
pantosa soledad , cuando un energúmeno le descubrió en Roma, y 
por tos indicios que dió el mismo demonio, pasó á Sicilia; postróse 
delante de la cabaña del Santo, y al punto quedó libre. Á este mi­
lagro se siguió el de la curación de todos los enfermos que acudie­
ron á él de todas partes; tanto, que se extendió su fama hasta Gre­
cia, y allí supo su querido discípulo Hesvquio que su santo maestro 
estaba en Sicilia. Partió al punto á buscarle, y como le hallase de­
terminado á irse á esconder en algún país de bárbaros, el mismo He- 
syquio le llevó á Epidaura en la Dalmacia. El año de 365 el mar salió 
de sus límites, y amenazaba sorberse toda aquella ciudad. Noticiosos 
los vecinos de que el extranjero era el célebre obrador de milagros,
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le buscaron, le cogieron y le llevaron á la ribera. Hizo el Santo tres 
cruces sobre la arena, y al punto se detuvo el mar. El ruido que 
metió este milagro fue bastante motivo para que Hilarión escapase 
a otra parte. Embarcóse, aportó á la isla de Chipre, y sepultóse vivo 
en el hueco de un horroroso peñasco; pero luego le descubrieron los 
energúmenos. Parecíale al Santo haber encontrado un desierto donde 
no seria conocido; pero sus mismos milagros le hacían traición en 
todas partes. Mantúvose allí cinco años, haciendo una vida mas pa­
recida á, la de los Ángeles que á la de los hombres. Esparcióse en íin 
la voz de que Hilarión había pronosticado su muerte, y al punto 
concurrió innumerable multitud de gente de toda la isla, y el Santo 
hizo á lodos darle palabra de que habían de enterrar su cuerpo en 
el mismo sitio donde espirase. Llegada la hora en que el Señor que­
ría premiar ásu fiel siervo, sintió cierta especie de temor; pero alen­
tando entonces su fe,rvor y su confianza, se volvió á su misma alma, 
y la dijo: Sal, alma mía, sal; ¿qué temes, qué te acobarda? cási se­
tenta años há que sirves á Jesucristo, ¡y todavía temes morir! Al de­
cir estas palabras rindió su espíritu en el año de 371, á los ochenta 
de su edad. Enterraron su cuerpo en el lugar que el mismo Sanio 
había deseado; pero diez meses despues su querido discípulo Hesy- 
quio lo hurtó secretamente, y se lo llevó á su antiguo monasterio de 
Mayuma. Muy en breve se hizo glorioso su sepulcro por los mila­
gros. Halláronse sus hábitos tan enteros como cuando murió, y su 
cuerpo tan fresco y tan inlaclo como si estuviera vivo. Sucedió su 
muerte el dia 21 de octubre en que la Iglesia celebra su fiesta.

SANTA ÚRSULA Y SUS COMPAÑERAS, VÍRGENES Y MARTIRES.

La memoria de santa Úrsula y sus compañeras fue tan célebre en 
toda la universal Iglesia desde el fin del siglo IV, á cuyo tiempo se 
señala la época de su glorioso martirio, que habiéndose perdido la 
verdadera historia de él, los mas de los escritores se tomaron la li­
bertad de sustituir otra según el genio particular de cada uno, lle­
nas por la mayor parte de hechos fabulosos y de circunstancias poco 
verisímiles. La mas segura es laque se halla en un manuscrito muy 
antiguo, que se conserva en el Vaticano, y de él hemos sacado nos­
otros la que vamos á referir.

Nació santa Ursula hacia el año 362 en la isla de la tiran Bretaña, 
donde ¡a religión cristiana reinaba á la sazón en la mayor parle de
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sus provincias con esplendor y con fervor. Fue hija de Dionot, rey 
de Cornouaille, y de Daría, princesa en nada inferior á su marido, 
ni en la nobleza de la sangre, ni en el ejercicio de la virtud, en que 
colocaba lodo el verdadero mérito. Siendo los padres tan virtuosos, 
desde luego reconocieron por una de sus mas esenciales obligacio­
nes la cristiana educación de su hija, creciendo el cuidado con que 
se dedicaron & desempeñarla á. vista de las bellas prendas que cási 
desde lacuna comenzaron á despuntar en la tiernecita Princesa. En 
ninguna niña se descubrió nunca ni entendimiento mas brillante, ni 
natural mas feliz; en fin, todo lo que admira, lodo lo que enamora 
y lodo lo que embelesa en aquella tierna edad, todo se veia unido 
en la pequeñita Úrsula. Un corazón noble, benéfico, generoso; un 
espíritu vivo, desembarazado, dócil; unas inclinaciones propensas to­
das á la virtud, y una hermosura tan peregrina, que en la edad de 
doce años era ya celebrada Úrsula por una de las princesas mas her­
mosas de toda la Europa. Á todas estas brillantes cualidades anadia 
nuevo esplendor y nuevo lustre su sobresaliente virtud. Siendo Ur­
sula de tan despejado entendimiento, necesariamente había de des­
cubrir la vanidad de lodos los bienes criados y la falsa brillantez de 
todas las grandezas del mundo. Este fondo de líeligion con que el 
cielo la habia prevenido desde su infancia iba perfeccionando cada 
dia mas y mas las luces de su razón y los movimientos de su espí­
ritu, desestimando ella misma aquella su rara hermosura que tanto 
celebraban los demás, por considerarla como una caduca flor que se 
comienza á marchitar desde que comienza á lucir. Por esto nunca fue 
de su gusto el fausto, ni la ostentación, ni la magnificencia, que na­
cen , digámoslo así, con las princesas. Desde sus primeros años com­
prendió que en todos los estados debía ser la modestia el mas bello or­
namento de una doncella cristiana; y despreciando generosamente las 
mas lisonjeras esperanzas de su alio nacimiento, los mas halagüeños 
atractivos de la corte, y los mas delicados inciensos del general aplau­
so ; no bien conoció á Jesucristo cuando deseó con apasionado amor 
no tener nunca otro esposo. Ni el Salvador la había prevenido con 
tantas y tan singulares gracias sino para formar en Úrsula una de 
sus mas queridas esposas, siendo la tierna devoción que él mismo 
le habia inspirado á su divina Madre la Virgen de las Vírgenes como 
dichoso presagio de que nunca perdería la flor de la virginidad, á 
la que el Señor quiso también añadir la gloria de mártir.

Era general de las tropas del emperador Graciano en la Gran Bre­
taña el tirano Máximo, por sobrenombre Flavio Magno Clemente, el
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Cua] se hizo proclamar emperador el año de 382; pasó el mar, y des­
embarcó con todo su ejércilo en las cosías de aquella parte de las Ga­
llas que se llamaba Armórica, es decir, marítima, y se apoderó de 
toda ella. Uno de sus oficiales generales, llamado Conan, príncipe 
bretón y cristiano de profesión, se señaló tanto en aquella expedición 
por su valor y por su conducta, que Máximo le hizo gobernador de la 
Armórica, la que poco despues se llamó menor Bretaña, cuando Co- 
uan la comenzó á mandar con el título de duque, que también se le 
confirió. Estableció el Duque su residencia en la ciudad de Nantes, y 
dejó en el país una gran parte de tropas, compuesta cási toda de 
bretones ó de ingleses; y como no estaba casado, determinó buscar 
una mujer; en cuya elección tuvo poco en que detenerse, no ignorando 
las bellas prendas de que Úrsula estaba dolada, su virtud y su rara 
hermosura. Envió una diputación al rey de Cornouaille, pidiéndole 
ásu hija la Princesa para esposa; y como casi todos los señores que 
le seguían, oficiales y soldados, estaban también solteros, encargó a 
los diputados que juntamente con la Princesa trajesen también de la 
isla todas las doncellas que pudiesen para casarlas con ellos. Fueron 
recibidos del Rey con honor, y como tenia bien conocido el mérito 
del Duque, oyó con gusto la proposición que se le hizo de su parte, 
y prometió darle por esposa a la Princesa su hija; pero no le fue tan 
fácil lograr su consentimiento para esta alianza, aunque tan venta­
josa, y aunque Conan era un príncipe cristiano, dueño ya y sobe­
rano de una de las provincias mas dilatadas y mas opulentas oe las 
Gañas. Eran diferentes los pensamientos de Úrsula; porque educada 
en la virtud, y criada en un gran concepto, amor y estimación de la 
virginidad, oyó con disgusto la proposición, y no dió respuesta á ella. 
Amábala tiernamente el Rey su padre; pero sin embargo parecién- 
dole que aquel matrimonio era muy ventajoso para ella y para él, 
determinó valerse de toda su autoridad para obligarla al consenti­
miento. En vano le representó lo mucho que la repugnaba aquel es­
tado, y su deseo de no conocer otro esposo que al mismo Jesucristo; 
nada pudieron adelantar sus ruegos, ni sus razones, ni sus lágri­
mas. En fin, arrancóla su consentimiento la rendida sumisión que 
profesaba a sus padres, pero reservándose la libertad de apelar á las 
órdenes del mismo Dios; y animada con una viva confianza en la bon­
dad de aquel divino Salvador que deseaba ardientemente tener por 
esposo, se fue á postrar á sus pies, y le suplicó se dignase de admi­
tirla por esposa suya. «Bien sabéis Vos, divino Dueño mió (decia Úr- 
«sula en su fervorosa oración), bien sabéis Vos los mas íntimos afee-
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«tos de mi pobre corazón: las grandezas del mundo no le han tentado 
«jamás, ni mucho menos le han podido deslumbrar todas sus aparen­
tó tes brillanteces. Vos solo sois el dulce objeto de sus amorosas ansias; 
«Vos el único blanco á que se dirigen sus encendidos proyectos. Ár- 
«bilro sois, dueño sois de todos los sucesos de la vida; fácilmente po- 
«di'éis desbaratar todas las medidas de los hombres, por concertadas 
«que sean. No desechéis, Señor, mis humildísimos ruegos: dignaos 
«lomar debajo de vuestra protección á la menor de todas vuestras 
«esclavas; dirigidlo todo á mi salvación y á vuestra gloria, según 
«vuestra santa y divina voluntad.»

íbanse acalorando mientras tanto los preparativos para el embarco 
de la Princesa, y de todas partes'se tíabia juntado gran número de 
doncellas, las mas señoras de distinción, que debían acompañar á 
Ursula, yendo destinadas para esposas de los oficiales bretones. Cuan­
do lodo estuvo prevenido para el embarco, Úrsula y sus compañe­
ras pasaron á Londres. Esperaron tiempo favorable para hacerse á 
la vela, y mientras tanto tenia Úrsula frecuentes conversaciones con 
ellas, hablándolas por lo común de la falsa brillantez de los bienes, 
honras y estimación de esta vida, de la insustancialidad y aparien­
cia de las grandezas del mundo, de su caducidad y poca subsisten­
cia; y como todas eran cristianas, dejaba caer muchas veces la con­
versación sobre la dicha de aquellas felices almas que no tenían otro 
esposo que á Jesucristo.

La Santa poseía eminentemente todas aquellas prendas que embe­
lesan , ganando los corazones; era en alto grado discreta y entendida; 
hablaba con gracia y con hermosura, era en extremo virtuosa ^acom­
pañaba lodos estos grandes talentos con una suavidad y con una mo­
destia que verdaderamente encantaban; con lo que se hizo tan dueña 
déla estimación y de los corazonesde todas aquellas doncellas, que ya 
todos sus deseos y toda su ambición se reducia á no querer amar á 
otro que solo á Jesucristo. Nunca vió ci mundo tanto número de don­
cellas juntas mas cristianas. Era Úrsula su modelo, y sus ejemplos de­
jaban muy atrasa sus palabras. Púsose en fin el viento favorable para 
hacer en breve tiempo el tránsito de Inglaterra á la Bretaña menor, y 
se embarcó toda aquella numerosa comitiva de santas vírgenes; pero 
Úrsula jamás perdia de vista la estrella que la guiaba, y aunque los 
vientos eran muy favorables para arribar en pocas horas á las costas 
que buscaban, siempre conservó la esperanza de ver cumplidos sus 
fervorosos deseos. Con efecto, apenas perdieron de vista las de Ingla­
terra, cuando se levantó una furiosa tormenta, que llenó de terror á
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Ioda la escuadra. amenazándola con un funesto naufragio. No dudó 
entonces santa Úrsula que Dios había oido sus amorosas ansias; esta­
ban todas y todos en una silenciosa consternación, y sola Úrsula se 
mantenía serena, tranquila y distante de todo temor. Ánimo, hijas 
mias, decía á sus compañeras con un aire y en un tono que mani­
festaba visiblemente su confianza y su alegría; imimo, y nada temáis. 
Servimos á un Dios, y tenemos un esposo que manda á los vientos y á 
los mares; sacrifiquémosle generosamente nuestras vidas, y dejemos los 
horrores de la muerte á los que tienen la d'esgracia de no conocerle; pero 
nosotras tengamos confianza en su gran misericordia.

Sosegó á todas sus compañeras, y aun á todo el equipaje, la in­
trépida seguridad de nuestra Santa; pero enfureciéndose los vientos 
cada instante mas y mas, y cediendo en fin los buques á las tempes­
tades , toda la escuadra fue arrojada bacía los mares del Norte, so­
bre las costas de la Galia Bélgica. Abrigóse Úrsula con su ilustre 
tropa en el puerto de Ti el, hácia la embocadura del Rhin , en el país 
que se llama boy ducado de Güeldres, y se asegura que desde aquí, 
siguiendo la corriente del mismo Rhin, navegó basta Colonia, tea­
tro del glorioso triunfo que el cielo las tenia prevenido.

Noticioso el emperador Graciano del levantamiento del tirano Máxi­
mo, é informado de su desembarco en las costas de las Gallas, ha­
llándose sin suficiente número de tropas para hacerle resistencia , 11a-- 
mó en su socorro á los hunos, nación bárbara de la antigua Sarmacia, 
que habiendo salido de los confines de su país se había derramado 
por toda la Germania, ocupando á lo largo las márgenes del ¡íhin, 
y extendiéndose hasta la Galia Bélgica. Eran naturalmente crueles 
y feroces, y añadiéndose á esto las supersticiones paganas, de que 
todos hacían profesión, llevaban la desolación por lodos los países 
donde ponían el pié. Mandaba á estos bárbaros su general Gauno, 
que tenia entonces la campaña por el emperador Graciano contra el 
tirano Máximo, y luego que descubrieron navios bretones, enemi­
gos del Emperador, los atacaron, y se apoderaron de ellos fácilmente 
por el corto número de soldados que los venian escollando. No cabe 
en la expresión lo sorprendidos que quedaron al ver que toda aquella 
flota solo venia cargada de doncellas cristianas, destinadas para ser 
esposas de los oficiales y de los soldados bretones, sus enemigos, y 
que era la principal de todas una princesa , futura esposa del duque 
Conan, generalísimo del ejército de Máximo.

La misma extraña aventura que tanto sorprendió á los bárbaros, 
descubrió á nuestra Santa los secretos de una particular providen-
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cía, que la llenó de consuelo y de alegría. Entonces conoció Úrsula 
que habían sido benignamente oidas sus amorosas ansias, y que ad­
mitiéndola Jesucristo por esposa suya, se dignaba añadir á la glo­
riosa palma de virgen la triunfante corona de mártir. Animada de 
nuevo valeroso espíritu, y encendida en nuevo fervoroso celo, pasó 
á bordo de lodos los demás navios, habló á todas sus compañeras 
com't heroína cristiana, exaltó ¡a preciosísima perla de la virginidad, 
por cuya conservación debían estar prontas á perder los bienes y la 
vida; exhortólas con tan ta gracia, con tanta viveza y con tanta ener­
gía á derramar por ia fe hasta la última gola de su sangre, que toda 
aquella dichosa tropa de vírgenes, convertido en gozo y aliento el 
primer terror, consideraban ya á los bárbaros como ministros de su 
dicha, y solo suspiraban por la gloriosa corona del martirio.

Quiso el genera] del ejército ver á Úrsula, cuya peregrina hermo­
sura le habían alabado mucho, y quedó tan ciegamente prendado de 
ella, que no perdonó á diligencia ni medio para rendirla, para intimi­
darla y para vencerla. Pero la Santa le hablé con tan cristiana constan­
cia, con tanta resolución y con tanta majestad, que cambiada en fu­
ror la brutal pasión de aquellos bárbaros, se arrojaron con espada en 
mano á todas aquellas vírgenes. Á unas las atravesaron con el acero, 
áotras con las Hechas, y a todas las degollaron, pasando todasáau­
mentar la corte del Cordero celestial, llevando en las manos la dupli­
cada palmadel martirio y de la virginidad. Sucedió este glorioso triun­
fo el dia 21 de octubre del año 383, celebrando desde entonces la santa 
Iglesia con grande solemnidad la ilustre memoria de santa Úrsula y 
sus compañeras, vírgenes y mártires. Sus cuerpos fueron sepultados 
en el territorio de Colonia, "de donde se esparcieron despues sus santas 
reliquias por toda la cristiandad. Con el tiempo se fundó en la Iglesia 
una célebre congregación de religiosas compuesta de doncellas y de 
viudas, que siguen la regla de san Agustín, bajo el nombre y la pro­
tección de santa Úrsula, y por eso se llaman Ursulinas; están todas 
sujetas á los obispos. No es ponderable la utilidad de este Instituto en 
beneficio del público, no solo por los ejemplos de religiosidad, de mo­
destia, de observancia y de todas las virtudes, que tanto edifican en 
todas parles á los fieles, sino por la bella educación que se da á las 
niñas y doncellas mas adultas, instruyéndolas con tanto celo como 
caridad y feliz suceso, según el espíritu de su Instituto, que no ha­
biendo degenerado un punto de su primitivo fervor, nunca ha te­
nido necesidad de reforma. El año de 1537 la bienaventurada Ángela 
de Brescia introdujo este Instituto en Italia; el de 1544 le aprobó
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Paulo III, y el de 1572 le sujetó á la clausura y á los votos religio­
sos el papa Gregorio XIII, á solicitud de san Carlos Borromeo, que 
siempre le tuvo muy dentro de su corazón. Magdalena de Huilier, se­
ñora de Santa Beuva, fundó las Ursulinas en Francia el año 1611, 
siendo el primer convento el de París, de donde se extendieron con 
inmensa utilidad por todo el reino. Es verdad queya en el año de 1606 
la madre Ana de Xanloña de Dijon, tan ilustre por su eminente vir­
tud como por el celo con que promovió la cristiana educación de las 
tiernas doncellas, habia fundado en Dole las Ursulinas del Franco 
Condado, que sin estar sujetas á la clausura, ha mas de un siglo 
que son el asombro y la felicidad de los pueblos que logran la di­
cha de tenerlas, sin que jamás hayan aflojado ni en la perfección, ni 
en el primitivo fervor de su sagrado Instituto, educando á las niñas 
en el mas puro espíritu del Cristianismo con el celo que cada dia las 
colma de nuevas bendiciones; edificando á tantos con su ejemplar 
modestia, como con aquella puntual observancia que nunca se des­
mintió, y ejercitándose con indecible bien en todas las obras de ca­
ridad que se proporcionan á su estado. En breve tiempo hizo maravi­
llosos progresos esta ilustre congregación; pues en menos de treinta 
años se vió propagada en Dole, en Vesoult, en Besanzon, en San 
Hipólito, en Arbois, en Porentruy, en Cray, en Pantalier, en Fri- 
burg de los Suizos, en Lucerna, en Clevat y Ornans.

SANTA COLUMBINA, VIRGEN Y MARTIR, OTRA DE LAS COMPAÑERAS 

DE SANTA ÚRSULA.

El real monasterio de Poblet de la Orden Cisterciense en el arzo­
bispado de Tarragona poseía (antes de los últimos deplorables su- 
sucesos que ocasionaron el saqueo y la destrucción de dicho mag- 

- nífico monasterio) el sagrado cuerpo de la bienaventurada virgen y 
mártir sania Columbina, virgen y compañera en el glorioso marti­
rio de santa Úrsula, cuya historia precede. Su fiesta no solo la guar­
daban los religiosos de aquel monasterio, sino también muchos pue­
blos inmediatos como Monlbianch, Espluga de Francolí y Vimbodí, 
por voto particular que hicieron sus vecinos antiguamente, porque 
habiendo acudido á esta Santa con devoción en las necesidades de 
seca, abrió Dios por intercesión de ella en diferentes ocasiones las 
nubes, y llovió copiosamente. Hacíase conmemoración aparte en la 
misa en el propio dia despues de la colecta de santa Úrsula y sus 
compañeras, y se decía así: Indulgentiam nobis Domine beata Co-
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lumbina virgo et martyr imploret, quae libi grata semper extitit, et me­
rito castitatis, et tuce professione virtutis. Per Dominum nostrum, etc. 
Ignoramos si las reliquias de sania Columbina desaparecieron en la 
general devastación del referido monasterio, célebre y dignísimo mo­
numento que nos legaron nuestros piadosos abuelos, ó si tal vez ('ne­
rón recogidas por alguna mano piadosa de las cercanías.

La Misa es en honor de santa Úrsula y sus compañeras, y la Oración
la siguiente:

Da nobis, quaesumus, Domine Deus 
noster, sanctarum virginum et mar­
tyrum tuarum Ursulce et sociarum 
ejus palmas incessabili devotione vene­
rari, ut quas digna mente non possu­
mus celebrare, humilibus saltem fre­
quentemus obsequiis. Per Dominum 
nostrum Jesum Christum...

Suplicárnoste, Señor Dios nuestro, 
nos concedas la gracia de que venere­
mos con tierna y continua devoción 
los triunfos de las santas vírgenes y 
míntires Úrsula y sus compañeras, 
para que ya que no podemos honrar­
las como merecen, las tributemos 
¡o menos nuestros humildes obse­
quios. Por Nuestro, Señor Jesucris­
to, etc.

La Epístola es del capítulo vii de la primera del apóstol san Pablo 
á los Corintios.

Fratres: Be virginibus praeceptum 
Domini non habeo: consilium autem 
do, tanquam misericordiam consecu­
tus a Domino, ut sim fidelis. Existimo 
ergo hoc bonum esse propter instan­
tem necessitatem, quoniam bonum est 
homini sic esse. Alligatus es uxori ? no­
li quaerere solutionem. Solutus es ab 
uxore? noli quaerere uxorem. Si autem 
acceperis uxorem, non peccasti. Etsi 
nupserit virgo, non peccavit. Tribula­
tionem tamen carnis habebunt hujus­
modi. Ego autem vobis parco. Hoc ita­
que dico, fratres, tempus breve est: re­
liquum est, ut et qui habent uxores, 
tanquam non habentes sint : et qui 
fient, tanquam non (lentes : et qui gau­
dent, tanquam non gaudentes : et qui 
emunt, tanquum non possidentes: et 
qui utuntur hoc mundo, tanquam non 
utantur : praeterit enim figura hujus 
mundi. Volo autem vos sine sollicitudi­
ne esse. Qui sine uxore est, sollicitus

Hermanos : En orden á las vir so­
nes, yo no tengo precepto del Señor; 
pero doy consejo como que he conse­
guido del Señor misericordia para ser 
fiel. Creo, pues, que esto es un bie: . 
atendida la necesidad que urge, poi­
que al hombre es bueno el estarse asi.

Estás ligado á una mujer? no pre­
tendas soltura. ¿Estás suelto de la 
mujer? no busques esposa. Pero si 
tomares mujer, no pecaste. Y si una 
virgen se casare, no pecó ; con todo 
eso estos padecerán la tribulación de 
la carne. Pero yo no haldodevosotros. 
Loque digo, hermanos, es esto : el 
tiempo es breve; resta, pues, que los 
que tienen mujeres sean como aque­
llos que no las tienen : y los que llo­
ran como aquellos que no lloran: y 
los que se alegran como aquellos que 
no se alegran : y ios que compran co­
mo aquellos que no poseen : y los que 
usan de este mundo como aquellos
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estquce Domini sunt, quomodo placeat 
Deo. Qui autem cum uxore est, sollici- 
tus est quee sunt mundi, quomodo pla­
ceat uxori, et divisus est. Et mulier in­
nupta, et virgo cogitat qua; Domini 
sunt, ut sit sancta corpore ct spiritu in 
Christo Jesu Domino nostro.
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que tío usan, porque se desvanece la 
figura de este mundo. Quiero, pues, 
que vosotros estéis sin inquietud. El 
que está sin mujer tiene solicitud por 
las cosas del Señor, de cómo agradará 
á Dios. Pero el que está con mujer 
tiene solicitud por las cosas del mun­
do, de cómo agradará á la mujer, y 
está dividido. Y la mujer soltera, y la 
virgen piensa en las cosas del Señor, 
para ser santa en el cuerpo y en el es­
píritu en Nuestro Señor Jesucristo.

REFLEXIONES.

En orden días vírgenes, no tengo sobre esto precepto del SeTior. No 
quiso el Señor imponer preceptoálasdoncellas de que le consagrasen 
su virginidad; quiere que sus esposas se entreguen á él voluntaria­
mente por elección y por amor; pero siempre quiere esposas fieles, 
vigilantes y prevenidas. El descuido, la negligencia en materia de Re­
ligión y en el negocio de la propia salvación siempre es locura. No da 
otro nombre el Salvador al descuido de aquellas vírgenes, por otra 
pat te irreprensibles en punto de la virginidad que profesaban. Aun­
que eran muy loables por el deseo que todas tenían de recibir al divi­
no Esposo, por la ansiosa solicitud con quequerian ála misma media 
noche salir á buscar aceite para cebar las lámparas que se estaban 
apagando; con todo eso fueron vírgenes locas ó necias por no estar 
prevenidas, y por estarse durmiendo cuando debieran velar. Bella 
lección, pero terrible, para aquellas personas religiosas que, despues 
de haber sacrificado á Diossu virginidad, su misma libertad y lodo lo 
mas precioso que gozaban en el mundo; esto es, despues de haber 
hecho por Dios lo mas penoso, lo mas arduo y lo mayor, se descui­
dan en lo mas fácil, en lo menos trabajoso, y en las cosidas que las 
pide el mismo Dios, quebrantando sin escrúpulo la mayor parle de 
sus reglas, muy satisfechas porque están bien resueltas á no faltar en 
lo esencial, que obliga debajo de culpa grave; pero esas almas negli­
gentes, tibias, inobservantes; esas almas que dormitan y aun se duer­
men en el servicio de Dios; esas almas que conociendo muy bien 
que las falta el aceite, que sus lámparas se pueden apagar, se hacen 
la cuenta de que tendrán tiempo para dar providencia á todo; estas 
almas, digo, ¿serán cuerdas, serán discretas, serán prudentes? ¿No 
arriesgarán en cosa alguna su salvación? ¿no se pondrán á peligro 
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de clamar en vano á la hora de la muerte: Aperi nobis; y de que se 
las responda: Nescio vos? Aquellas vírgenes no estaban muertas, so­
lo estaban dormidas. ¡ Ah, Señor, y cuántas personas religiosas tam­
bién lo están! Aquellas almas hojas é imperfectas que hacen poco 
caso de las pequeñas obligaciones de su estado, que conservan en la 
Religión el espíritu del mundo, que se derraman tanto hacia afue­
ra, que tienen tan poco fervor y tan poca devoción; estas almas, 
estas personas ¿serán vírgenes prudentes?

El Evangelio es del capítulo xxv de san Maleo, pág. 323.

MEDITACION.

J)e la poca sinceridad que se halla en la voluntad que tienen de salvarse 
los mas de los cristianos.

Punto primero.—Considera que ninguno hay que no pretenda 
tener voluntad de salvarse; pero ¡ qué pocos hay en quienes sea sin­
cera esa imaginaria voluntad! No hay pecador tan endurecido que no 
diga alguna vez en la vida que se quiere convertir. No hay religioso 
tan libio que no le parezca quiere en algún modo arribar á la perfec­
ción. Nohay cristiano tan imperfecto que alguna vez no haga ánimo 
de traer una-vida mas ajustada; porque no hay hombre tan insensato 
ni tan enemigo de sí mismo que se quiera perder, y ninguno igno­
ra que es quererse perder el no quererse convertir. Pero el que se 
contenta con decir que se quiere salvar, sin aplicar los medios para 
conseguirlo, á lo sumo muestra que tiene pensamiento, pero de nin­
gún modo acredita que tenga voluntad de hacerlo. No es difícil tener 
horror al infierno. Poca fe, poco entendimiento es menester para que 
tas grandes verdades de la Religión aterren y convenzan, para que 
efectivamente muevan. Sobre este pié se imagina convertido el que 
está persuadido que es preciso convertirse; pero ¿está por eso mas 
adelantado? Consultémoslo con nosotros mismos: muchas veces he­
mos resuello trabajar sériamente en el importante negocio de nues­
tra salvación, ya á vista de una muerte, ya con la noticia de algún 
accidente funesto, ya despues de una meditación, ya al salir de un 
sermón, va habiendo lcido algún libro eficaz, enérgico y convincente. 
Muchas veces hemos resuelto mudar de vida, hemos concluido que 
era preciso reformarnos. Pero y bien; despues de una voluntad, al 
parecer tan descubierta, y por entonces tan determinada, ¿hemos 
sido mejores? Un poco de buena educación y un poco de buen juicio
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bastan para aborrecer el vicio y para hacer estimación de la virtud; 
pero es visible que en estos dictámenes ó en estos movimientos, di­
gámoslo así, como naturales, tiene mas parte el entendimiento que 
la voluntad, y es mucho de temer que si alguna vez se forman en 
la voluntad ciertos impulsos de aversión á lo malo, y ciertos ímpe­
tus de amor á lo bueno, aquella aversión sea un mero disgusto de 
las malas consecuencias que trae el vicio consigo, y que este amol1 

sea no mas que una simple estimación, una complacencia natural 
en la virtud, sin el menor deseo eficaz en orden á la salvación. Cier­
tamente es abuso, es ilusión fiarnos de estas medias voluntades. No 
nos han de juzgar por los buenos dictámenes que tuvimos, sino por 
las buenas obras que hubiéremos ejecutado. Lleno está el intierno 
de gente que se quiso salvar; pero lo quiso como lo quieren los mas, 
y como nosotros lo hemos querido hasta aquí.

Punto segundo.—Considera cuán ilusorias son estas buenas vo­
luntades, en orden áta salvación. No queremos condenarnos; pero 
¿hay acaso en el infierno ni un solo condenado que se hubiese queri­
do condenar? ¿Qué diríamos de un enfermo que se contentase solo 
con querer sanar? Ninguno hay ciertamente que no lo quiera; pero si 
el tal enfermo con toda su imaginaria voluntad no quisiese aplicar re­
medio alguno; si no hiciese otra diligencia que pensar en que es 
huena cosa tener salud , sin moverse a practicar medio alguno para 
recobrarla, ¿qué juicio se haría de él? Pues tales son esos hombres 
que se contentan con quererse salvar; pero sin aplicar medio alguno 
eficaz para salvarse. Qué, ¿bastará para salvarse uno el decir que se 
quiere salvar, ó por mejor decir, será verdaderamente querer solo el 
pensar que es menester salvarse? Si el cielo se nos diera á este pre­
cio, ¿qué desalmado dejaría de ocupar su silla en él? No parece posi­
ble encontrar en el Cristianismo hombres tan ciegos que estén en este 
error; pero ¿no experimentamos que estamos en él nosotros mismos? 
¿Nos queremos salvar? Bien; y ¿qué medios aplicamos para salvar­
nos? Una vida tan tibia, tan imperfecta como la nuestra, ¿es medio 
eficaz para este fin? Los Santos tuvieron voluntad de ser santos; tra­
bajaron por serlo, y se salieron con ello; cotejemos lo que nosotros 
hacemos con lo que ellos hicieron para conseguirlo, y veamos des­
pues si tenemos valor para decir que nuestra voluntad es tan sincera 
como la suya. Comparemos sus devociones, sus penitencias, la pure­
za de sus costumbres, la regularidad de su conducta con la nues- 
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tra, y hallaremos (¡ santo Dios!) qué espantosa desproporción, qué 
horrible diferencia.

Efectos son, Señor, estas reflexiones de vuestra infinita miseri­
cordia; no permitáis que sean inútiles para mi provecho. Resuelto 
estoy, mediante vuestra divina gracia, á no medir la sinceridad de 
mis deseos sino por la eficacia de los medios que aplicaré para po­
nerlos en práctica.

Jaculatorias.—Conozco, Señor, que no hay paz ni salvación sino 
paraaquellos que tienen vol untad séria y sincerado salvarse. (Luc. i).

Dadme, Señor, un corazón nuevo y verdaderamente recto en or­
den á mi salvación. (Psalm.L).

PROPÓSITOS.

1 El que quisiere hacer verdadero juicio de la voluntad de sal­
varse, que todos imaginan tener, no tiene mas que compararla con 
la voluntad que tiene un enfermo de recobrar la salud, un merca­
der de hacer fortuna, un oficial de adelantarse, y con la que nos­
otros mismos tenemos algunas veces de salir con una empresa en que 
estamos muy empeñados. Tiene horror un pobre enfermo á ciertos 
medicamentos desabridos, amargos, dolorosos; pero el medico le 
dice que es necesario, que es eficaz. Esto le basta, no delibera, al 
punto le toma á pesar de su repugnancia y de su horror. Concibe 
un comerciante que le es forzoso un viaje para hacer un gran ne­
gocio, para doblar el caudal, para aumentar el comercio; nada le 
detiene, patria, parientes, amigos, todo lo abandona; expónese á 
todas las incomodidades y á todos los peligros, porque quiere hacer 
fortuna. Y el oficial que desea adelantarse en la carrera de las ar­
mas, ¿qué sacrificios no hace de su salud y de su vida? Coteja la 
voluntad que tienes de salvarte con todas estas voluntades, y por 
aquí juzgarás si es verdaderamente sincera.,

2 Desde hoy has de procurar poder decir con verdad que deseas 
sinceramente salvarte, aplicando con eficacia los medios. ¿Tienes al­
guna malacostumbre quepongaápeligro tu salvación? quítala desde 
este mismo día. ¿Tienes que hacer alguna restitución? no la dilates 
un solo punto; comienza desde luego á pagar, si no puedes del lodo, 
álo menos alguna parte, con firme resolución de satisfacer cuanto 
antes toda la deuda. ¿Hay necesidad de alguna reforma en tus eos-
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lumbres, en tus muebles, en tu conducta? no lo dilates para mañana. 
En fin} manos a la obra; de manera que al fin del dia puedas decir: 
yo me quiero salvar, y esta ó aquella es buena prueba de esto.

DIA XXII.

MARTIROLOGIO.

San Marcos, obispo, en Jerusalen, varón muy ilustre y muy docto, el pri­
mero de los gentiles que gobernó la Iglesia de Jerusalen. Poco tiempo des­
pues consiguió la palma del martirio en tiempo del emperador Antonino. 
(Los trece obispos que sucedieron al apóstol Santiago y su hermano Simón, pri­
meros obispos de aquella ciudad, fueron de nación judíos. Y como á los judíos 
les prohibió absolutamente el emperador Adriano aun aproximarse á la nueva 
ciudad que él erigió cerca de las ruinas de Jerusalen destruida por lito, y á la 
que puso por nombre Elia Capitolina, la cual aun desde el reinado del gran 
Constantino ha sido conocida con el nombre de Jerusalen, solo la habitaban 
gentiles cristianos, de los que Marcos fue nombrado su primer obispo).

El martirio DE los santos Fglipb , obispo, Severo, presbítero, Eusebio 
v Hermbto, en Andrinópolis de Trecia ; los cuales en tiempo de Juliano 
Apóstata, despues de haber sido encarcelados y azotados, fueron quemados.

Los santos mártires Alejandro, obispo, Heraclio, soldado, Y SÜS com­
pañeros, itera.

San Felipe, obispo y mártir, en Ferino en la marca de Ancona.
Las santas vírgenes Nünilo y Alodia, hermanas, en Huesca en Espa­

ña ; á las cuales por la confesión de la fe dieron muerte los sarracenos, y asi 
llegaron á la corona de! martirio. (Véase su historia en las de hoy).

Santa Córdula , otra de las compañeras de santa Úrsula, en Colonia ; 
k cual atemorizada con los tormentos y muerte de las demás, se ocultó ; pe­
ro arrepentida, se presentó voluntariamente al dia siguiente, por lo cual al­
canzó la corona del martirio la última de todas. (Véase su noticia en las de hoy).

San Abercio, obispo, en Hierápolis en Frigia; el cual floreció en tiempo 
del emperador Marco Antonino.

San Melanio, obispo, en Rouan; el cual fue consagrado por el papa san 
Estéban , y enviado á aquel país á predicar el Evangelio.

San Donato, de Escocia, obispo de Fiésoli, en Toscana.
San Verecundo , obispo y confesor, en Verona.
Santa María Salomé , en Jerusalen; la cual, como se lee en el Evangelio, 

fué ansiosa al sepulcro del Señor. (Véase su noticia en las de hoy)-

La vida de san Juan Capistrano , cuya memoria hace hoy el Calendario 
del principado de Cataluña, se lee en las de mañana, conforme al Martirolo­
gio romano.
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SANTA NUNILO Y SANTA ALODIA, VÍRGENES Y MARTIRES.

El piadoso deseo de ennoblecerse con el nacimiento y con el glo­
rioso triunfo de santa Nunilo y de santa Alodia ha hecho que las ciu­
dades de Huesca, así del reino de Aragón como del de Granada, pre­
tendan ser patria de estas dos ilustres vírgenes y mártires de Jesu­
cristo ; pero Ambrosio de Morales, célebre cronista del rey Felipe lí, 
es de sentir que padecieron cerca de Nájera, y que fueron naturales 
de un pueblo de la provincia de Itioja, llamado antiguamente Rosca, 
por el que escribieron algunos Osea ó Huesca, dando motivo á seme­
jantes pretensiones. Bajo este supuesto, y el de apoyarlo así la tra­
dición constante de aquellos naturales con la autoridad de no pocos 
escritores de particular nota, nos inclinamos á creer que santa Nu- 
nilo y santa Alodia nacieron en el lugar de Bañares, llamado antigua­
mente Bosca, poco distante de la antigua ciudad de Casírovigeto, hoy 
Castroviejo, pequeña villa á la entrada de la sierra de Cameros. Am­
bas eran hijas de padre mahometano y de madre cristiana, cuyos ma­
trimonios eran muy comunes en España en aquellas lamentables eda­
des que se hallaba la nación bajo el dominio de los africanos. Criólas 
su madre en la religión de Jesucristo, y habiendo impreso en sus tier­
nos corazones las piadosas máximas del Evangelio, arreglaron sus 
costumbres con el espíritu de la ley santa de Dios, de suerte que 
aunque se criaron en un pueblo ocupado por los bárbaros, cultiva­
ron tanto la piedad, que eran la admiración de todas las gentes, po­
niéndolas todas por modelo y por ejemplar.

Ocurrió la muerte de los padres de Nunilo y de Alodia cuando 
contaban doce y trece años de edad, y habiendo quedado huérfanas, 
entraron bajo la tutela de un lio y pariente, fiero partidario de la 
secta mahometana. Publicó por entonces Mahomad, rey de Córdo­
ba, enemigo capital de los Cristianos, un edicto general por el que 
ordenaba que lodo aquel que fuese hijo de padre ó madre agareno, 
estuviese obligado so pena de muerte á dejar la religión de Jesucris­
to, y abrazar la secta de Mahoma. El lio de las dos ilustres vírgenes 
había intentado pervertirlas, y reiterando sus instancias con motivo 
del nuevo edicto, hizo cuanto piído para obligarlas á que siguiesen 
la ley que profesó su padre; pero hallándolas siempre firmes y cons­
tantes en la fe, las delató á Zumayl, califa ó gobernador de la región 
AVerbelana, que tenia su residencia en la ciudad de Castroviejo, una 
legua distante de Bosca ó de Bañares.
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Mandó Zumayl á Nunilo y Alodia que compareciesen ante el tri­
bunal, y teniendo ambas aquella notificación por señal cierta del com­
bate áque eran llamadas, para dar prueba de su fe y de su fortaleza 
cristiana partieron de Bosca á Castroviejo á pié descalzo, alentán­
dose una á otra á padecer con aquellas razones que les inspiraba el 
Espíritu Santo. Preguntólas el Gobernador si era cierta la delación 
de su tio en orden á ser hijas de padre mahometano, y tomando la 
voz Nunilo, que era la mayor en edad, le respondió : Nosotras no 
conocimos á nuestro padre, porque quedamos muy niñas mando mu­
rió; solo sabemos que nuestra madre fue cristiana, y por lo mismo 
nos educó en esta Religión, que es la que profesamos : por cuya de­
fensa estamos prontas d perder la vida si fuese necesario. Hizo Zu­
mayl varias tentativas para separar á las dos ilustres vírgenes de Je­
sucristo ; pero viendo que de nada aprovechaban todos sus esfuer­
zos , las dejó por entonces volver libremente á su patria, diciéndolas 
que las perdonaba, por conocer que eran niñas mal aconsejadas, y 
previniéndolas que si en adelante no trataban de seguii la ley de 
su padre, mandaría que las decapitasen.

Nunilo y Alodia salieron de Castroviejo para Bañares, llenas de 
alegría por haber confesado la fe ante el tribunal de un juez infiel; 
y encendidas en vivísimos deseos de lograr la corona y testificar con 
su sangre las infalibles verdades de nuestra santa Religión, reduje­
ron toda su Ocupación desde entonces en disponerse para el martirio, 
por medio de fervorosas o raciones, de rigurosos ayunos y <le asombro­
sas penitencias, no dudando que no tardaría mucho tiempo en pre­
sentarse ocasión de ofrecer á Dios el sacrificio de sus vidas. Obser­
vaba el lio de las Santassuconducta,y viendo que en lugar de en­
mendarse hacían ostentación de la religión que profesaban, siendo 
la admiración de ¡os fieles y de los infieles por la arreglada circuns­
pección de sus costumbres, y que sus continuos combates para sedu­
cirlas no producían otro efecto que el de su mayor contusión, volvió 
á delatarlas al gobernador de Castroviejo, á pretexto de haber fallado 
á su prevención, diciéndole que cada dia estaban mas obstinadas, sin 
cesar en público ni en secreto de ocuparse en los ejercicios que pres­
cribía la religión de los Cristianos, maldiciendo á un mismo tiempo 
la ley de Mahoma; por lo que era preciso castigarlas severamente, 
para que con su ejemplo no pervirtiesen á los árabes. Oyó Zumayl 
con grande enojo la segunda queja contra las dos insignes \ íi genes, 
y habiendo mandado que se presentasen á su tribunal, insistió con 
mucho empeño en que negasen á Jesucristo, valiéndose para ello de
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las reconvenciones mas eficaces, de las promesas mas ventajosas y de 
las amenazas mas terribles; pero creciendo el valor v la fortaleza de 
Nunilo y de Alodia á la parde los esfuerzos del tirano, dió orden para 
que las pusiesen con separación en casa de ciertos moros de su con­
fianza, á fin de que las persuadiesen la obligación que lenian de se­
guir la ley que profesó su padre, en virtud del decreto de Abderraman 
queacababa de publicarse, sopeña de padecer una muerte afrentosa.

Sufrieron las dos insignes vírgenes por espacio de cuarenta dias 
los mas fuertes y violentos combates délos africanos; pero siempre 
mas firmes y mas constantes en la fe, salieron victoriosas de las in­
fernales sugestiones con que fueron tentadas. Hallábase en fervorosa 
oración Alodia dos noches anlesde su glorioso triunfo, y viéndola ro­
deada de celestiales resplandores una hija del huésped que la tenia 
en su casa, maravillada de aquel prodigio, la convidó con la liber­
tad si quería salvarse de la muerte. Agradeció Alodia la oferta; pero 
no la admitió, porque en ella se le privaba de la gloria del martirio: 
solo le rogó que le proporcionase verá su hermana, y concediéndo­
la este consuelo , se abrazaron ambas tiernamente, y se animaron 
con nuevo fervor á padecer por Jesucristo.

Supo el juez árabe el ningún efecto que produjeron las tentativas 
dolos seducloies, hizo que compareciesen á su presencia, y redo­
blando sus promesas y amenazas, las dijo, por último, que mandaría 
quitarlas la vida si no abrazaban su secta; peroá lodo respondieron 
las dos esforzadas doncellas que hiciese lo que gustase, pues ellas 
estaban prontas á morir antes que negar á Jesucristo. Hallábase en 
Castroviejo un malvadosacerdote que, imponiendo el mas infame bor­
rón á su carácter, habia apostatado de la religión crisliana por vivir 
impuneen susrelajadas costumbres: parecióá Zumayl que aquel mi­
nistro de Satanáseramuy proporcionado para pervertir á lasdosilus- 
ires vírgenes, y entregándoselas para este efecto , le encargó que lo 
hiciese con toda eficacia. Comenzó la empresa el infeliz presbítero, y 
entre otras persuasiones reconvinoálas Santas con la siguiente: ¿Por 
que queréis, nobles vírgenes, morir enlomas florido de vuestros años? 
seguidla ley que profesó vuestro padre, para que viváis. Yo era sacer­
dote cristiano, y manifiesto profesar la ley de Mahorna, para acomo­
darme con los africanos. Haced vosotras lo que los Moliies, esto es, 
los que en el exterior aparentan ser árabes, aunque en el interior sin­
táis lo contrario. Proceded así, que yo enviaré dos testigos, á cuya 
presencia depongáis que creeis la ley de Mahoma, y certificándolo así 
al Gobernador, os dará libertad, para que podáis vivir en vuestra pa-
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lrta como cristianas, ó en otra parte donde habitan los fieles, siguien­
do su religión. Oyeron Nunilo y Alodia el impío consejo del pérfido 
sacerdote, y revestidas de un santo celo, le contestaron : Si tú por 
tu sacrilega vida y por tus lascivos desórdenes has renegado, nosotras 
deseamos padecer por amor de Jesucristo para reinar con él en el cie­
lo. JJínos, ¿ no hemos de morir en algún tiempo ? pues ¿ qué mas opor­
tuno que este, en el que se nos presenta ocasión de dar la vida por la 
fe que profesamos, asegurando por este medio una eterna felicidad?

■El impío sacerdote dió parte áZumayl de la invencible constancia 
de las dos hermanas, y no podiendo el bárbaro contener la indigna­
ción dentro del pecho, mandó al verdugo que las degollase inmedia­
tamente. Nunilo fue la primera que se ofreció al sacrificio, y compo­
niéndose el cabello para recibir el golpe, puesta de rodillas, con va­
leroso ánimo dijo al verdugo : Ea, infiel, hiere con presteza. Alón! lo 
y turbado el verdugo erró el golpe en la garganta, y le llevó un pe­
dazo de la mejilla, sin cortarla del lodo la cabeza, y cayendo el cuerpo 
en tierra, se le descubrieron un poco los piés con los movimientos na­
turales que ocasiona la muerte. Corrió Alodia sin la menor turbación 
á componer la ropa de su hermana difunta, y elevando los ojos al 
cielo, como que veia con luz superior subir al cielo la dichosa alma, 
dijo llena de alegría: Espera un poco, hermana. Dispúsose luego 
para seguir á Nunilo, y porque no le sucediese lo que á aquella, se 
ató á los piés las faldas, para que su honestidad no padeciese des­
pues de muerta. Hecho esto, descubrió su hermoso rostro, se puso 
de rodillas sobre el cuerpo de su hermana como en aliar bien con­
sagrado , y en aquella postura de inmolación recibió el golpe del al­
fanje , pasando ambas á gozar la visión beatífica en el dia 22 de octu­
bre en el año S40 según el cómputo que señala Morales.

Los moros llevaron arrastrando á los venerables cuerpos de las dos 
ilustres Mártires desde el sitio en que fueron degolladas, llamado an- 
tiguamenlé las Furcas, y hoy los Horcajos, al campo para que fue­
sen pasto de los perros y de las aves; pero el Señor las libró de todo 
insulto con sil adorable providencia , en vista de lo cual los Cristia­
nos obtuvieron permiso de Zumavl para darlas sepultura. No lardó 
Dios en acreditar la gloria de sus amadas siervas con la particular ma­
ravilla de dejarse ver por la noche luces resplandecientes sobre el lu­
gar en que las enterraron, por lo que temeroso el Gobernador de que 
los fieles las extrajesen, mandó enterrarlas en un boyo profundo, el 
que allanasen con tierra y piedras crecidas, todo con el fin de bor­
rar la memoria de sus sanias reliquias, y que en lo sucesivo no pu-



426 OCTUBRE
diesen ser halladas por los Cristianos; cuyo pozo se conserva hasta 
hoy, y contigua á él una fuente cristalina llamada de Santa Nunilo 
y Alodia, cerca de la cual hay una ermita bajo la advocación délas 
Santas, donde se dividen los términos de las dos villas, que concur­
ren juntos á celebrar su festividad en el dia de su dichoso tránsito.

La diligencia de los infieles no pudo impedir la repetición de las 
luces resplandecientes sobre el pozo ú hoyo donde las ocultaron ; y 
continuando aquel extraordinario prodigio cuando conquistó la pro­
vincia de la Rioja del poder de los moros el rey de Navarra D. Iñigo 
Jiménez, hizo la traslación de los cuerpos de las Santas al monas­
terio de San Salvador de Leyre en el dia 18 de junio del año 842, 
donde son tenidos en grande veneración, y se digna Dios obrar mu­
chos prodigios por la poderosa intercesión de sus fidelísimas siervas. 
También escribe Ambrosio de Morales, quecuando se ganóá losara- 
bes el reino de Granada, se dió la ciudad de Huesca al conde de 
Lerin, hoy de los duques de Alba, de quien descienden los condes­
tables de Navarra, quien llevó á ella varias reliquias de las Santas 
que se le dieron del monasterio de Leyre, y habiendo edificado una 
iglesia bajo su advocación en donde las colocó, de aquí ha dimana­
do la pretensión de aquella, insinuada en el principio.

SANTA CÓltDULA, OTRA DE LAS VÍRGENES COMPAÑERAS 

DE SANTA ÚRSULA.

De dónde sea natural la gloriosa santa Córdula no se sabe, porque 
no hacen mención de ello los historiadores. Solamente escriben que 
era otra de las vírgenes que en tiempo de los hunos, gente feroz, 
padecieron martiriocon la gloriosísima santa Úrsula; y como era muy 
niña tuvo miedo y se escondió aquella noche que sus santas compa­
ñeras padecieron martirio, y por esto no murió por la fe en el mismo 
dia. Pero luego el siguiente por la mañana Ingloriosa Santa volvió 
en sí, y doliéndose de haber perdido la palma del martirio que las 
de su compañía habían alcanzado, salió del rincón del navio donde 
estabaescondida, v ofrecióse para que por amor de Jesucristo le qui­
tasen á ella también la vida. Viendo los bárbaros hunos que la vir­
gen era cristiana, y que constantísimamente confesabaá Jesucristo, 
la degollaron con gran crueldad, y así murió por la fe, y llegó ála 
compañía de las demás Vírgenes con la palma de mártir. Y como no 
se hiciese fiesta de esta Santa como de las otras, porque no recibió 
martirio el mismo dia, apareció á una reclusa diciendo que hiciese
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especial fiesta de ella el otro dia despues de las Vírgenes, y por es­
to la iglesia de Tortosa, que posee sus sagradas reliquias, reza de 
tila y de sania Cándida á 22 de octubre. La iglesia de Nuestra Se­
ñora de la Merced de Barcelona tiene también reliquias de esta glo­
riosa Santa. (Domenech, Historia de los Santos de Cataluña).

TRASLACION DE LA CABEZA DE SANTA CANDIDA, EN VULGAR 
CATALAN CANDIA, VÍRGEN Y MARTIR.

Despues que la gloriosísima virgen y mártir santa Úrsula con su 
compañía padeció martirio en Colonia, propagóse entre los Cristia­
nos la devoción de las santas Vírgenes, de tal suerte que muchas igle­
sias procuraron tener de sus sagradas reliquias, paraque mereciesen 
alcanzar su favor, y en esto se manifestó muy devota y solícita la igle­
sia de Tortosa. Por lo cual D. Guillen, arzobispo de Colonia, por 
ruegos, según se cree, de los ciudadanos de dicha ciudad , dió á G 
de abril del año 1351 lacabeza de la gloriosa santa Candía para la ca­
tedral de ella. La cual reliquia fue allí llevada con mucha devoción, 
donde la gloriosa Santa ha mostrado su poderosa intercesión con mu­
chos milagros. Entre otras maravillas se tiene larga experiencia de 
que, en tocando su sagrada cabeza, muchísimos enfermos quedan 
libres de mal de cabeza, de garganta y otras enfermedades. [Dome­
nech, Historia de los Santos de Cataluña).

SANTA MARÍA SALOMÉ, VIUDA.

Era consiguiente á los grandes beneficios que ha recibido España 
de su primer apóstol y patrón Santiago, que nuestra Iglesia tuviese 
en gran precio la memoria de su santa madre, tantas veces celebrada 
en los Evangelios, y que eligiese en el discurso del año un dia en que 
la dedicase festividad. Por el discurso de muchos siglos estuvo sin 
celebrarse ¡a memoria de esla Sania, hasta que el arzobispo y Cabil­
do de la santa iglesia de Santiago, reflexionando sobre una falta 
que pudiera atribuirse á toda la nación , procuraron remediarla con 
piadosa industria. Dispusieron un oficio propio de esta Sania, á quien 
ya anteriormente celebraba la iglesia Gompostelana; y habiendo pe­
dido su aprobación a la sagrada Congregación de Hilos, vió esla y 
reconoció la justicia de la súplica, y en su consecuencia expidió su 
decreto á 28 de agosto de 17G2, en el cual, atendiendo á las preces
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del Rey católico, no solamente aprobó el oficio con el rito de segun­
da clase para todo el arzobispado de Santiago, sino que le extendió 
también con el de doble mayor para todos los dominios de España. 
Lo doloroso es, quede esta mujer virtuosa sean tan escasas las no­
ticias que nos han quedado ; pero ellas sirven, no solo para compro­
bar su existencia, sino para hacer tan auténtica su santidad, que 
de pocos Santos se podrán producir monumentos tan fidedignos. 
Estos se reducen únicamente á los que se contienen en los cuatro 
Evangelios , y á lo que de ellos se deduce sin violencia, mayormen­
te cuando está apoyado con el dicho ó sentencia de algún santo Pa­
dre. Bajo de este concepto referirémos lo que de esta santa mujer 
dijeron los Evangelistas, que será lo bastante para formar un juicio 
cabal de su santidad, y alguna idea de su vida, que es como sigue :

Fue santa Salomé mujer del Zebedeo, y madre de los gloriosos 
apóstoles Santiago el Mayor y san Juan Evangelista, llamado por otro 
nombre el Discípulo amado. No se sabe el lugar de su nacimiento, ni 
quiénes fueron sus padres, pero se sabe que era parienta de la Vir­
gen santísima; por cuyo motivo se trata á sus hijos en el Evangelio 
como consanguíneos de Jesucristo. Se puede presumir que seria oriun­
da de Nazaret, en donde sabemos que tenían su casa los padres de 
la Mcidre de Dios. Como á toda esta santa descendencia estaban he­
chas las magníficas promesas del nacimiento del Mesías, y se acer­
caba ya el tiempo de ser enteramente cumplidas, Dios mismo cui­
daba de derramar copiosamente sus gracias en lodos los individuos 
de este linaje. Santos y virtuosos eran Joaquín y Ana, santos y vir­
tuosos Isabel y Zacarías, varón justo era el santo José, santos y san­
tísimos fueron Santiago y san Juan, virtuosos sus padres, y por la 
misma razón podemos conjet urar que lo serian también sus abuelos. 
Estos darían una educación á santa Salomé muy semejante á la que 
ella daba á sus hijos, cuya bondad se comprueba con la pronla cor­
respondencia que dieron á los divinos llamamientos, y la admirable 
prontitud con que siguieron á Cristo. Casada con el Zebedeo, que 
era pescador de oficio, aunque con barca propia, se deja conocer, ó 
que no era tantas» nobleza, como dice el Padre san Jerónimo {Episto­
la \bad Principiam virginem), suponiendo que era conocido del sumo 
pontífice por la nobleza de su linaje, ó que la escasez de bienes de 
fortuna le habian oscurecido, como acontece frecuentemente en el 
mundo. Lo cierto es que sus haberes no pasaban de una barca y unas 
redes, las cuales no debian estar muy buenas; pues cuando Jesús 
pasó por el lago de Genesaret, que los hebreos según su costumbre
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llamaban mar, estaban componiéndolas y remendándolas, prueba de 
que no eran nuevas, ni estaban en aquel estado que las suelen tener 
las personas ricas y poderosas. Orígenes en el libro l.° contra Celso 
pretende colocar á esta santa familia en una medianía de nobleza, ha­
ciendo distinción entre el navegante, ó marinero y pescador; alribu- 
yendoá este último un estado humilde de personas que ganan el sus­
tento con mucho trabajo y con el sudor de su rostro, y al primero ma­
yor riqueza y algunas conveniencias. Peroesta distinción parece algo 
frívola, porque también Simón Pedro tenia su nave propia, como se 
dice en el capítulo v de san Lucas, sin que por eso se le extraiga de la 
condición de un pobre pescador. De todo ello resulta que santa Sa­
lomé era de pobre linaje, atendiendo á los bienes de forluna; pero 
muy rica, si se atiende á la rectitud de costumbres.

En el tiempo en que Jesucristo llamó á sus dos hijos al apostolado, 
nadase dice de quehiciese oposición ^sentimiento, lo cual es prueba 
de gran virtud. Tanto Santiago como san Juan eran ya de edad com­
petente para ayudar á su padre en el ejercicio de la pesca; esto sin 
duda alguna les traería grande utilidad : por otra parle es bien no­
torio el amor que tienen las madres ásus hijos, y que siempre qui­
sieran tenerlos á su lado, para tener cerca de si en qué desahogar 
el amor maternal. Amor por una parte é interés por otra, son dos 
agentes muy poderosos respecto del corazón de una mujer. Sin em­
bargo de esto, cuéntala sumando el Zebedeo loque habia pasado con 
sus dos hijos, como estando á la orilla del mar había pasado por allí 
Jesús, les habia mandado que le siguiesen, ya! momento le hablan 
seguido, dejando las redes, dejando su oficio, y lo que es masque 
lodo, dejando á su mismo padre. Cuando el Zebedeo referia estas 
cosas, veia santa Salomé que eran verdaderas; pues realmente veia 
que no habían vuelto sus hijos á tomar el alimento diario en su pro­
pia casa. Cualquiera madreen semejantes circunstancias parece que 
habia de acusar de ingratos ásus hijos, y de tirano, cruel ó engaña­
dor al que los habia arrancado del seno de su casa. Nada de esto se 
lee de sania Salomé; antes bien se puede creer que concibió una san­
ta envidia de san Juan y Santiago, y que desde aquel mismo ¡nslanle 
propuso imitarlos, si era servido Dios quebrantar los lazos del ma­
trimonio, que porenloncesla tenían atada. No debió de tardaren su­
ceder así, según parece del santo Evangelio, pues vemos que bas­
tante antes de su muerte seguía á Jesucristo, junta mente con otras mu­
jeres piadosas, naturales de Galilea. Esto era una costumbre éntrelos 
hebreos, y en el capítulo vm de san Lucas se señalan muchas mu-
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jeres que seguían á Jesús y á los Apóstoles, sirviéndoles y dándoles 
de sus propias haciendas por sola la recompensa de que les enseñasen 
y dirigiesen por el camino de la vida. San Jerónimo sobre san Ma­
teo advierte esta misma costumbre de los judíos; por lo cual el vul­
go no se escandalizaba; y escribiendo san Pablo á los corintios 
{Epist. I, c. ix) pregunta así: ¿Por ventura no tengo yo facultad de lle­
var una mujer en calidad de hermana por los pueblos y ciudades en donde 
predico, como lo hacen los demás Apóstoles ? Luego, pues, que Salomé 
se vio libre de las ataduras del matrimonio por la muerte de su ma­
rido el Zebedeo, vendió lo que tenia, y llevó el precio á los piés de 
Jesucristo, prometiendo seguirle, como lo hacían los Apóstoles y mu­
chas mujeres piadosas. En esto mismo se manifiesta el desprecio con 
que miraba esta santa mujer las cosas terrenas, y el esmero con que 
anhelaba por las celestiales y divinas. En compañía de Jesús’ y de 
tantas piadosas mujeres como le seguían , nada podemos suponer en 
ella que no sea muy conforme á la doctrina del Evangelio, de la cual 
hacían profesión; pero sin embargo, fuese por amor de madre, ó fuese 
por la satisfacción que le inspiraba el parentesco con Jesucristo, hizo 
con este Señor una pretensión que causó por entonces gran disturbio 
entre los Apóstoles, y ha sido causa de que posteriormente algunos 
santos Padres la hayan notado á ella y á sus hijos de ambiciosos.

Salomé había oido decir á Jesús (Matth. xix) que sus doce Após­
toles se habian de sentar con él en doce sillas para juzgar á las doce 
tribus de Israel, y ya desde entonces había concebido pensamientos 
de pedirleá Jesucristo que mirase á sus hijos con alguna distinción. 
Oyóle decir despues aquella admirable parábola de los trabajadores 
de la viña, á ios últimos de los cuales dio igual premio que á los pri­
meros , á lo cual se siguió una noticia cierta de lo que le había de su­
ceder dentro de poco. Caminaba Jesúsá Jerusalen, y llamando aparte 
á sus Apóstoles, les dijo : Hé aquí que subimos á Jerusalen, y el Hijo 
del Hombre será entregado á los príncipes de los sacerdotes y á los escri­
bas, quienes le condenarán á muerte, y le entregarán á las gentes para 
que hagan de él escarnio, y le azoten y le crucifiquen, y al tercer dia re­
sucitará. Los hijos de Salomé no pudieron callar el secreto, y así die­
ron parle á su madre de lo que les había dicho Jesucristo. San Agus­
tín (lib. 2 de Consensu Evangelist. cap. 01), san Juan Crisóstomo 
(homil. 66), y otros piensan que santa Salomé fue instada y movida 
de sus mismos hijos á hacer la petición que luego referiremos; pero 
esto no consta del Evangelio. Es cierto que Jesús dirigió su respuesta 
á ios dos Apóstoles: es también cierto que san Marcos refiere como
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vinieron ellos mismos á hacer la pretensión; pero cási todos los san­
tos Padres y expositores del Evangelio refieren esta historia de la ma­
nera que la cuenta san Mateo, y concuerdan los Evangelislas, di­
ciendo que Jesucristo respondió derechamente á los Apóstoles, por­
que les atribuyó á ellos la pretensión de su madre. Esta, pues, se 
fue á Jesús acompañada de sus dos hijos, y habiéndole hecho antes 
reverenciare quedó como cortada en ademan de querer pedir alguna 
cosa, pero sin atreverse á declarar su petición. Bien conoció el amoroso 
Jesús todos los secretos de su corazón, y pudiera haberla vuelto la 
espalda, sin permitir que declarase su debilidad; pero quiso que ma­
nifestase la llaga, para como médico celestial aplicar la medicina. Dí- 
j ola, pues: ¿ Qué es lo que quieres ? Conozco en lu semblante que tienes 
conmigo alguna pretensión, y que no te atreves á manifestarla: di, pues, 
á qué se reduce lo que deseas para complacerte, si es tu pretensión justa. 
Viendo Salomé que Jesús la franqueábala puerta para introducir su 
pretensión, le dijo ya sin recelo: Señor, pretendo que en vuestro reino 
se sienten estos dos hijos míos, uno á la derecha y otro a la siniestra, 
ocupando las dos primeras y principales dignidades, luego que Je­
sucristo oyó la pretensión, conoció que procedía de afecto terreno y 
ambición, y desde luego se propuso curar de raíz aquel mal, ense­
ñándoles lo que en aquella materia prescribía la ley del Evangelio. 
Algunos santos Padres, ó por m cj or deci r 1 a m ay or par te de ellos, con­
vienen en que Salomé cometió exceso en esta petición, y que no de­
biera haber condescendido con las solicitudes desús hijos; y á la ver­
dad la severa respuesta de Jesucristo convence esto. Sin embargo, 
san Jerónimo y san Ambrosio la disculpan: el primero, diciendo que 
era ignorancia mujeril, y un piadoso afecto hacia sus hijos; y el se­
gundo dice, que si es error, es error de piedad, porque las mater­
nales entrañas no pueden sufrir dilaciones cuando se trata déla co­
modidad de sus hijos; y así dice el santo Padre : Considerad que es 
madre, reflexionad que es madre. Orígenes (homil. 2'i in Lucam) dice 
que algunos herejes aseguraron que la diestra y siniestra que solici­
taron Santiagoysan Juan fueron concedidas á san Pablo y á Marcion. 
Pero dejando apartólas varias exposiciones de los sagrados intérpre­
tes, sigamos la historia de nuestra Santa.

Conceptuó Jesucristo que los apóstoles Santiago y san J uan estaban 
todavía muy apegados á las cosas terrenas, y así quiso examinarlos 
perfectamente, echándoles primero en cara lo errado de su preten­
sión , por lo cual Ies dijo : No sabéis lo que os pedís: ¿podéis beber el 
cáliz que he de beber yo? esto es, ¿podréis padecer los horribles tor-
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montos que anteriormente os he manifestado me aguardan en Jeru- 
salen, y además de esto una muerte afrentosa? Los hebreos signifi­
caban los mayores males y trabajoscon los nombres decáliz y de bau­
tismo, como se advierte en los salmos x, lxviii, lxxiv y cxliii, 
templando con estas voces agradables lo áspero y amargo de las 
persecuciones é infortunios. Sin embargo de esto, como estaba tan 
reciente la relación que les liabia hecho Jesucristo de lo que había de 
padecer en Jerusalen, y como había de ser entregado á los príncipes 
de los sacerdotes y á los escribas para ser escarnecido, azotado y cla­
vado en una cruz, no podían ignorar que bajo el nombre de cáliz y 
de bautismo se significaban aquellas terribles penas. Pero cuando la 
ambición llega á apoderarse del corazón humano, por mínima que 
sea, ciega y oscurece los dictámenes de la razón y lodo prudente dis­
curso. Así sucedió en san Juan y Santiago, pues sin aguardar á que 
su madre respondiese á la pregunta de Jesús, respondieron ellos con­
fiados mas de lo justo: Sí, Señor, podemos beber el cáliz que habéis 
de beber, y nos hallamos con fuerzas y resolución para ser bautizados 
con vuestro bautismo. La Sabiduría infinita conoció muy bien la ne­
cia coníianzade donde procediaaquella respuesta, mas no quiso des­
animarlos, porque también conoció al mismo tiempo la grandeza de 
alma y prontitud de voluntad que manifestaban en servirle; y que 
los que deseaban estará la diestra y siniestra de su persona no deja­
ban de manifestarle bastante amor. Beberéis mi cáliz, les dijo ; pero 
el sentaros á mi diestra ó á mi siniestra, no está en mi mano el conce­
déroslo á vosotros, sino que será para aquellos para quienes está pre­
parado por mi Padre. Quiere decir: las primeras sillas de mi reino 
no son como las dignidades terrenas, ni se dan por respetos de paren­
tesco , amistad, ó recomendación ; se dan sí á aquellos que, según los 
eternos decretos de mi Padre, se harán mas acreedores. A los que 
combatieren mejor sus pasiones, á los que hicieren un justo aprecio 
délas inspiraciones de la gracia, á los que no rehusaren los trabajos 
ni las fatigas, á los que, finalmente, cumplieren la ley evangélica, á 
eslos les serán distribuidas las recompensas á proporción desu mérito, 
sin que se les faiteen el mas mínimo ápice de la justicia, De esta mane­
ra, sin quitarles la esperanza de poder conseguirlos primeros hono­
res , los estimuló á mcrecerloscon las obras, en locual se advierte una 
conducía propia de ladivinasabiduríayde la infinita misericordia.

Es de creer que santa Salomé, despues de esta instrucción de Je­
sucristo, se esmeraría masy masen desarraigarde su corazón los afec­
tos terrenos, yen seguir su santísima doctrina con mayor pureza. Es
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creíble también que se hallase presente á aquellos altísimos discursos 
y lecciones de caridad que dió el divino Maestro en los últimos trozos 
de su vida. Á io menos se sabe del Evangelio que en el tiempo bor­
rascoso de la pasión, cuando todos los Apóstoles habían huido, á ex­
cepción de san Juan, esta Sania, juntamente con otras mujeres, le 
acompañaron hasta el Calvario, sinque el terror de los soldadosame- 
drenlase la debilidad de su sexo, ni se disminuyese su fe, porque 
veian padecer á Jesús como si fuera puro hombre y facineroso. Es 
verdad que solamente la Virgen María y san Juan estaban junio á la 
cruz; pero Salomé y las demás mujeres que le habían seguido de Ga­
lilea permanecían no muy léjos de allí. Esta Santa fue también de 
las que acompañaron el santísimo cuerpo de Jesús cuando le llevaron 
al sepulcro, y estuvo tan léjos de rebajar el concepto que tenia for­
mado del divino Maestro, que antes bien desde entonces comenzó á 
esperar su resurrección. En la tarde del sábado sejunlócon otras mu­
jeres piadosas, y compraron aromas con ánimo de ir por la mañana 
á ungir el cadáver de su Maestro. Concertaron esto entre sí, sin de­
cir nada álos discípulos, y el sábado muy de mañanafuéSalomé con 
las demás mujeres á poner en ejecución sus piadosos intentos. Por el 
camino fué hablando sobre la dificultad de quitar la piedra con que 
habían cubierto el sepulcro; pero, sin embargo, no perdieron la es­
peranza. Llegaron allá, encontraron el sepulcro abierto, y habien­
do entrado en él, no hallaron el cuerpo de Jesús. Consternóse Salomé 
con las demás ; pero su consternación duró poco, porque inmediata­
mente se les aparecieron dos Ángeles vestidos de blanco y cercados 
de resplandores, quienes les aseguraron como habia resucilado según 
lo habia prometido; dijéronlas también que diesen cuenta de esto á 
losdemás discípulos; y que les precederla en Galilea como lo habia 
prometido. Quedaron las Santas sorprendidas con la vista de los Án­
geles , y mucho mas con lo que les dijeron déla resurrección de Je­
sucristo. El temoí* y la alegría se apoderó desús corazones, y salien­
do Salomé y las demás del sepulcro, echaron ácorrer para dar á los 
discípulos la nueva que habían oido; pero en medio de su carrera 
íueron todavía mucho mas felices, porque se les apareció Jesús re­
sucitado , y las dijo: Dios os guarde. Salomé y las demás, conociendo 
á Jesús, se fueron á él, se postraron en su presencia, y abrazándose 
desús piéssacratísimos, le tributáronlas mas humildes adoraciones. 
Jesús lleno de dignación y de benignidad, las dijo que no temiesen, 
que fuesen á anunciar su resurrección á sus hermanos, encargándo­
les que fuesen á Galilea, en donde le verian. Ejecutáronlo así las 

28 tomo x.
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Sctntíis mujeres, y no se s&bc mas del resto de la \ida de santa Salo­
mé. El Breviario actual de España asegura que sufrió persecuciones, 
lo que es muy creíble, atendida su constancia en la fe, y las perse­
cuciones sangrientas que movieron los judíos contra los discípulos de 
Jesucristo. El Martirologio romano dice que murió en Jera salen, 
otros testificanque murió en Provenza,yque allí seconservasucuer­
po. Uno y otro es dudoso; pero no lo es que descansa con su hijo en 
el cielo, y que desde allí empleará su patrocinio, como lo hace tam­
bién Santiago, en beneficio de los españoles y de todos ios fieles.

HIMNO.
Ista, quam Iwti colimus fideles 

Sedibus celsis Superum locatam,

Est decus nostrum, quia Mater extat 
Alma Jacobi.

JIoec Dei cultrix Salome vocata,

Sancta lebedeeo quoque juncta sancto, 
Conjugem caramque, domum reliquit 

Assecla Christi.
Perstitit constans, cruce non recessib- 

Territa, aut illo moriente fugit,
Curat, et funus Domini et sepulchrum, 

Fervida visit.
Tu pia, ó nostri genitrix Patroni

Filii, cunctos refove clientes 
Semper, ut nostra capiti queamus 

Vivere juncti.
Sit decus Patri, Genitceque Proli,

Et tibi compar utrimque virtus 
Spiritus semper Deus unus, omni 

Temporis cevo. Arnen.

La Misa es en honor
Domine Jesu, pro cujus amore beata 

Salome inter prunas tibi fideles omnia 
dimisit, et te sepultum venerari cura­
vit; concede propitius, ut ejus imita­
tione tecum consepulti, celernce resur­
rectionis participes effici mereamur. 
Qui vivis et regnas...

La Santa que gozosos todos veneramos 
Hoy, porque en los cielos sentada es ya di-

(chosa,
De Iberia gloria es, pues la consideramos 
Cual de Santiago madre y madre cariñosa. 

Llamóse Salomé, de Dios tan grande 
(amante.

Y santa esposa fue del Zcbedeo santo,
Su marido y su casa abandonó no obstante 
Por seguir á Jesús que fue todo su encanto.

Constante fue en seguirle sin abandonarle, 
No la arredró la cruz, viólc en ella morir; 
Cuidóle muerto ya, y aun á visitarle 
En el sepulcro fué para su cuerpo ungir,

TC, que eres la madre de nuestro cuan Pa-
(tron,

Protege álos clientes de tu hijo querido;
Haz que á tal cabeza los que sus miembros son 
Conformen su vivir del modo mas cumplido.

Alabanza al Dios sumo y á su Hijo alabanza, 
Al Espíritu Santo alabanza también,
Á los tres que son uno en suma semejanza 
Alabanza y honor eternamente. Amen.

la Oración la que sigue:
Ó Señor y Jesús, por cuyo amor la 

bienaventurada Salomé, entre todas 
las almas que te fueron primeramente 
fieles, lo dejó todo por tí, y cuidó de 
venerar tu sagrado cuerpo cuando es­
taba sepultado; concédenos, miseri­
cordioso Señor, que imitando sus 
obras, y sepultados contigo, merezca­
mos ser participantes de la resurrec­
ción eterna.Tú que yivesyreinas,etc.

de santa Salomé, y

La Epístola es del capítulo xxxi de los Proverbios, pág. 357.
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REFLEXIONES.

Si todas las mujeres cristianas considerasen con frecuencia las sen­
tencias del Espíritu Santo que se contienen en la presente Epístola, 
y arreglasen á ella su conducta, todos los fieles vivirían en esta vida 
con una tranquilidad y ventura muy semejante á la que disfrutan los 
bienaventurados. Todos aquellos que hanmeditado sóbrela conexión 
que tienen entre sí todos los seres de que se compone esto que llama­
mos naturaleza, cuando descienden á las operaciones de la criatura 
racional, convienen por la mayor parte en que las mujeres son el mó­
vil de cási todos los sucesos de la vida social. Ellas logran un grande 
ascendiente sobre el corazón de los hombres; en sus manos colocó el 
Altísimo los mas eficaces atractivos para que se verificase aquellasan- 
ta unión del matrimonio, sin la cual ni habría familias, ni poblacio­
nes, ni mundo. Además de esto, como tienen ó su cuidado la forma­
ción de todos los corazones en sus principios, y son cási las solas maes­
tras de la educación, inspiran su amor y su adhesión en las máximas 
de su enseñanza, y no pueden menos de seguir, ó por ceguedad ó por 
respeto, las determinaciones desu voluntadaquellosquelas son deu­
doras de su existencia. Si empleasen este poder, estas concesiones de 
Dios, estos privilegios de la naturaleza, y estos encargos de la socie­
dad con aquella integridad y pureza que corresponde, todos los in­
dividuos de la naturaleza humana saldrían bien educados; serian la 
paz y la ventura de las familias, y todos los trabajos que se siguie­
ron al pecado del primer hombre hallarían consolación y remedio en 
la prudencia y santidad de sus oficios. ¿Cuál será la causa de que no 
se verifique esto, y de que diciendo el Espíritu Santo que una mu­
jer buena es la corona del varón, y el premio con que recompensará 
el cielo sus virtudes, sean tan pocas las madres de familia en quie­
nes se verifiquen estas promesas? Lo que se decia al principio; la 
falta de reflexión y meditación sobre los caracteres con que en la pre­
sente Epístola señala á la mujer fuerte y virtuosa el Espíritu Santo.

Lo primero que la atribuye es la confianza de su marido, diciendo 
que en ella confia su corazón. Este solo carácter es uno de los ma­
yores elogios que se pueden dará una mujer buena, porque con esto 
está dicho que su esposo no solamente está seguro de su castidad, de 
su amor, de su virtud y de su prudencia, sino que descansa en ella 
también en orden al gobierno de la casa, por cuanto la ve industriosa 
y solícita; por eso añade que no tendrá necesidad el marido de pro- 

28*
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curar muchas presas y despojos en la guerra para mantener su fami­
lia. El segundo carácter es de la especie del primero, universal y com­
prensivo de todas las cualidades necesarias para formar una mujer 
fuerte ó una buena esposa. Este consiste en decir que en todos los 
dias de su vida no dará ásu marido el mas ligero motivo de senti­
miento, que le producirá siempre bienes y nunca males. Pinta des­
pues específicamente los oficios de una buena mujer que merezca el 
nombre de matrona virtuosa, y dice, que la que es tal busca lana 
y lino, lo hila por sus propias manos, forma paños y lelas, las ven­
de, y con el dinero que le produce este comercio socorre las necesi­
dades de su familia; de manera que con su trabajo es semejante á la 
nave del que comercia, y produce iguales efectos. Por la noche no 
se entrega al sueño descuidada, sino que le interrumpe á cierta hora 
para distribuir las respectivas raciones á los que han de ir á trabajar 
á la aurora , dando también á las criadas con que vayan disponiendo 
su mantenimiento. Al liempoquese manifiesta tan industriosa,ahor­
rando en su casa sin miseria, pero con economía, y trayendo de fue­
ra el frulo de su trabajo, pone los ojos en una tierra, lacompra, y con 
lo que le fructificaron las manufacturas propias, plantó en ella una 
viña. Lejos de parecer delicada, trabaja con sus propias manos, ma­
neja por sí misma los negocios y operaciones que necesitan mayor 
robustez, contenta de trabajar día y noche al ver que el fruto cor­
responde á su fatiga. Los bienes que consigue, no los quiere para 
sisóla, sino que abre sus manos benéficas para socorrer a los misera­
bles, que en ella siempre hallan consuelo. No teme que en su casa 
sea sentido el friode la nieve, porque todos sus familiares tienen ves­
tido doble; ella misma fabrica los tapices y tapetes de varios colores: 
ella se viste de biso y de púrpura, y su marido, aun mejor vestido 
que ella, hace la figura de un noble entre los senadores de ¡a tierra. 
La sabiduría, la fortaleza, la misericordia y la tranquilidad de con­
ciencia la acompañan hasta ios últimos instantes de su vida. Sus hi­
jos hacen eterna su memoria, predicándola bienaventurada y santa, 
aun mas con sus obras que con sus palabras, y su marido hace de ella 
continuamente magníficos elogios. lié aquí la pintura que hace el Es­
píritu Santo de una mujer virtuosa, de una honesta matrona; áes­
te ejemplar deberán mirar continuamente las mujeres cristianas, las 
honestas esposas, las buenas madres de familia, si quieren ser teni­
das por tales delante de los hombres, y recibir la recompensa de Dios.
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El Evangelio es del capítulo xx de san Mateo.

ín illo tempore : Accessit ad Jesum 
mater filiorum Zebedcd cum filiis suis, 
adorans et petens aliquid ab eo. Qui 
dixit ei: Quid vis? Ait illi; Dic ut se­
deant hi duo filii mei, unus ad dexte­
ram tuam, et unus ad sinistram., in 
regno tuo. Despondens autem Jesús, 
dixit: Nescitis quid petatis. Potestis 
bibere calicem, quem ego bibiturus 
sum ? Dicunt ei: Possumus. Ait illis : 
Calicem quidem meum bibetis : sedere 
autem ad dexteram meam vel sinis­
tram, non est meum dare vobis, sed 
quibus paratum est d Patre meo.

En aquel tiempo: Se acercó á Jesús 
la madre de los hijos del Zcbedco con 
sus hijos, adorándole y pidiéndole al­
guna cosa. El cual la dijo: ¿Qué es lo 
que quieres? Respondió ella: Manda 
que estos dos hijos mios se sienten 
uno á tu diestra, y otro ó tu siniestra 
en tu reino. Respondiendo, pues, Je­
sús, dijo : No sabéis lo que pedís. 
¿Podéis beber el cáliz que he de beber 
yo? Le respondieron t Podemos. Dí- 
joles : Beberéis, sí, mi cáliz; pero el 
sentarse á mi diestra ó siniestra, no 
me pertenece á mí el concederlo á 
vosotros, sino á aquellos á quienes 
está preparado por mi Padre.

MEDITACION.

Sobre los daños de la ambición.

Punto primero.—Considera que la ambición es un vicio lan feo 
y abominable, que aun prescindiendo de lo sobrenatural constituye 
al hombre en esla vida en un estado tan calamitoso, que por esto 
solo debería aborrecerse.

Considerando esto san Bernardo, en el libro 3 de sus Meditaciones 
exclama: ¡Oh ambición, cruz de los pretendientes, cómo es que ator­
mentando á todos, á todos agradas! Ninguna cosa atormenta mas acer­
bamente, ni inquieta con mayor molestia. Tiene razón san Bernardo; 
porque el ambicioso ni hay trabajo que rehúse, ni servidumbre á que 
no se abata, ni cautividad y prisión á que no se sujete para lograr 
sus intenciones. Si echamos una ojeada por los palacios y antesalas 
de los poderosos, hallaremos tan repetidos ejemplares de esta verdad, 
que causa horror el ver que la condición de cristianos no baste para 
contener á los hombres de abatirse á tanta humillación. Porque, ¿á 
qué torpes bajezas no se expone un ambicioso para llegar á lograr la 
gracia de aquel por quien espera ser ensalzado? Él predica por vir­
tudes las acciones mas injustas, alaba su genio, engrandece su ascen­
dencia, canoniza de piedades sus tiranías, llama justicia á sus usur­
paciones, hace del fiscal contra los pupilosv viudas, excusando y aun 
justificando la opresión que padecen de parte de su ídolo, y aun He-
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ga su vileza á Iribú Lar respetos á las mas despreciables personas que 
habitan en los zaguanes y caballerizas de su casa. Y esto no lo hacen 
por un breve tiempo, ó algunas veces contadas; su servidumbre y 
bajeza debe existir á todas horas, debe durar todo el tiempo que dure 
la ambición, porque en la hora que falte cualquiera de estas condi­
ciones torpes, su personaje se ofende, y cesan todas las esperanzas 
ambiciosas; como estas no pueden nacer sino de un corazón lleno de 
soberbia, se deja conocer lo duras, lo pesarosas, lo terribles que de­
ben ser semejantes acciones para los miserables ambiciosos preten­
dientes. Porque sino, ¿á qué fin son todas aquellas demostraciones 
viles con que se humilla, adula, lisonjea, se hace ver alegre cuando 
ésta triste, y triste cuando está alegre, siendo el norte de sus afectos 
el semblante de su protector? ¿Por ventura no se humilla y arrastra 
por la tierra para lograr ser ensalzado? su esclavitud y servidumbre 
¿no van dirigidas á lograr la dominación? ¿No se hace menor que 
el mas vil lácavo para levantarse y sobreponerse á lodos sus seme- 
jantes?¿no sacrifícala verdad, y cubre con un velo vergonzoso la sa­
biduría para hacersedueñodespótico de uno y otro, pretendiendoque 
solo domine su opinión , y que no haya mas verdad ni mas razón que 
la que intimen sus palabras? Registra Inconducta de los ambiciosos, 
de que tantas imágenes ofrece el mundo, y encontrarás que esto es 
puntualmente lo que pasa ; hallarás que, aun por lo respectivo á lo 
temporal, la ambición es lo que dijo san Bernardo, una cruz, un tor­
mento, un verdadero suplicio de los ambiciosos, y que por tanto cons­
tituye el estado mas miserable y calamitoso que puede encontrarse en 
el mundo. ¿Es posible, Dios mió, que siendo esto así han de ser tan­
tos los hombres que corran tras de su propia desventura ? ¿es posi­
ble que no ha de bastar para retraerles de un vicio tan feo, ni aquel 
miedo, turbación y congoja que les agita mientras dura la preten­
sión , ni aquella mortal tristeza, desprecio y abatimiento con que se 
quedan cuando ven frustradas sus esperanzas, inutilizados sus tra­
bajos, y que el mundo se ha portado con ellos con la perfidia que 
acostumbra? Gran Dios, yo os doy infinitas gracias porque en este 
momento habéis ilustrado mi alma acerca de una materia tan peli­
grosa; yo aborreceré toda dignidad y puesto que no me venga des­
tinado por vuestra mano, y desde este momento me coloco y resig­
no en las disposiciones de vuestra adorable providencia.

Punto segundo.—Considera que además de los males insinuados 
que tiene que sufrir el ambicioso en orden á lo temporal y terreno,
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sajelándose á vilezas que le degradan, es preciso que cuando llegue 
un momento de luz conozca todos sus yerros, la deformidad é injusti­
cia de su conducta, y que colocado en la cima de una sublime dig­
nidad, se tenga por el hombre mas infeliz, temiendo de un momen­
to á otro su total ruina, y que ejecute Dios en él sus venganzas.

Es cierto que, como dice san Juan Crisóstomo (homil. 43 adpop. 
Antioch.), el furor de conseguir mayor gloria ciega de tal manera, 
que suele hacer estúpidalamayorperspicacia de entendimiento ; pero 
también es cierto que ha de llegar un momento en que se corra el 
velo á todas las apariencias, y comparezcan libremente la verdad, la 
razón y la justicia á manifestar al ambicioso su conducta, según el 
aspecto de toda su enormidad. ¡Qué congojas entonces las del misera­
ble que se ve ensalzado injustamente sobre el humilde y virtuoso, á 
quien se debía aquella dignidad de justicial ¡qué temores los suyos 
cuando viendo claramente sobre sí una multitud de grandes obli­
gaciones y la debilidad de sus fuerzas, se ve en la precisión ó de re­
nunciar la carga que no puede llevar, ó de llevarla á precio de la con­
denación de su alma! La desesperación y el despecho se apoderan 
entonces de su infeliz corazón, y el término de toda su ambición es la 
ruina. Esta consideración parece algo hiperbólica; pero á la verdad 
son tan repelidos los ejemplares que nos ofrecen la historias sagra­
das y profanas, que seria una imprudencia el juzgar de lo sucesivo de 
diversa manera que hemos visto suceder con lo pasado. Apenas se 
encuentra ninguno que haya tenido ambición por los lugares al los, 
que no haya sido víctima funesta de su misma ambición. Los Ángeles 
pretenden subir sobre los astros del cielo, y exaltar allí su solio, y 
son precipitados á los abismos y convertidos en demonios. Adan y 
Eva pretenden la ciencia de Dios, y caen en el error, en la ignoran­
cia, en la debilidad, en la enfermedad, en la muerte, y lo que es 
mas, en perder el derecho ai reino de los cielos. Coré, Datan y Abiron 
se levantan llenos de soberbia y ambición contra Aaron y contra 
Moisés, y permite Dios que para castigo suyo y escarmiento ajeno 
los trague la tierra vivos. Á este tenor han recibido todos los ambi­
ciosos el castigo de sus deseos altivos, verificándose que, aun des­
pues de la consecución de las vanas honras, por que tanto se anhela 
siempre, queda pesar, tormento, congoja, ruina y el castigo de Dios, 
que es severoé inexorable con los ambiciosos. Estos ejemplos son ver­
daderamente terribles, y bastarían para imponer el terror á todos 
aquellos que aspiran á ensalzar y mejorar su suerte; pero cuando no 
lo consigan, deberá alcanzarlo una reflexión filosófica, fundada en la.
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naturaleza del corazón humano cuando llega á estar poseído de la am­
bición. Este es tan insaciable, que ninguna cosa hay en este mundo 
que baste á apagar la sed de dominar. La consecución de una honra 
no le sirve de otra cosa que de aspirar á otra mayor. La dominación 
de un reino la considera como un escalón para sujetar otros muchos, 
í primero le faltarán al ambicioso reinos que mandar y dominacio­
nes que pretender, que falten de su pecho aquella hambre que le de­
vora , y aquella sed eterna que nunca se sacia. Alejandro, el hijo de 
Filipo, es la imagen mas convincente de lo que acabamos de decir: 
poseía este el reino de Macedonia con algunas mas conquistas que le 
había dejado su padre: pudiera ser feliz si no fuera ambicioso; pero 
abriendo su pecho á este vicio feroz, mueve guerra deseoso de domi­
nar , y conquista toda la Lrecia. No podían prometerse tanto unas 
prudentes esperanzas; pero Alejandro no se contenta con eso, sigue 
sus conquistas, y usurpa á los persas y medos sus imperios respecti­
vos. Ni con esto se contenta: conquista una gran parle de la India, 
y cuando le fue dicho que apenas había mas tierra que conquistar, 
se queda con mayor tristeza por no haber saciado su ambición, que 
cuanta alegría habia tenido en sus innumerables victorias y conquis­
tas. De todo se infiere, ó cristiano, que la naturaleza, la filosofía y el 
Evangelio todo declama y lodo se conjura contra los ambiciosos.

Jaculatorias.—Elque edifica casa alta, busca su ruina; y con esta 
sentencia, Dios mió, rae dais á entender que no puedo procurar mi 
ensalzamiento y gloriasin dar conmigo en un precipicio. [Prov. xvii).

La exaltación y grandeza delante de Vos consiste en la humilla­
ción ; y así dijisteis, Señor, á vuestros discípulos: El que quiera entre 
vosotros ser mayor, hágase siervo del otro. (Matth. xx).

PROPÓSITOS.
1 «La ambición, dice san Bernardo explicando el salmo xc, es un 

«mal sutil, es una ponzoña secreta, una peste oculta; es artífice de 
«todos los engaños, madre de la hipocresía, padre del rencor, origen 
«de los vicios y fomento de lodos los crímenes; es la polilla de las vir- 
«ludes, el orin de la santidad, la que ciega los corazones, ¡a que true- 
«calos remedios en enfermedades, y la que engendra dolencias de 
«las mismas medicinas. » Todo esto es la ambición, según este santo 
Padre; lodos los demás dicen con corla diferencia lo mismo. En vista 
de esto se necesita poco para conocer cuáles deben ser tus propósitos 
en este dia. El huirlos males temporales lo dicta la misma naturale-
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za; el huir los del espíritu lo dicta la Religión y Evangelio que profe­
sas en calidad de cristiano; estos son motivos suficientes para mirar 
con horror ios puestos y dignidades, puesto que de ellas nada te pue­
de venir sino vanidad de vanidades, alliccion de espíritu, trabajo y 
dolor, servidumbre en tu cuerpo y ruina en el espíritu. Esto no habla 
precisamente con aquellos que pretenden obispados, grandes digni­
dades eclesiásticas, puestos altos en la república, señales de distinción 
y de honor, como son títulos, veneras y nobleza; habla también con 
los cristianos de clase mas inferior en sus líneas respectivas. No hay 
situación en la vida humana en que no esté expuesto el cristiano á los 
ataques de la ambición, por lo cual deciasan Bernardo que es un mal 
sutil. En los estados mas infelices, en las clases mas subalternas de la 
sociedad padecen los hombres sus ambiciones respectivas: quieren 
dominar á los demás, pretenden que sus opiniones y sus gustos pre­
valezcan, lodo lo quieren sujetar a su arbitrio, y hasta en la casa mas 
infeliz la mujer pretende sojuzgar al marido, y este intenta ejecutar 
un poder despótico sobre aquellos pobres y miserables que le ro­
dean. Portanto, para libertarse de los males que produce este mons­
truoso vicio, todos deben estar muy alerta sobre sí mismos, y ar­
marse con el escudo de la humildad. Aquel que metiéndose dentro 
de su corazón, conozca la debilidad de sus fuerzas, y reconozca que 
nada bueno puede hacer si Dios no le favorece con su gracia, huirá 
los puestos y las dignidades, se anonadará dentro de sí mismo, y 
pedirá á Dios, como hacian los Santos, que le conserve en un esta­
do de sujeción y de obediencia. Hé aquí lo que debes tú hacer para 
portarte como cristiano, y corresponder á las gracias con que está 
Dios ilustrando tu entendimiento presentemente con las considera­
ciones de este dia. Pero ¿lo harás así? ¿serán estables y duraderos 
los conocimientos que has sacado de la conducta de los dos apóstoles, 
y de la petición que hizo á Jesucristo la madre del Zebedeo? ¡ Oh, y 
cómo es temible que por mucho que quieras guardarle contra una 
pasión tan terrible, por mas que los santos ejemplos de una virtuosa 
compañía le estén siempre incitando á huir de la ambición, caigas en 
un lazo de que no se pudieron libertar los Apóstoles, con ser que te­
nían una sencilla voluntad de seguir á Jesucristo, y estaban oyendo 
continuamente su doctrina! Sí: entre los mismos Apóslolesse levantó 
una disensión sobre quién de ellos había de ser el mayor entre todos, 
y necesitó Jesucristo usar de toda la autoridad de maestro para haber­
los de sosegar, enseñándoles que, según su doctrina, aquel era ma­
yor y adquiriría mas gloria delante de su eterno Padre, que se bu mi-



£42 OCTUBRE
liase mas profundamente, sirviendo y obedeciendo á sus iguales. 
Proponte, pues, desde hoy mirar toda gloria humana como una des­
preciable vanidad ; todo puesto encumbrado como un peligroso preci­
picio en donde es poco menos que inevitable el riesgo; toda dignidad 
•como una sombra ó una apariencia en donde los provechos son apa­
rentes, y los daños ciertos y verdaderos; y últimamente, como una 
carga de responsabilidad de que te se ha de pedir cuenta, y en que el 
menor descuido puede costarte la salvación. Si le persuades á esto, y 
lo tuvieres presente todos los dias de tu vida, te aseguro en el nom­
bre de Dios que será muy difícil que llegues á ser ambicioso.

DIA XXIII.

MARTIROLOGIO.

Los santos mártires Servando y Germán, en España junto á Cádiz, en 
el campo Ürsoniano; los cuales en la persecución de Diocieciano por senten­
cia de Viator, su lugarteniente, despues de haber sido azotados, y encarcela­
dos en un oscuro calabozo, y padecido hambre y sed, y las penalidades de un 
largo viaje que les obligaron á hacer cargados de cadenas; por último siendo 
degollados alcanzaron la corona del martirio. Germán fue sepultado en He­
rida, Servando en Sevilla. (Véase su historia en las de hoy).

El martirio de san Teodoro, presbítero, en Antioquía la de Siria, el 
cual fue preso en la persecución del impío Juliano, y despues de sufrir el tor­
mento del caballete y otros muchos y muy crueles, habiéndole quemado tam­
bién los costados con antorchas; por último, como perseverase confesando á 
Cristo, le cortaron la cabeza, y así alcanzó la palma del martirio.

San Pedro Pascual , obispo de Jaén y mártir, de la Órden de santa María 
de la Merced , redención de cautivos, que padeció el dia 6 de diciembre, en 
Granada en España. (Véase su vida en las del dia 30 de este mes).

San Ignacio, obispo , en Constantinopla; el cual habiendo reprendido á 
Bardas César, porque repudió á su mujer, por órden suya fue de muchas ma­
neras ultrajado y también desterrado ; pero habiéndole restituido ¡x su iglesia 
el papa Nicolao, descansó en paz. (Fue hijo del emperador de Oriente Miguel 
Curopalato).

San Severino, obispo de Colonia y confesor, en Burdeos. (Este Obispo es 
honrado como patrón de Burdeos, cuya silla gobernó bajo san Amand. Algunos, 
contradiciendo el Martirologio romano, distinguen este san Severino, llamado 
también Suvino, obispo de Burdeos, del que fue obispo de Colonia, y piensan 
que el primero vino á Burdeos desde alguna parte del Oriente, y no de Colonia. 
Butier).

San Román, obispo, en Rouan.
San Vero, obispo, en Salerno. (Se sabe que era tan grande su caridad pa­

ra con los pobres, que en cierta ocasión, no teniendo nada que darles, se puso
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e,i Oración, y aparecieron dos Ángeles que le dieron socorros para que los distri­
buyese á los necesitados).

San Domicio , presbítero, en la diócesis de Ainicns.
San Benito , confesor, en el Poitou.
San Jdan de Capisthano , confesor, de la Órden de los Menores, esclare­

cido por la santidad de su vida y por el celo de propagar la fe católica, en Vi- 
lak de Hungría ; el cual con sus oraciones y milagros arruinó el formidable 
ejórcito de los turcos, y libró del asedio la fortaleza de Belgrado. (Véase su 
vida en las de hoy).

SAN JUAN CAPISTHANO, CONFESOR.

San Juan Capistrano, tan célebre en el siglo XV, y tan beneméri­
to de toda la cristiandad por su eminente virtud y por su gran celo de 
la Religión, nació en Capistrano, poco distante de la ciudad de Aqui­
la en el Abruzo, provincia del reino de Ñapóles. Fue su padre un ca­
ballero angevino, que se había casado en Italia con ocasión de ir en 
la comitiva del Duque de Anjou, coronado por rey de Ñapóles en 
Aviñon. Estudió la gramática y letras humanas en su país, corres­
pondiendo los progresos que hizo en ellas en poco tiempo á los que 
despues había de hacer en las facultades mayores. Enviáronle á Pe- 
rusia para que estudiase en aquella ciudad el derecho canónico y 
civil. Señalóse en ella tanto por sus cristianas costumbres, por su 
brillante ingenio y por su celebrada elocuencia, que le dieron una 
judicatura; cuyo empleo desempeñó con tanta integridad y con tan 
singular prudencia, que enamorado de sus raros talentos uno délos 
mas principales ciudadanos, le dió por mujer á una hija suya. En 
todo le mostraba el mundo muy risueño semblante. Brillaba el joven 
magistrado no menos por su propio mérito, que por el favor y por 
el lugar que ocupaba en la mas floreciente fortuna, cuando la divina 
Providencia, que no le habia dotado de tan bellas prendas para que 
aumentase el número de los esclavos del mundo, mezcló aquellos 
primeros gustos con una saludable amargura; paró el curso á aque­
llas engañosas prosperidades, y en un momento disipó todas las 
halagüeñas esperanzas de aquella aparente dicha, atajándola en su 
cuna.

Habiéndose declarado los perusinos contra Ladislao, rey de Ná- 
poles, tuvieron que sufrir una guerra, cuyos sucesos fueron ventajo­
sos á los mismos ciudadanos. Sospecharon que Juan favorecía el 
partido de Ladislao, y que tenia inteligencias con el ejército de aquel 
Príncipe. No fue menester mas para que desconfiasen de él. Arrestá-
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ronle, y en vano intentó justificarse, probando que solo habia traba­
jado en acomodar las parles. Metiéronle en una cárcel, donde esperó 
inútilmente por mucho tiempo que Ladislao le reclamase, empeñán­
dose en solicitarle la libertad que habia perdido por servirle. El olvi­
do del Príncipe abrió los ojos á nuestro Santo para que hiciese serias 
reflexiones sobre lo poco que se puede fiar en la amistad de los gran­
des, como también sobre la inconstanciav la nada de los bienes de es­
te mundo. Al mismo tiempo, para mayor dicha suya , murió su mu­
jer; v viéndose libre de este lazo, resolvió trabajar en mas sólida for­
tuna. Apoderáronse entonces de su corazón las máximas y los afectos 
mas sagrados de la Religión, avergonzóse de que su ambicion hubie­
se errado el objeto; parecióle el mundo lo que es; y sintiendo en sí 
cierto oculto pero piadoso despecho de haberle servido por tan largo 
tiempo en perjuicio de su salvación, determinó abrazar el estado reli­
gioso , consagrarse enteramente á Dios, y no reconocer jamás á otro 
dueño. Vendió todos sus bienes, compró su libertad pagando su res­
cate, y pasó de la prisión al convento. Habia escogido la Órden de 
san Francisco, y despues de satisfechas sus deudas, y repartido entre 
los pobres lodo el caudal que le sobró, se dirigió al convento del 
JMonle, de la estrecha observancia. Fue recibido en él; pero temiendo 
el guardián que su resolución fuese efecto del despique mas que de 
legítima vocación, se la quiso probar ejercitándole en los actos mas 
abatidos y mas penosos que se pueden imaginar. Lo primero que le 
mandó fue que anduviese por todas las calles de Perusia montado 
en un vil jumento y con un traje ridículo, cubierta la cabeza con 
una mitra de cartón en que estaban escritos algunos pecados; prueba 
verdaderamente dura para un mozo de treinta años, que se habia 
presentado siempre en aquella ciudad con tanto esplendor, y que 
se habia granjeado en ella el concepto universal de hombre juicio­
so, prudente y de gran capacidad; pero la superó aquella grande­
za de corazón y aquella generosidad con Dios, que fueron su ca­
rácter en todas las ocasiones. Como no había dejado el mundo á me­
dias, gozoso de que se le ofreciese aquella ocasión de sofocar el resto de 
su espíritu, ahogó hasta los mas mínimos movimientos con tan glorio­
sa como señalada victoria. Despues de ella nada le costaron ya las de­
más humillaciones del noviciado, devorándolas todas su devoción y su 
fervor. Habia comenzado larde, y quiso Dios adelantarle en el camino 
de la perfección, proporcionándote acciones verdaderamente herói- 
cas. Midió la profundidad de los cimientos por la elevación del edi­
ficio, y le ejercitó el Señor en humillaciones correspondientes á los
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alios designios á que le lenia destinado su divina Providencia. Dos 
veces fue expelido del convento como inútil y como absol ulamente 
incapaz de servir á la Religión. No le acobardó esta vergonzosa ex­
pulsión; quedóse á la portería del convento, contentándose conque 
le diesen las sobras de los pobres. Á vista de tan heroica perseve­
rancia se le volvió á admitir; pero con tan duras condiciones, que 
nunca se creería tuviese valor para aceptarlas. Anadia él mismo mu­
chas penitencias voluntarias á las rigorosas que le imponían, hasta 
que su paciencia y su humildad cansaron la dureza con que se le 
trataba, y dejó avergonzada la excesiva severidad de los que pre­
tendían apurar su invencible sufrimiento. Fue, en fin, admitido á la 
profesión, disponiéndose para ella con extraordinario fervor, en fuer­
za del cual pasó tres dias enteros en oración sin tomar otro alimento.

Desde que profesó fue toda su vida un continuado ayuno. Gomia 
una sola vez al dia, y por espacio de treinta y seis años no probó cosa 
de carne. Su cama era el suelo de su celda, y su sueño no pasaba 
de tres horas. Estaban salpicadas desangre las paredes de su celda; 
testimonio de sus excesivos rigores y de la inocente crueldad desús 
sangrientas disciplinas. Los siete primeros años anduvo siempre con 
Jos pies descalzos, sin zoclos ni sandalias. El hábito lleno de remien­
dos acreditaba su extremada pobreza, que amó continuamente, se­
gún el primitivo espíritu de la Orden. Por todas estas virtudes se 
puede fácilmente conocer cuánta era su devoción. Muerto á sí mis­
mo, solo vivía en Cristo, y en Cristo crucificado. Abrasado su cora­
zón en el amor de Dios, nunca le perdia de vista. Era su vida una 
oración continua, sin que le interrumpiesen las ocupaciones de la 
caridad. Nunca se le veia de rodillas delante de un Cruci fijo ó en 
presencia del santísimo Sacramento, que no pareciese arrebatado en 
éxtasis, manifestando las lágrimas que derramaban sus ojos el amo­
roso fuego en que se derrelia su corazón. Al abrasado amor que pro­
fesaba á Jesucristo correspondía su tierna devoción á la santísima 
Virgen. Decia que la divina Providencia le habíadadq el nombre de 
Juan, para darle á entender que debía aspirar á ser el amado del 
"¡jo, y el hijo de la Madre.

Luego que profesó fue ordenado de sacerdote, y el sacerdocio fue 
para él un abundante manantial de gracias extraordinarias con que 
Dios le favoreció. Habiendo reconocido los superiores su eminente 
talento de pulpito, le emplearon en el ministerio de la predicación. 
Predicó en las ciudades principales con fruto nunca oido; por lo co­
mún interrumpían sus sermones los suspiros, los sollozos y las lágri-
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mas de todo el auditorio, siguiéndose despues grandes y ruidosas con­
versiones. Por este tiempo ligó nuestro Santo una estrecha amistad 
con san Bernardino de Sena, unidos con el mismo espíritu aquellos 
dos grandes corazones, á quienes llamaban los Apóstoles de Italia. 
San Bernardino habia emprendido la reforma de su Orden; empeño 
que le produjo muchas persecuciones, y nuestro Santo lomó el de ser 
su apologista, no contentándose con el de profesarse gran imitador 
de sus virtudes. Hizo expresamente un viaje á Roma para defenderle 
en presencia del Papa y de los cardenales contra las calumnias y con­
tra los errores de los que impugnaban la devoción del sanio nombre 
de Jesús; con cuya ocasión se dió á conocer en aquella corte, donde 
se levantó con una reputación y con un concepto que perjudicó mu­
cho á sus intentos de pasarla vida en el retiro y en la oscuridad.

Habíase levantado hacia el fin del siglo XIII en la comarca de Anco­
na una perniciosa secta de monjes vagamundos, casi todos apóstatas, 
con el nombre de los Fr atícelos, cuyas estragadas costumbres y per­
niciosos errores tenían escandalizada á toda la Iglesia; y habiéndolos 
condenado el papa Bonifacio VIII, mandó á los inquisidores que pro­
cediesen contra ellos como herejes. Juan XXII renovó contra esta 
secta todas las censuras de sus predecesores; mas ni por él ni por mu­
chos sucesores suyos pudieron ser exterminados aquellos hombres 
fanáticos, y en tiempo de nuestro Santo se reproducia todavía en 
Italia aquella generación de víboras. Fue nombrado san Juan Ca- 
pistrano inquisidor contra los bizochos y los frailecillos; siendo tan 
eficaz y tan dichoso su celo, que logró libertar á Italia de aquella 
peste. Prendado el papa Eugenio IV de las abundantes bendiciones 
que derramaba el cielo en lodo lo que ponía la mano nuestro Santo, 
le hizo su nuncio en Sicilia, y le envió al concilio de Florencia para 
que trabajase en la reunión de los griegos con los latinos. Despachóle 
á los duques de Bolonia y de Milán para apartarlos de los enemigos 
de la Santa Sede y del partido del antipapa Félix V, cuyos protecto­
res se habian declarado aquellos Príncipes. Cepillóle también al rey 
de Francia Carlos VII, desempeñando nuestro Juan todas estas co­
misiones muy á satisfacción del Pontífice, y con aquella felicidad que 
acompaña ordinariamente las empresas de los Santos.

Pero mientras trabajaba tan gloriosamente en el bien universal de 
toda la Iglesia , no se empleaba con menos fruto en el particular de 
toda la Orden de san Francisco. Á su celo se debió en gran parte la 
renovación del espíritu primitivo por las prudentes Constituciones 
que se hicieron en un Capítulo general á que asistió, y por el cui-
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dado con que procuró que floreciese la observancia regular. Sobre 
todo, ayudó mucho á san Bernardino de Sena para el suceso de la 
teforma, y fue nombrado para introducirla ó para restablecerla en 
los conventos que la Religión poseia en Oriente. Extendiéronse mu­
cho mas allá los frutos de su celo y de sus trabajos; habiendo sido 
asociado también á san Laurencio Justiniani para visitar las casas de 
los Jesnatos, que tenían necesidad de alguna reforma.

Conociendo Nicolao V, sucesor del papa Eugenio, el raro mérito 
y la poderosa virtud de nuestro Santo, le hizo comisario apostólico 
en Alemania, Bohemia, Polonia y Hungría, experimentándose en 
todas parles el mismo celo, el mismo fruto y los mismos felices su­
cesos. Acompañaban á sus apostólicas fatigas todo género de ben­
diciones. Despoblábanse las ciudades para salir á recibirle, y de nin­
guna salia sin que todo mudase de semblante. Seglares, comunidades 
religiosas y clerecía, todos participaban de sus benignas influencias. 
Convirtió un sinnúmero de herejes, particularmente de husitas; con­
fundió á Rochisana, cabeza de esta secta, y reconcilió con la Iglesia 
un prodigioso número de cismáticos. Anunciaban su arribo á los pue­
blos los sermones y las visitas de los hospitales, siendo el fruto las 
milagrosas conversiones que hacia en todas partes. Estuvo para cos­
tal le la xida esta larga y peligrosa expedición, no solo por los in­
mensos trabajos que padeció, sino también por el veneno que en dos 
ocasiones le dieron los herejes, de que el cielo le libró con protec­
ción particular. .Dilatóse también su celo en beneficio de los judíos, 
cuya terquedad no pudo resistir á la caridad de un apóstol tan po­
deroso en obras como en palabras. En fin, si los turcos, aquellos 
mortales enemigos del nombre cristiano, cerraron obstinadamente 
los ojos á las luces de la fe, que en todas partes esparcia nuestra 
Santo, se vieron por lo menos precisados á rendirse á la eficacia de 
sus oraciones.

Mahomet II, terror de la Europa y azote de Dios para castigar las 
culpas de los Cristianos, amenazaba á toda la cristiandad por la supe­
rior fuerza de sus armas. Acababa de aniquilar el imperio de los grie­
gos, habiéndose apoderado de Conslanlinopla el año de 1453. Era ya 
dueño de doce reinos, y habia tomado mas de doscientas ciudades, 
cuando el año de 1456 vino á poner sitio á Belgrado con un pode­
roso ejercito, que orgulloso y fiero con sus continuadas victorias, 
nada menos se prometía que la conquista de todo el imperio cristia­
no, y enaibolarel estandarte otomano en el mismo Capitolio de Roma. 
A un poder tan formidable se creyó no podia oponerse resistencia mas
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vigorosa que la virtud de san Juan Capistrano, y así el Papa le nom­
bró por predicador y caudillo de la Cruzada. El primer fruto de sus 
sermones fue como un seguro presagio de la futura victoria, Unió 
todas las tropas de Ladislao, rey de Hungría, del bravo Hugnado, 
vaivoda de Transilvania, y de Jorge, déspota de Rusia. Mahomet, 
superior en tropas y en orgullo, temia poco á lodos aquellos Prín­
cipes coligados; pero no conocía aun la poderosa virtud de san Juan 
Capistrano, á quien el cielo había puesto á la frente de! ejército cris­
tiano. Llegaron á las ruanos los dos ejércitos, y empuñando Juan en 
las suyas un Crucifijo, fué corriendo con él todas las líneas, y ani­
mando á los soldados con la memoria de que iban á combatir por 
Jesucristo, el gran Dios de los ejércitos. La presencia de nuestro 
Santo inspiró tanta confianza y tanto ardimiento ó los Cristianos, 
que desde el primer ataque fue derrotado el ejército otomano, he­
rido el mismo Mahomet, y todas sus tropas hechas pedazos. Fue 
completa la victoria, al fin, como milagrosa; y no solo todos ¡os 
Príncipes, sino toda la cristiandad reconoció haberse debido al celo, 
á las oraciones y á la virtud de nuestro Santo, que habiendo desem­
peñado todas las obligaciones de un hombre apostólico, de un siervo 
verdaderamente fiel, terminadas gloriosamente las funciones de su 
ministerio, fué muy luego á triunfar en el cielo, y á recibir de él 
las eternas recompensas debidas á sus trabajos. Porque habiéndose 
retirado al convenio de Vilak, cerca de Sirmich, en Hungría, mu­
rió con la muerte de los justos, tres meses despues de la batalla, el 
año de 1456, á los setenta y uno de su edad, colmado de virtudes 
y de merecimientos. Habiéndose librado su santo cuerpo de la bar­
baridad de los turcos, no se libertó de la impiedad de los Luteranos. 
Desenterráronle, y le arrojaron en -el Danubio; pero dichosamente 
le volvieron á encontrar los Católicos, los cuales le llevaron á Elloc, 
cerca de Yiena en Austria, donde se conserva religiosamente eldia 
de hoy, honrado con mucha devoción de los fieles. Hizo el Señor glo­
rioso su sepulcro con tantos milagros, que se han compuesto libros 
enteros de ellos. Beatificóle el papa Leon X el año de 1690, y fue so­
lemnemente canonizado por el papa Alejandro VIH-

Nota, del Ir aductor.
«Así dice la cuarta edición del original que se tiene presente, y 

«es la que se hizo en Lyon el año de 1741; pero es clara la equivo­
cación. Leon X no ascendió al pontificado hasta el año de 1513, y 
«murió en el de 1521. Equivocóse la dala de la beatificación con la de
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í(la canonización; y así se debe decir: Beatificóle el papa Leon X, y fue 
«solemnemente canonizado por el papa Alejandro VIH el año de 1690.»

SAN SERVANDO Y GERMAN, MARTIRES.

Una de las naciones del mundo en que la religión cristiana ha sido 
confesada con mas valor, y recibido mayores, sacrificios, ha sido Es­
paña. En ella hallaron los tiranos su confusión y su vergüenza, vien­
do vencida su crueldad, unas veces por los inocentes niños, otras por 
delicadas doncellas, y cási innumerables por los esforzados varones. 
Entre estos tienen un lugar muy distinguido san Servando y Ger­
mán , cuyo glorioso martirio celebra la Iglesia de España en este dia. 
Ignórase cuál fue su patria; bien que, según los Breviarios ebora- 
cence y el hispalense antiguo, se dicen naturales de Mérida; y por 
su testimonio, y otras varias circunstancias que constan de sus actas, 
es esta opinión laque parece mas probable y verosímil. Sus padres 
son igualmente inciertos; porque aunque el Breviario de Ebora, de 
Besende, el Palentino, y muchos escritores los hacen hijos de san 
Marcelo centurión, contándolos entre los doce hijos que se le atribu­
yen á este Santo, no hay documento positivo que lo convenza, y aun 
lo contradicen algunas circunstancias de sus actas. Be estas consta 
que eran de familia noble y esclarecida, y que á lo ilustre de su san­
gre juntaron la gravedad é inocencia de costumbres. Esta era tal, que 
aun en los años de la juventud, en que el fuego de las pasiones está 
mas vivo, y por lo tanto suelen declarar las obras, mas fácilmente 
que en otra edad, la corrupción de la naturaleza, los Santos se por­
taban de tal modo, que cuantos los miraban advertían en ellos una 
conducta de ancianos virtuosos. Esto seria todavía mas admirable si, 
como sienten algunos, siguieron la milicia; pues es bien sabido que 
entre el estrépito y licencia de las armas la virtud suele hallar difícil 
acogida. Siendo de edad adulta, y teniendo los conocimientos Decesa* 
tíos para percibir la vanidad del paganismo y la sólida firmeza de los 
preceptos del Evangelio, determinaron hacerse cristianos, para ser en 
la milicia de Jesucristo soldados fuertes que defendiesen su sacrosanto 
nombre contra los ejércitos de las infernales potestades. Instruidos su­
ficientemente en los misterios de la Religión sacrosanta, recibieron 
el sagrado Bautismo, haciendo juramento á Bios delante de los alta­
res de serle eternamente fieles. Este juramento lo cumplieron de tal 
ruodo, que su fe no era aquella estéril y vana que se queda en solas 
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palabras, sino aquella sólida y fructuosa á quien las obras vivifican. 
Debieron llegar á un grado de perfección en la vida cristiana, no de 
aquellos comunes y vulgares, sino de los mas elevados y heroicos, 
como lo manifiesta" el haber resplandecido en la gracia de hacer mi­
lagros. Porque aunque es verdad que esta gracia no supone en el su­
jeto que la tiene una santidad necesaria, de la cual esencialmente se 
derive, también lo es que Dios no acostumbra dispensar semejan­
tes gracias sino á los fieles de una virtud muy perfecta; y en esta 
persuasión esta la Iglesia cuando para la canonización de los Santos 
exige que sus virtudes hayan sido confirmadas por Dios con algu­
nas0 maravillas. Los Santos, pues, hacían diversos milagros, conju­
rando á los endemoniados en el nombre de Jesucristo, lanzando de 
sus cuerpos los demonios, y además dando vista á los ciegos, ha­
bla á los mudos, oido á los'sordos, y el uso de sus miembros á los 
que por cualquiera enfermedad los tenían embaí gados.

Por aquel tiempo, que según la conjetura mas prudente íue en fin 
de la persecución de Aureliano, padecieron varios españoles las ter­
ribles consecuencias de confesar libremente el nombre de Jesucristo 
entre las gentes que le aborrecían, y tenian en sus manos el poder. 
Como Servando y Germán resplandecían entre los demás cristianos 
por la santidad de sus costumbres y por los frecuentes milagros con 
que Dios los hacia maravillosos, llamaron fácilmente hacia sí las aten­
ciones del juez imperial. Mandó ponerlos presos, y pidiéndoles ra­
zón de su profesión y su conducta, confesaron con valor que ado­
raban un solo y verdadero Dios, y á su Hijo Jesucristo, el cual poi 
redimir al mundo de la servidumbre del pecado se había hecho hom­
bre, y había muerto en una cruz: que abominaban con todo su co­
razón á los ídolos, que no eran otra cosa que obras de hombres, sm 
poder ni actividad para cosa alguna, sino para mantener a sus ne­
cios adoradores en una ceguedad desventurada. Esta respuesta unto 
la cólera del juez infernal, y creyendo que podría hacerles mudar e 
parecer por medio de los tormentos, dió órden de que se les ap ma­
sen los mas crueles y exquisitos. Cooperó á esto también el recono­
cer en ellos mas adhesión á la Religión que profesaban, y que los 
demás cristianos los reconocían por superiores. Ejecutóse el decreto, 
y aunque no se sabe cuál fue determinadamente el modo con que 
fueron atormentados, se infiere de las expresiones de sus actas, 
que fueron suspendidos en el ecúleo, en donde Íes descoyuntaron 
todos los miembros. Este tormento seria suficiente para privar de la 
vida al mas robusto; pero Dios, que se complacía en ver pelear a sus
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esforzados Confesores, se la conservó milagrosamente para que en­
salzasen su nombre con mayores victorias. Sin embargo, el inicuo 
juez no desconfiaba por su parte de poder triunfar de su constancia; 
y así los mandó volver á la cárcel, cargarlos de grillos y cadenas, y 
atormentarlos con hambre y sed. Nada bastó para contrastar el he­
roico valor de los siervos de Jesucristo. Los tormentos, la hambre, 
la sed y horror del calabozo no sirvieron de otra cosa que de hacer 
mayor su victoria y mas vergonzoso el empeño del tirano. Cuando 
los Sanios estaban en la cárcel, cesó la persecución, fuese esto por 
mandado del Emperador, ó porque en aquella determinada ciudad 
sucedió otro pretor de menos crueldad, y de mas indiferencia res­
pecto de los decretos imperiales; pero el Señor les preparaba la co­
rona de un martirio que les había de ser de mayor gloria. Dada la 
libertad á cuantos penaban en las cárceles por motivo de religión, 
salieron libres Servando y Germán mas atormentados que los de­
más, pero también con nuevo valor y esfuerzo, no solamente para 
combatir ellos por sí mismos todas las astucias del infierno, sino tam­
bién para confirmar á los demás en la sania Religión que habían pro­
fesado. Ningún aprecio les merecía su propia conveniencia, y solo 
estimaban la vida temporal para poder hacer de ella sacrificio á Dios, 
por el cual les galardonase con la vida eterna.

Á este efecto practicaban cuantas diligencias podia dictar la caridad 
mas activa y el celo mas abrasado. Recorrían la ciudad por todos sus 
barrios, y no contentos con predicar patéticos discursos contra la va­
nidad de los dioses gentiles y la debilidad de sus fuerzas, persua­
diéndoles cuánta necedad era colocar en ellos sus esperanzas, lle­
vaban sus designios á mayores empresas. Persuadían á los mismos 
gentiles á arruinar los templos y aras de los dioses, y á destruir en­
teramente aquellos lugares sagrados que tenían en los bosques, en 
donde ejercitaban su superstición. El fin de unas obras tan grandes, 
v al mismo tiempo tan atrevidas, era arruinar por una parte los si­
tios en que se alimentaba el error, y por otra abrir los ojos á aquellos 
miserables, trasladándolos del error á la verdad, de la muerte á la vi­
da, y de unas funestas tinieblas á la clarísima luz de Jesucristo. Los 
efectos correspondieron á la actividad y eficacia de la causa y al su­
blime fin quedaba valor á los Santos para acciones tan arriesgadas. 
Fueron innumerables los que comenzaron á aborrecer con íoda su 
alma los ritos y ceremonias profanas con que los sacerdotes sacrifica­
ban á sus deidades. Despreciaron también á estas, movidos altamente 
de que habiendo visto que Servando v Germán tiraban contra el 

29*
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suelo y destrozaban los simulacros, ellos ni se habían quejado, ni ha­
bían hecho venganza alguna contra los siervos de Jesucristo: de esta 
manera se aumentaba prodigiosamente el número de creyentes, pues 
de todas parles concurrían inmensas tropas á la Iglesia de Dios, con­
fesaban á Jesucristo, y pedían la expiación de sus pecados.

Á esta sazón ya el común enemigo había movido cruelísima per­
secución contra los cristianos, que según se puede conjeturar, íue 
la de Diocleciano. Habia en Mérida un vicario imperial, llamado Via­
tor, el cual tenia el cargo de hacer la pesquisa de los que adoraban 
el nombre de Jesucristo, y de procurar retraerlos, ó exterminarlos 
con los suplicios mas horrorosos. Llegó este á saber fácilmente como 
Servando y Germán habían estado antes presos y atormentados por 
seguir la Religión prohibida por decretos imperiales; que habiendo 
sido echados de la cárcel, lejos de corregirse con el castigo, habían 
seducido á infinitos gentiles, y habia llegado su temeridad hasta pro­
fanar y derribar los templos de los dioses y hacer pedazos sus simu­
lacros. Semejantes acusaciones encendieron en ira al juez, quien 
mandó inmediatamente que se les pusiese de nuevo en prisión para 
que ofreciesen incienso á los dioses, ó perdiesen las vidas con los 
mas exquisitos tormentos. Cumplióse el decreto del Presidente; y 
habiéndolos puesto presos, volvieron á afligir sus sagrados cuerpos 
con los mismos tormentos que anteriormente habian experimentado. 
Los ponen en el ecúleo, excarnifican sus sagrados miembros con 
uñas de hierro, y corren por todas partes los arroyos de sangre; pero 
los Santos se mantenían inflexibles en su primer propósito, no me­
nos constantes en la confesión de la fe, que lo estaban los crueles mi­
nistros en atormentar sus cuerpos. Diósele noticia de esto al juez, el 
cual concibió una rabiosa furia contra los gloriosos Mártires, y fallo 
de consejo no sabia deque modo satisfacerla. Por una parle quisiera 
ejecutar en ellos el extremo de su severidad, exterminando una vida 
que le era tan enojosa; pero por otra parte contemplaba, que es­
tando los Santos muertos no podrían servir de objeto á. su furor, ni 
cebar en ellos su encono. Con tanta delicadeza discurre una furia 
infernal cuando el diablo llega á cegarla, y á sugerir artificios para 
su mayor encarnizamiento.

Prevaleció en el juez aquel pensamiento que denotaba mayor pro­
tervia en su alma y crueldad la mas parecida á la de los espíritus in­
fernales. Persuadido á que una de las circunstancias que hacen mas 
terrible un tormento es la de su lentitud y duración, adoptó el par .ido 
de reservar á los Santos para nuevas penas, y de este modo saciar en
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«líos su cólera, y dar un ejemplo á los demás fieles que les hiciese 
temer. Mandó, pues, que les echasen argollas de hierro al cuello, y 
que atasen con esposas sus manos, y de este modo los metiesen en 
un oscuro y fétido calabozo, en donde estuviesen dispuestos para 
nuevas penalidades. Entre tanto tuvo Viator necesidad de pasar desde 
Mérida á la Mauritania Tingilana, que pertenecía entonces al gobier­
no civil de España; y queriendo que el martirio de Servando y Ger­
mán aterrase á los demás cristianos, mandó que atados con cadenas 
de hierro los trajesen detrás de él por el camino. Esta pena, que el 
mismo Satanás habia sugerido al tirano para quebrantar, si fuese 
posible, la firme constancia de los soldados de Jesucristo, no sola­
mente se convirtió en afrenta del mismo tirano, sino en mayor glo­
ria de los Mártires y en grande provecho de la Iglesia. No eran solos 
Servando y Germán los que padecían por la fe de Jesucristo; pade­
cían como ellos los trabajos de aquella prisión, el peso de las cade­
nas , el horror de los calabozos, la aspereza de los caminos, la impie­
dad de los soldados imperiales, la hambre, sed y cansancio, otros 
muchos á quienes el inicuo tirano habia mandado llevar atados con 
cadenas para alimento de su furia infernal. Estos se lamentaban de
su suerte, y estaban poseídos de tristeza viéndose en penas tan amar­
gas ; por el contrario, Servando y Germán tenían henchidos sus pe­
chos de aquella inefable alegría que derrama el Espíritu Santo en los 
que con firmeza de fe confiesan á Jesucristo. Entre tanto llegó el 
Presidente á la jurisdicción de Cádiz, y habiendo visto que todos los 
tormentos é incomodidades que habían pasado en el camino no habían 
producido otro efecto que hacer mas notoria su constancia, dió sen­
tencia de que fuesen degollados. Sacáronlos, pues, á un collado cer­
cano de Cádiz, llamado Ursoniano, y habiendo llegado al sitio del sa­
crificio, se pusieron de rodillas Servando y Germán, y con voz sumisa 
hicieron oración á Dios, pidiéndole se dignase aceptar el sacrificio de 
su vida. Los verdugos dieron el golpe, con que fueron cortadas sus 
sagradas cabezas, y sus almas volaron al cielo á recibir las coronas 
debidas á tan glorioso martirio. Los Cristianos, cuidadosos de que 
no pereciesen tan preciosas reliquias, procuraron haberlas á las ma- 
nos> y sepultarlas en lugares honoríficos. Según el Misal y Brevia­
rio de san Isidoro el cuerpo de san Servando fue enterrado en Cádiz, 
y el de san Germán llevado á Mérida, en donde con el tiempo fue 
colocado al lado de santa Eulalia y otros muchos Mártires, cuyos 
despojos posee aquella dichosa ciudad. No se sabe en qué año fue 
trasladado el cuerpo de san Servando; pero lo cierto es que lo fue
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á Sevilla, y colocado en el cementerio entre santa Justa y santa Ru­
fina. Aunque es creíble que inmediatamente, despues de su pasión, 
fuesen venerados por Santos, no consta de su culto público hasta el 
tiempo de los godos, en que se propagó por todas las provincias su­
jetas á su dominio, la ciudad de Sevilla los venera con gran devo­
ción por poseer el cuerpo de san Servando y una grande reliquia 
de san Germán su compañero. Mérida los celebra, y tiene por sus 
abogados y patronos; y en el año de 1619 hizo Cádiz igual demostra­
ción de gratitud, recibiéndolos por patronos, y obligándose á guar­
dar su festividad como día de precepto, en memoria de haber sido 
regada su tierra con su preciosa sangre.

La Misa es en honor de los santos Serrando y Germán, y la Oración
la que sigue:

Omnipotens sempiterne Deus, qui Omnipotente y sempiterno Dios, 
sanctis fratribus Servando et Germano que diste tan admirable constancia en 
mirabilem fidei constantiam tribuisti; la fe á los santos hermanos Servando 
concede propitius, ut qui tantorum y Germán; concédenos, misericor- 
Martyrum patrocinio fruimur, eorum dioso Señor, que los que gozamos de! 
perpetua intercessione roboremur. Per patrocinio de tan grandes mártires, 
Dominum nostrum Jesum Christum... seamos confortados con su perpetua

intercesión. Por Nuestro Señor Je­
sucristo, etc.

La Epístola es del capitulo xi de la que escribió san Pablo á los Hebreos.
Fratres: Sancti per fidem vicerunt 

regna, operati sunt justitiam, adepti 
sunt repromissiones, obturaverunt ora 
leonum, exlinxerunt impetum ignis, 
effugerunt aciem gladii, convaluerunt 
de infirmitate, fortes facti sunt in bello, 
castra verterunt exterorum : accepe­
runt mulieres de resurrectione mortuos 
suos : alii autem distenti sunt non sus­
cipientes redemptionem, ut meliorem 
invenirent resurrectionem. Alii vero 
ludibria, et verbera experti; insuper et 
vincula, et car ceres: lapidati sunt, sec­
ti sunt, lentati sunt, in occisione gladii 
mortui sunt, circuierunt in melotis, in 
pellibus caprinis ; egentes, angustiati, 
afflicti: quibus dignus non erat mun­
dus : in solitudinibus errantes, in 
montibus, et speluncis, et in cavernis

Hermanos : Los Santos por la fe 
vencieron los reinos, obraron justicia, 
alcanzaron lo que se les habia prome­
tido, cerraron las bocas de los leones, 
apagaron la violencia del fuego, esca­
paron del filo de la espada, convale­
cieron de su enfermedad, se hicieron 
esforzados cu la guerra, desbarataron 
los ejércitos de los extraños. Las ma­
dres recibieron resucitados á sus hi­
jos que habían muerto. Unos fueron 
extendidos en potros, y despreciaron 
cí rescate, para hallar mejor resurrec­
ción. Otros padecieron vituperios y 
azotes, y además cadenas y cárceles :
fueron apedreados,despedazados,ten­
tados , pasados á cuchillo ; anduvieron 
errantes, cubiertos de pieles de ove­
jas y de cabras, necesitados, angustia-



DIA XXIII. £55
lerrw. Et hi omnes testimonio fideipro- dos, afligidos: hombres que no los me- 
hati inventi sunt in Christo Jesu Domi- reció el mundo, anduvieron errantes 
no nostro. por los desiertos, las cuevas y caver­

nas de la tierra. Y todos estos se ha­
llaron probados por el testimonio de 
la fe en Cristo Jesús nuestro Señor.

REFLEXIONES.

En la Epístola de este día se ofrecen unas reflexiones de mucho 
consuelo para aquellos cristianos a quienes Dios ha llamado á un es­
tado de paz y tranquilidad en que pueden ganar su salvación á 
costa de poco trabajo. Siempre ha sido cierto para lodos que el rei­
no de los cielos padece fuerza, y que solamente le logran aquellos que 
le arrebatan haciéndose violencia. Por esta causa á todo género de 
vida cristiana se le da en las sagradas Letras el nombre de lucha, 
batalla y guerra, en donde es necesario vencer al mundo, al de­
monio y á la concupiscencia para alcanzar victoria; pero aquellos 
Santos á quienes ha llamado Dios por medio del martirio, no hay 
duda que han necesitado de mucho mas valor y constancia que los 
que en una vida privada no han tenido mas lucha que con sus pro­
pias pasiones. El ánimo mas fuerte padece unas terribles concusio­
nes cuando ve delante de sí los horrorosos instrumentos que han 
de dilacerar su cuerpo y la funesta cuchilla que amenaza con la 
muerte.

Por eso san Pablo, escribiendo h los hebreos, les pondera la vir­
tud de la fe, y cuánta debieron tener los que animados de ella su­
frieron los terribles suplicios que describe. Unos, dice, fueron ex­
tendidos en potros y despreciaron la vida para hallar mejor resurrec­
ción. Otros padecieron vituperios y azotes, y además cadenas y cár­
celes : fueron apedreados, despedazados, tentados, pasados á cuchillo, 
anduvieron errantes, cubiertos de pieles de ovejas y de cabras, necesi­
tados, angustiados, afligidos. Todo este tropel de trabajos y aflic­
ciones que enumera san Pablo debieron padecer los Mártires para 
lograr la corona del martirio, y por medio de ella la bienaventu­
ranza. Reflexiona tú, ó cristiano, cuánta es presentemente tu dicha, 
cuando para lograr igual suerte á la que disfrutan los Mártires de 
Jesucristo, paz en el seno de tu familia, disfrutando las riquezas 
que la Providencia te ha destinado, sin ver por parle ninguna re­
celos ni peligros, tienes la oportunidad de labrarte una corona de 
igual precio en la sustancia a la que lograron los Santos derraman-
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do su sangre. Pero al mismo tiempo has de advertir que esto no se 
puede lograr sin hacer algún sacrificio. Puedes disfrutar las rique­
zas; pero solamente en aquello que son necesarias á tu conserva­
ción, no en cuanto lisonjean tus pasiones y tus caprichos. No tienes 
obligación á vestirte de pieles, á andar errante por las selvas, y á 
estar angustiado y afligido de continuo; pero tampoco le es lícito 
gastar profanidad en los vestidos, hacer una ocupación de los es­
pectáculos y teatros, entregarle desenfrenadamente á la diversión 
y á la risa, y vivir en fin según las leyes de las pasiones. Si los 
Mártires necesitaron pasar por un sacrificio de sangre para llegar á 
las promesas eternas, cree firmemente que tampoco llegarás tú sin 
un equivalente sacrificio.

El Evangelio es del capítulo vi de san Lucas, pág. 338. 

MEDITACION.
Sobre la facilidad que tienen presentemente los Cristianos para conse­

guir su salud sobre los de los primeros siglos de la Iglesia.

Punto primero. — Considera cuánta ha sido la misericordia de 
Dios en haberte dado existencia en un tiempo en que ya está tan 
adelantada su santa Religión en el mundo, y disipados enteramente 
tantos obstáculos como tuvieron que vencer los primeros cristianos 
para su santificación.

Admira verdaderamente la fe y la caridad de los primeros cre­
yentes, cuando se considera cuántas razones lenian para que la una 
fuese débil, y la otra tibia. Por una parte estaban cercados de los 
ritos de los gentiles, y por otra de sus mismas pasiones, que se aco­
modaban mas bien á una ley carnal que á una de puro espíritu. 
Sus padres, sus parientes y sus amigos, todos eran gentiles, todos 
ofrecían sacrificios á las inmundas deidades, y todos ellos oian las 
persecuciones de sus sacerdotes como sentencias de unos hombres 
inspirados. La pompa profana con que se celebraban los sacrificios, 
los espectáculos del circo en que lomaban tanto interés las pasiones 
mas delicadas, todo concurríaáformar en el corazón de los prime­
ros fieles un muro inexpugnable, tan difícil de vencer como la mis­
ma naturaleza. Además de esto, el ejemplo de los hombres consti­
tuidos en dignidad, de los sabios y de los príncipes, era otro escollo 
de no menor peligro; porque ¿cómo era posible que se resolviese 
un hombre privado á despreciar una religión y unos sacrificios que
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veia predicar á los sabios de la gentilidad , que mas se preciaban de 
filósofos? ¿Cómo atreverse á condenar la conducta de los magistra­
dos y de los Césares, ni contradecir aquella innata propensión que 
tiene todo hombre, no ya de agradar de cualquiera manera á sus 
superiores, sino aun de lisonjear sus caprichos?

Cualquiera razón bien puesta conoce desde luego la gran dificul­
tad que debieron tener los primeros cristianos para abrazar y prac­
ticar el Evangelio. Pero aun crece esta dificultad si se considera en 
sí misma la ley que abrazaban. Esta era una ley enteramente con­
traria á los dictámenes de la carne y de la sangre. En lugar de pres­
cribir delicias temporales, y lodo aquello en que constituye el mun­
do ciego la felicidad, ordena una perpetua lucha entre el cuerpo y 
el espíritu, la abnegación de sí mismo, el desprecio de honras, dig­
nidades y riquezas; y últimamente, lo que es mas difícil que lodo, 
ordena que se desprecie la vida temporal para conseguir la eterna. 
Todo esto les hubiera sido fácil si al proponerles los misterios y las 
verdades capitales de la Religión hubiese podido su entendimiento 
satisfacerse de ellas por sí mismo. Pero ¿cómo podían llegará com­
prender las obras de un poder infinito? ¿Cómo había de caber en 
un entendimiento limitado la grande obra de la redención del mun- 
do, proyectada y ejecutada por la divina sabiduría? Por eso dice 
san Agusfin [lib. 22 de Civ. Dei, cap. 7): ¿Cómo era posible que hu­
biesen creído los filósofos los misterios de la Religión, si aquellos que 
la predicaban no hubieran confirmado con milagros las verdades de 
que no podían hacer evidencia ? Considerado lodo esto, se le puede 
preguntar á cualquiera: ¿Has tenido tú estas dificultades para ser 
cristiano, ni tienes tantos obstáculos que vencer para observar las 
verdades del Evangelio ?

Punto segundo.—Considera que si las dificultades que tuvieron 
los primeros fieles arguyen una grande facilidad de parte délos fie­
les de este tiempo para conseguir su salvación, no se infiere menor 
de las infinitas proporciones que han resultado de la doctrina de los 
Padres, del ejemplo de los Santos, y de haberse puesto la Iglesia 
en un estado perfecto.

Al principio del Cristianismo se podia mirar como un problema 
la divinidad y misión de Jesucristo, y la verdad del Evangelio. Ca­
da ai líenlo de los de nuestra Religión sacrosanta padeció la impug­
nación de los filósofos ó de los herejes. La ciencia mundana en los 
unos, y la soberbia y contumacia en los otros, fueron los funestos
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principios de donde se originaron sus errores. Todos los sabios del 
Areopago no podian meter en su cabeza la consoladora verdad de 
que hay otra vida, y de que esta carne mortal ha de resucitar para 
una pena ó una gloria eterna. Los gentiles calumniaban además 
nuestra Religión como una junta de hombres crueles que en sus 
convenciones comían carne humana, que de esta manera quisieron 
difamar el santo sacramento de la Eucaristía; pero los santos Padres 
convencieron en doctísimas apologías no solamente la verdad, sino 
la racionalidad de la ley evangélica, manifestando la coherencia que 
tiene la sublimidad de sus misterios con los dictámenes de una ra­
zón que admite las influencias de la gracia. Todas las pestíferas 
opiniones con que pretendieron los herejes turbar la paz déla Igle­
sia, y abrogarse el título de sus maestros y doctores, fueron com­
batidas y disipadas, ya en los multiplicados escritos que trabajaron 
los Padres, y ya en tantos concilios en que definitivamente fueron 
condenadas las herejías.

En el tiempo presente están allanadas todas estas dificultades; los 
dogmas están en su pura luz, desembarazados de las cavilaciones 
del error. La Iglesia se presenta al mundo con toda la autoridad y 
pompa de una madre universal, y con los gloriosos caractéres de 
una, católica, verdadera c infalible. Tiene establecido pacíficamen­
te su espiritual gobierno, distribuidos en jerarquías sus ministros, 
alzados con magnificencia sus templos, determinado un incruento 
sacrificio, señaladas las augustas ceremonias, y puesta toda la ley 
en el mayor esplendor. Nadie duda ya de ninguna verdad evangé­
lica, tanto, que le obligó á decir á san Agustín al ver la pacífica 
creencia que habia en su tiempo, estas notables palabras: El que 
solicita milagros para creer es él un verdadero y grande milagro, por- 
que rehúsa su fe cuando cree todo el mundo. Si á esto se añade los re­
pelidos milagros con que han sido confirmadas las verdades divi­
nas, los gloriosos ejemplos de ios Santos que constan de las histo­
rias eclesiásticas; y sobre lodo, la fácil y cotidiana administración 
de los Sacramentos, se debe inferir que en los tiempos presentesse 
les ha hecho á los fieles sumamente fácil aquel camino que la eter­
na sabiduría llamó angosto y difícil.

Jaculatorias.—Somos dichosos, Dios mió, porque nos habéis 
manifestado aquello que os es agradable. (Baruch, ivf.

Vos, Señor, lo habéis hecho, y en nuestros ojos comparece co­
mo un verdadero milagro. (Psalm. exvn).
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PROPÓSITOS.
1 Si no fuera verdadero el Evangelio, nunca se defendería con la 

sangre, dice san Jerónimo (epist. 150). El Maestro fue crucificado, 
dice él mismo, sus discípulos anduvieron por cárceles; sin embargo, 
crece la Religión y se aumenta. En estas palabras se contienen dos 
verdades que son la basa en donde se deben apoyar tus propósitos 
y resoluciones para el resto de tu vida. El Evangelio es verdadero, 
porque sino, no se hace creíble que tantos hombres sensatos, que 
debían estimar su vida y sus conveniencias, hubiesen sacrificado 
uno y otro en su defensa. Esta primera verdad debe tranquilizarte en 
cualquiera duda que pueda ocurrirte en materia de religión. Debes 
conocer cuán feliz es tu suerte en el dia, respecto de la de aquellos 
fervorosos fieles que se resolvieron á creer cercados de una multi­
tud de óbices que acaso tú no vencerías. Igualmente debes pensar 
que si Jesucristo y sus Apóstoles fueron privados de la vida con ex­
quisitos tormentos, y sin embargo, siempre se acrecentó la Reli­
gión, ni tú debes pretender ser mas que tu maestro, ni excusarte 
de aquellas obligaciones en que puede tomar acrecentamiento el ho­
nor de la Iglesia. Sobre lodo será una culpa muy abominable el 
que en la plenitud de los tiempos, cuando están patentes á lodos los 
tesoros inmensos de la gracia, hayas de manifestarte ingrato á tu 
Dios, y despreciar vilmente los medios que te proporciona de ser 
eternamente venturoso. Tú tienes obligación de hacer á Dios sacri­
ficio de tí mismo, porque ni Dios ni la ley son otros para tí que han 
sido para los primeros cristianos. La facilidad que tienes de cum­
plir estas obligaciones es grande comparada con todas las edades : 
la Iglesia le llama, te convida, y aun en cierta manera te hace fuer­
za. ¡Es posible, cristiano, que tengas entrañas tan duras que des­
conozcas estas profusiones de la divina misericordia, que abandones 
tu salud y que resuelvas tu desventura! No cabe sino en una razón 
pervertida un desacierto que tanto degrada al hombre, y que tan 
funestas consecuencias le acarrea.

DIA XXIV.
MARTIROLOGIO.

Er, martirio de los santos mártires Félix, obispo, en África, Audac- 
To y Januario, presbíteros, Fortunato y Séptimo , lectores, en Venosa 
en la Pulla ; los cuales en tiempo de Uiocleciano, por orden de Magdeliano, su
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procurador, despues de haber sido por largo tiempo molestados con cadenas 
y cárceles en Africa y en Sicilia, como Félix insistiese en no querer entregar 
los libros sagrados, según estaba mandado por un edicto imperial, por últi­
mo fueron degollados.

El martirio de los santos Aretas, y trescientos cuarenta COMPAÑE­
ROS, que fueron asesinados en tiempo del emperador Justino por un tirano 
judío llamado Dunaan, en territorio de los Hoineritas en la ciudad de Na- 
gran : despues de estos fue quemada una mujer cristiana; y un hijo suyo, de 
edad de cinco años, que tartamudeando confesaba á Jesucristo, ni con cari­
cias ni con amenazas le pudieron impedir que se arrojase en la hoguera, don­
de estaba ardiendo su madre.

San Evergisto, obispo y mártir, en Colonia.
San Proclo, obispo, en Constantinopla. (Señalóse particularmente este 

Santo en la defensa de las prerogativas de la santísima Virgen, contra lo que 
afirmaban los Nestorianos, y recibió sin duda por esta rasan favores muy espe­
ciales de la Madre de Dios. San Proclo enseñó á su pueblo á cantar el sagrado 
Trisagio, en esta forma : Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, etc., en 
ocasión que sufría Constantinopla grandes temblores de tierra, y usando el pue­
blo de esta petición, al fin cesaron. Dícese que san Proclo tuvo una visión en que 
se le aparecieron algunos coros de Ángeles que entonaban aquel sagrado cánti­
co. Lo cierto es que desde entonces está en uso en la Iglesia, y sirve para implorar 
la misericordia de Dios en todas las necesidades. Es de advertir empero que el 
Trisagio ó Sanctus que se canta en la misa es mucho mas antiguo. Isaías oyó 
ú los Serafines cantar tres veces Sanctus, y alabar con esta doxología al Fuerte 
y al Inmortal en los cielos, Dios que subsiste adorable en tres Personas. T del 
cielo mismo es de donde la Iglesia ha tomado este himno con que san Juan 
nos asegura que los Santos alaban á Dios por toda la eternidad).

La muerte dichosa de san Maglorio , obispo, en la Bretaña; cuyo cuer­
po está depositado en París.

San Martin, abad, en el monasterio de Yertou.
San Marcos, solitario, cuyos esclarecidos hechos escribió san Gregorio, 

papa, en la campaña de Italia.

SAN MARTIRIAN Ó M ARTIRI ANO, OBISPO Y MARTIR, PATRON 

DE BAÑOLAS \

El glorioso san Martiriano fue italiano, natural de la ciudad de Flo­
rencia en Toscana, hijo de padres nobles pero gentiles. Llamábase 
su padre Zelopo, y su madre Eufragia. En su tierna edad dio señales 
de lo que había de ser, porque siendo de nueve años de edad se ocu­
paba ya en ayunos y oraciones, é iba siempre vestido de cilicio.

1 Domenech en su Historia de los Santos de Cataluña dice que sacó esta 
vida de las lecciones de los Maitines del monasterio de San Estéban de Ba­
ñólas , de la Órden de san Benito, la cual hemos creído conveniente conti­
nuarla aquí íntegra tal cual la escribió el citado autor, y se lee en su referida 
historia.
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Á los doce años se le murieron sus padres, y entrando en la iglesia, 

un dia oyó aquellas palabras del Evangelio: «Si quieres ser perfecto, 
«vende lodo lo que tienes, y dalo á los pobres, y sígueme;» hízolo 
así el joven Martiriano, dando lodos sus bienes á los pobres. Acon­
teció que estando una noche en oración oyó una voz que le decía: 
«Martiriano, si no te bautizas, no puedes ser participante de mis 
«bienes.»

Turbóse de semejante voz el mancebo, y levantándose de la ora­
ción, no vió persona alguna. Oirá noche le apareció el Angel del Se­
ñor , y le dijo: «Levántate y véle al lugar de Magdale, donde hallarás 
«un hombre anciano vestido con hábito de religioso, este te dirá lo 
«que has de hacer.» El bienaventurado mozo se levantó, y fué al 
lugar indicado por el Ángel, y halló al religioso del modo que se le 
había dicho. Era el monje san Frusor, abad del monasterio de aquel 
lugar, quien había convertido aquel pueblo á la fe de Jesucristo, y 
edificado un monasterio á honra y gloria de Dios y de Nuestra Se­
ñora. Llegándose Martiriano al santo varón, le dijo: «Padre, enten- 
«ded que el Ángel del Señor me ha enviado á vos diciéndome que 
«me enseñaréis lo que tengo de hacer.»

Preguntóle san Frusor acerca de su patria, y si habia recibido el 
Bautismo. Sabido que no, le catequizó y bautizó; y juntamente le 
dió el hábito de religioso, el cual recibió Martiriano con alegría. 
Siendo monje fue tan continuo en la oración, que no cesaba de dia 
ni de noche de ocuparse en aquel santo ejercicio.

Tenia bajo de sus pies la soberbia, cualquiera malevolencia y lu­
juria. Siendo ya de veinte y dos años, fue ordenado de sacerdote, y 
como mucho tiempo despues muriese san Frusor (en cuya muerte, 
según se entiende del Leccionario de Bañólas, oyeron los religiosos 
cánticos, voces y melodías de Ángeles), eligiéronle los mismos mon­
jes por su abad. Y aunque sintió mucho que echasen mano de él 
para esta dignidad, hubo de aceptarla, y gobernó aquel monasterio 
por tiempo de tres años.

Habia en aquellos tiempos una isla aparlada del dicho monaste­
rio sesenta y siete millas llamada Albengara, en la cual habitaba 
cincuenta años hacia un varón noble y religioso llamado Juncio, 
que era entonces obispo de aquella isla y de su ciudad, sin haber 
podido convertir á la fe de Jesucristo mas que cinco hombres y dos 
mujeres. Entendida por este Prelado la fama de Martiriano, y lo 
mucho que aborrecía y huia del pecado, envióle á Judáico, diáco­
no suyo, con una carta, en la cual le consoló mucho, y se detuvo
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por espacio de tres dias su diácono, no estándolo los dos de emplear­
se en contemplar las grandezas del Señor.

Despues Martiriano fué á visitar á san Juncio, el cual holgó tan­
to de verlo, que de contento se puso á llorar, y estuvieron los dos San­
tos por tiempo de una hora, que el uno no pudo decir cosa alguna 
al otro, porque había tiempo que se deseaban ver, y veian enton­
ces cumplido su deseo. Pasado esto, dijo Martiriano al santo Obis­
po: «¡Oh padre santo, el gozo de Dios y de su Madre santísima a!e- 
«gre vuestra ánima y cuerpo!» Y Juncio le dijo : «¡Oh siervo de Dios, 
«que os deseaba ver tanto para que pudiese contemplar con vos las 
«cosas divinas, que no me cabe el contento en el pecho!»

Fue tanta la consolación en el Señor de estos dos bienaventurados 
varones, que estuvieron por espacio de siete dias y siete noches en 
coloquios divinos sin acordarse de comer ni beber, porque la virtud 
de Dios les sustentaba. Pasados los siete dias vino el diácono, y violes 
que estaban contemplando, y les dijo : «Ya es hora que comáis, por- 
«que siete dias ha que no habéis tomado refección corporal.» Apa­
rejada la comida, vinieron los Santos á la mesa, y fue traidadelante 
de ellos una m ujer endemoniada, para que echasen de ella los demo­
nios. Y despues de una humilde contienda, en que cada uno que­
ría ver la virtud del otro, dijo san Martiriano : «Hagamos los dos 
«juntos oración, para que esta mujer no se pierda, y roguemosio- 
«dos al Señor por ella.» Haciendo los dos Santos oración, los de­
monios dieron gritos, y dijeron: «Martiriano, ¿qué le habernoshe- 
«cho, para que de esta manera nos quieras quemar?» Respondióles 
el Santo: «Yo os mando que salgáis del cuerpo de esta mujer, y que 
«no le hagais daño alguno;» y así lo hicieron sin mas replicar. Des­
pues de ocho dias el santo obispo Juncio reveló su muerte á Marli- 
riano, y rogóle que quedase allí hasta que él acabase los dias. Es­
tuvo allí este bienaventurado ocho dias, y san Juncio trocó esta vida 
mortal con la eterna, y los Ángeles recibieron su santa ánima con 
grande alegría y contento.

El glorioso san Martiriano tomó el cuerpo del santo Prelado, y 
enterrólo con muchas lágrimas en un sepulcro de mármol como me­
recía un siervo de Dios tan grande. Siendo enterrado el santo Obis­
po, tuvieron gran cuestión los circunstantes sobre quién podia ser su­
ficiente para regir aquel pueblo. Y estando estos en contienda, vino 
el Ángel con una carta escrita con letras de oro, la cual decia: «El 
«que ha de suceder en el obispado es Martiriano, amado del Se- 
«ñor, y esto es lo que manda Dios.» Viendo esto el bienaventurado
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san Marliriano, aceptó la dignidad de obispo de aquella ciudad.

Aconteció, por sucesión de tiempo, que el señor de la isla, llamado 
Eutropio, tenia una hija que estaba endemoniada, de la cual de nin­
guna suerte podían echar los demonios. El dicho Príncipe entendien­
do la fama del Santo, y como había curado una mujer que tenia siete 
demonios, determinó llevarle su hija, para que la sacase de aquellos 
trabajos. Llegó el Príncipe delante del Sanio, y díjoie: «Ó siervo de 
«Dios, si en nombre de Jesucristo, el cual tú predicas y dices que tíc­
eme tanta virtud, echas al demonio del cuerpo de mi hija, yo creeré 
«en él con toda mi casa.» Entonces san MarLiriano dijo á Eutropio: 
«Si tú crees en el Padre, y en el Hijo, y en el Espíritu Santo, que son 
«tres personas y un solo Dios, yo le rogaré que tu hija sea libre del 
«demonio.» Respondió Eutropio : «Yo creo todo lo que dices.«En­
tonces el Príncipe hizo juntar lodo el pueblo, y san Marliriano delan­
te de la multitud rogó por aquella señora, suplicando al Señor la 
quisiese librar del demonio, y luego fue curada. El pueblo viendo 
tan grande maravilla volvióse al Santo, y dijo : «Bendito sois vos, 
«que venís en nombre del Señor;» luego el príncipe Eutropio pidió 
el Bautismo, y él le bautizó con todo su pueblo , el cual era de ocho 
mil hombres sin las mujeres y muchachos.

Estuvo san Marliriano allí por espacio de tres años predicando al 
pueblo que hiciese penitencia, y enseñándoles las cosas de la fe. Des­
pues de los tres años, viendo que no podia hacer penitencia como 
hacia san Frusor, fuese con un solo criado lector suyo llamado Epi- 
mora, y pasó el mar con una nao, y llegando á los desiertos de 
Egipto, estuvo allí por espacio de tres años, en el cual tiempo no 
comia sino yerbas, excepto que el Ángel del Señor le llevaba un 
día en la semana un pan para él y su criado.

En esta era murió el duque Eutropio, y su hija casó con el señor 
de Florencia, el cual era hombre inquieto, y había turbado al pueblo. 
Este como mal príncipe tenia un ídolo llamado Esteriol, y mandó 
hacer un pregón por toda la isla, que todos le adorasen, le ofrecie­
sen incienso', y dejasen á Cristo. Fue tan poca la constancia de aquel 
pueblo en la fe, que lodos hicieron lo que les mandó.

Aconteció un dia , que diciendo misa san Marliriano cayóle una 
gota desangre sóbrela mano derecha, el cual viéndola se espantó 
mucho, y mirando el cielo vió el Ángel del Señor que le decía : «O 
«Marliriano, siervo de Dios, hágote saber que el pueblo albengaren- 
«se ha vuelto á sus errores. Vete allá, porque se te apareja corona 
«de mártir.» Fuese luego Marliriano, y llegando á la ciudad de AD
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bengara, así que entró en ella, el ídolo Esleriol dió gritos, y dijo: 
«jOh miserable de mí! ¿qué haré, á dónde iré? porque ha venido 
«el que me ha vencido, y no puedo escapar de sus manos.» Estaba 
el Príncipe cerca de él, y díjole: «Si tú me muestras este hombre, 
«yo haré que le adore.» Pero llegando allí Martiriano quedó el ídolo, 
ó por mejor decir el demonio, mudo. Viendo el Duque lo que pasa­
ba, lleno de cólera dijo á san Martiriano: «¿Tú eres el que con tu 
«gran imperio has hecho que este pueblo creyese en Jesucristo, al 
«cual los judíos crucificaron?» Dijo el Santo: «Así es por la miseri- 
«cordiadeDios.» Dijo el tirano: «Si tanto poder tiene, como tú dices, 
«Jesús de Nazaret, ¿porqué no mató á los judíos que le crucificaron?»

Entonces dijo san Martiriano: «Nuestro Señor no es muerto por 
«temor de los judíos, ni por otra cosa, sino por la redención de las 
«almas y por nuestros pecados. Tus ídolos en nosotros no tienen po- 
«der, ni saben hablar cuando es menester, ni tú, que confias en ellos, 
«tampocosabrás hablar cuando será menester. Mira que no sacrifi­
caré á tus dioses.» Viendo aquel mal Príncipe la constancia del 
Mártir, mandó que le pusiesen al tormento llamado ecúleo, y con 
uñas de hierro despedazar sus carnes. Hízose, y con tanta crueldad, 
que no dejaron sobre el Santo sino poca carne. Tras esto lo mandó 
entregar á cuatro leones que no habian comido tres dias habia, donde 
Dios mostró su grande poder, porque siendo echado a los leones, luego 
que ellos le vieron se arrodillaron, y vinieron á adorarle. Viendo el ti­
rano tan gran maravilla, encendido en cólera mandó sacarle del lago 
de los leones, y díjole: «Tu padre y tu madre tenían en las partes de 
«Florencia muy buena fama, pero tú no has seguido sus pisadas. Yo 
«creo que no has podido engañar Ingente de aquella tierra, y has ve- 
«nido á burlar la de esta isla; y no solamente engañas la gente, sino 
«las mismas bestias. Yo te hago saber que si no ofreces sacrificio á los 
«dioses, á los cuales tus padres sacrificaron, te haré quitar la vida.» 
Al cual dijo el Santo: «Si los dioses que adoras hiciesen florecer, 
«como hace mi Señor Jesucristo, yo les adoraría. Pero tus dioses lie- 
«nen orejas, y no pueden oir; ojos, y no pueden ver; piés, y no pue- 
«den caminar, y finalmente no tienen virtud alguna. Nuestro Señor 
«Jesucristo hace llorecer, da vida, hace todo lo que nosotros habe­
rem os menester, y por eso aquel has de adorar que puede salvar tu 
«alma.» Entendiendo aquel mal juez que el Santo estaba firmísimo 
en la fe, y que no bastaba lodo el mundo á apartarle de ella, mandó 
que le degollasen, y degollado vino gran multitud de Ángeles de­
lante todo el pueblo, que tomaron su santa ánima, y cantando con
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grande música le llevaron al cielo. Castigó Dios luego á aquel mal 
Príncipe de su crueldad, cargándole de lepra, el cual viéndose tan 
castigado y afligido de la mano de Dios, hizo oración á Nuestro Se­
ñor y á san Martiriano, prometiéndole que si le curaba de aquella 
enfermedad, adoraría á Jesucristo, así como su suegro acostumbra­
ba adorarle. Y luego hecho el voto, fue curado de la lepra, y él y 
todo el pueblo se bautizaron, los que no estaban bautizados, y dió- 
les el Bautismo el diácono de la Seo, el cual antes era diácono de 
san Juncio, llamado Judáico. Despues lomaron el cuerpo de san Mar­
tiriano, y pusiéronle en un sepulcro de piedra mármol, donde hicie­
ron una iglesia á gloria de Dios y de su santo Mártir, y allí muchos 
enfermos curaron de diversas enfermedades, y su ánima reposa en 
el cielo-en compañia de los santos Ángeles, y fue llevado despuesá 
ílorencia, según se saca claramente de esta historia.

Pasados muchos centenares de años, el sagrado cuerpo fue tras­
ladado á Bañólas, cuya traslación no se halla por otro escrito anti­
guo sino por el que se ha sacado de la pintura de un retablo antiquí­
simo, y de la tradición de gente antigua de dicha villa, y se colige, 
y dícese haber acontecido de esta suerte, según la he yo sacado de 
un memorial que tienen allí los Capuchinos:

Un dia estando en oración dos virtuosos mancebos les fue revelado 
por el glorioso san Martiriano que le tomasen y llevasen á España 
á una villa de Cataluña, sobre la cual nace una grande fuente; y 
eso quería et Santo, y permitia Dios, porque en Florencia no le hon­
raban. Obedeciendo los dichos mancebos al mandamiento del Már­
tir, tomaron el cuerpo, y por mas disimular pusiéronle en un tonel, 
como los con que traen atún, y trajéronlc hasta la entrada de Es­
paña, por los montes Pirineos, y por la montaña de.Canigon y Per- 
piñan, andando por todas las villas del obispado de Elna. Y aunque 
allí se hallan muchas fuentes, conocieron no haber llegado allá don­
de iban y buscaban. Entraron en el obispado de Gerona, haciendo 
«as mismas diligencias, y lleváronle á un bosquecilo que está un 
cuarto de legua de la villa de Bañólas, del cual salen cinco acequias 
grandes de una ilustre fuente que allí nace. Entendieron los dichos 
mancebos ser esa la fuente que les fue revelado, y quedándose uno 
de eslos en guarda del cuerpo santo, el otro bajó á la villa, y com- 
pio algo para comer. Informóse allí qué villa era, y de la causa y 
origen de tan grande estanque. Dijéronle que era una grande fuente 
que nacia allí, y estando hablando locaron las campanas por sí mis- 
uias desde que entró el mancebo hasta que salió. Viendo esto el

30 TOMO X.
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pueblo, maravillado de -ver una cosa tan miraculosa como aquella, 
pusieron guarda por los portales para ver quién entraba y salia; y 
volviendo el mismo mancebo otro día á la villa, entrando por el poi- 
tal, todas las campanas comenzaron á tañer. Prendiéronle, pues, y 
le llevaron al reverendo abad del monasterio que hay en dicha villa
de Padres de san Benito. ,

Y contando al abad algunos del pueblo lo que pasaba, y que as 
campanas por sí tañían las veces que aquel mancebo entraba en di­
cha villa, rogóle mucho que si acaso Nuestro Señor les quena re­
velar ó mostrar algún bien ó castigo por medio suyo, que no se lo 
encubriese. El devoto mancebo teniendo sus ojos fuentes de lágrimas 
de contento, por ver que Dios por honra de su glorioso y bienaven­
turado Mártir les había Iraido á la villa que buscaban, dijo al abad 
la obligación que tenia con todo su pueblo de dar gracias á Dios poi 
el beneficio que les hacia en darles un tan grande santo y patrón como 
el glorioso san Marliriano, y que él traia su santo cuerpo desde l1 lo- 
rencia, por haber sido revelado á él y á otro compañero, que que­
daba en guarda de dicha santa reliquia, que lo trajesen allí.

En esto ordenaron una muy devota procesión, y el abad con sus 
religiosos, clero y todo el pueblo fueron cantando himnos y cantos 
devotos al lugar donde estaba el cuerpo santo; y al quererlo lomar el 
abad y sacarlo del tonel en que venia, sucedió que no queriéndose 
dejar tocar por él, se subió á visla de todos por el aire á un roble que 
allí habia, por lo cual se postraron todos por el suelo llorando y pi­
diendo á Dios perdón de sus pecados. Alegróse de esto el mancebo 
que le traia, y lomándolo con toda facilidad, lo trajeron con mucha 
alegría, v depositaron en el dicho monasterio en un lugai muy devo 
to. Llegado el dia, hallaron menos el dicho santo cuerpo en el monas­
terio, porque se habia vuelto á donde le bailaron el dia antes. \ ueilo 
sobre sí el clero, confesaron y comulgaron en el pueblo, y volvieron, 
y tomándole con nueva alegría, le trajeron al mismo monasleiio, y 
allí hicieron voto de edificarle una capilla (donde le haliaion) a su. 
invocación y nombre, en la cual todos los años á 24 de noviembre 
celebrarían su fiesta, y el dia antes por la larde llev ai ian allá su san­
to cuerpo con procesión, y hasta la otra parte del dia estaría allí im­
plorándose su auxilio. 11a sido Dios servido que en el año íue 
la dicha capilla dada por monasterio á los Padres Capuchinos, donde 
el glorioso Santo los hace cada dia muchas gracias y mercedes. Su- 
pliquémosle lodos nos alcance la gracia de Nuestro Señor que de tai 
manera vivamos en esta vida, que merezcamos gozar su compañía
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en la eterna. El muy ilustre y reverendísimo señor don Francisco de 
Arévalo y Suaso vino para confirmar á Bañólas, martes a 9 de fe­
brero 1599, y el jueves á los 11 de dicho mes determinó abrir el arca 
del glorioso mártir san Marliriano, en la cual fue hallado su santo 
cuerpo, y mandó que lo mostrasen á lodo el pueblo, y así lo hicie­
ron, y le hallaron con un escrito que decia que era el cuerpo de san 
Martiriano, obispo y mártir, natural de Florencia.

SAN RAFAEL, ARCANGEL.

La gratitud que exigen de los españoles tan repetidos beneficios 
como han recibido del arcángel san Rafael ha movido á toda la Igle­
sia de España á dedicarle una fiesla particular en que se celebre su 
memoria. No satisfecha con las celebridades que se tributan á todos 
los Ángeles custodios en común, y á los arcángeles san Gabriel y 
san Miguel en particular, quiso celebrar la memoria de san Rafael, 
separada de los demás, para manifestar la obligación en que le está 
por las gracias recibidas, y al mismo tiempo excitar en los fieles una 
particular devoción hácia este santo Arcángel. Su beneficencia para 
con los hombres consta de las sagradas letras por testimonios tan 
auténticos, y al mismo tiempo tan maravillosos, que su noticia llena 
de satisfacción el pecho, y recrea el alma con una divertida ó ins­
tructiva leyenda. De ella consta todo cuanto se sabe de san Rafael, y 
de la misma resultan documentos morales tan provechosos para ar­
reglar ia vida, que merece una particular relación y que el cris­
tiano la medite de continuo; con cuyo fin se inserta aquí.

Refiérese en el libro de Tobías que este santo Patriarca de la tribu 
de Neftalí era tan piadoso y temeroso de Dios, que no había obra vir­
tuosa en que no se emplease. Llevaban con preferencia su atención 
las obras de misericordia, y entre ellas la de enterrar á los muertos. 
Igualmente se ejercitaba en dar limosna; tanto, que entre tedas las 
obras de caridad esta era su predilecta, atribuyéndola con razón un 
poder maravilloso para preservar del pecado y para alcanzar la mi­
sericordia. Dios permitió á este sanio varón varias aflicciones y traba­
jos para dar en él al mundo una prueba de resignación y de paciencia, 
y hacer ver los maravillosos efectos que produce su divina gracia en 
tos que corresponden á sus inspiraciones. Hiriéronle cautivo en tiem­
po de Salmanasar, rey de los asirios; perdió ioda su hacienda, y fue 
mandado matar por el rey Senaquerib, por causa de que persiguien- 

30*



£68 OCTUBRE

do este impío á los israelitas, y mandándoles quitar la vida. tuvo no­
ticia de que Tobías, en compañía de su mujer y de'su hijo, recogía 
ios cadáveres y les daba sepultura. De este peligro se libertó con ¡a 
luga, teniendo que estar escondido en un lugar tan estrecho, que no 
le permitia vestido. Siguiendo con sus obras piadosas sucedió cierto 
dia que, volviendo á su casa fatigado del trabajo de enterrar muer­
tos, se echó á descansar junto á una pared, y cayéndole sobre los 
ojos la inmundicia de un nido de golondrinas, le dejó perfectamente 
ciego. Llevó con paciencia este trabajo, que no le era tan sensible 
como los que le ocasionaba su mujer y sus amigos. Estos le echaban 
en cara el ningún fruto que habia sacado de sus decantadas obras de 
piedad ; pues cuando esperaba que Dios se las premiase con benefi­
cios , se habia visto en peligro de perder la vida, y á la sazón se ba­
ilaba pobre y ciego. Unas reconvenciones tan mezcladas de blasfemia 
no podían menos de contristar á un hombre tan piadoso. Derramaba 
lágrimas en presencia del Señor, y con oraciones sumamente enca­
recidas le pedia se dignase.darle consuelo y remedio en tantos males.

En el mismo dia en que Tobías sumamente afligido hacia esta ora­
ción, dirigía á Dios las suyas una doncella por nombre Sara, hija 
de Ragücl, vecino de Rages, ciudad de los medos. Esta santa don­
cella habia sido casada sucesivamente con siete maridos, v á todos 
ellos ¡es habia quitado la vida en la misma noche de las bodas un de­
monio llamado Asmodeo. Reprendió á una de sus criadas por un des­
cuido que habia tenido, y la criada ¡lena de ira y enojo echó á su 
ama en cara aquellas desgracias atribuyéndoselas á ella, y llamán­
dola matamaridos. Este baldón la acongojó de tal modo, que retirada 
á un lugar oculto de su casa, se mantuvo por espacio de tres dias y 
tres noches sin comer ni beber, pidiendo á Dios con muchas lágri­
mas y con oración muy encarecida que la quilase aquel imprope­
rio,^ la sacase de esla vida. El Señor oyó ¡as oraciones de Tobías v 
de Sara, y determinó enviar á su Ángel san Rafael para curar á los 
dos, por cuanlo las oraciones de ambos habian sido presentadas á un 
mismo tiempo. Pensaba Tobías que en virtud de su oración se dig­
naría Dios sacarle de los trabajos de la vida, y así llamó á su hijo 
para bendecirle y darle las últimas instrucciones como acostumbra­
ban los Patriarcas. Estas fueron tan santas, que merecen copiarse á 
la letra. Cuando le tuvo en su presencia, le dijo de esla manera: 
Oye, hi)o mió, las palabras de mi boca, y consérvalas en tu corazón 
como fundamento de toda tu conducta. Cuando Dios haya recibido mi 
alma, entierra mi cuerpo, y honra á tu madre mientras viva, porque de-
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bes tener-presente cuántos y cuán grandes peligros ha padecido por causa 
tuya: y cuando muera, ten cuidado de sepultarla junto á mí. Todos los 
días de tu vida has de tener á Dios presente, y guárdale de consentir al­
guna vez en pecado, ni de quebrantar algún precepto de nuestro Dios y 
Señor. Haz limosna de tu hacienda, y no apartes los ojos de ningún po­
bre, porque de esta manera tampoco Dios apartará los suyos de tí. Sé 
misericordioso, según te permitan tus circunstancias; si tuvieres mucho, 
da mucho; y si poco, haz también con gusto limosna de lo poco. De este 
modo te atesoras un buen premio para el día de la necesidad, porque la 
limosna liberta de todo pecado y de la muerte, y no permitirá que vaya 
el alma á las tinieblas. La limosna dará una gran confianza á todos 
los que la hacen delante del sumo Dios. Guárdate, hijo mió, de toda for­
nicación, y jamás intentes conocer otra que tu mujer. Nunca permitas 
que domine la soberbia en tus pensamientos ni palabras, porque ella fue 
el principio de toda perdición. Paga el salario inmediatamente á aquel 
que trabaje para tí alguna cosa; y por ningún acontecimiento retengas 
en tí el estipendio del que te sirve. Lo que no quieras que se haga con- 
Ggo, ten cuidado de no hacerlo tú jamás con otro. Reparte tu pan con 
los que tienen hambre y los menesterosos, y cubre con tus vestidos á los 
que veas desnudos. Sobre la sepultura del justo pon vino y pan, pero 
no comas ni bebas de él en compañía de los pecadores; pide siempre con­
sejo a aquel que sea sábio; bendice siempre á Dios, y pídele que dirija 
tus caminos, y que no se aparten de él tus consejos. También te ad­
vierto, hijo, que siendo tú niño di diez talentos de plata prestados á 
Gabelo, natural de Rages, ciudad de los medos, de lo cual conservo 
recibo; y así, mira cómo has de ir allá para recibir la dicha cantidad 
de plata, y restituirle su caución. No temas, hijo mió: á la verdad pa­
gamos una vida pobre; pero tendremos muchos bienes si temiéremos á 
Dios, y nos apartáremos del pecado, é hiciéremos el bien.

Las úllimas palabras del anciano, relativas á la deuda de Gabelo, 
Pusieron al joven en cuidado, y así representó á su padre que seria 
dificultoso cobrar aquella cantidad, porque ni él conocía á Gabelo, 
ni íiai>elo á él, ni tenia quien le dirigiese á sn pueblo. Consolóle su 
padre, y je mandó salir á buscar á un caminante que le dirigiese á 
,a^s’ 5ue filese bueno y fiel para hacer la dicha cobranza. Obede­

ció lomas el mozo, y habiendo salido de su casa, encontró un ga- 
ai do joven, ceñido ya y dispuesto para viajar. Saludóle Tobías, y 

o preguntó de dónde era, y si sabia ios caminos de la provincia de 
os medos, ignorando que aquel con quien hablaba era el ángel de 

Jos san Rafael, que habia sido enviado para curar á Sara y llenar
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de bendiciones la casa de Tobías. Á estas preguntas satisfizo Rafael, 
certificando que sabia todos los caminos de los medos, y que había 
estado con Gabelo, señalando el lugar de su morada. Luego que To­
bías oyó noticias tan favorables á su intento, suplicó al Arcángel que 
esperase un momento mientras daba cuenta de ello á su padre. Este 
le mandó venir á su presencia, y habiendo precedido las mutuas sa­
lutaciones en que Tobías manifestó gran tristeza por la ceguera que 
padecía, y san Rafael le consoló, asegurándole que dentro de poco 
el Señor le daría remedio á su ceguera, se trató del viaje proyecta­
do. El anciano Tobías hizo al Arcángel todas las preguntas á que le 
estimulaba el amor que tenia á su hijo y el deseo de su seguridad; 
pero habiendo quedado perfectamente satisfecho con las respuestas 
del Arcángel, se dispuso todo lo necesario, y ge pusieron en camino. 
Luego que el joven Tobías se hubo ausentado, comenzó á llorar su 
madre y á hacer sentidas exclamaciones, diciendo á su marido que 
hubiera sido mejor que jamás hubiese existido semejante dinero, que 
haber expuesto á su hijo á los trabajos y peligros de un camino tan 
largo. Tobías, lleno de confianza en Dios, y presintiendo en cierta 
manera todos los efectos de su misericordia, la consoló, certificán­
dola de que volvería á ver á su hijo salvo y sano; porque, según 
creia, el Ángel bueno de Dios iba en compañía de su hijo, y lo dis­
pondría todo de un modo favorable y tan bien, que volviese á su pre­
sencia lleno de regocijo y alegría.

Salió, pues, el joven Tobías en compañía del arcángel san Rafael 
á la expedición proyectada, llevando consigo un perro, fiel compa­
ñero de los trabajos del hombre. Á la primera jornada hicieron man­
sión á las orillas del rio Tigris, y viendo Tobías la oportunidad se 
puso á lavar los pies. Cuando estaba en esta operación, hé aquí que 
un pez monstruoso por su magnitud y su figura salió del rio, y aco­
metió á Tobías en ademan de devorarle. Espantóse el joven, y dió 
voces; pero el Arcángel le mandó que se abrazase con el pez, y le sa­
case fuera del agua. Obedeció, ó inmediatamente el pez comenzó á 
palpitar á sus piés conforme iba perdiendo la vida. Mandóle el Ar­
cángel que le abriese y le sacase el corazón, la hiel y el hígado, y 
lo guardase para hacer uso de ello á su tiempo. Lo demás del pez lo 
salaron y reservaron para el camino, habiendo comido lo que su ne­
cesidad les pedia. Prosiguiendo nuevamente su viaje, entró Tobías 
en la curiosidad de saber para qué efecto había reservado aquellas 
tres parles de las entrañas del pez. Satisfízole el Arcángel, diciendo: 
Que quemando una parte del corazón, servia su humo para ahuyentar
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todo género de demonios de los miserables que estaban obsesos, y que 
la hiel tenia virtud para curar los ojos de los que tenían cataratas. 
Cuando iban en esta conversación, se habían adelantado ya bastante, 
y le preguntó Tobías al Arcángel á dónde le parecía que fuesen á 
tomar posada. El Arcángel que vio estaban ya cerca de la casa de 
Bagüel, en donde había de manifestar el objeto principal á que ha­
bía sido enviado de Dios, respondió al joven: Aquí cerca vive Ra­
quel, pariente tuyo, el cual tiene una hija única llamada Sara, y qui­
siera que la pidieras para esposa, y de este modo te harías dueño de 
todas las haciendas de sus padres, que son inmensas.—De muy buena 
gana lo baria, respondió Tobías; pero he oido decir que ha estado 
casada con siete maridos, y que en la noche de las bodas el demonio 
les quitó la vida. Sentiría que me sucediese á mí otro tanto, porque 
seria sumo el dolor que causase á mis padres mi desgracia.—No te­
mas, lo dijo san Rafael, porque el demonio no tiene potestad sino en aque­
llos que contraen el matrimonio, no por agradar á Dios y cumplir sus 
santas ordenaciones, sino para entregarse d los excesos de su lujuria, 
como el caballo y el mulo que carecen de racionalidad. No asi tú; sino 
que en recibiéndola por esposa, le contendrás por tres noches, y en ellas 
te emplearás en su compañía en el ejercicio de la oración. Ven la pri­
mera noche quemarás un pedazo del corazón del pez, y el demonio será 
ahuyentado. De este modo serás salvo de todos los males, y serás par­
ticipante en tus hijos de las bendiciones hechas á Abrahan.

No tuvo que replicar Tobías, y así se fueron ácasa de Ragiiel, el 
cual apenas supo que era su sobrino, le abrazó, é hizo todas las demos­
traciones de alegría y agasajo. Pero luego que vi ó que le pedia á su 
hija por esposa, se contristó sumamente, temiendo que tendría la mis­
ma suerte que habían tenido los otros infelices. Persuadióle lo contra­
rio san Rafael, y sus persuasiones tuvieron tal efecto, que Ragiiel que­
dó enteramente persuadido. Celebróse el matrimonio con grandes ban­
quetes, y venida la noche, introdujeron á Tobías y Sara en el aposento 
que les estaba preparado. Sosegadas todas las cosas, y persuadido Ra­
giiel ó que Tobías estaría ya muerto como los otros siete maridos de 
Sara, llamó á sus criados á eso de media noche, y les mandó que hi­
ciesen la sepultura para enterrar en ella á Tobías antes del amanecer, 
caso que hubiese muerlo. Pero acordándose el sanio joven de las ins­
trucciones del Arcángel, sacó de su repostero un pedazo del corazón 
del pez, y le puso sobre unas brasas encendidas en su aposento. En­
tonces el arcángel san Rafael cogió al demonio, y atándole, le dejó 
preso en el desierto del alto Egipto. Tobías por su parte persuadió á
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su esposa á pasar la noche en oración, en lo que ella convino gus­
tosamente , y de lodo resultó el efecto deseado; porque habiendo per­
suadido Ragüel á su mujer Ana que enviase secretamente una de sus 
criadas al aposento de Sara para averiguar lo que había sucedido, esta 
volvió alegre con la feliz noticia deque los esposos estaban durmien­
do sin la menor novedad. Volvieron á tapar la sepultura, y á la ma­
ñana se dispuso un gran convite, é hizo Ragüel á Tobías una escri­
tura de la mitad de lo que poseia, que lo daba en dote á su hija por 
entonces, declarando al mismo tiempo que la otra mitad le había de 
pertenecer también despues de su muerte.

La satisfacción y la alegría eran en todos las mayores que se po­
dían apetecer. Ragüel y Ana rebosaban de gozo viendo á su hija libre 
va de la tiranía del demonio, y casada con un primo suyo de tan san­
tas costumbres como su padre. Tobías y Sara por su parle lenian 
todo el gusto que les cabe justamente á los recien desposados, y ade­
más de esto, el gozo que veian en sus ancianos padres; y el Arcán­
gel, finalmente, como autor que era de tantas felicidades, entraba 
á la parle en las comunes alegrías. Para celebrarlas con lodo el es­
pacio y solemnidad que el caso merecía, dispuso Ragüel que Tobías 
permaneciese en su casa por espacio de dos semanas. Contristar á su 
suegio, negándole una petición tan justa, no cabia en su corazón ; 
por otra parte preveía que si lardaban mas tiempo del que tenían 
consentido sus padres, creerían que le habia sucedido alguna des­
gracia, y podia costarías la vida. Llamó, pues, al Arcángel, y le 
rogó que lomando lo necesario para el viaje, fuese á hacer la co­
branza de la deuda de Gabelo. Convino el arcángel san Rafael en 
la propuesta; marchó á Rages, hizo su cobranza, dió parte á Ga­
belo de lo que pasaba con el joven Tobías, y se le trajo consigo ala 
casa de Ragüel para que fuese participante de la alegría de todos. 
Lnlie tanto, habiendo pasado el dia fijo en que Tobías debía llegar á 
su casa, sus padres, principalmente su madre, se deshacían en lágri­
mas, temiendo no le hubiese sucedido algún infortunio. Lloraba Ana 
inconsolablemente, y en el extremo de su dolor decía: «¡ Ay, ay hijo 
«mió, luz de nuestros ojos, báculo de nuestra vejez, consuelo de 
«nuestra vida y esperanza de nuestra posteridad! ¿para qué le en- 
«viariam os á un viaje tan largo? ¡Oh! teniendo en tí solo nuestro 
«bien y lodo nuestro consuelo, no debíamos haber permitido que te 
«separases de nosotros.» 1 oblas la consolaba con cuantas razones se 
podían imaginar, principalmente proponiéndola la bondad y fideli­
dad de aquel varón en cuya compañía le habia enviado. Pero Ana
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no recibió consuelo alguno; lloraba sin cesar, salia á los caminos,, 
se subía á los lugares mas elevados para ver si desde allí podia des­
cubrir á su hijo. Este, que conocía bien el cuidado en que estarían 
sus padres, sin embargo de las muchas instancias que le hizo su sue­
gro para que permaneciese mas tiempo en su compañía, determinó 
ponerse en camino. Ragüel, viendo su resolución, y que no habia 
modo ni medio de apartarle de ella, le entregó la mitad de su ha­
cienda en dinero, ganado y alhajas, y asimismo á su hija Sara con 
grande acompañamiento de criados y criadas, y habiéndose despe­
dido con muchas lágrimas, abrazos y ternura, los dejaron ir.

El ángel san Rafael, que atendía á todo, y que conocía la amar­
gura y aflicción en que estarían Tobías el anciano y su mujer, per­
suadió al joven, despues de haber andado un trozo de camino, que 
se adelantasen los dos á marchas forzadas para no hacer mayor y 
mas prolongada la pena de sus padres, sino antes bien anticiparles 
lo mas que fuese posible la noticia de tantas dichas. Hiciéronlo así, 
y al tiempo de marchar dijo san Rafael á Tobías : Lleva contigo al­
gún tanto de la hiel del pez, porque será necesaria dentro de poco. Ana, 
la madre de Tobías, estaba según su costumbre en la cumbre de un 
monte avizorando si venia su hijo, cuando hé aquí que le descubrió 
á lo léjos, y corriendo exhalada, avisó de ello á su marido. El perro 
que habia ido con el joven Tobías se adelantó igualmente, y con sus 
halagos manifestaba que ya su amo venia cerca. Llegó finalmente el 
joven en compañía de san Rafael, y sintiéndole su padre, se levantó 
con presteza, y tropezando y cayendo, como suele decirse, echó 
á correr para abrazar á su hijo. Los abrazos, las lágrimas, la ale­
gría y el regocijo fueron recíprocos y extraordinarios. Dieron gra­
cias á Dios y le adoraron; y tomando el joven Tobías de la hiel del 
pez, como san Rafael se lo tenia prevenido, untó á su padre en los 
ojos, é inmediatamente se le cayeron de ellos como unas escamas, 
y se le quedó la vista clara y perfecta. Bendijo á Dios el anciano y 
todos cuantos le conocían, y multiplicóse su gozo cuando de allí á 
siete dias vió entrar por las puertas de su casa á la hermosa Sara con 
ton grande comitiva de criadas y criados, y al mismo tiempo tanta 
riqueza. Celebróse esta felicidad por siete dias continuos, en los cua­
les se celebraron grandes banquetes, y llegó la alegría no solo ó los 
amigos y parientes, sino a los mas apartados.

Sosegados los primeros movimientos del regocijo, y conociendo el 
anciano Tobías que todo aquel cúmulo de bienes les habia venido por 
san Rafael, llamó aparte á su hijo, y le dijo: ¿ Con qué podremos agra-
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decer, hijo mió, los bienes que te ha hecho este buen joven que ha ido y ha 
venido contigo? A lo cual respondió Tobías: Padre, yo no sé qué pre­
mio se le pueda dar que manifieste bien nuestro agradecimiento, y sea 
digna recompensa de las mercedes que de él tenemos recibidas. A mi me 
llevó y me trajo sano; él cobró la deuda de Gabelo; él hizo que Sara fuese 
mi esposa, y ahuyentó de ella el demonio: él llenó de alegría el corazón y 
la casa de sus padres; yole soy deudor de la vida, pues me libertó del 
pez que iba ya á devorarme; á tí también te ha restituido la vista, hacien­
do que veas la luz del cielo; en una palabra, él nos ha colmado de todos 
los bienes y felicidades. Suplicadle, pues, padre mió, que se digne recibir 
siquiera la mitad de todo cuanto hemos traído. Este consejo y parecer 
de Tobías el joven halló toda la aceptación que merecía en su an­
ciano padre, y llamando aparte al arcángel san Rafael, el padre y el 
hijo le comenzaron á suplicar con el mayor encarecimiento que en re­
compensa de los grandes favores que les había hecho, se dignase 
aceptar la mitad de cuantos bienes habían traído. Entonces san Ra­
fael , encargándoles el secreto , les dijo de esta manera : Bendecid á 
Dios del cielo, y dadle gracias delante de todos los vivientes, porque ha 
usado con vosotros de su misericordia. Añadió á estas otras palabras y 
sentencias que contienen documentos muy imporiantes para la vida 
espiritual, que se contienen en la Epístola de este dia. Hasta aquel 
punto Ies había ocultado su verdadero nombre y persona; pues cuan­
do Tobías le preguntó quién era, le respondió el Arcángel que era 
Azarías, hijo deAnanías el grande, porque á la verdad el cuerpo aéreo 
que había tomado para ejecutar los oficios referidos era parecido al de 
Azarías. Pero ya estando para partirse al que le habla enviado, juzgó 
debido descubrirles todo el secreto, y así concluyó su razonamiento, 
diciendo: Yo soy el ángel Rafael, uno de los siete que estamos delante 
del Señor. Al oir esto los dos Tobías se turbaron, y liónos de temblor 
cayeron boca abajo sobre la tierra. Entonces les dijo san Rafael: La 
paz sea con vosotros, no temáis, porque cuando yo estaba con vosotros, 
estaba por voluntad de Dios; bendecidle y cantad sus alabanzas. Á la 
verdad, parecía que yo comiese y bebiese con vosotros; pero yo me sirvo 
de una comida invisible y de una bebida que no está sujeta á la vista de 
los hombres. Ya, pues, es tiempo de que me vuelva al que me envió; vos­
otros bendecid A Dios, y contad todas sus maravillas. Dicho eslo des­
apareció delante de sus ojos, y no pudieron volverle á ver mas. En­
tonces, atónitos al ver las misericordias de Dios, se postraron boca 
abajo por espacio de tres horas, bendiciendo á Dios que tanto les 
favo recia. Levantáronse despues, y dieron cuenta á la gran comí-
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ti va de lo que les había pasado, y de como aquel joven, que tantos 
beneficios les había hecho, era el ángel san Rafael, uno de los pri­
meros espíritus que hay en el cielo. Dieron lodos gracias á Dios, que 
por medio de su Ángel hahia derramado tantas bendiciones en la 
casa del justo Tobías.

En esta historia se comprende lodo cuanto se sabe de san Rafael, y 
al mismo tiempo se insinúan los motivos que ha tenido la Iglesia de 
España para celebrar su memoria con una fiesta particular, distinta 
de la de los demás Ángeles. Cuando se ha tratado de la custodia que 
hacen estos á los hombres en la festividad del Ángel custodio, que se 
celebra el dia 2 de octubre en toda la Iglesia, se ha dicho la suficiente 
para entender la naturaleza y oficios délos espíritus celestiales. Cuan­
to se contiene en las sagradas Letras, y lo mas principal en que convie­
nen los Padres, está allí dicho, y seria inútil repetir aquí una doctrina 
que puede verse en aquel dia; pero san Rafael tiene sobre los demás 
Ángeles la particularidad de ser destinado por Dios para cuidar de la 
salud de los hombres. Este oficio se ve claramente en toda su histo­
ria, reducida principalmente á dos hechos, que fueron curar á Sara 
de la opresión del demonio, y á Tobías déla ceguera. Esto mismo re­
conoce la iglesia de España, dándole en el oficio eclesiástico el título 
de médico de nuestra salud; y esto, finalmente, testifica el nombre 
del mismo Arcángel, pues Rafael quiere decir medicina de Dios. Así 
lo han reconocido la mayor parle de las iglesias y ciudades de España 
en los casos mas apurados de pestes y mortandad; y cuando fallase 
todo otro testimonio, bastaría para persuadir á los españoles su sin­
gular protección, dos mayores de toda excepción, y comprobados por 
una multitud de pueblo inmenso que los asegura. El primero es déla 
Religionde sanJuan de Dios, cuyos hospitales están bajo la protec­
ción y tutela de san Rafael arcángel; y aunque á la exacta observan­
cia de un instituto tan evangélico y tan provechoso á la sociedad pue­
de atribuirse la curiosidad, la limpieza y la exención de contagio que 
aparecen en los hospitales de esta Religión sagrada; sin embargo, los 
mismos religiosos, haciendo sacrificio á la verdad de su propio inte­
rés, confiesan que el patrocinio de san Rafael arcángel tiene la mayor 
parte en estos beneficios; y en reconocimiento de esta verdad en lo­
dos sus conventos le celebran fiesta y devotos novenarios, protes­
tando su piedad y reconocimiento, y excitando á iguales sentimien­
tos á ios fieles. El segundo testimonio es de la ciudad de Córdoba, 
cuya iglesia se cree de las primeras de la cristiandad en celebrar la 
fiesta de san Rafael. El Arcángel es patrono de la ciudad, y estaba.
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reconocido siempre su protección en tantos casos, que de ellos so­
los pudiera formarse una historia. El magnífico triunfo dedicado al 
santo Arcángel, en cuya cima está su estatua, obra magnífica y cos­
tosa por la materia, y excelente por el artificio, es la prueba mas 
convincente de la obligación en que están al santo Arcángel los cor­
dobeses, puesto que tan costosamente explican su gratitud. Es tra­
dición entre ellos que en el recinto de la ciudad no puede caer ra­
yo ni centella, en virtud del patrocinio de san Rafael, que tiene dada 
palabra de libertarla de estos males. La experiencia de tantos siglos 
acredita que no es una tradición vana; porque se necesita cerrar los 
ojos de la razón, y hacerse desentendido de las reglas de buena crí­
tica para atribuir este hecho á pura casualidad. Como quiera que 
sea, lo dicho hasta aquí es suficiente para conocer los poderosos mo­
tivos con que la Iglesia de España celebra esta festividad, y asimis­
mo los que tienen todos los fieles para esperar prudentemente que 
en sus enfermedades les favorezca el santo Arcángel, y en esta con­
fianza implorar con humildad y devoción su patrocinio.

Angelum nobis Medicum salutis 
Mitte de coelis Rapiiael, ut omnes 
Sanet ¡egrotos, pariterque nostros 

Dirigat actus.

La Misa es en honor del santo Arcángel, y la Oración la siguiente:
Deus, qui beatum Raphaelem ar- 

changelum Tobías famulo tuo comitem 
dedisti in via ; concede nobis famulis 
tuis, ut ejusdem semper protegamur 
custodia, et muniamur auxilio. Per 
Dominum nostrum Jesum Christum...

Ó Dios, que diste por compañero 
para el camino de tu siervo Tobías al 
bienaventurado arcángel san Rafael; 
concédenos á tus siervos que seamos 
siempre protegidos con su custodia, 
y fortalecidos cori su auxilio. Por 
Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xii del libro de Tobías.
In diebus illis: Dixit angelus Ra- 

pael ad Tobiam: Rtenim sacramentum 
regis abscondere bonum est; opera au­
tem Dei revelare, et confiteri, honori­
ficum est. Bona est oratio cum jejunio, 
et eleemosyna magis quam thesauros 
auri recondere ; quoniam eleemosyna 
d morte liberat, et ipsa est quae purgat 
peccata, et facit invenire misericor­
diam et vitam aeternam. Qui autem

En aquellos dias : Dijo el ángel Ra­
fael á Tobías: Es bueno tener escon­
didos los secretos del rey ; pero sin 
embargo es laudable revelar las obras 
de Dios y confesarlas. Buena es la 
oración con el ayuno, y la limosna 
mas que el esconder los tesoros de 
oro; porque la limosna liberta de la 
muerte, y ella es la que purga los pe­
cados, y hace encontrar la misericor-
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faciunt peccatum et iniquitatem, hostes 
sunt animae suae. Manifesto ergo vobis 
veritatem, et non abscondam d vobis 
occultum sermonem. Quando orabas 
cum lacrymis, et sepeliebas mortuos, 
et derelinquebas prandium tuum, et 
mortuos abscondebas per diem in do­
mo tua, et nocte sepeliebas eos, ego ob­
tuli orationem tuam Domino. Et quia 
acceptus eras Deu, necesse fuit ut tert­
iatio probaret te. Et nunc misit me Do­
minus ut curarem te, etSaram uxorem 
filii tui á dxmonio liberarem. Ego enim 
sum Itaphael angelus, unus ex septem, 
qui adstamus ante Dominum.

dia y la vida eterna. Aquellos, pues, 
que cometen pecado é iniquidad son 
enemigos de su alma; por tanto, yo 
os manifiesto la verdad, y no os ocul­
taré el misterio. Cuando orabas con 
lágrimas, y enterrabas los muertos, 
y dejabas tu comida, y escondías los 
muertos por el día en tu casa, y á la 
noche les dabas sepultura, yo ofre­
cí tu oración al Señor : y porque eras 
amado de Dios fue necesario que te 
probase la tentación, y ahora me en­
vió el Señor para curarte á tí, y para 
que librase del demonio á Sara, mu­
jer de tu hijo, porque yo soy el ángel 
Rafael, uno de los siete que estamos 
delante del Señor.

477

REFLEXIONES.

Cada palabra de la Epístola de este dia está llena de instrucciones 
saludables para la vida cristiana, y cada sentencia merece reflexio­
narse con la mayor atención para sacar de ella el provecho debido. 
Al principio propone el Arcángel la grande diferencia que hay entre 
las obras de Dios y las de los hombres, entre el Rey del cielo y los 
reyes de la tierra. En orden á estos avisa que es cosa buena el tener 
secretos sus designios; porque un rey terreno, como débil y 11 acó, 
no puede precaver las consecuencias, ni impedir que queden frus­
trados sus mayores proyectos por una leve causa. Por tanto, en orden 
á estas operaciones civiles suele decirse, y con verdad, que su esen­
cia y subsistencia consisten en el secreto. No así las obras de Dios: 
estas no temen ninguna fuerza humana; todo el poder de la natura­
leza es débil para turbarlas é impedir su existencia. Así nada im­
porta que se sepan; antes bien el confesarlas y publicarlas á voz en 
grito es una acción útil, laudable y honrosa. Dicho esto, sigue el 
Arcángel á dar un documento en que, según los teólogos, consiste 
y se comprende toda la doctrina de la vida espiritual. Las obras mó­
cales buenas que pueden ser provechosas para la vida eterna se re­
ducen á tres géneros; conviene á saber, al ayuno, a la oración y á la 
limosna. Del ayuno y de la limosna son lanías las recomendaciones y 
alabanzas que se contienen en las sagradas Escrituras, que de uno 
y otro afirman unánimemente los Padres que son como dos alas, 

. con las cuales sube la oración hasta el cielo. Por lo que toca á la ora-
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cion, bien sabida es su nobleza, su eficacia y la necesidad que de 
ella tiene el espíritu. Jesucristo, verdadero Dios y hombre, la prac­
ticaba continuamente, y de ella dicen los Padres que es el alimento 
del alma y el medio de alcanzar la divina misericordia.

Sigue el Arcángel á manifeslar el daño que se hacen á sí mismos 
los que caen en pecado, declarando que son enemigos de su alma, 
y pasa despues á decir á los dos Tobías el empleo de los espíritus 
celestiales en beneficio de los hombres, para que estos se llenen de 
consuelo, sabiendo por una parle que sus oraciones son presenta­
das delante de Dios, y por otra que son presentadas por mano de 
unos intercesores tan poderosos y tan benéficos, que no se puede 
dudar de su feliz despacho. Es grande satisfacción para los míseros 
mortales el saber que, por mínimas que sean sus acciones de pie­
dad , hay un Angel que las recoge, que las loma en sus manos, y 
cuida de presentarlas a Dios, dándolas todo el mérito que han con­
traído por la gracia de Jesucristo, y la buena voluntad del cristiano. 
Dichos todos estos documentos que se refieren á las buenas obras y 
ejercicios piadosos que practicaba Tobías, le habla también de sus 
calamidades para enseñarle una doctrina importantísima, que deben 
tener presentes los hombres en los trabajos de esta vida. Porque eras 
amado de Dios, le dice, fue necesario que la tentación te probase. Esta 
misma doctrina dió san Pablo escribiendo á los hebreos, diciendo 
(cap. n): Dios usa de la férula y del castigo con todo hijo que reconoce 
por suyo. Esto mismo practicó con el santo Job, y esto mismo le ad­
vierte á Tobías, que es una prueba del amor con que Dios le ha mira­
do. Como padre caritativo le ha corregido sus deslices, ha permitido 
que le aílijan el destierro, la cautividad y la pobreza; pero en recom­
pensa le ha llenado de tesoros, ha traído la paz y la alegría á sus 
casas, y le ha enviado uno de sus primeros Arcángeles para que le 
certifique de su amistad y benevolencia. Así paga Dios las buenas 
obras, y así manifiesta que es padre de misericordias, aun en ¡as 
mismas adversidades, para que el hombre se confunda de su ingra­
titud, y admire en todo la profunda sabiduría de los divinos consejos.

El Evangelio es del capítulo v de san Juan.

In illo tempore : Erat dies festus ju- 
deeorum, ct ascendit Jesús Jerosoly- 
mam. Est aulem Jerosolyrnis Probati­
ca piscina , quee cognominatur hebrai- 

ce Eethsaida, quinque porticus habens.

En aquel tiempo : Era un día festi­
vo do los judíos, y subió Jesús á Je- 
rusalcn. Hay en Jerusalen una pisci­
na ProMtica, que en lengua hebrea se 
llama licísaida, la cual tiene vinco
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In his jacebat multitudo magna lan- pórticos. En estos yacía una gran mul- 
guentium, ccecorum, claudorum, ari- litad de enfermos, de ciegos, de co- 
dorum, expectantium aqua motum. jos, de paralíticos, que esperaban el 
Angelus autem Domini descendebat se- movimiento del agua. Porque el An- 
cundum tempus in piscinam, et move- gei del Señor bajaba áun cierto tiem- 
batur aqua. Et qui prior descendisset po á la piscina, y el agua era movida. 
in piscinam post motionem aqum, sa- Y cualquiera que entraba en la pisci- 
nus fiebat á quacumque detinebatur na el primero despues del movimiento 
infirmitate. del agua, quedaba sano de cualquiera

enfermedad que tuviese.

MEDITACION.
Sobre la dignidad del hombre atendida la custodia de los Ángeles.

Püín'to primero.—Considera cuánto es el precio de tu alma, y la 
dignidad á que Dios ha querido elevarla, cuando, no contento con 
los innumerables beneficios y gracias que le ha hecho, se ha digna­
do destinarla un Ángel para su custodia.

Esta providencia de Dios es tan maravillosa por tantos títulos, que 
ella sola ocuparía dignamente todas nuestras atenciones, y seria un 
poderoso motivo de nuestra continua gratitud. Pero de luego á luego 
nos pone delante de los ojos nuestro propio interés, y nos enseña 
cuanto debemos estimarnos á nosotros mismos cuando así nos estima 
Dios. Ya el Padre san Jerónimo hizo esta misma reflexión, y de ella 
dedujo oportunamente la nobleza y dignidad del hombre. Crió Dios á 
este en el principio, y crió asimismo ios espíritus angélicos: á unos y 
á otros los destinó para la bienaventuranza; a los Ángeles y al hom­
bre los crió en justicia original, y les dió lodos los medios y gracias 
necesarias para perseverar en ella si querían. Pero entre el hombre y 
el Ángel hubo esta diferencia; que al Ángel no le destinó otro Án­
gel custodio que le sirviese de guia en todos sus caminos, que le 
libertase de los peligros y le sugiriese santas ideas. Por el contrario, 
al hombre le destina un Ángel, desde el mismo tiempo en que cria 
su alma, para que la guarde, la dirija, la conserve, y sea su pro­
tector y abogado en todas las circunstancias de la vida. Esta provi­
dencia de Dios ensalza la humana naturaleza; de manera, que en 
su consideración parece que no tenia el santo Job toda la razón que 
se presenta á primera vista cuando decia hablando con Dios: ¿Qué 
es el hombre para que así le engrandezcas, ó por qué causa has de fijar 
en él los cuidados de lu corazón? No es el hombre lan vil y desprecia­
ble como parece, cuando Dios hace de él tanto caso. Dios es infini­
ta sabiduría: sus operaciones están exentas del error, y ni la lisonja
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puede corromperlas, porque es infinita verdad, ni el interés darlas 
movimiento, porque para nada necesita al hombre. Sin embargo, 
Dios le da su gracia, y no contento con esto le destina un Ángel que 
cuide de tu alma. ¿Cuánta, pues, deberá ser la dignidad de esta, 
y cuánto el cuidado que debes tener de su salvación? Y ¿correspon­
de á esta grandeza de tu alma, y á las ideas naturales que ella mis­
ma sugiere para empeñarle en su custodia y cuidado, el esmero que 
has puesto basta ahora en librarla de los peligros, apartándola de 
las ocasiones, y sujetando la rebeldía del cuerpo para que no la 
ofenda? Tu misma conciencia le está condenando en este punto, ella 
misma te acusa de descuidado, de omiso y aun de pérfido; pues lo 
cierto es que no solamente has despreciado la dignidad de tu al­
ma, descuidando en su beneficio, sino que has hecho diligencias 
positivas para deshacer y frustrar los esmeros que pone tu Angelen 
su custodia : considera bien esto, y duélele íntimamente de lo en­
gañado que has estado hasta ahora.

Punto segundo. — Considera que los espíritus que destina Dios á 
la custodia del hombre, le acompañan en todo tiempo y en todo lu­
gar. Son unos espíritus bienaventurados que están viendo á Dios con­
tinuamente, y algunos de ellos, como el arcángel san Rafael, son de 
los primeros y mas principales que tiene Dios en su gloria; y de con­
siguiente , ¡ cuánta es la dignidad del hombre, cuánto el precio de su 
alma, y cuán exquisitas deben ser las diligencias que se pongan para 
susalvacion, cuando por ella tanto se esfuerzan los espíritus angélicos!

Se sorprende el entendimiento humano cuando considera que unas 
criaturas tan nobles como los Ángeles hayan de estar destinadas para 
ayos y tutores del hombre. Los Ángeles son espíritus sin mezcla al­
guna de materia : son las criaturas mas sábiasquehayen toda la na­
turaleza ; su hermosura, su resplandor y todas sus cualidades les dan 
un precio y recomendación sobre todo lo criado; continuados en gra­
cia desde el instante siguiente al que salieron de las manos de la om­
nipotencia, se ven en una imposibilidad dichosa de ser ingratos á 
Dios: por lo mismo gozan continuamente de aquella gloria eterna 
que dejó absorto á san Pablo, y que tiene Dios dispuesta para sus 
elegidos. Estos espíritu^ tan sublimes y dichosos, y tan dignos de 
veneración y respeto, que los hombres mas grandes se han postrado 
en su presencia, luego que se han permitido ver, acompañan al hom­
bre de noche, de dia, velando, durmiendo, en el campo, en el po­
blado, en todas las edades, en todos los ejercicios, sin que haya al-
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gimo lan vil y despreciable que pueda hacer que los Ángeles le des­
deñen. Aun fyay mas: es constanle que el Ángel custodio ejerce su 
ministerio de varias maneras, unas veces oponiéndose á las astu­
cias de tus enemigos para que no puedan dañarle; otras represen­
tando á Dios las acciones mas mínimas de piedad, para que su Ma­
jestad las tenga presentes, y te socorra con su gracia; otras conte­
niendo los efectos de la naturaleza, para que no te ofendan con tanta 
actividad, ó dirijan á otra parle sus tiros; y otras, finalmente, que 
son las mas, sugiriéndote ideas de probidad y de rectitud, produ­
ciendo de un modo admirable y desconocido, pero verdadero, mil 
santas inspiraciones que le inclinan y te persuaden al cumplimien­
to de la ley. Todo esto lo has despreciado muchas veces, ó te has 
hecho desentendido de lo que tu Ángel te proponía, ó conociendo 
claramente has abandonado tu dictamen por seguir el de tus pasio­
nes ó el de tus enemigos. Con todo eso, estos soberanos espíritus no 
han abandonado Ja custodia de tu alma, no le han desamparado, 
sino que han sufrido tus ingratitudes, y han continuado sus bene­
ficios y esmeros. Cualquiera que sea el principio que mueve á unas 
criaturas tan nobles á semejante conducta, siempre se infiere que 
el hombre vale mucho, que es grande su dignidad, y que nunca 
¡legará á ser tanto el cuidado que se ponga en su salud, que no me­
rezca mayor esmero. Saben muy bien los Ángeles que los hombres 
están destinados para compañeros suyos, y para ocupar aquella mul­
titud de sillas que perdieron los ángeles malos por su soberbia. Sa­
ben que para este efecto se hizo hombre el Hijo del eterno Padre, y 
padeció muerte de cruz, demostración de amor que no hizo por los 
Ángeles, y esto mismo les hace conocer la dignidad del alma racio­
nal, y portarse con ella tan obsequiosos.

Jaculatorias.—Conozco, Señor, que mientras vivimos en esta 
vida estamos en una minoridad, bajo tutores y curadores, hasta 
aquel tiempo dichoso en que podamos llegar á ganar la herencia. 
(Galat. iv).

Pero también conozco que vuestra dignidad ha llegado hasta el 
punto de hacer que vuestros mismos espíritus sean mis tutores, y 
los que tengan el cuidado de que yo alcance la posesión de mi he­
rencia, que es la bienaventuranza. (Ilehr. i).

31 TOMO X.
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PROPÓSITOS.

1 Sola la historia de san Rafael con Tobías y sus benéficas opera­
ciones bastan para grabar en tu alma una ardiente devoción á los 
Ángeles, principalmente á tu Ángel custodio, y un firme propósito 
de acudir á él en todas las necesidades y tentaciones de la vida. Pe­
ro cuando este hecho no produjera por si mismo una resolución tan 
provechosa, bastaría para persuadirla la razón natural apoyada en 
la doctrina de los santos Padres. Porque ¿qué puedes apetecer en 
tus mayores trabajos y aflicciones, que tener un amigo, un protec­
tor poderoso que pueda darte auxilio contra tus enemigos, y al mis­
mo tiempo tan sábio é interesado en tu bien como es el Ángel cus­
todio? Todas las demostraciones de sumisión, docilidad y agrade­
cimiento serán siempre inferiores á tus deberes y á los beneficios 
que hayas recibido; porque con dificultad podrás encontrar tampo­
co quien tanto interés tenga en protegerle y ampararte. Los Ánge­
les, como que están siempre delante de Dios, están abrasados en 
una caridad perfecta. Tienen su voluntad íntimamente unida con la 
voluntad de Dios. Saben que este Señor amó de tal manera al mun­
do, que dió su Hijo unigénito, para que todo el que crea en él no 
perezca, sino que consiga la vida eterna. Estos conocimientos les 
ponen en una venturosa necesidad de favorecer al hombre, y de bus­
car por lodos los medios posibles su salvación. Su caridad les esti­
mula , y la voluntad de Dios les obliga.

2 Resuélvele, pues, ser de aquí adelante sumamente devoto del 
Ángel de lu guarda. Considérale siempre presente á tu lado, y no te 
atrevas á hacer en su presencia lo que de ninguna manera te atreve­
rías á ejecutar delante de un hombre, aunque fuese el mas malo del 
mundo. Implorasn protección y auxilio, porque este á la verdad es 
sumamente poderoso, principalmente en dos ocasiones: la primera, 
cuando te veas en la necesidad de emprender algún negocio de gran 
momento, y que te vaya mucho en su buen ó mal éxito. El Angel 
custodio será entonces tu maestro y consejero, y con su dirección sal­
drás felizmente de tu empresa. La segunda, cuando te veas en algu­
na tentación, principalmente contra la castidad, porque para este 
género de tentaciones es sumamente eficaz el auxilio de aquellos que 
son vírgenes por esencia, y que en esta virtud tienen sus mayores 
delicias.
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DÍA XXV.

MARTIROLOGIO.

Los santos mártires Crisanto y Daría , su mujer, en Roma; los cuales 
despues de muchos tormentos que padecieron por Jesucristo, en tiempo del 
prerecto Celerino, por sentencia del emperador Numeriano fueron echados 
en un arenal en la via Salaria, y allí con piedras y tierra los sepultaron vivos. 
{ Véase su vida en las de hoy).

El martirio de cuarenta y seis Soldados, que fueron bautizados juntos 
por el papa Dionisio , é inmediatamente fueron degollados por órden de! em­
perador Claudio, y sepultados en la v ia Salaria, también en Roma ; allí mis­
mo fueron también depositados otros ciento veinte y un Mártires, entre los 
cuales estaban los cuatro soldados de Jesucristo siguientes : íiíodosio, Lucio, 
Marcos y Pedro.

Los santos mártires Crispin v CitispiNiANO, nobles romanos, en Sois- 
sonsen Francia; los cuales en la persecución de Dioeleeiano, en tiempo del pre­
sidente Riccio Varo, despues de padecer crueles tormentos, siendo degollados 
consiguieron la palma de! martirio ; sus cuerpos fueron despues llevados á 
Roma, y sepultados honoríficamente en la iglesia de San Lorenzo, llamada 
Panis-perna. (Véase su vida en las de hoy ).

La pasión de san Miniato , soldado, en Florencia ; el cual en tiempo del 
emperador Decio, peleando generosamente por la fe de Jesucristo, alcanzó la 
corona del martirio.

Los santos mártires Photo, presbítero, y Januario, diacono, en torres 
de Cerdeña; los cuales habiendo sido enviados á aquella isla por el papa san 
Cayo, en tiempo de Dioeleeiano fueron martirizados por órden del presidente 
Bárbaro. (Véasesu noticia en las de hoy).

El martirio de los santos Martirio , subdiácono, y Marciano , cantor, 
en Constantinopla, martirizados por los herejes cu tiempo del emperador 
Constancio.

San Bonifacio, papa y confesor, en Roma. ( Véase su vida en las de hoy).
San Frontón, en Perigord en Francia. Fue consagrado obispo por el após­

tol san Pedro, despues de haberle convertido á Jesucristo en compañía de Jor­
ge, presbítero, con una gran multitud de gentiles : esclarecido cu milagros, 
descansó en paz.

La gloriosa muerte de san Gaudencio, obispo , esclarecido en santidad 
y doctrina, en Brestira. (Fue elegido obispo de Jirescia para suceder á san Ii~ 
lastro, que bahía sido su maestro. Confirmada la elección por los obispos de la 
provincia y por san Ambrosio su metropolitano, fue preciso para decidirle á 
admitir el ca rgo amena zarla con la excomunión. En 405 fue otro de los legados que 
el concilio de Itonia envió al emperador Arcadio para defender la causa de san 
Juan Crisóstomo. Su sabiduría y su virtud están impresasen todas las obras 
que de él nos han quedado, y de ellas se colige que murió por los años de 420).

San Hilario, obispo, en Gevaudan.
31*
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SAN CRISANTO Y DARIA, MARTIRES.

Entre los muchos ilustres Mártires que hácia la mitad del tercer 
siglo, imperando Numeri ano, derramaron su sangre por la fe de Je­
sucristo, fue uno de los mas célebres el invicto san Crisanto. Era 
natural de Alejandría; y habiendo venido á Roma su padre Pole- 
mio, caballero distinguido, y muy estimado del Emperador, trajo 
consigo á su hijo, cuyo noble natural, cuya cultura y cuyo suaví­
simo genio le dieron luego á conocer, amar y respetar. Yiéronse 
precisados á fijar su residencia en aquella capital del imperio roma­
no por los honores que en ella recibieron, habiéndosele hecho á Po- 
lemio senador de Roma, y siendo Crisanto á pocos dias la admira­
ción y las delicias de toda la ciudad. Era muy inclinado á la lectu­
ra, siendo este su noble vicio; y como dotado de un perspicacísimo 
ingenio, hacia oportuna elección de lo mejor que habian escrito los 
antiguos, sin esconderse cosa alguna á su crítica ni á su penetración. 
Hambriento siempre y codicioso de las mejoras obras, se quejaba 
muchas veces de no encontrar en las de los antiguos filósofos, ve­
nerados por oráculos, cosa alguna que plenamente le satisfaciese, 
experimentando en todas no sé qué vacío que traia siempre inquie­
to su corazón, y siempre mas y mas ansioso de lectura. Insaciable 
en los deseos de leer todo génerode libros, sele vinieron dichosamente 
álas manos los libros sagrados de los Cristianos, y sobre todo los 
delsagradoEvangelio. Leyólosconaplicación,diéronle golpe, y gus­
tando en cada página cierto fondo de verdad y de solidez que con­
vencía su entendimiento, al mismo liempoquelecautivabay suspen­
dia aquella majestuosa simplicidad de estilo, carácter propio de los sa­
grados Libros , concibió un soberano desprecio de todas las obras 
profanas, disgustándole ya todo lo que no era sagrada Escritura.

Ansioso de ser instruido á fondo en aquellas divinas verdades, que 
solo descubría como á medias en la lectura de los Libros sagrados, de­
seó con ansia encontrarse con algún maestro hábil que le declarase 
su verdadera inteligencia. Depáresele muy en breve la divina Pro­
videncia, y fue un santo presbítero llamado Carpóforo, hombre lleno 
del espíritu de Dios y perfectamente instruido en la ciencia de la Re­
ligión , y de maravilloso talento para explicar las verdades del Evan­
gelio. Tuvo Crisanto muchas conferencias con él; y obrando la gra­
cia en aquel corazón dócil y en aquel entendimiento claro y recto, 
que únicamente iba buscando la verdad, acabó de convencerle y de
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convertirle. Disipadas muy en breve las tinieblas del paganismo á los 
rayos de la fe, descubrió claramente la locura y la impiedad de las 
supersticiones gentílicas; y abriéndose camino la verdad de la reli­
gión cristiana por entre los errores del nacimiento y de la educación, 
declaró Crisanto absolutamente quequeria ser cristiano: pidió con ins- 
lanciaelBautismo; y despues de suficientemente instruido, le recibió.

No pudo ocultarse largo tiempo tan iluslreconversion. Era Crisanto 
como la sal y el alma de todas las conversaciones : notóse que ya 
no se dejaba ver en las concurrencias profanas, ni en los juegos 
públicos : hízose reparar su circunspección, su reserva, su compos­
tura y su'retiro : veíase su frecuente trato con los Cristianos, y se 
llegó á sospechar que ya no era gentil. Quiso su padre aclarar este 
punto, y oyó de la misma boca de su hijo, que ya en fin había en­
contrado la verdad, despues de tanto tiempo como andaba en bus­
ca de ella, y estaba convencido de que no había otra verdadera re­
ligión que la cristiana, ni por consiguiente otro verdadero Dios que 
el que adoraban los Cristianos.

No cabe en la explicación cuán sorprendido se quedó el padre de 
Crisanto; pero presto se cambióla suspensión en cólera, y la cólera 
en arrebatado furor. Mandó encerrar á su hijo en un horroroso ca­
labozo , resuello á dejarle morir en él de hambre, de hediondez y de 
miseria. Pasados algunos dias, habiéndole hallado no solo incontras­
table en la fe, sino encendidamente ansioso de dar su vida por amor 
de Jesucristo, mudó Polemio de idea, y discurrió valerse de otro ar­
tificio. Parecióle que siendo Crisanto joven , de bella disposición, y 
educado en una religión como el paganismo, que autorizaba las li­
cencias de la carne, el medio mas seguro para vencerle seria entre­
garle á los desahogos de la sensualidad. Con esta infernal idea, mandó 
que le sacasen del calabozo, y le trasladasen á una magnífica sala, 
adornada con preciosísimos muebles, y en ella le dejó encerrado con 
muchas damas cortesanas, de las mas jóvenes, de las mas bellas y 
de las mas desahogadas, todas bizarramente vestidas, y todas pre­
venidas á porfia de cuantos adornos provocativos podían ser incen­
tivos á la tentación. Era el combate violento, y sin la asistencia de 
un poderosísimo auxilio necesariamente se habia de desesperar de la 
victoria. Al instante acudió Crisanto por él, pidiéndoselo con instan­
cia al Señor, y fue prontamente oido. En el mismo punto que entra­
ron en lasala todas aquellas doncellas, seapoderó de ellas un sueño ó 
una modorra tan profunda, que fue preciso sacarlasá todas de la pieza 
sin sentido y como muertas. Atribuyóse este maravilloso suceso á he-
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chicería delosCrislianos, según !a can tíñela ordinaria y recurso gene­
ral de los gen liles en semejantes lances, Pero á Polem io le pareció ha­
ber dado ya con un medio eficaz para burlar la virtud de estos ima­
ginarios encantamientos ó mágicos artificios. Tuvo modo de ganar 
á una de las vírgenes vestales, ó, según algunos autores, á una don­
cella consagradaála diosa Minerva, que se llamaba Daría; y sobre 
estar dotada de una extraordinaria hermosura, hacían grandes ex­
cesos á las gracias de su cuerpo las de su discreción, entendimiento 
y despejo. Persuadiólaá que admitiese ásu hijo por esposo, muy es­
peranzado de que con sus graciosísimos modales y con sus ingeniosos 
artificios le reduciría á renunciar la religión de los Cristianos. Dió 
Daría su consentimiento á la proposición, y fue presentada áCrisanto 
como su futura esposa. El santo mancebo descubrió en aquella her­
mosa doncella un entendimiento y una penetración no muy común 
en las personas de su sexo; y sintiéndose interiormente movido del 
Señor á emprender su conversión, la habló con tanta energía, con 
tanta elocuencia y con tanta mocion sobre la verdad de la religión 
cristiana, y sobre la quimérica divinidad de los falsos dioses , que 
Daría pidió el Bautismo. Adminislróselo en secreto despues de ha­
berla instruido, y desde luego se mostró una de las mas generosas y 
mas fervientes cristianas. Unidos de esta manera los dos en religión, 
en máximas y en costumbres, convinieron recíprocamente en estre­
charse también con el vínculo del matrimonio; pero con la condición 
de que habían de guardar virginidad hasta la muerte. Polemio ig­
noraba este misterio, y se quedó tranquilo luego que se efectuó el 
matrimonio, no dudando que Daría, á quien siempre consideraba 
gentil, reduciría á Crisanto á que no fuese cristiano.

Aprovecháronse ventajosamente en beneficio de la Religión de la 
libertad que los dos castos esposos gozaban en la ciudad. Procura­
ban informarse delasnecesidades espiritualesy corporales de los Cris­
tianos, y todas sus visi tas eran excursiones de misericordia y de ca­
ridad. Buscábanlos hasta en los sepulcros y en las grutas , donde se 
ocultaba la mayor parte de ellos durante la persecución, asistiéndo­
los , consolándolos y esforzándolos á padecer todo lo que se ofrecie­
se por amor de aquel gran Dios que premia con eterna gloria hasta 
Jos deseos de padecer por su amor. Ni se limitaba su celo y su cari­
dad á solas las necesidades de los fieles: experimentábanla también 
en las suyas hasta los mismos gentiles. Convencidos muchos con la 
fuerza desús discursos, y movidos mas con la eficacia desús ejem­
plos, detestaron sus errores, abrieron los ojos á la luz de la fe, y
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recibieron el Bautismo. Como Crisanto y Daría eran tan cristianos, 
no era posible que lo disimulasen; y por otra parle era demasiado 
el ruido de sus conversiones para que se pudiese encubrir, b nerón 
delatados; arrestáronlos ; y queriendo convencerse de la verdad el 
tribuno Claudio, ordenó que Crisanto fuese conducido al templo de 
Júpiter para ofrecer en él sacriticio; y en caso de resistirse, que íue- 
se despedazado á azotes como un esclavo vil, pues por el mismo he­
cho se hacia indigno de la gracia del Emperador.

Ejecutóse la sentencia. Burlóse Crisanto del ídolo, haciendo de el 
un soberano desprecio. Desnudáronle á la misma puei ta e temp o. 
azotáronle tan inhumanamente, que se le descubrían las entrañas, 
y sin un milagro, hubiera espirado en iacrueldad de aquel tormen­
to. Condujéronle despues á un lóbrego calabozo, que servia de le­
trina á los presos de la cárcel, tan asqueroso por su inmundicia co­
mo intolerable por su fétida hediondez; pero apenas entro en el el 
santo Mártir, cuando su lobreguez se convirtió en un resplandoi (e- 
leslial mas brillante que el mismo sol, y su felor hediondo en una 
exquisita y suavísima fragancia. Dmse orden a los verdugos paia 
que le azotasen segunda vez con ciertas varas de hierro; pcio ape­
nas las tomaron en las manos, cuando se ablandaron de mancia que 
no les fue posible servirse de ellas. Á vista de este segundo prodi­
gio quedó tan asombrado el tribuno, que conlesó no haber otro ver­
dadero Dios que el Dios de los Cristianos, y en el mismo punto se 
convirtió. Noticioso de todo el Emperador, se irritó tanto, que man­
dó fuesen al instante degollados todos los que se habían convertido 
con aquellas maravillas, y que al tribuno Claudio se le arrojase ea 
el Tíber; lo que al momentose ejecutó. ,

San Crisanto fue restituido á la cárcel, mientras á Daría se la ar­
rastraba á un lugar infame para ser afrentada en él; mas la misma 
mano que defendía al santo confesor, defendió también milagrosa­
mente á la santa virgen. Salió un león de su jaula, loriando las re­
jas y la puerta, v se fué derecho á postrarse á los piés de la Santa 
para defenderla contra lodo insulto de los libertinos. Ninguno tuvo 
aliento para arrimarse á ella despues que vieron la furia con que la 
íiera se arrojó sobre un insolente que tuvo este atrevimiento; y hu­
biera perecido entre sus garras á no haberle libertado las oraciones 
de la misma Santa, cuyo duplicado milagro le convirtió. Espantado, 
pero no vencido el tirano , mandó que pusiesen fuego al cual to don­
de estaba Daría, para que ella y el león que la guaidabase reduje­
sen á cenizas; pero el león marchó sereno y sin lesión por medio tie
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las llamas, recogiéndose derecho á su jaula sin hacer daño á perso­
na alguna. El cuarto de la Santa quedó abrasado; .pero á Daría no 
le tocó el fuego al pelo de la ropa. Et mismo prodigio se obró en 
favor de san Crisanto; porque habiendo ordenado el Juez que le 
abrasasen los costados con hachas encendidas, aplicadas estas no 
hicieron el mas mínimo efecto. Avergonzado en fin el tirano de ver­
se vencido por aquellos dos jóvenes héroes de la religión cristiana, 
mandó que los sacasen á un campo fuera de la ciudad, que se lla­
maba el Escelerado, porque en él eran enterradas vivas las vírgenes 
vestales convencidas de incontinencia, y en el mismo consumaron 
su glorioso martirio los dos santos Mártires, siendo enterrados vivos 
en un arenal el dia 25 de octubre, hácia el año del Señor de 284.

Luego que el Señor dió la paz á su Iglesia, y la ciudad de Roma 
abandonó públicamente el culto de los ídolos para rendirse á Jesu­
cristo , plugo al mismo Señor, dice san Gregorio, revelar el lugar 
donde estaban sepultados los cuerpos de estos santos Mártires. Fue­
ron desenterradas sus preciosas reliquias, y los milagros que acom­
pañaron su descubrimiento hicieron glorioso su sepulcro , aumen­
tando el culto y la devoción de los fieles.

SAN GABINO, PHOTO ¥ JANUARIO, MARTIRES.

la isla de Cerdeña, famosa en los anales eclesiásticos por haber 
sido lugar á donde fueron desterrados tantos santos obispos y tan 
ilustres confesores de la fe de Jesucristo, no es menos famosa por los 
esclarecidos varones que han tenido en ella su nacimiento. El haber­
la mirado la naturaleza con ceño, haciéndola de un aire malsano á 
causa de los pantanos que engruesan su atmósfera, y de las altas 
montañas que impiden su transpiración por la parte del Norte, ha si­
do una venturosa circunstancia para que los enemigos de la religión 
cristiana pensasen establecer allí el teatro de sus crueldades, y al 
mismo tiempo el de los triunfos de los valerosos soldados del Cruci­
ficado. En la ciudad de las Torres, que presentemente se llama Sa- 
sari, y está situada sobre el rio Torres, no léjosdel mar, nacieron 
san Froto y Januario, varones santísimos, y de tan arregladas costum­
bres, que merecieron dar su vida por Jesucristo. Los primeros años 
de su existencia nos son enteramente desconocidos; solamentesesabe 
que su aplicación á los estudios sagrados y el fervor de sus costum­
bres le proporcionó á Froto la dignidad del sacerdocio, y á Januario 
la de diácono. Este hecho en unos tiempo en que estas dignidades
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solo servían de acelerar los inslanles de la vida, y de llamar háciasí 
la crueldad de los tiranos y los horrores del martirio , prueba bas­
tante que tanto el uno como el otro eran personas virtuosas, criadas 
en las máximas del Evangelio, y con lodo el valor necesario para der­
ramar la sangre en obsequio de las verdades reveladas. Estas cir­
cunstancias hacen creer que tanto Proto como Januario cumplirían 
exactamente las estrechas obligaciones de sus ministerios respectivos. 
El primero, repartiendo á los fieles el pan de vida y de doctrina, con­
firmándolos en la fe que habían profesado al recibir el Bautismo , y 
preparando sus almas con el escudo y armadura de Dios, para poder 
defender su ley santa en las ocasiones continuas que se oírecian. El 
segundo, cuidando de las iglesias, de la asistencia y servicio de los 
altares, recogiendo las limosnas de los fieles, y distribuyéndolas de 
manera que se mantuviesen los eclesiásticos; pero que las viudas y 
los huérfanos quedasen al mismo tiempo socorridos. A ivian estos 
siervos de Dios en tiempo que Diocleciano pretendía saciar la sed 
que le devoraba de sangre de cristianos; y pensando que sus perso­
nas podrían ser útiles en unas circunstancias tan críticas, pasaron 
á Roma, que era el teatro de la persecución, y se presentaron al 
santo pontífice san Cayo para que los emplease, según que, aten­
didas las circunstancias, hallase ser mas conveniente. El santo Pon­
tífice se consoló mucho viendo que en tiempos tan calamitosos se 
encontraban cristianos que sin temor de los tiranos ni de los tor­
mentos presentaban el pecho á los peligros. Dióles los sagrados ói- 
denes que arriba se han referido, y dispuestos de esta manera para 
predicar mas libremente y con mayor autoridad las grandes verda­
des del Evangelio, se volvieron á Gerdeña deseosos de aprovechar 
á su amada patria cuanto les fuese posible.

Apenas llegaron á Torres cuando pusieron en ejecución su pro­
yecto con un celo y actividad tales, que hadan gran fruto en los que 
adoraban á los dioses; sus pechos encendidos con el fuego de la ca­
ridad exhalaban palabras y discursos tan abrasados, que todo cuanto 
encontraban lo penetraban del mismo fuego. Elculto supersticioso que 
se tributaba á las mudas obras de las manos de los hombres decaia 
por instantes, y én su lugar se iba plantificando la Religión verda­
dera, que muchos abrazaban convencidos de su predicación. Esta 
eficacia les ocasionó su martirio; pues habiendo entre los convertidos 
cabido esta suerte feliz á un tal Gabino, soldado romano, personaje 
noble de la familia de losSabelinos, fue llevada tan á mal estacón- 
versión, que de sus resultas los Santos se vieron presos y atormenta-
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dos. La nobleza del linaje de Gabino hacia mas notorio este hecho, 
y en Roma se había de hablar precisamente de la negligencia y des­
cuido del gobernador de la isla, á cuyo cargo estaban todos los pun­
tos crueles que contenia el decreto de la persecución. Por este mo­
tivo la conversión de Gabino hizo en el presidente una sensación ma­
ravillosa, llenando su corazón de ira, de venganza, de desesperación 
V de amargura. Mandólos prender y traerlos á su presencia, y ca­
biéndoles preguntado por qué perverlian con doctrinas falsas y su­
persticiosas á los que adoraban á los ídolos, despreciando los sagra­
dos decretos imperiales que debían obedecer, respondieron con liber­
tad propiamente cristiana: Que ellos obedecían primero los decretos y 
mandamientos de Dios eterno, que están llenos de santidad y de justicia, 
que los de un hombre mortal engañado en sus ideas, seducido de sus pa­
siones, y tan injusto en todas sus obras como la misma secta de supersti­
ción que profesaba: que ellos no temían á un mortal, cuyo podo se 
extendía, á lo mas, á atormentar su cuerpo, sino que temían Aun Dios 
omnipotente y justo, que despues de castigarlos en esta vida, tenia poder 
para destinarlos d suplicios eternos en la otra. Por tanto, que túnese 
entendido que ellos creían en un solo Dios criador de los cielos y de la 
tierra, en su Hijo Jesucristo, que por redimir al género humano murió 
muerte de cruz, y en el Espíritu Santo, que con el Padre y el Hijo vi­
ve y reina por lodos los siglos de los siglos: que a este Dios adoraban, 
no á los simulacros de las inmundas deidades del paganismo, que nin­
gún poder tenían, ni representaban otra cosa que ¡tomines malvados y 
mujeres deshonestas, dignos de la execración de todo el mundo.

Una respuesta tan valerosa y tan llena de verdades contrarias á las 
ideas de que estaba imbuido el inicuo presidente exaltó su cóleia de 
manera, que mandó echarlos en un calabozo oscuro, en donde los 
afligiesen el hambre y la hediondez en el ínterin que se desocupaba 
de ciertos negocios, y tenia la complacencia de ver atormentarlos á 
su gusto. En efecto, pasados algunos dias en que los Santos subie­
ron todas las miserias y penalidades de una cárcel tenebrosa y he­
dionda, y de una inhumanidad que los afligía con hambre y desam­
paro, mandó el presidente que pusiesen su tribunal en lugar publico, 
y preparados todos los instrumentos de la crueldad , le trajesen á su 
presencia á Froto y á Januario. Hízose así, y preguntándoles, según 
las formalidades de la ley, y hallándolos firmes y constantes en sn doc­
trina , mandó que los pusiesen sobre un potro, y que allí fuesen des­
pedazadas sus carnes con garfios de hierro. Los verdugos ejecutaron 
Ja inicua sentencia; y desnudando, según costumbre, al sanio presbt-
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tero y diácono, los colocaron en los potros, y comenzaron á despe­
dazar sus cuerpos con tan fiera inhumanidad, que corrían arroyos 
de sangre. Estaban los Santos en este tormento tan terrible con los 
semblantes alegres y risueños, gozándose interiormentedeque tenían 
la dicha de padecer por Cristo , y manifestando en lo exterior aquella 
heroica fortaleza que puede solamente producir la divina gracia. A 
proporción que los Santos sufrian los tormentos con paciencia inven­
cible, se aumentaba la ira y el encono del presidente, que veia des­
preciados é inútiles lodos los medios de su venganza. Obstinóse mas 
y mas, y creyendo que muchos y repetidos tormentos podrían conse­
guir lo que el primero no conseguía, mandó que los verdugos apura­
sen su ingenio y su fiereza para atormentar á los Santos de todas las 
maneras posibles. No se sabe cuáles fueron estas, ni ha querido Dios 
que los fieles tengan el consuelo de saber completamente todo el triun­
fo de estos dos siervos suyos. Pero se sabe que aunque ejecutaron con 
ellos el bárbaro decreto del presidente, se cansaron mas presto los 
verdugos de excarnificary atormentará aquellos miembros sagrados,, 
que los Mártires de Jesucristo de tolerar con paciencia invicta los ex­
tremos de su crueldad impía. Se sabe también que Dios nuestro Se­
ñor protegió de tal modo con su gracia á estos dos ilustres Confesores 
de su santo nombre, que de lodos aquellos tormentos quedaron tan 
sin lesión y tan sanos como si nunca jamás los hubieran padecido.

Viendo el presidente lo poco queaprovechaban sus crueldades para 
que los Santos mudasen de pensamiento, echó mano de los artificios. 
Pensó que Januario, como mas joven, estaha seducido por el pi esfií- 
tero Prolo, y que de consiguiente, separándole de su compañía, po­
dría atraerle fácilmente á que adorase los ídolos. En orden á Proto no 
concibió esperanzas tan lisonjeras, porque su edad y su dignidad eran 
en cierta manera un obstáculo insuperable para que se determinase á 
abandonar una religión en la cual tenia el oficio de sacerdote. Por 
tanto, mandó que le llevasen desterrado á la isla de Hércules, lla­
mada por otro nombre Jdnaria, situada a corta distancia de la de 
Cerdeña. Estaba esta isla á la sazón enteramente desierta, y sola­
mente cubrían su suelo enmarañados bosques y malezas, habitación 
horrorosa de fieras salvajes y animales ponzoñosos. Era el ánimo dei 
presidente que en esta isla Proto fuese primeramente atormentado der 
la soledad, del desamparo y de la hambre, y que cuando para evitar 
tan fieros enemigos quisiese internarse en busca de algún socorro, i> 
los animales ponzoñosos le envenenasen, ó las fieras le despedazasen 
sus carnes para servirse de ellas por alimento. Fue llevado el Santo á
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esta desamparada y peligrosa mansión, en que el ministro gentil te­
nia por seguro que había de perecer con la muerte mas horrorosa. 
Pero aquel Señor, que mantiene á las avecillas del campo, y que no 
permite que muera de hambre el mas mínimo y despreciable insecto, 
preparó al santo presbítero, en aquella isla desierta, comida y bebida 
abundantes, que no solamente bastaban para mantener su vida, sino 
que además le servían de regalo. Estas misericordias del Señor le te­
nían sumamente conforme con su divina voluntad, y le obligaban á 
emplearse continuamente en darle gracias por tan divinas piedades.
La oración erasu ordinario empleo, y con ella consiguió que aquella 
soledad horrorosa, inundada de fieras é infestada de animales vene­
nosos , fuese limpia de ellos perfectamente, y este mismo beneficio se 
cree el dia de hoy haber alcanzado igualmente á la isla de Cerdeña.

Entre tanto se ocupó el presidente en ver si podia verificar sus pro­
vectos en orden al joven Januario, para lo cual le llamó delante de sí, 
y le propuso con artificio cuanto pudiera hacer mella en el corazón 
de un joven. Hízole presente lo florido de su edad y las grandes pro­
porciones que esta le ofrecía para disfrutar una vida colmada de de­
licias. Que reflexionase que era el extremo de la necedad sacrificar 
una vida tan preciosa á un capricho de la opinión, y el obsequio de 
una religión que todos los sacerdotes y personas sábiasdel gentilismo 
convenían en que era supersticiosa y llena de errores: que en obede­
cer los decretos imperiales iba á ganar reputación y conveniencias; 
pues todos le alabarían de juicioso y de prudente, y el Emperador le 
colmaría de honores y beneficios, con los cuales podría disfrutar tran­
quilidad y delicias : que abjurase finalmente la religión de Jesucris­
to, que ofreciese incienso álos ídolos, y él salia fiador de queel Empe­
rador le cumpliría exactamente sus promesas. Ni estas, ni las estu­
diadas razones del inicuo juez hicieron mas impresión en el alma 
de Januario que hacen las olas del mar furioso en la dura y antigua 
roca que está en medio de sus ondas. Viendo el presidente que todas 
sus artes eran inútiles para conseguirlo que habia premeditado, man- I 
dó que asegurasen á Januario en la cárcel, y que trajesen á Froto de 
Linaria con ánimo de volver á juntar á los dos, y hacerlos pasar por 
tormentos tan terribles, que pudiesen servir de escarmiento á los de­
más adoradores de Jesucristo. Ejecutóse así, siendo igual, y aun su­
perior, la constancia de los Mártires á la crueldad del tirano en in­
ventar tormentos. No se saciaba este en dilacerar los sagrados miem­
bros de aquellos siervos de Jesucristo; y así, en lugar de mandar que 
les quitasen la vida, pues no podia dudar que su constancia era abso-
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lulamente invencible, determinó que los entregasen á un soldado 
llamado Gabino, para que este los guardase, mientras la furia in­
fernal del presidente inventaba nuevas maneras de atormentarlos. La 
dicha fue para el mismo Gabino, pues los santos Mártires le instruye­
ron en la religión cristiana, y le hablaron de sus soberanos misterios 
con expresiones tan vivas y penetrantes, que el dichoso soldado per­
cibió toda la fuerza de la verdad, dejó que esta ilustrase su enten­
dimiento con sus divinos resplandores, y se convirtió á la religión de 
Jesucristo. Instruyéronle los santos Froto y Januario en los miste­
rios de la Religión, y cuando estuvo catequizado suficientemente le 
administraron el sagrado Bautismo. En recompensa de un beneficio 
que, con las luces de la fe, reconocía por inestimable, dioá los dos 
Santos la libertad, abriéndoles las puertas de la cárcel, y permi­
tiéndoles que huyesen de la crueldad del tirano; y no contento con 
esto, no se detenia en decir públicamente que si había dado liber­
tad á aquellos dos cristianos presos, era porque los concebía ino­
centes, y que no habia razón ni motivo para tenerlos en prisiones.

Llegaron estas noticias al tirano, y disimulando al principio su eno­
jo, llamó á Gabino, y con razones blandas y promesas procuró indu­
cirle á que, arrepentido de su error, despreciase la religión que habia 
abrazado, y volviese nuevamente al culto de los dioses. Todas sus di­
ligencias fueron inútiles, porque persuadido Gabino de las grandes y 
luminosas verdades que Froto y Januario le habian enseñado, ni ame­
nazas ni recompensas tuvieron fuerza suficiente para apartarle de su 
propósito. Foresta causa, viendo el presidente que perdia el tiempo, 
pronunció sentencia capital contra Gabino, mandándole degollar en 
el puerto de Balagai. Mientras esto pasaba, Froto y Januario, que se 
habian ocultado en un lugar de las afueras de Torres, tuvieron una 
visión, en la cual eran convidados por Gabino á la palma del martirio. 
Animados con esta visión, salieron de su escondrijo, y se presenta­
ron con entereza al tirano, quien mandó que fuesen igualmente de­
gollados. Ejecutóse la sentencia el dia 25 de octubre, en el cual, cor­
ladas sus sagradas cabezas, consiguieron estos tres Santos la ilustre 
corona del martirio. Para que sus cuerpos no fuesen venerados de los 
Cristianos mandó el tirano que los echasen en alta mar; pero Dios, 
que tiene empeñada su palabra, y ha ofrecido que aun cuando se con­
juren contra sus siervos todas las fuerzas del abismo, jamás podrán 
conseguir que perezca un solo cabello de su cabeza, cuidó de que las 
olas del mar los llevasen blandamente á la orilla, y que recogiéndolos 
los Cristianos los sepultasen con el honor y decencia que merecían.
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Con el tiempo se les fabricó una iglesia magnífica, que se consagró 
á su nombre, en la cual fueron colocados los sagrados cuerpos con 
toda la pompa, riqueza y magnificencia que manifestaba la devo­
ción de los sardos. Su fiesta es celebrada por toda la isla, y princi­
palmente por la provincia Turritana con gran devoción é inmenso 
concurso del pueblo, el cual experimenta diariamente los frutos de 
su piedad en continuos favores que Dios le dispensa por la interce­
sión de estos Santos. Aunque todos tres son mártires de Cerdeña, y 
venerados con extraordinarias festividades y demostraciones de jú­
bilo , es tan singular la devoción que tienen los sardos á san Gabi­
no , que por esta causa al mes de octubre en que se celebra su fies­
ta le suelen llamar san Gabino.

SAN CRISPIN T CR1SPINIANO, MÁRTIRES.

Los nombres de estos dos gloriosos Mártires no son menos famosos 
en Francia que lo fueron y son en Roma los de los anteriores. De 
esta capital del mundo pasaron á las Galias á predicar el Evangelio 
á mediados del siglo III, en compañía de san Quintín y de otros. 
Fijando su residencia en Soissons, á imitación de san Pablo ins­
truían á muchos en la fe de Cristo, que predicaban también en pú­
blico en las ocasiones oportunas; y á imitación de san Pablo también 
trabajaban con sus manos de noche, haciendo zapatos, aunque se di­
ce que eran de noble nacimiento, y hermanos. Los infieles escucha­
ban sus instrucciones, y estaban admirados de sus vidas ejemplares, 
especialmente de su caridad, desinterés, piedad celestial, y menos­
precio de la gloria y vanidades del mundo : efecto de todo lo cual 
fueron innumerables conversiones de ellos á la fe cristiana. Varios 
años habían estos dos hermanos continuado este ejercicio, cuando 
yendo á la Galia Bélgica el emperador Maximiano Hercúleo, se que­
jaron amargamente contra ellos algunos idólatras. El Emperador, 
bien fuese por dar gusto á los infieles, bien por lisonjear su propia 
superstición y dar rienda también á su natural crueldad, dió orden 
para que fuesen llevados ante Riccio Varo, enemigo implacable del 
nombre cristiano, á quien había antes hecho gobernador de aquella 
parle de la Galia, y promovido ya en aquella sazón á la dignidad 
de prefecto del Pretorio. Los Mártires salieron victoriosos de la pre­
sencia de este juez inhumano con la paciencia y constancia conque 
sufrieron los tormentos mas crueles, y con que acabaron su carrera 
con el cuchillo por los años de 287. En Soissons se erigió en honor de
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ellos una iglesia suntuosa, y san Eligió adornó ricamente sus urnas.
Del ejemplo de estos Santos se muestra cuán locos son los pretex­

tos de algunos cristianos, que excusan la pereza en las diligencias 
que deben hacer para la perfección, con el cuidado de una dilata­
da familia ó con la atención que deben prestar á su trabajo ó pro­
fesión. ¿Cuántos Santos hallaron en un trabajo manual y constante 
los medios de conseguir su perfección? San Pablo hacia tiendas de 
campaña: sanCrispin y Crispiniano eran zapateros: la Virgen Mu­
ríase ocupaba en el cuidado de su casa: Cristo mismo trabajaba con 
su padre putativo; y aun aquellos Santos que dejaron enteramente 
el mundo y su comercio paradedicarse del lodo á la contemplación, 
hacían esteras, cultivaban la tierra, copiaban y cosian libros, lo­
do el sistema de su santificación consistía en sujetar sus pasiones y 
morir para sí mismos, cumpliendo exactamente las máximas y pre­
ceptos de Jesucristo.

Los santos Crispin y Crispiniano son patronos y modelos de la 
piadosa hermandad de los Zapateros, establecimiento que principió 
en París por Enrique Miguel Ruch, llamado comunmente Enrique 
el Bueno.

SAN BONIFACIO I, PAPA Y CONFESOR.

San Bonifacio era un presbítero de carácter irreprensible, mu\ 
versado en la disciplina eclesiástica, y de avanzada edad cuando su­
cedió á Zósimo en el pontiíicado en 29 de diciembre de 518. Su elec­
ción fue hecha muy contra su voluntad, por el clero y pueblo de 
Roma, y por los obispos circunvecinos, como lo testifica la relación 
que de ella se envió al emperador Honorio, que estaba entonces en 
Ravcna. Á ella concurrieron setenta presbíteros, algunos obispos y 
la mayor parte del pueblo; pero tres obispos y algunos otros dieron 
su voto por Eulalio, hombre ambicioso y de mucha trama. Síma- 
co dió cuenta de esta división ó cisma al Emperador, el cual ordenó 
que se convocase un sínodo para decidir el debate. El concilio que 
se tuvo hubiera deseado que hubiesen concurrido mas prelados, pero 
hizo algunos decretos provinciales, á que no se quiso sujetar Eulalio. 
En vista de esto fue condenado por sentencia del concilio, y ratifi­
cada la elección de Bonifacio. Este Papa fue muy amante de la paz, 
y notable por su dulzura y mansedumbre : no obstante no quiso 
permitir que los obispos de Constanlinopla extendiesen su patriar­
cado hasta Ilírico, ó las provincias occidentales que a la sazón esta-
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ban sujetas al imperio del Oriente , sino que perteneciesen siempre 
al patriarcado del Occidente. Mantuvo acérrimamente los derechos 
de Rufo, obispo de Tesalónica, que era vicario suyo en Tesalia y 
Grecia; ni permitió que se hiciese elección alguna válida de obispos 
en aquellos países sin que fuese aprobada por él, conforme á la anti­
gua disciplina. En la Galia restituyó ciertos privilegios á las sillas 
metropolitanas de Narbona y Yiena, eximiéndolas de toda subordi­
nación al primado de Arles. Este santo Papa ejercitó también su celo 
contra los Pelagianos, y manifestó una estimación muy grande de 
san Agustín, quien le dirigió cuatro libros contra los Pelagianos. En 
su carta tercera á Rufo dice san Bonifacio: «El bendito apóstol san 
«Pedro recibió de Nuestro Señor sentencia y comisión para cuidar 
«de toda la Iglesia, que fue fundada sobre él.» San Bonifacio mu­
rió á fines del año de 422, habiendo ocupado la cátedra apostólica po­
co mas de tres años y nueve meses, y fue enterrado en el cementerio 
de Santa Felicitas, que habia él mismo adornado en Ja via Salaria. 
Hizo á las iglesias de Roma grandes donativos de patenas, cálices y 
oirás alhajas de piala. Boda cita un libro de sus milagros.

SAN FRUTOS, CONFESOR, PATRON DE SEGOVIA.

En Dios siempre está la justicia acompañada de la misericordia: 
cuando la primera preparaba á España el mas terrible castigo que se 
ha visto en el mundo, pero el mas proporcionado á sus excesos», al mis­
mo tiempo la divina misericordia miraba esta feliz región con ojos de 
piedad, y la preparaba, si no el remedio á sus males, á lo menos un 
gran consuelo en sus aflicciones. Pocos años antes de la gran devasta­
ción de los sarracenos nació en España san Frutos, para que en medio 
de las turbulencias que habían de padecer los fieles de la bárbara mo­
risma tuviesen á lo menos un profeta que les acordase á los españo­
les la causa de su desolación, contuviese con prodigios el ímpetu 
furioso de sus crueldades, y aplacase á Dios con sus humildes oracio- 
nes. La desgracia y turbación de aquellos tiempos han sido causa 
de que las memorias de un tan grande varón hayan llegado á los 
nuestros tan escasas, que apenas se sabe de él otra cosa que lo po­
co que consta de algunos manuscritos de la iglesia de Segovia, se­
gún los cuales la vida de san Frutos se reduce á lo siguiente:

Nació san Frutos en Segovia, ciudad de tan antiguo origen, que la 
curiosidad de los mas laboriosos anticuarios no ha podido averiguar
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sus principios. La época de su dichoso nacimiento, atendiendo al 
año en que murió, y á tener setenta y tres de edad cuando Dios le 
llamó á mejor vida, se debe establecer en el de 642, primero del reina­
do de Chindasvinto, y á la sazón que en la provincia Cartaginense 
presidia Eugenio II, metropolitano de Toledo. No se sabe el nombre 
de sus venturosos padres; pero de las costumbres de sus hijos se de­
duce que eran cristianos piadosos, pues dificultosamente pudiera ve­
rificarse en tiempos tan corrompidos, que tres hermanos tuviesen á 
un mismo tiempo el pensamiento santo de abandonar el mundo, si 
en su crianza no les hubiesen inspirado sus padres un profundo des­
precio de las cosas temporales. Por conjetura sabemos quefueron gen­
te bien abastecida de bienes de fortuna, y que dejando tres hijos en 
una edad bastante adulta, pagaron el común tributo de la naturaleza. 
Los otros dos hermanos de Frutos se llamaban Valenlin y Engracia, y 
todos tres vivian en Segovia, ejercitándose en obras de caridad yen 
cuanto prescribe el Evangelio para la propia santificación. Era el 
tiempo en que concertados mutuamente el pueblo y los soberanos 
de España, habían echado el sello á la última abominación. Toda la 
gente estaba entregada á la corrupción de sus pasiones : la princi­
pal ocupación de los españoles en aquel tiempo desdichado era el des­
orden y los delitos : las leyes sin vigor y sin aprecio yacían desprecia­
das. Frutos lloraba incesantemente en compañía de sus hermanos 
los públicos delitos. Cuanto era de su parle procuraba recompensar 
con sus santas obras los innumerables males en que estaba sumer­
gida su ciudad y toda la provincia. Pero como siempre son contrarias 
las tinieblas y la luz, ni puede sufrir Satanás que se le interrumpa 
la dominación, cuando llega á tiranizar un miserable reino, los tres 
santos hermanos padecían grandes contradicciones. El mundo, siem­
pre enemigo de los siervos de Jesucristo, los perseguía'cruelmente; 
y no podia sufrir unas obras que mudamente le argüían de todas sus 
iniquidades. Frutos, como el mayor de sus hermanos, les propuso el 
medio de servir á Dios con la mayor tranquilidad, burlándose al mis­
mo tiempo de cuantos enemigos habían declarado guerra á su virtud. 
Hepresentoles que los bienes que poseían, aunque despreciables en 
su estimación, eran sin embargo unas cadenas que los lenian atados, 
precisándolos á residir en Segovia, viviendo entre los peligros de tan­
tas abominaciones. Que era preciso romper de una vez estas cadenas, 
poniendo por óbrala máxima del Evangelio, que aconseja que se ven­
dan los bienes temporales, se reparta á los pobres el precio, y libre 
de ellos se siga á Jesucristo. Esta propuesta logró la aceptación de 
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Valentín y Engracia, quienes, como Frutos, no tenían otro interés 
en este mundo que el de su salvación, y el procurarla por todos los 
medios posibles. Pero no habian tratado qué sitio deberían escoger 
para su residencia despues de vendidas sus haciendas y abandonada 
la ciudad. Propuesta esta duda, y reflexionados por nuestro Santo los 
innumerables escollos que habia en toda población, y la dificultad de 
evitarlos en la actual constitución de las cosas, resolvieron irse á un 
lugar desierto á hacer vida eremítica, y ¿acabar el resto desús dias 
en compañía de las fieras, menos temibles á la sazón que los mismos 
hombres. Establecida esta resolución, vendieron todos sus bienes, los 
repartieron á los pobres; y desembarazados de su peso, quedaron 
mas expeditos para emprender el áspero y empinado camino que 
conduce á la región de la vida.

Saliéronse de Segovia, y caminando á pié hácia la parle del Nor­
te, anduvieron como unas diez leguas, encaminándose siempre á un 
asperísimo desierto, que está á orillas del rio Duraton. Cerca de es­
te sitio existe hoy un convento de religiosos Franciscos con la ad­
vocación de Nuestra Señora de la Hoz, tomando este nombre de 
una vuelta que hace el rio, con la cual forma la figura de aquel 
instrumento. Á poca distancia comienza el terreno á cubrirse de 
tanta aspereza, lleno todo de peñas altísimas y quebradas, que el 
solo aspecto causa terror al mas alentado. Conforme se iba presen­
tando á los ojos de los tres santos hermanos tanta escabrosidad y 
horror, iba también logrando este desierto una interior aceptación 
y aprecio dentro de sus corazones. Marcaron aquel sitio por acomo­
dado á sus ideas, y le destinaron para teatro de la vida celestial que 
habian determinado emprender. Siendo preciso separarse, porque 
Engracia, aunque hermana de los dos Santos, era al fin mujer, y 
de consiguiente poco á propósito para hacer la vida eremítica, eli­
gieron lugares separados en donde fabricar unas pobres ermitas 
que les sirviesen de habitación y de oratorio. Á Engracia la dispu­
sieron la suya en el sitio menos áspero, donde el risco comenzaba á 
levantarse. No léjos de allí á un lado de la de Engracia construyó 
la suya Valentín; y Frutos, como mas esforzado que sus hermanos, 
subió á la cumbre de la montaña, y eligió para sí el sitio de mas 
elevación, de mas horror y de mas aspereza. Esta es la distribución 
que señala Colmenares, quien afirma que en aquellas alluras se 
conserva una fuente que las gentes comarcanas llaman de San Frutos, 
persuadidas á que el Sanio la hizo brotar por especial virtud del cielo.

Del fervor que les hizo abandonar su casa, vender su patrimonio,
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distribuirlo á los pobres, y venirse á un desierto tan espantoso, se 
deja inferir cuál seria el tenor de vida que emprenderían aquellos 
ermitaños. La sola vista de aquellas fragosidades anuncia la peniten­
cia, aspereza y mortificación en que vivian. Su ayuno era continuo, 
sin permitirse otro alimento que las yerbas silvestres que producían 
aquellas breñas, ni otra bebida que el agua de los arroyos, que fre­
cuentemente se mezclaba con sus lágrimas. Su lecho era el duro sue­
lo, y de almohada servían las piedras. Á estas mortificaciones ana­
dian las del cilicio y disciplina; y cuando el sueño debía reparar las 
debilitadas fuerzas con algún alivio, entonces los Santos se mante­
nían en vigilia, enviando suspiros al cielo, no solamente por sus pro­
pios pecados, sino por los de todo el inundo. Fija su vista en los des­
órdenes que oprimían áEspaña, derramaron abundantes lágrimas, 
pidiendo al Señor la mirase con ojos de misericordia, y no permitiese 
que una región predilecta, que había merecido desde el principio sus 
paternales cuidados, las distinciones de su Madre santísima y la pre­
dicación de uno de sus Apóstoles, fuese finalmente sumergida en el 
abismo de sus iniquidades. La justicia de Dios es tan saludable co­
mo su misericordia. Su sabiduría, que es infinita, no puede errar los 
medios de la corrección y del castigo, y cuando permite á los malos 
que apuren el vaso de su abominación, no es tanto para vengar los 
derechos de su majestad ofendida, como para sacar de allí mayores 
provechos. Mientras los Santos oraban fervorosamente por los pe­
cados de los demás hombres, y pedían á Dios pusiese término á los 
delitos en que estaba anegada España, el Señor había permitido que 
vencido su rey pagase su deshonestidad y cobardía, y que toda la 
Península tuviese que recibir el yugo de la nación mas carnal y mas 
bárbara. Los sarracenos no solamente habían subyugado las Anda­
lucías, sino que adelantando sus conquistas, habían llegadoáapo­
derarse de la ciudad de Segovia y sus contornos.

Muchos cristianos, huyendo su furor, y no encontrando asilo con­
tra él sino en las montañas ásperas y lugares inaccesibles, se refugia­
ron á aquel sitio solitario en donde habitaba Frutos. Allí les refirieron 
las calamidades que padecía España: como toda ella habia caído en 
manos de una gente feroz que profanaba los templos, se burlaba de 
Jos misterios, degollaba los sacerdotes, deshonraba las mujeres, vio­
laba las vírgenes, y hacia un horrible destrozo en cuanto encontra­
ba por delante. Los santos solitarios lloraron en compañía de los de­
más cristianos tanta miseria y desventura, y uniendo todos sus vo­
tos y gemidos, hacian oración á Dios, diciendo : JSo entregues, 
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Señor, duna gente bestial unas almas que confiesan tu santo nombre; 
ni te olvides para siempre jamás de la vida miserable que viven los 
fieles humildes que profesan la pobreza de tu Evangelio. Poco tiempo 
Jes duró á los fugitivos la seguridad y consuelo que Ies daban aque­
llas soledades; porque apoderados los bárbaros de aquellos contor­
nos, llegaron á descubrir á los solitarios, y á los que se habian re­
fugiado á aquellas asperezas. Juzgáronse todos perdidos, pues de 
una gente ensoberbecida con las victorias no podian prometerse 
otra cosa que la esclavitud ó la muerte. Llegáronse á Frutos los Cris­
tianos implorando su protección, en la firme confianza de que el 
cielo les ay udaría por su mediación con mas poderoso socorro que el 
que les pudiera prestar un numeroso ejército. Su confianza no fue 
vana, pues quiso el Señor acreditar con un maravilloso prodigio con 
cuánta complacencia ostenta su poder en beneficio de sus siervos, y 
cuánlasalenciones le merece una firmeyhumildeconfianza. San Fru­
tos, lejos de intimidarse al ver que por todas partes estaba rodeado de 
mahometanos, ni abatir su corazón con los clamores y desventura de 
ios Cristianos fugitivos, había concebido el proyecto mas arriesgado 
que puede caber en pecho humano. Era este nada menos que el inten­
tar convertir á los sectarios de Mahoma, pretendiendo que abjurasen 
su secta carnal y abrazasen el Cristianismo. Para este efecto les hacia 
frecuentes y vigorosas exhortaciones, proponiéndoles lo brutal de su 
superstición, y las racionales leyes que había promulgado Jesucristo. 
Este empeño llegó á irritar de tal maneraá los mahometanos, que de­
terminaron quitar la vida á Frutos y á todos los que con él habitaban 
aquellas fragosidades, para dar de este modo alguna satisfacción á su 
gran Profeta, á quien juzgaban altamente ofendido. Señalaron dia 
para la ejecución de tan inicuo proyecto; y al tiempo que se acerca­
ban á la celdilla en que habitaba Frutos, les salió este al encuentro, 
bien persuadido deque venian con intento de quitarle la vida, pero 
al mismo tiempo con grandes deseos de sacrificarla por Jesucristo. 
Sin embargo, le dolia sumamente el ver que su muerte seria princi­
pio de la desolación que padecerían todos cuantos se habian refugia­
do áaquellas breñas. Y haciendo sacrificio de la gloria que le podría 
resultar de dar su vida en defensa de la fe, al amor que tenia á sus 
prójimos, quiso antes conservar á estos su seguridad que alcanzarla 
auréola del martirio. Luego que tuvo á los mahometanos delante 
de sí, armados con picas y lanzas para quitar la vida á una tropa 
de cristianos que, como ovejas delante del lobo, habian venido ame­
drentados á guarecerse de san Frutos, juzgó que debia invocar el
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santo poder de Dios, y dar á conocer á aquella gente proterva que 
hay un Dios en el cielo que sabe vengar sus ultrajes. Mandóles de­
tener en el nombre de Dios, y que no pasasen adelante de una ra­
ya que con el báculo hizo sobre una gran peña. Antes que los bár­
baros pudiesen manifestarse desobedientes á este precepto, el cielo 
quiso contenerles con una maravilla inaudita. Por la misma raya 
que había señalado san Frutos se [abrió el peñasco, formando una 
profundidad grandísima, que separaba los moros de tos cristianos, 
y dejaba á estos libres y seguros de la furia de los primeros. Con 
este prodigio los moros volvieron atrás de su intento, y los cristia­
nos quedaron nuevamente persuadidos de la gran santidad de Fru­
tos, y de lo mucho que el cielo le favorecía. Este prodigio está com­
probado no solamente con los documentos de la santa iglesia de 
Segovia, sino con la vista ocular 'del mismo hecho; pues hasta el 
dia de hoy permanece la misma peña dividida, y perpetuado el mi­
lagro, llamándose aquella rotura la cuchillada de san Frutos.

Los moros cobraron gran terror al Santo, al paso que los cristia­
nos le tributaban nuevo respeto y veneración, haciéndose así famoso 
su nombre á proporción de sus virtudes. Estas crecían cada dia mas, 
porque el Santo las aumentaba con la oración, penitencia y todo gé­
nero de ejercicios piadosos, y además de esto con infinitos trabajos 
que empleaba en la salud de sus prójimos. Quiso Dios premiárselos 
llamándole para sí, y aunque no consta, como sucede de otros san­
tos ermitaños, las particularidades que precedieron á su muerte, se 
debe creer que se armaria con los santos Sacramentos de la Iglesia 
para entrar en la última lucha con el enemigo común. Se sabe, sí, 
que salió de ella victorioso, y que siendo de edad de setenta y tres 
años, lleno de trabajos y merecimientos, le llevó Dios á darle el pre­
mio de su gloria el dia 25 de octubre del año del Señor de 715. El 
Señor honró á su siervo con varios prodigios; pues varias personas 
que tenían enfermedades incurables, solo con tocar sus sagrados des­
pojos fueron repentinamente sanas. Luego que el Santo espiró sus 
santos hermanos Valentín y Engracia procuraron amortajarle según 
les permitia su pobreza; y dándole sepultura en la misma ermita en 
que habia vivido, se retiraron á otra cerca de Caballar, en donde fue­
ron linalmenle degollados por los moros, según lesti tica Mondéjar. De 
estos Santos solo quedan las memorias que hay en la vida de san Fru­
tos. Añádese en ella que los moros echaron sus cabezas en una fuente 
que allí habia, llamada hoy Fuente santa. El papa Sixto IV en una 
bula dada el año 1476 á favor del priorato de San Frutos, los llama
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Mártires. Las santas cabezas fueron llevadas al Caballar, donde se 
veneran. Loscuerpos de eslos tres Santos se conservaron en la ermita 
de san Frutos, venerados de los Cristianos hasta el siglo XI, en que 
el rey D. Alfonso YI habiendo ahuyentado la morisma de todos 
aquellos contornos, y viendo como de diaendia se aumentaba el culto 
de san Frutos y sus hermanos, dió la ermita al monasterio de San Se­
bastian de Silos, que hoy llamamos Santo Domingo de Silos, para que 
la cuidase con el esplendor que á tales Santos convenia, formándose 
para ello una escritura en el año 1076. Hecha esta donación al abad 
de Silos, que lo era entonces D. Fortunio, sucesor de santo Domingo 
Silense, procuró reparar la dicha ermita, haciéndola toda como de 
nuevo, y edificando oficinas y celdas para poderla habitar algunos 
monjes. Acabóse esta obra el ano 1100: consagró la iglesia el pri­
mer arzobispo de Toledo D. Bernardo. De todo esto quedó memo­
ria en una inscripción latina que pusieron sóbrela puerta. En el mis­
mo año y dia fueron trasladadas las santas reliquias desde su sitio 
antiguo á otro hueco que el abad mandó hacer en aquella iglesia so­
bre la puerta que cae al Mediodía. Restaurada Segovia, y restitui­
da á su dignidad episcopal, solicitaron y alcanzaron por medio del 
arzobispo de Toledo D. Bernardo que el monasterio de Silos les 
concediese la mitad de las reliquias de estos Santos, lo cual se veri­
ficó en el año 112o. Recibiéronlas los segovianos con increíble júbilo 
de sus almas, manifestando en la pompa exterior cuánto gozo reci­
bían en la posesión de sus santos compatriotas. Guardaron el tesoro 
de tal manera, que con el tiempo llegó á perderse la memoria del 
sitio determinado en donde se custodiaban tan preciosas reliquias : 
solo se sabia que estaban en la catedral. Este olvido causaba suma 
aflicción en los ciudadanos, hasta que hecho obispo de aquella igle­
sia D. Juan Arias de Ávila, natural de la misma ciudad, quiso Dios 
premiar su piedad y celo con el descubrimiento de tan precioso tesoro. 
Este venerable Obispo publicó ayunos y rogativas; y yendo despues 
en compañía de algunas dignidades y prebendados de la iglesia á ha­
cer la investigación, uno de los artífices advirtió un hueco en el altar 
de Santiago. Lleno de alegría, metió la mano, y comenzó á gritar in­
mediatamente clamando que se le abrasaba. Acudieron todos sobre­
saltados, pero la turbación se convirtió bien pronto en alegría. El 
obrero que tenia un dedo de la mano sin movimiento, le sacó per­
fectamente sano. Toda la iglesia se llenó inmediatamente de una fra­
gancia celestial, y á este gozo se siguió la invención de las sagradas 
reliquias, las cuales trasladaron al altar mayor, mientras se labraba
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-capilla con advocación de san Frutos, haciendo Dios continuas ma­
ravillas por su intercesión, y manifestando de este modo cuán ma­
ravilloso es en sus Santos. Én el año 1558 fueron colocadas en la 
nueva catedral. El oficio del hallazgo de las santas reliquias, que se 
comenzó á rezar en aquella iglesia el año 1466, se ingirió en su Bre­
viario del año 1527 con el título de Traslación de san Frutos.

La Misa es en honor de san Frutos, y la Oración la que sigue :

A desto, Domine, populo tuo : ut bea~ 
ti Fructi confessoris tui merita praecla­
ra suscipiens, ad impetrandam mise­
ricordiam tuam semper ejus patroci­
niis adjuvetur. Per Dominum nostrum 
Jesum Christum...

Dad, Señor, favor á vuestro pueblo; 
para que imitando los ejemplos admi­
rables del bienaventurado san Frutos, 
vuestro confesor, sea ayudado con su 
patrocinio. Por Nuestro Señor Jesu­
cristo, etc.

La Epístola es del capítulo xlv del Eclesiástico.

Dilectus Deo, et hominibus, cujus 
memoria in benedictione est. Similem 
illum fecit in gloria Sanctorum , et 
magnificavit eum in timore inimico­
rum, et in verbis suis monstra placa­
vit. Glorificavit illum in conspectu re­
gum, et jussit illi coram populo suo, et 
ostendit illi gloriam suam. In fide, et 
lenitate ipsius sanctum fecit illum, et 
elegit eum ex omni carne. Audivit enim 
eum et vocem ipsius, et induxit illum 
in nubem. Et dedit illi coram praecepta, 
et legem vitee et disciplines.

Amado de Dios y de los hombres, y 
su memoria en bendición.Hízolo igual 
á los Santos en la gloria, y grande y 
terrible ¡í sus enemigos , y con sus pa­
labras amansó ios menstruos. Glorifi­
cóle en presencia de los reyes, diólc 
preceptos que intimase á su pueblo, y 
1c mostró su gloria. Santificólo en su 
fe y en su mansedumbre, y lo eligió de 
entre toda carne. Porque él escuchó su 
VOZ, y lo introdujo en la nube. Y pú­
blicamente le dio sus preceptos, y ley 
de vida y de ciencia.

REFLEXIONES.
Cuando un hombre corresponde de tal manera á la gracia que lle­

ga ñ cautivarse en amor de Dios, este Señor le ensalza de manera y 
le colma de sus dones, que no parece sino que se le saca déla esfera 
de hombre, y que se verifica literalmente lo que dice el salmo délos 
justos: Vosotros sois dioses, é hijos todos del Excelso. Los elogios que 
el Espíritu Santo tributa á Moisés en la Epístola de este dia, y que 
la Iglesia aplica á san Frutos, son una prueba convincente de esta 
verdad. Cuando no se verificara de la soberana virtud de la gracia 
otra cosa mas que lo que contienen las primeras palabras, era bas­
tante para conocer su ilimitado poder, la profusión de gracias que 
derrama Dios sobre sus siervos, y la alteza á que suben estos con solo
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cumplir la ley santa del Señor. Moisés, dice, fue amado de Dios y 
de los hombres, y su memoria está en bendición. El mismo elogio se 
aplica á san Frutos, y á uno y á otro se le conciliaron justamente 
sus obras. Pero ¿quién no ve en esto mismo el dedo poderoso de 
Dios, porque cuánta dificultad no incluye en sí el ser á un mismo 
tiempo amado de Dios y de los hombres? ¿Por ventura estuvieron 
estos jamás de acuerdo con la voluntad de su Dios, agradándose de 
lo que se agrada, y aborreciendo Jo que aborrece? ¿No es cierto que 
el pensamiento y las inclinaciones del hombre van al mal desde los 
primeros momentos de su vida, y que Dios es el justo, el santo y el 
bueno por esencia?

lodo esto es verdad; pero á las reflexiones dichas se satisface con 
una de dos respuestas, en que se deja ver igualmente la gran bon­
dad de Dios para con sus siervos. Él les concede el privilegio singu­
lar de tratar en este mundo con los hombres de buena voluntad, de 
que conozcan el fondo de su virtud, y de que le amen según su mé­
rito. En medio de la corrupción de que está inundada la tierra, se 
reserva el Señor ciertas almas, á quienes previene con su gracia, y 
le son fieles en todas las ocurrencias de la vida. Estas aman á Dios 
Y l°do cuanto le pertenece. Por eso el justo que es amado de Dios 
es también amado de los hombres, quienes llenan de bendiciones su 
memoria. De otra manera puede desatarse la dificultad igualmente 
gloriosa á Dios y recomendable para sus siervos. En dos cosas prin­
cipalmente dice el Espíritu Santo que consiste la santidad del justo 
que elogia la Epístola de este dia; conviene á saber, en la fe y en la 
mansedumbre. Por lo que toca á la fe, están llenas las escrituras del 
Viejo y Nuevo Testamento de sus elogios y de sus prodigiosos efec­
tos. Con ella se hizo Abrahan tan humilde y obediente, que sin des­
plegar sus labios iba á sacrificar á su hijo unigénito. Por la misma 
desafiaba Elias lodo el poder de los reyes, y se burlaba de las astu­
cias de los sacerdotes gentiles. Al primer aspecto ni uno ni otro po­
dían causar en los hombres sino cierta especie de terror, porque le 
infunde realmente el haber de degollar á su propio hijo, y el llover 
luego del cielo y devorar un buen número de soldados. Pero la man­
sedumbre , aquella virtud que nace, no de la natural templanza de 
los humores, sino de un gran fondo de caridad, es amable á todos 
los hombres. No hay protervia ni malignidad que resista á la bene­
ficencia de un hombre manso y verdaderamente caritativo. Aquella 
compasión que manifiesta de las desgracias de su prójimo; aquel di­
simulo de sus defectos; aquel celo activo con que pretende socorrer
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todas sus necesidades; aquel deseo sencillo, en fin, de su salvación, 
y de que logre todos los bienes, son unos motivos de amor y de gra­
titud á que no puede resistirse el hombre que por la depravación no 
ha llegado á convertirse en fiera. Por tanto, el justo debe ser ama­
do de Dios y de los hombres.

El Evangelio es del capítulo xix de san Mateo, pág. 226.

MEDITACION.

Sobre los beneficios y provechos de la vida solitaria.

Punto primero. —Considera que de apartarse del mundo, y se­
pararse á vivir con solo Dios, resultan, no solamente la propia san­
tificación, sino la utilidad de tus prójimos, y el hacerte terrible alas 
mismas potestades infernales.

El Espíritu Santo dice : Que el que anda entre la pez, necesaria­
mente ha de recibir alguna mancha de ella. De aquí se arguye que 
los negocios y bullicio del siglo contaminan el espíritu, y ponen va­
rios impedimentos para conseguir la salud eterna. La recta razón 
infiere desde luego que en la soledad se ha de hallar todo lo con­
trario. Así es en la realidad, y así lo experimentaron los Santos. Con­
sidera un Moisés en el desierto, y verás cuántas cosas le enseña allí 
el espíritu del Señor. En solos cuarenta dias, dice san Ambrosio, 
que se retiró del tráfago del mundo, aprendió aquella sublime 
ciencia de dar leyes á un pueblo numeroso; aquella discreción para 
juzgar acertadamente en los casos mas arduos; aquella severidad 
que temian los poderosos reyes de la tierra, y aquella mansedum­
bre que le hacia amado de Dios y de los hombres. En el desierto 
consiguió aquel resplandor que adornaba su rostro, y que era un 
símbolo de las soberanas luces que había adquirido su alma. Allí mis­
mo se le apareció el Señor, le comunicó sus designios en órden á 
libertar el pueblo de la tiranía de Faraón, le eligió á él por caudi­
llo , y puso en sus manos la virtud de su omnipotencia, para que 
pudiese confundir los encantos de los magos y la contumacia del 
Rey con prodigios inauditos. De la misma manera vemos á san Juan 
Bautista que desde niño deja los regalos de su casa, las comodidades 
de la población, y se retira á un desierto á vivir una vida áspera y 
penitente. Allí adquirió aquella santidad sublime, tan recomendada 
por el mismo Jesucristo, que llegó á ensalzarla sobre la de cuantos
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habían nacido de mujeres. De allí sacó aquel espíritu terrible con que 
reprendía y amenazaba á los escribas y fariseos, llamándolos simien­
te de víboras; y á Herodes diciéndole con una fortaleza inaudita : 
iVo te es lícito tener la mujer de tu hermano.

Solo el ejemplo de estos Santos manifiesta suficientemente los gran­
des provechos que resultan de la soledad , tanto en orden á la propia 
santificación, como para utilidad de los prójimos. Pero la razón mis­
ma lo persuade, porque el hombre se entrega á la consideración de 
sí mismo, repasa todo el discurso de su vida, y mira con interés el 
tiempo que está por venir. El solo aspecto horroroso desús excesos 
pasados le mueve á compunción y lágrimas, le acuerda la mise­
ricordia divina, y le dispone á un verdadero arrepentimiento. Por 
otra parte, considera la brevedad de la vida, v que á ella se sigue 
otra inmortal y eterna, que ha de ser feliz ó infeliz, según hubieren 
sido sus obras. La tranquilidad y el reposo dan cierto vigor y consis­
tencia á sus meditaciones, y de todo resulta la abominación de los 
pasados excesos, y el entablar nuevamente una vida arreglada por 
los preceptos del Evangelio. El Espíritu Santo derrama entonces sus 
gracias sobre el corazón que halla tan bien dispuesto, y de todo re­
sulta una mutación que se puede atribuir á la diestra del Excelso, 
tanto bien como tiene la soledad, debe animarlos espíritus apoca­

dos , y hacer mudar de opinión á los que viven entregados al mundo.

Punto segundo.—Considera que la soledad y el retiro son los 
medios mas oportunos para libertarse de los continuos peligros, en­
gaños y asechanzas con que nuestros enemigos visibles é invisibles 
procuran nuestra ruina.

En el cap. xlviii de Isaías intima el espíritu de Dios esta misma 
doctrina, diciendo á los israelitas verdaderos: Huid délos caldeos, y 
salve cada uno su alma. El mejor consejo que se puede tomar para 
precaver tanta multitud delazos como están escondidos por todas par­
tes, es la fuga. Por eso dicesan Ambrosio (lib. 4 in cap. iv Luc.): 
Huye el mar del siglo, y no temerás el naufragio: en un mar tempes­
tuoso, agitado de encontrados cientos, caso que todos no padezcan nau­
fragio, no se puede negar que todos están en peligro de padecerlo. La 
misma experiencia le puede enseñar á cada uno la verdad que con­
tienen estas sentencias. Porque ¿cuántas veces tuviste unos deseos 
sencillos de abandonar tu vida relajada, y emprender otra cristiana 
y piadosa? La muerte repentina de un amigo, de un hijo, ó de una 
esposa; la pérdida de los bienes de fortuna; alguna centella que
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prendió en lu corazón oyendo la palabra divina, ó cualquiera otro 
de los muchos artificios con que procura la gracia la conversión del 
pecador, han movido tu corazón, y le han inclinado á un verdadero 
arrepentimiento. Semejantes efectos los sentiste sin duda alguna en 
la soledad ; esto es, cuando retirado del mundo pensabas en solo Dios, 
ya fuese esto en una iglesia al tiempo de asistir á los adorables mis­
terios, ó en tu misma casa, en uno de aquellos ratos en que te en­
tregas á tus devociones y á la consideración de tí mismo. Pero ¿qué 
se hicieron estos pensamientos luego que te apartaste de lu soledad, 
y comenzaste á chocar con los objetos del mundo? Un hombre impío 
te hizo creer que era apocamiento de espíritu el dedicarse á los ejer­
cicios de devoción. Un amigo disipado le llevó al espectáculo ó á la 
concurrencia en donde todas las ideas de reformación se convirtie­
ron en humo. Un jugador que te llevó á una de esas infames casas 
en donde hace mansión el desórden, le hizo aventurar ó una suer­
te la subsistencia de lu familia: una mujer profana, en fin, irritó 
ía sensibilidad de tu concupiscencia, y te hizo víctima de sus obsce­
nidades. Todos los buenos efectos de aquel rato de separación se 
acabaron en el mismo momento en que volviste al mundo.

Persuádete, pues, que semejante traidor y semejante enemigo es 
necesario huirle: de otra manera no te podrás libertar desús conti­
nuas y crueles hostilidades. Así lo consiguió el pueblo de Dios opri­
mido en Egipto con las infinitas vejaciones de la superstición y de 
la tiranía. Salió al desierto, é inmediatamente recibió los divinos be­
neficios. Su caudillo veia y hablaba á Dios con la misma familiari­
dad que un hombre trata á otro. Para que no errase en sus cami­
nos le puso una columna en el aire, que de noche era luminosa 
para alumbrarle y apartarle de los precipicios, y de dia tan opaca 
y oscura, que le defendía de los rayos del sol. El mismo Dios era su 
guia y capitán que los alimentaba con maná llovido del cielo, con 
agua milagrosa que brotaban las piedras, y que les daba victoria 
contra todos sus enemigos. Los mismos beneficios recibirás tú, si de­
jando el bullicio del mundo te determinas á amar la soledad y á es­
cuchar con docilidad lo que en ella hablará Dios á tu corazón.

Jaculatorias. —¿Quién me dará, Dios mió, alas para volar hu­
yendo del siglo, y hallar el verdadero descanso que solamente se en­
cuentra en Vos? (Psalm. liv).

Mi alma se retirará á un lugar escondido, y allí llorará los extra­
víos y delitos en que la ha precipitado su soberbia. (Jerem. xm).
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PROPÓSITOS.
1 Son innumerables los elogios que dan los santos Padres á la 

vida solitaria, é inexplicable el esmero y celo con que la recomien­
dan. San Basilio dice que la soledad es la muerte de los vicios y el 
purgatorio de las impurezas. ¡Oh soledad, dice en el mismo libro de 
las alabanzas de la vida solitaria, ¡oh soledad! el hombre es cierta­
mente el que te habita; pero el que habita en él es Dios. En otra parte la 
llama paraíso de delicias, deleite de las almas santas; y el Crisóslomo, 
en la homilía tercera sobre el evangelio de san Marcos, llega á de­
cir que el Espíritu Santo no habita en otra parle sino en la soledad, 
en donde tiene su asiento. Al oir todas estas cosas, es natural que 
le se sobresalte el corazón, imaginando que para lograr los bienes de 
la soledad necesitas abandonar tu casa, tu familia, los negocios anexos 
al estado en que te ha constituido la Providencia, y encaminarte 
á un desierto para hacer allí la vida eremítica que profesaron los san­
tos anacoretas. No , cristiano, ese es un concepto errado que formas 
de la soledad: esta, según los maestros de la vida espiritual, no esotra 
cosa que un voluntario apartamiento por algunos dias de los negocios 
del mundo, de la sociedad de los demás hombres y de aquellas ocupa­
ciones mecánicas en que se pasa la vida para dedicarse al exámen de 
la conciencia, al arreglo de sus operaciones, al arrepentimiento de 
sus pasados delitos y á la institución de una nueva vida. No es la so­
ledad de que hablamos aquella austera que profesan algunas religio­
nes por su Instituto, ni aquella puramente filosófica que han abra­
zado algunos sabios para la contemplación de las verdades naturales. 
Esta soledad se limita solamente al único y grande negocio de tu sal­
vación. Para hacerla debidamente debes elegirte un lugar solitario 
y apartado del mundo, y un varón sábio y virtuoso, á quien des­
cubras las llagas de tu alma para recibir de su mano las oportunas 
medicinas. Toda la ocupación de estos ejercicios espirituales se debe 
reducir, ante todas cosas, á hacer una confesión general, de donde 
resulte la restitución de la hacienda ajena y del honor que has qui­
tado ó tu prójimo, la restauración de la inocencia de tu alma, llo­
rando con lágrimas de compunción las culpas pasadas, y haciendo 
un firme propósito de perder antes la vida, que ser á Dios ingrato; 
á ordenar tus ocupaciones y ejercicios de tal manera, que lodos los 
dias destines algún tiempo á la lección de algún libro espiritual 
y á la contemplación de los divinos misterios; y últimamente, de esta 
soledad debes sacar la renovación de tu espíritu y la salud de tu alma.
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Todos cuantos pretextos quieras oponer contra ella no serán otra cosa 
que lazos del demonio ¿invenciones de tu misma depravación para 
confirmarte mas en tu ruina. Ni la hacienda, ni la mujer, ni los hi­
jos, ni la evacuación de tus negocios te importa tanto como tu sal­
vación. Perdido este negocio, todos los demás están perdidos. Para 
una cosa de tanta importancia se halla fácilmente oportunidad y tiem­
po cuando la voluntad es sencilla. Por ocupado que estés no dejas 
de curarte un brazo si se te quiebra, ó de perseguir á un ladrón si 
te roba la hacienda de tu casa. Y ¿querrás comparar con estas co­
sas perecederas el asunto de tu salvación, un asunto que le costó al 
Hijo de Dios lodo el infinito precio de su sangre? Soledad, cristiano, 
retiro espiritual, abstracción del mundo, que este es el medio pode­
roso de que llegues á ser eternamente feliz.

DIA XXVI.

MARTIROLOGIO.

San Evaristo, papa y mártir, en Roma; el cual esmaltó con su sangre la 
Iglesia de Dios en tiempo del emperador Adriano. ( Véase su vida en las de 
hoy).

Los SANTOS MÁRTIRES Rogaciano, presbítero, y Felicísimo, en África ; 
los cuales en la persecución de Valeriano y Galieno fueron coronados con 
ilustre martirio : de estos Santos hace también memoria san Cipriano en su 
carta á los confesores.

Los santos mártires Luciano , Floro v sus compañeros, en Nicomedia.
San Quodvultdeo, obispo deCartago, en el mismo dia; el cual juntamen­

te con su clero por órden del rey Genscrico, arriarlo, fue puesto en unas naves 
viejas sin remos ni velas, y fuera de toda esperanza aportó en Nítpoles, y allí 
en destierro murió confesor de Jesucristo.

San Rústico , obispo y confesor, en Narbona, que floreció en tiempo de 
los emperadores Valentiniano y León. (Siendo monje antes de ser obispo, san 
Jerónimo le escribió una carta en que le daba excelentes instrucciones acerca de 
ia conducta que debía observar en la vida monástica].

San Gaudioso, obispo, en Salerno. ('Cierto autor moderno, refiriéndose á 
Baronio, asegura que este san Gaudioso es el mismo que se lee en el día 28 de es­
te mismo mes, y que, en opinión deleitado autor, fue duplicado en distintos dias 
por los antiguos Martirologios).

San Fdi.co, obispo, ert Pavía.
San Bernardo, obispo y confesor, canonizado por Celestino III, en Jüil- 

desheim en Sajonia.
San Cuadragésimo, subdiácono, ítem; el cual entre otros milagros resu­

citó á un muerto. (San Gregorio, papa, en su libro de los Diálogos habla de es- 
fe Santo con elogio, y refiere algunos de sus portentos].
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SAN EVARISTO, PAPA Y MARTIR.

Fue san Evaristo griego de nacimiento, pero originario de Judea, 
como hijo de un judío llamado Judas, natural de Belen, que fijó su 
residencia en la Grecia, y educó á su hijo en la doctrina y princi­
pios de su religión. Nació por los años de 60, con tan bellas dispo­
siciones para la virtud y para las letras, que su padre dedicó el 
mayor cuidado á cultivarlas, dando al niño maestros hábiles que le 
instruyesen tanto en estas como en aquella. Era Evaristo de exce­
lente ingenio, de costumbres inocentes y puras; por lo que hizo gran­
des progresos en breve tiempo. No se sabe cuándo ni dónde tuvo la 
dicha de convertirse á la fe de Jesucristo, como ni tampoco con qué 
ocasión vino á Roma; solo se sabe que era del clero de aquella Igle­
sia, madre y maestra de todas las demás, centro de la fe y de la 
Religión, á quien tributa tantos elogios san Ignacio, obispo de An- 
tioquía. Alaba el Santo á los fieles de Roma, singularmente por su 
fidelidad, por su valor y por su constancia en la fe, por la pureza 
de sus costumbres, y por aquella caridad que los consliluia mode­
los de los fieles esparcidos en todas las demás iglesias. Sobre todo 
ensalza la grande unión que se observaba entre ellos, y el sumo 
horror que profesaban al cisma.y á los errores de tantos herejes como 
á la sazón afligían y despedazaban la Iglesia de Jesucristo. Pero 
lodos convienen en que estos elogios eran propiamente el panegí­
rico del santo papa Evaristo, cuyo celo y cuya santidad, general­
mente reconocida y celebrada en toda Roma, sostenía la virtud de 
todos los fieles; pues siendo todavía un mero presbítero, encendía 
el fervor y la devoción en los corazones de todos con sus instruccio­
nes, con su caridad y con sus ejemplos. Era tan universal la esti­
mación y la veneración con que todos le miraban, que habiendo sido 
coronado del martirio el santo pontífice Anacleto, sucesor de san 
Clemente (glorioso fin de todos aquellos primeros Papas), solo vacó 
la silla apostólica el tiempo preciso para que se juntase el clero ro­
mano, que sin deliberar un solo momento, á una voz colocó en ella 
á san Evaristo. No hubo en toda la Iglesia quien desaprobase esta 
elección sino el mismo Santo. Por su profunda humildad, por el 
bajo concepto que tenia hecho de sí mismo, por la gran estimación 
que hacia de la ciencia, de la virtud y del mérito de todos los demás 
que componían el clero, dudó mucho que aquella elección fuese di­
rigida por el Espíritu Santo : renuncióla, resistióla, representó su
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indignidad; pero su misma resistencia acreditó mas visiblemente lo 
mucho que la merecia. En fin, á pesar de su humildad, le fue for- 
zoso rendirse y ceder á la voluntad de Dios, manifestada por la vos 
del pueblo y por los unánimes votos de toda la clerecía. Fue consa­
grado el dia 27 de julio hacia el año de 108 del Señor.

Luego que el nuevo Papa se vió colocado en la silla de san Pe­
dro, aplicó todo su desvelo á remediar las necesidades de la santa 
Iglesia en aquel calamitoso tiempo, perseguida en todas parles por 
los gentiles, y cruelmente despedazada por los herejes. Los Simonía- 
cos, ó los Simonianos, los discípulos de Menandro, los Nicolailas, los 
Gnósticos, los Cainianos, los discípulos de Saturnino y de Basílides, 
los de Carpócrates, los Valentinianos, los Helceseilas y algunos otros 
herejes, animados por el espíritu de las tinieblas, hacian todos sus 
esfuerzos y se vallan de todos sus artificios para derramar por to­
das partes el veneno de sus errores, singularmente entre los fie­
les de Roma; persuadidos á que una vez inficionada la cabeza del 
mundo cristiano, luego se dilataría á todo el cuerpo la ponzoña del 
error, haciendo el mayor estrago. Pero como Jesucristo tenia empe­
ñada su palabra de que las puertas del infierno jamás prevalecerían 
contra su iglesia, para detener esta inundación de iniquidad, y para 
disipar esta multitud de enemigos, había dispuesto su amorosa pro­
videncia que ocupase san Evaristo la cátedra de la verdad. Con efec­
to, el santo Pontifice se aplicó con tanto desvelo á cuidar del campo 
que el Señor le había confiado, que el hombre enemigo nunca pudo 
lograr sembrar en él la zizaña. Todos los fieles de Roma conserva­
ron siempre la pureza de la fe; y aunque la mayor parte de los he- 
resiarcas concurrió á aquella capital para pervertirla, el celo, las 
instrucciones y la solicitud pastoral del santo Papa fueron preser­
vativos tan eficaces, que el veneno del error jamás pudo ganar el 
corazón de un solo fiel.

Pero esta pastoral solicitud del vigilante Pontífice no se limitó pre­
cisamente á preservar á ¡os fieles de doctrinas inficionadas; adelan­
tóse también á perfeccionar la disciplina eclesiástica por medio de 
prudentísimas reglas y decretos, que fueron de grande utilidad á 
toda la Iglesia. Distribuyó los títulos de Roma entre ciertos presbí­
teros particulares para que cuidasen de ellos. No eran entonces es­
tos títulos iglesias públicas, sino como unos oratorios privados den­
tro de casas particulares, donde se congregaban los Cristianos para 
oir la palabra de Dios, para asistir á la celebración de los divinos 
misterios, y para ser participantes de ellos. Llamábanse títulos, por-



512 OCTUBRE
que sobre sus puertas se grababan unas cruces para distinguirlos de 
los lugares profanos; así como los sitios públicos se distinguianpor 
las estatuas de los Emperadores, á las cuales se les daba el mismo 
nombre de títulos. Los presbíteros nombrados para la dirección de 
aquellos oratorios eran propiamente los párrocos de Roma, que en 
tiempo de Opiato eran en número de cuarenta. Ordenó también, 
que cuando predicase el obispo le asistiesen siete diáconos para hon­
rar mas la palabra de Dios, y por respeto á la dignidad episcopal en 
el principal ministro de ella. Asimismo mandó, que conforme á la 
tradición apostólica se celebrasen públicamente los matrimonios, y 
que los desposados recibiesen en público la bendición de la Iglesia. 
Atribúyense á san Evaristo dos epístolas, una á los fieles de África, 
y otra á los de Egipto. Esta es sobre la reformación de las costum­
bres ; yen aquella se condena que un obispo pase de un obispado á 
otro puramente por ambición ó por interés, declarándose que no son 
lícitas semejantes traslaciones sin una evidente necesidad, y sin que 
se haga canónicamente la misma traslación. Ocupado total y única­
mente san Evaristo en dar lodo el lleno á las obligaciones de buen 
pastor, no descargaba enteramente el cuidado de repartir el pan de 
la divina palabra en los santos presbíteros que habia nombrado para 
cada parroquia; él mismo le distribuiacotidianamente á su pueblo, 
y aun muchas veces al dia. Extendíase su infatigable celo hasta los 
niños y hasta los esclavos, debiéndose á esta menuda solicitud, á esta 
caridad universal, eficaz y laboriosa la conservación de todo su re­
baño en la pureza de la fe, á pesar de los artificios y de los lazos que 
armaban tantos heresiarcas.

Aunque el emperador Trajano fue en realidad uno de los mejores 
príncipes que conoció el gentilismo, tanto por su dulzura como por 
su moderación, no por eso fueron mejor tratados en su tiempo los 
que profesaban la religión cristiana. Ántes bien no cedió ni en tor­
mentos ni en crueldades á las demás persecuciones la que padeció la 
Iglesia en tiempo de este Emperador. Hacia gloria Trajano de ser mas 
religioso que los otros príncipes, y de mantener las leyes del imperio 
romano en todo su vigor. Es verdad que no publicó edicto nuevo con­
tra nuestra Religión, según se lee en san Mclilon y en Tertuliano; 
pero tenia mortal aversión á los Cristianos, porque no los conocía 
sino por los horrorosos retratos que le hacian, así sus cortesanos 
idólatras, como los sacerdotes de los ídolos; y bastaba esta aversión 
para excitar contra ellos á los pueblos y á los magistrados.

Luego que nuestra santa Religión se dejó ver en la tierra, comenzó
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á experimentar el odio que ordinariamente sigue á la verdad, con­
tando tantos enemigos como esta tiene contrarios. Uno de los prin­
cipales motivos de esta pública y general aversión fue la pureza de 
la doctrina evangélica, tan opuesta a la universal corrupción de los 
gentiles; y como las potestades del intierno, que tenían tiranizado 
al mundo, hablan sido vencidas por la cruz de Jesucristo, cabeza y 
fundador del Cristianismo, convirtieron estas lodo su furor contra el 
nombre y contra la religión de los Cristianos. Eran estos la execra­
ción de los grandes y el horror de los plebeyos; porque la pureza de 
sus costumbres y la santidad de su vida servia de muda pero cruel 
censura de sus comunes desórdenes, y de la impiedad del paganismo. 
Juera de eso, para hacer todavía nías odioso el Evangelio á todo el 
mundo, no cesaba el demonio de sembrar por todas partes las mas 
horribles calumnias contra los Cristianos, pintándolos como hechi­
ceros y como magos, que con sus sortilegios y hechicerías encanta­
ban á las gentes. Sus milagros eran encantamientos; sus juntas noc­
turnas y secretas, conventículos de infamias y de prostituciones, 
ocultando bajo una aparente modestia y compostura unas almas ne­
gras, corrompidas y disolutas. Preocupados lodos de esta manera, 
lo mismo era ver á un cristiano que gritarle públicamente: Almal- 
rado, al facineroso; y por consiguiente, sin otra formalidad que con­
fesar uno que lo era, condenarle al último suplicio. De este mismo 
principio nacían aquellos tumultos populares en el circo, en los an­
fiteatros, en los juegos públicos, en los cuales, sin que precediese por 
parte de los fieles el mas mínimo motivo, la muchedumbre levantaba 
el grito, pidiendo alborotadamente su muerte y la extirpación de su 
secta. Á estos amotinamientos populares se atribuye la persecución 
de la Iglesia en el imperio de Trajano. Esta persecución se señala 
en ia crónica de Ensebio hacia el año de 108 de Jesucristo, el on­
ceno de dicho Emperador, y duró hasta la muerte de este Príncipe, 
que sucedió ei año de 117, á los diez y nueve de su reinado.

No podia estar á cubierto de esta violenta tempestad el santo pon­
chee Evaristo, siendo tan sobresaliente la eficacia de su celo, y tan 
celebrada en toda la Iglesia la santidad de su vida. El desvelo con 
que atendía á las necesidades del rebaño hizo odioso á los enemi­
gos del Cristianismo al santo Pastor; sin que en su avanzada edad 
entibiase su apostólico ardor, ni fuese motivo para moderarsus ex­
cursiones y sus gloriosas fatigas. Siendo tan visibles y tan notorias 
tas bendiciones que derramaba Dios sobre su celo, de necesidad ha­
blan de meter mucho ruido, ó á lo menos era imposible que del todo 
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se ocultasen á los enemigos de la Religión. Crecía palpablemente el 
número de los fieles, y regada la viña del Señor con la sangre de los 
Mártires, se ostentaba mas lozana, mas florida y mas fecunda. Co­
nocieron los paganos‘que esta fecundidad era efecto de los sudores 
y del celo del santo Pontífice, por lo que resolvieron deshacerse de 
él, persuadidos á que el medio mas eficaz para que se derramase el 
rebaño, era acabar con el Pastor. Echáronle mano, y le metieron en 
la cárcel. Mostró tanto gozo al ver que le juzgaban digno de derra­
mar su sangre y dar su vida por amor de Jesucristo, que quedaron 
atónitos los magistrados, no acertando á comprender cómo cabía tan­
to valor y tanta constancia en un pobre viejo, agobiado con el peso 
de los años. En fin, fue condenado á muerte como cabeza de los 
Cristianos; y aunque se ignora el género de suplicio con que acabó 
la vida, es indubitable que recibió la corona del martirio el dia 26 de 
octubre del año del Señor de 117 ó 118, honrándole hasta el diade 
hoy como á mártir la universal Iglesia.

SAN LUCIANO Y SAN MARCIANO, MARTIRES.

Uno de aquellos maravillosos Santos en quienes quiso Dios hacer 
ostentación de su gracia, para que animasen con su ejemplo á los 
mayores pecadores á no desconfiar de la divina misericordia, fue­
ron san Luciano y Marciano, naturales de la ciudad de Yich en el 
principado de Cataluña. Tuvieron ambos la desgracia de haber sido 
educados en las supersticiones del gentilismo, por lo que no tuvie­
ron reparo en aplicarse al estudio de la astrologia judiciaria, de los 
encantamientos y de la magia. Hallaron sus maestros en los dos jó­
venes un ingenio superior para estas facultades, y una inclinación 
activa hácia estas artes diabólicas; y como estaban resuellos á no ig­
norar ningún secreto de cuantos pudiesen adquirir en ia escuela de 
los astrólogos, de los hechiceros y de los adivinos, fue tanta su apli­
cación, que dentro de breve tiempo se hicieron famosos magos y 
grandes familiares de los demonios. No hubo infamia ni hediondez 
abominable de que no hubiesen hecho vanidad; y como se valían de 
todos los medios que Ies sugería el enemigo de la salvación para 
asegurar los sucesos de sus encantos, todos los buscaban para con­
seguir sus antojos y sus execrables voluptuosidades.

Tales eran Luciano y Marciano cuando agradó al Padre de las mi­
sericordias conmutaren vasos de elección los que eran de inmundi-
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cia, para manifestar al mundo el poder de su divina gracia, valién­
dose para ello de un suceso capaz de desengañar á los preocupados 
magos. Había en Vich una doncella cristiana de extraordinaria her­
mosura, que despreciando las ventajosas conveniencias de los mu­
chos pretendientes de su mano, tenia consagrada su virginidad á Je­
sucristo, y para conservar una virtud tan delicada, rara vez se de­
jaba ver en público, haciéndolo cuando era preciso cubierta con su 
manto ó con su velo; pero todo su cuidado en que ninguno la viese 
no bastó para que dejasen de lograrlo los dos famosos magos. En­
cendióse en sus corazones un fuego tan infernal, tan impuro y tan 
lascivo, que formando en ellos una violentísima pasión, no perdo­
naron diligencia alguna para satisfacerla, teniendo por indubitable 
que con sus mágicos hechizos la pondrían en paraje de lograr sus 
perniciosas intenciones. Valiéronse de los mas poderosos medios de la 
magia; pero todo inútilmente. Invocaron á los demonios, y aunque 
estos pusieron en movimiento cuantos malignos artificios podían in­
ventar para derribar á la ilustre doncella, sostenida de la divina gra­
cia en los mas terribles ataques y en las mas violentas tentaciones, 
ponía en vergonzosa fuga á ¡as potestades del infierno con sus con­
tinuas oraciones y con sus rigorosas penitencias, pero sobre todo con 
la protección de la santísima Virgen, de quien era devotísima.

Quejáronse altamente Luciano y Marciano al demonio sobre fa in­
eficacia de su poder, puesto que no le tenia para rendirá una tierna 
doncella; y compelido el enemigo de una virtud superior á la suya, 
confesó la verdad, diciéndoles: Ya habéis experimentado la facilidad 
con que habéis pervertido tas almas que no conocen á Dios, invocando 
nuestro auxilio; pero aunque empleemos todas nuestras facultades en 
esta casta doncella, nunca podremos conseguir cosa alguna, pues tiene 
consagrada su virginidad al supremo Señor de lodos, que es Jesucristo : 
este es el que la guarda, y quien nos aflige, y al que no puede resistir 
todo el infierno, como ni á ki señal de la cruz con que se guarece cuando 
alguno de nosotros se acerca á tentarla, poniéndonos en vergonzosa fuga 
con una arma tan poderosa.

Quedaron atónitos Luciano y Marciano al oir la confesión de los 
demonios, y reflexionando sobre la preocupación y el engaño en que 
habían vivido hasta entonces, se dijeron mutuamente: Si tanto es el 
poder de Jesucristo, que supera al de los demonios y al de nuestras artes 
magicas, sin duda nos conviene convertirnos á él, temerlo y adorarlo ; 
puesto que puede beneficiarnos mas que aquellos á quienes hemos servido 
hasta ahora. Mov’dos de este discurso v de los influjos de la divina 
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gracia que comenzó á iluminarlos, recogieron los códices de sus ma­
las artes, y llevándolos á la plaza de la ciudad los quemaron pública­
mente. Quedaron admirados lodos los vecinos de Yich al ver una re­
solución tan inesperada, y preguntándoles qué causa les impelia para 
arrojar al fuego los escritos de su profesión, respondieron ambos: 
Porque Dios ha ilustrado nuestros entendimientos, librándonos de las ti­
nieblas y de las sombras de la muerte en que hemos vivido hasta ahora, 
caraqueños salvemos. Sabed que las maravillas aparentes que hemos 
hecho, han sido invenciones vanas de los demonios por quien nos diri­
gíamos , los que intentaban sumergir nuestras almas en el infierno con 
sus falacias: por tanto nosotros reconocemos á Jesucristo por verdadero 
Dios, poniendo en él toda nuestra esperanza; porque si este aflige y re­
frena á los que nosotros hemos adorado, sin duda es mayor que ellos.

Hechoa-cristianos Luciano y Marciano, quisieron dará Dios satis­
facción de su mala vida; y dejando sus casas y sus muchas riquezas, 
se retiraron á un desierto, donde se entregaron á los excesos de su 
fervor y á los rigores de una penitencia sin límites. Irritados los de­
monios de que se hubiesen escapado aquellos por cuyos medios ha­
bían conquistado tantas almas, pusieron en ejecución lodos los ar­
tificios de su malicia, para separarlos de su buen propósito; pero 
aunque fueron muchos y muy violentos los combates que tuvieron 
que sufrir contra los enemigos de la salvación y contra sí mismos 
para romper sus inveteradas costumbres, con todo el Dios de justi­
cia, que no cesaban de invocar desde el punto que conocieron su 
poder infinito, los sacó victoriosos de todos los ataques con su re­
curso á la oración y á la penitencia, valiéndose de la protección de 
la santísima Virgen como madre de pecadores.

Pareció á los dos célebres eremitas que con los ejercicios de una 
vida privada no daban á Dios satisfacción suficiente de sus culpas, 
habiendo engañado á tantos con su perversa doctrina; y queriendo 
resarcir los daños que ocasionaron en el público, se presentaron en 
Vich á predicar las infalibles verdades de nuestra santa Religión, des­
engañando á los gentiles de los crasos errores en que vivían sumergi­
dos, prestando adoración á los demonios en las vanas estatuas de los 
ídolos bajo el velo de mentidas deidades. Admirados los de Yich al ver 
aquella extraordinaria novedad, decían: lié aqui los que nos enseña­
ban y facilitaban la satisfacción de nuestros deseos, como ahora predi­
can al Crucificado que antes despreciaban; pero fortificados mas y mas 
los Santos en la fe, contestaban al pueblo: Creednos, hermanos, por- i 
que si no hubiéramos conocido que esto es lo mejor, nunca nos hubiera-
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mos convertido á Jesucristo, separándonos de una profesión que nos 
hacia célebres entre los hombres y nos llenaba de riquezas: por tanto os 
encargamos que os convirtáis al mismo Señor, para que os salvéis.

Irritados los paganos de Yich con las conquistas que Luciano y 
Marciano hacían cada dia para Jesucristo, los delataron al goberna­
dor de la ciudad, diciéndole: Hé aquí unos hombres magos que ahora 
predican lo que antes impugnaban, é impugnan lo que entonces ense­
ñaban. Era el juez cierto hombre llamado Sabino, uno de los mas 
lieros enemigos de los Cristianos, contra los que procedía severa­
mente en fuerza de los impíos decretos que publicó contra la Iglesia 
el emperador Decio; y haciendo comparecer ante su tribunal á los 
dos predicadores, comenzó el interrogatorio acostumbrado en estos 
casos, preguntando á. Luciano por su nombre y por su religión. Yo 
me llamo Luciano, respondió el Santo, y mi religión es la de Jesu­
cristo, porque aunque en algún tiempo fui perseguidor de esta venerable 
ley, hoy aunque indigno soy de ella predicador.—Pues ¿qué oficio tie­
nes, replicó el tirano, para ejecutarlo así?—El que es propio de toda 
alma racional, contestó Luciano, que debe sacar del error á su her­
mano, aconsejándole la verdad, para que se libre de los lazos del de­
monio.—¿Quién os persuadió, continuó Sabino, á que dejáseisá los 
dioses inmortales por quien conseguisteis muchos beneficios, y os conci- 
liásteis el amor del pueblo, para convertiros á un muerto crucificado, 
que no pudo salvarse á sí mismo?—El mismo Señor, respondió Mar­
ciano, es el que nos iluminó, como lo hizo en otro tiempo con Pablo, que 
siendo primero perseguidor de la Iglesia, fue despues un predicador ce­
loso de su santa ley, ilustrado con la divina gracia.—Mirad por vos­
otros, siguió el Gobernador, y volved á vuestra vida antigua, para que 
tengáis propicios á los dioses y á los príncipes del mundo.—Tú hablas, 
dijo entonces Luciano, como uno de los necios gentiles, mas nosotros 
damos gracias á Dios, porque nos sacó de las tinieblas y de las som­
bras de la muerte, dignándose conducirnos á la gloria de ser cristia­
nos.—¿ De qué modo os defiende, continuó Sabino, ese Dios que pre­
dicáis, dejándoos en mis manos, y no evita que incurráis en la muerte 
que os espera?—La gloria de los Cristianos, contestó á esto Marcia­
no, no consiste en la vida presente que tú tanto estimas, sino en la eterna 
que esperamos en los cielos, perseverando en la fe de Jesucristo.—De­
jad, continuó Sabino, semejantes necedades; oídme, y sacrificad á los 
dioses, cumpliendo en esto con los preceptos imperiales; pues de lo con­
trario haré que sufráis nuevos y exquisitos tormentos.—Haz lo que gus­
tes, respondió Marciano, pues estamos dispuestos á padecer todas las
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penas que discurras, antes que negar al único y verdadero Dios que con­
fesamos , para no caer en el fuego eterno, que el mismo Señor tiene pre­
parado al diablo y á todos los idólatras que siguen sus engaños.

Conoció Sabino por el interrogatorio que de nada aprovechaban 
todos sus esfuerzos para pervertir á los dos ilustres Confesores; y no 
pudiendo tolerar por mas tiempo su invencible resistencia, pronun­
ció contra ellos la sentencia siguiente: Porque Luciano y Marciano son 
transgresores de las leyes divinas, convirtiéndose á la vanísima de los 
Cristianos; y porque no han querido oír nuestras reconvenciones sobre 
el cumplimiento de los preceptos de los príncipes del mundo dirigidas á 
que se salven, mando que sean quemados. Luego que llegaron los San­
tos al lugar del suplicio, oraron en esta forma: Señor Jesús, nosotros 
no podemos darte las correspondientes gracias por habernos sacado 
del error de la gentilidad, y dignado conducirnos á esta pasión por tu 
santo nombre, haciéndonos participantes de las dichas de tus Santos: 
á tí encomendamos nuestras almas, para quien sea la alabanza y la 
qloria por los siglos de los siglos. Concluida esta súplica, hicieron su 
oficio los verdugos, y arrojando á Luciano y á Marciano á una ho­
guera encendida, quedaron consumidas las dos preciosas víctimas 
en el dia üfi de octubre del año 251 ó 52, imperando en Horna De- 
ció, y siendo pontífice san Fabian.

Los Cristianos recogieron las venerables reliquias de los dos insig­
nes Mártires, y las ocultaron con el mayor secreto, retirándolas de 
la vista de los gentiles; pero luego que cesó el furor de la persecu­
ción las colocaron en la iglesia de San Saturnino de Vich, donde es­
tuvieron en grande veneración hasta la pérdida de España, en la que 
temerosos los fieles de que tan precioso tesoro cayese en manos de 
los bárbaros, las ocultaron en el mismo templo con el sepulcro de már­
mol que las contenía. Así se mantuvieron muchos siglos, hasta que 
se dignó el Señor manifestarlas en el año 1050, reinando en Cata­
luña el famoso conde de Barcelona Raimundo Berenguer, primero de 
este nombre, por medio de las maravillosas revelaciones y visiones 
angélicas que se dignó hacer á dos venerables presbíteros llamados 
Raimundo ó Ramón Ferrer, y mosen Raimundo ó Ramón. Hallá­
ronse las venerables reliquias con las inscripciones de los nombres, 
del origen, del tiempo y del lugar de la pasión de los Santos , y se 
colocaron despues con el honor debido en el mismo templo en el 
año 1342, reinando en Cataluña el rey D. Pedro IV de Aragón, y 
tercero de Cataluña. Solicitaron los canónigos Pedro Surigueres, Ee- 
renguel de Colomer y Juan de Abendo, que se hiciese la traslación
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de las reliquias de los insigues Mártires á lugar mas decente, j eje 
cutado este acto con anuencia de D. Galcerato, obispo de Yic i, po 
medio de una solemne procesión, en la que asistieron muchas peí- 
sonas condecoradas, se colocaron en el altar mayor de la iglesia 
San Saturnino, donde son tenidas en grande veneración.

HIMNOS.

Tincti sacro baptismate,
Et expiatis sordibus,
Ad antra sese conferunt 
üni i'acent ut ]\Tumini.

Divino agente Spiritu 
Uursus migrant in patriam,
I Tt veritate impertiant 
()wos fraudibus deceperant, 

Praesens piis hortatibus 
Adest superna gratia,
Quce luce corda illuminet 
Et charitate emolliat.

Sed caeca turba gentium

Adversus insontes furit; 
Exclamat amens, patrios 
mtus Deosque pollui.

Sit sempiterna gloria 
Patri simul cum Filio,
Tibique, virtus Martyrum 
Alme uiriusque Spiritus.

Arnen.

Bautizados ya Luciano y Marciano, 
Lavados, es decir, de sus manchas horribles, 
A una cueva los dos retiranse no en vano 
Para á solo Dios ser en su culto plausibles.

No obstante del divino Espíritu movidos 
Á Vich su patria vuelven sin titubear,
Para con la verdad ver allí convertidos 
Á los que con su error lograron engañar.

Secúndales la gracia en sus exhortaciones, 
La gracia celestial que es gracia omnipotente, 
Gracia que da la luz á nuestros corazones, 
Gracia que los inflama en caridad ardiente. 

Los gentiles al ver de entrambos los porten- 
5 (tos

Contra los mismos rabian ciegos de furor, 
Claman fuera de si que sus dioses y templos 
Víctimas van á ser del cristiano ardor, 

Tribútense por siempre alabanza y honor 
Al eterno Padre y á su verbo eterna!
Y al Espíritu Sanio, eterno y vivo Amor,
Oue á lodo mártir da robustez sin igual.

Amen.

Jugo premebat impius 
Satelles immanis Deci 
Sabinus urbem, vinculis 
In christianos saeviens.

Exarsit ira in Martyres :
Edicit accendi rogum;
Tergoque strictis brachiis,
A mbos in ignem conjicit.

Sic grata Christi victima 
Uterque flamma absumitur;
Manet cinis sed Martyrum,

1 rgento et auro carior.
Tuque, Ausetana Civitas, 

Dignata sacro /»oc Pignore, 
(laude, tuorum Martyrum 
Munita propugnaculo.

Sit sempiterna gloria 
Patri simul cum Filio,
Tibique, virtus Martyrum,
Alme utrimque Spiritus.

A men.

El impío y feroz satélite Sabino 
A la ciudad'de Vich con el yugo oprimía 
De Decio emperador, sujeto vil é indino,
Y al cristiano fiel rabioso perseguía.

Contra los dos Mártires en ira encendido,
Encender manda luego una terrible Loguera,
Y en ella ambos á dos cruel los ha metido 
Sujetos sus brazos á la parte postrera.

Los Mártires -asi al Señor agradables 
Fueron por el ardor del fuego consumidos, 
Pero de ellos quedaron restos venerables 
Que mas que plata y oro son de Vich queridos.

Ó dichosa ciudad, que mereciste ser 
De tan preciosa Prenda digna posesora,
Gózate en el Señor por en ella tener
El mas firme sosten en toda y cualquier hora.

Tribútense por siempre alabanza y honor 
Al eterno Padre y á su Verbo eternal,
Y al Espíritu Santo , eterno y vivo Amor, 
Oue á todo mártir da robustez sin igual.
v Amen.
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La Misa es en honra de los sanios mártires Luciano y Marciano, y la 
Oración la que sigue :

Deus, qui beatos martyres tuos Du­
cianum et Marcianum, per ignem pro­
batos , et sine labe inventos, in (Eterna 
tabernacula transtulisti; da, ut nos 
quoque tuce charitatis igne d vitiis ex­
piati , ipsorum patrocinio ad ccelestem 
patriam pervenire mereamur. Per Do­
minum...

Ó Dios, que ú tus bienaventurados 
mártires san Luciano y san Marcia­
no, purgados por el fuego, y hallados 
sin mancha en tu presencia, los pasas­
te á las moradas eternas; concede 
que nosotros también purificados de 
los vicios del mundo por medio del 
fuego de tu divina caridad, merezca­
mos, por su valeroso patrocinio , en­
trar en la patria celestial. Por Nues­
tro Señor Jesucristo...

La Epístola es del capítulo m del libro de la Sabiduría.
Justorum animce in manu Dei sunt, 

et non tanget illos tormentum mortis. 
Visi sunt oculis insipientium mori, et 
aestimata est afflictio exitus illorum: et 
quod d nobis est iter, exterminium; illi 
autem sunt in pace. Et si coram homi­
nibus tormenta passi sunt, spes illo­
rum immortalitate plena est. In paucis 
vexati, in multis bene disponentur; 
quoniam Deus tentavit eos, et invenit 
illos dignos se. Tanquam aurum in 
fornace probavit illos, et quasi holo­
causti hostiam accepit illos, et in tem­
pore erit respectus illorum. Fulgebunt 
justi, et tanquam scintillce in arundi­
neto discurrent. Judicabunt nationes, 
et dominabuntur populis, et regnabit 
Dominus illorum, in perpetuum.

Las almas de los justos están en Ia 
mano lie Dios, y no llegará á ellos el 
tormento de la muerte. Pareció á los 
ojos délos neciosque morían, y se juz­
gó ser una aflicción el que saliesen de 
este mundo, y una entera ruina el se­
pararse de nosotros; pero ellos están 
en paz : y si han sufrido tormentos en 
presencia de los hombres, su esperan­
za está llena de la inmortalidad. Ha­
biendo padecido ligeros males, reci­
birán grandes bienes ; porque Dios los 
tentó, y los halló dignos de sí. Probó­
los como al oro en la hornilla , y reci­
biólos como á una hostia de holocaus­
to ; y á su tiempo los mirará con esti­
mación. Resplandecerán los justos, y 
correrán como centellas por entre las 
cañas. Juzgarán á las naciones, y do­
minarán á los pueblos; y su Señor rei­
nará eternamente.

REFLEXIONES.
Las primeras palabras de la divina Sabiduría que usa en este dia 

nuestra madre la Iglesia para la instrucción de los fieles, á cuyo fin 
se dedican las epístolas de las misas, dan á entender una cosa bien 
notable, ó una diferencia maravillosa entre los justos y los pecado­
res. Los justos, dice el Espíritu Santo, á diferencia de los malvados, 
vivirán eternamente, y su premio lo tendrán delante del Señor. Es
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bien sabido que el alma racional, sea del pecador ó sea del justo, es 
inmortal, y de consiguiente hade vivir una vida eterna. La diferen­
cia está en que el justo con la muerte comienza una eternidad llena 
de delicias y venturas, y el pecador por el conlrario comienza desde 
la muerte una eternidad de penas y de tormentos, que son mucho 
mas penosos y amargos que la misma muerte. Los justos, en recom­
pensa de haber despreciado en este mundo unos bienes transitorios 
que ninguna otra cosa Ies podrían producir que cuidados, desasosie­
gos, aíliccion de espíritu y peligros muy probables de perder para 
siempre la felicidad, recibirán el cúmulo y perfección de todos los 
bienes, no solo existentes, sino aun imaginables. Sus pensamientos 
no se emplearán ya mas en las cosas caducas concernientes á su pro­
pia conservación y existencia, como debían hacerlo mientras vivían 
esta vida mortal, en fuerza de un precepto divino que lo manda. Sus 
pensamientos no tendrán otro objeto que á Dios, ni mas móvil que á 
Dios, ni mas fin que engolfarse mas y mas en aquel mar inmenso 
de perfecciones para gozar mas desu gloria, y estrechársele mas ínti­
mamente por medio de la caridad. Los pecadores recibirán también 
el merecido de sus obras; pero ó Dios eterno, ¡cuán diferente será 
este! Un penar sin intermisión, un arder para siempre en los fuegos 
eternos del infierno, unapersuasion firme de verse para siempre des­
dichados por su culpa y sin remedio. Últimamente, una desespera­
ción la mas horrorosa y aflictiva llenará sus almas de un dolor inte­
rior, de un pesar tan acerbo, que todas las imaginaciones y cuanto 
se puede fingir es como un sueño en comparación de la verdad.

Despues sigue el Espíritu Santo en la Epístola de este dia á des­
cifrar mas menudamente los bienes que se siguen á la muerte del 
justo, notando con voces propias aquellos grandes bienes que suelen 
en este mundo arrebatar ciegamente Inatención de los hombres. Nada 
hay en este mundo que deslumbre la vista de estos tanto como el res­
plandor de un trono. Un monarca es una persona sola en dilatadas 
provincias, y tal vez en muchos y extendidos reinos. Él disfruta de 
ios bienes y trabajos de todos; á él se le reservan las mas preciosas 
producciones del arte y de la naturaleza; ni la distancia ni el rigor 
de las estaciones, ni ninguna otra dificultad pueden retardarle los 
frutos mas preciosos de la tierra; todos doblan delante de su trono 
la rodilla, y cualquier vasallo se tiene por dichoso en que su príncipe 
acepte su servidumbre. El oro, la plata, todo el brillo de los meta­
les, lodo el resplandor de las piedras, y cuantas combinaciones agra­
dables puede disponer el artificio con los colores y la luz, otras tan-
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las se ven en sus palacios, en sus casas de campo, en sus utensilios 
y en cuanto le rodea. Por tanto, nada hay en la naturaleza que tanto 
llame la atención del hombre como este real esplendor; y hé aquí lo 
que recibe el justo en premio de sus trabajos, y en justa recompensa 
de las humillaciones y abatimientos que ha debido sufrir para seguir 
los preceptos del Altísimo. Por eso dice la divina Sabiduría recibirán 
el reino de hermosura y la diadema de belleza de la mano del Señor, 
porque su diestra los protegerá, y con su santo brazo los defenderá. 
Prescindiendo de que la misma gloria, esto es, el disfrutar de la vi­
sión beatífica, es obtener un reino y una diadema de tanta grandeza, 
de tanta belleza y hermosura, que cuantas ideas se pueden formar 
con el entendimiento humano, todas son limitadas; el vivir seguros, 
protegidos de la diestra de Dios, es mayor bien que lodos los bienes 
de este mundo, aunque en ellos se cuenten las monarquías mas po­
derosas y los reinos mas extendidos. Ningún bien hay mientras hay 
recelo de perderle, mientras hay temor de tener á Dios por enemigo, 
los justos que gozan de su perfecta amistad son mas dichosos que to­
dos los monarcas del mundo; y con razón dice el Espíritu Sanio que 
su muerte es mas propiamente principio de una eterna vida.

El Evangelio es del capítulo xn de san Lucas, pdej. 209. 

MEDITACION.

No hay tiempo en la vida en que no debamos trabajar en nuestra sal­
vación.

Punto primero.—Considera que todo el tiempo de la vida se nos 
dió para que trabajásemos en el negocio de nuestra salvación, y que 
todo este tiempo es necesario para salir bien con él. Por aquí com­
prenderás el error de aquellas falsas máximas del mundo: Es menes­
ter dar á la mocedad lo que la toca: los mozos es preciso que sean mo­
zos, y que se diviertan; ya les vendrá tiempo de tener juicio y darse á 
la virtud. La edad mas madura es mas á propósito para la perseveran­
cia: cada cosa á su tiempo. Esto quiere decir en buenos términos, que 
las primicias de la vida del hombre no deben consagrarse á Dios; que 
aquellos primeros años, como los mas lloridos de la edad, según el 
espíritu del mundo, se han de destinar á los gustos, á las diversiones 
y á los pasatiempos. Todo lo que se reserva para el negocio de la sal­
vación , para el cual precisamente se nos concedieron todos los mo­
mentos déla vida, es un miserable resto de dias inciertos, achaco-
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sos, sin vigor, y medio apagados. Cuando ya no estés para servir al 
mundo, ni seas de provecho para nada, entonces serás bueno para ser­
vir á Dios. Es preciso dejar pasar la mocedad: bien; ¿y en qué se 
funda esta perniciosa máxima? Pues qué, ¿la edad mas propia para 
la virtud, y la mas expuesta al vicio, no debe estar sujeta á la ley? 
El torrente es impetuoso; pues rómpanse lodos los diques. Son fogo­
sas las pasiones en la juventud; puesquítensela lodos los frenos, y per­
dónensela todos los estragos. Porque un ánimo joven y tierno se cor­
rompe mas fácilmente, ¿será razón dejar que penetre la corrupción 
hasta el corazón y hasta las entrañas? Tienen los jóvenes rnayoi pro- 
pensionálo malo: ¿será caridad, será proceder con juicio alargarles 
el freno, y darles mayor libertad para precipitarse? Un padre , una 
madre, un amo, un superior ven á sangre fria la vida irregular de 
sus hijos, de sus súbditos, de sus criados; cierran los ojos, y se tran­
quilizan diciendo que es preciso dar á la mocedad lo que la con es- 
pon de ; que es menester perdonar alguna cosa á los pocos anos. Esto- 
significa que es menester dejarlos que sean malos, porque están en 
una edad muy oportuna para ser cada dia peores; que es menester 
permitirles se "dejen llevar del mal ejemplo, por lo mismo que están 
en paraje de que cada instan le los arrastre mas y mas; que es me­
nester disimular sus extravíos en atención á que se descaminan al 
principio de la carrera. ¡Buen Dios, qué materia copiosa de dolor, 
y qué sementera de arrepentimientos!

Punto segundo.—Considera que como, hablando en rigor, no le­
ñemos mas que un solo negocio en esta vida, lodo el tiempo y to­
das las edades de la vida se deben emplear en este único é impor­
tante negocio, que es el de la salvación. La primera edad es ino­
cente ; pues nada nos importa mas que aplicar lodos los medios para 
conservar esta inocencia, de cuya conservación pende muchas veces 
nuestra salvación eterna. La juventud está mas expuesta, y es mas 
peligrosa; pues ¿qué no debemos hacer para preservarnos en ella 
de las ocasiones y de tantos peligros tan resbaladizos? No hay edad 
mas critica, y por consiguiente ninguna en que sea mas necesaria 
la circunspección, la fuga de las ocasiones, la devoción y la frecuen­
cia de Sacramentos. Una vez corrompido el tiempo de la juventud, 
lodo el resto de la vida olerá á la misma corrupción; ni la edad mas 
madura está mas á cubierto délas tentaciones. Esta es propiamente 
la edad de los negocios; ¿tenemos alguno de mayor consecuencia 
que el de nuestra salvación? Y si no trabajamos en él en esta edad,
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¿cuál es la que deslinamos para adelantarle? La vejez está mas cer­
ca de la muerte, gran razón por cierto para trabajar únicamente en 
ella en este importantísimo negocio; pero ¿no es verdad que la ve­
jez es la edad de las costumbres inveteradas? ¿no es verdad que en­
tonces somos regularmente lo que siempre fuimos? Pero al fin , si 
no empleamos en nuestra salvación estos últimos dias de la vida, 
¿cuál será nuestro destino? Sin embargo, pocos viejos comienzan á 
ser devotos cuando viejos. Pues, considera cuánto te importa co­
menzarlo á ser en buena edad: en la vejez solo se obra por costumbre.

Mas qué, Señor, ¡ será posible que no se hizo para Vos la edad flo­
rida! ¿Llamaránse siervos vuestros los que temen serviros demasia­
dos años, si lo comienzan á hacer desde su juventud, y los que ha­
biendo dedicado esta al servicio del mundo, juzgan que os conceden 
demasiado si os dan á Vos los últimos carcomidos dias de su estra­
gada vida? Ó Señor, ¡y cuánto dolor tengo de comenzar á servi­
ros tan tarde! Pero al fin comienzo; y en vuestra divina gracia es­
pero no trabajar ya en otra cosa que en el negocio de mi salvación.

Jaculatorias. — Señor, ni en el cielo ni en la tierra deseo otra 
cosa que á Vos, único bien mió. (Psalm. lxxii).

Esto es hecho, Señor; no quiero se pase un solo dia de mi vida 
en que no os sirva, guardando exactamente vuestra santa Ley.
(Psalm. cxvm).

PROPÓSITOS.
1 Grande error es imaginar que haya en el discurso de nuestra 

vida cierto tiempo, ó cierta edad, en que impunemente se pueda omi­
tir el aplicarse sériamenle al negocio de la salvación. Como si l)ios 
hubiera exeptuado algunos dias en que no tuviéramos obligación a 
trabajar en este único negocio; como si el Señor no nos hubiera de 
lomar estrecha cuenta de lodos los dias de la vida. Ni uno solo se 
nos concedió para otro fin, ni uno solo se nos dio de sobra. Pues 
¿qué será de aquellas personas que malograron toda su juventud, 
y acaso las tres partes de su vida, sin hacer en ellas nada por su 
eterna salvación? Contado y determinado está el número de nues­
tros dias. ¿En qué parle del Evangelio se encuentra que no nos pe­
dirá Dios cuenta de muchos ó de algunos? ¡ Y despues nos adrnira- 
rémos de que sea tan corlo el número de los escogidos! Examina 
bien cuántos dias has perdido, y llora amargamente esta pérdida.

2 Proc ura emplear tan cristianamente el poco tiempo de vida que
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le resta, que tengas alguna razón para esperar que Dios tendrá pie­
dad de tí por su infinita misericordia. Trabaja sin cesaren el nego­
cio de tu salvación; no malogres un instante; no hay que perder 
tiempo, pues demasiado has perdido. Haz propósilo por las maña­
nas de emplear todo aquel dia en este importante negocio, y renue­
va el mismo propósito al principio de todas las acciones.

DIA XXVII.

MARTIROLOGIO.

La vigilia de los santos apóstoles Simón y Judas.
El martirio de los san ios Vicente , Sabina y Cristeta , en Avila en 

España ; los cuales primero fueron estirados en el caballete hasta que se les 
descoyuntaron todos los miembros ; despues poniéndoles las cabezas sobre 
unas piedras, las machacaron hasta hacerles saltar los sesos, en cuyo tor­
mento consumaron el martirio. Fue esto por sentencia del presidente Dacia- 
no. ( Véase su historia en las de hoy).

San Florencio, mártir, en Tille-le-Chastean en Borgoña. (Aunque algu­
nos han confundido este san Florencio, mártir, con otro san Florencio, confe­
sor, al cual hace fiesta la iglesia de Sevilla el dia 23 de febrero, véase su noti­
cia en dicho dia, tiénesepor cierto que el san Florencio que hoy se señala pa­
deció en Tille, lugar que si bien se ha pretendido por del territorio de Sevilla, no 
pertenece sino á la Galla, conforme lo colocan los Martirologios; á no equivo­
carse tal vez con Sile, pueblo del Egipto inferior, ó con Tele junto á Medina 
de Rioseco, donde se tuvo el concilio Telense, Ni col. Antón., Censura de hist. 
tab., lib. 4, cap. 4, § 18, pág. 131. —Florez, Esp. Sag., t. 9, pag. 30,)

Las santas mártires Capitolina , y Erotéida su criada , en Capadocia ; 
las cuales padecieron en tiempo de Dioclecíano.

San Frumencio , obispo, en la India ; el cual primeramente fue llevado 
cautivo á aquel país, y despues ordenado obispo por san Atanasio , dilató el 
Evangelio en aquellas provincias. (Nació en Tiro, de padres cristianos, y era 
todavía de tierna edad cuando acompañando á un tio suyo que se dirigia á la 
India, cuyo nombre daban los antiguos á Etiopia, cayó esclavo de los bárbaros 
de aquel país. Siendo presentado al rey en Axuma, mandó este que le educasen, 
mas adelante le nombró su secretario de Estado, y cuando murióle dió no solo 
mente la libertad, sino que encargó á la reina, que debía gobernar en calidad 
de regenta, que se confiase absolutamente al consejo de Frumencio. Entonces 
aprovechándose el Santo del favor de que gozaba, lo protegió, V muy pronto el 
Cristianismo se hizo respetable á los infieles. En este estado se dirigió san tru- 
mencio á san Atanasio en Alejandría, y le pidió un obispo para completarla 
obra que él había comenzado; y san Atanasio creyó que nadie mas a proposito 
para el caso que el mismo Frumencio, y en su consecuencia- fue consagrado en 
la misma ciudad de Alejandría. I)e vuelta á Axuma, con sus predicaciones y 
milagros consiguió que toda la nación abrazase la religión cristiana. Bautizo a 
toda la familia real, y despues de regularizar la nueva Iglesia, que le recono <
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por su apóstol, murió en la paz del Señor en Axuma, durante el siglo J V. Esta 
ciudad se llama, ahora Accum, y pequeña y arruinada como está, se titula úni­
ca ciudad de Abisinia. Hállase á cuarenta y dos leguas de Adala, dos millas 
del mar Rojo, y era antiguo puerto de mar, y el mayor de toda Etiopia. Las 
antiguas inscripciones, los obeliscos y otros monumentos que por sus contornos 
se descubren, iguales á los de Menfis, son pruebas ciertas de su pasuda gran­
deza ).

San Elesiiaan , rey, en Etiopia ; el cual despues de haber vencido á los 
enem igos de Jesucristo, dejó la corona real (abdicándola en favor de su hijo), 
y fué á Jerusaien en tiempo del emperador Justino á profesar vida monástica, 
según el voto que de esto tenia hecho ; y perseverando en este estado voló al 
Señor.

VIGILIA.

Hoy por ser la vigilia de los apóstoles san Simón y san Judas la­
deo, es dia de ayuno, á no ser fuera domingo, que entonces debe 
hacerse en el dia antecedenle.

SANTA SABINA, VIRGEN Y MARTIR.

El domingo inmediato antes del dia desan Simón y san Judas após­
toles se solemniza en san Pedro de Ager, en el principado de Cata­
luña, la fiesta de sania Sabina, virgen y mártir, cuyo sagrado cuer­
po poseen aquellos habitantes, y hacen de ella oficio doble con oc­
tavas , nombrándola en la colecta de la misa y oficio divino. La ora­
ción que usan es : Indulgentiam nobis, Domine, beata Sabina virgo 
et martyr imploret, quae tibi grata semper extitit, et merito castitatis, 
tute professione virtutis. Per Dominum, etc. De esta santa Sabina no 
se ha podido averiguar otra cosa; pero es de advertir que es dife­
rente de las otras tres Santas del mismo nombre, conforme lo ase­
gura Domenech en su Historia de Santos de Cataluña.

LOS SANTOS VICENTE, SABINA Y CRISTETA, HERMANOS, MARTI­
RES DE ÁVILA.

Entre los mas ilustres Mártires de Jesucristo, que en tiempo de las 
persecuciones gentílicas dieron pruebas de su valor y de su ardiente 
celo por la defensadelareligion cristiana, sondignosde memoria eter­
na los tres insignes hermanos san Vicente, Sabina y Cris teta, los cua­
les fueron naturales, según unos, déla villa de Talayera, sita en la pro-
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vincia de Toledo, y según otros de Ebora en Portugal; bien que la 
diferencia de eslasopiniones se concilia con saber que Talavera se lla­
mó Elboraenlaantigüedad,según escriben varios auloresnacionales.

Los emperadores Diocleciano y Maximiano enviaron á España en 
clase de presidente ó gobernador á Daciano, hombre bárbaro y cruel, 
con el perverso intento de extinguir si pudiese la religión y el nom­
bre cristiano, á cuyo fin hizo todos cuantos esfuerzos y tentativas le 
fueron posibles. Despues que hubo sacrificado al furor de su saña in­
numerables víctimas de inocentes cristianos en Barcelona, Zaragoza, 
Toledo v oíros pueblos, dejando en todas partes por donde transitó 
horrorosas señales de su barbarie, se presentó en Talavera esta fiera 
revestida de carne humana, haciendo por sí y por medio de sus mi­
nistros las mas exquisitas pesquisasen buscadelosprofesores del cris­
tianismo , para obligarles á sacrificar ó los dioses romanos, ó hacer­
les sufrir de lo contrario los tormentos y penas mas inhumanas.

Brillaba á la sazón en Talavera un joven llamado Vicente, educa­
do en la religión cristiana, tan ejemplar y tan modesto, que la justi­
ficación de su conducía servia de edificación hasta á los mismos pa­
ganos. Preso por esta causa, lo presentaron á Daciano, quien viendo 
sucomposturaysu gallarda disposición, fingiendo al parecer unafal- 
sa compasión, intentó pervertirle con halagos y caricias. Preguntóle 
qué secta profesaba ; y sin turbarse Vicente le respondió con valen­
tía de espíritu , que la religión de Jesucristo, por cuyo nombre se lla­
maba cristiano. ¿ Y qué, siguió el Presidente, adoras por Diosá un 
hombre que por sus delitos crucificaron los judíos?—Calla, replicó 
entonces el Santo, no vituperes á quien debías venerar si no estuvie­
ras endemoniado. Daciano disimuló la injuria por entonces: lison­
jeándose que rendiría en juicio al joven Vicente, continuando el in­
terrogatorio con blandura , y siguiendo esta idea le dijo: Perdono á 
tu juventud esas libertades, pues conozco que no has llegado d edad de 
una prudencia cabal, por lo que te debo aconsejar que me oigas como 
á padre, y como tal te ordeno que sacrifiques á los dioses imperiales. A 
lo que satisfizo Vicente: Carecería de sólido entendimiento, si menos­
preciando al Dios verdadero que crió el cielo, formó la tierra, penetro 
los abismos y ciñió los mares, diese culto á los falsos dioses de leño y 
piedra, representados en las estatuas vanas.—Pues ¿quien es el Dios 
que hizo esas maravillas, replicó el tirano , sino Júpiter ? — Júpiter. 
respondió Vicente, fue un hombre inútil, cuyas maldades y torpezas 
publican vuestros mismos libros, pero mi Dios es santo é inmaculado, 
uno en esencia y trino en personas, quien por su infinito poder y suma
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bondad hizo las obras admirables que en el cielo y en la tierra vemos 
y sabemos; las cuales por todas partes testifican su divinidad.

Encendido Daciano en un furor extraordinario al oir las conclu­
yentes respuestas de nuestro Santo, mudando de tono le dijo: Es cosa 
indigna para mí cuestionar con un joven bísoño; y puesto que no obede­
ces á mis mandatos, eres indigno de que oiga tus razones. Lo que de 
tu Dios puedes hablarme ya lo tengo oido de otros fanáticos tan ciegos, 
tan perdidos y tan destemplados como tú, que debes consultar á tu edad 
y dar á otros ejemplo; y asi sacrifica luego al grande dios Júpiter.— 
Sacrifícale tú, respondió Vicente, pues has de caer con él en el fuego 
eterno del infierno, que está preparado para el demonio y sus secuaces.

No pudiendo ya sufrir Daciano el desprecio que el valeroso joven 
hacia de su autoridad y de sus amenazas, levantando la voz en tono 
descomedido, dijo á sus ministros: Apartad demivista, y retiradde 
mi presencia á ese mancebo sacrilego, y notificadle el edicto publicado, 
para que, ó sacrifique á Júpiter, ó sea condenado en el mismo lugar 
que lo resista á una muerte infame, acompañada de crueles tormentos. 
Condujéronle los ministros á una de las plazas de Talavera para que 
se ejecutase el sacrificio ordenado. Pero apenas puso el santo joven 
los pies en la piedradcl ara de aquel falso dios, cuando convirtiéndose 
su dureza en una blandura maravillosa, quedaron en ella impresas 
sus plantas como en blanda cera; de cuyo prodigio pasmados los mi­
nistros gentiles, reconociendo que ninguno de sus dioses obraba ma­
ravillas semejantes, no pudieron menos de confesar que era el ver­
dadero el Dios que adoraba Vicente, por lo que suspendiendo la eje­
cución con deseo de librarle de la muerte, pretextaron á Daciano 
que pedia el joven el término de tres dias para deliberar en el asun­
to, los que concedió, guardándole en el ínterin en una casa particular.

Puesto el Santo en aquella prisión, concurrieron á visitarle mu­
chos fieles y paganos, de los que convirtió a no pocos á la fe de Je­
sucristo á virtud de sus nerviosas persuasiones, desengañándoles de 
los delirios y necedades que adoptaba la idolatría contra lodo lo que 
dicta la razón en las supersticiones gentílicas. Pasaron también á verle 
sus hermanas Sabina y Crislela, y le hicieron presente el desamparo 
en que quedaban , á fin de inclinarle á que huyese de la cárcel. 1 a 
ves, le decían bañadas en tiernas lágrimas, nuestra soledad; huérfa­
nas de padre y madre, sin mas amparo que el tuyo, si este nos falta, 
¿ quién defenderá nuestra pureza del furor de los bárbaros ? ¿quién for­
talecerá nuestro ánimo? Oye nuestras súplicas, sal de la prisión para 
que huyamos juntos; si bien para librarte ahora, no para que se nos



dia xxvH. 529
niegue otra ocasión en que todos los tres consagremos á Dios nuestras 
vidas; y si llega este caso, vivamos las dos contigo con decoro y au­
mento de santidad.

Rendido Vicente á las lágrimas y á los ruegos de sus hermanas, 
valiéndose de la oportunidad que le ofrecieron los guardas de la cár­
cel , se ausentó una noche con Sabina y Cristeta tan aceleradamente, 
que aunque Daciano despachó tras ellos sus ministros á marcha pre­
cipitada, no pudieron alcanzarlos hasta la ciudad de Ávila donde 
los prendieron; y sacándolos fuera de las puertas de la ciudad, ex­
tendiendo á cada uno en su potro, los azotaron con la mayor cruel­
dad, y descoyuntaron sus miembros á fuerza de exquisitos tormen­
tos. Pero como los tres Santos no cesaban de alabar á Dios en el su­
plicio , llenos de alegría porque se consideraban dignos de padecer 
por amor de Jesucristo, irritados los bárbaros á vista de su constan­
cia , poniendo las cabezas de los Santos sobre unas piedras, con otras 
y con palos les dieron tan récios golpes, que saltaron los sesos por va­
rias partes, logrando por medio de este castigo inhumano la apete­
cida corona del martirio en el dia 27 de octubre del año 503 ó 304.

Dejaron los verdugos tirados en el suelo los venerables cuerpos de 
los tres ilustres Mártires con el perverso fin de que fuesen pasto de 
las fieras; pero manifestando Dios su visible protección en favor de 
aquellos apreciables cadáveres, dispuso que para defenderlos de todo 
insulto saliese de entre las breñas una serpiente formidable que cau­
saba muchos estragos en las inmediaciones de Ávila. Á este prodigio 
se'siguió otro no menos maravilloso, y fue, que queriendo un judío 
poderoso de la ciudad insultar las sagradas reliquias, apenas llegó 
donde estaban se enroscó á su cuerpo la sierpe apretándole con tanta 
fuerza que le puso en términos de espirar, manteniéndose por espa­
cio de una hora con silbidos espantosos en ademan de devorarle, has­
ta que conociendo el hebreo ser aquel un visible castigo del cielo por 
su perfidia, prometiendo á Jesucristo que si le salvaba del peligro 
abrazaria la fe, y daría sepultura á los cuerpos de los Mártires, deján­
dole al punto la fiera, que jamás se volvió á ver, cumpliendo sin tar­
danza su promesa, recibió el Bautismo, y acompañado de otros cris­
tianos practicó el piadoso oficio prometido. Despues erigió un tem­
plo magnífico en honor de los Santos sobre su sepulcro, al que 
quiso el Señor hacer célebre por medio de una multitud de prodi­
gios en favor de los que concurrían á tributarles los debidos obse­
quios, y á implorar su patrocinio. Habido por tan célebre, que si­
guiendo muchos fieles la práctica de jurar sobre los sepulcros de los 

34 TOMO x.



;;;{0 octubre
insignes Mártires y Santos, lo ejecutaron sobre el de san Vicente. 
Bien que los reyes católicos D. Fernando y D.a Isabel en las cortes 
de Toro prohibieron semejante costumbre por los perjuros que de 
ella resultaban; cuya prohibición se lee en una de las leyes de la 
Recopilación en estos términos : Otrosí mandamos, que ningún ju­
ramento, aunque el juez lo mande hacer, ó la parte lo pida, se haga 
en San Vicente de Ávila, ni en el herrojo de Santa Águeda, ni sobre el 
altar ni cuerpo santo, ni sobre las reliquias del cuerpo de san Isidro 
de León, ni en otra iglesia juradera, etc.

El culto de estos santos Mártires se extendió desde luego por to­
da la Iglesia, según consta así del oficio antiguo muzárabe, como 
de los Martirologios de Usuardo y Adon, y del Romano y otros.

No obstante algunas piadosas contiendas, se cree que la mayor 
parte de las reliquias de estos tres Santos existen en los sepulcros 
de Ávila, como consta del privilegio de D. Fernando IV que publi­
có Gil González, en que aquel Rey confirma todas las franquezas y 
libertades que D. Alonso su abuelo y D. Sancho su padre hicieron 
á aquella iglesia.

La Misa es en honor de los santos mártires Vicente, Sabina y Cristeta, 
y la Oración es la siguiente :

Deus, qui nos annua sanctorum ó Dios, que cada año nos alegras 
Martyrum tuorum Vincentii, Sabinos en la festividad de tus santos márti- 
et Christetce solemnitate letificas: con- res Vicente, Sabina, y Cristeta : con­
cede propitius; ut quorum gaudemus cédenos propicio , que así como sus 
meritis, accendamur exemplis. Per Do- merecimientos nos regocijan, así tam- 
minum... bien nos enfervoricen sus ejemplos.

Por Nuestro Señor Jesucristo...

La Epístola es del capítulo x de la de san Pablo á los Hebreos.

Fratres: Rememoramini pristinos Hermanos : Traed á la memoria 
dies, in quibus illuminati magnum aquellosdias primeros, en que habicn- 
certamen sustinuistis passionum : et do sido iluminados, sufristeis un gran. 
in altero quidem opprobriis et tribula- conflicto de tormentos, un dia siendo 
lionibus spectaculum facti: in altero hechos el espectáculo de oprobio y de 
autem socii taliter conversantium effec- tribulación, otro siendo hechos com­
it, Nam et vinctis compassi estis, et pañeros de los que se hallaban en tal 
rapinam bonorum vestrorum cum gau- estado. Porque tuvisteis compasión 
dio suscepistis, cognoscentes vos habere de los encarcelados, y llevasteis con 
meliorem et manentem, substantiam, alegría que os hurtasen vuestros bte- 
Nolite itaque amittere confidentiam ves- nes, conociendo que vosotros teníais 
tram quee magnam habet remunera- una hacienda mejor y mas duradera. V
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tionem. Patientia enim vobis neces- así no queráis perder vuestra confían- 
savia est: ut voluntatem Dei facientes, za, la cual merece una gran recompen- 
reportetis promissionem. Adhuc enim sa. Por cuanto la paciencia os es nc— 
modicum aliquantulum, qui venturus cesaría, para que haciendo la volun- 
$st, veniet, etnon tardabit. Justus au- tad de Dios, poseáis lo que os está 
tem meus ex fide vivit. prometido. Porque despues de muy

poco vendrá el que ha de venir, y no 
tardará. Pero mi justo vive de la fe.

REFLEXIONES.

El tiempo que Testa, es coTto y muy covto. Vcndf a el que ha de venir, y 
no tardará. Pocas verdades hay en nuestra Religión de que general­
mente estén todos mas convencidos que de esta. El tiempo de esta vi­
da es breve: no bien comienza á correr cuando llega á su término. La 
vida mas dilatada pasa con la mayor rapidez: á los ochenta años de 
edad se considera toda la série de los dias vividos como un precipita­
do arroyo, que á pocas horas que cese de llover, deja en seco la ma­
dre, despues de hacer mucho ruido. En la hora de la muerte se repre­
senta como un sueño la mas avanzada edad: todo el mundo discurre 
así y habla asi; pero ¿qué efecto produce este universal convenci­
miento? ¿se aprovecha por lo menos este brevísimo tiempo? ¿se pro­
cura beneficiar este puñado de dias que se nos escapan? ¡Ah! que 
lodo el estudio se dedica á malograr este tiempo. Tiénese un pleito;
¡ qué diligencias no se hacen cuando se acerca el tiempo de votarlo! 
¡qué cuidado en informar bien á los jueces! ¡qué desvelos para po­
ner los autos en buen estado! ¡qué solicitud en granjear las volun­
tades de todos los que nos pueden hacer daño! Dentro de tres dias 
se ha de votar mi pleito; pues privóme de todas las diversiones, nié­
ge me á todos los convites, arrimo á un lado lodo otro negocio. To­
dos admiten por legítima esta excusa, y lodos tendrían por un hom­
bre imprudente, necio, loco, insensato á quien no lo hiciese así. El 
tiempo de la vida es breve; lo que nos resla de este tiempo lo es mu­
cho mas: el supremo Juez no puede tardar; cada dia estamos en vís­
peras de que se sentencie nuestro pleito, y el negocio ciertamente es 
de consecuencia. Trátase no menos que de nuestra eterna bienaven­
turanza , ó nuestra eterna desdicha. La sentencia es sin apelación , es 
irrevocable; y con todo eso no pensamos mas en disponer favorables 
los autos que si no nos locara este negocio. Pregunto: ¿pudiéramos 
vivir mas tranquilos ni mas serenos, si tuviéramos revelación de que 
habíamos de vivir ochenta años? Asústanos, sobresáltanos la menor 
enfermedad ; pero ¿quién nos asegura en la mas robusta salud? Es 
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artículo de fe que la muerte nos ha de coger cuando menos lo pense­
mos : nunca se piensa en morir sino al mismo tiempo que se muere. 
¿Qué cosa será extravagancia, y qué cosa será insensatez, si no lo 
es la falsa seguridad que se tiene en este punto? Mas ya, si esta lo­
cura, reconocida por tal de todos los prudentes, sirviera siquiera de 
disculpa; pero ¿cuándo gozó este privilegio? ¡Cosa extraña! vase 
acercando la vida á los ochenta años; conócese que las fuerzas se dis­
minuyen ; la máquina se descompone: los dolores, los ajes, las en­
fermedades, la pesadez, la debilidad , lodo nos anuncia la sepultura; 
todo nos previene que se va acercando el Juez; y con todo eso, esos 
viejos medio podridos, en lugar de pensar en la muerte, solo pien­
san en vivir. Toda su aplicación, todos sus desvelos, todo su estudio 
es buscar remedios para prolongar la vida, y para persuadirse á sí 
mismos que todavía están muy distantes de la muerte. Todo cristiano 
cuerdo, por mozo que sea, debe considerar cada dia como si fuera el 
último de su vida, aprovechando el dia de hoy como si no hubiese de 
llegar á mañana. ¡ Y será prudencia en un hombre de avanzada edad, 
en un anciano achacoso no prepararse cada dia para morir, sino pen­
sar únicamente en el modo de alargar la vida! ¡ Buen Dios! ¡ cuánto 
se opone esta conducta, no solo á la Religión, sino al buen juicio!

El Evangelio es del capítulo xxiv de san Mateo.

la illo tempore: Sedente Jesu supsr 
montem Oliveti, accesserunt ad eum 
discipuli secreto, dicentes : Dic nobis, 
quando htec erunt? et quod signum 
adventus tui, et consummationis scc- 
cuii? Et respondens Jesús, dixit eis: 
Videte ne quis vos seducat. Mulli enim 
venient in nomine meo, dicentes: Ego 
sum Christus: et multos seducent. Au­
dituri enim estis proelia, et opiniones 
prccliorum. Videte ne turbemini: opor­
tet enim, ha>c fieri, sed nondum est 
finis: consurget enim gens in gentem, 
et regnum in regnum, et erunt pesti­
lentia}, et fames, et terrwmotus per loca. 
Hwc autem omnia, initia sunt dolo­
rum. Tunc tradent vos in tribulatio­
nem, et occident vos: et eritis odio om­
nibus gentibus propter nomen meum. 
Et tunc scandalizabuntur multi, et in­
vicem tradent, et odio habebunt invi-

En aquel tiempo: Estando Jesús 
sentado encima del monte Olívete, se 
llegaron á él sus discípulos en secreto 
y le dijeron : Dínos á nosotros, ¿cuán­
do sucederán estas cosas? ¿y cuál se­
rá la señal de tu venida, y de la con­
sumación del siglo? Y respondiendo 
Jesús, les dijo : Mirad no os engañe 
alguno. Porque vendrán muchos con 
mi nombre, diciendo : Yo soy Cristo, 
y seducirán á muchos. Oiréis, pues, 
hablar de guerras , y de rumores de 
guerra. Cuidad de no turbaros, por­
que conviene que suceda»estas cosas; 
pero todavía no es el fin. Porque se 
levantará gente contra gente , y reino 
contra reino; y habrá pestilencias y 
hambres, y terremotos en esta y aque­
lla parte. Pero todas estas cosas son 
solo el principio de los dolores. Enton­
ces os entregarán á la tribulación, y os
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cem. Et multi pseudopropheta; surgent, harán morir : y seréis aborrecidos de 
et seducent multos. Et quoniam abun- todas las naciones por causa de mi 
davit iniquitas, refrigescet chantas nombre. Y entonces se escandalizarán 
multorum. Qui autem perseveraverit muchos, y se harán traición mutua- 
usque in finem, hic salvus erit. mente, y se aborrecerán unos á otros.

Y se levantarán muchos falsos profe­
tas , y seducirán á muchos. Y por ha­
ber sobreabundado la iniquidad se 
resfriará la caridad en muchos. Pero 
el que perseverare hasta el fin, ese 
será salvo.

MEDITACION.

De las muchas cosas falsas que hay en el mundo.
Punto primero.—Considera que el mundo está lleno de falsas 

ideas que ocupan, de falsas brillanteces que engañan, de falsas apre­
hensiones que alucinan, de falsos principios que deslumbran, de fal­
sas máximas que pervierten y todo lo trastornan. Falsos bienes, falsos 
honores, falsos deleites, falsos gustos, falsa libertad, falsa paz y felici­
dad quimérica. Esos aparentes dichosos del siglo no son mas que di­
chosos de teatro. Es el mundo una perpétua comedia, y cada uno 
representa en ella su papel lo mejor que puede: el que mejor le repre­
senta es el mas aplaudido; pero si el rey, si el soberano, si el conquis­
tador no sacan otro provecho que los aplausos de los concurrentes, 
son harto dignos de compasión. Representen en buen hora el papel 
de príncipe, de héroe, de conquistador; pero al cabo solo son perso­
najes de teatro. ¡Qué bien que lo representaron! ¡qué bellamente 
lo hicieron! Á esto se reduce todo ; acabóse la comedia, y ya nada 
son de lo que entonces parecían. ¡Buen Dios! ¿puede haber mas 
falsa felicidad? Bien se puede decir que lo falso es lo mas común; y si 
es lícito hablar así, lo falso es lo mas verdadero que hay en el mun­
do. En todos sus estados y en todas sus condiciones reina la simu­
lación. Falsa amistad; porque vamos claros: entre tantas protesta­
ciones, entre tantas demostraciones de amistad, ¿dónde hay cosa 
mas rara en el mundo que una amistad verdadera? Falsa alegría;
¡ qué semblante tan risueño nos presenta! Todo él parece sembrado 
de llores; no se habla de otra cosa que de gustos y de jiasatiempos; 
pero debajo de aquella preciosa gala, debajo de aquel pomposo y rico 
vestido, ¡ qué mortales cuidados no se encubren! ¡qué amargos llan­
tos en secreto! ¡qué suspiros, qué tristeza! No, no nos vengan los 
mundanos á ostentar tanto su estado, sus tierras, sus posesiones, sus
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rentas, sus empleos, ni ios regalos de su espléndida mesa; sus platos 
están todos sazonados con mucha hiel, esta es su ordinaria salsa: na­
cen las cruces en el mismo trono, y por todas parles está derramada 
la amargura. Procúrase, es verdad (y este es el estudio mas univer­
sal y mas ordinario de las gentes del mundo), procúrase adormecer 
los cuidados, las pesadumbres y los disgustos con el ruido y con la 
hulla de las diversiones y de las fiestas públicas; pero ¡Dios mió! 
¿estará uno menos afligido porque sepa ser mas disimulado? El es­
píritu del mundo es un tirano que á nadie perdona: todos los que es­
tán sujetos á él son sus esclavos. No les es licito ni aun siquiera que­
jarse de sus malos tratamientos. Todas sus máximas son duras, todas 
falsas. Es menester reprimirse, vencerse, hacerse mucha violencia 
para seguir sus extravagancias y sus caprichos. ¿Qué no cuesta an­
dar en todo á la moda? Por irracional, por extravagante que sea el 
gusto deí mundo, es preciso alabarle y conformarse con él. Pero ¿y 
qué se gana, sujetándose servilmente á sus máximas? Una vida mise­
rable, perpetuas inquietudes, eternos escozores, remordimientos sin 
término, y por contera ser desdichados sin fin. Búscame una máxima 
del m undo que no sea falsa; búscame en él un gusto que sea puro, 
(¡ue sea sólido, que sea verdadero; búscame un bien que salislaga, 
que llene el corazón enteramente; búscame una diversión, una fies­
ta, una función, según el espíritu del mundo, que no esté mezcla­
da de alguna amargura, y que no deje clavada en el alma alguna 
espina. Así, mi Dios, quiso vuestra bondad ponernos disgustos en 
todas las cosas del mundo: ¡ dichosos aquellos que saben encontrar el 
verdadero bien! En Vos solo, Dios inio, se halla la verdadera felicidad.

Punto segundo. —Considera que solo en el servicio de Dios se en­
cuentra lo verdadero. Verdaderos bienes, verdadera alegría, verda­
dera paz, gustos puros, sólidos y permanentes, verdadera felicidad, 
verdaderas máximas y verdaderos principios. Haga en buen hora el 
mundo pomposa ostentación de sus leyes y de sus máximas; preconí­
cenlas en buen hora con artificiosa elocuencia sus parciales, ó por 
mejor decir, sus miserables esclavos. Todas sus máximas son falsas : 
solo sirven para hacer infelices á los que se conforman con ellas. La 
sabiduría, la verdad y la felicidad del mundo se halla toda precisa 
y únicamente en las máximas del Evangelio. No hay otro modo de 
ser felices que siguiéndolas. Si hay en la tierra paz dulce, consuelo 
lleno, alegría pura y gusto exquisito, solo puede encontrarse en el 
servicio de Dios y en el corazón de sus verdaderos siervos. Por mas
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eme griten lo contrario los partidarios del mundo; por mas que ape­
len á aquellas engañosas exterioridades, á aquellas afectadas simu­
laciones, á aquellos sus risueños encuentros, á aquellas sus artifi­
ciosas alegrías; por mas que nos opongan aquel espíritu de retiro, 
aquel amor de la cruz, aquellas mortilicaciones , aquellas peniten­
cias que se presentan desde luego á todos los que sirven á Dios, v 
que constituyen el carácter de las personas virtuosas; eternamente 
será verdad que en el mundo no hay cosa sólida, que todo es falso, 
que los mayores panegiristas de los gustos del mundo conocen a a 
hora de la muerte que se engañaron en la elección, al mismo tiem­
po que los Santos exclaman en aquella hora : Bienaventurados los 
pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos; bien­
aventurados los humildes, porque ellos serán ensalzados; bienaven­
turados los que vivieron una vida pura, mortificada, olvidados v 
despreciados del mundo, porque serán colmados de bienes eternos,
v el mismo Dios será su recompensa.

¡Ah Señor 1 ¡ cuándo ha de llegar el tiempo de que no se burlen 
ile mí las ilusiones del mundo, y de que tome el único camino que 
guia derecho á la suprema felicidad!

Jaculatorias.— Vanidad de vanidades, y lodo cuanto hay en el 
mundo es vanidad. [Eccles. i).

Todo cuanto hay en este mundo es mera apariencia, que fuego 
se desvanece. (/ Cor.vn).

PROPÓSITOS.
1 Es cosa extraña que siendo el mundo un embustero, aun en 

boca de los que mas ciegamente se entregan á él; siendo un amo du­
ro , ingrato y sin piedad, aun por confesión de los mismos que le sir­
ven con mayor empeño; no habiendo siquiera uno que no se queje 
Re la pesadez de su yugo, de la tiranía de sus leyes, de la extravagan­
cia de su servicio; ninguno que no grite contra su injusticia, contra 
lo mal que lo ha tratado, haciéndole siempre trabajar, sin llegar jamas 
al premio ; porque, á la verdad, ¿con qué puede premiar el mundo 
á los que mas le sirven, ni qué cosa les puede dar que no se acabe 
con la vida? Quéjanse todos de que el mundo es injusto; llamante 
embustero, falso, tirano; y sin embargo los que mas levantan el 
grito contra él, no por eso dejan de ser cada día su juguete. Apro­
véchate tú de la imprudencia y aun de la irracionalidad de tantos 
otros; y conociendo tanta falsedad como hay en el mundo, wnuda-
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mini charismata meliora, busca lo verdadero; y como solamente lo 
encontrarás en el servicio de Dios, dedícate para siempre á su servi­
cio. Mantente en buen hora dentro del mundo, si Dios te quiere den­
tro de él, si estás ligado á él por tu condición y por tu estado; pero 
reconociendo la falsa brillantez de todos sus gustos y de todas sus 
honras; experimentando la insustancialidad de todos sus bienes, en­
trega tu corazón al sólido, al único verdadero bien que es Dios.

2 Supuesto el justo concepto que tienes hecho de que el mundo 
está lleno de falsedad, habla siempre de sus cosas arreglado á esta 
misma idea. No hagas caso ni de sus bienes ni de sus prosperida­
des, sino en cuanto te puedan servir para merecer los bienes del 
cielo. Si se habla déla fortuna, de los empleos, del favor de algu­
na persona del mundo, considera qué falaz es aquella aparente for­
tuna y habla de ella en este mismo concepto. Por el contrario: su­
cede algún revés, alguna pérdida, alguna desgracia á este ó aquel 
que estaban entronizados: moraliza y filosofa en el mismo tono. 
Nunca pierdas ocasión de persuadir á tus hijos, á tus amigos y á 
tu familia lo poco que hay que fiar en todas las grandezas del mun­
do ; cuán frágil, cuán caduco y cuán falso es lodo lo que hay en él.

DIA XXVIII.

MARTIROLOGIO.

El martirio de los santos apóstoles Simón Cananko y Tabeo llama­
do también Judas : Simón predicó el Evangelio en Egipto, y Tadko en la 
Mesopotamia; despues entrando juntos en la Persia, habiendo convertido 
mía innumerable multitud de aquellas gentes á la fe de Jesucristo, alcanzaron 
la palma del martirio. (Véase su vida en las de hoy).

Santa Cirila, virgen, hija de santa Trifonía, en Roma; la cual fue dego­
llada por la fe de Jesucristo en tiempo del emperador Claudio.

Santa Anastasia, virgen, la Mayor, y Cirilo, mártires, en Roma tam­
bién : Anastasia en ía persecución de Valeriano, por sentencia del prefecto 
Probo, fue atada con cadenas, abofeteada, atormentada con fuego y azotes ; 
mas como permaneciese constante en confesar á Jesucristo, le cortaron los 
pechos, le arrancaron las uñas, le rompieron los dientes, le cortaron los piés 
y las manos ; y por último la degollaron, y adornada con tantas joyas de tor­
mentos, pasó al Esposo : Cirilo , habiéndole dado esta Santa un poco de agua 
que le había pedido, recibió el martirio por recompensa. (Véase su vida en 
las de hoy).

San Fidel , mártir, en Como, en tiempo del emperador Maximiano. (Na­
ció en Milán, y fue discipido de san Materno, obispo de la misma ciudad).

San Ferrucio, mártir,en Maguncia. (Floreció en el cuarto ó quinto siglo,
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y habiendo abandonado el servicio militar estando en Maguncia para consa­
grarse á Jesucristo, el gobernador de la ciudad le hizo encerrar en una fortale­
za del Rhin, en la cual murió á poco tiempoJ.

San Faron, obispo y confesor, en Meaux.
San Gaudioso, obispo africano, en Nápoles; el cual huyendo de la perse­

cución de los vándalos, pasó á Campana, y en un monasterio inmediato á 
aquella ciudad acabó santamente.

San Honorato , obispo, en Verceli. f Era discipulo del glorioso mártir 
san Eusebia, y combatió la herejia de Arrio, por cuya causa tuvo que sufrir 
muchas persecuciones y hasta el destierro, en el cuál murióJ,

SANTA ANASTASIA, VIRGEN, Y SAN CIRILO, MARTIRES.

Despues de la muerte de Galo, que sucedió el año de 244, ascen­
dió al imperio Valeriano, el cual se mostró muy favorable á los Cris­
tianos á los principios de su reinado, y tanto, que ninguno de sus 
predecesores los habia tratado con igual benignidad. Así en público 
como en particular les daba siempre señales de su singular afecto y 
cariñosa inclinación; de manera, que habia dentro de su mismo pa­
lacio tanta multitud de siervos de Dios, que mas parecía una iglesia 
que la corte de un emperador pagano; pero si fue tan extraordinaria 
para ellos esta blandura, no lo fue menos la cruel violencia con que 
despues los persiguió. Engañado el miserable Principe por un egip­
cio que hacia profesión de mago, se dejó arrastrar á lodo género de 
impiedades, no ofreciéndosele el menor reparo en sacrificar al de­
monio víctimas humanas. Era como consecuencia íorzosa de esta sa­
crilega impiedad la persecución de la Iglesia, por ser los Cristianos 
los mayores y mas declarados enemigos de la magia, siendo pocos los 
que con el nombre solo de Jesucristo y con la señal de la cruz no disi­
pasen , deshiciesen y aniquilasen todos los efectos y encantos del de­
monio. Irritado y animado el Emperador por su abominable privado 
y confidente, que absolutamente le dominaba, excitó contra la Igle­
sia la persecución mas cruel que hasta entonces habia experimen­
tado. Comenzó esta persecución el año de 247, y fue la octava que 
se levantó contra ella.

Entre la gran multitud de sagradas víctimas que fueron sacrifi­
cadas á Jesucristo por este cruel tirano, una de las mas ilustres fue 
santa Anastasia. Habia nacido en Roma de padres cristianos, y de 
familia distinguida por su nobleza, pero mucho mas por su piedad. 
Criáronla sus padres con cuidado en los principios de la Religión 
verdadera, aunque hubo poco que hacer en su educación; porque 
habiendo nacido la niña con inclinaciones naturalmente cristianas,
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ella misma prevenia muchas veces las piadosas lecciones que se la 
daban. Pero las virtudes que principalmente hacian su carácter eran 
la modestia, la devoción y el amor á la virginidad; pues aunque era 
una de las mas hermosas damas que se celebraban en Roma, y aun­
que la brillantez de su despejado entendimiento anadia nuevo lus­
tre á su hermosura, se reconoció desde su mas tierna infancia que 
no tomaba gusto alas vanidades del mundo, y nunca admitiría otro 
esposo que á Jesucristo. Pasó su primera juventud dentro de la ca­
sa de sus padres, continuamente retirada, invisible á los ojos délos 
hombres, y ocupada únicamente en el cuidado de hacerse agrada­
ble ó los de Dios. Consiguiólo; y aquel Señor, que la habia escogi­
do para formar en ella una de las mas amadas esposas suyas, enri­
queció su alma con sus mas preciosos dones. Aprovechóse bien de 
ellos Anastasia; pues abrasada toda en el fuego del divino amor, 
empleaba todo el tiempo en continuos ejercicios de fervorosa virtud. 
Era la oración su ocupación principal; y como tomaba tanto gusto en 
el trato con Dios, ninguna cosa podia distraerla de él. Estaba reñi­
da con todo género de ociosidad, y toda la labor que hacia la des­
tinaba al servicio de los pobres, ó al adorno de los altares.

Muertos sus padres, solo pensó en buscar para esconderse algún 
otro retiro mayor. Habia en Roma cierta congregación ó compañía 
de doncellas consagradas á Dios, las cuales vivían de comunidad en 
una especie de pionasíerio. Gobernábalas una superiora llamada So­
fía, doncella de virtud sobresaliente, perfectamente instruida en los 
caminos del Señor, y dotada de extraordinaria prudencia. Renunció 
Anastasia todos sus bienes, con todas las grandes esperanzas que la 
prometían en el mundo sus brillantes prendas y noble nacimiento, 
y á los veinte años de su edad se fué á encerrar en aquella especie 
de convento, poniéndose para siempre bajo la dirección de tan santa 
superiora. Fue recibida en él como un rico presente conque el cielo 
la regalaba; pero al mismo tiempo como un depósito pasajero que 
no habia de durarle mucho; porque su maestra y superiora sintió no 
sé qué secreto prenuncio de que tan eminente virtud merecería algún 
dia la corona del martirio. No fue necesario activar su fervor, sino 
moderarle; porque atenta á desempeñar exactamente las mas menu­
das obligaciones del estado, en breve tiempo fue uno de los mas per­
fectos modelos de la vida religiosa. El abrasado amor que profesaba 
á Jesucristo, su celestial esposo, y la extrema ternura con que amaba 
á la Reina de las vírgenes, aumentaban cada dia su alto concepto 
de virginidad y su ardiente deseo del martirio. Sin duda que para
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disponerla mejoráosla duplicada palma permitió Dios que fuese ejer­
citada en muchos y vigorosos combates. El demonio llevaba con mu­
cha impaciencia tanta virtud en una tierna doncella en lo mas florido 
de su edad, dotada de tan singulares prendas, y sobre todo de aquella 
rara hermosura que con tanto esmero procuraba ella misma esconder, 
haciéndose invisible; por lo cual aquel formidable enemigo de las 
castas esposas de Jesucristo puso en movimiento todas sus máquinas 
para derribarla. Sintióse asaltada de las mas furiosas tentaciones, 
alborotándose en su corazón unas violentas pasiones que la purísima 
doncella no conocia, y el tentador hizo cuanto pudo para vencerla, 
ó á lo menos para desalentarla; pero estos ataques solo sirvieron 
para hacerla mas aguerrida, disponiéndola Dios por estos combates 
interiores á mas ruidosas y mas ilustres victorias.

Habiéndose publicado los edictos del emperador Valeriano contra 
los Cristianos, se desataron contra ellos los ministros idólatras como 
fieras encarnizadas y sedientas de su sangre, corriendo por todas par­
tes para arrastrarlos al suplicio. Como Anastasia había hecho en Ro­
ma tanto ruido, ya por su pública adhesión á la fe de Jesucristo, ya 
por su notoria ejemplarísima virtud, no podia menos de ser uno de 
los primeros objetos de su furor; y noticiosos de que estaba retirada 
en casa déla matrona Sofia, volaron allá para sacarla de ella. Acude 
al monasterio una tropa de gente perdida mandada por un oficial; 
fuerza las puertas, y á nombre del prefecto de Roma, llamado Probo, 
uno de los mas crueles enemigos del nombre cristiano, pide que se 
le entregue á Anastasia. Informada Sofía de lo que pasaba, corre 
apresurada al cuarto de su querida discipula, y abrazándola tierna­
mente : Ea, hija mia, la dice, ya llegó la hora en que te llama tu divino 
Esposo. Ve, inocente víctima, vé á ser sacrificada por la gloria y por el 
•amor de aquel que quiso primero ser sacrificado por tu amor en el ara 
de la cruz. Combate como generosa cristiana, y muéstrate digna de es­
poso tan celestial. No bien acabó de pronunciar estas palabras cuan­
do entraron aquellas furias del infierno; y arrebatando á la castísima 
doncella, la condujeron al palacio de Probo. Luego que este layió, 
prendado de su singular hermosura, no menos que de su virginal 
modestia, lejos de mostrarse colérico ni airado, la trató con dulzura, 
con atención y con respeto. Preguntóla luego por su nombre. Llá- 
mome Anastasia, respondió la Santa, y tengo la dicha de ser cris­
tiana.—Peor para tí, replicó el juez, esa profesión te perjudica, y 
ese solo borron desluce todas las prendas que brillan en tu persona. 
Aconsejóte, hija mia, que sin detenerte un punto á deliberar, renun-
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cies una religión que atrae todo género de desdichas sobre aquellos in­
felices que la profesan. Tu modestia me ha encantado, y mucho mas tu 
hermosura: de mi cuenta corre tu fortuna; mereces sin duda ocupar 
uno de los primeros lugares en la ciudad y en la corte; ven conmigo al 
templo de Júpiter para ofrecerle sacrificio. Por lo demás debo decirle 
que si te resistes con terquedad y con imprudencia á obedecerme, bien 
puedes hacer el ánimo á sufrir los mas crueles tormentos.

Ya le tengo hecho, respondió la Santa, y estoy resuelta á padecer 
cuanto hay que padecer por la gloria de mi Dios. Cristiana quiero ser 
aun á costa de mi vida: ni creas vanamente que me tienten tus prome­
sas, ni que me espanten tus amenazas. DI Dios todopoderoso á quien 
adoro, mi Señor y Señor tuyo, sabrá darme fuerzas para sufrir los mas 
horrorosos suplicios. Aturdió á todos los circunstantes una respuesta 
tan animosa como poco esperada; pero irritó furiosamente al Pre­
fecto. Mandó que la abofeteasen, lo que se ejecutó con lanía cruel­
dad, que quedó la Santa bañada toda en su sangre, y cargada de 
cadenas la cerraron en una cárcel. Salíala al rostro la alegría del 
porazon, al mismo tiempo que la sangre corria de sus narices; los 
cardenales de sus mejillas y el peso de sus cadenas sacaban lágri­
mas de compasión aun á los mismos paganos. Como perseverase en 
confesar á Jesucristo, el Prefecto, que por otra parte era de genio 
bárbaro y cruel, manda que la aplicasen á una horrible tortura, y 
que mientras todos sus miembros fuesen dislocados con ella, la abra­
sasen los costados con hachas encendidas, suplicio espantoso que la 
Santa toleró, no solo sin exhalar la mas mínima queja, sino con una 
serenidad y un gozo que á lodos llenó de admiración. El tirano ha­
bía dado órden á los verdugos de que se valiesen de toda su indus­
tria y de toda su inventiva para atormentar á la invencible Mártir; 
y como vieron que ni el fuego ni la tortura hacían impresión en su 
invariable constancia, les ocurrió el pensamiento de arrancarla los 
pechos; y despues hicieron lo mismo con las uñas y con los dientes, , 
que todos los hicieron saltar de la boca á golpes de martillo, sin que 
en medio de tan horrorosa carnicería cesase Anastasia de bendecir 
y de cantar alabanzas al Señor. Naturalmente había de espirar á vio­
lencia de tan crueles tormentos; pero el mismo que era absoluto 
dueño de su alma sostenía milagrosamente su cuerpo, dándola fuer­
zas superiores á lodos ellos; y con efecto, restituida á la cárcel, se 
halló de repente perfectamente sana de todas sus heridas.

Debiera convertirse el tirano á vista de tan palpable prodigio, si 
los tiranos se convirtieran. Noticioso del portento, é informado del
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desprecio con que la Santa trataba á sus mentidas deidades, llamán­
dolas dioses de metal, de piedra, de barro y de madera, mandó que 
la arrancasen la lengua. Sabiendo Anastasia la orden del Prefecto, 
aprovechó todo el tiempo que precedió á la cruel ejecución, empleán­
dole en dar gracias á Dios públicamente por la merced que le hacia, 
v en cantar con voz mas esforzada sus divinas alabanzas. Fue dolo- 
rosa la operación, y salió de su boca un arroyo de sangre que tiñó 
toda la ropa. Como la Santa sintió que se iba desmayando, reparó en 
un cristiano llamado Cirilo que estaba cerca de ella, á quien rogó 
por señas que la socorriese con algunas golas de agua, llízolo así 
Cirilo, y esta generosa caridad le mereció la palma del martirio. Su­
plía Anastasia la falta de la lengua, levantando sin cesar las manos 
al cielo para bendecir mas y mas al Señor, pidiéndole que la asis­
tiese hasta el último momento de su vida; viéndolo el tirano, tuvo 
todavía la barbaridad de mandarla cortar las manos y los piés, des­
pues de lo cual, habiéndola cortado la cabeza, adornada de tantas 
galas como suplicios, según se explica el Martirologio romano, voló 
á la gloria en busca de su celestial Esposo. Al mismo tiempo Cirilo, 
aquel caritativo cristiano que la había dado el agua tú ruego suyo, 
recibió la corona del martirio en premio de su caridad, habiéndole 
corlado la cabeza en el propio dia, que fue el 28 de octubre, hacia 
el año 249.

Refiere Surio que la virtuosa Sofía estuvo en oración todo el tiem­
po que duró este combate de su querida discipula, y que noticiosa 
de su glorioso triunfo, halló modo de apoderarse del santo cuerpo, 
que envolvió con veneración en una tela; pero como por su avan­
zada edad no tuviese fuerzas para llevarle, vió venir á dos hombres 
venerables que cargaron con él y le enterraron fuera de la ciudad.

SAN SIMON Y SAN JUDAS, APÓSTOLES.

De ninguno de los Apóstoles nos refiere quizá menos cosas el sa­
grado Evangelio que del santo apóstol san Simón. Es verdad que nos 
dice muy bastante solo con asegurarnos que Jesucristo le escogió 
para que fuese uno de sus doce Apóstoles; elección y ministerio que 
por sí solos significan mas que lodo cuanto nos podían referir los his­
toriadores en una difusa y circunstanciada relación de sus virtudes 
y proezas, pues basta la misma elección para su elogio. San Mateo 
siempre llama á Simón el Cananeo, para distinguirle de san Pedro,
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que también se llamaba Simón; y el distintivo de Cananeo le tomó 
de la ciudad de Cana en la provincia de Galilea, donde san Simón 
habia nacido. San Lucas le apellida Simón el Zelador: Simón Zelo­
tes; ó por alusión á su ardiente celo, que fue siempre como su es­
pecial carácter; ó acaso principalmente porque como la palabra he­
brea Cana significa en griego Zelo, y san Lucas escribió en esta 
última lengua, le dió el nombre de Zelador, que equivale á Cananeo, 
para fijar el significado equívoco del hebreo Canani, que puede sig­
nificar ó zelador, ó fenicio, ó cananeo. Asegura leodoreto que san 
Simón fue de la tribu de Zabulón ó de Neftalí, adelantando Nicé- 
foro que nuestro Santo íue el esposo de las bodas de Cana, á que 
asistieron convidados el Salvador y la santísima Virgen, haciendo 
en ellas, á ruegos de esta Señora, el primer milagro de convertir el 
agua en vino; cuyo prodigio obrado en su favor hizo tanta impie- 
sion en el novio, que todo lo dejó por seguir á Jesucristo, v de con­
sentimiento de su esposa, á quien no habia tocado, conseno peipc- 
tua virginidad en el matrimonio, sirviendo de modelo á tantos grandes 
Santos que imitaron despues tan bello ejemplo.

Desde que Simón se determinó á dejarlo todo por seguir á Jesu­
cristo, no reconoció á otro maestro; tan adherido á su divino Sal­
vador, que nunca le perdió de vista. Siempre atento á sus divinas 
lecciones, y perpetuo testigo de todas sus maravillas, sobresalió muy 
presto sobre todos los discípulos; pero su amoi con especialidad a la 
persona de Jesucristo, y el ardiente celo que manifestaba poi la glo­
ria de su celestial Maestro, le acreditaron muy desde luego por uno 
de los mas fervorosos apóstoles del Salvador.

San Judas, por sobrenombre Tadeo, dos voces que significan una 
misma cosa, siendo la primera hebrea y la segunda siríaca, y que­
riendo ambas decir lo mismo que confesión; san Judas lúe hermano 
de Santiago el Menor, hijo de Al feo y de María, tan conocida en el 
Evangelio por su adhesión á la persona de Jesucristo. Ambos eran 
llamados hermanos del Señor, según la costumbre de los judíos, por­
que eran parientes muy cercanos de la santísima Virgen. San Jeró­
nimo llama también á san Judas Lebbeo, que quiere decir hombre sá~ 
bio y generoso, con cuyo distintivo le apellida igualmente el griego 
de san Mateo. Es muy verisímil que nuestro Santo no seria de los 
últimos que fueron llamados al apostolado, y que teniendo la honra 
de ser deudo tan cercano á la santísima Virgen, lograría igualmente 
la dicha de ser uno de los primeros discípulos del Salvador. Por lo
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menos parece cierto que fue uno de los que tuvieron mas parle en 
la amistad de su divino Maestro, y de los que con mas cariñosa con- 
íianza se atrevía á preguntarle las dudas que se le ofrecían. Despues 
de la institución de la sagrada Eucaristía, habiendo hecho el Hijo de 
Dios á los Apóstoles aquel admirable sermón que se refiere en el capí­
tulo xiv de san Juan, como san Judas no hubiese comprendido bien 
lo que el Salvador quiso decir en aquellas palabras: El mundo no me 
verá, pero vosotros me veréis; porque yo estaré vivo, y vosotros lo esta­
réis también: Señor, le preguntó san Judas, ¿por qué os habéis de dar 
á conocer á nosotros, y no aj mundo? ¿Por ventura vuestro reino no 
se ha de extender á toda la tierra? ¿No han de lograr todas las nacio­
nes la dicha de conoceros? Pues qué, ¿Israel y Judá serán excluidos 
de vuestro reino? El fruto de vuestra venida al mundo, la grande obra 
de la redención ¿se ha de limitar á un corto número de discípulos y de 
siervos vuestros? Respondióle Jesucristo con aquella dulzura y con 
aquella condescendencia que le era tan familiar; y tomando ocasión 
de la pregunta que le habia hecho, dio la razón porqué no se haría 
conocer del mundo, como prometia dejarse conocer de sus Apósto­
les, y era porque el mundo no le amaba; siendo la prueba de que 
no le amaba, el que no guardaba sus mandamientos.

Siendo san Judas inseparable de Jesucristo por el tierno amor que 
le profesaba, se halló presente á todos los grandes misterios de nues­
tra redención, y tuvo la fortuna de ver muchas veces á Jesucristo des­
pues de resucitado; oyendo déla misma boca del divino Maestro to­
das las verdades y todos los secretos misterios de la Religión. Despues 
de su gloriosa ascensión á los cielos y de la venida del Espíritu Santo 
sobre los Apóstoles, participó también san Judas el consuelo de pa­
decer por el nombre de su celestial Maestro muchos malos tratamien­
tos en la persecución que los judíos excitaron contra la recien nacida 
Iglesia.

Habiendo resuelto los Apóstoles salir de Judea para anunciar el 
Evangelio á toda la tierra, san Simón se dirigió á Egipto, donde sem­
bró el grano divino, que con el tiempo habia de convertir aquella 
dichosa provincia en un terreno prodigiosamente fecundo de innu­
merables Santos, siendo ordinaria habitación de tantos millares de 
anacoretas. Pero no bastando á la dilatación de su celo los inmensos 
espacios de aquel extendidísimo país, corrió las vastas provincias de 
la África, cultivándola con tanto fruto, que en breve tiempo fueron 
una de las mas floridas y mas abundantes regiones de la cristian­
dad. Dícese que también penetró hasta la Gran Bretaña; tan insa-
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dable era su celo de conquistas y de trabajos por amor de Jesucristo: 
podiendo parecer que no le bastaba todo el universo, y que él solo, 
por decirlo así, quisiera convertir toda la tierra. Según la opinión 
mas antigua, se dilató asimismo hasta la Persia, donde despues de 
inexplicables trabajos, de indecibles frutos y de innumerables con­
quistas, habiendo llevado la luz de la fe á las tres parles del mundo, 
tuvo la dicha de coronar su apostolado con la gloria del martirio.

San Judas, según el Martirologio romano, fuéá predicar el Evan­
gelio á la Mesopotamia, donde hizo innumerables conversiones; y 
san Paulino afirma que también llevó ó la Libia la luz de la Reli­
gión. Hallándose en una de estas dos provincias, no contento con 
trabajar tan felizmente en la conversión de ios gentiles, quiso exten­
der también su celo á todos los fieles, dirigiéndoles aquella admi­
rable epístola, que es la última de las católicas, por no enderezarse 
á alguna iglesia particular, sino en general á todas. Entra protes­
tando que ya habia tiempo tenia ánimo de escribir á los judíos con­
vertidos y dispersos en todo el Oriente; pero que al fin se veia ahora 
como precisado á ponerlo en ejecución, por la necesidad de oponerse 
á ciertos falsos doctores que corrompían la sana doctrina, y llenaban 
la Iglesia de turbación. Tiénese por cierto que hablaba principal­
mente de los Simonianos, de los Nicolaitas y de los demás herejes 
conocidos en la historia con el nombre general de Gnósticos, cuyos 
extravagantes errores y cuyas estragadas costumbres describen san 
Epifanio, san Ireneo y otros Padres antiguos. En el mismo principio 
de su epístola hace de ellos san Judas una pintura que de ninguna 
manera los lisonjea; pero como el verdadero celo es sin hiel y sin 
amargura, no teniendo otro fin que el de la conversión y salvación 
de los mayores enemigos de Jesucristo, exhorta el santo Apóstol 
á los fieles para que con sus oraciones y con sus buenos ejemplos 
trabajen con humildad en la conversión de aquellos miserables, re­
tirándolos del fuego eterno, á donde los iba precipitando su locura. 
Alaba Orígenes esta epístola diciendo que en las pocas líneas que 
contiene comprendió san Judas unos discursos llenos de fuerza y de 
gracia celestial; y san Epifanio dice está persuadido á que el Espí­
ritu Santo inspiró á san Judas el pensamiento de escribir contra los 
Gnósticos la epístola que tenemos de él. Aunque no hay cosa mas 
cierta en orden al lugar ni al género de martirio que padecieron es­
tos dos grandes, Apóstoles, dirémos lo que se lee en algunas actas 
muy antiguas, y parece estar autorizado por el Martirologio roma­
no, á lo menos en cuanto al lugar de su martirio.
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Despues de haber corrido ios dos sanios apóstoles Simón y Judas 

grandes y vastísimos espacios de países por el discurso de cási treinta 
años, aumentando en todas partes el rebaño de Jesucristo con cre­
cido número de fieles, se sintieron inspirados del cielo á ir á predi­
car la fe en el reino de Persia. Al entraren él se encontraron con un 
ejército mandado por el general Baradach, que iba contra los in­
dios, á quienes el rey de Persia habia declarado la guerra. Luego 
que los Santos entraron en ci campo, lodos los demonios que habla­
ban antes por el órgano délos adivinos y de los magos enmudecieron 
de repente, sin dar ya respuesta alguna. Este repentino silencio ad­
miró y aun atemorizó a todo el ejército; y habiéndose consultado 
sobre él á un famoso ídolo, que distaba algunas leguas del campo, 
respondió que la presencia de los extranjeros Simón y Judas, após­
toles de Jesucristo, habia cerrado la boca a los dioses del imperio; 
añadiendo, que era tan formidable su poder, que ninguno de estos 
se atrevía á parecer en su presencia. Con esta noticia lodos los sacer­
dotes y adivinos del ejército concurrieron en tumulto á la tienda del 
general, pidiendo la muerte de aquellos dos extranjeros,y amena­
zándole con una general rebelión si no se la concedía. Baradach, 
hombre cuerdo y detenido, no quiso precipitar el negocio : mandó 
llamar á los dos Santos, hízoles varias preguntas, y quedó tan sa­
tisfecho y tan pagado desús respuestas, que los miró con estimación y 
con respeto, citándolos para una conversación particular y reservada. 
En ella le explicaron la santidad y ¡a verdad de nuestra Religión , le 
hicieron evidencia de las imposturas y embustes de todos aquellos en­
cantadores, no menos que de la flaqueza y ningún poder de todos sus 
ídolos; y para acabarle de convencer añadieron que daban licencia á 
aquellos embusteros para que hablasen y pronosticasen el suceso de 
aquella guerra. Respondieron lodos, despues de haber consultado con 
el demonio, que la guerra seria larga, peligrosa y sangrienta. Toman­
do entonces los Apóstoles la palabra, y volviéndose al general, le di­
jeron: Ahora conoceréis, señor, la falsedad y la impostura de vuestros 
oráculos. Es tan falso el pronóstico de estos vuestros adivinos, como 
que mañana á esta misma hora en que os estamos hablando llegarán 
al campo los embajadores de los indios, y os pedirán la paz con las 
condiciones que les quisiereis imponer, sin la menor resistencia. Todo 
el ejército estuvo aquel dia en impaciente expectación hasta ver el 
electo de la profecía. Llegaron los embajadores á la misma hora se­
ñalada, y se concluyó la paz como se quiso. Á vista de tan maravi­
lloso suceso no solo se convirtieron e! general, los oficiales y la ma- 

35 TOMO X.
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yor parle del ejército, sino que informado el rey que estaba en Ba­
bilonia, quiso ver á los santos Apóstoles, y se convirtió él con toda 
su real familia. Á este primer milagro se siguieron otros que contri­
buyeron á la conversión de casi lodo el reino, mediante las excursio­
nes apostólicas que nuestros Santos hicieron por sus principales pue­
blos y ciudades. Solamente permanecieron obstinados los magos y 
los sacerdotes de los ídolos, ios cuales con el despecho de verse olvi­
dados y desatendidos, determinaron acabar con los dos sanios Após­
toles. Sublevaron contra ellos al pueblo en una ciudad distante de la 
corte, y al mismo liempoque los Apóstoles se disponían para anun­
ciarles el Evangelio, se arrojó sobre ellos el populacho, y arrastrando 
al uno ante una estatua del Sol, y a¡ otro ante un ídolo de la Luna, les 
mandaron ofrecer incienso á aquellas imaginarias deidades. Mostra­
ron los santos Apóstoles el horror que les causaba aquella execrable 
impiedad, y al punió fueron sentenciados á muerte. San Simón, se­
gún la tradición antigua, fue aserrado por el medio; y asan Judas le 
corlaron la cabeza. En virtud de la misma tradición se pinta á san Si­
món con una sierra y á san Judas con una hacha en la mano, como 
símbolos del género de martirio que padecieron. Tardó poco Dios en 
vengar su gloriosa muerte, pues se dice que en el mismo punto se 
levantó una horrible tempestad, que dio. en tierra con los templos 
de los falsos dioses, hizo pedazos los ídolos,y quedaron sepultados 
entre las ruinas todos los que tuvieron parle en ella.

Con el tiempo las reliquias de los santos Mártires fueron llevadas 
á Roma, venerándose alguna parle de ellas en Tolosa,y algunos hue­
sos en la iglesia de San Andrés de Colonia y en la de los Cartujos.

La Misa es en honor de los santos apóstoles Simón y Judas, y la Ora­
ción la que sigue.

Deus, qui nos per beatos apostolos Ó Dios, que nos concediste la gra- 
tuos Simonem el Judam ad agnitionem cía de que llegásemos á conocer tu 
tui nominis venire tribuisti, da nobis sanio nombre, mediante la predica- 
eorum gloriam sempiternam etpro/i- cion de tus apóstoles san Simón y san 
ciendo celebrare, et celebrando profice- Judas; concédenos también que ade­
re. Per Dominum nostrum Jesum lantemos cu la virtud cuando < elcbra- 
Christnm... mos su gloria, y que celebremos su

gloria cuando adelantemos en la vir­
tud. Por Nuestro Señor Jesucris­
to, etc.
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La Epístola es del capítulo rv de la del apóstol san Pablo á los Efesinos.
Fratres: Unicuique nostrum data est 

gratia secundum mensuram donationis 
Christi. Propter quod dicit: Ascendens 
in altum, captivam duxit captivitatem: 
dedit dona hominibus. Quod autem as­
cendit, quid est, nisi quia et descendit 
primum in inferiores partes terree? 
Qui descendit, ipse est et qui ascendit 
super omnes coelos, ut impleret omnia. 
Et ipse dedit, quosdam quidem aposto­
los, quosdam autem prophetas, alios 
vero evangelistas, alios autem pastores, 
et doctores ad consummationem sancto­
rum in opus ministerii, in auUjiral.Io­
nem corporis Christi: donec occurra­
mus omnes in unitatem fidei et agnitio­
nis Filii Ilei., in virum perfectum, in 
mensuram cetatis plenitudinis Christi.

Hermanos : Á rada uno de nosotros 
ha sido dada la gracia según la medi­
da de la donación de Cristo. Por lo 
cual dice : Subiendo A lo alto, llevó 
cautiva la cautividad; dió dádivas á 
los hombres. ¿Qué quiere decir, pues, 
el que subió, sino que descendió tam­
bién primeramente á las partes mas 
bajas de la tierra? El que bajó es el 
mismo que subió sobre todos los cic­
los para dar cumplimiento á todo; 
y él constituyó á unos apóstoles, á 
otros profetas, á otros evangelistas, 
á otros pastores y doctores para la 
perfección de los Santos, pava la obra 
de! ministerio, y para la edificación 
del cuerpo de Cristo: hasta que nos 
reunamos todos por la unidad de la 
fe y del conocimiento de! Hijo de Dios 
en un hombre perfecto á la medida de 
la edad perfecta de Cristo.

REFLEXIONES.

A cada uno se le dió la gracia, según la medida de la liberalidad 
de Cristo. No á todos se concede Ja misma ó igual medida de gra­
cias; distribuyelas el Señor según la infinita sabiduría de su divina 
providencia; pero á todos se da la gracia suficiente, la que á nin­
guno falta jamás. Nosotros sí que fallamos á la docilidad y fidelidad 
que debemos á la gracia. Las gracias son diferentes: Divisiones gra­
tiarum; pero el espíritu y la misericordia que las comunica son las 
mismas, y uno mismo es el fin. El que Dios liene en comunicárnos­
las, es prestarnos auxilios y medios para conseguir nuestra salvación. 
No nos pide Dios que el que solo recibió un talento gane cinco; lo 
que pretende es, que negociemos con el, y que se doble el caudal 
que se recibió. Igualmente recompensa al siervo fiel que ganó dos, 
no habiendo recibido masque dos, que al que ganó cinco, habiendo 
recibido cinco. Pero reprueba y condena al siervo haragan y pere­
zoso, que habiendo recibido uno, le enterró, no le benefició, y no 
supo aprovecharse de él. Lección misteriosa, pero de suma impor­
tancia para lodos ios fieles. Ninguno deja de recibir las gracias que 
le basian para ser Santo; solo res la que se aproveche de ellas, y el 

‘¿¡i*
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modo de aprovecharlas es corresponderías. Pero sepullamos esta gra­
cia. Dominando en nosotros los deseos terrenos, el amor del mundoy 
la concupiscencia, la avaricia , las pasiones, que todas son otros tan­
tos mortales enemigos de la gracia, prevalecen en el corazón, y en 
él la sufocan, ó á lo menos la inutilizan. Ninguna gracia, por pe­
queña que sea, deja de ser efecto de los méritos, sangre y muerte 
de nuestro Redentor. Siempre nos la concede Dios proporcionándola 
á los peligros en que nos hallamos. Con ella podrás resistir á la ten­
tación. Podias muy bien no haber hecho ese contrato usurario, pues 
ella le descubría su injusticia; podias no haber concurrido á aquella 
casa, escollo de tu inocencia, como lo pensaste alguna vez, pues 
ella le hacia conocer el peligro; podias haber recurrido al sacramen­
to de la Penitencia, como tu misma conciencia le lo estaba conti­
nuamente gritando; podias haber acudido á la oración; podias ha­
ber reformado tus costumbres, aprovechándote de tantas ocasiones, 
de tantos buenos ejemplos de que se valió la gracia para acusar in­
teriormente tu negligencia y cobardía. No le dió gana de hacerlo: 
atribuíslelo á tu llaqueza; pero tu verdadera flaqueza fue tu mala 
voluntad. Algún dia sabrás que con la misma gracia, y aun con me­
nor, hicieron muchos por su salvación lo que tú, siervo ruin y pe­
rezoso, no tuviste valor para hacer. No digamos ya que la gracia fue 
menos fuerte que la pasión; hubiera sido cien veces mas vigorosa 
que ella, si como tu corazón estaba de inteligencia con la pasión, 
hubiera querido estar de acuerdo con la gracia. No hay Santo en eí 
cielo que no reconozca por toda la eternidad que debió su salvación 
únicamente á la gracia del Salvador. No hay condenado en eí in­
fierno que no esté plenamente convencido, que no experimente por 
toda la desdichada eternidad que él solo fue el único artifice de su 
funesta reprobación. ¡Oh, y qué grandes efectos produciría en un 
corazón verdaderamente cristiano esta verdad bien considerada!

El Evangelio es del capítulo xv de san Juan.
in illo tempore dixit Jesús discipulis En aquel tiempo dijo Jesús á sus 

huís: Ucee mando vobis ut diligatis discipulos : Esto es lo que os mando, 
invicem. Si mundus vos odit, scitote que os améis unos á otros. Si el mun- 
quia me priorem vobis odio habuit. Si do os aborrece, sabed que me ahorre- 
de mundo fuissetis, mundus quod suum ció á mi antes que á vosotros. Si fué- 
erat, diligeret: quia vero de mundo rais del mundo, el mundo amaría lo 
non estis, sed ego elegi ros de mundo, que es suyo ; pero porque no sois del 
propterea odit vos mundus. Mementote mundo, sino que yo os elegí del mun- 
sermonis mei, quem ego dixi vobis: do, por tanto él os aborrece. Acordaos
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Non est servus major domino suo. 
Si me persecuti sunt, et vos per sequen­
tur : si sermonem meum servaverunt, 
et vestrum servabunt. Sed haic omnia 
facient vobis propter nomen meum : 
quia nesciunt eum, qui misit me. Si 
non venissem, et locutus fuissem eis, 
peccatum non haberent: nunc autem ex­
cusationem non habent de peccato suo. 
Qui me odit, et Patrem meum odit. 
Si opera non fecissem in eis, quce nemo 
alius fecit, peccatum non haberent: 
nunc autem et viderunt, et oderunt me 
et Patrem meum. Sed ut adimpleatur 
sermo, qui in lege eorum scriptus et : 
Quia odio habuerunt me gratis.

de la sentencia que os dije: No es 
el siervo mayor que su señor. Si á mí 
me persiguieron, también os perse­
guirán á vosotros : si guardaron mi 
palabra, también guardarán la vues­
tra. Pero todo esto lo harán con vos­
otros por causa de mi nombre ; por­
que no conocen á aquel que me envió. 
Si no hubiera venido, y no les hubiese 
hablado, rio tendrían culpa ; pero aho­
ra no tienen excusa de su pecado. El 
que me aborrece á mí, también abor­
rece á mi Padre. Si no hubiera hecho 
entre ellos obras tales, que ningún 
otro las hizo, no tendrían culpa; pero 
las han visto, y con todo eso me abor­
recieron á mí y á mí Padre. Pero de­
be cumplirse aquella sentencia que 
está escrita en su ley : Me tuvieron 
odio sin motivo.

MEDITACION.

Del odio que el mundo tiene d los buenos.

Punto primero.—Considera que es cosa bien extraña que los bue­
nos sean tan mal recibidos del mundo, siendo así que ellos son la parte 
mas sana de él. ¿Dónde se halla la realidad, la buena fe, la hombría 
de bien, el agrado, la cortesanía, el verdadero mérilo, sino en los 
hombres virtuosos? En el res lo de los demás hombres ¿hay otra cosa 
que embuste, artificio, infidelidad, intención torcida, mala fe, pa­
sión , envidia, malignidad y superchería? ¿Dónde se encuentra una 
amistad sincera, una fidelidad constante, una correspondencia firme, 
segura y á prueba del interés? Solo en el espíritu y en el corazón de los 
buenos. Sal, por decirlo así, del distrito, del territorio de la verdadera 
virtud, y solo encontrarás brillanteces falsas, apariencias engaño­
sas, ficciones, artificios y monadas; el parentesco, las conexiones, las 
alianzas, todo es infiel, todo sospechoso. Pues ¿en qué consiste que 
aquella virtud cristiana tan majestuosa, tan respetable, tan útil, tan 
amable, no acierte á parecer delante de los hombres del mundo sin re­
volverles la cólera, sin avinagrar mas su mal humor? Consiste en que 
la virtud es una censura incómoda, una muda pero punzante acusa­
ción de la malignidad que reina en el mundo. Un hombre virtuoso, 
una persona verdaderamente cristiana no se puede dejar ver, sin qu&
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su misma vida reprenda á los libertinos Ies mas secretos desórdenes de 
una conciencia ulcerada. Quisieran los viciosos que todos fuesen tan 
corrompidos como ellos. Desearían los malos que fuese imposible la 
práctica de la virtud. La vida arreglada de los oíros es su proceso y es 
su condenación. Por eso se mira siempre en el mundo con malos ojos 
á la virtud cristiana; por eso se siente cierta secreta pero maligna 
complacencia, siempre que se descubre el mas mínimo defecto en tos 
hombres virtuosos. Esta es la razón por que nunca se quiere creer que 
haya verdadera virtud en las personas devotas; y de aquí nace aque­
lla chacota impía, aquellas insulsaschuílelas con que se pretende ha­
cer ridicula y despreciable la virtud y la devoción; de aquí aquel des­
enfrenarse tan furiosamente contra los devotos, á quienes se quisiera 
exterminar de la sociedad de los hombres. No es ya la virtud á quien 
se persigue; los secretos pero intolerables remordimientos de la pro­
pia conciencia que no se pueden sofocar, esos, esos son los que po­
nen de lan mal humor á los mundanos, á los libertinos y á los diso­
lutos. Tiempo vendrá en que se restituirá a la virtud aquel honor que 
ahora se la procura denigrar con tan infames calumnias; pero en la 
hora de la muerte, pero en el dia del juicio, pero en el iníierno, 
¿será tiempo oportuno, le servirá mucho el conocer, el confesar que 
te alucinaste, que te aturdiste, que te engañaste?

Poeto segundo.—Considera que el odio que los mundanos tie­
nen á los buenos es consecuencia forzosa del odio que el mundo pro­
fesó al mismo Jesucristo. ¿Qué mayor honra, qué mayor gloria para 
los verdaderos virtuosos, para los verdaderos cristianos? Si el mundo 
os aborrece (dice el Hijo de Dios), sabed que primero me aborreció á 
mí. Si vosotros fuerais del mundo (continúa el Salvador), el mundo 
amaría lo que es suyo. Pero porque no sois del mundo, y porque yo os 
escogí, sacándoos de en medio del mundo, por eso el mundo os abor­
rece. La aversión que el mundo tiene á los buenos es continuación 
de ¡a que todavía profesa al Salvador del mundo. En virtud de ella 
se mueven los mundanos á condenar sus leyes y su Evangelio. Oprí­
meles mucho aquella religión que condena el desorden de sus cos­
tumbres. No pueden tolerar tanta multitud de preceptos. Alborótalos 
la doctrina de Jesucristo; no puede ser de su gusto una doctrina que 
tiene tan á raya á los sentidos, al amor propio, y pone freno á las 
pasiones. Desagradándoles tanto el amo, por precisión han de des­
agradarle sus siervos. Siendo la doctrina del Hijo de Dios lan enfa­
dosa á su perverso corazón, de necesidad le han de ser insoportables
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todos aquellos que la siguen. Son los mundanos enemigos deciai ados 
del Salvador; con que no pueden ser amigos de los que sirven a tan 
buen amo. Y como por otra parle son osados, son atrevidos, á todo ha­
cen frente, sin que nada les contenga, ni el temor de Dios, ni el res­
peto de la Religión ; se desencadenan con toda libertad contraías per­
sonas devotas. Pero ¿soba de temer su desenfreno? Y ¿seria mucho 
honor de los siervos de Dios que los amasen y los estimasen unos hom­
bres que aborrecen á su divino Maestro? Por el contrario, ¿cuanto los 
honra el odio de este género de gentes? Muy mala señal seria si tuvie­
ran á su favor el voto de los que desaprueban tan descubiertamente las 
máximas del Evangelio. Si deseara agradar á los hombres (decía el 
apóstol san Pablo), no seria siervo de Cristo. Pues ¡qué vergüenza 
será si todavía se teme la maligna crítica de esos miserables censores.
¡ Que dolor es ver á algunas almas virtuosas tener miedo a los juicios 
de unos hombres q ue condenan la moral del Evangelio! ¡ i ucs qm , se 
ha de recelar cumplir con nuestra obligación, obrar bien 4 vista de ios 
que viven mal! ¿ Quién ignora que su persecución es el mayor elogio 
de los mismos que aborrecen? Despues de esto, ¿quién hará ya caso 
de los respetos humanos? ¿quién no despreciará sus insulsas, sus ir­
religiosas zumbas? ¿Serétnos ya eternamente esclavos del capricho, 
de la fantasía y del mal humor de aquellos que abominan de la vir­
tud, solo porque ellos hacen profesión de ser viciosos?

Avergüénzome, Señor, de haber tenido miedo por tanto tiempo a 
una fantasma. Conozco todo el rubor de tan indecente cobardía. No, 
mi Dios, no temeré ya el maligno odio de vuestros enemigos; sean 
también enemigos mios los que lo son vuestros. De esto me gloiio 
vo; y resuelto estoy, mediante vuestra divina gracia, á no hacer ya 
el menor aprecio de su persecución.

Jaculatorias. — Cuanto mas me aborrezca el mundo, mas y mas 
quiero amarte á tí, Dios mió, que eres toda mi forlalezq. (Psalm. xvn).

¿Quién será capaz de apartarme nunca del amor de mi Sahadoi 
Jesucristo? [Rom. vm).

PROPÓSITOS.
1 Que una virtud fingida alborote los ánimos y excite la indig­

nación de lodo el mundo, no hay cosa mas justa. Los hipócritas son 
objeto de la abominación de Dios y del horror de todos los buenos. 
Pero que se levanten los ánimos contra la verdadera virtud, y que la 
virtud cristiana sufra una especie de persecución en medio del luis-
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tianismo, son unos hechos que solo por ia experiencia se pudieran 
hacer creíbles, y parecen tan opuestos á ia Religión como á la razón. 
No te admiren, pues, ni mucho menos te acobarden los modales du­
ros, groseros, desdeñosos con que los mundanos tratan á las perso­
nas que hacen profesión de virtud; ni mucho menos extrañes la poca 
justicia que a esta se la hace. Antes bien debes hacer el ánimo á que 
tu conducta no sera muy aprobada de este género de gentes desde el 
mismo punto que te retires de sus concurrencias, y comiences á re­
formar tus costumbres; pero guárdate bien de rendirte jamás á sus 
íalsos juicios. Para lograr mejor esto nunca te declares á medias por 
el partido de Dios. Haz pública profesión de servirle; declárate abier­
tamente por la perfección cristiana. Á ninguno desprecia mas el mundo 
queá aquellosdevotos queseavergíienzan de quelos tengan por tales.

2 Es un acto de virtud de suma utilidad cumplir todas las obli­
gaciones de cristiano públicamente y con un modo ejemplar. Asiste 
los domingos al sacrificio de la misa y á los divinos oficios en tu 
parroquia con modestia y con ejemplar devoción. Frecuenta los Sa­
cramentos en público, y nunca te avergüences de parecer cristiano.

DIA XXIX.

MARTIROLOGIO.
LOS SANTOS MÁRTIRES JACINTO, QUINTO , FELICIANO V LüCIO, 6U la liasí- 

licata (provincia de Lucania).
San Zenobio , presbítero, en Said en la Fenicia, quien en el furor de la úl­

tima persecución, exhortando á los demás á padecer el martirio, se hizo tam­
bién digno de la corona de mártir.

Los santos obispos Maximiliano, mártir, y Valentín, confesor, en el 
mismo dia.

Santa Eusebia, virgen y mártir, en Bérgamo.
La muerte dichosa de san Narciso, obispo, esclarecido por su santidad, 

por su paciencia y su fe, en Jerusalen ; el cual de ciento diez y seis años de 
edad durmió en el Señor. ('Véase su historia hoyJ.

San Juan , obispo y confesor, en Autun.
San Donato , en Casiopa de la isla de Corfú, de quien escribe san Gregorio, 

papa (en su libro de hpistolas; y cuenta, hablando de sus reliquias, algunos 
milagros obrados por su intercesión).

La dichosa muerte de san Teodoro, abad, en Viena de Francia. (Des­
pues de haberse ejercitado por muchos años en la observancia de la vida religio­
sa, mandó edificar un monasterio, y en él estableció la práctica ya bastante ad­
mitida de que el religioso que desempeñase las funciones de hebdomadario per­
maneciese durante su oficio encerrado en una pequeña celda, orando de conti-
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nuo pura presentarse con mas pureza y fervor á celebrar los sagrados misterios, 
y él tuvo este encargo muchos años. El don de milagros lo hizo célebre en su pa­
tria, donde murió el año 575),

SAN NARCISO, OBISPO Y CONFESOR, DE JERUSALEN.

Fue san Narciso uno de los prelados mas santos del siglo II, y vino 
al mundo hácia los Unes del i. En aquellos dichosos tiempos, tan 
cercanos al nacimiento de la Iglesia, los sucesores de los primeros 
fieles cási lodos heredaron la inocencia, el celo y el fervor délos que 
el mismo Salvador del mundo habia formado ó habían sido instrui­
dos y enseñados por sus sagrados Apóstoles. Es probable que san 
Narciso fue natural de Jerusalen, que fue educado en el primitivo 
espíritu de la religión cristiana, que reinaba en aquella capital de 
la Judea, teatro de nuestra dichosa redención. Ignóranse los suce­
sos de los primeros años de su vida; solo se sabe que se aplicó con 
desvelo al estudio de las ciencias,, particularmente al de la Religión, 
en que salió muy excelente. Correspondían á la excelencia de su in­
genio la rectitud y la pureza de su corazón; por lo que hizo mayo­
res progresos en la santidad que en la inteligencia de la sagrada 
Escritura. Siendo aun mas santo que sábio, todavía esta misma sa­
biduría contribuyó mucho á purificar sus costumbres. Entró en el 
clero en tiempo del patriarca Valente, ó á lo menos en el del obis­
po Dulciano, y en breve tiempo fue modelo de santos eclesiásticos. 
Elevado al sacerdocio, á pesar de su humilde resistencia, la nueva 
dignidad añadió nuevo lustre á su inocencia y á su virtud. Llamá­
banle el sacerdote santo, y pocos fieles dejaron de experimentar los 
efectos de su virtud y de su celo; pero sobre lodo ningún pobre de­
jó de publicar los de su ardiente caridad.

Lograba Narciso esta general estimación de los fieles y del clero 
cuando vacó la silla patriarcal de Jerusalen por muerte del patriar­
ca Dulciano. Hubo poco que deliberar en la elección de su sucesor: 
fue Narciso elegido patriarca de Jerusalen por todos los votos. No 
hubo mas oposición que la suya; pero no se podia deferir á ella 
siendo el sujeto tan digno, y ¡a voluntad de Dios tan declarada. 
Euele preciso rendirse á los sufragios y clamores de todos los bue­
nos; y habiendo sido consagrado hácia el año de 180, fue el trigé­
simo obispo de aquella sania ciudad despues de los Apóstoles.

Con la nueva dignidad ¡sesintióanimado de nuevo fervor y de nuevo 
celo; lanío, que contando ya á la sazón ochenta años, gobernó el re­
baño con el mismo vigor y con la misma actividad que lo pudiera ha-
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eer en la mas robusta y mas florida juventud. Por su solicitud pas­
toral devoró fácilmente todos los trabajos de la mitra; y su penitente 
vida solo era austera para él mismo. Estaba en continua acción, pre­
dicando , instruyendo ó visitando su obispado, atento siempre ó des­
viar los lobos que con piel de ovejas se arrimaban al redil, cubier­
tos con todos los artificios de los herejes, para encarnizarse ene! reba­
ño. Infatigable en las funciones de su ministerio, consolaba á unos, 
alentaba a otros, y se hacia todo á lodos por ganarlos para Cristo.

Hacia e! año de 19o asistió y presidió el concilio que se convocó en 
Palestina para decidir el punto sobre el dia en que se debia celebrar 
la Pascua; controversia que á la sazón lenia tan encontrados los áni­
mos, como divididos los pareceres. Los Padres del concilio compu­
sieron una epístola sinodal importantísima y oportunísima (á juicio 
de san Jerónimo), para confundirá los que no se querian rendir á la 
decisión del papa Víctor, obstinándose en que la Pascua se debia ce­
lebrar, como lo hacían los judíos, el dia 14 déla luna de marzo, con­
tra lo que había definido la Santa Sede. Tiénese por cierto que este 
concilio se celebró en Cesárea, metrópoli á la sazón de toda la Pales­
tina. También se asegura que nuestro Santo convocó otro concilio 
de catorce obispos en su iglesia de Jerusalen sobre el mismo asunto , 
y que en todos fue igualmente escuchado y venerado como oráculo.

En el siglo ÍV se conservaba todavía entre los fieles de Jerusalen 
la memoria de muchas maravillas que habla obrado Dios por los mé­
ritos del santo Obispo, uno de los mas célebres patriarcas de aquella 
santa ciudad. Entre otras es muy particular la que refiere Eusebio. 
Una víspera de Pascua faltó el aceite de las lámparas al mismo tiempo 
que los ministros de la iglesia iban á celebrar la solemnidad de la vi­
gilia. Movido san Narciso déla turbación y déla confusión que cau­
saba en el pueblo aquel descuido, mandó á los que cuidaban de las 
lámparas que sacasen agua de un pozo que estaba á mano, y se la 
trajesen. Animado de aquella viva fe y de aquella entera confianza 
que en parte caracteriza á lodos los Santos, hizo oración, y mandó 
á lodos los ministros que llenasen con ella las lámparas. Obedecie­
ron, y en el mismo punto, por un milagroso efecto del poder divino, 
aquella agua se halló convertida enaceite. Todos á porfía acudieroná 
proveerse del aceite milagroso, el cual se conservó mucho tiempo en 
memoria de tan nuevo y tan particular prodigio, asegurando Ense­
bio que aun se conservaba alguna porción de él en sus dias ; es de­
cir, mas de ciento y cuarenta años despues de san Narciso.

Aunque era tan notoria y tan brillante la virtud de nuestro Santo,
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queriendo el Señor purificarla con el fuego déla persecución, per­
mitió que no estuviese á cubierto de la mas fea calumnia. Tres hom­
bres malvados, no pudiendo sufrir el resplandor de tan eminentesan- 
tidad, ni mucho menos las saludables reprensiones de su celoso Pas­
tor por su escandalosa vida ¡considerando por o Ira parle como un yugo 
insoportable su vigor episcopal y el arreglado tenor de aquella con­
ducta irreprensible, le acusaron de un crimen verdaderamente atroz. 
Para hacer mas creíble su acusación, la confirmaron con un solem­
ne juramento en forma de imprecación, siendo diferente la de cada 
uno. El primero dijo : Quemado muera yo, si no es verdad lo que di­
go. El segundo : Permita Dios que me cubra de lepra, si es falsa mi 
acusación. El tercero : Quiero perder los ojos, sino fuese cierlo loque 
afirmo; pero con lodos estos juramentos á ninguno pudieron per-, 
suadir que el sanio Obispo fuese capaz del delito que le imputaban. 
Sin embargo horrorizado el Santo de tan injusta acusación, y per­
donando decorazon ásus calumniadores, le pareció que Dios le ofre­
cía esta ocasión para retirarse á la quietud y á la soledad, por la 
que largo tiempo había estaba suspirando. Partió, pues, secreta­
mente ; huyóse de su iglesia, y se filé á enterrar vivo en un espan­
toso desierto, donde se supo ocultar tan bien, que por espacio de 
ocho años no se pudo descubrir el lugar de su retire.

Mientras tanto no tardó Dios en vengar la inocencia desu siervo, 
castigando con precipitada pena la maldad de sus calumniadores. En 
breves dias se vieron cumplidas en los tres perjuros las maldiciones 
que cada uno habia pronunciado contra sí. Prendióse fuego una no­
che en la casa del primero con tanta violencia y con tanta rapidez, 
que él y toda su familia perecieran vivos en las llamas, sin que fue­
se posible socorrerlos. El segundo se cubrió de tan horrible y asque­
rosa lepra, que no se dejó ver en público hasta la muerte. El ter­
cero , á vista de la desgracia de los oíros dos, quedó tan espantado, 
que confesó delante de todo el mundo la conspiración formadacon- 
Ira el sanio Prelado, siendo tan vivo su dolor y arrepentimiento, 
tan continuas y tan copiosas sus lágrimas, que al cabo perdió la 
vista. Así vengó la divina justicia al inocente calumniado, y así 
castigó el sacrilegio y el perjurio.

Habiendo desaparecido san Narciso sin que por espacio de un año 
se hubiese podido saber el lugar donde se habia retirado, los obispos 
déla provincia fueron de parecer que se debía proceder á la elección 
de nuevo pastor. Recayó esta en Dio; pero habiendo fallecido pocos 
meses despues, fue puesto Germanion en su lugar, y á Germanion
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sucedió Gordio en muy breve tiempo. Eu estas circunstancias dio el 
Señor ñ entender á nuestro Santo, que corriendo de su cuenta el cui­
dado pastoral de un numeroso rebaño, debia preferir los trabajos del 
ministerio episcopal á la tranquilidad de su propia quietud; y que 
estando tan visiblemente probada como universalmente reconocida 
su inocencia, era obligación precisa restituirseá su iglesia. Cosióle 
mucho este sacrificio; pero al fin fue necesario hacerlo, y se dejó ver 
en Jerusalen como un hombre venido del otro mundo. Recibiéronle 
todos los fieles con tanto alborozo y con tanto tropel de gente, que 
por mas instancias que les hizo para que le permitiesen acabar sus 
dias en el retiro y en !a oscuridad de una vida privada, no lo pudo 
conseguir, ni le fue posible excusarse de volver á tomar el gobierno 
de su iglesia. Así parece que lo quería también Dios; porque apenas 
llegó Narciso á Jerusalen, cuando murió el obispo Gordio ; suceso 
que confirmó á nuestro Santo en el concepto de que esla era la vo­
luntad del Señor. Aplicóse, pues, segunda vez al pastoral gobierno 
de sus ovejas con una vigilancia, con un celo y con un vigor que 
nada olian á envejecidos, trabajando todavía algunos años con co­
pioso fruto. Pero al fin, su extrema ancianidad, sus fatigas apostó­
licas y sus excesivas penitencias llegaron á debilitar y aun á con­
sumir todas sus fuerzas; de manera que se halló imposibilitado de 
cumplir con las precisas obligaciones del ministerio episcopal; y su­
plicó intensamente al Señor que, si no era su voluntad sacarle toda­
vía de este mundo, se dignase por lo menos proveerle de un auxi­
liar que pudiese suplir la debilidad de un viejo de ciento y doce años. 
Oyóle Dios benignamente, inspirando á san Alejandro, obispo de 
Flaviada en la Capadocia, que fuese en peregrinación á visitar los 
Santos lugares de Jerusalen, y una visión que tuvolé confirmó en 
este pensamiento. La misma víspera de su entrada en la santa ciudad 
reveló Dios asan Narciso y á muchos de sus clérigos que el dia si­
guiente al mismo romper del dia entraría en la iglesia un obispo ex­
tranjero, el cual habia de ser coadjutor y sucesor del patriarca Nar­
ciso. Pasaron toda aquella noche en oración, y al amanee se oyó 
una milagrosa voz que clara y distintamente les decía saliesen á re­
cibir al que estaba destinado para obispo suyo. Salieron lodos, y el 
primero conquien se encontraron fuecon san Alejandro, que se quedó 
extrañamente admiradoysorprendidocuando vió delante de sí á lodo 
el clero con el santo Patriarca á la frente. Introdujéronle en la igle­
sia con solemnidad; y habiéndole declarado san Narciso lo que Dios 
les habia revelado, le rogó que quisiese encargarse juntamente con
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é! del cuidado de aquella iglesia. Informado el pueblo de lo que pa­
saba, acudió de tropel á juntar sus ruegos con los del clero; y como 
el santo obispo Alejandro vió tan descubierta la voluntad del Señor, 
se rindió á tomar el gobierno de todo el rebaño bajo las órdenes de su 
santo pastor. San Alejandro, ilustre ya por haber confesado muchas 
veces á Jesucristo , y con el tiempo mucho mas por el glorioso marti­
rio que padeció en el imperio de Decio , promovió maravillosamente 
el celo de nuestro Santo. Escribiendo algún tiempo despues á los 
antinoítas de Egipto , les dice así: Salúdaos de parte de Narciso, que 
gobernó esta iglesia antes de mí y ahora la gobierna juntamente con­
migo, siendo al presente de mas de ciento diez y seis años.

Con efecto, ya no se hallaba nuestro Santo en estado de hacer 
otra cosa que orar, por su extremada ancianidad. Su continua 
unión con Dios, la ternura de su devoción , el ardor de su caridad, 
y lo dilatado é infatigable de su celo en una edad tan avanzada, 
acreditaban bien que Dios le había dejado tan largo tiempo en este 
mundo, solo porque la Iglesia gozase mas años aquel perfecto mo­
delo de virtudes episcopales, y todos los fieles un cabal dechado de 
la mas elevada santidad. Quiso en fin el Señor premiar á su siervo 
tan larga cosecha de trabajos, y tan rico tesoro de merecimientos 
como habia adquirido en su dilatada carrera, y murió con la muer­
te de los justos, siendo de mas de ciento diez y seis años, que vi­
vió en un continuo ejercicio de todas las virtudes cristianas.

SAN NARCISO, OBISPO Y MARTIR, DE GERONA.

Son varias las opiniones sobre la patria de san Narciso , uno de 
ios mas célebres prelados que florecieron en la Iglesia de España. 
El Breviario de Augusta (Augsburgo) en el principio de las leccio­
nes de la festividad de este Santo afirma expresamente que era na­
tural de Gerona. Tales fueron y tan grandes sus prendas, que fal­
tando prelado en Gerona, los católicos que entonces vivían en ella 
lo eligieron obispo de aquella ciudad. Suscitándose á poco la perse­
cución del emperador Jliocleciano contra los Cristianos, huyó san 
Narciso de la persecución del tirano, acompañándole un diácono 
suyo llamado Félix, el cual es de creer que fue de la misma patria 
que el glorioso obispo san Narciso, ó á lo menos que era calalan ; y 
guiado del Señor se fué á Alemania, con el deseo de predicar allí el 
Evangelio. Habiendo llegado á Augusta, que es Augsburgo, per-
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turbado de la persecución que allí padecía también la Iglesia, acer­
tó á entrar con su diácono en casa de una mujer ramera llamada 
Afra. Creyó esta que los siervos de Dios eran hombres deshonestos 
y lascivos que habían ido allí para pecar; pero como les oyese rezar 
salmos y hacer oración á Dios, extrañando estas cosas que nunca 
había visto , les preguntó qué era aquello; y luego que lo supo, y 
también como Narciso era obispo de los Cristianos, se postró á sus 
pies, y le dijo : Gran pecadora soy, señor; no hay en toda la ciu­
dad mujer peor que yo. Respondióle Narciso : Mi Salvador locado 
por una mujer deshonesta no recibió la mas leve mancha; antes 
bien su santidad la lavó y purificó de todos sus pecados. Las man­
chas de la pecadora no pudieron oscurecer el resplandor de Cristo, 
así como los rayos del sol sin daño ni menoscabo entran en los ce­
nagales y muladares; puros vienen del cielo, y puros vuelven á él. 
Por tanto , hija, abre las puertas del corazón á la luz de la fe, para 
que limpia de todo pecado puedas gozarle para siempre de mi ve­
nida. Replicóle Afra: Yo que he cometido mas pecados que cabe­
llos tengo en la cabeza, ¿cómo podré ser de ellos purificada? Díjole 
Narciso: Ten fe, y recibe el Bautismo, y serás salva. Entonces Afra 
reunió tres mujeres que con ella estaban, Digna, Eunomia y En­
tropia, y les preguntó su parecer acerca délo que decia el Obispo. 
Respondieron ellas : Señora nuestra eres tú ; te hemos seguido en la 
maldad, ¿qué razón habrá para que no te sigamos en pedir perdón? 
Con estas y otras pláticas santas llegó la noche, y el Obispo y su diá­
cono comenzaron á cantar y á hacer oración, y fueron acompaña­
dos en estos ejercicios de Afra y sus compañeras. Al dia siguiente 
luego que rastrearon los perseguidores que Narciso se habia refu­
giado en aquella casa, fueron allá y preguntaron á Afra: ¿Dónde 
eslán los que entraron aquí anoche? Ella les dijo que se habían ido 
á. ofrecer sacrificio. Creyeron ellos que estarían en el Capilolio ó en 
otro templo, y se fueron de allí. Pero quedóse uno de la comitiva y 
dijo : Yo conocí que los que vinieron aquí anoche eran cristianos, 
porque á cada instante hacían una señal de la cruz, donde murió 
Cristo, á quien ellos adoran. Respondió Afra: ¿Á mi casa vendrían 
siendo cristianos? Á mi casa solo vienen los que.son como yo. Que­
dó este sosegado con la respuesta de Afra, y ella buscó á Hilaria su 
madre, y le cunió lo que le habia pasado con el sanio Obispo, y co­
mo á él y á su compañero tenia escondidos entre unos haces de lino 
para que no cayesen en manos de sus perseguidores. Añadió tam­
bién la promesa que le habia hecho de que si abrazaba la fe , serian
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perdonadas todas sus culpas. Hilaria llena de gozo convino en que 
los llevase á su casa, y aun se lo rogó. Luego quefué allá Narciso 
se le postró Hilaria á los pies, y estuvo asida de ellos tres horas, y 
decía : Ruégote, señor, que me alcances el perdón de mis pecados. 
Díjole Narciso: Dichosa es tu fe, que antes que aprendieras la pa­
labra de la verdad, ya tenias arraigada en tu corazón la misma ver­
dad , que apenas pueden entender los hombres por medio de la pa­
labra. Y luego mandó que ayunasen siete dias, prometiéndolas que 
al octavo serian libres de todo pecado. Entre tanto estando Narciso 
en oración para alcanzar de Dios la santificación de aquella familia, 
se le apareció el demonio, y habló con él, y fue vencido por él y 
ahuyentado. Luego bautizó á Hilaria y á Afra su hija, y á todos sus 
domésticos y amigos, é hizo la casa de Hilaria templo de Cristianos, 
y les dejó consagrado obispo á Zósimo, deudo de Afra; y al cabo 
de nueve meses volvió á Gerona su patria para hacer en ella lo que 
por especial disposición de la Providencia había hecho en Augusta. 
Tres años estuvo en Gerona ejercitando su caridad y edificando al 
pueblo con su santa vida, y alumbrándole con su doctrina, y ga­
nando innumerables almas para Dios, con grande aprovechamiento 
y gozo de los Cristianos, y pesar y rabia de los gentiles; los cuales 
finalmente le mataron, juntamente con su diácono san Félix, estan­
do diciendo misa en la misma iglesia ahora llamada San Félix, ó 
Felío mártir, Africano, que entonces era catedral, y en el mismo 
lugar donde ahora tiene su sagrado cuerpo, á fuerza de tres mor­
tales heridas que le dieron en la garganta,‘en el hombro y en la 
pantorrilla. Tuvo lugar este martirio tal día como hoy 29 de octu­
bre, por los años de 297.

Dieron los fieles sepultura al venerable cadáver de su ilustre Obis­
po en la iglesia de Gerona; pero habiéndose peí dido la memoria de 
la estancia de aquel precioso tesoro, con motivo de las guerras con­
tinuas que asolaban el país ocupado también por los árabes, se ha­
lló despues de muchos siglos íntegro é incorrupto el cuerpo del santo 
Prelado, vestido de cilicio con un color natural, y las tres heridas 
dichas, como si estuvieran recientes, puesta la mane derecha en ade­
man de bendecir al pueblo, conforme hoy permanece depositado 
en un sepulcro magnífico.

La ciudad de Gerona tiene y reverencia como especial patrono ñ 
san Narciso, por cuyos méritos c intercesión ha hecho Nuestro Señor 
muchos y muy grandes milagros, y entre otros es memorable el que 
sucedió cuando Felipe, rey de Francia, hizo guerra á D. Pedro, rey
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de Aragón, y tomó la ciudad de Gerona; porque habiendo su gente 
robado el sepulcro de san Narciso, salieron del mismo sepulcro in­
numerables enjambres de moscas y tábanos de color azul y verde 
con algunas listas rojas, que embistieron con la gente y caballos del 
Rey francés, y los emponzoñaron de manera, que á cuantos hom­
bres y caballos mordían espiraban al momento : siendo tan conside­
rable el eslrago que hicieron en el ejército, que apenas quedó de él 
una tercera parte, que huyó precipitadamente á Francia temeroso 
de su muerte : prodigio estupendo que aconteció en el mes de se­
tiembre del año 1286, según consta en el libro intitulado : Crónica 
de ios reyes de Aragón, que se conserva en el archivo de Barcelona; 
\ quedaron en proverbio : Las moscas de san Narciso.

El papa Inocencio XI á instancia del rey Carlos 11 hizo extensión 
del rezo del glorioso san Narciso para todos los reinos de España. Y 
el concilio Tarraconense determinó se guardase como fiesta princi­
pal el dia 29 de octubre, que es el del bendito Santo, para memoria 
eterna de su continua protección en lodo el principado de Cataluña.

El Martirologio romano hace conmemoración en dicho dia 29 de 
octubre de otro san Narciso, obispo de Jerusalen, los cuales algunos 
confunden haciendo de los dos Narcisos uno solo. Indudablemente da 
motivo á esta equivocación la circunstancia de celebrarse la fiesta del 
glorioso san Narciso, obispo y mártir de Gerona, en el mismo dia 
29 de octubre, aunque hace mención de él el Martirologio romano 
en 18 de marzo; pero la verdad es que fueron dos: y no obsta el 
celebrarse la festividad de ambos en un mismo dia, como tampoco 
es argumento bastante, para creer que son diversos, el celebrarse 
en Augusta de nuestro san Narciso á los 29 de octubre, y en Gero­
na á ios 18 de marzo, y por nuevo decreto el mismo dia 29, pues 
que puede haber muchas causas de esta diversidad.

Otro tanto sucede con san Félix, diácono de nuestro san Narciso, 
que suele confundirse también por algunos con el otro san Félix, ó 
Felío de Gerona llamado el Africano, cuya memoria se halla en el 
Martirologio romano el dia 1.” de agosto; que nosotros, por cele­
brarse en dicho dia Las cadenas de san Pedro apóstol, la traslada­
mos con su historia, que puede verse á los 13 del mismo mes de 
agosto.
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La Misa es en honor del glorioso obispo y mártir san ¡Saraso, siendo 

la Oración la siguiente:

Deus, qui beatum Narcissum mar- Ó Dios, que á tu bienaventurado 
tyrem tuum atque pontificem, illustri mártir y pontífice san Narciso le de- 
laurea decorasti, ejusque corpus adrni- coraste con una insigne corona de glo- 
rabili integritate clarificas : concede ría, y á su cuerpo lo esclareces con 
propitius; ut ejus deprecatione, incor- una integridad admirable, concédenos 
rupta gaudia felicitatis esternal canse- propicio, que mediante sus depre- 
quamur. Per Dominum,., caciones consigámoslos incorruptos

gozos de la felicidad eterna. Por Nues­
tro Señor Jesucristo...

La Epistola es del capítulo i del apóstol Santiago.

Charissimi : Beatus vir, qui suffert 
tentationem ; quoniam cum probatus 
fuerit, accipiet coronam vitee, quam 
repromisit Deus diligentibus se. Nemo, 
cum tentatur, dicat, quoniam á Deo 
tentatur. Deus enim intentator malo­
rum est; ipse autem neminem lentat. 
Unusquisque vero tentatur d concupis­
centia sua abstractus et illectus. Deinde 
concupiscentia cum conceperit, parit 
peccatum;peccatum vero cum consum­
matum fuerit, generat mortem. Nolite 
itaque errare, fratres mei dilectissimi. 
Omne datum optimum, ei omne donum 
perfectum, desursum est, descendens á 
Putre luminum; apud quem non est 
transmutatio, nec ticissitudinis obum­
bratio. Voluntarie enim genuit nos ver­
bo veritatis, ut simus initium aliquod 
creaturae ejus.

Carísimos : Bienaventurado el va- 
ron que sufre la tentación : porque 
cuando fuere examinado recibirá la 
corona de vida , que prometió Dios á 
aquellos que le aman. Ninguno, cuan­
do es tentado, diga que es tentado por 
Dios : porque Dios no es tentador de 
cosas malas ; pues él á nadie tienta. 
Sino que cada uno es tentado por su 
propia concupiscencia, que le saca de 
sí, y le aficiona. Despues la concu­
piscencia, habiendo concebido, pare 
el pecado ; y el pecado despues, sien­
do consumado, engendra la muerte. 
No queráis, pues, errar, hermanos 
mios muy amados. Toda buena dádi­
va y todo don perfecto viene de arri­
ba, descendiendo de aquel Padre de 
las luces, en el cual no hay mudanza, 
ni sombra de vicisitud. Porque él de 
su voluntad nos engendró por la pa­
labra de verdad , para que seamos al­
gún principio de su criatura.

REFLEXIONES.
Ninguno diga, cuando es tentado, que le tienta Dios. Dios no puede 

tentar al mal: y así este Señor á ninguno tienta; y por tanto cada uno 
es tentado por el cebo y por los atractivos de su propia concupiscencia. 
Pocos disolutos, pocos mundanos, pocos pecadores hay que no echen 
la culpa de sus desórdenes á la malignidad del tentador, preten- 

3(i tomo x.
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diendo excusarlos con la violencia de la tentación. El mundo todo 
es peligro, esto no se niega; pero porque lodo es peligros el mun­
do, ¿nos hemos de arrojar á ellos aturdida ó atolondradamente? 
¿Será razón vivir en el mundo sin preservativos, sin atención y sin 
temor? Es el mundo un mar borrascoso y cubierto lodo de escolios; 
los navichuelos pequeños y poco cargados los evitan con mas faci­
lidad que los vasos soberbios y corpulentos, los cuales reciben mas 
viento y se gobiernan con mayor trabajo. Pero despues que se ha­
bla tanto de este proceloso mar tan famoso por los naufragios, ¿se 
han hecho por ventura mas cuerdos, mas avisados y mas preveni­
dos los que se engolfan en él? Y si á lo menos nos hiciera mas vi­
gilantes la multitud de los peligros de la salvación; pero ¡ah! que 
sucede todo lo contrario; cuanto mas hay por que temer, menos se 
teme. ¿Dónde se vive con menos precauciones contra los malos de­
seos que en medio de los objetos que los excitan mas? En las cor­
tes de los príncipes, en el centro de este mundo inficionado y enga­
ñoso , ¿qué preservativos se aplican para no contraer el contagio? ¡ Y 
despues nos quejamos, y despues nos admiramos de que sean tan 
contados los que se preserven de él! Mas nos debiéramos admirar 
de que alguno'se preservase. Si en un estado donde todo es tenta­
ción lodo lazos y peligros; si en un país donde estuviesen inficio­
nadas casi todas las fuentes, casi todos los manantiales, y se loma­
sen pocas ó ningunas precauciones para librarse del veneno, se 
conservasen muchos por largo tiempo en perfecta y robusta salud, 
¿no seria cosa muy extraña? Las almas inocentes, las mas puras se 
suslenlan con la penitencia; rodeadas de espinas y de abrojos, aun 
no consideran segura la delicada flor de la pureza. El mas leve so­
plo de viento las sobresalta. La menor infidelidad, la mas ligera im­
perfección causa inquietud á su fefvor; ni aun con todas estas pre­
cauciones se dan por seguras ó se imaginan exentas del peligro; 
mientras una alma imperfecta, una persona religiosa poco obser­
vante, poco mortificada, poco inocente, se expone sin temor á los 
mayores riesgos. No nos quejamos ya ni de los muchos peligros de 
la salvación, ni del corlo número de los predestinados. Con nosotros 
mismos llevamos los peligros; en nuestro mismo terreno nace la 
tentación. No contentos con el enemigo doméstico que nosotros mis­
mos mantenemos, vamos á buscar otros extraños y forasteros, ¿que 
maravilla que seamos vencidos, ni qué milagro que nos precipite­
mos? Hay condiciones, hay estados (es verdad), en que son mayo­
res y mas frecuentes los peligros; pero todo país donde abundan
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insectos ponzoñosos, abunda también en contravenenos, siendo 
igualmente fecundo en preservativos y en remedios.

El Evangelio es del capítulo xii de san Juan.
In illo tempore, dixit Jesús discipu­

lis suis : Arnen, amen dico vobis, nisi 
granum frumenti cadens in terram, 
mortuum fuerit, ipsum solum manet. 
Si autem mortuum fuerit, multum 
fructum affert. Qui amat animam 
suam, perdet eam, et qui odit animam 
suam in hoc mundo, invitam a>,ternam 
custodit eam. Si quis mihi ministrat, 
me sequatur : et ubi sum ego, illic et 
minister meus erit. Si quis mihi minis­
traverit, honorificabit eum Pater meus.

En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos : De verdad , de verdad os 
digo, que si el grano de trigo que cae 
en la tierra no muere, queda infecun­
do ; pero si muere, fructifica con 
abundancia. Quien ama sn vida la 
perderá : y el que aborrece su vida en 
este mundo , la custodia para la vida 
eterna. Si alguno me sirve, sígame : 
y en donde esté yo, allí ha de estar 
mi siervo. Y aquel que me sirva á 
mí, será honrado por mi Padre.

MEDITACION. *

Be esto que se llama mundo.

Punto primero.—Considera que es cosa bien extraña que ha­
blándose lanío del mundo, teniéndose tantos miramientos por el 
mundo, poniéndose lanío cuidado en agradar al mundo, temién­
dose tanto disgustarle, no se apliquen ios hombres á conocer que 
es eso que se llama mundo, y á examinar si acaso se discune so­
bre preocupaciones falsas, si los temores son bien ó mal fundados, 
si este ídolo no es mas que una fantasma; en una palabra, si loque 
se llama mundo es una cosa que merezca ser temida, y á la cual se 
hayan de sacrificar los bienes, la quietud y la misma alma; en fin, 
si el tal mundo es un objeto digno de ser tratado con tanta circuns­
pección y con una eterna condescendencia. ¡Cosa rara! no se pro­
pone verdad de religión, máxima del Evangelio, que no se haya 
de consultar con el espíritu del inundo, que no se apele a su tri­
bunal. Por lo común la doctrina de Jesucristo ha de pasar por sil 
examen. Asústese en buen hora la conciencia; condene, prohíba 
Dios; todo está suspenso mientras el oráculo de los mundanos no 
da su parecer. Todo se arregla, por decirlo así, según sus inter­
pretaciones; todo cede á sus costumbres y ásus leves; todo se aco­
moda á sus máximas. El mundo quiere, e! mundo condena, no su­
fre el mundo, el mundo no aprueba. ¡Santo Dios! ¡qué lenguaje 
es este entre los que hacen profesión de cristianos! ¡Y qué vergüen­
za de los cristianos el usar de este lenguaje! El mundo quiere ó no 
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quiere. Y en suma, ¿quién es ese mundo cuyo imperio está lan ex­
tendido, cuyo poder es tan universal, y cuyas decisiones son orá­
culos? Si ese mundo moral es una fantasma que solo tiene ser en 
la imaginación, ¿no serémos unos insensatos en forjarnos un amo 
tan incómodo, sin mas sustancia ni subsistencia que las fantasías de 
otros, en tigurarnos un ídolo formidable, compuesto y fabricado de 
nuestras propias ideas? Pero si ese mundo es alguna cosa real, ¿qué 
derecho tiene para imponernos leyes tan duras? ¿quién le dió esa 
autoridad? ¿de dónde le vino la jurisdicción? ¿y por qué fatalidad 
hemos de ser nosotros esclavos suyos? Ciertamente cuando se dis­
curre sin pasión y sin preocupación; cuando se examina de cerca 
qué cosa es ese mundo, debiéramos indignarnos contra nosotros 
mismos por haber hecho tanto caso de él, siendo el juguete y la 
hurla de su capricho.

Punto segundo.—Considera que este mundo que ejerce tan ab­
soluto dominio en los entendimientos y en los corazones, hablando 
en propiedad, no es otra cosa que esa bulliciosa multitud de hombres 
de diferentes genios, inclinaciones y gustos, que no acomodándose 
con las máximas de Jesucristo no tienen otro fin que su interés, no 
reconocen otra regla para gobernarse que la de sus pasiones, ni otro 
objeto de sus ansias que los bienes, las honras, los deleites y los 
gustos de esta vida; gente por lo común de un espíritu ¡vano, atro­
nado, turbulento, de un corazón corrompido y de una ambición 
sin medida; ocupada únicamente en cien frívolas bagatelas, sin 
gusto para cosa de sustancia, llevándosele todo la apariencia y apa­
centándose de quimeras : hombres en quienes muchas veces no se 
halla otro mérito que el de su vestido, el de sus galas, el de sus ri­
cas telas, el de sus brillanteces, y que por la mayor parte solo son 
hábiles en el arte de engañar; teniéndose por mas discretos los que 
saben mejor aprovecharse de las desgracias ajenas, y por mas di­
chosos los que tienen mas habilidad para disimular las propias, cu­
briendo con un esparcimiento superficial y exterior sus disgustos, 
cuidados y amarguras. Gente, en fin, que toda hace profesión de 
no ser devota, y á favor de lan vergonzosa confesión se imagina con 
derecho para insultar á la virtud mas ejemplar, para burlarse impía 
y escandalosamente de las mas santas devociones; que hace osten­
tación de sus desórdenes, y aun de no tener religión, sino por bien 
parecer y por costumbre. Es el mundo un gran teatro donde los 
hombres se burlan los unos de los otros. Alguno hay que es la risa
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de lodo el pueblo, y está en la inteligencia de que todo el mundo 
le admira. Reina en el mundo despóticamente una multitud de jó­
venes aturdidos y disolutos, de mujeres vanas, esparcidas y libres, 
todas ellas de una reputación, por ío menos, muy dudosa. Ese con­
fuso monlon de corazones estragados es el que juzga absolutamen­
te , es el que condena ó aprueba según su extravagante capricho. Y 
estos son aquellos formidables censores á quienes temen tanto esos 
hombres de juicio; estos aquellos amos imaginarios á quienes tanto 
recelan disgustar esos hombres de bien. Este es aquel grande, aquel 
bello mundo que pretende ser árbitro de la fortuna de los hombres; 
y si le hemos de creer á él, de la felicidad de lodo el género huma­
no. Á la verdad, ¿puede subir mas de punió la pobreza del huma­
no entendimiento? ¡Qué! figúrase él mismo un horroroso mons­
truo de una fantasma fabricada á placer. ¡Respetar, contemporizar 
v aun llegar á temer el juicio de unos hombres, de quienes muchas 
veces se hace un altísimo desprecio, y que de cierto no merecen 
nuestra estimación!

¡Ah, Señor, y qué dolor es el mió por haber hecho tanto apre­
cio has’ta aquí, á costa de mi salvación, de esa ridicula fantasmal 
No, mi Dios; ya no temeré mas á ese mundo; ya trataré todas sus 
máximas con todo el desprecio que merecen; y espero, con vues­
tra divina gracia, que el mundo no tendrá ya entrada, ni aun se ar­
rimará á mi corazón.

Jaculatorias.—Sí, Señor; es mucha verdad, y me glorio de 
decirlo: ya no soy de este mundo. [Joan. vm).

Quien ama al mundo no ama á Dios. [Joan. n).

PROPÓSITOS.
1 Nos indignamos, y con sobrada razón, contra la impiedad de 

aquel insensato pueblo que, habiendo sido él mismo testigo de los 
milagros que Dios acababa de obrar en favor suyo , colmado de sus 
beneficios é informado por sus propios ojos de las maravillas del 
Omnipotente, se deshace de lo mas precioso que tiene, entrega to­
das sus joyas para que se fundan, y se fabrique de ellas un becerro 
de oro á quien reconoce por su Dios. Pero, Señor, ¿somos nosotros 
menos ingratos, menos locos, cuando sacrificamos nuestras mas 
esenciales obligaciones, nuestra salvación, nuestra Religión, nues­
tra alma á las leyes y á las vanas máximas del mundo, cuando por 
él os dejamos á Vos? Avergüénzale delante de Dios de tu infideli-
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dad; detesta tu pobreza de juicio, tu bajeza de ánimo en haber de­
ferido hasta aquí al imaginario capricho de ese fantástico mundo y 
de haberte preferido á tu Dios. Á presencia de tus hijos, delante de 
tu familia y de tus criados no dejes pasar ocasión de ponerles á la 
vista qué cosa tan ridicula es esto que se llama mundo, y el ningún 
caso que debe hacerse de él.

2 Jamás uses aquellos modos de hablar lan comunes hoy entre 
las gentes del mundo : El mundo no aprueba esto, esto es la moda; 
hoy no se estila eso en el mundo; el mundo dice; el mundo condena; 
estamos en el mundo; es menester vivir como el mundo. Mi Dios, ¡ y qué 
poco cristianos son estos modos de pensar y estos modos de hablar! 
Digamos por el contrario: Dios quiere, Dios nos pide; el Evangelio 
condena, Dios desaprueba, Dios manda esto ó lo otro.

DIA XXX.

MARTIROLOGIO.

El martiuto ue doscientos- v vki-ntb santos Mártires, en Africa.
Er. martirio de san Marcelo, cciiiurioi), en Tánger en la Mauritania ; 

el cual siendo degollado alcanzó la corona del martirio en tiempo de Agrico- 
lano, teniente del prefecto Pretorio. ( Véase su historia en las de hoyJ.

Los trece santos mártires, que con los santos Juliano , Eünov Maca­
rio padecieron en tiempo del emperador Decio, en Alejandría.

Santa Eutropia, mártir, en la misma ciudad, la cual visitando los Márti­
res, siendo con ellos cruelmente atormentada, entregó su alma al Criador.

San Saturnino , mártir, en Callen en Cerdcña ; el cual en la persecución de 
Diocleciano, por órden del presidente Párbaro- fue degollado.

San Máximo, mártir, en Apamea de Frigia, en tiempo del mismo Diocle­
ciano.

LOS SANTOS MÁRTIRES CLAUDIO, LUPERCO Y VlCTORlO, llljoS dC SAN MAUGE- 
LO, centurión, en León en España; los cuales en la persecución de Dioclecia­
no y Maximiano fueron degollados por órden del presidente Diogeniano. 
(Véase sa historia en las de hoy).

En martirio de los santos Cenobio, obispo, y Cenoria, su hermana, en 
Egea en Cilicia, en tiempo del emperador Diocleciano y del presidente Lysias.

San Teonesto , obispo, martirizado por los Arríanos en Altino.
San Lugano, mártir, en París, f Según una antigua tradición, este Sanio 

fue martirizado eri Logny, lugar del país de Orleans, al principio drt siglo > . 
Sus reliquias fueron despues trasladadas á la catedral de París, cuyos habitan- 
tes tenían á este Santo en extraordinaria devoción, y en las calamidades públi­
cas acostumbraban sacar en procesión sus sagradas reliquias, junto con las de
santa Genovefa). .

San Serapion, obispo, en Antioquía, muy insigne en doctrina, f Eusebia y
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san Jerónimo alaban mucho su sabiduría y su celo por la defensa da la verdad. 
Escribió y publicó un libro contra Montano, y otro para refutar el supuesto 
Evangelio del apóstol san Pedro. Murió en paz imperando Caracalla, el ano

San Germán, obispo y confesor, en Capo a ; varón de gran santidad , cuja 
alma, cuando él espiró, fue vista por san Benito votar al cielo entre coi os i e
Ángeles.

San Gerardo , obispo , en Potenza en la Lucania.

san MARCELO, CENTURION, MARTIR.

San Marcelo, centurión, cuya memoria ha sido siempre celebre en 
España así por la heroica fortaleza con que sostuvo la detensa de la 
fe como por haber sido padre de no pocos valerosos hijos que die­
ron mucho honor á nuestra Iglesia con los gloriosos triunfos que con­
siguieron de los paganos, liénese por tradición de los siglos pasados 
que nació en la ciudad de León, que despues fue cabeza y cor e del 
reino de su nombre, y que en ella ilorecio en la profesión militar en 
tiempo del presidente Anastasio Fortunato que la gobernaba, y íue 
el que le envió á Aurelio Agricolano, vicario del prefecto Pictorio 
en la ciudad de Tingi ó Tánger en África, donde íue martirizado.

Eva san Marcelo centurión, esto es, cabeza de ciento o de ciento 
v diez soldados de una de las legiones romanas, bien fuese de la 
segunda Trajana, como se lee en las acias que publicaron aromo 
v Ruinar! ó de la séptima Gemina, de que hab aremos despues, 
como conjetura Risco, por haber residido ordinariamente en León. 
Era casado con santa No ni a ó Nona. D. Lucas de i uy dice que tu­
vieron doce hijos todos mártires, Claudio, Luperco, Yicloiio , Ta­
cando, Primitivo, Emelerio, Celedonio, Servando, Germano, haus­
to, Januario y Marcial. En el Antifonario gótico de León que se 
escribió antes de aquel Obispo se cuentan solamente os nueve pri­
meros. Los Breviarios antiguos de Cómpratela y de Ebora nombran 
los doce como D. Lucas de Tuy; y generalmente se cree en España 
que estos Santos tuvieron doce hijos mártires, si bien en los nom­
bres de ellos no concuerdan todos. .

En c! año, pues, 298 del Señor, siendo emperadores Diocleciano v 
Maximiano, y cónsules Anicio Fausto 11 y severo Galo, ¿21 de julio 
se celebró la exaltación de Maximiano Hercúleo a imperio. En esta 
solemnidad los soldados ofrecían sacrificios á los dioses. \ para que 
fuese mas solemne la función, el presidente Anastasio hortuna o u 
zo publicar un edicto por el que mandaba que lodos los pue i os e
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la provincia concurriesen á León el día que señaló para la festividad- 
Marcelo estando delante de las banderas de su legión, lastimado de 
ver tanta gente entregada á la idolatría, á vista de todos se quitó el 
cingulo ó banda militar, y dijo: Yo solo sirvo á Jesucristo, Rey de 
reyes y Señor de los señores; por lo que desisto de servir á los Empe­
radores, y desprecio á vuestros dioses, que son unos ídolos mudos y 
sordos. Si es tal la condición de los soldados que han de ser competi­
dos á sacrificar á los dioses falsos, ved cómo arrojo el cingulo é insig­
nias militares. Diciendo esto arrojó también el sarmiento que lleva­
ba en la mano como divisa de su empleo ó grado, y las armas.

Dejó atónitos á los soldados la resolución de Marcelo; pero como 
sus voces y sus hechos abominaban la solemnidad de un acto que 
creían ser el mas acepto á los príncipes del mundo, prendieron á Mar­
celo, y lo presentaron á Fortunato, haciéndole relación de lodo lo 
ocurrido. Dio entonces orden el Gobernador que lo pusiesen en la cár­
cel, hasta que se concluyesen los regocijos de la función, y finalizados 
estos hizo que compareciese al consistorio donde tenia su tribunal. 
Preguntóle Fortunato lleno de ira: ¿Qué causa has tenido para ar­
rojar el cingulo militar, procediendo en esto contra las ordenanzas á 
que estás obligado? Y revestido Marcelo de aquel valor y de aquella for­
taleza que forman el carácter de los héroes del Cristianismo, le respon­
dió á presencia de todo el pueblo: La causa es, que siendo como soy 
cristiano, no puedo servir sino á Jesucristo Dijo de Dios omnipotente: 
por esto me he despojado de las insignias militares, que parece obligan á 
prestar sacrificio á unas deidades quiméricas, como son las que vosotros 
adoráis. — Yo no puedo disimular tu temeridad, siguió Fortunato, de la 
que daré parte al César, enviándote por ahora á mi principal A gricolano. 
—Ilazlo que te parezca, contestó Marcelo; con el bien entendido, que 
adonde quiera que vaya, haré la misma confesión de mi Señor Jesucristo.

Envió con efecto Fortunato á Marcelo cargado de prisiones á la 
metrópoli de la Mauritania, donde á la sazón se hallaba Agricola- 
no, y habiendo llegado á aquella ciudad, despues de los innumera­
bles trabajos é incomodidades que padeció en la dilatada distancia 
que hay desde León á Tánger, se dió parle al Prefecto de que el 
gobernador de León le enviaba un hombre llamado Marcelo. Celio, 
soldado del mismo ejército, llevó el proceso. Agricolano mandó á uno 
de sus oficiales leer en alta voz el proceso, que estaba concebido en 
estos términos: Anastasio Fortunato, presidente de la legión Trajáni- 
ca, al D. S. Aureliano Agricolano, prefecto de la Mauritania, de 
España y de Francia: Este soldado llamado Marcelo, del orden del
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centurión, habiendo arrojado el cingulo militar, ha protestado delante 
del pueblo que es cristiano: ha hablado muchas blasfemias contra nues­
tros dioses y los cesares; por lo que te lo dirigimos, para que mandes 
observar lo que determine V. Celsitud. VALE.

Leído que fue el proceso, preguntó Agricolano á Marcelo: ¿Qué 
furor te ha preocupado para arrojar las insignias militares, y para pro­
ferir semejantes expresiones?—No hay furor alguno en los que temen al 
Señor, respondió el Sanio; y queriendo el Prefecto certificarse de la 
verdad, continuó el interrogatorio, preguntándole : ¿Has hablado 
con efecto las palabras que constan en las actas proconsulares? ¿y has 
arrojado las armas? Y contestándole asi el famoso Centurión, Agri­
colano pronunció contra él la sentencia siguiente : Porque Marcelo 
centurión ha depuesto el ángulo militar, quebrantando el sacramento ó 
juramento de su profesión públicamente; porque ha blasfemado de los 
dioses y de los cesares; y porque se ha ratificado en las palabras llenas 
de furor que contienen las actas del tribuno, conviene que sea decapitado. 
Oyó Marcelo sin la menor alteración la injusta providencia del Prefec­
to, y mostrándose agradecido dijo: Agricolano, Dios te haga bien y ten- 
ga misericordia de tí. Y conducido al lugar del suplicio y puesto en 
oración, fue degollado en el mismo día que entró en Tánger y fue 
presentado en el tribunal. Las acias de nuestras iglesias dicen que fue 
presentado en el tribunal el dia 29 de octubre, y principios del si­
glo IV; mas las que publicaron Baronio y Iluinart dicen que el 30. El 
escribano que asistió á este juicio tenia por nombre Casiano; admirado 
de la constancia de Marcelo, y enojado contra la crueldad de Agrico­
lano, tiró contra el suelo el libro y la pluma con que escribia, y res­
pondió al Presidente que le hizo cargo de aquel alentado, que no tenia 
mas causa para esta acción que la execrable sentencia que acababa 
de oir contra Marcelo. Mandóle encarcelar, y habiendo él confesado 
la fe, en el mismo sitio donde fue ejecutada la sentencia de Marcelo, 
fue degollado como él y por la misma causa el dia 3 de diciembre.

Los Cristianos recogieron el venerable cuerpo de! ilustre Mártir en 
el silencio de la noche, y habiéndole embalsamado, le dieron sepul­
tura con la cautela que permitían aquellas edades calamitosas.

Muy presto se extendió por todo el mundo la gloria de este mar­
tirio. Hacen de él memoria Adon y Usuardo y Wandetberto que llo­
redo hácia la mitad del siglo IX. Este último escritor añade sin apoyo 
ninguno que junto con Marcelo padecieron otros doscientos veinte 
mártires africanos. Nuestra Iglesia muy de antiguo celebra su fies­
ta. El himno de Vísperas que en su oficio conserva el Breviario gó-
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tico es justamente alabado por su elegancia. En León se celebra su 
fiesta el di a 29 de octubre, en otras partes hoy. Esta variedad pende 
de la que hay en las actas acerca del dia de su martirio.

Despues que D. Alonso el Católico echó los moros de León, se 
edificó en aquella ciudad una iglesia con la advocación de san Mál­

celo. Edificóla D. Ramiro 1 fuera de los muros junto á la puerta que 
se llamó Cauriense, y despues Cureses, entre el antiguo monasterio 
de San Miguel y el de los mártires San Adrián y Santa Natalia. 
Reedificóla á fines del siglo XI el obispo D. Pedro, y junto á ella se 
erigió un hospital que aun existe. Esta iglesia estuvo en poder de 
los reves hasta D. Sancho el Gordo, que hizo donación de ella á la 
catedral de Santa María de Regla. Hállase también con título de 
monasterio en el Necrologio antiguo Legionense. Ahora es parro­
quia, y tiene la buena dicha de poseer el cuerpo del santo Mártir, 
traído de Tánger á León en tiempo de los Reyes católicos en el ano 
de 1493 por la diligencia de cierto presbítero llamado Isla. No lejos 
de esta iglesia hay un oratorio reverenciado por tradición como si­
tio donde estuvo la casa del sanio Mártir.

SAMA NONA O NOMA.

Nuestros historiadores tienen comunmente recibido que el santo 
mártir v centurión Marcelo, cuya historia precede, fue casado y tuvo 
por mujer á santa Nona ó Nonia, como otros escriben. No hay noticias 
particulares de esta Sania en escrituras antiguas, y solo se sabe de 
ella lo que ha conservado la tradición, que el limo. Irujillo obispo 
de León refiere de este modo: «La noble y bienaventurada Nonia lúe 
«mujer del valeroso centurión san Marcelo, mártir. 1 uvieron los dos 
«del matrimonio doce hijos que lodos murieron con insignes martirios 
«en poder de crueles tiranos por la fe de Jesucristo. Y base de ci eci 
«que quien tan buen marido tuvo y tan santos hijos crió, que ella íue- 
«se santísima mujer, y que quien tan bien los había criado y doclri- 
«nado para la muerte por Cristo, los imitaría y animaría como la Ma- 
«cabea, y las santas Sinforosa y Felicitas á los suyos. Traspasóle las 
«entrañas el cuchillo de dolor, porque vi ó la muerle de su marido y 
«de algunos hijos. Y viéndose ya sola (como en León es tradición muy 
«recibida), pidió á Nuestro Señor se sirviese de que acabase con esta 
«vida y la llevase á gozar de sus infinitos bienes con su marido é hi- 
«jos. Concedióselo Nuestro Señor, y fue servido sumirla en la tierra, 
«á donde quedaron por su memoria y recuerdo en esta ciuda un
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«pozo, y una pequeñuela ermita y altar, que han sustentado esta 
«tradición juntamente con una hermandad antigua de cofrades hon- 
«rados de ella, que tiene su advocación y fundación de aquella er- 
«raila.» Vaseo hace también memoria de esta tradición citando a 
L. Marineo Sículo, el cual en el lib. 5 de llep. Uisp. pone un capí­
tulo en que trata de san Marcelo y santa Nona, atribuyéndoles once 
hijos mártires. Dice luego de la madre lo que se sigue: Quos cum 
S. Nona vidisset extinctos, unicum filium parvulum brachio complexa, 
flexis genibus, et multis perfusa lachrymis Deum oravit, ut eam cum 
filio a vitat periculis eriperet. Et cum hoc dixisset, repente lacus exor 
tus est, qui statim matrem cum filio divinitus absorbuit. Cujus aquam 
bibentes infirmi sanantur, ubi Legionensis civitas circa lacum templum 
aedificavit, quod S. Nonae dicitur. {Risco, t. 34, pág. 350).

LOS SANTOS CLAUDIO, LUPERCO Y VICTORIO, MÁRTIRES .

Todos los hijos del esclarecido mártir san Marcelo se derramaron 
por España, á excepción de tos tres cuya tiesta celebramos en este 
dia, Claudio, Luperco y Yictorio, de los cuales consta con mayor 
certeza haber pertenecido á esta santa familia. Quedáronse, pues, un. 
León, patria suya, donde padecieron por la fe con invencible cons­
tancia. El caso pasó de esta manera: Cuando Diocletiano y Maxi­
miano publicaron la persecución contra la santa Iglesia , se hallaba 
en León el prefecto de la provincia y presidente de la legión séptima 
Gemina, una de las instituidas por César Augusto s. Desde luego 
mandó este ministro que todos los vecinos de aquella ciudad se jun­
tasen á ofrecer sacrificios á los ídolos en un dia y sitio determinado. 
No pudo ocultarse en esta ocasión la virtud y doctrina que resplan­
decía en estos tres santos hermanos, educados en ella desde su tierna 
edad por san Marcelo y santa Nona sus padres. Habiendo enliodo ti 
prefecto en el pretorio que estaba á la parte meridional de la ciu­
dad , dijo que en ella sabia haber algunos enemigos del culto de los 
dioses, y que mandaba que se los presentasen. Como no citaba peí- 
sona alguna, nadie le respondía. Estrechando él mas su mandato, 
fueron á la casa de los tres mancebos, que estaba cerca de la puerta 
Cauriense, donde hay ahora un oratorio. Halláronlos orando y pre­
parándose para la persecución que les amenazaba. Llegados al preto-

i Véanse las aetas de estos santos Mártires, publicadas por el M. R'sco, 
t. 34, página 407, y las observaciones de este historiador, ibid., pug. 3o3.

s Era conocida esta legión con los nombres de Gemina, Pía, Feli.v. ino 
á España á fines del siglo I.
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rio, y preguntados por la religión que seguían, á una dijeron al pre­
fecto: «¿Qué motivo tienes tú para mandar que seamos presentados 
«á tu audiencia? Los tres que ves delante de tu tribunal estamos 
«aparejados á perder la vida en honra de la beatísima Trinidad. Pre- 
«gunla lo que quisieres, que prevenidos nos tienes ácumplir aquel 
«oráculo divino que dice: el que tiene edad hable por sí; y el mis- 
«mo Dios, en quien confiamos, nos dará palabras y sentencias para 
«responderte.» Dijoles el prefecto: «Siéndolos Emperadoi es obede- 
«oídos de tanta gente, ¿solo de vosotros han de ser despreciados?» 
Respondieron ellos: «Tú crees que los tres solos resistimos á vues- 
«tra infidelidad é idolatría, porque no teniendo sino los ojos de la 
«carne, no puedes ver como nosotros la innumerable multitud de 
«Ángeles, que léjos de adorar vuestros falsos dioses, los miran con 
«abominación y menosprecio. — Y ¿en quién confiáis vosotros ? 
«dijo el presidente.—Si deseas saber eso que preguntas, respondie- 
«ron los Santos, podemos y queremos enseñarte una verdad la mas 
«digna de entenderse. Nuestra confianza está colocada en Dios Pa- 
«dre omnipotente, que hizo el cielo y la tierra, con todo lo que con­
ti tienen, y en Jesucristo su único Hijo, y en el Espíritu Santo, que 
«son un solo Dios en Trinidad de personas. Esta fe y confianza nos 
«da fuerza para que puestos en esta pelea podamos vencer los tor­
mentos, el poderío de los Emperadores romanos, y á tí á quien 
«ellos han constituido en ese empleo de presidente.» T como el pre­
fecto en su réplica injuriase la ley de Jesucristo, dándole el nombre 
feo de perversidad, dijeron los Santos: «La perversidad no está en 
«nuestra ley, sino en tí, que niegas á tu Criador, y le glorias depo- 
«ner tu amor en las criaturas. Nosotros no sabemos ni podemos te­
mer la muerte de estos cuerpos miserables, sino solo la del alma, 
«cuya vida no cae bajo la potestad y jurisdicción de vuestros Empe- 
«radores. Así que no tardes en hacer de nosotros lo que piensas, y lo 
«que le inspira tu padre el diablo; que dispuestos estamos á padecer 
«por Cristo, que á tí y á tus Emperadores condenará al luego eterno.»

Grandemente se enojó el juez con esta respuesta; pero no que­
riendo ponerles en ocasión de que campease su constancia, y fue­
sen otros por este medio convertidos á la fe, mandó que los dego­
llasen. Los santos mancebos oida la sentencia se llenaron de júbilo, 
y dieron gloria á Dios que los escogía para padecer por su nombre. 
Llegados al lugar del suplicio, se desnudaron , y ofrecieron sus ropas 
á los ministros de justicia, y puestos de rodillas y alabando a Nues­
tro Señor les cortaron las cabezas el dia 30 de octubre del año 303.
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Sus cuerpos fueron enterrados en el mismo sitio por algunos cris­
tianos deudos suyos que vivían en el arrabal de León.

Es creíble que venida la paz á la Iglesia en el imperio de Constanti­
no, procurarían los fieles de aquella ciudad dar á estos siervos de Dios 
el culto que se tributaba á otros Mártires, erigiendo algún templo so­
bre su sepulcro. Mas adelante se fundó en aquel sitio un célebre mo­
nasterio, de cuyo principio nada se sabe. Solo consta que existía va 
cuando los Arríanos tenían apestada nuestra Península. En él vivie­
ron monjes de esclarecida santidad lodo el tiempo que duro e reí 
nado de los godos. En la entrada de los moros en León fue cási de 
todo punto destruido, si bien las sagradas reliquias se conservaron 
en el mismo lugar sin ser trasladadas como lo fueron otras á Asturias.

Conquistada aquella ciudad por D. Alonso el Católico, parece que 
se reedificó esta iglesia de San Claudio ; pero como estaba fuera de los 
muros, no se sabe si por negligencia ó por alguna ruina imprevista 
vino al suelo toda la iglesia, á excepción de la capilla y altar princi­
pal donde estaban colocados los cuerpos de los santos Mártires. Asi 
permaneció hasta el reinado de D. Ramiro II, quien á sus expensas 
hizo oirá nueva iglesia, adornándola con las alhajas correspondien­
tes. Desde la conquista perteneció aquella iglesia al señorío de los 
reyes. Duró esto basia D. Ordoño 111, el cual donó la iglesia y sus 
posesiones al obispo D. Gonzalo y su catedral Fue esto por los 
años 954. Acaso desde este tiempo se introdujo en San Claudio U vida 
monástica. Milagrosamente preservó Dios este lugar de laprofana- 
nacion con que Almanzor trató algunas iglesias de aquel remo desde 
la primavera del año 99C. Iba él á entrar á caballo en aque templo 
con ánimo de sacar violentamente algunas gentes que en el había, y 
en el atrio ó cementerio de él reventó su caballo; con lo cual alei- 
rado, aunque era infiel, ofreció su misma tienda, y doce capas de 
lela muy preciosa, y otros dones á los Santos que allí se veneraban 
(cuyo suceso se ve pintado al lado del sitio donde se conservan a. 
reliquias de los mismos Santos, y en la sacristía del mismo monas­
terio se muestra un pedazo del caparazón del caballo, que es de bro­
cado azul v de labor árabe). Este suceso infundió tal espanto en el 
ánimo de Abdemelic, hijo de Almanzor, que sin embargo que vino 
sobre la ciudad de León con ánimo de asolarla, no oso local esta 
santa casa, mirándola como defendida por una virtud oculta;

El monasterio permaneció en pié como lo estaba el ano 100 j , &- 

«un consta de una escritura que en él se otorgó en abril del nnsmo. 
Pero los sagrados cuerpos permanecían ocultos debajo de lien a las a



ÍJ74 OCTUBRE

fines del año 1173 en que habiendo ido á León el cardénal Jacinto, 
legado de Alejandro III, aprovechándose de tan buena ocasión el 
rey D. Fernando II y el obispo Legionense D. Juan, y el abad de 
San Claudio D. Pelayo, y toda la ciudad, le pidieron elevase y co­
locase en mas decente lugar las santas reliquias. Hízose esta tras­
lación con asistencia de los arzobispos de Santiago y Braga, y de 
otros muchos obispos y abades, quedando colocados los cuerpos de 
los Mártires sobre el altar de la misma iglesia. De los milagros que 
en este día obró Nuestro Señor por intercesión de sus siervos ha­
blan las actas de los mismos Mártires.

Desde muy antiguo se hacia hoy fiesta en España á nuestros San­
tos. La iglesia de Falencia la anticipó al dia 24, por celebrar en el 
día 30 el triunfo de la Cruz en la famosa victoria que los Cristianos 
alcanzaron de Albohacen á las riberas del rio Salado, de donde se 
dió nombre á aquella batalla. (Risco, tomo 34).

SAN ASTERIO, OBISPO Y PADRE DE LA IGLESIA.

De los escritos de este santo Prelado sabemos que en su juven­
tud se aplicó al estudio de la elocuencia y de las leyes, y que asistió 
por algún tiempo al foro. Pero el amor de Dios no cesaba de levan- 
lar en su interior una voz que continuamente le incitaba ó dedicarse 
en un lodo al servicio espiritual del prójimo. En obediencia á este 
llamamiento renunció á su profesión y á los honores del mundo, y 
se hizo clérigo. Por muerte de Eulalio, obispo de A masca, fue uná­
nimemente colocado en la silla metropolitana. Celoso siempre de la 
pureza de la fe católica, enseñaba sus santas máximas, y trabajaba 
continuamente en inspirar á su grey el perfecto espíritu de religión. 
Él se presentaba en medio de su pueblo como un vaso escogido lleno 
del espíritu aquel, de cuyos derrames participaba todo su pueblo, 
como lo pinta san Gregorio. San Asterio recomienda en sus sermo­
nes la limosna con una energía que no deja duda de que la caridad 
con ios pobres era su virtud favorita. La avaricia, la lujuria, y to­
dos los demás vicios los pinta con unos coloridos, que poniendo á 
clara luz su deformidad, inspiran á los hombres un total aborreci­
miento. Vivió este Santo hasta una edad muy avanzada: habla de 
la persecución de Juliano como testigo de vista, y sobrevivió al año 
de 400; porque en un sermón Contra las kalendas, que predicó en 
el dia de año nuevo, dice que Eutropio era cónsul en el año ante­
rior, que fue el de 399. Esfuerza altamente su celo contra los jue-



DIA XXX, í>75

gos de aquel día, derivados del paganismo, y declama contra los 
excesos que con el pretexto de año nuevo se cometían. Los antiguos 
llaman beato a san Asterio, y doctor divino, que como astro bri­
llante había esparcido luz en todos los corazones.

Varios sermones de san Asterio existen todavía, que aunque po­
cos, son un monumento inmortal de su grande elocuencia y genio, 
no menos que de su piedad. Sus reflexiones son justas y sólidas, y 
la expresión natural, elegante y animosa: abunda de vivas imáge­
nes y descripciones tanto de personas como de cosas, que hermosea 
con agudas comparaciones. Descubre en estas una fuerza grande de 
imaginación, un genio maestro y dominante, y que mueve ios re­
sortes mas íntimos del alma. Su homilía sobre Daniel y Susana es 
una pieza maestra de oratoria. En la que escribió sobre san Pedro y 
san Pablo enseña y repite muchas veces la prerogaliva de jurisdic­
ción que recibió san Pedro sobre todos los Cristianos de Oriente y de 
Occidente; y dice que Cristo mismo le hizo su vicario, y le dejó por 
padre, pastor y maestro de lodos los que abrazasen su fe. En su pa­
negírico de san Focas, mártir, en Sínope, estableció manifiesta­
mente la invocación de los Sanios, en honor debido á sus reliquias, 
las peregrinaciones para orar en sus sepulcros, y los milagros obra­
dos por aquellos. En el sermón Sobre los santos Mártires, dice: «Nos- 
«otros conservamos por siglos sus cuerpos decentemente custodiados 
«como prendas las mas preciosas: vasos de bendición, órganos de 
«sus almas bienaventuradas, tabernáculos de sus santos espíritus. 
«Nos ponemos bajo su protección. Los Mártires defienden la Iglesia 
«como los soldados una cindadela. El pueblo acude en Iropel de lo­
adas parles, y honran sus tumbas guardando sus festividades. To­
ados ios que padecen aflicciones acuden á ellos por refugio. Los ein- 
«pleamos como intercesores en nuestras súplicas y oraciones. Enes- 
«tos refugios se curan las enfermedades, se apaciguan las amenazas 
«de los príncipes, todo se remedia.» Describe el Sanio lagranmag- 
niticencia y concurso del pueblo con que se celebraban las fiestas de 
los Mártires en lodo el mundo. Dice que los gentiles y los cunomeos, 
á los cuales llama nuevos judíos, condenaban el honor debido á los 
Mártires y á sus reliquias: y responde á sus argumentos, que los 
Cristianos de ningún modo adoran á los Mártires, sino ios honran 
como adoradores que son y fueron del verdadero Dios. Que tienen 
sus cuerpos en ricas urnas ó sepulcros, para estimularnos á la imi­
tación de sus virtudes. Ni esta devoción nuestra deja de tener su re­
compensa, perqué gozamos de su poderosa intercesión con Dios, etc.
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Añade que los eunomianos no honran á los Mártires, porque blas­
feman del Rey de los Mártires mismos, haciendo á Cristo desigual 
al Padre, Díceles que debían ellos á lo menos respetar la voz de los 
demonios mismos, que se ven obligados á confesar el poder de los 
Mártires. «Aquellos, dice, á quienes hemos oido ladrar como per- 
uros, y que han estado poseídos de un frenesí, y vuelven al uso.de 
«sus sentidos, prueban con sus caras cuán poderosísima es la Ínter- 
«cesion de los Mártires.» Concluye, pues, este sermón con un apos­
trofe devoto, y lleno de confianza á los Mártires mismos. Véase á l'o- 
ció, Bibl. Cod. 271. (Butler).

SAN PEDRO PASCUAL, OBISPO Y MÁRTIR.

(Trasladado del dia 23 de este mes).

Despues que los moros se apoderaron de todas las provincias meri­
dionales de España, esto es, desde el año de713, en que el desgraciado 
rey D. Rodrigo fue muerto en la batalla que perdió contra los infieles, 
llamados de África por el conde D. Julián, viéndose reducidos los go­
dos á refugiarse en las montañas de León, de Asturias y de Galicia, 
establecieron los sarracenos su tiránica dominación en el país, y re­
dujeron todos los Cristianos á una lamentable servidumbre. Fue cruel 
la persecución; pero no fue bastante para sofocar la fe, conservando 
Dios por mas de setecientos años multitud de fieles y generosos sier­
vos, que en medio de tan dura esclavitud supieron mantener toda 
la libertad y lodo el celo de verdaderos hijos de Dios, sacrificando 
sus bienes y su misma vida á la conservación del culto divino y al 
consuelo de sus hermanos cautivos, aliviándolos en sus miserias.

Una familia, entre tantas otras, originaria de Valencia, y tan distin­
guida por su virtud como por sus muchos bienes de fortuna, descolla­
ba sobre todas las demás desde largo tiempo habia en estos ejercicios 
de caridad. Contaba ya en sus ascendientes cinco héroes cristianos que 
habían derramado su sangre por la Religión; y sus descendientes, he­
rederos del celo y de la piedad de sus progenitores, empleaban la ma­
yor parte de sus rentas en mantener el convento del Santo Sepulcrode 
ía ciudad de Valencia. Era su casa el refugio de todos los necesitados, 
y la hospedería común de los religiosos que venían á redimir cauti­
vos, particularmente de san Pedro Nolasco, célebre fundador de la 
Orden de la Merced. Viendo el Santo que sus insignes bienhechores 
padecían el desconsuelo de no tener hijos, suplicó al Señor con fer-



dia xxx. 577
vorosos ruegos que les diese sucesión, concediéndoles un heredero 
que lo fuese también de su celo y de su piedad. Fueron oidas sus 
oraciones, y el año de 1227 tuvieron un hijo, á quien pusieron el 
nombre de Pedro, por devoción al sanio Fundador.

Mirándole como hijo de oraciones, le dieron una educación muy 
correspondiente á los designios de la Providencia sobre aquel vaso 
de elección, y muy propia del gran fondo de virtud que resplande­
cía en sus piadosísimos padres. La nobilísima índole y las bellas in­
clinaciones del niño Pedro acreditaron desde luego que el cielo le 
había prevenido con las mas dulces bendiciones desde su mismo na­
cimiento. Parecia innata en él la inclinación á la virtud y caridad con 
los pobres, siendo su mayor diversión repartirles por su misma ma- 
necita la limosna que les daban sus padres; y á ella añadía lo que 
granjeaba su industria, cercenando de todo lo que le daban para ju­
gar, y aun para su propio sustento, sin que en aquella tierna edad 
fuese jamás posible reducirle á que almorzase en los dias de ayuno. 
Luego que supo de memoria el catecismo, no tenia mayor gusto que 
enseñárselo á los otros niños de su edad, que se juntaban con él, 
pero particularmente á los niños de los moros; y se refiere un caso 
muy singular. Habiendo oido contar los malos tratamientos que 
los ¡noros hacian á los cautivos cristianos, y que algunos de estos 
habían conseguido la corona del martirio, encendido el niño Pe­
dro en deseos de ser mártir, instó á los muchachos moriscos que 
le tratasen como sus padres trataban á los cristianos esclavos; y ha­
biendo suscitado los moros de Valencia una horrible persecución con­
tra los Cristianos, costó gran trabajo tener encerrado dentro de casa 
al santo niño por las ansias con que suspiraba por el martirio.

Rescataron sus padres á un virtuoso sacerdote narbonés, hombre 
sabio, el cual despues fue religioso de Nuestra Señora de la Mer­
ced y obispo de su patria, y le encargaron así la educación como 
los estudios de su hi]o. Hizo admirables progresos en tan buena es­
cuela; pero al paso que se iba haciendo mas hábil en todo género 
de ciencias, se hacia también mas santo. Distribuía todo el tiempo 
en la oración y en el estudio; de manera que apenas se hablaba de 
otra cosa entre los Cristianos que de la eminente virtud y del ex­
traordinario mérito del angelical mancebo.

Moviéronse por entonces en aquel reino las revoluciones contra su 
rey Zeil; padecieron mucho en esta calamidad los padres de nuestro 
Santo, de quien los moros recelaban haber tenido parle en la afición 
que mostraba aquel Principe á los Cristianos. Sosegada esta allera- 
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cion, iba nuestro Santo con otros de su edad pidiendo limosna para 
los cautivos enfermos. Poco duró la tranquilidad pública. No bien el 
traidor Zaen habia sentado su monarquía , cuando el rey D. Jaime 
comenzó á tratar de la conquista de aquel reino: el color era restituir 
al Rey despojado; los moros recelaban que los Cristianos querían ga­
nar el reino: andaban como fieras por la ciudad haciendo á los fieles 
todo el mal que podían. El moro mas cruel con ellos, ese era tenido 
por mejor: despeñábanlos de las torres de sus mezquitas, hacíanlos 
tajadas por las calles: robaron las casas de los mozárabes; la de nues­
tro Santo fue de las primeras. Favoreció el Rey á su padre, preten­
diendo tener en él, como tan amigo que era del Rey de Aragón, 
escudo en la calamidad que le amenazaba. Los trabajos de aquella, 
familia, y la aflicción de nuestro Santo al ver tan perseguido y blas­
femado el nombre del Señor, bien se dejan entender. En oraciones, y 
lágrimas y ayunos pasó con sus padres lo que tardó la guerra hasta 
la conquista, que se concluyó a 28 de setiembre del afro 1238.

San Pedro Nolasco, que conocía á esta santa familia, la presentó 
al rey D. Jaime. El Rey al restituir á aquella ciudad su antigua igle­
sia nombró á nuestro Santo por canónigo de ella, y dispuso que sus 
padres le enviasen á estudiar á París con el venerable Dr. Pedro Ai- 
millo, Allí tuvo por maestro en la teología primero á Guillermo de 
Sancto Amore, luego á los esclarecidos santos Buenaventura y To­
más de Aquino. Muy en breve se hizo admirar su ingenio y su vir­
tud ; de suerte que apenas se hablaba de otra cosa en la universidad 
que del joven español. El obispo de París, enamorado de su santi­
dad y de sus raros talentos, le confirió los sagrados órdenes, y le 
mandó que predicase el Evangelio en toda la extensión de su obis­
pado. Hízolo con aplauso nunca oido, sin que esto le estorbase en­
señar también en la universidad, donde recibió el grado y la borla 
de doctor, sin embargo de tener todavía muy pocos años.

Estando él allá murieron sus padres. Dió ffbder á san Pedro No- 
lasco para que hecha tres partes su hacienda se repartiese entre huér­
fanos y encarcelados y cautivos: y resuelto á dejar el mundo, despues 
que vuelto á España estuvo algún tiempo residiendo su prebenda, 
la renunció, y vistió el hábito de la nueva Orden de la Merced en el 
convento de Valencia. Era esto por los años 1250, y desde el primer 
dia se admiró en el novicio un perfecto dechado de la religiosa per­
fección. Los superiores nada tuvieron que hacer sino moderar su 
fervor, y poner límites á sus ansiosos deseos de abatimientos, hu­
millaciones y penalidades.
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Luego que profesó vino á Barcelona llamado de san Pedro Nolasco. 

Acompañóle en el viaje á Toledo, adonde el santo Fundador iba lla­
mado de la reina D.a Violante. Quedaron los reyes de Castilla muy 
aficionados á la virtud de este siervo de Dios, como se víó adelante. 
Yuel to á Barcelona levó teología, y predicaba con increible fruto; acu- 
diaá los ejercicios de la Orden como si no tuviera otra ocupación; era 
sobremanera fervoroso, mortificado, dado á la oración: dormía poquí­
simo, robaba á su comodidad y al sueño el tiempo que dedicaba al es­
tudio. Encargóle el rey D. Jaime la educación de su hijo el infante 
D. Sancho, que había abrazado el estado eclesiástico. Era su genio 
inuy opuesto al bullicio de la corte; pero le fue forzoso sacrificarse 
y pasar á ella. Desempeñó su nuevo empleo con tanta satisfacción del 
Rey, con tanto fruto y con ton feliz suceso, que el Infante hizo ma­
ravillosos progresos en ¡as ciencias humanas y en la ciencia de los 
Santos; tanto, que tomó el hábito de la Merced, siendo despues glo­
ria y ornamento de la misma Orden. Con esta resolución del Infante 
quedó libre nuestro Santo, y tuvo tiempo para ir á hacer una reden­
ción de cautivos cristianos en Granada con ayuda de los reyes de Cas­
tilla: renováronseie entonces las lágrimas de la niñez, viendo allí un 
retrato de las miserias en que se crió. Visitólos calabozos del Monte 
Santo, vió la crueldad con que trataban á los cautivos, la falla de 
doctrina y la ignorancia en los misterios de nuestra santa fe. Por de 
contado escribió una explicación de la doctrina cristiana, para que 
los cautivos que sabían leer la enseñasen á los demás. Salió de Gra­
nada dejándose allí el corazón; recibiéronle con gran gozo en To­
ledo, donde predicó y fue muy estimado del arzobispo D. Domingo 
Pascual. Con su predicación juntó gruesas limosnas para Granada. 
Poco tiempo despues san Pedro Nolasco llamó á nuestro Santo, y 
con él trató muy despacio las cosas de su conciencia, y le encomen­
dó el aumento de su Órden y el cuidado de los cautivos. Fue esto 
un año antes que el santo Fundador pasase á mejor vida.

Muerto D. Domingo Pascual, el infante de Aragón D. Sancho fue 
electo arzobispo de Toledo. Este Prelado pidió al papa Urbano IV hi­
ciese obispo titular de Granada á su maestro, para que en su nombre 
gobernase el arzobispado y ejerciese el oficio de pastor. Fuele preciso 
obedecer al Sumo Pontífice, sacrificando en obsequio de la obedien­
cia su extrema repugnancia á toda dignidad eclesiástica. Consagróse 
el año 1262, y luego se reconoció en él uno de los mas dignos suceso­
res de los Apóstoles. Habiéndosele confiado el gobierno del arzobispa­
do de Toledo, dió principio á él por la visita general. En este tiempo 
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fundó en aquella ciudad el convento de Santa Catalina de su Órden, 
donde vivió despues vida pobre y humilde como religioso. No hubo 
ciudad, villa, pueblo ni aldea que no mudase de semblante por los 
desvelos de semejante Pastor. La disciplina eclesiástica, que no poco 
se habia relajado, recobró su antiguo lustre, la Religión su primitivo 
fervor, y en toda la diócesi se hicieron visibles los efectos de sus apos­
tólicas excursiones. Dió admirables providencias para la reforma de 
las costumbres; y como reinaba mucha ignorancia en los eclesiásti­
cos, pero sobre todo en los párrocos, compuso un excelente libro 
para su instrucción, con lo que en muy breve tiempo se desterraron 
los abusos mas inveterados á esfuerzos de su vigilancia pastoral.

Por octubre del año 1275 los moros en odio de la verdadera Reli­
gión mataron al infante arzobispo de Toledo entre Martos y Torreji- 
mena. Entonces quedando nuestro Santo libre del gobierno de aque­
lla diócesis, resolvió ir á Granada á visitar y asistir á sus ovejas. Al 
paso le hospedó en Jaén el obispo D. Martin Domínguez. Allí predicó, 
y luego en Raeza, donde recogió abundantes limosnas para los cauti­
vos. Entró por el reino de Granada, visitó los pueblos, especialmente 
los de la Serranía; trabajó como buen pastor en el provecho espiri­
tual de aquellos fieles que con la vecindad de los moros y con el es­
trago y licencia de las guerras habían llegado á gran corrupción de 
costumbres. Para desterrar las supersticiones en que los halló ciegos, 
escribió un libro que está manuscrito en el Escorial. Confirmó á los 
que no lo estaban, para que no les faltase aquel soberano socorro en 
tan manifiesto peligro: rescató á cuantos pudo de los que tenían mas 
aventurada su salvación entre aquella gente. Vuelto á Raeza fundó 
un convento de su Órden, con el fin de que sus frailes hiciesen en­
tradas en aquel reino para socorrer á los Cristianos, y administrarles 
los santos Sacramentos. Con el mismo designio fundó otro convenio 
en Jerez de la Frontera, y luego el de Jaén para que se recogiesen 
allí las limosnas de Castilla y Andalucía, y se hiciesen con mas se­
guridad las redenciones. No siéndole posible residir en Granada, 
anduvo á pié con gran pobreza predicando por gran parte de nuestra 
Península; entró por el Algarve, y corrió el reino de Portugal: en 
todas partes hacia gran fruto, y recogía limosnas para sus cautivos. 
Despues de esta peregrinación volvió á Granada. Luego hizo un viaje 
á Roma en el pontificado de Nicolao IV. Conocióle este Pontífice, y le 
oyó predicar en Toledo, donde estuvo siendo general de la Órden de 
san Francisco. Quiso que predicase en las iglesias de San Pedro y 
de Santa María la Mayor, é hizo de él la estimación que debía, y le
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honró como á santo prelado. Hízole legado suyo para con los reyes 
de Francia y España, encargándole que por el camino fuese predi­
cando la cruzada que habia publicado contra los infieles.

En París fue recibido con extraordinarios honores; esmerándose el 
rey, el clero y el pueblo en darle las mayores pruebas de su respeto 
y de su veneración. Sus sermones hicieron en París el mismo fruto 
que en todas partes. Movieron y convirtieron á muchos; pero nin­
guna cosa le hizo tanto honor como el celo y la fuerza con que de­
fendió públicamente el misterio de la Inmaculada Concepción de la 
santísima Virgen. Predicóle con tanta energía, probóle con tanta 
evidencia, persuadióle con tanto fruto y tan universal aplauso, que 
estando en oración la noche siguiente, se le apareció (á lo que se 
asegura) la santísima Virgen rodeada de una luz resplandeciente, 
acompañada de inmensa multitud de espíritus celestiales, y habién­
dole manifestado cuán grato le habia sido su fervoroso celo, le puso 
en la cabeza por sus propias soberanas manos una corona de glo­
ria, inundando su alma de aquellos celestiales consuelos que son 
como anticipados destellos de la eterna bienaventuranza.

Estando todavía en Francia fue promovido al obispado de Jaén con 
aprobación del papa Bonifacio VIII. Era á la sazón toda aquella dió­
cesis como un erial inculto, habiendo carecido muchos años de pastor. 
Halló su celo abundante materia para la labor; pero en poco tiempo 
correspondió la miés á la fatiga del cultivo. Llegó el año de 1297, en 
que al santo Obispo le pareció preciso hacer otro viaje á Granada. 
Por mas que le representaron el peligro á que se exponia, todo lo 
venció el deseo del martirio, que siempre habia sido su pasión domi­
nante. No solo trabajó en la redención de los cautivos, sino que tuvo 
valor para emprender la conversión de los moros. Calificóse esto por 
delito de Estado. Arrestáronle, encerráronle en un calabozo, y le car­
garon de cadenas. La noticia llegó á Jaén, y al instante le enviaron 
una gran suma de dinero para su rescate. Recibióla con el mayor 
agradecimiento; pero en lugar de emplear aquellos caudales en re­
cobrar su libertad, todos los expendió en solicitar la de una gran 
multitud de pobres cautivos. Compuso en su prisión muchos admi­
rables tratados, tan enérgicos como convincentes, para volver al gre­
mio de la Iglesia á los infelices que habían renegado de la fe, y para 
confirmar en la Religión á los que se mantenían en ella. Por este 
tiempo escribió la Biblia pequeña, que es una explicación de los mis­
terios de nuestra santa fe, en lengua lemosina, para uso de los mer­
caderes de Valencia y Cataluña que vivían en Granada. Durante su
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prisión fue admirablemente consolado con muchas gracias extraor­
dinarias. Apareciósele el mismo Jesucristo mas de una vez, y sobre 
todas en cierta ocasión en que se le dejó ver bajo la figura y el traje 
de un niño cautivo. Por mas que le prohibían escribir contra la im­
pía secta de Mahoma, y aunque le encerraron mas y mas estrecha­
mente, nunca se dejaron esclavizar sucaridad ni su celo. Compuso una 
excelente obra contra las extravagancias del Alcorán, y otra segunda 
con tra las im piedades de aquella monstruosa secta. Sin embargo deser 
muy oscuro el calabozo donde le tenían encerrado, le iluminaba conti­
nuamente dia y noche un resplandor celestial. De esta maravilla fueron 
testigos no solo los guardas, sino el mismo príncipe moro, que asom­
brado de ella le puso en libertad, pero con riguroso precepto de no ha­
blar palabra contra la secta de Mahoma. Mas no pudo enmudecer el celo 
de nuestro Santo; predicó y confundió á los morabutos, convirtiendo á 
muchos infieles, incitado y amotinado el populacho por los doctores 
del Alcorán, acudió tumultuariamente al palacio del rey, pidiendo la 
cabeza del santo misionero. El principe, aunque bárbaro, estimaba 
al Santo; temiendo no obstante una sedición, le mandó prender al 
instante, y le senlencióá que le cortasen lacabeza. Notificáronle aque­
lla noche la sentencia, y él la pasó toda en disponerse para el sacrificio 
que hahia de colmar el lleno de sus deseos. Sin embargo, se suspen­
dió por algunos breves momentos su alegría: acometióle de repente 
un vivo sobresalto y cierta especie de terror que le abatió el corazón; 
pero muy luego volvió á su antiguo espíritu con una celestial visión 
que le llenó de consuelo. Apareciósele Jesucristo pendien te de la cruz, 
en medio de un brillante resplandor, y le dijo estas palabras : Pedro, 
no te asustes porque la naturaleza haga su oficio. Yo mismo estuve tris­
te hasta la muerte la noche antes de mi pasión, y por tu amor padecí aque­
lla amarga agonía. Con estas palabras cesaron al punto los temores 
de nuestro Santo, sucediendo á la tristeza el valor y la alegría. Al 
amanecer celebró el santo sacrificio de la misa con tanto fervor, que 
acreditaba bien lo abrasado que estaba aquel corazón en el fuego 
divino, que tan en breve había de consumir la amorosa víctima. 
Apenas se había postrado en tierra para dar humildes gracias, cuando 
entraron los bárbaros llenos de furor, y le corlaron la cabeza á un 
golpe de cimitarra. Así consumó su sacrificio este gran Santo, con­
siguiendo la corona del martirio el dia 6 de diciembre del año 1300, 
á los setenta y tres de su edad. Estaban muy determinados los mo­
ros á reducir á cenizas su cuerpo, sus vestiduras pontificales y to­
das las alhajas que habían servido á su uso; pero apoderándose de
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su corazón un repcnlino terror, dejaron entera libci !ad á los Liis 
líanos para llevar el santo cadáver, y darle sepultura en una mon­
taña cerca de Macera oro. Tardó poco el cielo en vengar aquella muer­
te con todo género de calamidades que llovieron sobre la infeliz ciu­
dad de Granada, pero especialmente sobre la familia del príncipe 
moro, el cual pereció miserablemente, confesando que el Obispo de 
Jaén le castigaba aun en esta vida.

Apenas llegó á Jaén la noticia de su martirio, hicieron poner su 
imagen de yeso sobre la puerta de la capilla del alcázar, dedicada 
desde su conquista á la Virgen de las Mercedes por el santo rey don 
Fernando. Los Reyes católicos luego que conquistaron la ciudad de 
Granada, con consulta del venerable arzobispo Fr. Hernando de Ta­
layera, edificaron un templo en el lugar del martirio de nuestro Santo 
dedicado á su nombre. El R. P. José Sánchez, que era general de la 
Merced por los años de 1070 y despues fue obispo de Segorbe, obtu­
vo del papa Clemente X la confirmación del culto público que se da­
ba á nuestro Santo. En 28 de junio de 1673, á instancias del general 
Pedro de Solazar, concedió á la Órden de Nuestra Señora de la Mer­
ced que celebrase tiesta á nuestro Santo con misa y rezo propio de 
mártir pontífice. El mismo concedió la extensión de su culto á las igle­
sias de Granada, Valencia y Jaén, y últimamente á la de Toledo.

Con el tiempo el santo cuerpo fue trasladado á la ciudad de Bac- 
za, donde continúa Dios en honrar las sagradas reliquias con gran 
número de milagros. El papa Clemente X fijó la fiesta de san le­
dro Pascual al dia 23 de octubre, en que se hizo la traslación üe 
sus reliquias.

Además del libro contra la secta de Mahoma y de la Biblia pana, 
escribió san Pedro Pascual una glosa del Padre nuestro, una expli­
cación de los diez Mandamientos, en que satisface á los argumentos 
que le habían hecho los judíos, é impugna las respuestas que ellos y 
los moros habían dado á los suyos. Otro libro escribió confia los qm, 
dicen que hay fados [hados) venturas, horas menguadas, signos, p a 
netas en que nacen los hombres, necesitándoles la libertad. Estos li­
bros están en la biblioteca de San Lorenzo el Real. Siendo maestro 
del infante de Aragón, compuso en latín un tratado de la educación 
cristiana de los príncipes; siendo gobernador del arzobispado de i o- 
ledo otro de las obligaciones de los párrocos en orden á la enseñanza 
de los fieles y doctrinas para el cumplimiento de ellas. En la Biblia 
parva prometió escribir la vida de san Silvestre, y en ella releí ii os
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milagros que había obrado Nuestro Señor Jesucristo por la cruz en 
que padeció. Esta Biblia se imprimió en Barcelona el año 1492.

La Misa es en honor del Santo, y la Oración es la que sigue:

Deus, humilium consolator, et fide­
lium fortitudo, cujus charitatis ardore 
martyr et pontifex beatus Petrus aeta­
te teneros, et sexu fragiles, ab impio­
rum captivitate propria servitute re­
demit: ejus, quxsumus, subsidiis, ab 
omni nos absolve fragilitatis humance 
reatu ; ut ad cuncta charitatis opera 
reparemur, et quos venia feceris inno­
centes, auxilio facias efficaces. Per Do­
minum...

Ó Dios, consuelo de los humildes, 
y fortaleza de los fieles, en virtud de 
cuyo abrasado amor el bienaventura­
do mártir y pontífice san Pedro Pas­
cual, haciéndose él mismo esclavo, 
redimió á otros cautivos tiernos en la 
edad, y frágiles en el sexo : suplicá­
rnoste que por su intercesión nos li­
bres de toda culpa de la humana fra­
gilidad, para estar mas prontos á todas 
las obras de caridad, y logrando la 
dicha de estar en tu gracia por haber­
nos perdonado, nos conserves en ella 
con la eficacia de tus auxilios. Por 
Nuestro Señor Jesucristo...

La Epístola es de la segunda á los Corintios del apóstol san Pablo en
el capítulo i.

Pratres : Benedictus Deus et Pater 
Domini nostri Jesu Christi, Pater mi­
sericordiarum, et Deus totius consola­
tionis, qui consolatur nos in omni tri­
bulatione nostra : ut possimus et ipsi 
consolari eos, qui in omni pressura 
sunt, per exhortationem, qua exhorta­
mur et ipsi á Deo. Quoniam sicut abun­
dant passiones Christi in nobis, ita et 
per Christum abundat consolatio nos­
tra. Sive autem tribulamur pro vestra 
exhortatione et salute, sive consolamur 
pro vestra consolatione, sive exhorta­
mur pro vestra exhortatione et salute, 
qux operatur tolerantiam earumdem 
passionum, quas et nos patimur : ut 
spes nostra firma sit pro vobis : scien­
tes quod sicut socii passionum estis, 
sic eritis et consolationis in Christo Je­
su Domino nostro.

Hermanos: Bendito sea Dios, Pa­
dre de Nuestro Señor Jesucristo, Pa­
dre de las misericordias, y Dios de to­
da consolación, que nos consuela en 
todas nuestras tribulaciones: para que 
nosotros podamos consolar á aquellos 
que se hallan en iguales aflicciones, 
con la misma exhortación que lo so­
mos por Dios. Porque así como abun­
dan en nosotros las pasiones de Cris­
to, del mismo modo superabunda nues­
tra consolación por este Señor: ya 
seamos atribulados por vuestra exhor­
tación y salud; ya consolados por vues­
tra exhortación y salvación, en todo 
solicitamos daros ejemplo de toleran­
cia en las mismas pasiones que pade­
cemos : para que con vuestro sufri­
miento viva nuestra esperanza mas 
segura por vosotros: sabiendo, que 
así como sois socios en el padecer, lo 
seáis en la consolación en Nuestro Se­
ñor Jesucristo.
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REFLEXIONES.

Bendito sea el Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo. Las 
alegrías vanas y pasajeras pueden brotar en nosotros de tantos dis­
tintos manantiales, cuantos son los objetos que para su satisfacción 
se forman nuestras pasiones; pero el verdadero y sólido consuelo no 
reconoce otro origen que solo Dios, todo nace únicamente de él. Los 
que provienen de las criaturas son tan vacíos y tan superficiales, que 
no nos pueden llenar. Hacen el mismo efecto en el corazón que un 
vaso de agua helada en un cuerpo abrasado con una ardiente calen­
tura. Siempre se paga muy caro el ligero y transitorio gusto que se 
busca en las cosas criadas, el cual nunca es capaz de consolarnos ple­
namente. El misino Dios que consuela es el que perdona, y nunca 
consuela del todo sin haber antes perdonado. Dios es mi padre, y pa­
dre de las misericordias; con que no puede dejar de ser para mí el 
Dios de lodo consuelo , si no pongo estorbo á sus piedades. Al estado 
y aun al mayor bien del cristiano le conviene padecer; á la bondad 
de nuestro Dios sostener y consolar al cristiano en sus trabajos. Es 
cierto que en todas parles nacen las cruces; pero también lo es que 
llevan consigo mismas el consuelo cuando son retoños de la cruz del 
Salvador. Las pasiones, hablando en propiedad, tampoco producen 
mas que cruces; pero todas amargas, y todas saben á la calidad del 
terreno donde nacen. Si el Señor es el Dios de todo consuelo, sus 
ministros deben ser unos hombres en donde todos le hallen. En su 
seno han de derramar los fieles su corazón, y en sus consejos han de 
encontrar alivio á sus trabajos. ¿Qué otra cosa significan los títulos 
de padre, de pastor, de médico, de esposo que tantas veces toma el 
Salvador en el Evangelio? nombres todos de consuelo y ternura. 
Estos oficios deben hacer sus ministros. Las modales severas y ento­
nadas, las palabras agrias y ofensivas, las amenazas, los ultrajes, 
y un trato duro, despegado y enfadoso, todo es muy impropio de los 
ministros del Padre de las misericordias. En el servicio de Dios nada 
se pierde de cuanto se padece por su amor. Los consuelos correspon­
den á los trabajos, y á los grandes trabajos la abundancia de los con­
suelos. Poco importa que los hombres sensuales traten de quimera 
las dulzuras que derrama Dios en los corazones de los que le aman; 
ni por eso es menos verdad que las condiciones mas risueñas, las 
fiestas y las diversiones del mundo no hacen mas que suspender por 
un poco las amarguras interiores; cuando el estado de las almas

m
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justas, que se representa mas penoso á los ojos de los mundanos, 
es verdaderamente un copioso manantial de purísimas delicias para 
quien ama firmemente á Jesucristo.

El Evangelio es del capítulo xvi de san Mateo.

In illo tempore dixit Jesús discipulis 
suis: Si quis vult post me venire, abne­
get semetipsum, et tollat crucem suam 
et sequatur me. Qui enim voluerit ani­
mam suam salvam facere, perdet eam: 
qui autem perdiderit animam suam 
propter me, inveniet eam. Quid enim 
prodest homini si mundum universum 
lucretur, animce vero suw detrimen­
tum patiatur? Aut quam dabit homo 
commutationem pro anima sua? Filius 
enim hominis venturus est in gloria 
Patris sui cum angelis suis: et tunc 
reddet unicuique secundum opera ejus.

Eu aque! tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos : Si alguno quiere venir en 
pos de mí, niéguese á sí mismo, y lleve 
su cruz, y sígame. Porque el que qui­
siere salvar su vida, la perderá ; pero 
el que perdiere su vida por mí, la ha­
llará. Porque ¿qué aprovecha al hom­
bre ganar todo el mundo si pierde su 
alma? Ó ¿qué dará el hombre en cam­
bio por su alma ? Porque el Hijo del 
Hombre ha de venir en la gloria de su 
Padre con sus Ángeles, y entonces 
dará á cada uno según sus obras.

MEDITACION.

De la falta de juicio que se halla en las máximas del mundo.

Punto primero.—Considera que las falsas máximas del mundo, 
aunque sean tan universales, por mas que las quieran acreditar tan­
tas personas que presumen de cuerdas y de entendidas, están desti­
tuidas de toda razón y juicio. Una de estas máximas, queciertamente 
es el dia de hoy de las mas autorizadas, enseña que se debe hacer lo 
que hacen otros. Pero considera á sangre fría quiénes son esos otros 
que, según el mundo, han deservir de modelo. ¿Son por ventura al­
gunos hombres de juicio, de notoria probidad, que se hagan reco­
mendables por su vida cristiana, ajustada y ejemplar? Á la verdad es 
bien corto el número de estos; pero ¿á lo menos se propone por 
ejemplar este corto número? Nada menos. Esos otros que se pretende 
deben dar la ley, sirviendo de pauta á la imitación, es esa turba­
multa de ociosos y de pisaverdes, muchos de ellos perdidos de reputa­
ción, la mayor parte sin regla, sin conducta, sin virtud ; no pocos 
casi sin religión, que dejando á los timoratos el cuidado de trabajar 
por la salvación, ellos pasan Ja vida en un eterno olvido de Dios, 
apacentándose únicamente de bagatelas, de quimeras y de inutili­
dades. Es esa confusa multitud de mujeres profanas, engolfadas y 
sumergidas en el mundo, que contentándose con una ligerísima Un-
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tura de religión, desacreditan con su vida sensual y poco cristiánala 
doctrina de Jesucristo, forjándose allá no sé qué quimérico sistema 
de felicidad en una conducta enteramente pagana. Es, en íin, ese in­
menso monlon de jóvenes atolondrados, cási todos libertinos, en cuja 
mayor parte solo se encuentra mucho descoco, grande osadía, poca 
capacidad, ningún mérito; cuyas estragadas costumbres son el es­
cándalo de toda una ciudad, y cuya lastimosa conducta es el suplicio 
y aun la deshonra de sus pobres padres y parientes. Estos son aque­
llos excelentes modelos que nos propone el mundo para la imitación , 
estos aquellosotros cuyo ejemplo se ha de seguir, como él lo preten­
de. Mi Dios, ¡será posible que llegue á tal extremo nueslia cegue­
dad ! ¡ que una servil, que una indigna complacencia por unos hom­
bres á quienes ciertamente no se estima, á quienes seguramente se 
desprecia, domine nuestra razón, y, por decirlo así , tiranice nues­
tra libertad, imponiéndonos cierta especie de necesidad de ser ma­
los, y de desbarrar solo porque ellos desbarran! Pero lo mas asom­
broso es, que á solo esto se llama saber vivir, como si toda la sabi­
duría, toda la prudencia, toda la buena crianza y toda la coiduia 
consistiera ó se estancara en las costumbres de los libertinos, y co­
mo si la doctrina de Jesucristo, que cultivó las mas salvajes, las mas 
bárbaras naciones, v que sola ella debiera ser la regla de las costum­
bres; como si esta doctrina, digo, nonos enseñaraá vivir..¿Dónde 
está el buen juicio en este modo de pensar? ¿dónde está e sin ciesis 
de la razón natural? Luego los buenos cristianos ignoran el arte de 
vivir: luego lodos esos Santos, cuya sabiduría admiramos, cujas \ il­
ludes aplaudimos, cuya protección imploramos, cuyas reliquias son 
objeto de nuestra veneración y de nuestro culto; luego todos esos 
Santos, todos esos grandes hombres no supieron vivir , pues no su­
pieron seguir esa muchedumbre de mundanos, no supieron hacer lo 
que ellos hicieron. Mi Dios, ¿será menester mucho entendimiento 
para conocer la risible ridiculez de tan lastimosaanaxima?

Punto segundo.—Considérala pobreza de los hombres del mundo 
en su modo de pensar. Pues qué, ¿basta ser buen cristiano, ser devo­
to, ser discípulo de Cristo para no saber vivir? ¡ Qué extravagancia 1 
¿Ignórase que solo en su'escucla se aprende á vivir? Desengañémo­
nos ; no hay verdaderamente otro hombre de bien que el hombre ver­
daderamente cristiano. En la escuela del Evangelio se aprende aque- 
lia inalterable dulzura, aquella humildad de corazón, sin la cual ¡o a 
aparente afabilidad, toda modestia postiza, toda urbanidad afectada,
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es una pura monería; pero en poseyendo aquella se conocen muy 
bien todos los deberes de la atención, y lodos se practican á tiempo, 
en sazón y con la mayor oportunidad. Hacer en el mundo lo que 

acen los otros es saber aturdirse en punto de religión como se atur­
en los otros; pero no es saber vivir como verdadero cristiano. Cier­

tamente , si es preciso hacer lo que hacen otros, ¿ no será mejor hacer 
o que hace aquel corlo número de escogidos á quienes está promeli- 
o el leino de los cielos? ¿loque hacen aquellas personas prudentes, 

viiluosas, tan respetables por la pureza de sus costumbres, por su 
conducta arreglada y uniforme, por su probidad; á cuyo mérito se 
hace justicia, á pesar de la licencia, del desenfreno del siglo, vá 
quienes hasta los mismos disolutos respetan interiormente? ¿lo que 
hacen, finalmente, aquellos hombres de ejemplar virtud, á cuya 
suerte se tiene envidia, y que nos han de servir de confusión y aun de 
desesperación en la hora de la muerte por no haber imitado sus ejem­
plos? Si en aquella hora nos resta algún rastro de razón; si toda­
vía somos en ella cristianos; si no morimos ateístas, ¿nos consolará 
mucho el haber seguido el ejemplo de tantos insensatos? ¡Qué do- 
or, qué desesperación será entonces la nuestra por haber hecho lo 

que hicieron tantos libertinos! ¿Quién no querría entonces haber imi­
tado a los buenos? ¿haber vivido como los fervorosos de su comuni­
dad ? ¿como los que tuvieron una vida verdaderamente cristiana?

Puedo, mi Dios, con vuestra divina gracia evitar estos desespe­
rados arrepentimientos; todavía estoy en tiempo de hacerlo. Dispo­
ned , Señor, que me aproveche de este tiempo y de estas reflexiones.

Jaculatorias.—Confirmad, Señor, y haced que sean eficaces 
estas luces que Vos me comunicáis. {Psalrn. lxvii).

Resuelto estoy, mi Dios, a vivir arreglado a vuestras divinas máxi­
mas, determinado á conformar mi conducta á vuestra santísima lev. 
[Job, xx vii). g

PROPÓSITOS.
I Siendo cierto que en la hora de la muerte no quisieras haber 

vivido como ese inmenso monton de libertinos, como esa multitud de 
mujeres profanas, como ese enjambre de personas que solo respiran 
el espíritu del mundo, como ese sinnúmero de indevotos y de im­
perfectos, oprobio del estado eclesiástico y afrenta del religioso; y 
que toda la seguridad para mantenerte en los desórdenes que tú mis­
mo condenas, en esa vida tibia que traes, en ese desordenado proce-
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der que de cuando en cuando sobresalta tu conciencia; toda tu se­
guridad estriba en la esperanza, bien ó mal fundada, que tienes de 
que antes de morir reformarás tus costumbres, romperás las cadenas 
que le tienen aprisionado, harás una vida ejemplar y religiosa; ¿por 
qué no comenzarás á poner hoy en ejecución lo que no sabes si podrás 
hacer mañana? El dia de mañana es incierto, y hoy tienes cierta­
mente tiempo, medios, y me atrevo á asegurar que también auxilios 
para hacerlo; pues ten el consuelo de experimentar hoy, antes que 
llegue la noche, que no es vana tu esperanza. Si esperas convertirte 
á Dios antes de la muerte, haz que puedas decir hoy mismo con ver­
dad: Por la misericordia de mi Dios ya en fin me he convertido.

2 No es posible dejar de conocer á alguno de tu misma edad y 
de tu misma condición que viva cristianamente; á alguno de tu mis­
ma comunidad ó de tu misma Religión que viva ejemplar y santa­
mente. Pues propónlele por modelo para imitarle, para ser tan exac­
to, tan observante, tan devoto, tan cuerdo y tan circunspecto. En 
materia de costumbres podemos todo lo que queremos.

DIA XXXI.

MARTIROLOGIO.

La vigilia de todos los Santos.
El martirio db san Nemesio, diácono,y de santa Lucila, virgen,su hi­

ja, en Roma; los cuales no queriendo dejar la fe de Cristo, fueron degollados 
el dia 25 de agosto (del año 234 ó 255) por órden del emperador Valeriano : 
sus cuerpos, que habían sido sepultados por el papa san Esteban , y despues 
colocados mas honoríficamente en la via Apia por el papa san Sixto en el dia 
de hoy, fueron posteriormente trasladados por Gregorio Y a la diaconía de 
Santa María la Nueva junto con los cuerpos de los sniUos Sinfronio, Olim­
pio, Tribuno, Exuperia, su mujer, y Teódulo, su hijt, los cuales todos con­
vertidos á la fe por medio de Sinfronio, y bautizados por el mismo san Este­
ban, recibieron la corona del martirio. Los cuerpos de todos estos Santos, ha­
llados en e! mismo paraje en tiempo del pontificado de Gregorio XIII, fueron 
mas honoríficamente colocados debajo del altar de la misma iglesia (donde se 
conservan) el dia 8 de diciembre.

Los santos Ampliato, Urbano y Narciso, en el mismo dia •. de los cua­
les hace memoria san Pablo en su epístola á ios romanos : fueron muertos 
por los judíos y los gentiles por confesar el Evangelio de Cristo. ( Dice así san 
Pablo, cap. xvi, v.8 y 9 : « Saludad á Amplíalo, á quien amo entrañablemente 
aen el Señor. Saludad d Urbano, que ha trabajado conmigo en Jesucristo.» (,a- 
lesinio dice que san Ampliato fue obispo de Usilópolis, ciudad de Macedonia,
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donde murió mártir por la fe, y que san Urbano derramó su sangre juntamen­
te con Narciso y muchos otros en una ciudad de Grecia á fines del siglo I. De 
san Narciso dice también san Pablo en la epístola citada estas palabras :« Salu­
it dad á los de la casa de Narciso que son en el Señor, n)

San Quintín, ciudadano romano, del órden de senadores, en Yermandois 
en Francia , el cual fue martirizado en tiempo del emperador Maximiano : su 
cuerpo por revelación de un Ángel fue hallado incorrupto al cabo de cincuenta 
y cinco años. (Véase su vida en las de hoy).

San Estaquis, en Constantinopla, consagrado primer obispo de aquella 
ciudad (entonces Bisando) por san Andrés, apóstol. (SanPablo en su epístola 
á los romanos habla igualmente de este Santo con las palabras siguientes : « Sa- 
(dudad á mi amado Estaquis.»)

San Antonino, obispo y confesor, en Milán.
San Wolfango, obispo, en Ratisbona. (Nació en la Suabia, y era de muy 

tierna edad cuando entró en el monasterio de Richenaw, célebre escuela entonces 
de ciencias y virtudes, a donde acudían muchas iglesias á escoger sus pastores, 
En el ano 5)72 partió para Hungría ápredicar el Evangelio. Algún tiempo des­
pues por recomendación especial del emperador Otón II fue elegido canónica­
mente y consagrado obispo de llatisbona ; pero continuó viviendo como un mon­
je, y los pobres tuvieron siempre la mayor parte en su mesa y rentas. Fue pre­
ceptor de los hijos del duque de Baviera, los cuales llegaron á ser príncipes 
útilísimos á la Iglesia y al Estado. Murió en Pupping, en Austria, en el año 
99Í, y en 1032 el papa Leon X lo colocó en el número de los Santos).

VIGILIA.

Hov es dia de ayuno por ser la vigilia de Todos los Santos; pero 
si en esle dia ocurriere el domingo , el ayuno se cumplirá en el dia 
antecedente.

SAN QUINTIN, MARTIR.

Fue san Quintín hijo de un senador romano llamado Zenon, muy 
conocido en Roma por sus grandes riquezas y por su valimiento con 
ios Emperadores, trunque desde el nacimiento de la Iglesia en todas 
parles fueron los Cristianos perseguidos bajo la dominación de mas 
de treinta Emperadores paganos, no dejó de florecer el Cristianismo 
en todas ellas, particularmente en aquella capital del imperio, don­
de crecía cada dia el número de los Cristianos, acreditando que la 
sangre de los Mártires era fecunda semilla délos verdaderos fieles. 
No se sabe á punto fijo el tiempo en que san Quintín se convirtió á 
la fe; pero es probable que fue hacia el fin del pontificado de san Eu- 
tiquiano, á quien sucedió san Cayo; conquista ilustre que añadió 
mucho esplendor á la Iglesia. Era Quintín hombre de bello en ten-
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dimienlo; y queriendo el Señor formar en él uno de sus mas escla­
recidos Mártires, desde el mismo Bautismo le inspiró tan ardiente 
celo por la Bcligion, que desde entonces caminó siguiendo las hue­
llas de los sagrados Apóstoles. Su abrasado amor á Jesucristo in­
flamó su corazón en una caridad tan encendida, que quisiera pegar 
el mismo divino fuego á todos los corazones, y reducir á cenizas lo­
dos los ídolos.

Luego que san Cayo se sentó en la silla de san Pedro el año de 283, 
le descubrió san Quintín todo su pecho, manifestándole el fervoroso 
deseo que tenia de llevar la fe á los países donde Jesucristo era me­
nos conocido, pero particularmente á las Caulas. Muy consolado el 
santo Pontífice por hallarse con un operario tan excelente en tiem­
po en que la miés era tan copiosa, alabó mucho su celo, y conce­
diéndole la misión que deseaba, le señaló por compañero ¿san Lu­
ciano , á quien san Oven llama su colega en el ministerio del Evan­
gelio. Luego que se publicó en Roma la generosa resolución de san 
Quintín, se ofrecieron á acompañarle en aquella apostólica expedi­
ción gran número de los mas celosos fieles, entre los cuales se cree 
que fueron san Crispin y Crispiniano, Victórico y Tusciano, Platón, 
Eugenio, Rufino, Balero y Marcelo. Dejó san Quintín su patria, su- 
casa, sus bienes, y renunciándolo todo por amor de Jesucristo, par­
tió de Roma con san Luciano, y se adelantó predicando la fe hasta 
la ciudad de Amiens, á las riberas del Soma. Allí se separaron ios 
dos, pasando san Luciano á plantar la fe en Beauvais, y quedán­
dose en Amiens nuestro san Quintín. Era el campo verdaderamen­
te vasto y fecundo; pero inculto, silvestre y montuoso, necesitan­
do el santo misionero de tanto celo como valor para desmontarle. 
Mas ¡ qué no podrá un hombre verdaderamente apostólico!

Apenassan Quinlin comenzó á predicar cuando mudó desemblan­
te todo el terreno. La luz del Evangelio, que alumbraba los enten­
dimientos, encendía al mismo tiempo los corazones; y creciendo 
cada dia el número de los fieles, en breve tiempo se vió en Amiens 
una de las mas florecientes iglesias que había en las Galias. A la 
verdad no parecia fácil que produjesen menos frutos los laboriosos 
afanes del apostólico varón. Siendo tan poderoso en obras como en 
palabras, cada dia iba añadiendo nuevas conquistas á Jesucristo, 
tanto con sus sermones como con sus milagros. A solo el nombre de 
Jesús, pronunciado por la boca de Quintín, se ponian en fuga le­
giones enteras de demonios, y cobraban la salud todos los enfer­
mos. De todas partes acudian estos á san Quinlin para que los sa-
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nase; y á la salud del cuerpo, que al instante conseguían, acompa­
ñaba siempre la del alma. Venían los ciegos conducidos por sus guias 
á nuestro Santo, y se volvían sin ellos á sus casas; y los que llega­
ban impedidos de todos sus miembros, se restituían á ellas sin apo­
yo y sin arrimo. No se hablaba de otra cosa en todo el país que de 
las maravillas que obraba el Señor por medio de su siervo; y las 
bendiciones que todos daban á Dios publicaban en todas partes la 
eminente santidad del nuevo Apóstol.

Como metian tanto ruido las insignes conversiones que hacia cada 
dia, no solo en Amiens, sino en todo el país circunvecino, necesa­
riamente habían de disgustar mucho á los sacerdotes de los ídolos, 
y los había de poner de mal humor contra nuestro Santo. Yeian de­
siertos los templos, cubiertos de polvo los altares, y que se iba se­
cando el manantial de las ofrendas; y vestida de celo la codicia, to­
maron la maligna resolución de perder al siervo de Dios. Con este 
fin acudieron á Riccio Varo, que acababa de ser nombrado prefecto 
ó gobernador de las Galias, y era uno de los mas crueles persegui­
dores del nombre cristiano. Celebrando este la ocasión de satisfacer 
su odio mortal al Cristianismo, pasó á Amiens personalmente, y vió 
por sus ojos los asombrosos progresos que habia hecho el Evange­
lio por el celo y por la buena conducta de san Quintín. Mandóle 
prender, y llevado á su tribunal, dio principio afeándole el borron 
infame que echaba á su ilustre sangre, pues siendo hijo de un se­
nador romano se habia dejado infatuar de las supersticiones délos 
Cristianos. Respondióle el Santo que en la religión cristiana no se 
conocía qué cosa era superstición, puesto que en ella solo se rendía 
culto al único Dios verdadero , y se miraban con horror las gentíli­
cas supersticiones.

Irritó tanto al Gobernador esta generosa respuesta, que sin res­
petar su calidad, ni los privilegios de ciudadano romano, le mandó 
azotar con varas; suplicio afrentoso que solo permitíanlas leyes se 
ejecutase con los esclavos. Levantando el Santo los ojos al cielo, dió 
gracias al Señor por la merced que le hacia en padecer por su glo­
ria, y no cesaba de invocar el dulcísimo nombre de Jesús. Al tiem­
po que padecía este suplicio se oyó una voz del cielo que decía : 
Buen ánimo, Quintín, buen ánimo; yo soy el que padezco en tus miem­
bros; yo te fortalezco y te asisto; y en el mismo punto cayeron los 
verdugos en tierra medio muertos, no de otra manera que si hu­
bieran sido heridos de algún rayo. El Prefecto fue testigo de este 
suceso, que en vez de escarmentarle le enfureció mucho mas, aüi-
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huyéndolo á arte mágica, según la costumbre dominante de los gen­
tiles, que echaban siempre mano de este recurso para deslumbrar 
al pueblo idiota, y deslucir las maravillas que obraba Dios en favor 
de los Cristianos. Mandó que le encerrasen en un horroroso calabo­
zo hasta el dia sígnenle, con resolución de pasar á mas crueles su­
plicios. Luego que el Santo entró en él se convirtió su lobreguez en 
una brillante claridad; y hacia la media noche se dejó ver un Án­
gel del cielo que hizo pedazos las cadenas, y le trasladó milagrosa­
mente á la mas hermosa plaza de la ciudad, en medio de la cual des­
de el mismo romper el dia comenzó á predicar con mayor celo-que 
nunca. Noticioso de esta maravilla el carcelero, acudió prontamen­
te con sus guardias para echar mano de él; pero quedaron tan asom­
brados al verle y tan movidos al oirle, que todos se convirtieron.

Espantado Riccio Varo, pero no convertido, á vista de tan porten­
toso prodigio, pareciéndole que si se ablandaba, la victoria del san­
to Mártir le desacreditaría en el concepto del pueblo y en el ánimo 
del Emperador, ordenó que le aplicasen á la tortura, y que mientras 
la máquina le discolaba lodos los huesos, le despedazasen á golpes de 
ramales armados con pelotillas plomadas. Y porque el santo Mártir 
se mostraba insensible á este espantoso tormento , hizo que le rocia­
sen las llagas con aceite hirviendo, mezclado de pez y grasa derreti­
das; y pareciéndole que todavía no era bastante vivo este penetran­
te fuego , mandó que al mismo tiempo le abrasasen todo el cuetpo 
con hachas encendidas. Pero ¿qué fuerza tiene toda la crueldad de los 
tiranos contra el poder de Dios? El mismo Santo confesó al tirano 
que todos sus tormentos efanpara él delicias verdaderas. Llenáronle 
la boca de cal viva, desleída en un forlísimo vinagre, y el Santo se 
la echó á pechos, como si fuese la bebida mas regalada y exquisita.

Conmovióse toda la ciudad de Amiens á vista de este espectáculo, 
y toda ella comenzaba ya á alborotarse contra el tirano; el cual, te­
miendo un motin popular, hizo sacar en secreto al santo Mártir, y 
conducirle á la ciudad de Augusta, capital entonces del Vermandois, 
á donde el mismo dia le fué siguiendo Riccio Varo. Mandó compa­
recer á nuestro Santo, y despues de haber empleado lo mas halagüe­
ño de las promesas, y lo mas terrible de las amenazas, encontrando 
siempre inflexible al héroe cristiano, mandó que le pasasen dos asa­
dores á lo largo del cuerpo desde el cuello hasta las piernas; y para 
colmo de crueldad, que le metiesen agudos clavos entre las uñas y 
la carne. En medio de tan horrorosa carnicería mostraba nuestro 
Santo una paciencia que pasaba de sufrimiento y se arrimaba á ser 

38 tomo x.
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gozo; lo que no pudiendo ya sufrir el tirano, mandó que le cortasen 
la cabeza, como se ejecutó el último dia de octubre del año 287. 
Añaden las actas de su martirio, que cuando el Santo llegó al lugar 
del suplicio rogó al verdugo le concediese algunos momentos para 
ofrecer al Señor el sacrificio de su vida. Púsose de rodillas, supli­
cando áDios que se dignase recibir su alma en paz, y en el mismo 
punto que le corlaron la cabeza se oyó una milagrosa voz que de- 
cia: Quintín, siervo mió, ven á recibir en el cielo la corona que mere­
ciste con tantos tormentos. Pusiéronse centinelas de vista al santo cuer­
po para que los Cristianos no le tributasen el honor de la sepultu­
ra ; y llegada la noche, mandó el Gobernador que le arrojasen en 
el rio Soma con una gran maza de plomo al cuello, para que hun­
diéndose en lo mas profundo sirviese de pasto á los peces.

Habiendo cesado la persecución con la muerte de Diocletiano y 
Maximiano, una matrona romana, llamada Eusebia, que habi a per­
dido la vista corporal, estando en oración oyó una voz que la decía, 
que si la quería recobrar, hiciese un viaje á Yermandois, y dispu­
siese que se sacase del rio Soma el cuerpo de san Quintín. Ejecutólo 
la buena señora, y habiéndose informado dónde podia estar el cuer­
po de san Quinlin, un hombre anciano le señaló el sitio donde se 
decía que había sido arrojado en el rio. Dio orden para que á su 
costa se hiciesen diligencias de encontrarle; y apenas se desubrió el 
santo cuerpo, cuando se vi ó venir nadando de muy léjos la cabeza 
que estaba separada, y con nuevo prodigio la matrona romana re­
cobró la vista luego que adoró al santo cuerpo. Contentáronse por 
entonces con poner las santas reliquias en un sepulcro, el que cu­
brieron tanto de tierra, por ocultarle mejor, que en breve tiempo 
se perdióla memoria de donde estaba, bien que persuadidos siem­
pre á que estaba dentro déla iglesia que se habia fabricado en aquel 
mismo lugar.

Creciendo cada dia el culto de nuestro Santo, se deseaba con an­
sia sacar de la oscuridad aquel sagrado tesoro para exponerle á la 
veneración de los fieles. Por los años de 640, un clérigo llamado 
Maurin, tan desarreglado en sus costumbres como lleno de ambi­
ciosa hipocresía, publicó que se le habia manifestado por revelación 
dónde estaba el cuerpo del Santo, y con el mayor descaro él mismo 
se puso á cavar para desenterrarle; pero apenas habia comenzado á, 
mover la tierra, cuando se le pegó á las manos el mango del azadón 
con que cavaba, según dice san Oven, de manera que al instante 
se llenaron todas de gusanos, y el desdichado clérigo murió al dia
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siguiente. Á vista de tan extraño suceso se enfrió mucho el deseo de 
buscarle, hasta que habiendo sido san Eloy nombrado obispo de 
Noyon y del Vermandois , determinó buscar aquella preciosa reli­
quia. Despues de tres dias de ayuno y de oraciones encontró en fin 
el sagrado tesoro, que colocó en una caja, y aumentándose cada dia 
el concurso de los pueblos, dentro de poco pasó el corto lugar á ser 
una ciudad, que tomó el nombre de San Quintín, donde reposan 
hasta hoy las reliquias de nuestro Santo.

SAN NICOLÁS Y COMPAÑEROS MARTIRES, LLAMADOS COMUNMENTE 
LOS SANTOS MÁRTIRES DE LEDESMA.1

Muy á los principios de la dominación de los moros en España los 
vecinos de Ledesma, llamada antiguamente Bletisa , obtuvieron li­
cencia para hacer una iglesia á las orillas del Tormes, que dedica­
ron á san Juan, y en ella ejercían libremente los oficios divinos, é 
instruían ó lajuventud en letras latinas (al modo que los sacerdotes 
de Córdoba practicaban en sus iglesias). Estando así frecuentada de 
jóvenes cristianos aquella escuela, dispuso Dios que un hijo del se­
ñor ó régulo de Ledesma, llamado Mafoma1, pasando varias veces 
por la iglesia de San Juan, con motivo de divertirse en el campo, 
se aficionase á los jóvenes cristianos, con el deseo de divertirse en 
su compañía, y aprender las mismas letras. Manifestó á su padre 
la intención, y no queriendo este disgustarle, condescendió con su 
deseo, á cuyo fin llamó ádos clérigos cristianos, llamado uno Ni­
colás, y otro Leonardo, á los cuales entregó á su hijo para que le 
enseñasen latin y las demás letras. Con el trato y afición con que el 
jóven miraba á los Cristianos se fué inflamando de dia en dia en 
el amor de Cristo, nuestro bien, con tanta fuerza, que llegóápedir 
con instancia le bautizasen. Los clérigos, considerando el furor de 
su padre, no se atrevieron á hacerlo; mas el jóven reiteraba de con­
tinuo sus instancias con tanto fuego, que persuadiéndose los dos 
sacerdotes que en la negativa se resistían á la voluntad de Dios, le 
concedieron por fin el Bautismo, poniéndole el nombre de Nicolás 
en lugar del de Alí que tenia.

1 Así lo nombra el manuscrito antiguo conservado en la urna de las reli­
quias de los santos Mártires. Fr. Juan Gil de Zamora en los manuscritos que 
se guardaban suyos en el convento de San Francisco de aquella ciudad, 
lib. XIII, en la palabra Nicolaus, dice que este santo niño era hijo de Aíca- 
ma, rey de Marruecos, y padre de Gaiafre, que fue rey de Toledo.
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No obstante la cautela que observaron los dos ¡lustres sacerdotes, 

llegó á entender el padre la novedad de que su hijo era cristiano. No 
se puede explicar la turbación en que se hallarla el pecho de un prín­
cipe mahometano, y cuántas arles prevendría para deshacer lo efec­
tuado ; pero como no hay fuerza contra Dios, no pudiendo hacer por 
bien ni por mal que volviese atrás en su propósito, le mandó encar­
celar con los dos clérigos; y no bastando tampoco ningún rigor para 
apartarlos déla confesión de la fe, los sentenció áquefuesenapedrea- 
dos, y mandó quemar despues de muerto al niño. Ejecutóse este sa­
crificio en el atrio déla mismaiglesia deSan Juan donde el santo joven 
habia recibido la gracia del Bautismo. El desdichado padre reventó al 
tercer dia despues del glorioso triunfo de estos confesores de la fe.

El manuscrito antiguo que se conserva en la urna de las reliquias 
de los santos Mártires añade algunas cosas; otras cuenta con alguna 
variedad. Dice que llevaron á los santos Mártires desde la cárcel al 
campo de la iglesia desnudos y con las manos atadas á la espalda : 
que la chusma que les acompañó al suplicio iba presidida del padre 
mismo del bendito niño: que el niño se hincó de rodillas en el lu­
gar del suplicio, y que el padre asiéndole de los cabellos con lama- 
no izquierda, levantó la derecha con el alfanje, y le preguntó su 
última determinación ; y como él respondiese que deseaba morir por 
Cristo , le cortó el padre la cabeza, y mandó que apedreasen el ca­
dáver, y luego que lo arrojasen en la hoguera que estaba preveni­
da. Dice también que los dos sacerdotes fueron allí alados á unos 
palos, y desollados, y luego apedreados, dejándolos sin sepultura.

Los Cristianos recogieron las cenizas del santo niño, con algunos 
huesecilos que no se acabaron de quemar, y también los de los san­
tos sacerdotes, que se conservan hoy (ó se conservaban á lo menos 
antes de la última destrucción de los conventos) en dos bolsas de seda, 
guardándose también el vestido del santo niño, que es á modo de una 
bala de algodón , matizada con algunas gotas de sangre como recien­
temente derramada. Todo esto se conserva en una caja de madera en 
la iglesia del convento de San Francisco que se fundó en el mismo lu­
gar, obrando Dios muchas maravillas por intercesión desús siervos.

En el siglo XII viviendo el obispo de Salamanca Navarron, esto 
es, antes de 26 de enero del año 1177 en que murió este Obispo, 
dos prebendados de aquella santa iglesia robaron estas reliquias con 
ánimo de colocarlas en ella. Á los cuales castigó Dios con mano pe­
sada ; porque el uno se hinchó y reventó á los tres dias: cuando este 
hubo muerto, enfermó el otro gravemente, y llamó al Obispo y te
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contó el caso. Mario también, y el Obispo recogió las reliquias, y 
las volvió á la iglesia de Ledesma. Consta estó por una escritura de 
aquella santa iglesia que leyó Gil González, y publicaron él y el 
M. Florez. De este suceso se colige también cuán antiguo es el culto 
que tienen los santos Mártires en aquel obispado. Una devota señora 
llamada D.a Controya, vecina de Ledesma, renovó esta iglesia que 
sirve (ó servia) para el convento de San Francisco, y habiendo de­
jado por su heredera á la Religión de san Juan, quiso esta Órden 
despues que tomó posesión de aquellos bienes, trasladará Rodas 
las reliquias de los santos Mártires. Opusiéronse á esto los vecinos de 
Ledesma, y el gran maestre á instancia de ellos les cedió esta iglesia 
para fundar en ella un convento de la Órden de san Francisco.

Este martirio debió acontecer muy á los principios de la irrup­
ción de los moros, porque de Gil de Zamora se colige que el padre 
del joven san Nicolás alcanzó al rey D. Rodrigo.

La memoria de estos santos Mártires suele ponerse tal dia como 
hoy. En el siglo pasado y principios del presente se les celebraba en 
Ledesma fiesta muy solemne con procesión. (Risco, 1.14, pág. 295 y 
siguientes).

CONMEMORACION DE LA BATALLA DEL SALADO.

La santa iglesia de Toledo y otras de España celebran en este dia 
la memoria de la famosa batalla cuya victoria consiguieron los espa­
ñoles contra los moros, lunes 30 de octubre, por los años de 1340 
junto al rio Salado, del cual tomó el nombre. Todas las historias es­
tán de acuerdo en considerar como milagrosa dicha gloriosa victo­
ria, y no es de extrañar que en este dia la católica España celebre 
tan fausto suceso, dando gracias á Dios por el singular beneficio que 
le fue dispensado. Fue de esta manera:

«Cumplíase el término de las treguas entre los moros y cristia- 
«nos, y preveníanse unos y otros á la guerra. El rey Albohacen en­
avió desde África á su hijo Abomeliche con cinco mil caballos; y 
«sentando sus reales junto á Jerez, destacó mil y quinientos caba- 
«llos contra Nebrija, villa puesta á la boca del Guadalquivir. Los 
«nuestros, que con la presteza en sorprenderlos quisieron suplir la 
«desigualdad del número de los dos ejércitos, se echaron sobre los 
«mil y quinientos de á caballo; y lograron tan buen éxito, que ape­
anas escapó ninguno de ellos : y alentados con este buen principio 
«los Cristianos, resolvieron echarse sobre Abomeliche, que venia sin
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«orden sobre Arcos, confiado en algunas ventajas precedentes; pero 
«aventajándose los nuestros en el combate, fueron destrozados y 
«puestos en huida los moros. Abomeliche huyó á pié por la gran 
«turbación; pero la aceleración de los que seguían el alcance hizo 
«que quedase entre los moros. Apoderáronse de todo el bagaje los 
«Cristianos, y cuanto gozo y honra les ocasionó á estos la victoria, 
«lanío dolor y confusión ocasionó a los africanos la muerte de Abo- 
«mcliché, y pérdida de unos diez mil moros.

«Albohacen para vengar este quebranto vino de África á España 
«con setenta mil caballos y cuatrocientos mil infantes, y con no me- 
«nor armada por el mar. Parecía que amenazaba el fin á nuestra 
«España, pues jamás se vió en ella tan numerosa tropa de enemi- 
«gos. Los nuestros se avistaron con el moro sobre Tarifa, pero con 
«solos catorce mil caballos y veinte y cinco mil infantes: el rey de 
«Portugal concurrió personalmente con mil caballos de los mas es- 
«cogidos; y no obstante la desigualdad del ejército, se resolvieron 
«á que en nombre de Dios se diese la batalla al tiempo de amane - 
«cer. Publicóse la Cruzada: aliénlanse unos y otros, y el efecto dice 
«el aliento de los nuestros, pues lograron una total victoria, con 
«muerte de doscientos mil moros, y no pocos prisioneros. Este liiun- 
«fo y los despojos del campo dejaron tan engrandecida y rica á Es- 
«paña, que se bajó el valor de la moneda, y se subió el de las mer- 
«caderías. Albohacen se volvió á África aquella misma noche, porque 
«la noticia de la pérdida no alborotase el reino, ó le tomase para sí 
«Abderraman su hijo que le gobernaba.» [Flores, Clav. hist.).

SAN BERNARDO CALVÓ, OBISPO DE V1CH, CONFESOR.

(Trasladado del dia 24 de este mesj.

San Bernardo Calvó, decoroso ornamento de la reforma del Cister, 
uno de los prelados mas ilustres que han brillado en la Iglesia de 
España, nació en una casa de campo de la parroquia de Yillaseca en 
el arzobispado de Tarragona, llamada el Mas Calvó, de la cual tomó 
el sobrenombre de Calvó ó Calvon. Desde muy niño manifestó indi­
cios nada equívocos de la eminente santidad áque llegó con el tiem­
po , porque se manifestaba muy amigo de servir á Dios y muy afi­
cionado á la virtud. Dedicóse á las letras; y siempre que había de 
estudiar se ponía antes en oración, rogando á Dios que le alumbra­
se, y enseñase doctrina del cielo : por este medio adquirió altísimo
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conocimiento de la cristiana teología. Esta facultad la estudió en Lé­
rida , cuya escuela quedó honrada y edificada con tan digno alumno. 
Acabada la carrera de los estudios, con aplauso universal, solicitá­
ronle varios prelados eclesiásticos, para honrar á sus iglesias con un 
sujeto de tan eminentes virtudes y de tan grande sabiduría; pero 
despreciando el devoto joven todos los honores y todas las dignida­
des de este mundo, solo deseaba ocuparse en el negocio importante 
de su eterna salvación en alguno de los claustros religiosos. Puso los 
ojos en el monasterio de Sanias Cruces de la reforma del Cisler, y 
pidió al abad con humildes ruegos que le admitiese entre los indi­
viduos de aquella ilustre comunidad. Queriendo el abad probar la 
vocación del pretendiente, le respondió que esperase cuarenta dias, 
y despues de ellos le volvería respuesta. Pasó este tiempo el siervo 
de Dios en fervorosa oración y en rigorosos ayunos, distribuyendo 
entre los pobres de Jesucristo todo cuanto tenia, que no debia ser 
mucho, siendo pobre estudiante; y reiterando sus súplicas al mismo 
prelado, acabados los cuarenta dias, díjole el abad que tuviese pa­
ciencia hasta la Pascua del Espíritu Santo, cuya festividad estaba 
próxima, y que entre tanto encomendase su negocio á Dios, supli­
cándole que se dignase asistir á la recepción de aquel sanio hábito. 
El siervo de Dios lo hizo tan de veras, que ayunó siete dias sin to­
mar otro alimento que un poco de pan y de agua. Vino la festivi­
dad de Pentecostes, y el abad le dió el hábito.

Si fue grande el gozo que Bernardo tuvo, habiendo alcanzado lo 
que tanto deseaba, no fue menor el sentimiento de sus parientes 
cuando supieron su determinación. Durante el ano de noviciado se 
valieron de cuantos artificios pudo sugerirles el amor y la industria, 
á fin de obligarle á dejar el hábito que veslia: emplearon ruegos, 
razones, reflexiones, lisonjas y aun amenazas para arrancarle la vo­
cación. Pero conociendo el devoto joven que solo el Señor seria el 
que pudiera librarlo de un combate tan violento, les pidió última­
mente que pensasen en ello tres dias, y en este tiempo rogasen á 
Dios que les diese á conocer su divina voluntad. Despedidos sus pa­
rientes, pasó Bernardo este tiempo en fervorosa oración, en riguro­
sos ayunos y en asombrosas penitencias, pidiendo al Señor que ilu­
minase a sus deudos para que no le molestasen; y habiendo sido 
oídas sus reverentes súplicas, trastornó el cielo el corazón de sus deu­
dos de suerte que volviendo arrepentidos al monasterio pidieron per- 
don á Dios arrodillados ante el abad en presencia del siervo de Dios, 
por su imprudente solicitud.
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Acabado el año de noviciado hizo Fr. Bernardo profesión con gran 

contento suyo; y queriendo mostrarse agradecido á un favor tan sin­
gular, hizo empeño de portarse en adelante con toda la perfección que 
exigía la reforma del Cister, lo que consiguió á expensas de su in­
fatigable anhelo en adquirir todas las virtudes religiosas: su vida 
era un ejemplar de penitencia, de obediencia, de castidad y de to­
das las demás virtudes. No por esto dejó el estudio de las letras sa­
gradas con el fin de ser útil á la Iglesia, para lo cual se dedicó con 
un ardoroso celo al ministerio de la predicación, y logró para Dios 
maravillosas conversiones de pecadores arrepentidos, sin que hu­
biese alguno tan obstinado que se pudiese resistir al fuego de amor 
divino que el ilustre misionero comunicaba á sus oyentes.

Murió el abad del monasterio de Santas Cruces, y como las emi­
nentes virtudes de Bernardo eran tan conocidas en la comunidad, 
toda ella puso en él los ojos para sucesor del difunto. En vano solicitó 
excusarse por cuantos medios pudo sugerirle su profunda humildad, 
porque persuadidos los religiosos de la grande utilidad que resultaría 
á aquella ilustre casa teniendo por superior á una persona de tanto 
mérito, insistieron en la elección á pesar de la resistencia de Bernar­
do. Admitió por fin el cargo competido de la obediencia, pero la nue­
va dignidad solo sirvió para que mas brillasen sus eminentes virtu­
des: tan humilde, tan mortificado y tan exacto cuando superior, que 
cuando novicio y cuando simple religioso. Su fervor y su ejemplo 
eran las lecciones que daba á los monjes, los que notando que su 
santo padre era el primero que iba delante en todos los ejercicios de 
la vida regular, se encendieron en vivísimos deseos de imitar sus ac­
ciones, para aspirar á la cumbre de la perfección á que eran llamados.

No podia el ardiente celo que tenia Bernardo por la salvación de 
las almas estrecharse dentro de los muros del monasterio, y habién­
dolo dotado el Señor de unos talentos extraordinarios y de una po­
derosísima elocuencia para la predicación, salia con mucha frecuen­
cia á ilustrar á los pueblos de todo aquel país con la luz de la doc­
trina evangélica, logrando para Dios innumerables conversiones de 
personas extraviadas del camino de la salvación. Tenia el siervo de 
Dios un rostro hermosísimo, y mirándole con mucha curiosidad cier­
tas mujeres, comenzaron á elogiar su belleza, admirándose de que 
tuviese tan blancos y tan iguales los dientes sin la menor diligencia, 
cuando ellas apenas los podían conservar así con exquisito cuidado. 
Supo el siervo de Dios por inspiración divina la vana curiosidad, y 
eligiendo por tema en uno de sus sermones aquellas expresiones del
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Evangelio, en que dice Jesucristo: Si tu ojo ó tu pié le escandaliza, 
córlalo y arrójalo de tí, se quebró con una piedra los dientes á vista 
del concurso, y tirándolos con generosidad á donde estábanlas mu­
jeres, dijo: Ved, miserables, que la preciosidad de los dientes, y esta 
hermosura que tanto habéis elogiado, no son otra cosa que huesos pú­
tridos y carne que se ha de convertir en comida de los gusanos en la 
sepultura: envidiad las cosas espirituales, que son las que condecoran al 
alma, para que podáis merecer la vida eterna, que no se adquiere con la 
vana y transitoria hermosura del cuerpo. Sintieron los monjes aquella 
heroica acción de su amado padre, creyendo que con la falta de los 
dientes no podría hablar con entereza, ni tomar el alimento nece­
sario; pero fue tan al contrario, que aquella falla no le sirvió del 
menor detrimento ni para las predicaciones, ni para la comida.

Predicando el Santo en el territorio de Lérida, entró en casa de 
ciertos señores que le convidaron; y leyendo su compañero la santa 
Escritura al tiempo de comer, como tenia de costumbre, cierta ca­
landria ó canario interrumpía la lectura con su canto. Mandóla Ber­
nardo callar en nombre de Jesucristo, y fueron tan eficaces sus pa­
labras, que quedó como muerta en la jaula. Sintiólo mucho la dueña 
de la casa; pero luego que se acabó de comer, y se concluyó la lec­
tura, dió el siervo de Dios permiso á la avecilla para que cantase, 
como lo hizo con mas suave armonía que hasta entonces, con ad­
miración de todos los circunstantes.

Aconteció algún tiempo despues, que habiendo juntado las mieses 
en la era junto al mismo edificio, algunos hijos de perdición deseando 
poner fuego al convento, y quemar á los monjes su sustento, pusie­
ron fuego en las mieses, el cual se encendió luego causando grande 
espanto. Avisado el siervo de Dios, vino luego donde estaba el in­
cendio, y viendo el daño inminente, pues el fuego se iba apode­
rando ya de la sacristía, echó encima de él su santísima veracruz, 
confiando en el favor de Jesucristo, que en ella nos redimió y libró del 
infierno, y luego al instante el fuego se mató milagrosamente, que­
dando las mieses intactas como si tal cosa no hubiera sucedido.

En otra ocasión fué el santo Abad á predicar la Cuaresma en el ter­
ritorio de Lérida, y habiendo acabado su predicación volvíase á su 
convento, y cuando estuvo á una legua de la ciudad se desvió del ca­
mino, donde se detuvo grande rato. Maravilláronse, pues, los que 
iban con él de su tardanza; fueron allá, y hallándole arrodillado le pre­
guntaron el motivo. Respondió que en aquella hora había muerto un 
religioso de su monasterio, y que entonces los monjes de su convento
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estaban también arrodillados al espirar de dicho religioso, añadiendo 
que había visto los Ángeles que se llevaban su ánima al cielo con gran­
de alegría. Llegaron por sus jornadas al monasterio, y hallaron ser 
verdad que en aquella hora y punto el dicho religioso acabó la vida, y 
Je fue hecha sepultura, como habia dicho en el camino el siervo de 
Dios.

Habiendo fallecido el obispo de Yich, como las eminentes virtu­
des del Sanio eran tan notorias en todo el principado de Cataluña, 
fue promovido á aquella cátedra por universal consentimiento de todo 
el clero y de todo el pueblo. No fue lan fácil la admisión en Bernardo 
nomo lo habia sido la elección; pues se mantuvo inflexible á las mas 
fuertes instancias de los electores, hasta que recurrieron al Papa en 
solicitud de su confirmación y de sus letras apostólicas para obligar 
al siervo de Dios á que aceptase, lo que hizo por obediencia al Vicario 
de Jesucristo. No ignoraba el sanio Prelado los formidables cargos 
de la dignidad episcopal; pero lleno de confianza en aquel Señor que 
se lo impuso, esperando de su piedad todas las luces necesarias para 
cumplir fielmente con tan arduo ministerio, se aplicó á desempeñar 
todos sus deberes con aquella vigilancia y con aquel celo que exige el 
Apóstol délos perfectos prelados colocados en el eandelero de la Iglesia.

Quiso que el ejemplo fuese la lección mas eficaz que sus palabras; 
y no embarazándole la obligación de vivir como obispo á la de vi­
vir como monje, continuó con los mismos ejercicios religiosos que 
-había observado en el claustro: pero distinguiéndose sobre lodo en 
la pobreza evangélica y en la frugalidad de su mesa, tuvo medios 
para socorrer á toda clase de necesitados, teniendo en él los pobres, 
los huérfanos y las viudas un padre, un tutor y un defensor, con 
cuyos gloriosos títulos le llamaban á boca llena.

Estaba muy reciente en el obispado de Vich la memoria de los mo­
ros que ocuparon muchos años aquel terreno; y queriendo el santo 
Prelado borrar del todo las reliquias que quedaron de los infieles, 
y dar á un mismo tiempo á sus ovejas la correspondiente instruc­
ción de la doctrina cristiana, visitaba su diócesis de dos en dos años, 
conforme á lo que disponen los sagrados cánones, y era cada visita 
no como quiera una reforma, sino una visible transformación de 
las costumbres del pueblo; portándose con todos con tanta dulzu­
ra, con tanto amor y con tanta benevolencia, que hecho dueño de 
las voluntades de sus súbditos, todos le amaban como á padre, y 
todos le reverenciaban como á santo, correspondiendo el rendimien­
to de sus órdenes al celo con que las dispensaba; siendo el ángel de
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la paz en las reñidas contiendas, puesto que el Señor le concedió 
el don especial de componer discordias.

Tenían por entonces los moros el reino de Valencia; y encendido 
Bernardo en el mas ardiente celo de dilatar el reino de Jesucristo, 
exhortó á sus feudatarios y á otros muchos poderosos caballeros cris­
tianos, para que hiciesen guerra ñ los infieles. Juntó con efecto un 
valeroso ejército, y dirigiendo por sí la expedición, conquistó á los 
árabes muchas villas, castillos y lugares de aquel reino, haciéndole 
el Señor tanto favor, que siempre que los suyos entraban en batalla, 
quedaban vencedores y alcanzaban victoria de los moros. Pero bien 
entendían todos que sus victorias las debian mas á las fervorosas ora­
ciones del Santo que al poder de las armas. Estos lugares que con­
quistó el santo D. Fr. Bernardo Calvo dió el rey D. Jaime I de Ara­
gón, que entonces reinaba, á su obispado de Yich. Pero despues 
otros reyes los trocaron con las baronías de Artés, Sellent y otras, 
como se ve largamente en los autos del patrimonio del obispado de 
Vich. Despues de estos triunfos volvió á su iglesia, y queriendo el 
Señor manifestar lo agradable que le habia sido aquel servicio, al 
llegar como una media legua á Vich, se tocaron por sí mismas las 
campanas, y se alegró todo el pueblo con la venida de su amado 
Pastor; cuya señal continuó despues no pocas veces cuando regre­
saba de algunas importantes ausencias.

Salió Bernardo á tranquilizar ciertas reñidas discordias que ocur­
rieron entre los caballeros y los habitantes de los castillos y los lu­
gares de Urgel y Segarra; y al llegar á un lugar llamado Coll de 
Malla, se tañeron por sí las campanas como ienian de costumbre. 
Levantóse un viento furioso que turbó con el polvo todo el camino, 
é impacientándose el Santo contra el elemento, dejaron de tocar las 
campanas. Conoció Bernardo que habia ofendido á Dios con aque­
lla impaciencia, y compungiéndose hasta lo sumo, determinó dar 
al Señor satisfacción por medio de la mas severa penitencia. Nom­
bró un vicario general para que gobernase su iglesia, y no conten­
to con las asombrosas mortificaciones y con los rigurosos ayunos 
con que castigaba su inocente cuerpo, se ciñó con un cinto de hierro 
áspero y pesado, resuelto á no quitárselo en el resto de su vida. En 
este estado determinó partir á Valencia á predicar la fe á los moros, 
ansioso de padecer martirio; y habiéndose embarcado en una nave 
que estaba para hacerse ala vela, luego queestuvo enaltamarse levan­
tó una borrasca tan deshecha, que no pudiendo los navegantes gober­
nar la nave por haber rolo la furia de los vientos el árbol y las velas t
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se vieron todos en inminente peligro de naufragar irremisiblemente. 
Púsose en oración Bernardo, pidiendo á Dios que salvase á tantos 
inocentes, puesto que solo él era el pecador; y oidas sus reverentes 
súplicas, se quedó el mar tranquilo y sereno. Agradecido el Santo á 
este singular favor, quiso acrecentar su mortificación, y oprimiéndo- 
dose mas el cinto de hierro que llevaba, le cerró con la llave, y la 
arrojó al mar para no tener á la mano el instrumento con que ali­
viar semejante penalidad.

Viendo Bernardo que no tuvo efecto su viaje á Valencia, rogó álos 
marineros que le condujesen á las islas de Mallorca y de Menorca, 
también ocupadas por los moros, para satisfacer sus deseos; pero 
habiéndole respondido que no podían dirigir la nave donde quisiesen 
por estar desmantelada, quedándose estos dormidos por la noche 
cansados de la tormenta pasada, se puso solo el Santo en oración, 
pidiendo á Dios que los llevase á puerto seguro. No faltó el Señor á 
su fidelísimo siervo, y levantándose un viento rápido pero suave, 
por la mañana se hallaron todos en Barcelona. Fuese Bernardo á 
uno de los monasterios fuera de la ciudad, el cual, según parece, 
era San Cucufale del Vallés, ó tal vez el de la Cartuja, donde dió 
gracias al Señor, rogándole que encaminase sus intentos á su servi­
cio. El miércoles siguiente á su llegada, el convento hizo provisión 
de pescado, y paseando el santo Obispo por el monasterio, vió al coci­
nero que aparejaba la comida, y desentrañando un pescado grande, 
halló dentro de él una llave. El devoto Prelado conoció luego que 
era la llave de su penoso cinto que él habia echado en el mar; y to­
mándola fué luego á la iglesia delante del santísimo Sacramento, 
donde dió gracias á Dios por la merced. Conoció también con aque­
llo que Dios por su misericordia le habia perdonado su pecado; y 
considerando, por todos los portentosos sucesos que le ocurrieron, 
que el Señor quería que volviese á su iglesia, se puso en camino 
para Vich. Tocáronse las campanas como solian antes de llegar al 
pueblo, y conociendo los ciudadanos por esta señal que no estaba 
muy distante el santo Prelado, salieron á recibirle en procesión, an­
siosos de ver al que esperaban con entrañables deseos.

Comenzó Bernardo con nuevo fervor y con nuevo aliento á ejercer 
todas las funciones de su ministerio episcopal, y queriendo Dios ma­
nifestar la eminente santidad de su fidelísimo siervo, la hizo demos­
trable con repelidos milagros. En el año siguiente de su llegada á 
Vich se helaron enteramente las viñas, á fuerza de los crudos hielos 
que ocurrieron en el país, y habiendo ordenado el Santo á su ma-



DIA XXXI. 605
yordomo por el mes de setiembre que dispusiese los vasos de su bo­
dega para recoger la cosecha, le respondió este que era ociosa la 
prevención, por no haberla. Mandóle el siervo de Dios que trajese las 
uvas que encontrase en las viñas, en las que solo hubo tres racimos, 
y echando sobre ellos su bendición, ordenó al mayordomo que los 
exprimiese en las vasijas, las cuales se hallaron llenas de vino mas 
superior que el de los años precedentes. Dispuso el venerable Prelado 
que se distribuyese diariamente en el pueblo; y continuando el Se­
ñor sus prodigios, en lugar de disminuirse crecía el vino milagrosa­
mente, con admiración de todos cuantos llegaron á saber tan extraor­
dinaria maravilla. Igual prodigio obró en otro año de tanta escasez 
de lluvias, que no se cogió cosa alguna en el territorio de Yich. Dio 
órden el santo Prelado, en vista de la necesidad, que se recogiese en 
su palacio todo el trigo de diezmos que tenia en las paneras de su 
diócesis; hízolo moler para repartirlo entre los pobres, y distribu­
yéndolo diariamente por sí mismo, despues de celebrar el santo sa­
crificio de la misa, siempre sobraba pan con abundancia, aunque 
fuese inmenso el número de los necesitados, por lo que entendie­
ron claramente todos que era la mano poderosa de Dios la que lo 
multiplicaba por los méritos de su amado siervo.

Otros muchos y grandes milagros obró el bienaventurado obispo 
Fr. Bernardo, porque muchos ciegos por sus oraciones cobraban 
vista, los sordos el oido, los cojos el caminar, los tullidos se valían 
de sus miembros, y á lodos exhortaba que dejasen el pecado y perse­
verasen enla virtud, que Dios omnipotente en semejantes casos era to­
do misericordia. Nunca cesaba cuando tenia oportunidad de predicar, 
y era muy prudente y severo en extirpar los vicios públicos. Dedicá­
base frecuentemente á la administración del sacramento de la Peni­
tencia, y rogaba con grande amor y caridad á sus clérigos que se 
empleasen en esto, y que para ello se preparasen con oración y 
doctrina, y que sin la oración no se pusiesen en el confesonario.

Así vivió este dichoso Prelado lo que le quedaba de vida con gran 
santidad. Enfermó, y entendiendo que se despedia de este mundo mi­
serable, hízose traer los salmos penitenciales, y los dijo con grande 
contemplación, exhortando á todos los suyos á que hiciesen peniten­
cia : así se preparó para morir en el ósculo del Señor despues de ha­
ber recibido los últimos Sacramentos. Fue su dichoso tránsito á 26 
de octubre del año 1243, reinando en el principado de Cataluña el 
serenísimo príncipe D. Jaime I de este nombre. Fue grande la pena 
y tristeza que tuvferon de su muerte no solo el clero de Yich, sino
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también los ciudadanos y todo su obispado por lo mucho que le que­
rían. Estuvieron ocho dias sin enterrarle, y en todo este tiempo nunca 
dio de sí mal olor; antes bien si milagros obró Dios nuestro Señor en 
la vida del Santo por su intercesión, muchos mas obró siendo muerto. 
Pasados los ocho dias, antes de sepultarle vino gran concurso de gente 
averie, y todos los que le tocaban y estaban en necesidad, hallaban 
remedio. Depositáronle en un magnífico sepulcro de mármol cerca de 
la pila bautismal de su iglesia, donde es tenido en grande venera­
ción, y se ha dignado el Señor continuar obrando por la intercesión de 
su siervo repelidísimos milagros, de los cuales constan justificados 
ciento cuatro con la simplicidad que acostumbraban los antiguos en 
la sumaria hecha en el año 1244 por los canónigos de Vich Ramón 
Cabreta y Ramón de Sala, de comisión del obispo de aquella igle­
sia á instancias de su Cabildo. Domenech vió la vida de este siervo 
de Dios escrita en lengua lemosina por un escritor cercano á, aque­
llos tiempos. Por decreto de la sagrada Congregación de Ritos de 
22 de julio del año 1723 fue concedido al clero secular y regular del 
obispado de Vich que celebrase la fiesta de san Bernardo el dia 24 
de octubre, con rilo doble de segunda clase.

La Misa es en honor de san Bernardo, obispo, y la Oración es la
siguiente:

Deus, qui beatum Jiernardum con- Ó Dios, que a tu bienaventuiatlo 
fessorem tuum atque pontificem, fide- confesor y pontífice san Bernardo Cal- 
lem in Evangelio Filii tui ministrum vó le constituiste en tu Iglesia fiel 
in Ecclesia tua constituisti: dirige ministro del Evangelio de tu Hijo: 
in charitate tua et confirma corda nos- dirige y confirma nuestros corazones 
tra; ut, et in fide inveniamur stabi- en tu caridad, para que en la fe sea- 
íes, et in opere efficaces. Per eumdem mos hallados firmes, y eficaces en las 
Dominum... buenas obras. Por el mismo Señor Je­

sucristo...

La Epístola es del capítulo xliv y nlv del Eclesiástico, pág. 30. 

REFLEXIONES.
Dedit illi sacerdotium magnum, et beatificavü illum m gloria. Gran­

de error es imaginar que el celo consiste en meter mucho ruido, en 
dar á los demás admirables lecciones de virtud y de reforma, en es­
tar en una agitación, en un movimiento continuo, trabajando en la 
salvación de las almas. Es menester que á las palabras acompañen 
los ejemplos; que la virtud ejemplar del hombre Celoso sea la pii-
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mera lección que dé, y la primera máquina que mueva para ablan­
dar los corazones. Sin esto es mucho de temer que lo que se llama 
celo sea en realidad no mas que un mero derramamiento hacia fue­
ra, un ímpetu, una actividad natural, que solo atiende á satisfa­
cerse á sí misma en un empleo ruidoso en que quiere sobresalir, 
porque en él se gana la confianza de muchas gentes de estimación, 
y lisonjea grandemente al amor propio. Lo que en esto suele enga­
ñar también mucho es la elocuencia, el talento, y tal vez la mocion 
con que se habla de los puntos de espíritu mas sublimes, délas ma­
terias místicas mas elevadas. Un hombre capaz y de penetración fá­
cilmente descubre lodos los diversos caminos de la perfección cris­
tiana; comprende todas sus obligaciones , y por poco instruido que 
esté en las máximas del Evangelio, le es fácil saber lo que un alma 
ha de evitar, y lo que debe hacer para arribar á la mas elevada per­
fección. De aquí nace aquella sagacidad con que descubre los mas 
mínimos defectos en los otros; aquel cuidado en no sufrir lamas li­
gera imperfección en las almas que dirige ; aquellos consejos espi­
rituales, eficaces, vivos y patéticos, que encienden el corazón de 
los otros sin calentar el suyo, porque en él no nacen de la voluntad 
sino del entendimiento. Grita fuertemente contra el vicio, y desen­
vuelve maravillosamente todos los artificios del corazón humano.. 
Un hombre hábil penetra toda su malignidad, y se deshace en de­
clamaciones, en invectivas contra el pecado y contra el pecador. 
Esto es lo que harto comunmente se llama celo. Pero si á ese celo 
no le anima la caridad; si es una espiritualidad de mera especula­
ción ; si solo es habilidad y tálenlo; si acaso habla de nosotros el Sal­
vador cuando dice: Haced lo que ellos os dijeren, pero no hagais con­
forme á sus obras, porque dicen y no hacen : ¿nos podremos lison­
jear de nuestro celo? ces sonans, aut cymbalum tinniens. ¡Cosa bien 
extraña es que en materia de salvación se sepa decir á los otros lo 
que deben hacer, y el que da á los demás tan bellas y tan impor­
tantes lecciones, no haga él mismo lo que dice! Un hombre que en 
lodo y por todo anda buscando eternamente sus conveniencias ; un 
hombre que en materia de sensualidad, de delicadeza y de regalo, 
atormenta el discurso y adelanta la ejecución hasta el último refi­
namiento; que este hombre, digo, tenga valor y cara para repren­
der en otro coa celo y con fogosidad un simple descuidillo del amor 
propio, una ligera satisfacción ; que el que es esclavo de todas las 
pasiones tenga aliento para hacer no solo visibles, sino palpables las 
funestas consecuencias que se siguen de perdonar á una sola; ¿esto
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qué será? ¿Cómo lo llamarémos? Si esta no es monería; si esta no 
es farsa; si esta no es comedia; si esta no es impía, escandalosa ir­
religión , ¿qué cosa lo será? ¿Y en qué ha de venir á parar esta re­
ligiosa escena? ¡Cuántos llantos, cuántos lamentos habrá de costar 
su fin!

El Evangelio es del capítulo xn de san Lucas, pág. 137. 

MEDITACION.
])e las falsas máximas del mundo.

Ponto primero.—Considera que siendo tan opuesto el espíritu 
del mundo al espíritu de Cristo, y no teniendo Cristo mayor ene­
migo que el espíritu del mundo, no debe causar admiración que 
las máximas del uno sean tan contrarias á las máximas del otro, ni 
que los gustos sean tan diferentes. Pero lo que debe aturdir á lodo 
buen entendimiento es, que el mundo tenga mas secuaces que el 
Salvador del mismo mundo; y que conviniendo todos en que las 
palabras de Cristo son palabras de vida eterna, sea tan poco segui­
da su doctrina, al mismo tiempo que las máximas del mundo rei­
nan y dominan en todas partes. Porque, vamos claros, ¿dónde no 
reinan con imperio la ambición, el interés y el amor de los delei­
tes? ¿dónde no es mirada la cruz de Jesucristo? ¿dónde no es oida 
su doctrina sobre la abnegación de sí mismo, con horror y con dis­
gusto? ¡ Ah! que hoy solo se le considera al mundo como el teatro, 
como la región de los placeres; en él reinan como tiranas las pasio­
nes ; la humildad cristiana está desterrada de él. Entre ios mismos 
azotes con que cada dia está castigando Dios á los mundanos, en 
medio de tanta multitud de desgracias como los hacen gemir, ¿se 
corrige mucho el mundo? ¿Pierde por ventura mucho de sus fal­
sas brillanteces? ¡ Ah, mi Dios! la profanidad se sustenta hasta de 
los mismos despojos; y léjos de quedar enterrada la concupiscen­
cia entre las ruinas de una fortuna abatida, renace con mayor vi­
veza de su mismo abatimiento. ¿En qué edad, en qué condición, 
en qué estado se proponen las máximas de Jesucristo por regla de 
conducta? ¿Qué lecciones se dan de esto ni por los padres, ni por 
los maestros? ¿qué instrucciones se presentan, ni con qué ejemplos 
se alienta?

Hoy no se usa otro idioma que el puramente mundano; ni la 
vida que se hace es mas cristiana que el lenguaje. Tanto las con-
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versaciones sérias como las domésticas y las familiares, las leccio­
nes de buena crianza, lo que se llama trato del mundo, gentes de 
bien, y hasta la misma educación que se da á la juventud, todo lira 
y todo rueda sobre las máximas del mundo : las del Evangelio son 
tan poco conocidas, se toma tan poco gusto á ellas, tienen tan po­
ca autoridad con las gentes del mundo, que parece están como pros­
critas de él. ¡Mi Dios! ¿á qué se reduce hoy en el mundo nuestra 
fe? ¿Y dónde hay mayor contradicción que la de nuestra fe y nues­
tras obras?

Punto segundo.—Considera sériamente y con atención las si­
guientes máximas mundanas, sin que para conocer su disonancia 
sea menester apelar á otro tribunal que al de la razón. El que vive 
en el mundo (se dice) ha de hacer lo que hacen los deAús; y quie­
ra Dios que esta perniciosa máxima no esté también introducida en 
los claustros religiosos, donde Irecuentemente es mayor el númeio 
de los imperfectos. Ha de hacer lo que hacen los demás; esto quiere 
decir, se ha de dejar arrastrar aturdidamente, servilmente, como 
un esclavo vil de la muchedumbre, sin darle cuidado de saber á 
dónde va, y aun estando prudentemente cierto de que se descami­
na y se pierde. Dése otro sentido mas natural á esta máxima tan 
común. Pero, de buena fe, ¿esjuicio, es prudencia seguir á ojos 
cerrados tales guias? ¿Es puesto en razón entregarse al humoi , al 
capricho y á las pasiones de los otros? Y si estos otros hacen mal, 
¿por qué hemos de hacer lo que hacen los otros? ¿Por ventura se 
discurre así en las demás materias que no tocan á la Religión y á 
las costumbres? Si los otros estragan la salud con sus desórdenes y 
con sus excesos, ¿hay acaso muchos locos que digan, es menester 
hacer lo que hacen los demás? Si los otros se arruinan en el comer­
cio por sus temerarias ideas, emprendiendo provectos quiméricos 
en el negocio, ¿hay comerciante tan necio que infiera debe hacer 
lo que los otros , aunque estos fueran en mucho mayor número? 
¿Qué imprudencia, qué extravagancia, qué insensatez seria seguir 
una tropa de hombres embriagados que se van á precipitar, para 
precipitarse con ellos? Pues ves ahí puntualmente lo que significa 
esa ridicula máxima, tan autorizada el dia de hoy y tan común en 
el mundo : Es preciso hacer lo que hacen los demás. Es decir, que es 
preciso condenarse tranquilamente como se condenan los otros; que 
es preciso entregarse cada cual á sus propios deseos; dejarse arras­
trar de sus pasiones; no consultar otra cosa que sus intereses; vivir 

39 tomo x.
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únicamente para divertirse y para hacer fortuna, porque así lo ha­
cen. los demás. Es decir, que es preciso pasar toda la vida en un 
profundo olvido de Dios y de la salvación; que es preciso dilatar 
para el fin de la vida una conversión imaginaria, y morir como 
mueren los demás, atónitos y desesperados por no haberse con­
vertido.

No permitáis, Señor, que sean inútiles para mí unas reilexioncs 
taú justas y tan saludables, que debo puramente á la bondad de 
vuestra infinita misericordia. Conozco toda su solidez, toda su im­
portancia y todas sus consecuencias. Haced, divino Salvador mío, 
que jamás imite yo á los que os desagradan y se pierden; peí o en 
caso de que quiera hacer lo que hacen otros, me proponga por mo­
delos á los que os aman y os sirven, cuidando de su salvación.

Jaculatorias.—Apartad, Señor, mis ojos de todos los que si­
guen la vanidad. [Psalm, cxvm).

¿Quién, Señor, tomará el gusto á vuestras sagradas máximas, 
si Vos no le comunicáis aquella sabiduría que descubre su valor y 
su importancia? [Sap. ix).

PROPÓSITOS.

1 Cuando se consideran sériamenle y á sangre fría las máximas 
del mundo, no es posible concebir cómo un hombre de juicio no 
descubre su error y su ridiculez, ni cómo es posible que un hom­
bre cristiano no los mire con horror. Examina hoy la máxima que 
acabas de meditar; ¿cuántas veces has delinquido solo por seguir 
esta perniciosa máxima : es preciso hacer loque hacen los demás? Si 
asististe á espectáculos profanos; si te dejaste llevar de la moda y de 
la profanidad á costa de tu familia y de tu conciencia; si concurris­
te á partidas de juego, á comidas, á festines, escollos de la inocen­
cia, ¿no fue por acomodarle á esta máxima; es preciso hacer lo que 
hacen los demás? Y si has sido irregular, indevoto en tu religiosa 
comunidad, ¿no fue porque quisiste hacer lo que hacían los otros, 
esto es, los imperfectos? Pues condena desde luego con dolor esta 
lastimosa conducta.

2 Resuélvete hoy mismo á hacer lo quehacen otros; pero ¿quiénes? 
Los que son verdaderamente cristianos y hombres ejemplares: sin sa­
lir de tu mismo estado encontrarás grandes modelos. Di animosa y 
resueltamente, que si es preciso hacer lo que hacen los demás, quie-
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res seguir á los que hacen lo que deben, dios que viven bien. Pro­
ponte por modelos á los mas fervorosos, á los mas regulares y á los 
mas devotos. Pero al mismo tiempo que tomas para tí esta santa 
máxima, incúlcala frecuentemente á tus hijos, á tus criados y á tus 
amigos. Esto es de grande importancia.

FIN DEL MES DE OCTUBRE.

Nota. La aprobación del Ordinario se hallará en el último lomo.
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